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AcontecimientOB  hay  de  tan  poderosa  Influencia  en  la  earrera  de  la  vlda^  que  parecen 
como  traídos  de  intento  para  senrir  de  escollo  á  todos  los  cálculos  de  la  nuon ,  y  á  la  preri- 
aion  de  la  prudencia  humana.  En  vano  se  afana  el  hombre  por  llegar  á  un  punto  que  el 
porrenir  le  muestra  en  lejano  término  como  único  objeto  de  sus  desvelos,  como  premio 
reserrado  á  sus  fatigas.  Inútiles  sus  esfuerzos  contra  ese  oculto  poder  que  le  desvia  cada  vez 
mas  del  objeto  apetecido ,  lucha  contra  él  sin  fruto,  á  la  manera  que  el  náufrago  desventa- 
rado  apura  sus  cansadas  fuerzas  por  asir  la  anhelada  playa  que  desaparece  de  su  vista, 
rechazado  de  ella  por  el  ímpetu  de  las  olas. 

£1  dedo  magnético  del  destino  atrae  á  cada  uno  al  punto  designado  por  la  providencia . 
señalándole  el  curso  que  ha  de  llevar  en  su  afanosa  carrera.  Dudosa  la  suerte,  incierto  el 
porvenir,  irresistible  el  embate  de  la  fortuna  próspera  ó  adversa ,  ninguno  puede  confiar 
en  que  hará  mañana  lo  que  hoy  tiene  pensado ;  en  aue  su  suerte  será  mas  benigna  ó  mas 
desventurada;  y  ni  podrá  por  lo  mismo  entregarse  á  una  confianza  ciega  en  la  prosperidad 

{(resente,  ni  abandonar  su  corazón  á  las  excitaciones  aflictivas  de  un  porvenir  desconso- 
ador  modelado  por  sus  actuales  padecimientos. 

Interrogad  á  los  hombres ;  preguntad  á  cada  uno  ¿  si  es  su  destino  presente  el  mismo  que 
imaginaron  cuando  el  primer  albor  de  la  razón  vino  á  iluminar  su  entendimiento?  ¡  Cuan 
pocos  dirán  que  sí !  ;  Cuan  pocos  serán  los  que  consultando  su  propio  corazón,  no  se  admi- 
ren de  entrarse  en  situncion  diametralmente  opuesta  á  la  que  ni  aun  en  el  idealismo  de  sus 
propios  delirios  pudieron  imaginar  como  posible !  ¡Y  cuántos  mas  á  su  vez  volverán  lasti- 
mados sus  ojos  al  tiempo  que  fué ,  para  dulcificar  de  algún  modo  sus  pesares  con  el  grato 
recuerdo  de  su  antigua  felicidad  1 

Esta  continua  fluctuación  del  destino  de  la  especie  humana ,  origen  fecundo  del  placer 
y  del  dolor,  del  bien  y  del  mal  que  constituyen  la  ventura  ó  la  desgracia  del  individuo 
aislado,  nada  es  en  si  misma  respecto  de  esa  masa  inmensa  de  seres  que  llamamos  socie- 
dad, cuyos  intereses,  las  mas  veces  contrapuestos  á  los  individuales,  hallan  por  lo  común 
BQ  incremento  en  aquello  mismo  qqe  labra  la  desventura  de  un  hombre ,  de  una  familia 
entera. 

A  esa  continua  fluctuación ,  á  esa  versatilidad  inconcebible  de  la  suerte  humana,  son 
debidos  en  gran  parte  multitud  de  fenómenos  no  menos  sorprendentes  que  ventajosos  á  las 
ciencias ,  á  las  artes,  á  la  literatura,  al  comercio,  á  la  industria.  La  acción  de  esa  movilidad 
de  la  fortuna,  desenvuelve  en  los  hombres  facultades  adormecidas,  designios  anteriormente 
no  meditados;  y  un  nuevo  ser,  una  nueva  vida,  cuya  realidades  también  un  fenómeno 
para  el  mismo  que  los  experimenta,  vienen  á  reemplazar  un  ser  y  una  vida  dudosos  en  sus 
propensiones ,  equívocos  en  sus  fines ;  porque  no  siempre  es  dado  á  cada  individuo  conocer 
perfectamente  su  vocación  ni  el  verdadero  objeto  á  que  debe  dirigir  sus  conatos. 

No  pequeña  parte  de  lo  que  acabamos  de  decir  puede  aplicarse  al  distingoido  escritor^ 
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objeto  especial  de  estos  desaliñados  renglones.  En  ellos  se  verán  trazados  los  principales 
sucesos  de  su  vida  en  cnanto  basten  para  ofrecer,  no  un  retrato  perfecto,  sino  un  bosquejo 
que  presente  los  principales  caracteres  del  individuo  como  hombre  social  y  como  literato. 
Y  en  ellos  se  verá  al  propio  tiempo  la  irresistible  fuerza  de  ese  destino  que  nos  conduce  á 
su  antojo  por  donde  ios  cálculos  de  la  previsión  humana  no  habían  descubierto  senda 
practicable. 

Al  pié  de  la  nevada  sierra  que  señala  los  límites  de  ambas  Castillas,  existe  el  pueblo  de 
San  Lorenzo  del  Escorial ,  humilde,  pero  envanecido  con  razón  por  contener  en  su  recinto 
uno  de  los  monumentos  mas  celebrados  en  la  historia  moderna  de  las  artes ;  obra  de  la 
piedad  y  del  orgullo  de  Felipe  II,  memoria  perpetua  de  la  famosa  batalla  de  San  Quinlin. 
Hallábase  allí  el  año  1793  la  compañía  cómica  llamada  de  los  sitios^  y  como  individuo  de 
ella  el  señor  Bernardo  Gil ,. actor  muy  estimable  después  en  los  teatros  de  esta  corte, 
cuando  sÜ  esbbsa  lá  Seilbra  Antonia  Záratl ,  mal  celebrarla  ))of  lü  tierhiosura  que  por  su 
mérito  asténica «  dio  á  luz  lin  niñb  el  diá  l«  Úé  diciembre:  No  bien  salido  de  la  hlñez  y 
después  de  haber  estudiado  rudimentos  de  latinidad  con  un  preceptor  de  Madrid ,  su  pudre 
le  envió  á  concluir  su  educación  á  un  colegio  establecido  en  Passy,  á  las  inmediaciones 
de  París.  Allí,  después  de  hacerse  dueño  del  idioma  de  su  nueva  patria,  comenzó  á  dar 
pruebas  positivas  de  su  ventajosa  disposición  para  los  estudios,  y  en  particular  para  la 
poesía ;  causando  no  poca  admiración  á  los  franceses  el  fenómeno  singular  de  que  un 
español  hiciese  mejores  versos  que  ellos  en  un  idioma  para  él  enteramente  nuevo.  Si  en 
esta  confesión  ingenua  del  señor  Gil  pretendiese  alguno  descubrir  los  estímulos  de  la  lisonja 
propia,  desechará  muy  pronto  semejante  idea  al  oirle  confesar  igualmente  que  aquella 
circunstancia  provenia  de  haber  casi  olvidado  el  castellano,  y  ser  entonces  la  lengua  fran- 
cesa el  único  idioma  que  hablaba.  Aludiendo  á  su  olvido  de  la  lengua  patria,  le  hemos 
oido  referir  una  anécdota  bastante  chistosa,  pero  que  nuestra  pluma  no  acertará  á  tras- 
ladar al  papel  con  la  sencillez  y  candor  tan  propios  del  carácter  del  señor  Gil.  Entró  en  el 
colegio  de  Passy  un  maestro  que  tenia  pretensiones  de  saber  algo  de  castellano  :  quiso  un 
dia  que  el  joven  español,  en  vez  de  escribir  la  composición  en  francés,  lo  hiciese  en  su 
lengua  nativa.  t)ió]e  por  <- sunto  la  descripción  de  un  baile;  y  hablando  de  tina  persona  que 
á  él  «ftlstio,  pintaba  su  trajej  entre  cuyos  componentes  entraba  él  calzón  corto,  de  rigurosa 
éllt]tteta  eti  aquel  tiempo.  No  hubo  de  agradar  al  maestro  la  palabra  calzón^  por  parecerle 
dls  bala  estirpe,  y  quiso  que  la  sustituyese  por  otra  de  mas  elevada  alcurnia. 

Apurado  el  joven  con  este  precepto,  acudió  á  consultar  con  él  ünico  libro  en  castellano 
qm  algtlhas  TéCcs  lela  para  no  olvidar  enteramente  su  lengua :  este  libro  contenía  las 
novelas  de  Cervantes.  Acababa  de  leer  y  aun  de  traducir  al  francés  la  de  ñineoneté  y 
Cortadillo^  habiendo  llamado  mucho  su  atención  la  palabra  zárágüelleé  citada  por  Cer- 
vatites  i  tomo  parte  del  traje  dé  Won!t)odio.  Nuestro  joven  traductor,  sin  tener  la  merior 
Idea  dfe  su  forma  ni  de  la  clase  de  personas  que  los  llevan ,  si  bien  concebía  ser  una  cosa 
dettltíada  á  cubrir  los  muslos,  y  prendado  por  otra  patte  del  áonido  de  aquella  palabra,  la 
puso  en  Ingar  de  calion  corto,  para  formar  el  traje  de  ürí  elegante  en  baile;  y  tanto  el 
maestro  cotno  el  discípulo,  quedardtl  sumamente  satisfechds  de  tan  feliz  hallazgo. 

La  aplicación  y  progresos  del  señor  Gil  le  hacían  sobresalir  entre  sus  compañeros  de  co- 
Icgio;  circunstancia  (^ue  según  asegura  él  mismo,  acoínpafía  comunmente  á  los  españoles 
educados  en  aquéllos  establecittilentos,  respecto  de  Ibí  jóvetaes  del  propio  país.  Observa- 
clon  digiía  de  tenerse  en  cuétltá  cuando  sea  oportuno  hacer  uso  de  ella  en  otra  clase  de 
eseritos. 

Concluida  su  educación  en  1811,  regresó  á  Eispaña  el  íeñor  Gil,  y  hubo  de  dedicarse 
Aüñáé  Itlego  á  recordar  el  fdionia  (jatrlo  (jue  casi  habla  echado  en  olvido.  En  este  tiempo 
ttitlinos  el  gusto  de  contraer  nuestras  primeras  relaciones  amistosas,  con  motivo  de  ser 
condiscípulos  en  la  cátedra  de  física  experimental  de  San  Isidro  de  esta  corte ^  que  con  tan 
getiéral  aplanso  desempeñaba  el  célebre  don  Antonio  Gutiérrez. 

La  época  de  la  juventud ,  la  época  mas  memorable  en  las  páginas  de  la  historia  del  hom- 
bre^ ese  periodo  risueño  de  la  vida,  que  abriendo  las  puertas  á  un  porvenir  lisonjero,  col- 
mado de  placeres  y  de  esperanzas ,  es  para  el  hombre  sensible  y  pensador  la  estación  dé 
]o6  amores  y  del  estudio;  esa  époCa,  en  fin,  en  que  el  cálculo  sobre  lo  futuro  se  estrecha 
y  se  refunde  en  la  pasión  por  lo  presente,  llegó  á  dar  nueva  vida  y  movimiento  á  la  vira 
imaginación  del  señor  Gil ,  y  llegó  también  á  dar  principio  á  la  volubilidad  de  la  fortuna  y 
ill  quebradizo  fundamento  «obre  que  estriban  por  lo  común  todos  nuestros  juicios. 

Las  ciencias  físlco-matehiáticas  absorbían  por  entonces  toda  la  atención  del  señor  Gil  < 
pbrque  con  razón  veia  en  ellas  el  Inmenso  campo  abierto  al  entendimiento  humano,  dentro 
de  los  limites  á  que  le  redujo  el  supremo  Hacedor  del  universo.  Así,  pues,  lleno  de  esa 
Idea  grandiosa,  y  acaso  con  el  designio  de  librar  su  fortuna  en  el  estudio  y  profesión  de 
acuellas  ciencias  sublimes,  se  entregó  con  ardor  á  ellas ;  y  para  adquirir  su  apetecid:?  per- 
fección, renunció  en  1813  un  pequeño  empleo  obtenido  en  la  secretaría  del  ayuntamiento 
dé  Mwát'tñi  <}fie  desempeñó  muy  po(;e«  títéaes^  aTiniéiidoie  mal  con  una  cla^e  de  6cupa«> 
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eionet  muy  «Jenat  del  «piíito  inTMtIgador  que  á  la  saioo  baeia  tot  dellclai.  Continuó 
pues  basta  el  año  1820  cultivando  las  ciencias  eon  igual  ardor  que  aiempre,  no  solo  en 
Madrid*  sino  también  en  París,  á  donde  voWió  de  nuevo,  y  permaneció  otros  dos  años 
con  este  solo  objeto;  como  quien  vuia  en  ellas  un  patrimonio  adquirido  á  co^la  de  niuclius 
años  de  trabajo  y  de  considerables  desimliolsos,  y  con  la  e.<perania  de  llegar  nii:nii  dia  á 
reizentar  una  cátedra  cientifica;  mas  no  por  eso  descuidaba  el  es>tuüiu  de  la&  Imeiuis  letras s 
«  Persuadido  (dice  él  mismo;  de  que  en  el  día  un  matemático  ó  un  Ü.^ico,  a.- i  ú  eccas,  es 
»  un  pobre  hombre»  y  de  que  para  propagar  y  vulgarizar  las  materias  clentiflcas  se  necesita 
»  ameniíarlas  con  los  adornos  de  la  literatura)  estimulado  además  pur  el  e.jctnplo  de  La- 
»  place.  Biot,  Cuviery  otros,  que  siendo  profundos  en  las  ciencias,  ocupaban  un  puesto 
»  muy  honroso  entre  los  literatos,  y  brillaban  por  sus  escritos}  creí  que  debia  aaqulrir 
»  como  ellos  el  arte  de  escribir  con  acierto.  * 

No  se  equivocó  ciertamente  al  formar  este  Juicio ,  tal  ves  nacido  de  un  secreto  presen- 
timiento del  destino  que  le  estaba  reservado;  y  tampoco  podía  extrañarse  por  lo  mismo 
el  placer  con  que  á  loa  estudios  científicos  agregaba  el  de  las  buenas  letras ,  acaso  en 
la  época  mas  deplorable  para  la  Juventud  espaftola,  como  haremos  ver  en  breves  tiala- 
bras* 

Corría  el  año  1814.  Aun  resonaba  en  nuestros  oídos  el  tumbldo  del  canon  que  acababa 
de  tronar  en  las  opuestas  faldas  del  Pirineo,  obligando  á  las  huestes  enemigas,  mandadas 
por  el  mayor  capitán  que  han  conocido  los  siglos,  á  buscar  amparo  y  seguridad  en  jas 
íortatesoi  del  otro  lado  del  Gerona.  Una  acción  empobrecida ,  pero  noble  y  orgulloso ,  vio 
invadido  falasmente  su  territorio  por  ejérciios  acostumbrados  a  contar  sus  conquistas  por 
iaa  batallas  que  ganaban.  No  avezada  entonces  á  ios  combates,  pero  sobrado  sensible  para 
ver  lastimado  impunemente  su  orgullo  y  mancillada  sii  antigua  gioila,  lanzó  t^i  grito  dé 
guerra,  y  se  arrojó  sobre  sus  invasores  con  aquella  fiereza  tan  terrible  en  otros  tiempos  en 
los  campos  de  Cerinola  y  del  Garellano.  Seis  años  de  combates  tras  siglos  de  mengua  y 
de  continuo  sufrimiento,  despertaron  en  aquel  pueliio  la  idea  de  su  propia  dignidad;  y 
huérfano  de  su  monarca,  y  tendiendo  una  mirada  desconsoladora  sobre  los  males  ({uc  le 
agobiaban ,  proeuró  atajar  el  daño  ror  los  medios  Indicados  á  la  sazón  en  gran  parte  de  loS 
estados  europeos.  Inexpierto  en  las  teorías  de  gobierno,  y  dando  rábida  á  los  desordenes  que 
¡a  licencia  introduce  á  favor  de  las  novedades,  poco  hubieron  de  hacer  los  enemigos  de  toda 
innovación  contraria  á  sus  intereses  privados,  para  arrancar  la  completa  abolición  de  todo 
lo  hecho  durante  la  guerta ,  de  los  labios  de  un  monarca  igualmente  inexperto,  pero  lleno 
de  suspicacia  y  temor,  que  volvía  sin  embargo  al  seno  de  sus  pueblos  entre  sinceras  acia* 
maciones ,  arrancadas  por  su  entusiasmo  guerrero,  y  por  el  amor  que  los  de  España  han 
profesado  siempre  á  sus  reyes. 

E)  famoso  decreto  de  4  de  mayo,  sofocó  por  entonces  las  ideas  libefales,  que  muy  pronto 
habían  de  estallar  con  mayor  pujanza,  cuanto  era  mayor  también  la  violencia  conque  se 
presumió  reprimillas*  Esa  violencia ,  fruto  de  o  ha  política  falsa  en  sus  bases,  errónea  en 
so  objeto,  incierta  en  sus  resultados,  no  solamente  se  extendió  á  las  máximas  de  gobierno 
que  la  revolución  babia  vulgarizado,  sino  que  tendió  también  su  brazo  de  hierro  á  todo 
linaje  de  ideas,  á  todo  sentimiento  noble  y  generoso,  t  A  tal  extfemo  de  ceguedad  conduce 
á  los  patudos  la  bárbara  presunción  de  querer  imperar  exclusivamente  sobre  el  est^írltu  de 
las, sociedades  I  modificado  por  el  tiempo  y  la  experiencia  I 

Todo  había  enmudecido.  Temerosos  los  vemtedores  de  ver  escapar  de  sus  manos  un 
triunfo  tan  fácilmente  conseguido ,  la  suspicacia  política,  en  íntima  unión  con  la  teocrática , 
no  consentía  expresar  con  libertad  ni  auo  las  tiernas  emociones  del  alma,  revertidas  cíe 
las  galas  y  atavíos  de  la  poesía.  Todo  habla  de  pasar  por  el  apretado  tamiz  de  la  censufa 
ignorante  y  ridicula  de  un  fraile  ó  de  un  leguleyo,  que  en  cada  palabra,  en  cada  tropo, 
encada  pensamiento 4  creían  bailar  Ideas  depresivas  de  la  religión  y  del  trono.  El  sistema 
de  estudios  observaba  una  pauta  semejante,  modelado  por  el  espíritu  receloso  y  represivo 
queá  la  sazón  dominaba,  y  no  era  p  quena  coiieesion  en  almas  tan  apocadas,  consentir 
la  enseñanza  de  la  física  experimental  en  los  estudios  de  San  Isidro,  si  bien  desempeñada 
par  un  jestiita  tuh  eonditionti  y  aplicando  el  correctivo  de  un  resumen  de  la  pasión  y 
muerte  deN.  S.  J.  C,  por  iiit: educción  preparatoria,  al  estudio  de  una  ciencia  qiie^  como 
las  demás  cuya  baSe  es  la  naturaleza ,  estaba  incluida  e  1  el  número  de  las  que  conducen 
al  materialismo- 

Empero  semejante  remedio  era  Ineficaz  y  tardío.  Aquella  juventud  no  ave¿dda  á  las 
revoluciones,  había  escuchado  acentos  nobles  y  generosos ;  habla  visto  caer  á  sus  pies  la 
máscara  hipócrita  que  ehcubrta  á  los  antiguos  opresores  del  enlendimieñtof  humano  ;  y 
alentado  su  corazón  é  infiamada  su  fantasía  con  las  puras  y  desinteresadas  ideas  de  un 
orden  mas  elevado  y  sublime,  apacentábanse  con  ellas  en  eí  seno  de  la  amistad ,  como  el 
avaro  recuenta  sus  tesoros  en  la  oscuridad  de  su  retiro ,  recelando  una  mirada  furtiva  qút 
descubra  su  riqueziu 

£a  a^«Ua  ó^eca  >  pues,  de  angustia  y  «obresfliiii;  en  iqdella  especie  dé  paréntesis  eri 
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la  cíTlHiaclon  etj^ftola,  varios  jóvenes  sedientos  de  saber,  cuyo  pensamiento  no  podía  ee- 
ñirse  á  la  mexquina  escalada  sos  opresores,  concibieron  el  laudable  proyecto  de  formar 
una  sociedad  literaria ,  en  donde  el  estudio  de  los  buenos  modelos  y  la  misma  comunica- 
clon  de  ideas,  aumentase  el  caudal  de  las  adquiridas  por  cada  asociado.  Miembros  fueron 
de  esa  especie  de  academia  literaria  don  Antonio  Gil  y  Zarate  y  el  que  escribe  estos  ren- 
glones. 

Allí ,  lejos  del  rugido  de  las  pasiones ;  sustraidos  por  momentos  al  terrible  azote  que  afli- 
gía á  la  sociedad ;  con  el  alma  entusiasmada  y  la  imaginación  enardecida ;  se  entregaban 
aquellos  jóvenes  en  brazos  de  su  propia  inspiración,  sin  temores  ni  recelos;  y  las  composi- 
ciones de  diversos  géneros  sometidas  por  ellos  mismos  á  sus  recíprocas  censuras,  les  sir- 
vían  para  llegar  á  conocer  sus  desaciertos ,  y  por  su  me4io  el  camino  de  la  nerfeccion.  No 
reinaba  allí  ciertamente  ese  desvanecimiento  pueril  que  tan  fácilmente  malogra  ingenios 
prÍvilei;íados :  ninguno  se  juzgaba  superior  á  los  demás;  ninguno  esquivaba  la  censura 
ajena  ;  y  ninguno,  en  ñn,  se  dejaba  nominar  de  la  necia  presunción  de  que  los  ensayos 
del  ingenio  liechos  en  la  primera  juventud,  sin  el  tino  y  madurez  que  solamente  se  al- 
canzan con  los  a&os  estudiando  en  el  gran  libro  del  mundo,  debieran  salir  jamás  del  hu- 
milde albergue  de  la  cartera ,  para  pretender  ilustrar  al  universo  entero.  La  modestia  era 
el  principal  distintivo  de  aquella  sociedad  literaria  :  la  modestia  es  cabalmente  la  prenda 
que  mal  realza  el  carácter  del  señor  Gil ,  uno  de  los  individuos  mas  aventajados  de  la 


Mas  ese  apacible  remanso  desde  el  cual  solamente  escuchábamos  á  lo  lejos  el  violento 
bramido  de  la  política ,  no  bastó  para  preservamos  de  un  próximo  naufragio.  Aquella 
reunión ,  tan  incauta  como  inofensiva ,  i  quién  lo  creyera  I  se  hizo  sospechosa  á  los  ojos  sus- 
picaces de  la  policía  inquisicional  del  celebérrimo  Ghavarri,  quien,  á  fuer  de  fiel  servidor  de 
sus  dignos  patronos,  meditó  sin  duda  un  golpe  de  mano  contra  aquellos  jóvenes,  cuyo 
imperdonable  crimen  consistía  en  su  mismo  deseo  de  saber.  Afortunadamente  para  ellos, 
una  mano  benéfica  les  anunció  el  peligro  por  medio  de  un  anónimo,  que  hubo  de  repetir 
otra  vez,  porque  nuestro  Jóvenes  académicos  despreciaron  el  primero,  no  creyendo  llegase 
á  extremo  tan  risible  la  suspicacia  de  los  gobernantes.  Asi  lograron  disipar  estos 
aquella  reunión  literaria ,  verdadero  anacronismo  en  la  historia  de  esos  años  de  opresión 
y  de  ignorancia.  Referimos  este  suceso  para  que  nuestros  lectores  puedan  formar  alguna 
idea  aproximada  de  los  inflnitos  obstáculos  que  hubo  de  vencer  el  señor  Gil ,  así  como 
toda  la  juventud  de  aquel  tiempo,  para  lograr  adquirir  los  conocimientos  mas  indispensa- 
bles ;  conocimientos  que  ahora  consiguen  los  jóvenes  sin  esfuerzo  alguno  y  por  via  de  en- 
tretenimiento, llevados,  casi  á  pesar  suyo,  al  logro  de  sus  deseos,  á  beneficio  de  multitud 
de  escritos  y  de  establecimientos  de  todas  clases,  en  donde,  sin  percibirlo,  adquieren  cre- 
cido caudal  de  los  mas  otiles  y  ventajosos  al  aumento  progresivo  de  la  civilización  y  de  la 
cultura.  Volvamos  ahora  á  tomar  el  hilo  de  nuestra  interrumpida  narración. 

No  era  llegado  aun  el  tiempo  en  que  el  señor  Gil  se  viese  obligado,  por  incidentes  de  la 
fortuna,  á  divorciarse  de  las  ciencias,  y  á  dar  nueva  dirección  á  sus  facultades  intelec- 
tuales. Todavía  le  lisonjeaba  la  esperanza  de  verse  enlazado  con  ellas  dorante  su  vida, 
disfrutando  del  reposo  y  felicidad  aue  tan  solo  en  el  examen  y  contemplación  de  los  fenó- 
menos de  la  na  turbieza ,  puede  hallar  cumplidamente  el  hombre  dotado  de  sensibilidad  y 
de  honradez.  Mas  sin  embargo,  ya  entonces  comenzaba  á  reproducirse  en  su  ánimo  aquella 
secreta  tendencia  que  en  el  colegio  le  indujo  á  construir  pequeños  teatros  para  hacer  come- 
dias por  medio  de  figuritas ,  y  á  escribir  piececitas  cortas ,  ya  de  invención,  ya  imitadas  de 
otras  que  vela  en  los  teatros.  Por  los  años  del  15  al  20,  hizo  también ,  aunque  en  mayor 
escala,  diversas  traducciones  dramáticas ,  que  se  ejecutaron  en  el  teatro  de  la  Cruz ,  poco 
limadas  en  verdad ,  por  cuyo  motivo  jamás  lia  querido  engalanarse  con  ellas  incluyéndolas 
en  el  repertorio  de  sus  tareas  literarias.  Mas  su  perseverancia  en  el  estudio  de  las  cieqoias 
no  habla  sufrido  detrimento  alguno  por  esa  nueva  tendencia  literaria  :  al  contrario,  ba- 
biase  robustecido  su  constancia  en  ellas  con  la  próxima  esperanza  de  ocupar  una  cátedra 
de  física  que  se  proyectaba  establecer,  entre  otras,  en  la  ciudad  de  Granada  por  el  minis- 
terio de  Hacienda.  Empero  la  revolución  del  año  1820  destruyó  este  proyecto,  y  con  él  las 
esperanzas  del  señor  Gil. 

Aquel  memorable  acontecimiento,  consecuencia  iiievitable  de  la  mal  calculada  reacción 
del  año  18U,  echó  por  tierra  los  frágiles  cimientos  de  un  edificio  monstruoso,  construido 
en  ese  año  funesto  con  materiales  carcomidos ,  cuyo  ruinoso  aspecto  solamente  podia  ocul- 
tarse á  los  ojos  fascinados  de  quienes  movidos  por  el  ciego  instinto  del  interés  privado, 
desoían  los  consejos  de  la  experiencia  y  la  voz  de  la  conveniencia  general.  Aquel  suceso, 
que  puso  á  la  monarquía  á  borde  del  precipicio,  abría  una  nueva  era  de  esperanza^para 
los  unos ,  de  temores  para  los  otros ,  de  desasosiego  y  de  inquietud  para  todos.  Los  cálculos 
sobre  lo  pasado  no  tenían  aplicación  para  lo  presente  :  las  circunstancias ,  los  hombres, 
las  cosas,  todo  había  cambiado  de  aspecto.  Era  preciso,  pues,  comenzar  nueva  vida, 
renunciar  á  proyectos  anteriores,  y  abrir  nuevo  y  desconocido  sendero  por  donde  dirigir 
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sos  ptttúB  basta  encontrar  la  «labllklad  y  bienestar,  ofreeldoa  en  perspeetha  allá  en  el 

íbodo  de  coDÍiisa  y  oseara  loDtanaoia. 

En  está  duda ,  en  tan  penosa  ineertidambre,  enando  el  attxtUo  de  la  rasoo  es  nn  peso 
qne  embaraia  y  embarga  el  entendimiento,  forxoso  es  dejarse  llevar  por  los  sucesos  mis- 
mos ,  y  segnir  esa  espeefe  de  predestinación  contra  la  cual  es  impotente  el  esfuerzo  del 
hombre.  Así  lo  hizo  el  señor  Gil :  escrito  estaba  que  habia  de  servir  nn  empleo,  y  rennn-» 
ciar  para  siempre  al  trato  y  comunicación  con  las  ciencias .  aun  cuando  bnoiese  de  llegar 
nn  día  en  que  ni  aquel  ni  estas  fuesen  ocupación  especial  de  su  talento.  Precisado  pnes  á 
serrir  un  empleo,  obtuvo  el  de  escribiente  üel  ministerio  de  la  Gobernación,  donde  ascen- 
dió i  oficial  del  archivo. 

Poco  le  duró  ese  breve  tránsito  desde  sus  antiguos  gustos  y  aflciones  al  nnevo  campo  de 
les  negocios  públicos ,  en  donde  entraba ,  como  á  pesar  suyo,  volviendo  la  vista  al  paci- 
fico y  sosegado  de  las  ciencias  y  letras ,  incesanle  objeto  de  sus  tareas  y  desvelos.  La  vio» 
lenta  reacción  política  del  aflo  1823  volvió  á  confundir  nuevamente  todos  sus  cálculos,  á 
rdtarle  todas  sus  esperansas,  y  á  no  permitirle  formar  proyecto  alguno  que  ofreciese  nn 
porvenir  estable  y  nalagúeño.  En  semejante  incertidumbre,  agoviado  por  el  tedio  y  la 
ociosidad ,  sin  gusto  para  los  estudios  graves ,  imposibilitado  de  regresar  a  Madrid  por  ha- 
ber sido  ofidal  de  la  milicia  nacional,  y  no  podiendo  menos  de  permanecer  en  Cádis»  único 
asilo  que  á  la  sazón  podían  hallar  les  partidarios  de  las  ideas  liberales ,  comensó  á  dar 
rienda  suelta  á  otro  linaje  de  conocimientos  que  corriendo  días  y  ayudados  de  an  Ingenio, 
habían  de  servirle  para  hacer  frente  á  los  desmanes  de  la  fortuna,  y  aumentar  al  propio 
tiempo  el  lustre  de  la  literatura  castellana.  Siguiendo  pues  el  primitivo  Impulso  one 
en  1816  le  obligó  á  escribir  en  ratos  ociosos  una  comedia ,  titulada  la  OMnico-mimia, 
con  objeto  de  criticar  las  comedias  caseras ,  y  otra  en  1822  con  el  lítalo  de  la  FamiHa 
catalana ,  en  que  se  propuso  pintar  los  tristes  efectos  del  encono  de  los  partidos ,  y  que 
por  último  inutilizó  en  Cádiz,  compuso  en  esta  ciudad  otras  tres  bien  conocidas  del  pú- 
blico ,  cuyos  títulos  son  :  el  EntremeHdo  ,  Cuidado  c<m  ¡a»  novia» ,  y  Un  año  oes- 
jHies  de  la  boda;  la  primera  en  prosa  y  las  otras  dos  en  romance  asonantado.  Aauella 
se  representó  en  Madrid  en  1825,  todavía  ausente  el  autor,  y  estas  en  1826  cuando  ya 
habia  obtenido  licencia  del  gobierno  para  regresar  á  la  corte. 

£1  período  comprendido  desde  1824  al  33,  notable  bajo  muchos  aspectos ,  ya  se  le  consi- 
dere como  un  cuadro  político  en  que  no  pocos  aciertos  aparecen  manchados  por  multitud 
de  errores,  ya  se  le  mire  como  época  de  transición  en  la  serie  de  reacciones  inevitables  en 
las  revueltas  políticas  de  un  estado,  fué  todavía  mas  señalado  y  notable  por  el  apocamiento, 
miseria  y  postración  en  que  llegó  á  verse  nuestra  literatura,  y  con  especialidad  la  poesía 
dramática.  Aquel  período,  pues,  al  cual  se  vio  tan  estrechamente  unida  la  mala  suerte 
de  nuestro  teatro,  no  podía  menos  de  influir  de  una  manera  eficaz  en  la  conducta  literaria 
de  los  que  para  él  escribían,  con  mas  arrojo  que  esperanza  de  un  éxito  favorable.  Por  esta 
razón  y  por  hallarse  enlazados  con  aquella  época  los  nombres  de  don  Manuel  Bretón  de  los 
Herreros  y  don  Antonio  Gil  y  Záraie ,  juzgamos  oportuno  dar  aquí  una  ligera  idea  del  es- 
tado de  nuestros  teatros  ai  fallecimiento  del  último  monarca. 

No  tomaremos  por  punto  de  partida  de  esta  breve  y  suscinta  narración,  la  historia  de 
la  decadencia  de  nuestra  literatura  dramática  en  el  siglo  XVII ;  la  tiránica  tutela  que 
sobre  ella  ejercieron  en  el  XVII I  los  teatros  francés  y  alemán ;  ni  la  inutilidad  de  cuantos 
esfuerzos  han  hecho  algunos  amantes  de  nuestra  literatura,  por  levantarla  del  abatimiento 
en  que  la  hemos  visto  durante  el  primer  tercio  del  siglo  presente.  Semejante  empresa,  si 
bien  muy  interesante  para  los  fastos  político  -  literarios  de  nuestra  patria ,  seria  ajena  por 
su  extensión  del  objeto  que  llevamos  al  escribir  estas  líneas. 

Tras  largo  tiempo  de  decadencia  literaria ,  después  de  la  Invasión  de  una  nueva  escuela 
formada  sobre  los  modelos  literarios  de  la  antigua  Grecia,  adulterados  con  el  espíritu 
razonador,  galante  y  afectado  de  la  corte  de  Luis  XiV ;  apareció  en  España  la  secta  de 
imitadores  y  traductores,  que  por  desgracia  todavía  prevalece,  y  nuestro  teatro  aban- 
donó la  principa]  cualidad  que  pudiera  envanecerle ,  la  originalidad.  En  los  últimos  años 
del  siglo  Pisado  se  enseñorearon  de  la  poesía  cómica  y  de  la  escena ,  dos  hombres  céle- 
bres, cuyos  talentos  eminentes  hubieran  podido  saciar  el  orgullo  español,  si  en  época 
mas  afortunada  florecieran  :  hablamos  de  Moratin  y  Haiquez.  Ambos  conocieron  el  co* 
razón  humano;  ambos  fueron  fieles  intérpretes  de  sus  sentimientos,  de  sus  debilidades 
y  miserias  :  mas  el  primero  desalentado,  sin  suflciento  estímulo  para  entrar  de  lleno  en 
la  brillante  carrera  á  qne  su  ingenio  le  conducia  ,  escribió  para  satisfacer  los  estímulos 
de  su  amer  propio,  labró  su  reputación  literaria ,  y  satisfecha  esa  necesidad  moral  de  los 
hombres,  enmudeció  para  siempre;  y  pobre  y  abatido  por  la  desgracia,  buscó  el  reposo 
del  alma  y  el  descanso  eterno  del  cuerpo  en  una  tierra  extranjera.  El  segundo,  cubierto 
de  laureles  que  nadie  le  ha  disputado  todavía,  sin  recompensas  ni  aun  materiales,  atro- 
pellado, desterrado  y  empobrecido,  debió  tan  solo  á  la  piedad  cristiana  el  último  albergue 
qoe  ofrece  la  tiara  aun  á  los  que  sobre  ella  pasan  sin  nombre  y  sin  gloria.  La  desapa* 
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ridon  de  Mtos  dei  mantenedores  del  anttgno  renomlire  de  nuestro  tettro,  aoabé  por  hun- 
dirla en  la  nada. 

No  podia  suceder  otra  cosa.  Al  restablecerse  la  monarquia  absoluta  en  1833,  creye- 
ron sus  sectarios  que  la  estabilidad  y  firmeza  de  su  triunfo  dependía  de  la  adopción  de  on 
sistema  moral  restrictivo,  capaz  de  contener  el  ímpetu  de  las  ideas  novadoras  del  siglo. 
[Ridículo  empeño  por  cierto^  el  de  oponer  á  la  violencia  de  un  torrente,  montones  de 
escombros  de  un  edificio  derruido  por  la  mano  destructora  del  tiempo !  Y  como  si  fuera  po* 
sible  olvidar  lo  que  lisonjea  el  ánimo,  ó  renunciar  esperanzas  que  la  experiencia  no  tía 
convertido  en  desengaños ,  los  vencedores  del  ano  23  llegaron  á  lisonjearse  con  el  silencio 
de  los  vencidos ,  y  á  considerar  como  cambio  de  ideas  lo  que  no  era  otra  cosa  que  un  di- 
simulo ferroso  para  no  despertar  la  ira  implacable  de  un  poder  intolerante. 

Apoyo  formidable  de  ese  poder  fueron  las  censuras  civil  y  religiosa  por  donde  habian  de 
pasar  iodas  las  obras  del  talento  y  de  la  imaginación,  encomendadas  a  la  imprenta;  y  fácil 
será  concebir  que  las  composiciones  dramáticas,  mas  influyentes  que  otras  por  su  doble 
efecto  en  la  lectura  y  en  la  escena,  no  serian  las  mejor  libradas  en  la  severa  y  minuciosa 
inspección  que  habla  de  purificarlas  antes  de  ver  la  luz  pública.  Y  así  era  en  efecto*  El 
señor  Gil  y  Zarate  en  la  oiografía  que  ha  escrito  del  señor  Bretón  de  los  Herreros,  pre- 
senta varios  hechos  para  patentizar  la  vergonzosa  y  degradante  humillación  por  donde 
habian  de  pasar  los  mas  esclarecidos  ingenios,  obligándolos  á  someter  sus  producciones 
á  la  estúpida  censura  del  famoso  P.  Carrillo,  fraile  Yictorio,  célebre  en  los  festos  deesa 
época  meneuada  para  las  letras  españolas.  Era,  pues,  de  inferir  que  habiéndose  entregado 
el  señor  Gil  á  ia  poesía  dramática,  como  recurso  indispensable  para  atender  á  su  suteis- 
tencia ,  le  alcan¿aria  de  igual  manera  que  al  señor  Bretón  y  demás  escritores  de  aquel 
tiempo,  la  férula  frailesca  del  reverendísimo  padre.  No  pudo  menos,  pues  ,  de  pagar  el 
debido  tributo  á  la  época ;  y  la  siguiente  anécdota ,  copiada  literalmente  de  un  artículo 
biográfico  del  señor  Gil » escrito  por  don  Antonio  María  Segovia,  é  inserto  en  la  colección 
de  Escritores  contemporáneos ,  dará  completa  idea  del  carácter  del  P.  Carrillo  y  del 
criterio  y  temple  de  sus  censuras.  Dice  así :  «En  1827  tradujo  (el  señor  Gil)  la  tragedla 
de  D.  Pedro  de  Portugal^  que  se  representó  en  el  teatro  de  la  Cruz,  no  sin  haber  tenido 
que  vencer  grandes  inconvenientes  por  parte  de  la  censura.  Ejercía  esta  en  lo  eclesiástico 
el  célebre  padre  Carrillo ,  á  cuya  vergonzosa  ignorancia  parece  como  que  se  quiso  dar 
fama  eterna,  cometiéndole  encargo  tan  impropio  de  su  estolidez,  cuando  el  señor  Gil  pre* 
sentó  su  Rodrigo,  primera  tragedia  original.  Repugnóla  el  censor;  quiso  el  autor  empe- 
garle con  recomendaciones  poderosas ;  desairólas  aquel ;  volvió  este  á  abogar  por  su  obra« 
oponiendo  á  la  severa  crítica  del  fraile  un  argumento  á  que  otras  veces  habla  cedido; 
argumento  no  conocido  de  los  dialécticos ,  pero  si  de  los  escritores  madrileños  que  habian 
de  habérselas  con  el  P.  Carrillo,  y  era...  en  una  palabra...  un  bote  colmado  de  exquisití- 
simo rapé.  Pero  I  oh  prodigio  1  La  rectitud  del  censor  se  hizo  esta  vez  superior  al  rapé 
como  á  las  recomendaciones,  y  manteniéndose  inexorable,  se  determinó  á  resistir  herói* 
cemente  que  saliese  á  la  escena  el  último  monarca  de  los  godos ;  porque  decia  el  buen 
religioso  :  Aunque  en  efecto  haya  habido  en  el  mundo  muchos  reyes  como  don  jRo* 
drigo,  no  conviene  presentarlos  en  el  teatro  tan  aficionados  á  las  muchachas. 
Esta  anécdota  como  otras  muchas  muy  sabidas  en  Madrid ,  da  idea  de  lo  que  se  llamaba 
eensura  en  aquel  tiempo...  Pocos ,  muy  pocos  podrían  conservar  aliento  contra  tantos 
obstáculos :  Don  Antonio  Gil  fué  uno  de  ellos  :  tradujo  otras  dos  tragedias,  y  la  censura 
no  solo  las  prohibió,  sino  ^ue  (trabajo  cuesta  el  creerlo)  ni  aun  quiso  jamás  devolverlas 
al  autor.  Eran  sus  títulos  Artajerjes ,  y  el  dar  Demetrio.  La  misma  suerte  tuvo  de 
allí  á  poco  Blanca  de  Borhon^  otra  tragedia  original. » 

No  se  limitan  á  estos  solos  hechos  los  títulos  de  oprobio  con  que  tuvo  la  gloria  de  cu- 
brirse la  censura  de  aquellos  años.  Pudiera  perdonarse  á  la  suspicacia  de  quienes  mira- 
ban un  enemigo ,  un  conspirador  en  cada  hombre  capaz  de  escribir  para  el  público ,  el 
estar  en  continuo  acecho  de  cada  idea ,  de  cada  palabra  que  pudiese  despertar  pensa- 
mientos atrevidos,  ó  deseos  contrarios  al  orden  de  cosas  establecido.  Pero  extender  esa 
misma  suspicacia  á  las  obras  de  nuestros  antiguos  escritores,  cercenarlas,  mutilarlas,  y 
obligarlos  á  decir  lo  que  nunca  pensaron,  reservado  estaba  únicamente  á  los  que  equivo^ 
cando  los  mas  luminosos  principios  de  la  sana  razón  y  de  la  política  de  los  gobiernos , 
labran  á  un  tiempo  su  propia  ruina  y  la  de  la  sociedad  que  tuvo  la  desventura  de  ser  por 
ellos  gobernada.  Hable  por  nosotros  la  Colección  de  comedias  escogidas  de  nuestro  an*- 
tiguo  teatro ,  publicada  en  aquel  tiempo ;  y  las  innumerables  supresiones  y  lagunas  con 
que  se  desfiguró  su  texto  depondrán  de  nuestra  verdad,  haciendo  á  la  vez  el  panegiriee 
de  tan  justa  como  memorable  censura. 

Con  semejantes  trabas,  con  el  inmenso  cúmulo  de  dificultades  y  aun  de  obstáculos,  á 
veces  insuperables ,  con  que  era  forzoso  lucharan  cuantos  á  la  sazón  se  veian  acometidos 
del  ifisensato  deseo  de  escribir  para  el  público ,  era  imposible  dejasen  de  sucumbir  á  tan 
continuada  pugna  i  y  menos  eritar  que  «a  mortal  desaliento  Tiniew  á  reemplaMi^  «a  su 
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ánimo  H  fenrldv  y  entotiatmo  de  la  imagioaelbn.  Ew  fué  cabalmente  el  térlnino  qiip  por 
entoneea  tosieron  i  as  tareas  literarias  delwfior  Gil.  Aburrido  t  deMnlmado ,  ab»ndnn4 
las  musaa  dramáticas,  conceptuando  mas  seguro  y  lucrativo  dedlcarbe  á  la  enitenanta  de 
la  lengua  francesa  en  la  escuela  de  Comercio  dei  Consulado  de  esta  rorte.  cuya  rálodra 
obtuYO  pót  oposición  en  1828.  Allí,  ya  que  no  adquiriese  ai  nulidades  ni  rrncnibre»  viTia 
tranquilo  y  sosegado;  y,  cuando  menos,  se  miraba  eiento  de  las  imperiitiencias  y  sandeces 
del  P.  carrillo. 

Empero  cuanto  él  ganó  en  pai  y  sosiego  del  ánimo,  se  convirtió  en  perdida  verdadera 
psra  nuestra  literatura.  El  meJoTi  el  mas  Inundo  de  los  periodos  de  la  tida  le  pasó  el  seFtor 
Gil  ocupado  en  su  cátedrsi  y  en  otroa  negoeioa  particulares  que  le  proporcionaban  la  ne- 
cesaria subsistencia. 

Mlentnia  tanto  entregado  él  teatro  á  su  propio  destino ,  se  alimentaba  de  traducciones, 
las  mas  veces  hecbas  á  destajo  entre  dos,  tres  ó  mas  traductores ,  y  casi  siempre  sin 
eleeeiODy  sin  gusto,  sin  corrección  en  la  frase,  adulterando  lasilmosamente  el  lenguaje 
eastixOf  y  lo  que  es  peor,  sin  consultar  las  eonvenlencins  locinles,  ni  el  tipo  Característico 
de  nneatra  patria.  El  menor  mal  producido  por  esa  irrupción  bastarda  de  extraña  litera* 
tura,  es  el  habernos  constituido  en  tributarios  de  unn  escuela  extranjera ,  renunciando  á 
la  gloria  de  la  originalidad,  y  alejando  la  esperanta  de  poder  aspirar  á  ella  en  muclioa 
años.  Humildes  imitadores  en  lo  político ,  en  lo  moral  y  en  lo  literario ,  de  una  niiclon 
vecina,  mas  afortunada  que  nosotros,  sin  merecerlo,  hemos  copiado  sus  errores  con  mas 
fidelidad  que  sus  aciertos ;  y  nuestra  sociedad  modificada  por  esc  reS(|Upnio  do  francesiiimo, 
tan  FOlo  presenta  un  compuesto  mesUio  en  que  toda  clase  de  cualidades  se  encuentran 
retratadas ,  menos  laS  esencialmente  españolas,  fio  pocos  ven  á  través  de  e»aS  modifica- 
clones  de  nuestra  nacionalidad  la  peregrina  idea  de  una  asociación  universal,  mancomu- 
nidad de  ideas  y  pensamientos ;  sueño  fantástico,  quimera  irrealizable,  tan  efímera  y  vaga 
como  la  imagen  de  los  objetos  refractados  en  la  linterna  mágica.  Y  f  desventuradas  las 
naciones  de  segundo  orden  si  semejantes  ensoeños  llegaran  á  realizarse  I  No  es  ton  solo 
por  la  Via  de  ias  armas  como  verifican  sus  conquistas  las  naciones  poderosas. 

En  seiliejante  situación,  pocos  atractivos  y  aun  menores  ventajas  podía  ofrecer  el  teatro 
al  señor  Gil ,  por  grande  que  fuese  su  aticion  á  la  poesía  dramática  t  enmudeció ,  pues , 
para  la  escena,  y  dedicó  su  pluma  á  objetos  de  mas  elevado  interés,  de  importancia 
mas  trascendental  para  la  causa  pública.  A  fines  de  1832  entró  de  redactor  en  el  perió* 
dico  titulado  Boletín  de  Comercio ,  variado  después  su  nombre  en  el  de  Eco ,  que  al 
presente  conserva.  Bajo  ambas  denominaciones  escribió  e!  señor  Gil  crecido  ntimero  de 
artículos  sobre  política ,  ciencias ,  administración,  literatura,  teatros,  etc.,  distinguién- 
dose en  todos  ellos  por  la  sensatez  y  cordura  que  le  caracterizan.  Esta  suma  de  conoci- 
mientos y  no  las  oscuras  intrigas  de  los  partidos  que  ya  en  1835  aUafon  abiertamente  sus 
cabezas,  fueron  causa  de  que  el  Gobierno  le  nombrase  en  11  de  abril  de  aquel  año  ofi- 
cial dei  ministerio  de  lo  interior,  abora  de  la  gobernación.  Nuevo  cambio  en  las  ideas ,  en 
las  inclinaciones,  en  los  hábitos  y  hasta  en  la  fortuna  del  señor  611.  Obligado  pues,  á  causa 
de  sus  nuevas  ocupaciones,  á  renunciar  formalmente  á  todo  proyecto  literario ,  hubo  de 
separarse  del  Eco ,  así  como  de  toda  tarea  incompatible  con  el  escaso  tiempo  que  le  res- 
taba después  de  llenar  las  funciones  de  su  nuevo  destino. 

Mas  no  por  eso  dejó  de  volver  ia  vista  al  antiguo  objeto  de  sos  afanes  y  desvelos  ¡  y  ro- 
bando momentos  fugaces  al  descanso,  dio  al  teatro  en  aquel  mismo  afio  la  Blanca  de  Bor- 
5on,  libre  ya  délas  repulsas  del  P.  Carrillo.  Su  éxito  en  la  escena  fué  muy  superior  al 
que  debia  esperarse,  atendidas  las  formas  dramáticas  de  esa  tragedia  en  completa  0]>08i- 
cion  con  las  nuevamente  introducidas  en  el  teatro. 

Reinaba  en  este,  con  el  orgullo  y  preponderancia  de  conquistador,  el  exagerado  ro 
manticismo^  fruto  de  una  reacción  provocada  por  el  austero  rigor  y  excesiva  severidad  de 
los  preceptos  clásicos.  Las  doctrinas  de  la  nueva  escuela  en  abierta  pugna  con  las  de  la 
antigua ,  propendían ,  como  es  inevitable  en  toda  emancipación  moral ,  á  la  licencia  y 
desenfreno ;  porque  nunca  la  naturaleza  humana  en  esos  primeros  sacudimientos  de  su 
vigorosa  pujanza ,  puede  contenerse  dentro  de  los  Justos  límites  de  la  prudencia  :  es  for- 
zoso para  ello  que  las  duras  lecciones  del  desengaño  la  den  á  conocer  el  punto  lünlco  en 
donde  puede  conservar  el  equilibrio  sin  riesgo  de  inclinarse  á  extremidades  peligrosas. 
Aquella  lucha  era  á  la  sazón  encarnizada  y  tenaz.  El  código  del  buen  gusto  dictado  por 
Horacio  y  sus  discípulos  sobre  el  texto  de  Aristóteles,  acaso  no  bien  interpretado,  motivó 
los  rígidos  preceptos  anunciados  con  toda  solemnidad  dogmática  por  la  vigorosa  ploma  de 
Bflliean ,  de  La  Harpe  y  Lemercíer.  Estrechóse  en  demasía  el  ámbito  que  á  la  Imaginación  le 
era  lícito  recorrer,  en  términos  de  que  esas  precauciones  tomadas  con  el  objeto  de  evitar 
los  extravíos  de  anteriores  épocas  literarias,  se  convirtieron  en  yugo  opresor  y  tiránico. 

Ck>ntra  esa  opresión  y  tiranía  alzaron  bandera  Oucange,  Hugo,  Dumas^y  sus  Imita - 
doresj  Mas  como  nunca  una  reacción  se  contiene  en  Justos  límites,  y  el  anhelo  de  recor- 
rer ufl  ttm^  uuneiiao  hasu  eutoocea  prohibido » ea  el  mayor  «tímalo  de  id  imaginación ; 
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no  se  oonteotaron  los  nuevoe  campeones  literarios  con  romper  trabas  Inútiles  y  perjudi- 
ciales ,  ó  deslindar  las  leyes  fundadas  en  la  razón  y  la  eioerienda,  de  las  que  solamente 
reconocían  por  base  el  espíritu  de  escuela  ó  el  prurito  de  dogmatizar.  Lejos  de  eso ,  unas 
y  otras  fueron  derogadas,  sancionándose  el  principio  de  que  el  ingenio  poético  desconoce 
toda  ley,  todo  precepto,  como  no  sea  los  que  á  sí  mismo  le  plazca  imponerse.  Hasta  aquí 
podían  admitirse  las  consecuencias  de  la  nueva  escuela,  porque  tan  solo  afectarían  los 
principios  del  arte  si  bien  con  detrimento  de  la  razón.  Pero  cuando  de  los  preceptos  artís- 
ticos pasaron  á  los  morales ;  cuando  estos  fueron  confundidos  con  aquellos  en  el  mismo 
anatema  de  proscripción;  cuando  se  llegó  á  considerar  como  un  simple  melindre  la  cir- 
cunspección con  que  hasta  entonces  se  liabian  manejado  en  la  escena  las  pasiones,  los 
afectos,  las  debilidades  y  miserias  de  la  especie  humana;  la  sociedad  se  sintió  herír  de 
muerte  porque  se  conmovieron  sus  mas  sólidos  cimientoe ,  y  la  voz  de  escándalo  resonó 
á  la  vez  en  todos  los  ángulos  de  Europa. 

Ni  podía  ser  otra  cosa;  porque  nunca  las  sociedades  conspiran  á  ciencia  cierta  contra 
si  mismas.  Y  como  la  cuestión  que  se  agitaba  era  puramente  práctica ;  como  su  resolu- 
ción la  daban  los  hechos  diarios ;  y  como  de  ellos  resultaba  hacer  los  ingenios  vano  alarde 
de  presentar  al  hombre  fisiológico  entregado  solamente  á  las  determinaciones  impulsivas 
de  sus  órganos,  sin  dependencia  del  ente  moral  que  modifica  y  refrena  esas  determina- 
ciones ;  muy  atrasada  en  la  civilización  habia  de  hallarse  la  sociedad  europea  para  que  al 
ver  un  abismo  insondable  abierto  bajo  sos  pies ,  no  clamase  contra  el  mayor  de  todos 
los  atentados  que  con  ella  puede  cometerse  cual  es  el  desmoralizarla. 

En  la  efervescencia  de  tan  grave  crísis  literaria ,  apareció  sobre  la  escena  Blanca  de 
Borbon,  Lo  que  esencialmente  es  bueno  conserva  siempre  el  privilegio  de  agradar  pro- 
;  ceda  de  cualquier  escuela :  siga  ó  no  el  rumbo  que  se  obstinen  el  capricho  ó  la  moda  en 
señalar  á  la  imaginación.  Blanca ,  pues ,  fué  aplaudida  y  elogiada.  Pero  esa  funesta  car- 
coma de  las  sociedades,  el  espíritu  fatal  de  pandillaje,  que  así  en  lo  literario  como  en  lo 
político  es  el  mayor  obstáculo  para  la  razón  y  el  bienestar  de  la  especie  humana ,  sin- 
dicaba al  señor  Gil  de  clásico  puro,  ya  por  esa  como  por  sus  anteriores  obras.  Su  amor 
propio  se  sintió  herido,  y  en  ello  cometió  un  error,  pero  error  que  dio  origen  á  otro  de 
mayor  consecuencia  componiendo  el  Carlos  II :  vamos  á  manifestarle  copiando  las  mis- 
mas palabras  con  que  lo  nizo  el  autor  del  artículo  biográfico  citado  al  principio...  Quiso 
hacer  alarde  de  la  facilidad  con  que  el  verdadero  genio  puede  tomar  vuelo  por  cualquier 
rumbo,  tanto  mas  coantas  menos  trabas  le  sujeten,  y  escribió  en  el  género  de  Dumas  y 
Víctor  Hugo  su  mas  conocida  y  celebrada  obra ,  Carlos  II  el  hechizado.  Causó  este 
drama  el  efecto  que  necesariamente  habia  de  causar  por  sus  cualidades ,  por  su  argu- 
mento, por  el  nombre  del  autor,  por  la  época  en  que  se  dio  al  teatro...  y  a  un  tiempo 
mismo  alborotó,  escandalizó,  y  se  granjeó  grandes  aplausos  revueltos  con  no  escasas 
censuras.  Sea  permitido  á  la  pluma  que  gustosamente  va  trazando  estas  líneas  en  obse- 
quio de  uno  de  los  ingenios  que  han  salvado  de  un  naufragio  completo  el  moderno  español 
teatro,  disculpar  aquí  la  severidad  y  amargura  con  que  ella  misma  critic>ó  entonces  y  aun 
satirizó  el  Carlos  IL  Cundía  por  aquel  tiempo  la  depravación  del  gusto,  arrojábase 
nuestra  juventud  literata  á  una  especie  de  frenético  desarreglo,  que  aunque  fundado  en 
la  imitación  de  esos  seductores  descarríos  de  algunos  grandes  escritores  extranjeros  ,  no 
encontraba  apoyo  en  los  hombres  juiciosos  é  instruidos  de  nuestro  país :  el  mal  amena- 
zaba ser  mayor  de  lo  que  la  sensatez  española  ha  permitido  al  fin  que  sea;  mas  en 
aquellos  momentos  eran  de  temer  los  estragos  del  contagio,  y  pareció  peligrosísimo  que 
viniese  el  nuevo  drama  á  favorecer  las  exajeraciones  y  extremos  de  la  moda ,  dándoles 
autoridad  y  peso  con  el  brillo  de  su  mérito,  y  con  el  nombre  ya  respetable  del  autor. 
Además,  se  hallaron  en  el  Carlos  //otros  inconvenientes  morales  y  políticos  :  con  su 
representación  se  imbuía  en  el  vulgo  espectador  mas  y  mas  el  odio  á  cosas  y  clases  que 
ciertamente  no  hay  gran  necesidad  de  desacreditar  hoy  en  el  dia ;  alterábase  algún  tanto 
la  verdad  histórica,  y  por  último  podia  en  tiempos  de  preocupaciones  y  errores  tergiver- 
sarse su  espirítu,  y  ser  para  las  ideas  del  pueblo  de  no  muy  benigna  influencia.  Esto  es 
apuntar  una  opinión  y  no  otra  cosa :  el  autor  ha  dicho  en  contestación  estas  palabras , 
que  es  justo  repetir  sin  desfigurarlas :  a  Dos  años  antes  me  hubiera  guardado  muy  bien 
de  dar  al  teatro  semejante  drama ;  pero  cuando  se  representó,  los  males  á  que  pudiera 
haber  dado  origen ,  estaban  ya  verificados  y  no  tenían  remedio.  »  «  Basta  con  lo  dicho  : 
escrita  está  la  obra  y  su  critica :  tal  vez  es  tan  excesivo  el  rígor  de  esta ,  como  aventit- 
radas  las  licencias  de  aquella. » 

No  pecó  ciertamente  el  señor  Gil  en  haber  sacudido  á  su  vez  la  coyunda  del  clasicismo  : 
forzoso  era  hacerlo  y  aun  necesario;  porque  solamente  de  la  lucha  y  reacción  continua 
entre  las  diversas  escuelas  y  sistemas  literarios  renacen  con  nuevo  esplendor  y  gallardía 
las  buenas  letras :  la  quieta  y  pacifica  posesión  de  cualquier  sistema  las  conduce  sin  sen- 
tirlo á  la  muerte.  Hé  aquí  en  breves  palabras  la  causa  de  todas  las  reacciones  morales. 

No  insistiremos  pues  en  repetir  lo  ya  dicho  sobre  el  verdadero  defecto  moral  del 


D.  ANTONIO  GIL  Y  ZARATE.  xiii 

Carlos  liy  cuyas  consecuencias  hubo  de  experimentar  su  mismo  autor  á  consecuencia  de 
la  reclamación  hecha  á  las  Cortes  por  un  oscuro  y  remoto  pariente  del  P.  FroUan  Dias , 
confesor  del  rey  Carlos,  y  uno  de  los  principales  personajes  del  drama,  pretendiendo  se 
obligara  judicialmente  al  autor  á  resarcir  al  muerto  lo  que  de  su  fama  le  habia  menosca- 
bado al  presentarle  en  escena  con  un  carácter  ▼icioso  y  criminal  que  nunca  fué  el  suyo. 
La  queja  era  justa ,  pero  intempestiva  y  ridicula :  el  autor  hubiera  evitado  este  incidente 
habiendo  dado  á  aquel  personaje  otro  nombre ,  menos  conocido  que  el  de  Frollan  por  su 
desinterés  aparente  ó  verdadero. 

Empero  si  los  respetos  sociales ,  si  la  conyenieneia  teatral  censuraron  lo  que  parecía 
justo  condenar,  la  moral  aplaudió  al  propio  tiempo  las  bellas  máximas  que  el  autor,  bien 
empapado  en  ellas «  hizo  brillar  por  toda  su  composición.  ¿Qué  importa  el  odioso  carácter 
de  rroilan ,  ni  qué  influencia  podia  ejercer  en  la  pureza  de  la  virtud  contrastando  con 
dos  seres  como  Inés  y  Florencio  ?  Coando  estos ,  próximos  á  ser  pasto  de  la  hoguera  inqui- 
sitorial ,  resuelven  aligerar  su  muerte  por  medio  de  un  tósigo,  y  repentinamente  desisten 
de  semejante  intento,  alumbrados  por  un  pensamiento  sublime  de  virtud  y  religión ; 
tienen  tanta  yerdad  y  vehemencia  sus  palabras,  con  tal  fuerza  de  razón  y  convenci- 
miento se  expresan ,  que  en  vano  el  asqueroso  cuadro  del  libertino  Frollan  intentarla  em- 
pañar el  brillo  con  que  el  anterior  resplandece.  Véase  en  comprobación  de  lo  dicho  la 
escena  5*  del  acto  4<>.  ¿Pudiera  acaso  el  mas  estricto  moralista  reprobar  de  una  manera 
tan  sólida  y  fllosóQca  el  atentado  del  suicidio,  aun  en  un  caso  en  que  podria  hallar  dis- 
culpa en  la  justicia  de  los  hombres  ?  Esta  y  otras  escenas  del  mismo  drama  le  justifican 
sobradamente  ante  los  ojos  de  la  crítica  imparcial ;  y  con  esa  composición  escrita  como 
por  despique,  bajo  los  principios  de  una  escuela  que  no  eran  los  de  la  suya ,  contestó 
victoriosamente  á  los  que  en  la  ceguedad  de  su  entusiasmo  pueril  por  las  novedades , 
suponían  neciamente  que  el  alazán  acostumbrado  á  la  rigidez  del  freno,  es  Incapaz  de  rom- 
perle y  ostentar  en  plena  libertad  el  brio  y  lozana  gallardía  de  so  peculiar  naturaleza. 

No  menos  que  en  esas  tareas  literarias  fruto  de  algunos  momentos  robados  al  descanso, 
se  daba  á  conocer  el  señor  Gil  en  las  peculiares  al  destino  que  desempeñaba  en  el  minis- 
terio de  la  Gobernación.  Correcto  en  sus  escritos,  sólido  y  juicioso  en  sus  ideas,  todos 
aquellos  asuntos  en  que  debían  sobresalir  ambas  cualidades,  se  le  encomendaban  gene- 
ralmente ;  y  hé  aquí  el  motivo  de  ser  suyos  el  preámbulo  del  plan  de  estudios  publicado 
por  el  duque  de  Rivas ,  los  de  los  proyectos  de  las  dos  leyes  municipales,  y  el  de  libertad 
de  imprenta  presentado  á  las  Cortes  en  la  legislatura  de  1839 :  sin  que  esas  tareas  des- 
viasen su  atención  de  uno  de  sus  objetos  favoritos ,  cual  era  la  creación  de  institutos  y 
escuelas  normales,  cuyo  establecimiento  se  debió  en  gran  parte  á  su  tenacidad  y  cons- 
tancia. 

Al  propio  tiempo  ejercitaba  igualmente  su  pluma  en  escribir  varios  artículos  para  la 
Revista  de  Madrid,  en  publicar  con  el  señor  Bordiú  alsunos  cuadernos  sobre  divergas 
cuestiones  políticas  y  administrativas ,  y  en  redactar  para  el  Semanario  pintoresco  varias 
y  muy  bien  escritas  biografías  de  personajes  históricos.  Y  como  si  estos  afanes  literario» 
no  bastasen  para  satis&cer  su  anhelo  de  utilizar  sus  conocimientos  en  beneficio  del 
público,  se  comprometió  á  desempeñar  la  cátedra  de  historia  del  Liceo  de  esta  corte , 
cuyas  lecciones,  recibidas  con  general  aceptación ,  acaban  de  publicarse  impresas  recien- 
temente. 

La  opinión  del  señor  Gil ,  ya  respecto  de  sus  ideas  morales ,  ya  de  la  escuela  literaria 
á  que  deberia  pertenecer,  quedó  en  cierto  modo  lastimada  con  la  representación  del 
Carlos  II;  porque  ni  era  fácil  á  todos  conocer  á  fondo  la  bondad  característica  del  autor 
para  no  dudar  de  sus  intenciones,  ni  en  los  cambios  de  escuela  literaria  dejan  de  ver  los 
partidarios  de  la  que  resta  abandonada,  una  especie  de  apoetasía,  una  falta  de  fe  imperdo- 
nable en  cuantos  siguen  la  contraría ,  y  un  trastorno  completo  de  los  buenos  principios. 
Para  alejar  de  sí  el  anatema  de  que  se  vela  amenazado  por  ambas  partes;  para  demostrar 
prácticamente  que  no  es  acertado  juzgar  de  las  cualidades  morales  de  un  autor  por  los  ca- 
racteres que  le  suministró  la  imaginación  al  trazar  el  plan  de  un  drama ,  y  en  fin ,  para 
manifestar  hasta  qué  punto  puede  ser  conciliable  la  rígida  doctrina  de  los  clásicos ,  con 
las  exigencias  de  la  nueva  escuela  literaria  y  la  justa  libertad  que  debe  concederse  á  la 
imaginación  y  al  pensamiento,  escribió  para  el  teatro  del  Uceo  la  Jiosmunda.  Este  drama 
es  muy  superior  en  nuestro  juicio  al  Carlos  II y  y  al  propio  tiempo  verdadero  tipo  de  las 
formas  dramáticas  admisibles  en  nuestro  teatro,  si  queremos  conservarle  con  cierto  aspecto 
de  originalidad,  y  tan  lejano  de  la  sequedad  y  monotonía  grecoromana,  como  del  atra- 
biliario desconcierto  de  la  moderna  escuela  francesa.  Tanto  mas  justa  es  semejante  consi- 
deración, cuanto  que  aquella  escuela,  esencialmente  desorganizadora,  no  ha  podido  resistir 
á  los  embates  de  la  opinión  universal,  apoyada  en  el  eterno  principio  de  la  conservación 
de  las  sociedades;  y  su  inmensa  balumba  de  crímenes  espantosos,  fríamente  calculados 
sobre  la  irritabilidad  natural  de  los  órganos ,  desmoronada  en  gran  parte,  amenaza  hun- 
dirse con  el  mismo  deleznable  cimiento  en  que  débilmente  se  ha  sostenido  hasta  el  día. 
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Cuando  el  autor  escribió  la  Rosmunda ,  aun  ocupaU  bu  destino  an  el  ministerio;  pw$  ^, 
como  si  un  fa^l  presentlmieuto  leinspliase  el  designio  de  ensayar  con  doble  brio  »m 
fuerzas  en  el  difícil  |(enero  que  dentro  de  poco  tiempo  habia  de  seryirle  de  refugio  y  apoyii 
en  su  desgracia ,  á  despecho  de  sus  ocupaciones,  hizo  ese  nuevo  esfuerzo,  con  el  cual  ■ 
logró  afianzar  mAl  sólidamente  su  reputación  literaria ,  y  desvanecer  cualquier  impresioa  ^ 
desfavorable  producida  por  el  Carlos  IL  « 

Sus  presentimientos  se  vieron  cumplidos.  La  revolución  de  1^  de  setiembre  de  1840  lo  i 
lanzó  de  su  empleo,  arrebatándole  cuantas  esperanzas  pudo  haber  fundado  en  su  probidad  . 

}f  honradez,  asociadas  á  su  ilustración  y  conocimientos ;  prendas  rara  vez  respetadas  l^r 
a  violencia  de  las  revoluciones  y  las  rivalidades  de  los  partidos,  üesde  entonces ,  cam-  .'' 
hiada  su  suerte,  devuelto  nuevamente  k  la  vida  privada  sin  temor  ni  remordí uiien tos , 
se  entregó  de  lleno  á  la  poesía  dramática,  deliicndola  su  subsistencia  y  la  de  su  familia, 
añadiendo  nuevos  triunfos  á  su  ingenio,  v  dando  motivo  á  que  por  un  principio  de  egoís- 
mo, natural  en  la  sociedad  y  nada  difícil  de  comprender,  apetezcan  todos  verle  precisa- 
do, aunque  con  utilidad  propia,  á  enriquecer  por  ese  medio  nuestra  literatura  española. 

Después  de  la  Roimunda ,  drama  de  que  no  ba  disfrutado  la  mayoría  del  pueblo  madri- 
leño ,  por  haberse  representado  únicamente  en  el  reducido  teatro  del  Liceo ,  au  autor  ha 
compuesto  y  dado'á  luz  Z>.  Alvaro  de  Luna^  Másamelo ,  Un  monarca  y  su  privado , 
Matilde f  D.  Trifony  Guzman  el  bueno.  De  estas  composiciones,  la  líliima  ocupará 
luego  nuestra  atención ,  por  ser,  juntamente  con  Rosmunda ,  las  piezas  en  que  se  com- 
pendian.  por  decirlo  asi ,  todas  las  bellezas  de  las  demás,  poniendo  de  manifiesto  al  fíló« 
sofo  profundo  y  al  poeta  dramático  consumado. 

La  breve  y  sencilla  narración  de  cuantas  vicisitudes  ha  experimentado  en  su  vida  pú- 
blica y  privada  el  señor  Gil,  exigirla  tal  vez  de  nosotros  la  manifestación  de  las  ideas, 
pensamientos,  y  designios  que  le  sirvieron  de  conducta  en  las  diveisa.^  situaciones  en  que 
la  volubilidad  de  la  suerte  le  ha  colocado.  Periodista ,  empleado  de  alta  categoría ,  iH)et4^ 
dramático ;  hé  aquí  los  principales  aspectos  bajo  los  cuales  debiéramos  considerarle.  Pero , 
¿qué  podríamos  decir  relatiyamente  á  sus  ideas  como  empleado  y  escritor  político ,  que  I 
fuese  recibido  con  recelo  por  unos,  con  tibieza  por  otros,  con  indifereacia  por  los  n^as?  i 
Las  revueltas  políticas  pasan ,  las  opiniones  indiyiduales  desaparecen ,  las  sociedades 
vuelven  ^  recobrar  su  eauiübrio  moral ,  como  el  ocpéano  á  ostentar  su  plateada  superficie 
después  que  la  tempestad  dejó  de  transformarla  an  montes  da  espuma ;  y  entonces  la  his- 
toria, justa  apreciadora  de  las  buenas  ó  malas  cualidades  de  los  que  por  cualquier  medio 
han  logrado  hacerse  notables  entre  sus  conciudadanos,  coloca  á  cada  cual  en  el  puesto 
que  le  corresponde.  Los  que  en  esfera  subalterna  en  el  orden  p^iUco  «e  han  1  incitado 
como  el  señor  Gil  á  cumplir  con  sus  deberes,  siguiendo  los  impulsos  de  su  honradez  na- 
tural ,  y  á  contribuir  en  cuanto  lo  han  permitido  sus  fuerzas  á  labrar  el  bienestar  de  su 
patria ,  según  su  razón  y  convencía  lo  dictaban ,  gozan  por  única  recompensa  la  satisfac- 
ción de  haber  obrado  de  acuerdo  pon  su  modo  de  ver  y  de  juzgar  de  las  cosas,  y  el  mere- 
cer el  aprecio  de  cuantos  los  conocen;  mas  no  pueden  tener  pretensiones  á  ocupar  las 
páginas  de  la  historia  con  la  enumeración  de  sus  virtudes  privadas.  Otro  campo  mas 
extenso  y  mas  general  se  presenta  á  los  que  descubriendo  ingenio  superiur  para  las  letras i 
hacen  resonar  por  todas  partes  su  nombre ,  inscribiéndole  con  indelebies  caracteres  en  los 
fastos  de  la  literatura ,  registro  universal  de  todos  los  seres  privilegiados  de  la  tierra ,  cuyas 
hojas  nunca  ^e  ven  rasgadas  por  la  irascibilidad  y  encono  de  los  partidos  políticos. 

A  esa  historia  noble  y  generosa  que  consigna  todo  cuanto  el  talento  de  los  hombrea  ha 
creado  para  hacer  llevaderas  las  penalidades  de  la  vida ;  á  esa  historia  en  donde  la  inteli- 
gencia humana  hace  magnífico  alarde  de  la  sublimidad  de  su  origen ,  á  esa  pertenece  el 
nombre  del  señor  Gil.  Su  vida  está  en  sus  obras ,  como  él  mismo  ha  dicho  del  señor  bretón 
de  los  Herreros ;  y  en  vano  seria  buscar  nuevos  hechos  para  esclarecerla ,  cuando  la  ins- 
table fortuna ,  envolviéndole  en  sus  inciertos  giros .  le  ba  colocado  por  último  en  La  situa- 
ción mas  acomodada  para  hacer  libre  ostentación  de  la  bondad  de  su  caricter  y  d«  1» 
riqueza  de  su  fantasía. 

En  este  supuesto ,  inútil  seria  afanarnos  en  tra%ar  el  cuadra  d^  la  vida  polítr^a  del  seJoos 
Gil,  acaso  desnudo  de  interés,  cuando  podemos  bosquejar  otro  ma^  acabado,  de  mas 

Í grandiosas  proporciones,  mas  importante  para  su  Ci^íebridad  y  de  mayor  cuantía  para^  l^ 
iteratura  nacional ,  haciendo  una  breve  re3eña  d^l  mérito  de  sus  dos  principales  pospo- 
siciones dramáticas,  bajo  el  mismo  órdeu  con  qu^  su  pluma  las  ha  producido. 

Al  drama  de  Caarlos  llj  cuadro  horrible  en  que  á  un  mismo  tiempo  se  retrata  con  espan- 
toso colorid9  la  debilidad  y  estupidez  del  últim^  vastago  de  La  dinastía  austríaca  en  Esr 
paña,  y  la  atroz  barbarie  de  un  tribunal  de  iuCandéa  memoria,  al  que  sin  duda,  para 
escarnio  de  la  religión  y  de  la  humanidad,  se  le  llan^iaba  s>anto ,  snp^dio  el  de  RosmutháOf, 
Fundada  la  anecien  en  un  desliz  amoroso  de  Enrique  U  de  Inglaterra,  el  autor  ba  sabido 
darle  todo  el  grado  posible  de  movilidad  é  interés ,  sin  valerse  de  Quantoa  ref^ursos  teirú- 
bles  suele  enoj^lear  la  nueva  escuela  pa^a  conn^ver  §1 4i;Mpn  ^,  loa  espe^t^res. 

Eite  drama  abunda  en  situaciones  de  primer  orden  por  su  ingenioso  artificio  y  por  el 
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vigor  y  valentía  de  loe  caracteres.  81  alguno  pncileter  reputado  por  débil,  es  el  de  En- 
rique 11 ,  y  tal  vez  puede  decirse  lo  misino  dei  de  Arturo  t  eatat  levea  Taitas  y  otras  que 
nacen  del  mismo  origen,  cual  es  la  fucilldad  con  qoa  Enrique  se  reconcilia  con  Eleonora, 
son  acaso  ios  únicos  lunares  que  se  hallan  en  esa  composición ,  sembrada  por  otra  parte 
de  belleías  dramáticas  de  muy  subidos  quilates. 

Ultima  composición  del  sefior  Gil  hasta  el  día ,  es  el  drama  titulado  Gutman  el  hu$no. 
Guando  tuvimos  noticia  de  la  elección  de  asunto  tan  árido  y  poco  flexible  para  adaptarla 
las  formas  dramáticas,  temíamos  con  algún  fundamento  que  el  autor  renunciase  á  tama- 
ña empresa ,  por  lo  mismo  que  nuestros  mas  fecundos  Ingenios  antiguos  y  modernos  le 
respetaron  por  igual  motivo. 

Pero  nuestro  autor,  seguro  de  sus  propias  fuenas ,  no  se  ha  arredrado  por  tamaños  In- 
convenientes ;  y  haciendo  un  esfuerzo  de  ingenio  que  le  honra  sobre  manera ,  ha  conse- 
guido formar  una  acción,  no  tan  solo  interesante,  sino  muy  dramática ,  aun  cuando 
para  ello  haya  tenido  que  violentar  algunos  datos  históricos  demasiado  conocidos  y  popu- 
lares. Mas  todo  lo  perdona  el  espectador  en  gracia  de  las  Infinitas  bel  leías  de  ejecución 
que  la  esmaltan 

Este  drama  en  su  totalidad  ofrece  un  cuadro  grandioso,  magnifico,  de  la  terrible  lucha 
entre  los  penosos  deberes  dictados  por  el  honor  y  los  sentimientos  mas  tiernos  y  vehe« 
mentes  del  corazón  humano.  Gusman  es  un  personaje  de  proporciones  gigantescas  j  su- 
blime en  el  pensamiento;  enérgico,  tierno  y  vehemente  en  la  expresión.  Acaso  por  ese 
motivo  los  demás  personajes  decaen  mucho  á  su  lado.  Y  i  ojalá  que  el  asunto  ofreciese 
por  sí  mismo  sobrados  incidentes  para  llenar  la  regular  extensión  del  drama  1  Entonces 
sin  duda  alguna  hubiera  andado  mas  parco  el  autor  en  las  declamaciones  de  doña  María ; 
las  cuales  versando  constantemente  sobre  un  mismo  punto ,  no  pueden  menos  de  parecer 
molestas ,  por  mas  variedad  que  quiera  darlas  la  imaginación ,  por  mas  que  las  engalane 
con  todos  los  atavíos  y  accidentes  del  sentimiento  poélico.  Pero  ni  aun  esos  pequeños 
inconvenientes  hacen  decaer  un  drama  que  el  público  inteligente,  sin  distinción  de  escue- 
las,  ha  recibido  con  muestras  de  singular  aplauso. 

Concluyamos ,  pues.  Todas  las  composiciones  dramáticas  del  señor  Gil  se  distinguen 
por  un  profundo  conocimiento  del  corazón  humano ;  por  la  exquisita  sensibilidad  con  que 
expresa  sus  mas  delicados  afectos;  por  su  destreza  en  buscar  situaciones  eminentemente 
dramáticas ;  por  la  variedad  y  vehemencia  de  sus  diálogos ;  y  últimamente  por  su  versi- 
ficación robusta  y  armoniosa.  Tiene  defectos,  es  verdad ;  mas  ¿quién  carece  de  ellos  en 
obras  de  imaginación  ?  Algunos  dejamos  indicados  y  otros  señalaríamos  igualmente  si  nos 
propusiéramos  hacer  un  examen  minucioso  de  sus  producciones.  Impresas  están  todas : 
con  ellas  lo  fueron  igualmente  las  tres  únicas  odas  que  ha  publicado  hasta  el  día ,  en  las 
ue  resplandecen  las  principales  dotes  poéticas  que  resultan  en  sus  obras :  una  con  motivo 
e  la  Amnistiay  otra  á  la  Libertad  ^\h  tercera  al  Sitio  de  Bilbao.  Todas  pertenecen  ya 
al  público :  él  las  juzgará  por  sí  mismo  ¡  y  no  esperamos  nos  sea  contrario  su  juicio. 

Hemos  llegado  al  término  de  la  tarea  que  nos  hemos  impuesto  por  amistad  y  por  deber. 
Restamos  añadir  que  si  la  lisonja  del  amor  propio  puede  indemnizar  de  algún  modo  de  los 
desaires  de  la  fortuna ,  el  señor  Gil  no  carece  de  motivos  para  saborear  esa  interior  satis- 
facción ,  puesto  que  se  halla  decorado  con  los  títulos  de  secretario  de  Su  Majestad ,  caballero 
de  la  orden  española  de  Carlos  III,  y  comendador  de  la  orden  americana  de  Isabel  la  Cató- 
lica. Además  pertenece  á  la  Academia  española ,  al  Liceo ,  y  al  Ateneo  de  Madrid.  Estos 
honores,  y  la  fecundidad  de  su  imaginación,  forman  su  único  patrimonio.  Pero  en  medio 
de  las  vicisitudes  de  su  suerte,  con  las  cuales  hemos  patentizado  lo  que  dijimos  al  prin- 
cipio sobre  la  imposibilidad  de  fundar  cálculos  seguros  en  el  porvenir,  le  queda  al  señor  Gil 
el  placer  puro  de  que  solamente  pueden  gozar  los  que  sienten  latir  su  corazón  con  los  estí- 
mulos de  la  gloria ;  esto  es ,  el  cariño  de  sus  amigos  y  el  aplauso  de  todas  las  edades.  Por 
nuestra  parte  también  hemos  querido  contribuir,  en  cuanto  nuestras  débiles  fuerzas  lo  per- 
miten, á  levantar  este  mal  trazado  monumento  á  la  memoria  de  un  escritor  distinguido,  á 
cuyas  excelentes  prendas  morales  reúne  el  mérito  literario  que  todos  reconocen  en  sus 
obras. 

Hasta  aquí  alcanza  la  excelente  biografía  del  señor  Gil  y  Zarate,  publicada  en  1SI2 
por  don  José  de  la  Revillacu  el  tomo  2**  de  la  Galería  de  Españoles  célebres  contempo- 
ráneos; vamos  ahora  á  completarla  con  algunos  ligeros  apuntes  acercado  sus  trabajos 
literarios  y  administrativos  desde  aquella  época  hasta  el  momento  nresente. 

Hasta  julio  de  1843  continuó  el  señor  Gil  dedicado  únicamente  a  las  letras,  dando  á  luz 
por  entonces  su  excelente  Manual  de  literatura^  cuya  parte  mas  notable  es.  el  resumen 
histórico  de  la  española  que  comprende  los  tomos  2**,  3<*  y  4°,  hecho  con  claridad,  método 
y  sana  critica.  No  es  sin  duda  una  historia  completa ;  pero  sí  un  libro  útilísimo  para  la  ense- 
ñanza, que  es  el  objeto  que  principalmente  se  propuso  el  autor.  A  la  misma  época  próxi- 
mamente corresponden  varias  composiciones  dramáticas  casi  todas  muy  aplaudidas ,  cuales 
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D.  ANTONIO  GIL  Y  ZARATE. 

^n  Amigo  en  eandelero ,  Cecilia  ia  Cieguecita ,  la  Familia  de  Falkland^  Gui- 
t  Teü  y  el  Gran  Capitán. 

lentemente  se  ha  representado  en  Madrid  con  pooo  éxito  su  drama  histórico  Masa^ 
escrito  hace  alganos  anos. 

klzamiento  del  año  1843  vino  á  poner  término  á  las  tareas  literarias  del  señor  Gil. 
dicho  este  en  un  graciosísimo  cuadro  de  costumbres  que  con  el  titulo  de  el  Empleado 
ó  en  la  conocida  galería  de  los  Españoles  pintados  por  si  mismos  que  se  necesitaba 
syolucion  ó  un  amigo  ministro  para  volverle  á  su  destino,  de  que  fué  separado  en 
y  ambas  cosas  se  verificaron  entonces.  La  revolución  fué  aquel  alzamiento,  y  el 
10  amigo,  su  antiguo  colaborador  en  el  Boletin  del  Comercio  don  Fermín  Caballero, 
el  dia  mismo  en  que  tomó  posesión  de  su  ministerio  de  la  gobernación ,  le  brindó 
la  plaza  en  su  secretaria ,  prueba  de  amistad  harta  rara ,  sobre  todo  entre  los  que  no 
ülitado  siempre  bajo  la  misma  bandera  política. 

esta  época  concluye  la  vida  literaria  del  señor  Gil  y  empiezan  sus  tareas  adminis- 
ks ,  á  fas  que  se  ha  dedicado  con  sumo  ardor  y  con  gran  provecho  para  el  país.  Jefe 
clon  en  el  ramo  de  iostruccion  pública  mientras  corrió  el  ministerio  de  la  gober- 
i  á  cargo  del  señor  Pidal,  y  luego  director  general  del  mismo  ramo  en  el  nuevo 
erio  de  comercio,  instrucción  y  obras  públicas,  del  que  es  hoy  subsecretario,  sus 
03  sobre  diferentes  puntos  administrativos  de  la  mayor  importancia  podrían  llenar 
)8  volúmenes.  Especialmente  en  instrucción  pública  puede  decirse  que  es  suyo  todo 
se  ha  hecho  desde  1843 ;  y  k)  que  se  ha  hecho  es  nada  menos  que  reformar  ó  mejor 
variar  por  completo  el  sistema  de  enseñanza  desde  las  escuelas  primarias  hasta  las 
'Sidades,  en  todo  el  reino.  Materia  es  esta  para  tratada  con  mas  extensión  de  la  que 
»rta  una  mera  noticia  biográfica  y  sobre  la  cual  por  consiguiente  debemos  limitarnos 
)  escasas  indicaciones. 
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¡CUIDADO  CON  LAS  NOVIAS! 

ó 

LA  ESCUELA  DE  LOS  JOVEM, 

COMEDIA  EN  CINCO  ACTOS,  EN  VERSO, 

MBPmBSBRTADA  POft  LA  PBIMBBA    VEZ  BX  MADRID  B5I  1816. 


PERSONAS 


Don  gandido. 
Don  ENRIQUE. 
Don  justo. 
Don  MELITON. 
Don  SILVERIO. 


Don  gestas. 
DoffA  ENGRACIA. 
Doña  ISABEL. 
Doña  INÉS.    ^ 
I  Un  GaiAüO, 


La  9$e€na  «a  figura  en  Madrid  en  casa  de  doña  /engracia* 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 
Don  CANDIDO,  Don  JUSTO. 

Justo,  Si,  amigo,  debéis  salir 
Sin  mas  tardar  de  esta  casa. 

Cánd,  ¿No  veis  que  eso  fuera  hacer 
Ud  desaire  á  doña  Engracia? 

Justo.  ¿Qué  importa,  si  Toestro  honor. 
Si  Toestro  interés  lo  mandan  ? 

Cánd.  El  honor,  señor  don  Jasto , 
La  ingratitud  no  me  manda. 

Jtuto.  Manda  ,  sí ,  que  os  alejéis 
Cuanto  antes  de  una  morada 
Peligrosa ,  donde  albergan 
La  corrupción  y  la  infamia. 

Cdnd.  i  La  infamia !.,.  (Que  así  ultrajéis 
La  virtud  acrisolada 
De  una  familia  que  tanto 
Me  favorece? 

Justo,        La  ioeaota 


Juventud  siempre  se  deja 

Alucinar  por  las  vanas 

Apariencias  de  virtud 

Con  que  el  vicio  se  enmascara. 

Juzgando  solo  por  ellas, 

No  hay  duda  que  en  doña  Engracia 

Hallareis  una  señora 

De  apreciabies  circunstancias. 

En  sus  modales  demuestra 

Finura  y  buena  crianza ; 

El  lujo  unido  al  buen  gusto 

Se  ven  reinar  en  su  casa ; 

Y  en  todo  de  noble ,  rica 

V  generosa  hace  gala. 
Pero  si  por  el  reverso 
Examináis  la  medalla , 
Conoceréis  que  (an  una 
Política  es  estudiada, 
Hija  de  un  arte  perverso. 
Con  que  seduce  y  engaña; 
Que  aqud  excesivo  lujo 
Que  exige  riquezas  tantas , 
Se  sostiene  únicamente 

Con  el  juego  y  con  la  trampa 
Que  su  generosidad 
Es  tan  80h>  limitada 
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Al  qne  podrá  con  usura 
Un  día  recompensa ri|i; 

Y  en  fln,  que  es  una  mujer 
Intrigante,  en  cuya  cusa 

Se  pierden  bienes  y  honor, 

Y  se  adquiere  solo  infamia. 
Cdnd.  ¡  Qué  idea  üe  esa  señora 

Tenéis  tan  equivocada ! 

¿  No  sabéis  que  su  marido, 

Don  Eugenio  de  Peralta, 

Le  ha  dejado  con  su  muerte 

Una  herencia  dilatada  ? 

c  Qué  extraño  es ,  pues,  que  sostenga 

Con  tal  decencia  su  casa  P 

Es  sensible  y  bondadosa ; 

Y  si  no,  ved  lo  que  acaba 

De  hacer  con  sus  dos  sobrinos. 
Muerto  su  padre,  quedaban  ' 
Pobres  y  desamparados. 
Escribieron  so  desgracia 
A  su  tia,  y  ella  al  punto 
Dispuso  que  sin  tardanza 
A  Madrid  se  trasladasen , 
Donde  cual  hijos  los  trata. 

Y  á  mí  que  soy  un  extraño , 
Cuando  supo  que  pensaba 
También  venir  á  la  corle, 
Me  ofreció  atenta  su  casa ; 

Y  desde  que  estoy  en  ella 
Le  debo  finezas  tantas, 
Que  el  corresponde  ríe  mal 
Fuera  una  acción  muy  villana. 

Justo.  No  es  oro  cuanto  relace. 
La  suerte  con  mano  franca 
Os  prodiga  los  favores 
De  que  mas  se  muestra  avara. 
Doña  Engracia  no  lo  ignora  : 
¿  Quien  sabe  las  esperanzas 
Que  puede  con  tal  motivo 
Alimentar  en  el  alma? 

Cánd,  Esa  es  cavilosidad. 

Justo.  Bien  puede :  mas  no  me  agrada 
Esa  señora ,  y  aun  menos 
Las  gentes  con  quienes  trata. 
Aquí  solamente  veo 
Tahúres  y  cortesanas; 
Hombres  que  ocultan  su  vida 
Porque  están  llenos  de  trampas; 
Mujeres  que  hacen  la  suya 
Tan  pública,  que  la  fama 
Por  todo  Madrid  pregona 
Sus  aventuras  extrañas ; 
Gentes,  en  fin... 

Cand.  Yo  tan  solo 

Con  don  Melilon  de  Lara 
Tengo  alguna  intimidad. 
Es  sugeto  de  muy  vasta 
Instrucción ,  de  gran  talento  ,1 


De  virtud  acrisolada 

Y  de  excelentes  costumbres. 
Justo,  Pues  para  mí  tiene  trazas 

Del  mas  completo  bribón. 
Eso  sí ,  buenas  palabras, 
Besamanos,  cortesías, 
Abrazos  nunca  le  faltan  ; 
Pero  sus  finos  modales 
Solamente  son  la  capa 
Con  que  oculta  diestramente 
Su  iniquidad  y  sus  tramas. 
La  risa  siempre  en  loa  labios 

Y  la  traición  en  el  alma , 
Al  paso  que  os  acaricia 
Vuestra  pérdida  prepara. 
Unas  veces  lisonjero 

Mil  prendas  en  vos  alaba , 

Y  otras ,  al  contrario ,  suele 
Reprenderos  leves  faltas 
Con  jtparente  franqueza; 
Porque  sabe  que  le  ganan 
Las  alabanzas  dinero, 

Las  reprensiones  confianza. 
Es  cierto  que  de  virtud 
A  cada  momento  os  habla ; 
Pero  mucho  mejor  fuera 
Callase  y  la  practicara ; 
Pues  quien  mas  se  jacta  de  ella 
Suele  ser  quien  mas  la  ultraja. 
Cdnd.  No,  yo  no  puedo  creer 
En  don  Meliton  un  a'ma 
Tan  perversa  :  sin  embargo, 
La  mia  no  está  cerrada 
A  vuestros  sabios  consejos. 
Conozco  la  amistad  rara 
Que  os  merece  mi  familia  : 
Sé  que  de  ella  tenéis  dadas 
Pruebas ,  que  mi  gratitud 

Y  mi  respeto  reclaman. 
Por  esto  quiso  primero 

Mi  madre  que  á  vuestra  casa 
Fuera  á  vivir,  y  la  ley 
Me  impusQrde  que  escuchara 
En  todo  vuestros  avisos. 
Si  prefiero  esta  morada, 
El  habitar  don  Enrique 
En  ella  solo  es  ia  causa. 
Ya  sabéis  que  estrechamente 
Desde  la  mas  tierna  infancia 
Me  une  con  él  la  amistad. 

Justo.  Y  sé  también  que  su  heroiana 
Otros  afectos  mas  dulces 
Os  inspira  ;  que  la  llama 
De  un  mutuo  amor  arde  en  vuestros 
Corazones ;  y  las  gracias 

Y  virtud  de  doña  Inés 

A  vuestra  madre  la  encantan 
De  tal  modo,  que  desea 


ACTO  I,  ESCENA  ííí. 


Verla  cor  vm  entanda. 

Felii  seréis  ea  anioa 
Tan  bcila ,  si  no  contagian 
Una  alma  inocente  y  pura 
Los  ejemplos  de  esta  casa. 

Cdnd,  Luego  ¿  por  qué  no  decía 
A  Enrique  también  qne  salga 
De  ella? 

Justo,  Porque  de  su  tia 
Depende ,  y  fuera  sobrada 
OQciosidad  en  mí 
Mandar  en  ajena  casa. 
Fuera  de  eso,  don  Enrique 
Puede  sin  riesgo  habitarla  : 
Tiene  juicio  y  sensatez, 

Y  estas  prendas  harán  tanas 
Las  sogestiones  del  vicio 

Y  las  viles  asechansas 

De  ios  perversos ;  en  fin , 
Es  pobre  y  con  esto  basta ; 
Paes  del  pobre  huyen  mil  riesgos 
Que  al  rico  do  quier  asaltan. 
Pero  aquí  Tiene. 

ESCENA  n. 

Dichos,  Don  ENRIQUE, Do5ía  INÉS. 

Justo.  Llegáis 

En  ocasión  qne  se  estaba 
Hablando  de  vos. 
.Ai«*.  lOh!  Pues 

No  intemimpa  la  llegada 
Nuestra  esa  conversación. 
Gasto  saber  qué  es  lo  que  hablan 
De  nosotros  dos  amigos. 

/tafo.  Apreciamos  en  él  ahna 
Ese  título;  mas  hay 

(Mirando  d  don  Cándido*) 
Quien  otro  mas  dulce  aguarda. 

Inés.  ¡Ay!  En  otro  tiempo  sí; 
Pero  ya... 

Cánd.  i  Os  he  dado  causa 
Para  dudar  de  mi  le  ? 

Inés.  ¡Si  solo  en  dudas  quedara ! 

Cánd.  ¡Qué  injusticia! 

Inés,  Ayer  oa  vi 

Eq  conyersacion  muy  larga 
GoQ  mi  prima. 

Cand.         ¿Pues  acaso 
Oí  causa  recelo? 

Inés.  Nada. 

¿k  mí  qué  se  me  da  de  eso? 

Cánd.  Por  atención  cortesana 
Le  hablé  y  no  mas. 

Inés,  Atención 

Que  para  vos  es  muy  grata. 

Y  si  he  de  decir  verdad , 


Hacéis  muy  bien  en  amarla  : 
Es  muchacha  muy  complet», 
Habla  mucho  y  con  palabras 
Tan  cultas...  Sus  ademanes 
Son  tan  lin<los...  Luego  canta 
Al  piano,  baila  muy  bien, 
I Y  yo  de  eso  no  sé  nada  I 

Cánd.  Confieso  que  me  entretienen 
So  habilidad  y  sos  gracias ; 
Mas  no  pasa  de  eso. 

Inés.  tAy!  desde 

Qne  estamos  en  esta  casa 
No  es  ya  vuestro  corazón 
El  mismo  que  antes...  i  Mal  haya 
Madrid,  amen  \ 

Enr.  I  Ojalá 

Nanea  nuestros  pies  hollaran 
J)8ta  tierra  corrompida  I 

Justo.  Pues  bien,  amigos,  d^adla , 

Y  volved  de  vuestro  pueblo 
A  la  tranquila  morada. 

Allí  también,  es  muy  cierto, 
Os  perseguirá  la  inramía 
De  los  hombres ;  pues  ¿  adonde 
Su  negro  infiujo  no  alcanza  T 
Pero  con  la  que  aquí  reina 
Es  nada,  si  se  compara. 

Ewr.  I  Qué  maldad!  ¡Qnéhtpoereala 
Hombres  veo  que  se  abrazan 
Con  el  mas  cordial  afecto; 

Y  apenas  vuelven  la  espalda, 
Los  elogios  se  convierten 

En  dicterios.  Todos  hablan 
De  probidad,  de  honradez  ¡ 
Pero  al  mismo  tiempo  ultrajan 
Las  virtudes  que  su  lengua 
Enfáticamente  ensalza. 
\  Ah  I  Don  Justo,  en  tanto  riesgo 
Nuestra  javentud  reclama 
Vuestra  experiencia. 

Jttsto.  Os  la  ofrezco. 

Vos  meditad  mis  palabras,  (^  don  Cándido.) 

Y  ved  que  si  no  aeguís 
Mi  consejo  os  amenazan 

Mil  males...  A  Dios,  amigos: 
De  vuestro  lado  me  apartan 
Mis  deberes ;  nos  veremos 
Este  anochecer  dn  falta. 

Inés.  Y  yo  me  marcho  allá  dentro. 

Cánd.  Pues  á  Dios,  Inés  amada. 

{F'anse  doña  Inés  y  don  Justo. 

ESCENA  m. 

Don  CANDIDO,  Don  ENRIQUE. 

Enr,  i  Qué  buen  sugeto ! 
Cánd.  Sf,  pero 
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Con  sus  sermones  me  cansa. 

Enr,  St  con  prudentes  consejos 
Te  reprende  algunas  faltas, 
Tu  interés  solo  le  mue¥e. 

Cánd,  ¡Qué  diablos!  Nada  le  agrada. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  Don  MELITON. 

Mél,  Buenos  días,  caballeros. 

Cánd.  \  Ah,  don  Melitoa  I  estaba 
Ya  deseoso  de  veros. 

MeL  Disimulad  mi  tardanza. 
La  ha  motivado  un  antiguo 
Amigo,  á  quien  la  desgracia 
Ha  sumido  en  la  miseria. 
Su  situación  tan  amarga 
Me  ha  movido  á  compasión ; 
Y  ( n  lo  que  mi  suerte  escasa 
Permite,  le  he  socorrido. 

Cánd,  Los  infelices  siempre  hallan 
En  vos  un  seguro  amparo. 

MeL  \  Es  tan  grato  para  mi  ulma 
El  hacer  bien !  —  Mas  no  hablemos 
De  esto,  porque  no  roe  agrada 
Recordar  mis  beneQcios. 

Enr.  I  Qué  hipócrita  I  (Aparte,) 

Mel.  ¿  En  esta  casa 

Todos  están  buenos? 

Cdnd,  Todos 

Gozan  de  salud  lozana. 

Mel,  Don  Enrique,  yo  os  saludo. 

Enr.  Y  yo  á  vos.  {Con  frialdad.) 

Mel.  ( ¡  Tengo  una  rabia  [Aparte.) 

Con  este  hombre  I)  ~  Ya  sabéis 
Que  soy  vuestro  amigo. 

Enr,  Gracias. 

Mel,  Sin  embargo,  estoy  quejoso 
De  vos. 

Enr.  ¿De  mí?  ¿Por  qué  causa? 

Mel,  Porque  estáis  siempre  conmigo 
Tan  serio...  Es  cosa  muy  rara 
Que  uniéndome  la  amistad 
Con  don  Cándido,  negada 
Me  sea  también  la  vuestra. 

Enr.  No  es  mi  condición  tan  franca 
Que  en  un  dia  adquiera  amigos. 

Mel.  Pero  con  gentes  hon radas.  •• 

Enr.  Todos  los  que  lo  parecen 
No  siempre  lo  son. 

Mel,  i  Bobada ! 

Pero  hablando  de  otra  cosa  : 
Don  Cándido,  esta  mañana 
Habéis  de  venir  conmigo 
A  visitar  una  casa 
En  doode  tendréis  el  gusto 
De  ver  dos  lindas  muchachas. 


Cdnd.  ¿  Podrá  venir  con  oototros 
Don  Enrique? 

Mel.  Si  08  agrada  , 

Que  venga...  Mas  don  Sil  verlo 

Y  otro  amigo  nos  aguardan  , 

Y  ya  tantos... 

Enr.  Yo  tampoco 

Fuera  aunque  quisierais.  Vaya 
Don  Cándido  soto  á  ver 
Esas  dos  lindas  muchachas ; 
Que  yo  tengo  ocupaciones 
Mas  útiles  que  me  aguardan.  (pra$9.) 

ESCENA  V. 

Don  candido,  Don  MELITON. 

Mel.  Vaya,  que  este  don  Enrique 
Tiene  un  lenguaje  que  pasma. 
¡  Qué  libertades  se  toma! 

Cdnd.  Como  desde  nuestra  infiancia 
Nos  hemos  criado  juntos... 

Mel.  Bueno ;  mas  pasa  de  raya 
Tal  gruñir  y  molestar ; 

Y  en  vos  me  admira  ya  tanta 
Condescendencia. 

Cdnd.  Preciso 

Es  conocer  que  me  gana 
En  juicio  y  talento. 

Mel,  Pienso, 

Sin  embargo,  qne  esa  causa 
Tan  solo  no  es  la  que  él  tiene 
Para  cobrar  tantas  alas. 

Cdnd.  Pues  ¿  cuál  otra  imagináis  ? 

Mel.  Me  engañaré;  mas  su  hermana 
Es  linda  y  quizá  el  amor... 

Cdnd,  Sí,  la  quiero  y  ella  me  ama. 

Mel,  ¿  Y  sin  duda  esa  pasión 
Llegará  á  ser  coronada 
Con  el  santo  matrimonio? 

Cdnd,  Al  menos  esa  esperanza 
Vive  en  Inés. 

Mel,  Bien  está; 

Pues  es  gusto  vuestro,  nada 
Tengo  que  decir. 

Cdnd.  i  Acaso 

Esta  boda  no  os  agrada? 

Mel.  I  Ay  amigo!  Este  es  un  panto 
Harto  delicado  para 
Dar  consejos. 

Cánd.        ¿  Opináis 
Fuera  mejor  me  casara 
Con  alguna  señorita 
De  la  corte  ? 

Mel.        Es  cosa  clara 
Que  hallareis  aqui  partidos 
Que  os  ofrezcan  mas  ventijai. 

Cdnd.  La  verdadi  desde  que  estoy 
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En  Madrid  no  tengo  tanta 
Inclinación  á  esta  boda. 

Mel.  Si ,  debéis  abandonarla. 
Has  aquí  Tiene  ei  alegre 

{Se  oye  dentro  d  don  SUv$rio  tararear 
un  aria  italiana.) 
Don  Silverio ,  la  elegancia 
En  persona.  Peti metra 
Vas  querido  de  las  damaa 
No  se  pasea  en  Madrid. 

ESCENA  ¥1. 

Dichos,  Don  SILVERM). 

Silv.  Amigos ,  hoy  broma  larga 
Vamos  á  tener.  Ya  traigo 
Formado  el  plan.  La  mañana 
Ea  casa  de  unas  amigas 
Alegres,  buenas  muchachas , 
Muy  lindas,  que  están  en  moda , 

Y  es  preciso  visitarlas. 
Comeremos  en  la  fonda , 
Veremos  la  Gazza  ladra, 

Y  para  acabar  el  dia 
Armaremos  una  banca 
Entre  cinco  ó  seis  amigos. 
Unos  pierden ,  otros  ganan ; 
Pero  todo  alegremente ; 

Y  á  las  tres  á  nuestras  casas. 
Mel,  ¡Famoso plan! 

Süv.  lAyiast 

No  permite  la  elegancia 
Qoe  06  presentéis,  i  Con  levita ! 
¡  Qué  dirian  esas  damas  I 

Cdnd.  Pues  bien ,  con  vuestro  permiso 
Voirac  á  mudar  sin  tardanza. 

Silv.  Id ,  mas  no  os  apresuréis : 
Hasta  la  una  y  media  dnda 
Tiempo  tenemos.      (Fase  don  Cdndido.) 

ESCENA  TU. 
Don  MELITON,  Dom  SILVERIO. 

Silv.  Amigo , 

Buena  vida. 

Mel.  Mientras  haya 
Robos  que  hicieren  el  gasto 
¿Qué  otra  queremos? 

Silv,  Gran  falta 

Nos  hacia  á  la  yerdad 
^  Este  don  Cándido. 

Mel.  I Y  tanta! 

Pues  yo,  amigo,  me  vela 
Apuradillo. 

Silv.       Y  yo  estaba 
Casi  á  la  cuarta  pngonU. 


En  fin ,  saldremos  de  trampas. 

Mel,  Tendremos  dinero  largo... 

Silv.  Habrá  comidas ,  jaranas... 

Mel,  Caballos  y  carretela... 

Silv,  Mucho  juego... 

Mel.  I  Qué  baraja 

Tan  primoroaa  he  dispuesto! 
Golpe  seguro. 

Silv,  Me  escarba, 

Sin  embargo,  la  conciencia... 

Mel,  ¡Qué  escrúpulos!  ¿Norepana 
Que  un  necio  es  ei  patrimonio 
Del  que  vive  de  la  trampa  f 

Silv,  Tienes  raion.  {Y  qué  necio 
Es  don  Cándido ! 

Mel,  Pues  { guarda  I 

Que  ese  necio  va  á  soplarte , 
Si  te  descuidas,  la  dama. 

Silv,  ¿Isabelita? 

Mel.  La  misma. 

Silv,  No  puede  ser,  ella  nM  ama. 

Mel.  El  oro  vence  al  amor ; 

Y  apuesto  á  que  doña  Engracia 
Trata  ya  de  ver  si  puede 

Con  don  Cándido  casarla. 

Silv,  ¿De  qué  lo  Infieres? 

Mel,  Para  ella 

Esta  boda  es  mocha  ganga. 
Con  sus  locuras  y  excesos 
Está  del  todo  arruinada; 

Y  puede  evitar  así 

La  miseria  que  la  aguarda. 

Silv,  Es  verdad...  Pues  es  preciso 
Que  deshagamos  sus  tramas. 

Mel,  Si ;  mas  dañamos  pudiera. 
La  doña  Engracia  es  taimada. 

Silv.  ;Quc  haré,  pues? 

Mel.  ¿Tanto  te  duele 

El  perder  á  esa  muchacha? 

Silv.  ¿Dolerme?...  Mal  me  conoces. 
Pues  ¿por  ventura  mi  facha 
Es  de  un  amante  llorón  P 

Mel,  ¿  Entonces,  en  que  te  paras  ? 
Aquí  lo  que  hacer  debemos 
Es  sacar  cuantas  ventajas 
Nuestra  situación  ofrece. 
Tú  sigue  con  la  muchacha 
Como  hasta  aquí. 

Silv.  Seguiré. 

Mel.  Yo  por  mi  parte  con  maña 
Procuraré  conocer 
Las  miras  de  doña  Engracia ; 

Y  si  por  ventura  en  elias 
Nos  conviniere  auxiliarla , 
La  auxiliaremos. 

Silv,  Y  entonces 

¿Tocaré  yo  retirada  P 
Mel.  Sí  f  pero  capitulando. 


«  i 

Silv»  Gapitolaré. 

MeL  Se  trata 

De  comer  á  doa  carríiioB 
Y  chupar  de  todos* 

Silv.  Vaya, 

Es  grande  idea :  al  cafó 
Vamonos  á  celebrarla» 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIHERA. 

Doña  ENGRACIA. 

Don  Cándido  no  ha  salido 
Aun  de  su  cuarto :  me  es  fuerza 
Hablarle ,  y  aquí  le  espero. 
He  andado  bástanle  lerda 
Hasta  ahora  en  la  ejecución 
De  mi  proyecto;  mas  esta 
Boda  conviene  á  Isabel , 
Y  es  preciso  ver  si  pega. 

ESCENA  n. 

Dicha,  Dom  MEUTOM. 

MeU  Dios  08  guarde,  doña  Engracia. 

Eng,  ¿Adonde  vais,  buena  pieza? 

A/el.  En  basca  de  vuestro  huésped. 

Eng»  Siempre  con  él. 

ü/e/.  Una  estrecha 

Amistad  nos  nne  á  entrambos. 

Eng.  Ya  lo  sé.  ¡  Con  qué  presteza 
Su  amistad  habéis  logrado ! 

Mel,  Cada  uno ,  amiga,  se  ingenia 
Como  puede. 

Eng,         Y  vos  lo  hacéis 
Siempre  muy  bien. 

il/eí.  De  manera 

Que  si  me  dais  el  ejemplo... 

Eng,  ¿Cómo? 

J^íel.  Hablemos  con  franqueía. 

¿Guando  es  la  boda? 

Eng,  ¿Qué  boda  t 

Mel,  ¿Os  queréis  hacer  de  nuevas) 
La  de  Isabel  vuestra  bija 
Con  don  Cándido. 

Eng,  Usted  sueña. 

Mel,  Pues  qué,  ¿no  habéis  ya  formado, 
Según  la  costumbre  vuestra 
Cuando  en  esta  casa  un  joven 
Noble  y  rico  se  presenta, < 
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El  proyecto  de  enlazarlos 
A  los  dos  ? 

Eng.  Y  aunque  eso  ftrera , 
¿Qué  es  lo  que  encontráis  en  ello 
Que  vituperarse  deba? 

Aíel,  ¡Oh!  nada;  y  antes  alabo 
Vuestras  honradas  ideas. 

Eng,  Ya  se  ve  que  son  honradas. 
I  Asi  lo  fuesen  las  vuestras  \ 

Mel,  Pues  yo  ¿qué?... 

Eng,  Desde  que  os  une 

Con  don  Cándido  esa  estrecha 
Amistad  ¿tenéis dinero? 

Mel,  Siempre  en  la  misma  pobreza. 

Eng.  ¿No  le  habéis  sacado  nada? 

Mel.  No. 

Eng,       ¿Nada? 

Mel.  Una  friolera. 

Eng,  Pues  yo  haré  que  muy  en  breve 
Se  os  acabe  esa  prebenda. 

Mel,  ¿Y cómo? 

Eng,  Desengañando 

A  don  Cándido. 

Mel,  Es  empresa 

Para  vos  algo  arriesgada, 

Y  quizá  seréis  quien  pierda ; 
Pues  creed  que  por  mi  parte 
No  me  morderé  la  lengua. 

Eng,  Es  que  yo  tengo  de  v<» 
Noticias  largas  y  ciertas. 

Mel.  Y  yo  de  vos  igualmente 
Las  ten«o  largas  y  buenas , 

Y  haré  que  ias  sepa  todas 
Don  Cándido  por  mi  lengua. 
Si  tenéis  de  una  gran  dama 
A  sus  ojos  la  apariencia, 
Muy  pronto  os  despojaré 

De  ese  oropel  que  os  rodea , 
Dicicndole  no  contais 
Mas  bienes  que  lo  que  dejan 
Debajo  del  candelero 
Los  que  en  vuestra  casa  juegan. 
Le  advertiré  que  el  objeto 
De  las  atenciones  vuestras 
Es  inducirle  á  que  cargue 
Con  Isabel ,  que  es  gran  plepa , 
Dándole  en  lugar  de  dote 
Cien  acreedores  con  ella. 
Añadiré... 

Eng.     Yo  también 
Contaré  vuestras  proezas.' 
Diré  que  sois  el  tunante 
Mayor  que  pisa  la  tierra ; 
Que  para  intrigas  y  estarías 
Ño  os  gana  nadie  en  destreza; 
Que  solamente  vivís 
De  la  embrolla ;  que  toda  esa 
Amistad  que  le  mostráis 
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EstiD  solo  una  a|MLiicncía 

GoD  ]<  mira  de  sacarle 

Sa dinero;  haré  qu«  vea... 
Mel,  Basta  :  inútil  e»  gastemos 

E]  tiempo  en  decirnos  nuestras 

Verdades :  pues  mutuamente 

Nos  conocemos  ,  la  ofensa 

Qae  el  uno  causare  al  otro 

Puede  á  su  autor  ser  funesta. 

Perjadicarnos  los  dos 

Ya  veis  que  fuera  imprudencia. 

Creadme ,  pues,  lo  qae  exige 

Nuestra  mutua  conYeniencia 

Es  que  en  esta  circunstancia 

Nos  oaamos. 
Eng.  SI  supiera 

Hallar  en  tos  buena  fe..i 
MeU  Mi  interés  está  en  tenerla. 

T  para  alejar  de  vos 

Toda  causa  de  sospecha « 

Desde  este  momento  tomo 

Vuestro  asunto. por  mi  entinta. 
£f*g*  G  Pensáis  se  conseguirá P 
MeL  Me  agravia  la  dada  vuestra. 
El  don  Cándido  es  un  nifio 
Sin  maldita  la  experiencia 
Que  hace  cuanto  yo  le  digo. 

£^ng.  Lo  que  me  trae  algo  inquieta 
Es  su  amor  por  mi  sobrina. 

JkíeL  Lo  ha  tenido ;  mas  ja  empieza 
A  entibiarse.  Isabel  viene. 
Hacedle  alguna  adyertencia* 

E8GENA  m. 
Dichos,  DoñaISABEU 

Isab.  Madre,  ¿os  parece  que  asi 
Estoy  bien  ? 

£ng.         Esta  cabeza 
Está  con  muy  poca  gracia ; 
Y  estas  cintas  ¡  qué  mal  puestas ! 
Estás  ahora  en  la  edad 
De  agradar  :  tú  no  eres  fea ; 
Pero  no  basta  :  los  hombres 
Has  de  saber  que  se  prendan 
De  apariencias  y  artificios 
Aun  mas  que  de  la  belleza. 

Isab.  ¡Qué  vestido  tan  precioso 
Llevaba  aver  la  Emeteria ! 
¡  Tuve  una  envidia !  Es  preciso 
Que  en  otro  baile  me  vean 
Con  uno  mucho  mejor. 

£ng.  Si;  pero  advierte  que  cuesta 
Un  sentido. 

liab,       ¿  Ha  de  ser  otra 
Mas  que  yo? 

Eng*         Es  que  mis  fuerzas 


No  alcanzan  á  tanto  i  paes 
Estamos  oasi  por  puertas* 

Y  á  no  ser  porque  me  initenio... 
Luego  el  gasto  que  acnrrean 
Los  huéspeilps  que  tenemos.. • 
Yo  les  dije  que  vinieran 

Por  cumplir;  y  ellos  al  punto 
Sin  mas  ni  mas...  Si  no  fuera 
Porque  ha  venido  con  ellos 
Don  Cándido...  Di ,  ¿  qué  piensas 
De  ese  don  Cándido? 

Isab.  ¿Yo? 

¿Qué  he  de  pensar? 

Eng.  Su  presencia 

¿No  es  verdad  que  es  muy  gallarda P 

/sa¿.  Si  por  cierto* 

Eng,  Tiene  buena 

Educación. 

AÍ9l,         Es  garboso. 

Eng,  Tiene  talento. 

MeL  Y  riquesas. 

Eng,  La  que  ll(  ..'ic  á  ser  su  esposa 
Estará  como  una  reina* 

Itab.  ri  Y  á  qué  viene  ?..• 

MeL  Se&orita, 

En  dos  palabras;  si  arerca 
De  don  Cándido  os  hablamos 
De  esta  suerte ,  es  porque  intenta 
Vuestra  madre  que  os  caséis 
Con  él. 

Eng,  Pues  :  esa  es  mi  idea. 

Isab,  ¿Me  ha  pedido  acaso? 

Eng.  No, 

Mas  de  ti  pende  el  que  seas 
Su  esposa. 

Isab.      ¿Cómo? 

MeL  Tenéis 

inventad,  gracia i  belleza. 
Haced  brillar  á  sus  ojos 
Tantas  seductoras  prendas, 

Y  en  breve  conseguiréis 
Que  su  corazón  se  encienda 
En  fuego  de  amor. 

Isab.  Ya  estoy: 

No  es  muy  difícil  la  empresa. 

Eng.  No  por  cierto,  y  aunque  logre 
Resistir  á  tu  belleza, 
Artes  hay  con  que  el  amor 
Hindc  el  alma  mas  soberbia. 

Isab.  I  Oh !  descuidad,  que  yo  soy 
En  tales  artes  maest/a. 
No  siempre  me  habrá  de  ver 
Vivaracha  y  placentera 
Sazonando  mis  discursos 
Con  donaires  y  agudezas  : 
Con  él  es  bueno  hacer  gala 
De  senciiles  y  modestia. 
Dándome  también  un  aire 
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Gomo  de  sensible  y  tierna. 
A  las  veces  pensativa 
Aparentaré  ttUleza; 

Y  cuando  quiera  saber 
Cuál  la  causa  es  de  mi  pena , 
Decirla  resistiré; 

Mas  mirándole  muy  tierna. 
Dejaré  lea  en  ios  ojos 
Lo  que  calla  la  vergüenza. 
Sí  es  timi  !o  en  declararse , 
Con  sonrisa  lisonjera 
Alentaré  su  valor , 

Y  cuando  por  fin  se  atreva, 
Me  haré  la  recatadita , 

Le  mostraré  indiferencia , 

Y  basta  le  regañaré ; 
Mas  pasará  la  tormenta 

Y  cederé...  lo  que  baste 

Para  bacer  que  mas  se  encienda. 

Eng,  \  Jesús ,  y  qué  hija  tengo  I 
Bendita ,  bendita  seas. 

ESCENA  IV. 
Dicho,  un  Criado. 

Criado.  Señora,  vuestro  vecino 
Don  Fausto  Pérez  despea 
Hablaros. 

Eng,    Ya  me  imagino 
Lo  que  querrá.  Sus  ideas 
Favorecen  mis  intentos; 
Pues  parece  que  desea 
Unirse  á  Inés ,  convendrá 
Me  ayudéis  en  esta  empresa. 
Tú,  Isabel,  quédate  aquí, 
Que  pronto  daré  la  vuelta. 

(f^a$e  y  don  Meliton*) 

ESCENA  V. 

Doña  ISABEL. 

Pues,  señor,  la  situación 
Exige  maña  y  destreza. 
Pero  qué  dirá  mi  amante 
Don  Siiverio  cuando  sepa 
Que  solicito  otro  novio? 
Toma,  diga  lo  que  quiera. 
Por  él  no  iie  de  perder  yo; 

Y  si  lo  siente,  paciencia* 

ESCENA  VI. 

Doña  ISABEL,  Don  SILVERIO. 

Silv.  Dueño  mío,  ¡  cuanto  ansiaba !.. 
perojob  cielos  I  |  qué  sorpresa! 


Jsab»  ¿Qué  tenéis? 

Silv.  Me  ba  deslumhrado 

El  resplandor  de  esa  estrella. 

Isab,  ¡  Qué  gracia!  La  estrella  os  dice 
Que  os  quitéis  de  su  presencia. 

Silv,  ¿  Es  hoy  día  de  rigores? 

Isab,  Ahora  no  estoy  para  fiestas. 
Idos. 

Silv.  Pero».. 

Isab,  ¿  A  qué  aguardáis? 

¿No  habéis  oido? 

Silv»  Quisiera 

Saber  por  qué... 

Isab,  Yo  no  tengo 

Que  daros  ninguna  cuenta. 
Lo  quiero,  y  con  esto  basta. 

Silv,  Pues  á  Dios ,  Ingrata ,  fiera : 
Voy  á  llorar  de  mi  amor 
La  desgracia. 

Isab.         ¡Qué  simpleza! 
¿  Quién  os  dice  que  no  os  amo? 

Silv.  El  despedirme  es  la  prueba. 

Isab,  Es  que  me  estorbáis  aquí. 

Silv,  Si  me  quisieseis  de  veras... 

Isab.  Amiguito,  hablemos  claros : 
Vuestra  agraciada  presencia , 
Vuestra  elegancia  me  gustan ; 
Mas  tenéis  pocas  pesetas , 

Y  aunque  hacéis  muy  buen  galán , 
Sois  un  galán  muy  á  secas. 

Silv.  El  amor  suple  por  todo^ 
Isab.  Dejaos  de  esas  tonteras; 

Y  sabed  que  tengo  ya  g 
Novio  con  mas  conveniencias* 

Silv.  ¿Será  don  Cándido? 
I9ab,  El  mismo. 

SUv.  ¡Aleve I 

Isab.  Tened  paciencia. 

Yo  lo  que  quiero  es  casarme. 
Silv,  (Pues ,  señor ,  la  hora  es  esta 

(Aparu.) 

De  capitular.)  ¡Ingrata! 
¿Con  que  renunciar  esfuerza 
A  una  pasión  tan  antigua, 

Y  que  pensé  fuera  eterna? 

Isab,  i  Cómo  ha  de  ser  I  Yo  lo  siento, 
Silv.  ¿Esta  es,  pues,  la  rccomj^cnaa 

De  dos  meses  de  constancia? 

Después  de  hac^r  la  fineza 

De  sacrificar  á  tres , 

Y  entre  ellas  á  doña  Alberta, 
Que  aunque  vieja ,  al  fin  sudaba , 

Y  era  una  mina.  Con  ella 
Estaba  yo  como  el  pez 
En  el  agua.  Ya  miserias 
Me  quedan  solo  y  trabajos. 
Bien  dicen  que  una  alma  tierna 
Es  un  don  funesto. 


ACTO  11,  £$C£NA  IX. 


Isab.  (El  pobre        {^parí$,] 

Me  enternece.)  No  os  dé  pena 
Por  nada  de  eso.  Saciéis 
Qoedon  Cándido  os  aprecia , 
Y  seréis  siempre  el  amigo 
De  la  casa. 

Silv,       Eso  consuela 
Mi  corazón.  ¿Es  decir 
Qoe entraré  en  la  casa  vuestra? 

Itab,  Por  de  contado. 

Silv,  ¿  Podré 

Disfrutar  de  Tuestra  mesa  7 

Isab,  Siempre  que  gustéis. 

Sih.  Si  dais 

Alguna  función... 

Isab.  A  ella 

ABistireis. 

Silv,    Y  podré , 
Si  03  parece ,  disponerla. 

Isab,  i  Ah!  si ,  pues  sé  que  tenéis 


Silv.       Ello  sí ,  las  cuentas 
Saelen  subir,  mas  en  esto 
Lacir  es  lo  que  interesa. 

Isab,  También  cuando  necesite 
Comprar  diamantes  y  perlas. 
Muebles,  TesUdos^  enejes, 

Y  otras  varias  frioleras 

De  lujo,  os  daré  el  encargo. 

Silv.  ¡Ah!  Pises  coa  esa  promesa 
No  quiero  mas.  Id ,  amiga , 
H  cuanto  antes  á  la  iglesia. 
Yo  mismo  seré  el  padrino. 
¿Y  está  la  boda  coaipuesta  7 

Isab.  Falta  decidir  al  novio. 

Silv,  ¿No  mas  ?  Es  parva  materia. 
I^oes, señora,  si  yo  puedo 
l^r  útil  para  qoe  tenga 
Do  pronto  éxito,  mandad. 

Isab,  A  don  Cándido  hablad  de  ella , 

Y  si  tiene  algunas  dudas 
Baced  qoe  se  desvanezcan. 

Silv.  Ya  se  ve  que  le  hablaré. 

Y  le  casaré  por  fuerza 
Si  no  quisiere  de  grado. 

Isab,  No  conviene  que  nos  vean. 
Marchaos  de  aquí. 

Silv,  Pues  á  Dios, 

líabel  bella  y  discreta.  (Fas*.) 

ESCENA  Vn, 

DoKA  ISABEL,  Doña  ENGRACIA,  Don 
MELITON. 

Eng.  ¿  Qué  es  esto  7  ¿  No  es  don  Silverio  P 
iQné  hacia  aquí  ese  tronera? 
Isab,  Vino  á  hablarme  de  su  amor. 


Y  le  he  dado  su  Ucencia 
Absoluta. 

Eng,     E»  que  {Cuidado! 
Que  aunque  por  condescendencia 
Le  he  tolerado  hasta  aquí, 
No  quiero  que  á  hablarte  vuelva. 

ESCENA  Vin. 
DiCHMi  Don  CANDIDO,   EusGAirrcMiirrE 

VESTIDO. 

Cánd,  Señoras,  á  vuestros  pies. 

Eng.  Mil  veces  bendita  sea 
La  madre  que  ha  dado  á  lus 
Tal  hijo.  Ved  qué  presencia 
Tan  hermosa. 

MeL  ¡Qué  buen  gusto 

En  el  vestir! 

Eng,         I  Qué  nobleza, 

Y  qué  garbo  al  mismo  tiempo! 
Cánd.  I  Ah ,  señora !  me  avergüenza 

Tanto  elogio. 

Eng,         ¿Os  han  gustado 
Los  bolillos  de  manteca 
Que  os  han  dado  en  el  almuerso? 

Cánd.  Si,  señora. 

Eng,  Yo  quisiera 

Daros  gusto  en  todas  cosas. 

Cánd.  Aprecio  tantas  finezas. 

ESCENA  IX. 

Dichos»  Don  GESTAS. 

Gett.  Deo  gracias. 

Eng,         ¿  Quién  es?  |  Ay  Dios !  {Bajo.) 
Don  Meliton ,  que  es  don  Gestas, 
De  todos  mis  acreedores 
El  mas  tirano. 

Mel.  Pues  llega 

Por  cierto  á  buena  ocasión. 

Gett.  Señora ,  á  las  plantas  vuestras. 

Eng.  Besóos  la  mano.  ( ¡  Maldito ! ) 

(jiparte.) 

Gest.  Pasaba  por  aquí  cerca 
Casualmente,  y  al  mirarme. 
Como  quien  dice ,  á  las  puertas 
De  vuestra  casa ,  he  creido 
Qoe  haceros  una  pequeña 
Visita  era  obligación 
De  quien  os  ama  y  respeta. 

Eng,  Mil  gracias  por  el  favor. 
( ¡  Ojalá  nunca  te  viera  I)  (Aparte,) 

G$sU  Siempre  tengo  muy  présenles 
A  mis  amigas;  y  entre  ellas 
A  d<ma  Engracia  Godines , 
A  la  cual  sobremaBera 


10 


¡CUIDADO  CON  LAS  NOVIAS t 


Aprecio ,  y...  ahora  vengo 
A  recordaros  aquella... 

Mel.  Basta  ya  de  cumplimientos. 
¿Cómo  vade  salud? 

Gest.  Buena , 

A  Dios  gracias ;  y  á  no  ser 
Porque  me  dí  en  esta  pierna 
Dias  atlas  un  porrazo... 

Eng.  i  Asi  las  dos  te  rompieras ! 

Geit.  I  Ya  se  ve!  Como  ando  siempre 
Subiendo  tanta  escalera... 
Conque,  señtH'a... 

díel,  \  Y  estáis 

Asi  en  pié !  Sentaos  en  esta 
Silla. 

Gest,  No,  me  marcho  al  punto , 
Pues  tengo  mil  diligencias 
Que  hacer ,  y  si  esta  señora 
Me  despacha... 

Mel.  Y. la  parienta, 

¿Cómo  está? 

Geit,         Gorda  y  rolliza. 
Señora ,  si  usted  pudiera... 

Mel.  ¿Los  niños  siempre  tan  guapos? 

Gest,  Jugando  que  se  las  pelan. 
Si  tuvieseis  proporción... 

Mel.  Mirad ,  quiero  en  estas  ferias 
Comprarles  á  cada  uno 
Un  coche  y  una  muñeca. 

Gest,  Ellos  lo  agradecerán. 
Señora... 

Mel.    ¿Y  aquella  perra 
Tan  bonita? 

Gest,        Se  murió. 
(Vaya  que  el  hombre  está  pelma.)  (aparte,) 
Señora... 

Mel.    I  Cuánto  lo  siento ! 

Gest.  (Eres  tú  mas  perro  que  ella.) 

(Aparte.) 
Señora... 

Mel.    Con  que,  amiguito, 
Ya  que  tantas  diligencias 
Tenéis  que  hacer ,  no  os  queremos 
Detener :  la  complacencia 
Hemos  tenido  de  veros : 
Con  que  así... 

Gest.  i  Pues  esta  es  buena  í 

No ,  no ,  ya  me  maroharó 
Luego  que  me  haya  dado  esta 
Señora... 

Mel,    También  nosotros 
Estamos  algo  de  priesa , 
Y  tenemos  que  salir. 
Perdonadnos  la  franqueza , 
Pero... 

Gest.  Pues  mas  prisa  tengo 
Por  cobrar  lo  que  me  adeuda 


Esta  señora,  y.... 

Mel.  I  Jesús  I 

¿Ahora  nos  salís  con  esa? 
¿  No  es  bastante  que  confiese?... 

Gest.  Lo  que  basta  es  mi  paciencia ; 

Y  basta  también  de  excusas, 
De  mentiras  y  de  tretas 
Para  retardar  el  pago. 
Venga  mi  dinero ,  venga. 

Mel.  Callad. 

Gest.  No  quiero  callar. 

Si  hasta  la  última  peseta 
No  se  me  paga  ahora  mismo, 
Al  punto  llevo  mi  queja, 

Y  embargo  sin  remisión. 
Ya  verán  quien  es  Calleja. 

Cánd,  Pero ,  señores,  ¿  qué  es  esto? 
¿Puede  saberse?... 

Mel,  ( ¡  Qué  idea !       {Aparte.) 

Este  tal  vez...)  Escuchad. 
Esta  señora  se  encuentra 
En  un  apuro  terrible. 
Tiene  una  pequeña  deuda 
A  favor  de  ese  sugeto. 
Ella  pagarle  desea ; 
Mas  ¡ya  se  ve!  los  atrasos 
Que  ha  padecido  en  sus  rentas... 
El  caso  es  que  en  este  instante 
No  tiene  ni  una  peseta  ; 

Y  ese  malvado  usurero 
Tiene  un  corazón  de  piedra , 
Mas  duro... 

Gest.        Como  que  pide 
Mi  dinero. 

Cdnd.   \  Ah !  pues  no  fuera 
Justo  que  estando  en  su  casa 
Yo ,  sufra  que  tal  molestia 
Se  le  cause... 

Eng,  ¿Qué  decís? 

Cdnd,  Señora,  que  por  mi  cuenta 
Corre  esa  deuda. 

Eng.  ¡  Ah  I  no  puedo 

Permitir... 

Cánd.     Esta  pequeña 
Muestra  de  agradecimiento 
Os  debo  por  las  finezas 
Con  que  me  honráis. 

Eng.  Advertid... 

Cánd.  Nada  que  advertir  me  queda. 

Eng.  Pues  bien,  ya  que  os  empeñáis.., 

Cánd,  ¿A  cuánto  asciende  esa  deuda  ? 

Gest,  A  treinta  onzas. 

Cdnd.  Pues  bien : 

Dispondré  quehoy  mismo  os  sean 
Pagadas. 

Gest.   Es  que... 

Cánd^  ¿Tenéis 

Recelo  deí*«« 


ACTO  U,  ESCENA  SU 


Gest        I  Qué  tontera  1 

To  nJDgono.  (^^ada  pierdo  (jáparU.) 

Con  esperar :  si  no  queda 

Pagada  hoy  la  canliíJad , 

Embargo.)  A  la  orden  vuestra*        {Fate.) 

ESCENA  X. 

Don  gandido  «  Don  MELITON  ,   Doüi 
ENGRAQA,  DoSÍA  ISABEL. 

3feU  i  Ah  I  sensible  y  generoeo 
Jóveo ,  i  cómo  manifiesta 
Este  rasgo  la  bondad 
De  Yoestra  alma !  No  perescan 
En  Yos  esos  sentimientos 
Y  mi  amistad  será  eterna. 

Eng»  Don  Cándido,  Dios  os  pague 
Tal  faYor ,  pues  me  liberta 
De  nn  grande  apuro. 

Cánd.  Señora, 

Mas  debo  á  quien  me  dispensa 
Tantas  bondades. 

Itab.  Y  yo 

Con  mi  deber  no  cumpliera, 
Don  Cándido ,  si  no  os  diese 
También  mil  gracias  por  Yuettra 
Generosidad. 
-  Cánd.       Tan  leve 
Servicio,  hermosa  Isabela « 
No  tiene  mérito  algunos 
Mas  si  acaso  le  tuviera, 
En  Yuestro  agradecimiento 
Hallara  sn  recompensa. 
( ¡  Qué  hermosa ! )  (Aparte.) 

Isab.  Eso  lo  decís 

Por  borla.  ¡Quién  os  creyera! 
I  Buenos  sois  todos  los  hombres ! 

Eng,  i  Qué  conversación  es  esa  ? 
Di ,  niña.  ¡  Ah ,  don  Meliton  ^ 
Cuántos  recelos  asedian 
Mi  corazón! 

Mel.         ¡Qué  recelos! 

£ng.  Joven ,  incauta  y  sincera. 
De  su  pecho  candoroso 
La  libertad  se  halla  expuesta. 

Isab.  Pues,  madre... 

Eng.       Vetedeaquí.  (Fase doña íiob.) 
Don  Cándido,  muy  grande  era 
Mi  alegría  al  ver  en  casa 
Un  joven  de  vuestras  prendas. 
£1  ¿vor  que  me  arabais 
De  dispensar  acrecienta 
Mi  eslimacion  por  vos;  pero- 
Dios  no  permita  que  tenga 
Que  arrepentirme  algon  día 
De  mis  servicios  t  ni  seao^ 


Para  mí  Yuettros  ftiYoret 
Causa  de  llanto  y  vergúenn. 

ESCENA  XL 


tí 


(r«f.) 


DON  CANDIDO,  Don  MELITON. 

Cánd»  ¿Qué  quiere  decir  con  eso? 
J^eL  6  No  lo  emendéis?  (Qué  simpleul 
Cdnd.  Os  Juro  que  no  lo  entiendo. 
3feL  Mas  claro  no  sé  que  pueda 

Explirarse. 

Cdnd,      Pues  si  yoí 
No  me  aclaráis... 

M$l.  Por  las  sefiai 

Presumo  que  en  Isabel 
Alguna  pasión  empieza 
A  darle  cuidado. 

Cánd.  Mas 

¿Hacia  quien  puede  tenerla t 

Aíel.  Hacia  vos. 

Cánd,  ¿Hacia  mi? 

MeL  Si. 

Solo  un  novicio  pudiera 
No  conocerlo.  La  madre , 
Si  he  de  hablaros  con  franquesa^ 
Me  ha  manifeslado  ya 
Los  temores  que  la  cercan. 

Cánd.  Pero, ; qué  temores? 

MeU  lCvá]m 

Han  de  ser?  Los  que  se  engendran 
De  ver  bajo  un  mismo  techo 
Vivir  una  joven  bella. 
Sensible  y  apasionada, 
Con  un  mozo  de  presencia 
Amable,  y  que  está  adornado 
De  mil  seductoras  prendas. 

Cánd.  ¿Me  juzgará  doña  Engracia 
Capaz?... 

MeL     De  todo  recela 
Una  madre  que  el  honor 
De  su  hija  guarda ,  y  mas  ella 
Que  os  ha  visto  prodigar 
A  Isabel  tantas  finezas. 

Cdnd.  La  urbanidad  exigía... 

AJel.  ¿La  urbanidad?...  Sin  reserva 
Confesadlo,  amigo  mió; 
De  Isabel  la  f^enlileza 
Os  ha  prendado. 

Cánd.  Confieso 

Que  me  gusta. 

Md.  Enhorabuena. 

Pero,  amiuo ,  no  os  entiendo. 
¿  No  me  habéis  confesado  esta 
Mañana  que  doña  Inés 
Ha  de  ser  esposa  vuestra? 
Pues  ¿cómo  á  do&a  lsai>el 
Dais  de  afecto  tales  moestraa? 
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¿Por  qué  la  obseqolais?  t  Ah !  ved 
Que  esa  conducta  es  muy  fea. 
\  Engañar  á  dos  mujer  s ! 
Vos  liareis  lo  que  os  parezca, 
Pero  obsequiar  á  la^  dos 
No  08  permite  la  decencia. 
Es  preciso  decidirse. 

Cdnd,  ¿  Mas  á  cuál  la  preferencia 
Habré  de  dar? 

Mel.  ¿  Qué  queréis  - 

Que  os  diga?  Esa  es  cuenta  yuestra. 
A  TOS  toca  decidirlo. 
Lo  mismo  me  da  que  sea 
Vuestra  esposa  doña  Inés 
Que  doña  Isabel.  Si  en  esta 
Brillan  mil  prendas  amables , 
Las  mismas  veo  en  aquella. 
A  la  verdad  Isabel , 
Bien  mirado ,  maniñesta 
Mas  brillante  educación. 
Luego  sus  muchas  riquezas... 
Pero  estoy  bien  persuadido 
De  que  el  mérito  es  la  regla 
Que  solo  debe  guiaros... 
No  obstante ,  si  se  presentan 
Mérito  y  riqueza  unidos 
No  hay  que  hacerse  muy  de  pencas, 
Pori]ue  novias  de  esta  especie 
No  se  encuentran  como  quiera. 

Cánd.  Es  decir  que  Isabelita 
Os  debe  la  preferencia. 

Mel,  Si  he  de  decir  lo  que  Siento... 
Pero  dejemos  tan  seria 
Conversación.  Nuestro  amigo 
Don  Sil  verla  nos  espera. 
Vamos ,  que  ya  se  hace  tarde. 

Cdnd.  Si  no  os  sirve  de  molestia , 
Veremos  al  comerciante 
Con  quien  tengo  letra  abierta, 
Para  que  me  dé  el  dinero 
Que  he  de  entregar  á  don  Gestas. 

Mel.  Tenéis  razón  :  lo  primero 
Es  siempre  pagar  las  deudas. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIBIER A. 

Don  CANDIDO,  Don  MEUTON,  Don 
SILVERIO. 

Silv.  Eso  es  lo  que  habéis  de  hacer : 
Seguir  á  Baco  y  Cupido, 


Tener  grandes  francachelas, 
Convidar  á  loa  amigos, 

Y  dejad  que  allá  murmuren 
Cuatro  censores  malignos. 

Cdnd,  Muy  aficionado  sola 
A  diversiones. 

SHv.  Preciso. 

¿Y  á  quién  no  habrán  de  gustar  T 
Amigo ,  yo  siempre  he  dicho 
Que  es  necedad  exigir 
De  un  Joven  bien  parecido, 
Elegante  y  con  dinero. 
Que  viva  en  Madrid  lo  mismo 
Que  un  anacoreta.  Digan 
Lo  que  quisieren  de  Juicio, 
De  prudencia  y  honradez , 
Lo  cierto  es  y  positivo 
Que  en  el  mundo  entronizado 
Está  el  placer ;  yo  le  miro 
Tributar  adoraciones 
Dondequiera;  con  que,  amigo, 
Ya  que  todos  se  divierten , 
¿Qué  hemos  de  hacer?  Divertimos. 

Mel,  Es  excelente  moral. 

Silv,  ¿No  lo  ha  de  ser  ?  Por  lo  misma 
Vamos  á  pensar  en  nuestra 
Comida  de  hoy.  Es  preciso 
Que  tengamos  gran  jarana. 
¿De  cuánto  ha  de  ser? 

Mel.  Opino 

Que  de  tres  duros  por  barba. 

Silv,  Me  agrada  el  precio. 

Mel,  *  Buen  vino 

Y  buen  licor. 

Silv.  Sobre  todo , 

Mientras  comamos ,  suplico 
No  se  hable  nada  de  ciencias , 
De  negocios ,  ni  de  libros. 
Tan  solo  del  bello  sexo 
Los  seductores  hechizos 
De  nuestros  discursos  sean 
El  objeto. 

Mel.     Y  en  olvido 
No  deberemos  dejar 
La  beldad  que  de  este  sitio 
Es  el  principal  adoino; 

Silv.  ¡Oh,  doña  Isabel!  Es  fijo 
Que  es  una  linda  muchacha. 

Mel.  Preciosa. 

Silv.     \  Ay  í  Amigo  mió,  [A  don  Cdnd.) 
I  Qué  feliz  sois! 

Cdnd.  ¿Porqué? 

Silv.  No  hay  que  haceros  el  chiquito. 
Todo  se  sabe. 

Cdnd.        ¿Qué  habéis 
De  saber? 

Silv.    Vaya ,  es  capricho 
Siempre  en  los  enamorados 


ACTO  III,  ESCENA  1. 


I) 


Negar  lo  qoe  haiU  loi  oiftot 
Conocen.  ¿A  qué  ocultar 
Qoo  á  Isabel  tenéis  cariño? 

Cánd.  Me  gusta ;  pero... 

Süv.  I  Qué  peros  I 

La  niña  por  su  palmito 
T  su  gracia  se  merece 
Todo  un  reino :  sus  ojillos 
El  corazón  atraviesan. 

Mel.  ¡Qué  Uile  tiene  tan  lindo  1 

Stlv»  i  Qué  duhura  en  el  hablar! 

Mel.  i  Qué  expresión  y  qué  atractivo 
Coando  canta ! 

Silv.  ¿Y  en  el  baile t 

En  el  baile  es  un  prodigio. 

MéL  Su  beldad  no  tiene  precio. 

Cdruí.  Es  muy  cierto ;  y  por  lo  misoao 
Yo  no  pretendo  aspirar 
A  un  tesoro... 

Silt?,  Pues  Y  amigo, 

Ella  os  adora. 

Cdnd.         i  Me  adora? 

Silv.  Si,  señor,  y  yo  lo  digo* 

Cdnd.  No  me  creo  ciertamente 
Tan  dichoso. 

Siiv.         Picarillo, 
¡  Qué  bueno  sois !  ¿  Os  queréis 
Hacer  el  modesto  ? 

Cánd.  Afirmo 

Que  no  hay  nada. 

Silv.  Bien  podrá 

Ser  que  aun  nada  os  hayáis  dicho ; 
Mas  no  importa  :  si  las  lenguas 
No  han  hablado,  es  positivo 
Que  ya  vuestros  corazones 
Se  entienden ,  con  que  es  lo  mismo. 

Mel.  Pero  decid  la  verdad  : 
i  Aun  no  os  habéis  atrevido 
A  hablarla  de  amores? 

Cdnd.  No. 

Silv.  I  Jesns,  qué  hombre!  Yo  me  admiro. 

Mel,  Ya  se  ve,  la  timidez... 

Silv.  La  timidez  en  mi  juicio 
Hace  al  hombre  tras  de  tonto 
Desgraciado.  En  ios  dominios, 
Sobre  todo  del  amor, 
Debe  ser  desconocido. 
Sed  otado  y  venceréis 
Es  so  lema  favorito. 
Aprended  de  mí.  ¿  No  veis 
Con  qué  soltura,  qué  brillo 
Me  presento  en  todas  partes  ? 
¿Cuánto  charlo,  cuánto  rio? 
Pues  bien ,  imitadme  :  el  caso 
Es  hacer  que  siempre  fijos     « 
Estén  ios  ojos  en  vos. 
Sentado ,  no  es  admitido 
Estarse  un  hombre  estirado 


Con  compostura  y  con  Juicio* 

Mostraos  inquieto ,  tomad 
Mil  ademanes  distintos, 

Y  si  rompéis  vuestra  silla, 
Eso,  amigo,  es  muy  bonito. 
A  laque  tengáis  ai  lado, 

Mas  que  nunca  la  hayáis  visto, 
La  tratareis  marcialmeote. 
Os  pondréis  arrimadito, 

Y  el  brazo  sobro  su  silla  t 
La  quitareis  su  abanico. 
Os  haréis  aire  con  él ; 

La  hablareis  mucho  al  oido, 

Y  afectareis  una  risa 
Misteriosa ,  con  que  indicios 
Deis  de  que  vuestros  alaquea 
La  fortaleza  han  rendido. 

SI  hay  seriedad ,  levantaos, 

Y  en  la  sala  un  paseito 

Dad  con  garbo  y  con  franqueza 
Luciendo  ese  cuerpecito. 
Miraos  al  espejo  entonces 
Estirándoos  los  picos 
De  la  camisa :  encended 
Un  puro ,  y  á  los  hocicos 
Del  mas  serio  echad  el  hamo. 
También  si  queréis  lucirlo 
Podéis  ensayar  un  pa^o 
De  rigodón  allí  mismo, 
0 ,1o  que  es  mas  tono ,  un  aria 
Talarear  del  divino 
Rossini.  Luego  os  hacéis 
Con  las  damas  el  rendido. 
Una  flor  decís  á  Aurora, 
A  Inés  sobre  su  vestido 
La  piogiaís,  á  Doiorcitas 
La  hacéis  rabiar  un  poquito. 
En  Un ,  si  viniere  á  pelo 
Decís  algún  cuentecillo. 
Todos  se  ríen  y  aplauden ; 

Y  las  bellas  al  oirlo 
Exclaman :  ¡  Qué  don  Fulano  I 
¡  Vaya,  ai  es  muy  divertido! 

Mel,  Eso  está  muy  bien  parlado; 
Pero  por  ahora  opino 
Que  hablemos  de  la  comida. 

Silv.  Para  que  todo  esté  listo 
Discurro  no  será  malo 
Que  me  vaya  yo  ahora  mismo 
A  mandarla  disponer. 

Mel.  Lo  demás  es  desatino. 

Silv*  En  la  fonda  esperaré. 
Hasta  luego.  {F'ase.) 

MeU        Ahur,  querido. 
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¡CUIDADO  CON  LAS  NOVIAS! 


BSGENA  n. 
Don  candido,  Don  MELITON. 

Mel.  Es  moy  alegre  y  muy  guapo. 

Cánd,  ?M\.o  se  llama  anam^o, 
Y  no  aquel  t^i^te  de  Enrique, 
Con  quien  siempre  me  fastidio. 
Ya  no  quiero  acompañarme 
Mas  con  él.  ¿  A  qué  he  v^do 
A  la  corte ,  si  no  es  para 
Divertirme  ? 

CSGENA  in. 

Dichos,  Do5ía  ENGRACIA ,  Doña  ISABEL. 

Eng.        Cuidadito 

{Bajo  á  doña  Isabel  al  entrar») 
Con  mi  adveriencia. 

Isab.  Está  biéü, 

Eng.  Isabel,  te  tengo  dicho 
Que  tanto  llorar  me  enfada. 

Mel.  ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  ha  sucedido? 

Eng,  Nada  :  esta  niña,  que  hadado , 
Sin  saber  con  qné  motivo , 
En  la  flor  de  estar  llorando 
Todo  el  dia.  No  la  he  visto 
Nunca  así. 

Mel.       I  Qué  hermosa  está ! 

iBajo  á  don  Cándido,) 

Eng.  Si  la  hubieseis  conocido , 
Don  Cándido ,  antes.. .  ¡  Qué  alegre ! 
I  Qué  amiga  de  regocijos 

Y  de  bailes!  Ahora,  nada... 

Y  desde  que  habéis  venido 
Ya  no  rie ,  ya  no  canta ; 
Todo  es  tristeza ,  suspiros... 
Vamos,  hija,  di :  ¿qué  tienes? 

Isab,  lAy, mamá! 
.  Eng.  No  temas ,  dilo. 

Uab.  \  Si  me  da  tanta  vergüenza ! 

Eng,  ¿Tese  ha  escapado  el  dogoito? 

Uab,  No,  señora. 

Eng.  ¿Te  se  ha  muerto 

Algún  canario? 

Uab.  Están  vivos 

Todos. 

Eng,  ¿Pues  qné  estoque  tienes? 

MeL  Será  preciso  decirlo. 
Tiene  amor. 

Eng,        i  Amor!  j  SI  tal 
Supiera!... 

Mel,       ¿Es  algún  delito? 

Eng.  Segttn...  Si  fuese  un  amor 
Honesto ,  y  que  su  cariño 
Recayese  en  un  sugeto 
Decente...  entonces  no  digo... 


Mel,  Si  el  novio  fuese  un  muchacho 
De  buena  familia,  rico... 

Eng,  De  ese  modo... 

^J^l'  Verbigracia, 

Como  cierto  jovencito 
Que  conozco... 

^^9'  ¿Que  decís? 

Pensar  en  eílo  es  delirio. 
No  tendía  tanta  fortuna 
Mi  Isabel...  Y  no  lo  digo 
Porque  ella  no  se  mereaca... 
¡Vaya!  Eso  no... 

Cánd,  Es  positivo 

Que  su  belleza... 

Eng,  Lo  menos 

Es  su  belleza...  \  Qué  juicio  f 
¿Qué  habilidad  para  todo! 
I  Qué  desparpajo,  qué  tino 
Para  llevar  una  casa! 
Pues  ¿ y  el  genio?  Nunca  he  visto 
Otro  mas  humilde...  Vamos, 
Hará  feliz  á  un  marido. 
¿  Verdad,  hija?...  Di :  ¿qué  harás, 
Qué  harás  á  tu  maridito? 

Uab,  ¿Yo,  madre?...  Quererle  mucho , 
Hacerle  fiestas  y  mimos... 
Cuidarle.^  Lo  que  hacen  todas. 

Eng,  Sí ,  hija  mia ,  lo  mismo 
Que  yo  hacia  con  in  padre. 
I  Ay  pobrecita  !...  No  vivo 
Hasta  verte  colocada ; 
Que  es  mucho ,  much«  martirio 
El  tener  hijas  solteras. 

Mel,  Y  como  están  tan  remisos 
Los  jóvenes  en  casarse... 

Eng.  I  Oh  I  mi  Isabel  ha  tenido 
Infinitas  proporciones. 

Y  si  ella  hubiera  querido... 

Mel,  Sí ,  me  acuerdo  de  aquel  conde 
Que  tantos  extremos  hizo 
Para  conseguir  su  mano. 
Eng,  Y  sin  ser  eso,  ahora  mismo... 
{Se  acerca  á  don  Melíton,   y  le  dicñ 
bajo,  pero  de  modo  que  don  Cándido 
pueda  oirlo.) 
Por  el  último  correo 
Un  sugeto  distinguido 

Y  acaudalado  me  escribe 
Pidiéndome  para  su  hijo 
La  mano  de  Isabelita. 

Cánd,  ¿  Qué  es  lo  que  escucho,  Dios 
^™'o?  {Aparte.) 

Eng,  ¿Qué  opináis  qué  debo  hacera 
Mel,  Si  es  ventajoso  el  partido... 
Eng.  ¿No  folia  de  ser? 
-J^*'-  Pues  entonces 

Debéis...  Con  todo,  es  preciso 

No  proceder  de  ligero. 


ACTO  ni,  ESCENA  V. 


U 


Enff.  Ved  la  earta  qae  me  ha  escrito. 

JXfW.  Con  vuestra  Ucenria. 

[^  don  Cándido.) 

(Don  Meliton  y  diña  Engracia  te  re- 
tiran á  un  extremo  del  teatro,  y  fin- 
gen estar  leyendo  y  hablando ;  poro 
observan  cuanto  hocen  don  Cándido 
y  doña  Isabel.) 

Itab.  Eitais , 

Don  Cándido ,  pensativo. 

Cánd.  ¿No  lo  he  de  estar,  seüorita? 
¿Habéis  por  ▼entura  oído 
Lo  que  ha  dicho  vuestra  ma>l(e? 

Isab,  Sí,  pero  dudo  inQnito, 
Sea  cual  fuere  ese  sugcto, 
Que  le  acepte  por  marido. 

Cánd,  i  Por  qué  razón  7 

Isab,  La  razón 

To  bien  la  sé. 

Cánd,  La  adivino. 

Yoestro  corazón,  sin  duda, 
Se  encuentra  ya  prevenido 
£d  favor  de  otra  persona. 

Isab   Eso  no  puedo  decirlo , 
.  Y  menos  á  vos  que  á  nadie. 

Cánd»  ¿Cómo? 

Itab.  No  me  es  permitido 

Explicarme  mas. 

Cdnd.  Hermosa 

Isabel  i ta,  os  suplico 
Me  saquéis  de  una  penosa 
Incertidumbre. 

Isab,  Quedito » 

Don  Cándido ,  ¿  no  advertís 
Que  todo  cuanto  decimos 
Lo  está  mi  madre  escuchando? 

Cánd.  Pues  bien  ,  ya  que  en  este  sitio 
No  tenemos  libertad 
ün  favor  quiero  pediros. 

Isab.  ¿Cuál es P 

Cánd.  ¿Me  lo  negareis? 

Isab.  Segnn. 

Cánd.  Es  que  sin  testigos 

Os  pueda  hablar  un  momento. 

Isab.  ¿  Hay  hombre  mas  atrevido  ? 
¿Quién?  ¿Yo  hablaros  en  secreto? 

ESCENA  IV. 

Dichos,  Doña  INÉS. 

Inés.  ¡  Ah  don  Cándido ! 

Cánd.  [  I>ios  mío ! 

{Alejándose  precipitad  amenté  de  doña 
Isabel.) 
}lDés! 

Inés.  Vaya ,  proseguid  : 
Yo  00  ^engo  á  interrumpiros. 


Imitaré  de  mi  tia 
El  ejomplo,  pues  la  miro 
Para  ()ue  habléis  libi emente 
Retirada  en  aquel  Mtio. 

Etiff.  ¿Qué  es  eso  que  dices? 

Inés.  Nadfu 

£ng.  \  Cuidado  con  I... 

Isab.  Muy  sencillo 

Era  el  objeto  de  nuestra 
Conversación ,  pues  de  un  libro 
Hablando  estábamos. 

Inés.  Siendo 

Así,  luego  me  retiro, 
Pues  de  eso  no  entiendo  yo. 

Eng.  Gracias  al  cuidado  mÍo 
MI  hija  puede  hacer  alarde 
De  la  instrucción  que  ha  tenido. 

Inés,  La  instrucción  es  apreciable 
Sin  duda  ;  pero  imauino 
No  aprovecha  en  quien  no  tiene 
Un  pecho  franco  y  sencillo. 

Isab.  ¡Ignorancia  c  hipocresía, 
Vaya  un  conjunto  muy  lindo  I 

iVtfi.  Pero,  señor,  ¿  á  qué  viene  ?..• 
Sosegaos  os  suplico. 
Es  muy  feo  el  enojarse 
Entre  parientes  y  amigos 
De  ese  modo.  Vos,  Inés, 
Tenéis  el  genio  algo  vivo. 
Yaya,  si  queréis  hablar 
Con  el  seüor,  ahora  mismo 
Nos  marchamos.  Cabalmente 
Retirarnos  es  preciso 
A  tratar  de  cierto  asunto 
Que  exige  prudencia  y  tino. 
Señora,  cuando  gustéis... 

Eng.  ¿  Pero  no  habéis  advertido 

{Bajo  á  don  Meliton.) 
Que  queda  solo  con  ella? 

Mel.  Si ,  mas  dentro  de  un  ratlto 
Voy  á  volver. 

Eng.  Bueno:  vamos. 

Hija  mia ,  yen  conmigo,    {f^anse  los  tres.) 

ESCENA.  V. 

DoK  CANDIDO,  Doña  INÉS. 

Inés.  ¿Por  qué  no  marcháis  con  ellas? 

Cánd.  ¿Yo  ?  ¿  Para  qué  necesito  ?.„ 

Inés.  Id ,  que  estará  con  cuidado  ; 
No  privéis  á  su  cariño 
De  la  vii'ta  de  un  amanta 
Tan  obse(iuioso,  tan  fino  : 
Sobre,  todo  tan  constante. 

Cánd.  Inesita,  ¿qué  motivo?... 

Inés.  Sí ,  negadlo ,  infiel ,  decid 
Que  no  la  amáis. 
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i  CUIDADO  CON  LAS  NOYIAS  1 


Cdnd.  Os  afirmo... 

Inés.  ¿Qaé  vale  afirmar?  Mil  Teces 
Ck)n  juramento  os  he  visto 
Prometerme  amor  eterno. 
Mí  pecho  hicauto  y  sencillo 
Vuestros  engaños  creyó ; 
Mas  i  ay  triste !  ahora  miro 
Que  ei  amor  y  Juramentos 
Los  habéis  dado  al  olvido. 

ESCENA  VI 

Dichos,  Don  ENRIQUE. 

Enr,  Inés ,  ¿  qué  tienes? 

Jnéi.  No  es  nada. 

Enr.  ¿Nada  ?...  Y  veo  sumergido 
Tu  rostro  en  llanto...  ¿  Qué  es  esto, 
Cándido? 

Cdnd.  ¿Yo.» 

Enr,  Lo  adivino. 

Son  quejas  de  amor. 

Cánd.  Tu  hermana 

Se  ha  empeñado  en  que  dedico 
Mis  afectos  á  Isabel.,. 

Enr,  Y  bien ,  francamente,  amigo , 
¿En  tí  no  han  hecho  sus  gracias 
Ninguna  impresión  ? 

Cdnd.  No  digo 

Que...  pero... 

Enr,  Escucha  :  ya  sabes 

Cuanto  te  quiero  :  nacido 
Este  afecto  en  la  niñez , 
Con  la  edad  se  ha  liecho  mas  vivo. 
Tú  quisiste  (y  no  lo  niego , 
Fue  con  sumo  placer  mió) 
Que  otros  lazos  estrechasen 
Nuestra  amistad...  Pero,  amigo, 
Si  acaso  de  tus  promesas 
Te  hallas  hoy  arrepentido, 
Si  mayores  intereses 
Te  ofrece  otro  enlace ,  dilo. 
Yo  te  vuelvo  tu  palabra  , 
Sé  libre  y  feliz. 

Inéí.  i  Inicuo ! 

¡  Qué  dices  I  I  ay ! 

Enn  Lo  que  exige 

Tu  honor,  el  suyo,  y  el  mió. 
Lo  que  exige  tu  ventura  : 
Sí,  tu  ventura...  Si  insisto 
En  que  cumpla  un  juramento 
Que  le  pesa ,  si  permito 
Que  le  entregues  una  mano 
Que  repugna,  ¡qué  suplicios 
No  te  hiciera  padecer 
Un  enlace  aborrecido ! 
Yo  entonces  fuera  sin  duda 
Ta  verdugo :  sf ,  yo  mismo 


En  vez  de  darte  un  esposo , 
Te  entregara  á  tu  asesino.' 

Cdnd, ;  Su  asesino !  ¿  Qué  pronuncias? 
¿Me  presumes  tan  indigno?... 

Enr,  Perdona,  amigo,  perdona. 
Conozco  que  me  he  excedido. 
Sé  muy  bien  que  tu  alma  es  noble, 
Generosa...  Mas  repito 
Que  si  has  mudado  de  intento 
Te  muestres  franco  conmigo. 
No  solo  busco  la  dicha 
De  Inés ;  igualmente  aspiro 
A  la  tuya ,  y  si  en  los  brazos 
De  otra  mas  digna  te  miro, 
Si  eres  venturoso  en  ellos  , 
Será  mi  anhelo  cumplido.  [solo 

Cdndí  f¿  Yo  en  los  brazos  de  otraP  i  Ah 
Reina  Inés  en  mi  albedrío 
Y  juro  serle  constante. 

Enr.  ¿  Y  de  tu  constancia ,  amigo. 
Quién  la  puetle  asegurar? 
Tú  no  lo  puedes ,  tú  mismo. 
Que  nos  ames  cual  hermanos 
De  tí  solamente  exijo. 

Cdnd.  No,  jamás  olvidaré... 

Enr.  Don  Meliton  viene...  El  sitio 
Le  dejo  por  no  chocar 
Con  él. 

Cdnd»  A  Dios,  fiel  amigo. 

ESCENA  VII. 

Don  GANDIDO,  Don  MELITON. 

MeU  Cuidado,  que  el  don  Enrique 
No  me  puede  ver :  lo  mismo 
Es  verme  entrar  que  se  marcha. 
Mas  ¿qué  es  esto?  Pensativo 
Estáis,  don  Cándido...  Aducho 
Debe  haberos  commovido 
El  diálogo  que  airabais 
De  tener  con  vuestro  amigo. 

Cánd,  Con  efecto ,  ha  sido  asi. 

Mel.  Ya  veo  que  es  el  cariño 
Que  conserváis  á  Inesita 
Mayor  de  lo  que  habéis  dicho. 

Cdnd.  Os  confieso  ingenuamente 
Que  cada  vez  que  la  miro 
Siento  proceder  con  ella 
De  un  modo  tan  poco  fino. 

Mel.  Pero  en  resumidas  cuentas 
¿Me  decís,  amigo  mió, 
A  cuál  de  las  dos  primitas 
Preferís  ? 

Cdnd.  Tan  indeciso 
Estoy  que... 

Mel,       Esa  indeci.^lon 
Me  pone  en  qn  comproml90 


ACTO  IV,  ESCENA  h 
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TerriWe. 

Cánd.  ¿K  TOS? 

MeL  Sí ,  seftor. 

En  fíete  momenlo  misino 
De  manifestarme  acaba 
Doña  Engracia  que  un  partido 
Veotajoso  £e  presenta 
Para  Isabel ,  y  ha  exigido 
Le  diga  mi  parecer. 
Yo  como  me  habiais  dicho 
Aqaello... 

Cánd,   ¿Y  bien,  qué r... 

Md.  Llevado 

De  mi  cele ,  he  respondido 
Qoe  DO  empeñe  su  palabra , 
Porque  segnn  los  indicios 
Vos  amáis  álsabelita, 
De  quien  sois  correspondido ; 

Y  que  es  may  posible... 

Cánd.  i  Oh  Dios! 

iQué  habéis  hecho? 

MeL  Un  desatino. 

Lo  conozco  y  roe  arrepiento. 
Pensé  tiaceros  un  servicio 
Dando  un  paso  favorable 
Allogro de  los  designios 
Que  os  suponía...  ¡Jesús! 
Macho  error  ha  sido  el  mió , 
Pero  Yoe  tenéis  la  culpa. 

Cánd,  Sí,  la  tengo,  y  de  mi  indigno 
Proceder  yo  me  avergüenzo. 

Mtl  No  fuera  en  verdad  may  fino 
Burlarse  de  doña  Engracia , 
Que  ya  por  lo  que  le  he  dicho 
Ha  consentido  en  la  boda. 
So  pesadumbre  imagino 
Caando  el  engaño  conosca. 
Yo  por  mi  no  se  lo  digo. 
¡Qué vergüenza!  Habiadlevo3 

Y  decídselo  vos  mismo. 

Cánd.  ¿Mas  cómo  queréis  que  yo?... 

Mel  No  bay  remedio,  no  lo  digo. 

Cánd.  I O  cielos  I  ¡  Qué  incertidumbreJ 
Si  pronto  no  me  decido 
Pierdo  á  Isabel  para  siempre. 
Por  otra  parte  el  cariño 
I>ejaT  burlado  de  Inés 
Fuera  en  verdad  un  delito. 

Mel  Toma,  primero  sois  vos. 
Además  de  eso ,  he  sabido 
Qoe  so  tia  va  á  casarla 
Con  un  caballero  rico 


a  quiere. 

Cánd,         ¿Qué  decís? 

Mel,  U  verdad ;  y  me  imagino 
Que  ella  aceptará  al  momento , 
Luego  qoe  hubiere  perdido 
La  esperanza  de  ser  vuestra. 


Cánd.  De  ese  modo...  En  fln,  fondo 

En  vuestros  a nsfjos. 

Mel.  Sí : 

runflad  en  eüos.  Os  miro 
Cuul  h  Jo ,  y  solo  deseo 
Haceros  feliz. 

Cánd,         Me  cMimo 
Ya  por  feliz  con  tener 
Tan  honrado  y  fiet  amigo. 
Pero  con  lo  que  ha  pns-ido 
Hemos  echado  en  olvido 
Entregar  á  doña  Enterarla 
El  dinero  que  lie  traidu 
Para  don  Gestas. 

ñlel,  Pnr$  vamos 

A  entregárselo  nliorn  ml^ml». 
Después  á  la  fonda  Iremos , 
Donde  espera  nuestro  amigo. 


ACTO  CUARTO. 


ESCENA  PRIMERA. 

DoftA  ENGRACIA,  Doüa  ISABEL. 

Eng,  \  Qué  altivez  y  qué  insolencia ! 
\  Cuánto  mas  pobres ,  mas  vanos ! 

Itab,  ¿Que hay,  madre? 

Eng.  Inés  que  se  atreve 

A  disputarte  la  mano 
De  don  Cándido.  Queriendo 
Alejarla  de  mi  lado. 
Le  he  propuesto  qoe  se  case 
Con  nuestro  amigo  don  Fausto , 
Que  la  tiene  amor ;  mas  ella 
Le  desprecia ,  imaginando 
Qoe  tu  amante  ha  de  cumplirle 
La  palabra  que  le  ha  dado. 

liab,  ¡Pues  ya !  no  faltaba  mas. 

Eng,  Yo  la  he  puesto  como  un  trapo, 

Y  cual  se  merece.  Ha  dicho 

Que  \a  á  contarlo  á  su  hermano, 

Y  que  hoy  mismo  de  mi  casa 
Se  saldrá. 

Isab,     \  Miren  qué  mulo  1 
Eng,  Vayanse  los  dos  si  quieren. 

Tanto  mejor.  Ya  he  salvado 

Las  apariencias ,  y  como 

La  gente  esté  en  el  engaño 

De  que  he  procedido  bien , 

De  lo  demás  no  hago  caso. 
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¡CnDADO  con  LAS  MOVÍAS! 


ESCENA  II. 


Dichos,  Don  MELITON,  Don  SILVERIO. 

Eng,  I  Ah !  ¿Sois  vos,  don  Meliton? 
¿Y  nuestro  hombre? 

MeL  A  pocos  pasos 

Viene  detrás.  Ahora  mismo 
De  comer  nos  levantamos. 
Amiga,  nuestro  negocio 
Va  viento  en  popa.  Ayudado 
Por  SilTerio ,  un  favorable 

Y  pronto  éxito  presagio. 
De  Isabel  y  de  sus  gracias 
Solamente  hemos  hablado, 

Y  los  elogios  y  el  vino 

De  tal  suerte  han  trastornado 
A  don  Cándido ,  que  está 
Loco  por  la  niña.  El  caso 
Es  favorable,  y  debemos 
Con  destreza  aprovecharlo. 
Ya  viene...  Que  no  nos  vea. 
Entremos  en  ese  cuarto. 
Pronto. 

Eng.  ¿Qué  intentáis  hacer? 

Mel.  Ya  lo  veréis.  Vamos.       {Vanw.) 

ESCENA  III. 

Don  CANDIDO ,  mut  alegre. 

I  Cuánto 
Me  he  divertido  esta  tarde ! 
\  Qué  mesa !  Vaya  un  bromazo 
El  que  hemgs  corrido.  Tengo 
Unos  amigos  muy  guapos, 
Y  no  es  posible  ver  otros 
Mas  divertidos...  Pues  me  hallo 
Solo  ahora,  pensar  quiero 
En  lo  que  hemos  hablado. 
No  hay  duda ,  la  Isabelita 
Me  conviene.  Sus  encantos 
Me  tienen  loco  de  amor. 
Si  actualmente ,  que  estoy  algo 
Alegre,  tener  pudiera 
Con  ella  tan  solo  un  rato 
De  conversación,  ¡qué  cosas 
Le  diria  I...  Mas  ¿  me  engaño? 
¿No  es  ella?  No  hay  duda;  ella  es. 
{ Suerte  propicia ! 

ESCENA  I¥. 

Don  candido,  Dona  ISABEL;  luego DoN 
MELITON  V  Dona  ENGRACIA. 

Doña  Isabel  sale  del  gabinete.  Doña 
Engracia  y  don  Meliton  q^edanála 


puerta  del  mtjmo,  teniéndola  tnfr«- 
abierta  y  observando  lo  que  pasa») 
Isab.  ( Veamos       ( Aparte,} 

Cómo  se  explica.)  ¡Ah!  ¿Sois  vos?     . 
Perdonad.,.  Habia  pensado 
Que  mi  madre  estaba  aquí. 

Cánd,  Sin  duda  el  cielo  ha  escuchado 
Mis  votos ,  pues  el  placer 
Me  proporciona  de  hablaros 
A  solas...  ¿Qué  es  eso?  ¿Os  vais? 

Isab.  Mi  madre  me  está  esperando, 
Y  no  puedo  detenerme. 
Quedad  con  Dios. 

Cánd.  i  Ah !  Dignaos 

Escucharme  un  solo  instante. 
Hermosa  Isabel,  yo  os  amo, 
Yo  os  adoro.  Hasta  ahora  nunca 
Me  he  atrevido  á  declararos 
La  pasión  en  que  por  vos 
Ha  tiempo  ya  que  me  abraso. 
Mas  no  puedo  á  su  violencia 
Resistir... 

Isab.     ( i  Qué  risa !  Vamos ,  (Aparte.) 
No  gasta  muchos  rodeos.) 
¿Pues  cómo?...  \  Oh  Diosl...  ¿Qué  he  esca- 
I  Qae  atrevimiento !  [cbado  f 

Cánd.  Por  Dios, 

No  os  enojéis.  ¿Es  acaso 
Algún  delito  el  amar  ? 
¡  Ah  1 1  £1  amor  que  me  ha  inspirado 
Vuestra  hermosura  es  tan  pnrot 
Tan  vehemente ! 
Isab.  I  Ahí  {qué  falso! 

Cánd.  ¿Falso  yo?  ¿Podéis  creerlo? 
Soy  muy  sencillo,  soy  franco : 
Bien  lo  habréis  ya  conocido  : 
Nunca  dijeron  mis  labios 
Lo  que  el  corazón  no  ^ente. 

Isab.  Pues  bien  está  :  en  ese  caso 
Podéis  hablar  á  mi  madre. 
Si  ella  no  tiene  reparo 

Y  da  su  consentimiento... 

Cdnd.  El  vuestro  es  el  que  yo  trato 
De  conseguir  :  solo  á  vos 
Quiero  deber  vuestra  mano. 

Isab.  \  JesQS ,  es  mucho  aparar ! 

Cdnd.  Bella  Isabel,  apiadaos, 
Premiad  afecto  tan  puro. 
Dadme  de  esperanza  un  rayo. 

Isab.  No  puede  ser,  no ,  señor. 
Ved  que  ofendéis  mi  recato 

Y  no  permite  el  decoro 

Que  os  siga  mas  escuchando. 

Cdnd.  Vedme  á  vuestros  pies.  Yo  }oro 
Por  siempre,  por  siempre  amaros; 
Pero  dad  á  mi  pasión 
El  premio. 

Isab.       ¿  Qué  hacéis  ?  Aisaoa. 
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Si  eDtra  mi  madre  y  nos  ve, 
¿Qaédirá? 

Cánd,     No  me  levanto 
Hasta  qae  me  prometáis.  .. 

¡sáh.  No  es  posible. 

Mel,  Aprovechaos 

(Bajo  á  doña  Engraeia.) 
De  la  ocasión.  Salid. 

Eng,  I  Cielos  I 

{Saliendo  y  fingiendo  forprMa.) 
iQaé  es  lo  que  veo  ?  i  Postrado 
Don  GáDdido  ante  loB  pies 
De  mi  hija  Isabel ! 

Cánd.  ¡O  santo 

Diofi!  ¡doña  Engracia  1 

Eng»  Muy  bien , 

Don  Cándido. 

Cánd,         Yo... 

Eng.  Pandados 

Eran  mis  temores.  Estos, 
Estos  son  los  resultados 
De  mi  extrema  confianza.  [tantos 

Ma.  ¿Qué  es  lo  que  hay?  Por  qué  son 
Gritos?  (SaUendo.) 

Eng.  ¿Qnéha  de  haber)  Pesares, 
Disgustos  y  sobresaltos 
De  noa  madre  desgraciada. 

ilfeí.¿  Qué  ha  sucedido? 

Eng,  ¡iíaéeagafiol 

I  Qné  perñdia !..,  ¡  Quebrantor 
Asi  los  derechos  santos 
De  la  hospitalidad  i. 

Me¡.  Mas 

¿Podremos  saber  el  cabo?... 

Eng,  Pero  mi  hija  es  todavía 
Mas  culpable.  Ea,  vamos. 
Señorita,  id  allá  dentro. 

Itab,  ¡Don  Cándido! 

Cánd,  I  Dueño  amado  I 

Eng,  id  allá  dentro  reíalo. 

Cánd,  Ved... 

Eng.  No  nos  sigáis :  quedaos 

Con  Dios. 

Cánd.  Permitid  qae... 

Mel  No  hay 

Que  sofocarse...  Haceos  cargo... 

Eng.  Dejadme,  que  estoy  ftiriosa; 


Dos  CANDIDO,  Don  MELITON. 

Mel.     Con  que  veamos , 
¿Qué  sucede? 

Cánd,  Si  la  sigo , 

Se  acrecentará  su  enfado. 
Id  con  ella ,  amigo  mío , 


Id ,  calmadla. 

Aíel.  Pero  al  cabo 

Necesito  saber... 

Cánd.  Ella 

Os  lo  dirá.  Apresuraos 
A  seguirla. 

MeU       Voy ;  mas  ya 
Conocéis  cuan  delicado 
Soy  en  materia  de  buenas 
Costumbres :  con  que  si  acaso 
Las  hubiereis  ofendido, 
Cual  me  lo  sospecho ,  en  algo « 
De  mí  no  habéis  de  esperar 
Que  aplauda  voeslros  desbarros. 
Mocha  es  mi  amisUd  por  vos; 
Pero  en  llegando  tal  caso. 
Solo  escucho  del  honor 
Los  imperiosos  mandatos.  (Foafc) 

ESCENA  ¥1. 

Don  CANDIDO. 

i  Ah  1  ¿Qué  dice  ?...  Sí...  Ya  veo 
Lo  que  es  el  honor,  y  cnanto 
Me  prescribe.  Estoy  resuelto.- 
Mas  I  ó  cielos  soberanos  1 
¡Enrique  viene !...  Esto  solo 
Me  faltoba  en  tan  aciago 
Momento  para  qae  fueran 
Mis  tormentos  mas  amargos» 

ESCENA  Vn. 

DoM  CANDIDO,  Don  ENRIQUE. 

Enr.  Amigo,  ¿has  visto  á  mi  tía? 

Cdnd,  En  este  momento  acabo 
De  hablarle. 

£:nr.       Ando  en  basca  de  ella. 
Ha  tenido  an  altercado 
Con  mi  hermana  porque  quiere 
Que  se  case  con  don  Fausto; 

Y  porque  Inés  no  consiente , 
Despechada  la  ha  ultrajado 
Diciendo  que  á  sus  favores 
Ella  y  yo  somos  Ingratos. 
Está  visto  :  no  es  posible 
Que  ya  mas  permanezcamos 
En  esta  casa.  Disgustos 
Tan  solo  en  ella  presagio, 

Y  quimeras...  Mas  ¿qué  tienes? 
¿Te  soy  yo  molesto  acaso? 

Cdnd.  ¿A  mí?...  No. 

Enr.  No  disimules. 

Recelo  que  haya  logrado 
Ponerme  don  Meiiton 
Mal  contigo,  i  O  cielo  santo  I 
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Será  qu(>  al  fin  desconfíes 
De  ese  intrigante  malvado. 

Cánd.  Hablad  mejor,  os  suplico, 
De  una  persi  na  á  quien  amo 

Y  respeto  :  yo  conozco 
Su  corazón  leal  y  franco ; 

Y  ¡ojalá todos  aquí 
Se  le  asemejasen ! 

ESCENA  Vni. 
Dichos,  Don  MELITON. 

Mel.  l>\Moit  (jiparte  al  salir.) 

\  Don  Enrique  aquí!— ¿Sabéis  {Bajo  á  don 
Lo  que  hal:>eis  hecho?  Cuidado,         Cánd,) 
Que  el  lance  es  serio,  y  exige 
Satisfacción  del  agravio 
Que  habéis  hecho  á  doña  Engracia. 
Nada  os  digo  :  en  e&te  caso 
Mejor  que  yo  sabéis  cuáles 
Son  del  honor  los  mandatos. 
Doña  Engracia  se  imagina 
Que  ya  os  habéis  escapado 
De  su  casa ;  y  si  antes  quiso 
Que  no  siguieseis  sus  pasos , 
Ahora  solo  vuestra  ausencia 
La  llena  de  sobresalto. 
Venid  á  calmar  su  enojo, 
Venid ,  y  cual  hombre  honrado 
Cumplid  con  una  familia 
Desconsolada. 

Cánd.  Si ,  vamos. 

Enr,  ¿  Adonde  vas  ?  Yo  te  «igo. 

Cdnd,  Deteneos  :  ya  estoy  harto 
De  ver  en  vos  un  censor 
Molesto.  Son  excusados 
Los  consejos,  á  mi  edad 
No  se  necesitan  ayos, 

Y  el  solo  favor  que  os  pido 

Es  que  no  sigáis  mis  pasos.(^aM¡^  don  Síel.) 

ESCENA  IX. 
Don  ENRIQUE,  luego  Dona  INÉS. 

J?nr.  ¿Qué  es  lo  que  escucho?¿Es  un  sueBo? 
¡  Dios  mío,  yo  estoy  pasmado  I 

Inés.  ¿  No  es  don  Cándido  quien  va 
Con  don  Moliton ,  hermano  ? 

Enr,  Él  es ,  sí. 

Inés.  ¿  Qué  es  lo  que  tienes , 

Que  te  veo  tan  turbado? 

Enr»  Querida  hermana ^  esto  es  hecho  : 
Ya  por  fln  me  desengaño 
De  que  nada  hay  que  esperar 
De  don  Cándido.  Los  lazos 
De  la  amistad  fraternal 


Que  un  tiempo  nos  estrecharon 
Se  han  roto  ya  para  siempre  : 
Sí ,  para  siempre.  El  ingrato 
Me  ha  llenado  de  improperios , 
Me  acusa  de  amigo  falso, 

Y  me  dice  que  de  estar 
Sujeto  á  mí  se  ha  cansado. 
¡O  Dios  mió!...  i  Quién  dijera 
Al  escuchar  de  sus  labios 
Tales  injurias  que  es  este 
Aquel  Cándido  que  tanto 
Nos  amaba  en  otro  tiempo? 

Inés.  No,  no  lo  es...  ¡  Desventurados  I 
Ya  perdimos  tü  un  amigo, 

Y  yo...  j  Oh  Dios !  Qué  desengaño  I 
Tan  irisle!...  Nada  me  resta 

Ya  que  esperar...  Se  ha  llevado 

El  viento  mis  esperanzas. 

¡  Infiel ,  aleve ,  inhumano ! 

¡Cuál  se  ha  burlado  de  mi! 

¿  Qué  hice  para  que  tai  pago 

Me  diera  P...  ¿  Pues  no  le  quise 

Mas  que  á  mi  vida  ?...  ¡  Ah !  ¡  Qaé  ingrato 

Pero,  di,  ¿sabes  adonde 

Le  llevaba  aquel  malvado? 

Enr.  No  le  lo  puedo  decir, 
Pues  se  han  hablado  muy  hájo, 

Y  solo  algunas  palabras 
Hasta  mi  oido  han  llegado, 
Como  honor... 

Inés,  I  Qué  mal  está 

Esa  palabra  en  sus  labios  I 

Enr.  También  oí  de  mi  tía 
El  nombre ;  y  si  no  me  engaño 
Habló  de  satisfacciones. 

Inés.  \  O  cielos !...  ¿  Si  habrán  logrado 
Seducirle  al  punto  de  ?... 

Enr.  ¿  De  qué,  hermana  ? 

^^^'  A  pronunciarlo 

No  me  atrevo...  Corro  á  verle, 

Y  si  son  ciertas  acaso 

Mis  sospechas...  j: Dónde  voy? 
¿  A  buscar  mas  desengaños? 
c  Qué  mas  quiero  ya  saber  ? 
No  hay  alivio  á  mis  quebrantos. 
Pues  haga  lo  que  quisiere, 
Que  ya  tan  solo  me  es  dado 
Llorar  y  olvidarle.   ' 

ESGEIVA  X. 

Dichos,  Don  SILVERIO. 

Silv.  (Calla.  i^parUca  entrar.) 

Aquí  están  los  dos  hermanos. 
Mejor;  pues  no  hay  para  que 
Guardar  secreto ,  veamos 
Cómo  toman  la  noticia.) 


ACTO  IV,  ESCE.^A  XIf. 
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Amigos  mios«  ¡qué  ralo 
Se  nos  prepara  I  Va  á  haber 
Gran  función. 

Enr.  i  Cómo  ? 

Süv*  Es  an  caso 

Estupendo ,  an  manantial 
De  convites ,  de  regalos , 
De  bromas ,  y... 

Enr.  Pero  ¿qué  es? 

Silv»  Os  vais  á  poner  bailando 
De  alegría. 

Enr.       ¡  Qaé  macbaca ! 

Silv*  Reíd,  reíd. 

Enr,  Ya  me  canso 

De  lanías  impertinencias. 
Decidme ,  ¿  habéis  encontrado 
A  don  Cándido? 

Silv.  Pues  de  ese 

Es  de  quien  intento  hablaros. 

Enr.  Y  bien  ¿  qué  ? 

Silv.  Sabed,  amigo, 

Que  se  casa. 

Inés.  i  Qué  he  escuchado  I 

I  Cielos !    {Se  sienta  y  permanece  abaüda.) 

Enr.    ¿  Con  Isabel  ? 

Silv.  Si. 

De  eso  se  ha  estado  tratando 
Ahora  mismo ;  y  ya  e^lán  todos 
Acordes. 

Enr.  Pero  casados 
No  están  aun  ,  y... 

Silv.  Ks  lo  mismo. 

La  obligación  se  ha  firmado; 

Y  por  fuerza ,  si  no  es  hoy. 
Mañana  se  dan  las  manos. 

Enr.  ¿Obligación  decía? 
Silv.  Sí. 

Y  puesta  en  papel  sellado. 
Con  dos  testigos  que  pueden 
Valer  por  dos  escribanos. 

i  Vos  lo  sentís  f 

Enr.  ¿Qué  os  importa? 

Silv.  Pues,  amigos, alegraos, 
Que  yo  por  mi  parte  estoy 
.  De  puro  gozo  que  salto. 
]Qué  placer!  Gran  comilona , 
Baile,  ambigú,  juego  largo. 
Hermosas  vistas ;  después 
La  tornaboda  en  el  campo. 
I  No  son  nada  las  funciones 
Que  nos  esperan !...  Yo  marcho 
A  disponer  ahora  mismo 
Para  esta  noche  un  bromazo 
En  celebridad.  A  Dios , 
Amiguüos...  ( I  Pobres  diablos !    ^Aparte.) 
\  Qué  braTo  chasco  se  llevan ! )        (^««.) 


ESCENA  \l. 

Don  ENRIQUE,  DoiU  INÉS. 

Enr.  ;Y  bien,  Inés? 

Inés.  lAy,  hermano  I 

Enr.  Yo  te  rompadeico,  y  jusgo 
Por  el  mió  tu  quebranto. 

Inés.  Te  equivocas,  no  lo  siento. 
Es  verdad  que  me  ha  causado 
Por  de  pronto  algún  disgusto; 
Pero  ya  me  desent;arK> 
De  lo  que  don  Cándido  es , 

Y  se  acabó ,  ya  no  le  amo. 
£nr.  i  No  le  amas  1 

Inés.  No  :  dé  á  mi  primt 

Su  corasen  y  su  mano. 
Todo  con  Indircrencla 
Lo  he  de  mirar.  Ahora  me  hallo 
Muv  tranquila,  mucho. 

Enr.  ¿Quién? 

¿Tú  tranquila? 

Inés.  He  olvidado     (Llarunéo.) 

Ya  del  todo  á  ese  perjuro. 
Sí,  [or  siempre  le  he  olvidado. 

ESCENA  XII. 
Dichos,  Dom  JUSTO. 

£nr.  i  Ahí  don  Justo  i  nuestro  amigo... 
¿Quién  pudo  nunca  pensarlo? 
I  Qué  intriga ,  ó  Dios ,  qué  maldad ! 

Justo.  ¿  Qué  le  sucede?  veamos. 

Enr.  Se  casa  con  nuestra  prima. 

Justo.  ¿  Es  posible?  ¿  Y  con  qué  engaftos 
Han  conseguido  tan  pronto 
Seducirle  ? 

Enr.       Lo  ignoramos. 
Únicamente  sabemos 
Que  una  promesa  ha  firmado 
De  matrimonio. 

Justo.  I  Imprudente  I 

Yo  bien  previa  los  lasos 
Que  la  maldad  le  aprestaba , 

Y  antes  que  llegara  el  da&o 
Pensé  oponer  el  remedio; 
Pero  me  quedo  pasmado 
De  tan  rápido  suceso. 

¿Y  qué  pensáis  en  talcas» 
Hacer? 

Enr.  Marcharnos  de  aquí. 

Justo.  ¿  Y  abandonareis  el  campo 
Sin  mas  esfuerzos  ?...  Salid 
De  aquí ,  sí ,  pero  sal'/ando 
Antes  al  amigo  vuestro. 

JSnr.  Nuestro  honor  está  empeñade 
En  no  verle  ma^. 
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Juito.  á  Pues  qué? 

j  Consentiremos  acaso 
Que  un  pillo  y  una  intrigante 
Queden  cogiendo  en  descanso 
El  fruto  de  sus  maldades? 
Viven  los  cielos  que  aun  cuando 
En  nada  me  interesase 
Ese  jÓYen ,  tal  engaño 
Con  frialdad  no  mirara. 
El  hombre  de  bien  su  amparo 
Debe  siempre  á  la  inocencia. 

Enr,  Está  bien ;  mas  si  ha  firmado 
Una  obligación... 

Justo,  La  boda 

No  podrá  llevarse  á  cabo 
Sin  avisar  á  su  madre. 
Yo  la  escribiré ,  y  en  tanto 
Indagaremos  las  artes 
Con  que  se  ha  urdido  el  engaño. 
Serán  tales ,  que  quizá 
Declaren  los  magistrados 
Nulo  el  papel ;  sobre  todo 
Si,  cual  lo  espero,  logramos 
Que  Cándido  se  arrepienta. 

Enr.  Como  quiera,  es  necesario 
Que  nos  marchemos  de  aquí 
Para  evitar  todo  trato 
Con  nuestra  tia. 

Justo,  Mi  casa 

Os  ofrezco. 

Enr,      La  aceptamos 
Por  algunos  dias. 

Justo,  Voy 

A  que  dispongan  los  cuartos. 
Volveré  muy  pronto.  Hablad 
A  don  Cándido  «ntre  tanto , 
Que  yo  también  á  mi  vuelta 
Le  diré  lo  que  hace  al  caso. 


ACTO  ODINTO. 


Habrá  luces. 


ESCENA  PRIMERA. 
DOM  MELITON,  Doña  ENGRACIA. 

Msl,  i  Con  que  se  van? 

Eng..  Si :  he  fingido 

Oponerme  á  sus  deseos 
Por  el  bien  parecer ;  mas 
No  han  dado  oído  á  mis  ruegos. 

Mel,  Pues,  señor,  vayan  con  Dios. 

Eng,  \  Ojalá  no  vuelva  á  verlos  í 


Mel,  Por  fin,  gracias  á  mi  maña, 
A  mi  actividad  y  celo , 
Llegó  al  cabo  nuestra  empresa 

Y  la  coronó  el  suceso. 

Eng,  Mucho  habéis  hecho  por  mí , 
Don  Meliton »  mucho  os  debo : 
Creed  que  os  lo  pagará 
Mi  eterno  agradecimiento. 

Mel.  Amiga ,  la  gratitud 
Cuesta  poco ,  y  vale  menos 
Como  algo  no  la  acompañe. 

Eng,  Eso  se  da  por  supuesto. 

Mel,  i  Oh !  yo  no  soy  codicioso , 

Y  limito  mis  deseos 

A  tener  una  haciendita 
Cuyo  producto  modesto 
Procure  una  vida  holgada 
A  su  venturoso  dueño. 

Eng,  Pues  no  pide  nada :  ya  {Jiparte,) 
Se  contentará  con  menos. 

Mel,  Esta  me  quiere  engañar,  (jiparte,) 
Pero  yo  pondré  remedio. 

Eng.  ¡  Qué  feliz  será  Isabel 
Condón  Cándido!...  Recelo 
Con  todo  que  este  se  vuelva 
Atrás. 

Mel  No  hay  que  tener  miedo. 
La  obligación  que  ha  firmado... 

Eng,  I  Ay  I  ahora  que  me  acuerdo. 
Vos  ia  guardasteis:  ¿  qué  habéis 
Hecho  de  ella? 
Mel,  Aquí  le  tengo. 

{Sacando  el  papel  y  enseñánóMe  oon 
cuidado.) 
Miradla. 
Eng.  i  A  ver?...  Venga  acá... 

{Alargando  la  mano.) 
Mel,  Poco  apoco.  (Retirándoia,) 

Eng,  ¿Cómo  es  eso? 

Mel.  Escuchad,  este  papel 
Tanto  es  mió  como  vuestro. 
Ambos  para  conseguirlo 
Hemos  obrado  de  acuerdo. 
Común  ha  sido  el  trabajo, 
Sea  común  el  provecho. 

Eng,  Está  bien)  pero  no  os  sirve 
Para  nada. 

Mel.       Ya  lo  veo; 
Pero  á  vos  sí ,  ¿  no  es  verdad  ? 
Eng.  Ya  se  ve,  mucho.  - 
Mel,  Paesfeoea»: 

Es  justo  que  ambos  el  fruto 
Cojamos  á  un  mismo  tiempo. 
Eng.  a  Qué  es  lo  que  queréis  decir? 
Mel,  ¿No  me  entendéis? 
Eng.  No. 

Mel,  Pues  cree 

Que  me  explico  con  bastante 
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Qiildad.  Dednw  qalero 
Qae  pues  tengo  en  mi  poder 
La  obligación ,  la  consenro 
Hasta  qae  de  mis  servicios 
Reciba  el  debido  premio. 

Eng,  Ya,  ya. 

Mel,  i  Me  eatendeU  ahora  7 

Eng.  Creo  que  si. 

Mel,  Con  que  espero 

Qoe  cnanto  antes... 

Eng,  Bastaba 

De  chanzas :  dejemos  eso 
Para  después  de  la  boda. 

Mel  ¿  Para  después  ?...  No  por  cierto. 
Mi  recompensa  ha  de  ser 
Primero  que  el  casamiento. 

Eng,  Pues  bien ,  ¿  qué  es  lo  que  quereU? 

Mel.  Por  de  pronto  unos  mil  pe-sos. 

Eng,  i  Gáspita  I  Mucho  es. 

Mel,  Mas  Tale 

El  servicio  que  os  he  hecho. 

Eng,  Firmaré  una  obligación. 

Mel,  No,  necesito  dinero 
Coatante. 

Eng,    Si  estoy  sin  él. 

Mel,  Está  bien ,  aguardaremos. 

(Guarda  el  papeL) 

Eng,  I  Miren  con  I9  quje  ahora  sale  I 

Mel,  ¿Qué  queréis?  Juzgo  qae  es  bueno 
Tomarme  mis  precauciones. 
¡Oiil  Yo  08 conozco,  y  recelo 
SI  no  ando  listo  quedarme 
Sin  papel  y  sin  dinero. 
Pues  no  sino  descuidarse , 
Qoe  entre  bobos  anda  el  juego. 

Eng,  ¿Pues  qjié ,  acaso  mi  palabra? 

Mel,  ¿La  palabra.^  i  Brav4>  empeño  1 
Dadme  en  prendas  otra  alhaja, 
Qoe  esa ,  amiga ,  no  la  quiero. 
Suelen  ser  muy  Caerte  lazo 
I^  palabras  entre  aquellos 
Qoe  se  precian  de  honradez 
Y  de  nobles  sentimientos , 
Pero  ¿entre  nosotros.^...  Vaya, 
En  llegándose  á  hablar  de  eso, 
Ki  en  mí  vos  debéis  fiaros. 
Ni  yo  en  vos  fiarme  debo. 

Eng,  Mil  gracias  por  el  favor.  [hacem<^? 

Mel,  Con  que,  en  fin,  ¿qué  e»  lo  que 

Eng,  Si  no  me  pidierais  tanto. .« 

Mel,  No  es  posible  exigir  menoe. 
Si  don  Cándido  se  casa, 
Acabóse  desde  luego 
^i  agosüUo;  y  al  contrario 
Si  permanece  soltero , 
Aon  podré  de  su  bolsillo 
Disfrutar  muy  largo  tiempo. 
Virad ,  pues ,  «nal  son  honndos 


Y  paroa  mis  aenUmleotot, 
Pues  olvido  mi  interés 

Y  le  sacrifico  ai  vuestro. 
Eng.  Tan  solo  de  mala  fe 

Veo  un  testimonio  cierto. 
Pero  no  se  han  de  lograr 
Vnestros  infames  proyectos. 
I^  obligación  se  ba  firmad», 

Y  á  mi  me  basta  con  esto  : 
En  don  Cándido  obrarán 
El  pundonor  y  el  afecto 

Qoe  tiene  á  mi  hija ,  y  la  boda 
Se  ha  de  hacer  á  pesar  vuestro. 

Mél,  Pues  qué,  ¿acaso  imagináis 
Que  yo  me  habré  de  estar  quieto? 
Ya  conocéis  el  dominio 
Que  sobre  ese  joven  tengo : 
Toda  su  conducta  aquí 
La  dirigen  mis  consejos, 

Y  me  será  cosa  fácil     ' 

El  trocar  sus  pensamientos. 
Eng.  Basta  ya  de  discusión 

Y  las  palabras  aiiorremos. 
¿Me  dais  el  papel  ó  no? 

Mel.  Cuando  me  deis  el  dinero. 

Eng,  Esto  saca  quien  se  vale 
De  un  tunante,  de  un  perverso. 
Sois  un  hombre  vil ,  sin  alma. 

MeL  Por  Dios ,  no  nos  sofoqvemoi. 
El  papel  está  en  mis  manoe  t 
Si  me  negáis  el  dinero 
Que  os  pido  por  él  ^  al  punto 
A  don  Gandido  le  entrego, 
Le  descubro  cuanto  sé 
De  Yos,  y  también  le  advierto 
Qoe  si  á  Isabel  da  la  mano 
Será  infeliz  sin  remedio. 
Ya  veis  si  tan  gran  servicio 
Se  habrá  de  quedar  sin  premio. 
Con  que  ved  lo  que  oa  está 
Mejor.  A  Difw.  Sola  os  dejo 
Para  que  lo  meditéis; 
Pero  decidios  presto; 
Que  si  esperáis  á  mañana 
Quizá  ya  no  será  tiempo.  (f^oip.) 

MSCJ5NAIL 

DoflA  ENGRAaA. 

¿  Qué  se  debia  esperar 
De  tal  bribón  sino  es  esto? 
I  Ah  I  t  si  pudiera  vengarme! 
j  Pero  él  es  capaz  de  hacerlo 
Como  lo  dice !  ¡  Qué  aparo  1 

Y  no  hay  que  perder  Á  tiempo. 
Será  preciso  entregarle 

Lo  que  pide...  ¡Y  si  no  tengo 
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Ni  an  cuarto!...  Por  vl<la  de... 
Si  liubiera  previsto  esto 
No  l6  mandara  tan  pronto 
A  don  Gestas  el  dinero. 
Quizá  me  lo  prestará 
Don  Fausto...  Pasaré  á  verlo. 

ESCENA  m. 

Doña  ENGRACIA,  Don  CANDIDO. 

Eng.  \kh\  don  Cándido...  ;Soi8yoa? 
¿  Dónde  iiabeis  estado  P 

Cdnd*  Dentro 

De  mi  cuarto. 

Eng.  ¿  Con  que ,  cuándo 

Se  liará  la  boda  P 

Cdnd,  Antes  pienso 

Dar  parte  de  ella  á  mi  madre. 

Eng.  Bien...  si  lo  queréis...  espero 
Que  la  aprobará.  También 
Le  he  de  escribir...  Ahora  tengo 
Que  hacer  una  diligencia 
Precisa...  Abur,  hasta  luego... 
Se  me  olvidaba...  Dispuse 
Llevasen  aquel  dinero 
A  don  Gestas. 

Cánd.         Bien  está.  [dentro 

Eng.  Con  que,  á  Dios...  ¡Abl  ¿Queda 
Don  Meliton  ? 

Cdnd.         No  lo  sé, 
Señora. 

Eng.  Es  que  os  aciinsejo 
Que  si  le  veis...  Nada ,  nada. 
Quedad  con  Dios :  pronto  vuelvo. 

ESCENA  IT. 

Don  candido. 

1  Qué  acerbo  dolor  rae  oprime  I 
]  Dios  mió !  ¿Qué  es  lo  que  he  hecho? 
I  Cuál  me  he  dejado  arrastrar 
Al  precipicio!  ¡O  funesto 
Compromiso!...  Esa  Isabel 
Bella ,  sensible  y  objeto 
De  tanto  ardor  ¿será  mia? 
Si ,  lo  será ;  mas  ¿  qué  espero 
De  tal  unión?...  ¡  Ay,  que  en  ella 
Hallar  la  dicha  no  puedo! 
La  bailara  cuando  me  fuese 
Dado  arrancar  de  mi  pecho 
La  imagen  de  otra  mujer 
A  quien  he  querido...  y  quiero. 
SI,  la  quiero ,  pues  conozco 
Que  solo  un  loco  deseo 
Háein  Isabel  me  arrastró'; 
Mas  no  un  amor  verdadero, 
Un  amor  puro ,  cual  este 


Que  por  tí,  dulce  Inés,  siento. 
¡  Ah !  ¿  Qué  dirás  cuando  sepaa 
Que  el  sagrado  juramento 
De  ser  tu  esposo  olvidando, 
El  lazo  del  himeneo 
Va  á  unirme  á  otra  y  no  á  ti  t 
¡  O  tardo  arrepentimiento  I 
Ya  prometí,  ya  firmé  : 
El  honor  mandaba  hacerlo , 

Y  cumpliré  mi  promesa. 

Mas  ¡ó  Dios !  ¿ Qué  es  lo  que  v«o  ? 
I  Ellos  son !  ¡cuál  su  presencia 
Acrecienta  mi  tormento ! 

ESCENA  T. 
Don  candido,  Don  ENRIQUE,  DoAALlNfiS. 

Inéi,  Mira,  hermano,  cnál  se  pinta 
En  su  rostro  el  sentimiento. 

Enr.  Está  como  quien  acaba 
De  cometer  un  gran  yerro 

Y  lo  conoce.  —  No  temas , 

(^  don  Cdfhdido.) 
Amigo,  pues  con  intento 
No  venimos  de  afligirte. 
No  oirás  de  los  labios  nuestros 
Reconvenciones  ni  quejas. 

Cdnd,  ¿Tenéis  motivo  p&ra  ello? 

Enr.  Todo  lo  sabemos  ya. 

Inés.  Sí, todo. 

Enr,  Fuera  on  empeño 

Inútil  disimular. 

Inés.  Antes  del  adiós  postrero 
Os  hemos  querido  dar 
Pruebas  de  que  nuestros  pechos 
No  conservan  contra  vos 
Ningún  rencor. 

Enr.  Tú  el  primero 

Has  quebrantado  unos  lazos 
Tan  antiguos ;  quiera  el  cielo 
Colmarte  de  mil  venturas 
Al  contraer  otros  nuevos. 

Inés.  Aunque  vos  me  abandonáis, 
Conozco  debéis  hacerlo. 
Mientras  hemos  habitado 
En  nuestro  rústico  pueblo 
Fui  feliz;  un  dulce  error 
Alimentaba  en  el  pecho; 

Y  al  ver  que  nuestras  edades , 
Nuestros  guatos,  nuestros  genios 
Eran  unos,  discurría 

Que  las  dichas  de  himeneo 
Solo  en  eso  se  cifraban. 
Vine  á  Madrid.  ¡  Qué  funestos 
Desengaños  me  ha  restado 
Viaje  tan  fatal !  huyeron 
Cual  hamo  todas  mis  dichas. 


ACTO  V,  ESCENA  Vil. 
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Trocados  vaestros  deseos, 
SoTamente  á  Yuestros  ojos 
Las  riquezas  tienen  precio. 
Yo,  ¡triste  de  mí!  foy  pobre, 

Y  haceros  feliz  no  puedo. 

Cánd.  ¡  Ah!  ¿qué  decís?...  ¿Felii  yo? 
No  he  nacido  para  serlo. 

Enr,  Pues  te  es  propicia  la  suerte , 
Yo  te  perdono  el  desprecio 
Que  nos  haces...  Mas  si  an  día, 
No  lo  permitan  los  cielos , 
Se  trocase  tu  destino  , 

De  faTorable  en  adverso , 

Y  i  necesitar  llegases 
De  les  auxilios  ajenos, 

Corre  entonces  á  mis  brazos » 
Cae  ellos  te  serán  abiertos. 
¡O  CDán  grato  me  seria 
Aliviar  el  duro  peso 
De  ta  desgracia !  Por  nada 
Trocara  tan  dulce  empleo. 
Has  si  buscares  en  otros 
De  tus  males  el  remedio , 
Foera  un  agravio  que  nunca 
Perdón  hallara  en  mi  pecho. 
A  Dios. 

Cánd.  Amigo,  detente. 
Contempla  el  abismo  horrendo 
Donde  me  ha  precipitado 
Mi  imprudencia.  Yo  te  ruego 
No  me  abandones.  Conozco 
Qae  he  estado  demente,  ciego , 
Que  he  sido  injusto  contigo, 

Y  de  mi  error  me  aTorgüenio. 
Maldigo  de  mi  ratón 

El  extravío  funesto , 
Maldigo  los  seductores 
Atractivos  que  me  hicieron 
Comprometerme  y  firmar 
Un  enlace  que  aborrezco. 
¡Ah!  Inés  ,  adorada  Inés, 
Pude  olvidarte  un  momento , 
Mas  de  mi  fatal  olvido 
El  castigo  será  eterno. 
Desvanecido  el  encanto 
Que  me  alucinaba ,  siento 
Que  con  mas  ardor  que  nunca 
Ta  amor  renace  en  mi  pecho, 

Y  siento  que  ya  venturas 

No  hay  para  mí ,  si  te  pierdo. 
Vuestro  odio  merezco ,  amigos ; 
Mas  con  su  terrible  peso 
Fuera  insufrible  la  vida. 
Ya  que  para  siempre  os  pierdo, 
I  Ah !  que  no  me  aborrecéis 
Juradme,  juradme  al  menos. 
Enr,  i  Nosotros  aborrecerte  ? 
Ah!  Nnnca,  nuncaw  {Sei^rauin.) 


ESCENA  ¥1. 

Dichos,  Don  JUSTO. 

Juito,  ;  Qué  es  esto? 

t  Abrazos!...  Pues  qué  ¿hay  alguna 
Novedad? 

Enr.     No,  señor  i  pero 
Esto  es  que  de  nuestro  amigo 
Nos  estamos  despidiendo. 

Justo.  Ese  nombre  no  merece. 

Enr.  Ah,  disculpadle  x  es  muy  eierto 
Que  ha  cometido  un  error. 
Mas  ya  su  arrepentimiento 
Reclama  nuestra  Indulgencia. 

Juito.  Guando  el  mal  es  sin  remedio 
¿De  qué  vale  arrepentirsef 
Antes  para  precaverlo 
Se  necesitaba  juicio. 
Sumisión  á  los  consejos 
De  ios  amlKos  prudentes... 

Cánd.  No  me  atormentéis ,  os  ruego, 
Con  vuestras  reconvenciones. 
Harto  sin  ellas  padezco. 

ESGEIVA  Til. 

Dichos,  Don  GESTAS. 

Ge«r.  Buenas  noches.  ¿Está  en  eaat 

Don  Cándido  de  Ovejero? 

Cdnd.  ¿  Quién  es?  ¡  Ah  I  Señordon  Gestas, 
¿Os  han  entregado  aquello  ? 

Geit.  Sí,  señor;  está  la  cuenta 
Cabal ,  y  yo  mismo  vengo 
A  traeros  el  recibo. 
Porque  en  esto  de  dinero. 
Como  que  hay  tantos  tunantes. 
Es  preciso  mucho  tiento. 

Cánd.  Muy  bien.  {Tomando  $1  rwibo.) 

Justo.  ¿  Qué  recibo  es  ese  P 

Cánd.  Cierta  deuda. 

Justo.  ¿C6mo  es  eso? 

¿Tenéis  deudas? 

Cánd»  Esto  ha  sido 

Por  sacar  de  cierto  empeño 
A  doña  Engracia. 

Justo.  Apostara 

A  que  es  también  otro  enredo 
De  esa  señora. 

Gest.  Y  podéis 

Apostar  aunque  sea  ciento 
Contra  uno. 

Justo.       I  Cómo  P 

Gest.  Nada, 

Nada  :  murmurar  no  quiero. 
A  mí  lo  que  me  importaba 
Era  cobrar  mi  dinero , 
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Y  este  ya  le  tengo,  gracias 
A  don  Cándido  mi  dueño. 
Queda  con  Dios. —  {Ah!  Decid, 

(Hace  que  ge  va,  y  rntelve.) 
¿  Habéis  contraido  empeño 
De  pagar  todas  las  deudas 
De  esta  casa? 

Cánd,        No  por  cierto. 
¿  Por  qué  lo  decís  ? 

Geit,  Por  nada  : 

Porque  si  así  fuera ,  puedo 
Mandaros  á  cierto  amigo 
Que  anda  que  bebe  los  vientos 
Por  cobrar  una  deudilla. 

Cdnd,  ¿También  otro? 

Geet.  Y  ntros  ciento. 

Justo.  ¿Tantos  acreedores  tiene? 

Gest.  Por  lus. 

Cdnd,  No  puede  ser  eso 

Siendo  tan  rica. 

Gest.  ¿Ella  rica? 

Algo  tuvo  en  algún  tiempo , 
Pero  ya  todo  voló. 
Ahora  e$o  si ,  con  el  juego 
Ya  trampeando...  En  fin ,  todos 
Yivimos  como  podemos. 

Cdnd,  Pues  don  Meliton  me  ha  dicho... 

GesL  Otro  que  tal,  embustero, 
Trapalón ;  pero  me  callo , 
Porque  murmurar  no  quiero. 

Justo.  No,  yo  le  tengo  por  tal. 

Gest.  Y  todo  Madrid  lo  mesmo. 

ESCENA  Vm. 
Dichos,  DonSILYERIO. 

Silv,  He  mandado  disponer 
Un  primoroso  refresco 
Con  el  fin  de  ^^elebrar... 

Gest,  ¡Ola I  Señor  don  Silverio... 

Silv.  \  Oh  I  don  Gestas...  Qué.,  ¿  tenéis 

(A  don  Cdndido.) 
Algo  con  este  usurero? 
Cuidado,  porque  no  hay  uno 
Mas  ladrón. 

Gest.       Sois  bien  sugeto 
Yos  también.  El  señor  puede 
Informaros  por  extenso 
De  quién  es  don  Meliton , 
Pues  los  dos  son  compañeros ; 

Y  también  deciros  algo 
De  la  doña  Engracia; 

Silv.  Y  eso 

¿  A  qué  viene  ahora  ?,  Todos 
De  don  Meliton  sabemos 
Que  es  caballero..* 

Gest.  De  indastria. 


Silv.  ¿Cómo  qué? 

Gest.  Y  vos  lo  mesmo.. 

Clarito;  y  la  doña  Engracia 
Una  urdidura  de  enredos , 
Entrampada  hasta  los  ojos ; 
Pero  no,  mi  pico  cierro, 
Que  no  quiero  murmurar. 

Silv.  P  ues  yo,  señores ,  sostengo.*. 

Gest.  ¿  No  la  habéis  de  sostener 
Si  pensáis  en  ser  su  yerno  ? 

Justo,  ¿  Qué  decís  ? 

Silv,  Hombre,  ¿quereia 

(Bajo  á  don  Gestas.) 
Callar  ?  que  me  estáis  perdiendo. 

Justo.  Yenid  acá  :  ahora  núsmo 

(Agarrando  á  don  Silverio  del  braxo 
y  colocdndole  entre  él  y  don  Enrique.) 
Yais  á  aclarar  los  misterios 
De  esta  casa.  Se  ha  engañado 
A  este  joven :  le  habéis  hecho 
Firmar  una  obligación 
De  matrimonio;  yo  quiero 
Que  nos  digáis  quién  sois  vos , 
Quién  don  Meliton ,  los  medios 
Que  ha  empleado  doña  Engracia 
Para  conseguir  su  intento... 

Silv.  \  Cuántas  preguntas ,  DioB  mioJ 
Yo  de  ningún  modo  puedo..  • 

Justo.  Si  no  decís  la  verdad... 
Don  Enrique,  á  ver,  tenedio 
Por  ese  otro  brazo.  A  palos 
Os  molemos  si... 

Silv.  Señores , 

Esto  es  ponerme  em  tormento. 

Gest.  Sí,  sí,  duro  en  él  i  que  cante. 

Justo.  Yamos,  hablad. 

Silv.  Yo...  6í...  pao... 

Es  mucho  aparar. 

Justo,  Si  habláis,  . 

Diez  onzas  os  prometemos. 

Silv.  ¿Diez  onzas? 

Justo.  Si  no  cien  palos. 

Silv,  Pues  á  las  onzas  me  atengo. 

Ji^to.  ¿Quién  sois  vos? 

Silv.  Yo  no  soy  nadie- 

Yivo...  así...  de  lo  que  pesco. 

Justo.  ¿Y  el  Meliton? 

Silv.  No  os  canséis 

En  preguntar.  Aquí  todos 
Somos  unos  :  el  proyecto 
Fué  engañar  á  vuestro  amigo. 
Se  ha  logrado  :  ya  lo  hecho 
Hecho  se  está :  con  que  ved 
Cómo  podéis  deshacerlo. 

Justo,  ¿Y  vos  con  doña  Isabel?... 

Silv,  La  he  dicho  cuatro  requiebros. 
Ella  me  correspondía; 
Maseen^o  no  querernos 


ACTO  y,  ESCINA  X. 


Para  atrapar  al  seQor. 

La  dejé ,  pues ,  y  laus  Deo. 

Gest.  Muy  bien. 

Silv.  Esto  es  natural. 

Justo.  ¿H  bien ,  don  Cándido? 

Cdnd.  I  Cielos! 

Justo.  Ved  el  froto  que  sacáis 
De  la  amistad  con  perversos. 

CáncL  i  Ah !  Conozco,  pero  tarde , 
Qoe  he  sido  engañado;  y  veo 
Qae  en  un  abismo  de  males 
Me  he  precipitado  ciego. 

Justo,  Cuanto  mayor  es  el  daño 
Debe  mas  pronto  el  remedio 
Aplicarse.  Tened ,  pues , 
Besolocion.  Lo  primero 
Qoe  hacer  debéis  es  marcliaros 
De  esta  casa  :  yo  os  ofrezco 
Lamia. 

Cánd,  Pues  bien ,  salgamos 
De  esta  casa  que  aborrezco. 

ESCENA  IX. 

Dichos;   Doña  ENGRACIA,  que  ote  al 

ERTBAR    LAS    ULTIMAS    PALABRAS    DE    DON 
CaIIDIDO  ,  T  SE  DETIENE  A  LA  PUERTA. 

Sf^ff'  ¿  Qué  es  lo  que  escucho  7  Esto  es  malo. 
Pero  ¿qué  será  aquel  pliego 
( Viendo  en  la  mano  de  don  Cándido  el 

recibo  que  le  dio. don  Gestas,) 
Que  tiene  en  la  mano?  ¿  Acaso 
El  papel  de  casamiento 
Que  le  habrá  entregado  ya 
Son  Heliton  ?  Escuchemos. 

Jtuto.  Solo  huyendo  de  esta  casa 
Os  librareis  de  perversos. 
Por  lo  que  hace  á  ese  papel 
Guardadlo  también ;  veremos 
Qué  uso  se  le  puede  dar, 
Pues  debéis  tener  por  cierto 
No  alcanzará  doña  Engracia 
El  logro  de  sus  proyectos. 

Eng.  No  hay  duda ,  es  la  obligación. 
Y  el  mirar  á  don  Silverio 
Tan  triste  me  lo  confirma. 
I  Iníkme ! 

Cánd.  Amigos,  me  entrego 
A  vosotros  ciegamente. 
Vamos,  al  punto  marchemos 
De  aquí...  Pero  dona  Engracia. 

{Al  volverse  ve  á  doña  Engracia.) 

Justo,  Señora ,  rasgóse  el  velo 
De  Yoestra  infame  conducta. 
Ya  está  yisto  que  el  objeto 
De  los  obsequios  y  halagos 
Que  á  don  Cándido  habéis  hecho 


Fué  solamente  engañar 
A  este  Joven  inexperto. 
Vuestras  artes  han  logrado 
Hacerle  de  casamiento 
Firmar  una  obligación. 
I  Medio  vil  y  bajo  I  Pero 
Será  en  vano ,  pues  saldrán 
Frustrados  vuestros  intentos. 

Eng.  (¿  No  lo  dije  ?  Ellos  la  tienen.) 

lApartB.) 
¿  Y  bien ,  yo  en  eso  qué  he  hecho 
Mas  que  lo  que  debe  hacer 
Una  madre  cuyo  anhelo 
Es  dar  á  su  hija  una  buena 
Colocación  ? 

Justo,       Mas  los  roedioi 
De  que  valido  os  habéis 
Son  infames. 

Eng.         Yo  confieso 
Que  no  son  tal  vez  los  mas... 

Y  la  verdad,  me  avergüenio. 
Pero,  señores ,  creedme , 

Yo  ninguna  culpa  tengo. 
Obra  es  de  don  Meliton, 
Ese  vil,  cuyos  consejos 
He  seguido...  Él  me  ha  engañado 
También...  A  no  ser  por  eso 
;Cómo  es  posible  que  yo?... 
I  Ay  !  ¡  En  mi  vida  I  De  vuestro 
Enojo  y  del  mió  debe 
Sobre  él  recaer  el  peso. 
Él  ha  inventado  la  trama, 
Por  él  ha  tenido  efecto, 
Por  él... 

ESCENA  X. 

Dichos,  Don  MELITON. 

MeL     ¿  Y  bien ,  doña  Engracia  ? 

(Entra  precipitadamenie.) 
i  Ah !  ¡  ah  I  salud ,  caballeros. 

Cánd.  Hombre  infame ,  falso  amlgOy 
Ya  te  conozco :  huye  luego 
De  mi  presencia ,  ó  bien  teme 
Mi  justo  resentimiento. 

Mel.  i  Cómo?  ¿Qué  decís?  Estoy 
Aturdido...  Yo  ¿  que  he  hecho? 

Cánd.  No  disimules,  aleve : 
Ya  todo  está  descubierto, 

Y  sé  que  por  tus  intrigas 
Firmé  aquel  papel  funesto. 

Mel.  ¿Quién  08  ha  dicho  tal  cosaf 
Eng.  Yo  lo  he  dicho,  yo ;  y  lo  vuelvo 

A  repetir.  Tú  has  qutf ido 

Burlarte  de  todos;  pero 

No  te  saldrás  con  la  tuya. 

Yo  te  arrancaré  aquí  mesmo 
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La  máscara  que  te  cubre. 
Sepan  estos  caballeros 
Que  eres  el  ser  mas  dáñese 
Que  existe  en  el  universo. 

MeL  Y  vos  sois  de  las  mas  viles 
Intrigantes  el  modelo. 

Eng.  Del  señor  te  hiciste  amigo 
Para  estararle  el  dinero. 

3íe¡.  Vos  le  atrajisteis  aqui 
Para  hacerle  vuestro  yerno. 

Eng,  Si  tú  no  me  aconsejaras 
Nunca  yo  pensara  en  ello. 
,     MeL  ¿Yo  os  lo  aconsejé? 

Eng.  Si,tü, 

Tú  fuisteis. 

Jkíel.       Mentís. 

Eng.  No  miento. 

Y  sino,  dime ,  ¿  no  fuislcs 
Quien  me  propuso  primero 
Que  de  este  joven  en  daño 

Se  uniesen  nuestros  esfuerzos  ? 
4  De  hacerle  odiar  sus  amigos 
No  te  encargaste?  ¿No  es  cierto 
Que  le  llevaste  á  la  fonda, 

Y  que?... 

MeL     Basta ,  basta ,  veo 
Que  habéis  querido  vengaros 
Del  susto  que  ha  poco  tiempo 
Os  he  dado ;  pero  vos 
Perdéis  mas  que  yo ,  pues  tengo , 
Gomo  sabéis ,  en  mi  mano 
De  desquitarme  los  medios. 
Tomad,  don  Cándido,  estáis 

(Saca  la  obligación  y  te  la  entrega  á 
don  Cándido,) 
Libre  ya  de  vuestro  empeño. 

Eng,  ¡Cómo!  ¿Qué  papel  es  ese? 

Mel,  La  promesa  de  himeneo 
De  don  Cándido.  Con  ella 
Sabéis  que  me  quedé. 

Jutto.  Bueno. 

[Don  Ju$to  toma  él  papel  de  mano$  de 
don  Cándido,  y  después  de  verlo  lo 
rasga.) 

Eng.  ¿  Pues  y  un  papel  que  en  la  mano 
Os  he  visto  antes?         {A  don  Cándido.) 

Cánd.  Aquello 

Era  el  recibo  que  acaba 
De  darme  don  Gestas. 

Eng.  ¡Cielos! 

I  Ah !  Pecadora  de  mí. 
i  Qué  error !  Yo  misma  me  pierdo : 


Me  había  creído  que  era 
La  obligación  que  devuelto 
Don  Meütonos  habia. 

Mel,  Tal  era  en  verdad  mi  intento. 
Deponed ,  pues ,  el  enojo , 
Don  Cándido;  yo  soy  vuestro 
Amigo,  bien  lo  sabéis. 
Conociendo  los  proyectos 
De  esta  perversa  mujer, 
He  fingido  entrar  en  ellos 
Solamente  con  el  fin 
De  libertaros.  Por  eso 
Guardé  el  papel... 

Cánd,  { Ah !  no  pienses 

Que  me  lias  de  engañar  de  nuevo. 
Huye  de  mi  vista. 

Mel,  ¿Es  este 

De  mis  servicios  el  premio? 
¡O  qué  negra  ingratitud! 
Señores,  la  mano  os  beso.  {FdM^ 

Eng.  ¡Ay,  hija  de  mis  entrañas! 
Ya  está  visto  que  no  hay  medio 
De  hallarte  nunca  un  marido.  (f^oie.) 

Gest,  ¿Cómo  ha  de  ser?  yo  lo  siento. 
Pero  al  fin  con  estas  bromas 
Yo  ya  cobré  mi  dinero.  (f  <M«.) 

Silv.  Y  yo  voy  á  divertirme 
Refiriendo  este  suceso.  (Fute») 

ESCENA  VLTUIfA. 

Don  JUSTO»  Don  ENRIQUE,  Do»  CANDIDO, 
Doña  UNES, 

Justo,  ¡Qué  cuatro  para  un  presidio! 
Yo  voy  en  este  momento 
Ante  un  alcalde  de  corte 
A  manifestar  cual  debo 
Su  conducta  depravada. 

Cánd.  Ya ,  amigos  mios ,  soy  vuestro 
Para  siempre. 

Inés,  I  Qué  placer! 

Cánd,  Mañana  mismo  dar  quiero 
La  mano  á  Inés. 

Justo.  No;  debéis 

Diferir  el  casamiento 
Hasta  que  la  reflexión 
Adquiera  en  vos  mas  imperio 
Para  refrenar  los  vicios ; 
Y  aprended  con  este  ejemplo 
A  distinguir  de  ios  falsos 
Los  amigos  verdaderos. 


UN  ANO  DESPUÉS  DE  LA  BODA, 

COMEDIA  EN  CINCO  ACTOS  EN  VERSO» 


'4DA  POA  LA  ntnURA  TU  BH  MADBID  BN  BL  TBAfBO  DB    LA  CBOB 
BL  30  DB  MATO  DB  i82ft« 


PERSONAS. 


Bl  marqués  bi  rosa  BLANCA. 
La  marquesa  ,  sa  esposa. 
El  conde  DB  FUENDORAOA. 


La  baronesa  db  ARICA. 

Don  GREGORIO ,  tío  del  inin|«ét. 

PERICO ,  criado. 


La  escena  $e  figura  «n  Madrid  en  eaea  del  marqué». 

El  teatro  repretenla  ooa  sala  con  veiiUnas  á  un  lado,  puertas  al  otro  y  en  el  f^ro  i 
sillas,  Má  y  mesa  con  reloj. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  MARQUÉS ,   Don  GREGORIO. 

Greg,  Mañana  mismo  me  voy. 

El  tnarq.  Pero... 

Greg.  No  hay  pero  que  valga. 

Solo  he  venido  por  verle : 
Ya  te  vi,  con  que  á  Dios:  hasta 
£1  valle  de  Josarat. 

El  marq.  \  Si  apenas  ha  una  semana 
Que  estáis  en  Madrid  1 

Greg.  SI  estoy 

Dos  dias  mas,  doy  el  alma... 

El  marq.  ¿  Tenéis  queja  de  mí? 

Greg.  No. 

El  marq.  ¿Carecéis  de  algo? 

Greg.  De  nada. 

El  marq.  ¿  No  os  sirven  bien? 

Greg.  Sf,  masya 

Tantos  criados  me  enfadan ; 
Yá  mí  me  sobra  con  uno 
Que  me  limpie  la  casaca. 
Además,  yo  tengo  aquí 
Todas  mis  horas  trocadas 


Velo  cuando  antes  dormía , 
Como  cuando  antes  cenaba ; 
Y...  Vamos,  no  puedo  mas : 
Yo  me  vuelvo  á  la  Montaña* 

El  marq.  Vida  de  un  marqnés  es  esa. 

Greg.  Babieca,  ¿quién  te  mandaba 
Enmarquesar  ? 

El  marq.       El  deseo 
De  dar  lustre  á  nuestra  casa. 

Greg.  Sin  títulos,  para  noble. 
Con  ser  montañés  le  basta. 

El  marq.  Ved  qué  nombre  tan  bonito : 
El  marqués  de  Rosa-blanca. 

Greg.  Eres  Chinchilla;  y  no  hay  nombre 
Mas  bonito  en  toda  España. 
Además  es  conocido : 
Tu  padre  le  ha  dado  fama 
En  el  comercio  5  y  tenia 
Crédito. 

El  marq.  Nunca  le  falta 
Crédito  aun  marqués  :  mas  pronto 
Que  un  comerciante  le  gana : 
Si  este  pagando  sus  deudas, 
Él  solo  con  no  pagarlas. 

Greg.  Si  la  profesión  siguieras 
De  tu  padre,  duplicaras 
Tus  riquezas. 

El  marq.    ¿Para  qué? 
Tengo  riquezas  sobradas : 
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Honores  y  distinctones , 
Esto  es  lo  que  me  hace  falta. 

Greg»  i  Es  decir  qu«  se  te  llamo 
UiiaP... 

El  marq.  Ya  me  lo  llaman. 

Greg.  ¿  Que  lleves  grande  uniforme?... 

El  marq,  |  Lo  llevan  tantos  I 

Greg»  ¿  Que  entrada 

Tengas  en  palacio?... 

Elmarq.  En  breve 

La  tendré. 

Greg.     ¡Oiga I  ¿con plata? 

Elmarq.  Si ^  señor,  de  gentil-hombre. 

Greg.  ¿  Con  que  habrá  llave  dorada  ? 

El  marq.  Y  también ,  querido  tio , 
Mi  venera. 

Greg.       \  Ahí  que  no  es  nada ! 
Para  lograr  tantas  cosas 
Tendrás  protecciones  altas» 

El  marq.  Por  supuesto. 

Greg.  í  Ya  1...  te  habrás 

Asido  á  buenas  aldabas. 
Verbi-gracia ,  algún  ministro. 

El  marq.  Poco  menos. 

Greg.  Apostara 

Que  es  duque,  conde  ó  barón. 

El  marq.  No,  que  es  baronesa. 

Greg.  I  Calla  I 

¿Baronesa?...  Pues  acaso 
Tu  protector  tiene  faldas. 

El  marq.  Es  una  joven  viudita, 

Greg.  ¿Y  las  viudas  dan  las  plazas  P 

El  marq.  Esta  goza  gran  favor. 
Además,  tengo  esperanzas 
De  otro  grande  apoyo. 

Greg.  ¿Cuál? 

El  marq.  El  conde  de  Fuendorada, 
Sobrino  del  mayordomo 
Mayor. 

Greg.  ¿Te  conoce? 

El  marq.  En  casa 

De  un  fondista,  allá  en  París , 
Me  juró  amistad. 

Greg.  ¡Caramba  I 

1  Si  te  estimará  I 

Eímarq.      Corrimos 
Allí  juntos  md  jaranas. 
Yo  me  vine ,  él  se  quedó ; 
Y  ha  permanecido  en  Francia 
Hasta  hace  unos  quince  días 
Que  ha  vuelto  en  fin  á  su  patria. 

Greg.  i  Y  tú  le  has  visto  ya  ? 

Elmarq.  No; 

Pues  su  regreso  ignoraba. 
Ayer  lo  supe;  y  hoy  mismo 
Le  visitaré  sin  falta. 

Greg.  Sí,  no  descuidarse.*.  ¿Y  piensas 
Te  protegerá? 


El  marq.     Me  amaba 
Siendo  yo  solo  don  Juan 
Chinchilla  :  con  mayor  causa 
Siendo  marqués. 

Greg.  ¿  Sabe  ya 

Qae  has  titulado? 

El  marq.  En  lan  larga 

Ausencia ,  nunca  le  he  escrito ; 
Y  asi  es  regular  que  nada 


Greg.  Pues  has  cometido 
Una  enormísima  falta. 

El  marq.  Tampoco  sabrá  que  soy 
Casado, 

Greg.  Eso  no  me  extraña ; 
Pues  á  mí  que  estoy  aquí 
Se  me  figura  que  es  chanza. 

El  marq.  ¿  Chanza  ?..•  ¿  Y  la  marquesa  ? 

Greg.  Es  una 

Huéspeda  que  está  en  tu  casa. 

El  marq.  ¡  Si  es  mi  mujer ! 

Greg.  Sí,  será; 

Mas  yo  la  veo  que  campa 
Por  su  respeto ;  que  habita 
En  vivienda  separada ; 
Que  la  ves  solo  al  comer, 

Y  entonces  apenas  la  hablas ; 
Que  tiene  tertulia  donde 
Admite  á  quien  le  da  gana ; 
Que  va  á  paseos  y  bailes      > 
Sin  tí... 

£1  marq.  ¿Y  qué?...  ¿Queréis  que  vaya 
Con  la  mujer  siempre  al  lado? 
¿  Que  la  cele?...  ó  si  no  ¿que  haga 
El  baboso  y  el  cansado?... 
Eso  es  de  gente  ordinaria. 

Greg.  Pues  esa  gente  lo  entiende. 
Si  no  ¿  á  qué  es  casarse  ?..•  ¿para 
Ir  cada  uno  por  su  lado? 
No,  señor :  sufrirla  carga.       ¡ 
El  marido  ha  de  querer  1 

A  su  mujer  y  guardarla.  \ 

Si  él  va  4  sus  negocios,  ella     : 
Con  la  patita  quebrada, 

Y  en  casa...  Pocas  visitas, 

Pocos  paseos ;  no  salga  }/ 

Si  no  es  6on  su  esposo ;  cuide  \  ^ 

De  sus  hijos,  que  su  gala  \^^ 

Mas  bella  son  ellos...  Yo  V     -,  . 

Fui  casado  :  era  una  alhaja  \A^ 

Mi  Pepa.  ¡Tan  hacendosa!  ^^ 

Siempre  arreglando  la  casa  :  '^ 

Así  es  que  me  la  tenia 
Como  una  taza  de  plata. 
Tan  aplicada  á  la  aguja, 
Que  jamás  se  le  soltaba 
De  las  manos  la  labor ;  j 

Y  aunque  tuviese  criada , 
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ACTO  I.  ESCEWA  III. 


SI 


Ella  solfa  guisar, 
T  hasta  barría  y  fregaba : 
Si,  señor...  Pues  ¿  y  Tirtud  ? 
(Recogimiento?  i  qué  santa  I 
Veinte  años  vivimos  juntos , 
T  nunca  apartamos  cama. 
i  Visitas?...  Un  primo  suyo 
Nada  mas ;  y  algunas  cuantas 
Vecinas;  mas  ¡tan  contenta  I 
Los  dias  de  fiesta  dal» 
Conmigo  ana  Toelta;  ó  bien 
n»  al  sermón  :  ignoraba 
Qoé  son  tertulias :  de  noche. 
Concluida  la  Telada, 
Renba  el  rosario;  y  luego 
Leia  la  historia  sacra 
Hasta  cenar.. •  Era  toda 
Una  mujer.  ¡Cuánta  falta 
Me  hace !  \  pobrecita !  Dios 
£d  su  santa  gloria  la  haya. 

El  marq.  Vos,  tio,  no  os  hacéis  cargo 
Qne  hombres  de  mis  circunstancias 
No  se  casan  por  tener 
Mofer  4ue  euide  la  casa 

Y  los  chiquillos :  para  eso 
Tienen  mayordomos  y  amas. 
Toman  esposa  porque  es 

A  su  esplendor  necesaria. 
Por  si  solos  nunca  brillan  : 
Ella  su  crédito  y  fama 
Extiende;  y  citar  os  puedo 
Mil  de  quienes  nadie  hablara 
Si  no  fuera  por  el  lujo 
De  sus  mujeres.  Si  tratan 
De  dar  alguna  comida 
O  baile,  toca  á  su  cara 
Mitad  recibir  las  gentes ; 

Y  de  todos  obsequiada, 
Ella  preside,  ella  reina 

Y  es  la  deidad  de  la  sala. 
Por  ella  medran  j  tienen 
Protectores  :  verbi-gracia : 
Antes  los  buscaba  yo 
Goando  los  necesitaba ; 

Y  ahora  me  buscan  á  mí 

Aon  cuando  no  me  hagan  falta. 
Si  salgo  con  nñ  mujer, 
A  cada  pasa  ine  paran ; 

Y  con  muchos  complimientos 
Todos  me  ofrecen  su  casa. 

Es  un  triunfo  para  mí 
Cuando  suelo  acompañarla... 
Pero  esto  sucede  poco ; 
Porque  no  es  tono  sacarla 
Yo  mismo  á  paseo :  ese 
Cuidado  en  otros  descansa; 

Y  á  mi  me  basta,  en  su  coche , 
Desde  el  salón ,  admirarla 


Cnando  va  de  un  general 
O  de  un  duque  acompañada. 

Greg.  ¿Con  que  así  tienes  mujer 
No  pjira  ti,  sino  para 
Los  demás?...  Y  di ,  sobrino, 
¿  Es  esa  aquella  Adelaida 
Cuya  violenta  pasión 
Me  ponderaste  eo  tus  cartas? 

El  marq»  Si ,  señor. 

Greg.  i  Si  ?...  pues ,  amigo. 

Mentiste  como  un  canalla. 

El  marq.  ¿Porqué? 

Greg.  Porque  según  Teo 

No  la  quieres. 

El  marq.    Prueba  clara 
Fué  de  amor  el  preferirla 
A  otras  de  clase  mas  alta, 
A  pesar  de  que  era  pobre. 

Greg.  Pues  pronto  pasó  tn  llama. 

El  marq.  Los  afectos  con  el  tiempo 
Disminuyen. 

Greg.         Si  llevaras 
Treinta  años  de  matrimonio, 
Concedo ;  mas  esta  pascua 
Hizo  uno  tan  solo  que 
Te  casaste ,  y  i  qué  mudanza  I 

ESCENA  n. 

Dichos,  PERICO. 

Per.  La  señora  baronesa 

(Entregando  un  papel  al  marqu4$.) 
De  Arica  manda  esta  carta 
Para  usía. 
El  marq.  Bien  está  : 

{A  Perico  después  de  hér  la  carta.) 
Di  que  iré  1  uego  sin  fa i  ta.      ( F'ase  Perico.) 

ESCENA  ni. 

El  marqués,  Don  GREGORIO. 

Greg.  ¿Es  esa  la  baronesa 
Protectora  de  que  hablabas 
Hace  poco  ? 

El  marq.  Si,  seftor. 

Greg.  ¿Sin  duda  te  da  esperanzas 
Favorables? 

El  marq.  Con  efecto : 
Leed. 

Greg.  Veamos. 

d  Qiierido  marqués... » 

Te  trata 
Con  franqueza. 

«  Querido  marqués:  vuestras  pretenslon«l 
»  van  en  el  mejor  estado  :  he  hablado  A  un 
D  sugeto  que  goza  de  gran  favor,  y  me  ha 
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•  asegurado  qae  es  cosa  hecha. » 

Pues  enlonces 
Ya  puedes  mandar  que  te  hagan 
Tu  uniforme. 

«  A  la  una  en  panto  debe  venir  hoy  á  mi 
»  casa  :  08  espero  á  dicha  hora.  No  faltéis , 
»  porque  vendrá  también  aquel  diamantista 

•  italiano  á  quien  tengo  encargado  el  ade- 
n  reso  de  brillantes. » 

Esta  es  harina 
De  otro  costal. 

«  Quiero  que  elijáis  vos  el  que  mas  os 
»  guste  entre  varios  que  traerá ,  á  fln  de  que 

•  en  estOy  lo  mismo  que  en  lo  primero,  co- 
»  nozcals  cuanto  desea  serviros  y  agradaros 

•  vuestra  sincera  amiga, 

»  LA  BARONESA  DE  AbICA.  » 

Y  di :  ¿  á  cuánta 
Cantidad  ascenderá 
El  valor  de  esas  alhajas? 

El  marq.  No  lo  sé  ;  mas  yo  presumo 
Que  de  ochenta  á  cien  medallas. 

Greg,  Pues  la  tal  viudita  vende 
Su  protección  algo  cara. 

Ll  marq.  i  Acaso  dice  que  yo 
Lo  pague  ? 

Greg,     No,  mas  le  llama 
Para  que  elijas ;  y  creo 
Que  la  indirecta  es  bien  clara. 

El  marq^  Ello  siempre  es  fuersa  hacerle 
Una  expresioiv 

Greg,  ¡  Pues  me  agrada 

La  expresión !...  Señor  sobrino, 
Vuestra  conducta  es  muy  mala. 

£1  marq.  ¿  Por  qué  ? 

Greg,  Porque  tengo  yo 

Ciertas  noticias...  ¡  Qué  infamia! 
¡Un  hombre  casado !...  En  fin, 
Bueno  va  :  allá  te  la^  hayas; 
Que  en  cuanto  á  mi  desde  ahora 
Hago  la  cruz  á  esia  casa, 
Yoime  á  buscar  un  arriero, 
Tomo  el  portante  mañana, 
Y  huyendo  de  esta  liorna 
No  paro  hasta  la  Montaña. 

ESCENA  IV. 

El  MARQUÉS. 

Cosas  de  señor  mayor. 
En  fin ,  la  suerte  me  llama 
A. hacer  un  papel  brillante 
En  la  corte...  A  ti ,  adorada 
Baronesa,  deberé 
Mi  dicha :  por  ello  el  alma 
Te  doy  :  si,  tú  desde  ahora 
Serás  de  mis  dulces  ansias 


El  objeto...  ¿  Y  mi  mujer  ?.«. 

Mi  mujer  no  sabrá  nada. 

Además  ¿(\\ié  hago  yo  en  esto 

Que  otros  infinitos  no  hagan? 

Siquiera  por  darme  tonp 

Debo  tener...  La  chanada 

Será  que  también  mi  esposa 

Tenga  por  su  lado...  \  Vaya! 

I  Cómo  que  también  es  tono ! 

No ;  pues  eso  no  me  agrada... 

Pero  no  hay  que  temer... . 

{Mira  el  r$U^\)  ¡  Oiga! 

Son  las  doce  y  media  dadas. 

¡  Que  tarde!...  Voime  corriendo. 
{Toma  el  iombrero   gue  eitará  »obr$ 
una  mesa ,  se  lo  pone  ,y  va  d  salir 
por  el  foro  cuatkdo  sale  el  conde,) 

ESCEIVA   V. 
El  MARQUÉS,  el  CONDE. 

Conde.  Está  bien  :,en  esta  sala 

( Desde  la  puerta  hacia  defUro.) 
Quedaré  esperando  mientras 
No  esté  visible  madama.  [él  es  ; 

El  marq.  ¿Qué  veo?...  no  hay  duda... 
El  conde  de  Fuendorada. 
¿Conde? 

Conde.  ] Chinchilla!...  ¿tdaqui?... 
Dame  un  abrazo...  ignoraba 
Que  estuvieses  en  Madrid. 

El  marq.  Desde  que  volví  de  Francia 
No  he  salido  de  él. 

Conde.  i  Qué  ingrato ! 

Ni  tan  siquiera  una  carta 
Me  has  escrito. 

El  marq.       Mis  negocios 
De  ese  silencio  son  causa. 

Conde.  Y  ¿  por  qué  no  has  ido  á  verme? 

El  marq.  No  sabia  tu  llegada. 

Conde,  Siempre  soy  tu  verdadero 
Amigo :  hasta  donde  alcanzan 
Mi  fortuna  y  mi  favor 
Puedes  disponer. 

El  marq.         Mil  gracias. 

Conde.  Lo  digo  como  lo  siento. 

El  marq.  Puede  que  en  breve  me  valga 
De  tu  favor. 

Conde.     ¿Solicitas 
Algún  destino? 

El  marq.     Una  plaza 
De  gentil-hombre. 

Conde.  Pues  ya 

Cuenta  con  ella :  mañana 
Mismo  te  presentaré 
A  mi  tio. 

El  marq.  ¡Amistad  rara ! 
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Omdé.  sSIsopierateaánlatTeeei 
De  ti  en  Parto  me  acordaba ! 

Elmarq.  ¿Te  habrás  di  vertido  macho? 

Conde.  Joven,  coa  bastante  plata » 
T  un  genio  alegre ,  ya  puedes 
Discurrir. 

Elmarq.  Y  con  las  damas , 
¿Qoé  tal ,  has  sido  dichoso? 

Conde.  ¡  Oh  I  no  siempre  en  las  batallas 
De  amor  los  dulces  laureles 
Coa  facilidad  se  alcaosan. 
Sin  embargo,  en  mis  empresu 
He  hallado  pocas  ingratas. 
Sé  manejar  una  intriga 
Con  arte  :  no  olvido  nada 
De  cuanto  paede  ablandar 
La  beldad  mas  inhumana  : 
Finjo, adulo ,  ruego,  gasto, 
R^le;  y  si  se  me  escapa 
Bien  puede  decir  que  queda 
Su  Tirtud  acriso  ada. 

El  marq.  \  Pobres  hijas  de  lámilia ! 

Conde.  Di  también  |  pobres  casadas ! 

Elmarq.  | Cómo !.••  ¿casadas? 

Conde.  81  son 

Esas  las  que  mas  me  agradan. 

El  marq.  Digo  que  tienes  muí  gusto. 

Conds,  Allá  en  París  me  llamaban 
d  coco  de  los  maridos. 

El  marq.  Enhorabuena  allá  en  Franela; 
Pero  acá  en  España...  Mira« 
Los  maridoa  en  España 
Son  muy  lelosos. 

Conde.  Mejor : 

A  esos  me  gusta  pegarla. 

El  marq.  Sí;  pero  hombres  eomo  tú 
Ban  de  acometer  mas  arduas 
Empresas.  Poco  rival 
Es  un  marido :  no  sacas 
De  eso  gloria  alguna. 

Conde.  Pues 

Yo  bien  sé  me  ha  de  dar  fama 
Cierto  plan  que  traigo  ahora 
Entre  manos. 

£1  marq.    ¿  Con  casada? 

Conde.  Con  casada. 

Elmarq.  ¿Lacooosco? 

Conde.  Pues  te  veo  en  esta  casa « 
Jozgo  que  sL 

El  marq.  ¿Cómo? ¿Vive 
Aquí? 

Conde.  Si. 
V  Elmarq.  ¡Ay!  ¡Virgen santal (v^MNttf.) 
«Si  será  mi  mujer? 

Conde,  Es, 

Para  no  ocoUarte  nada , 
La  marquesa. 
,  El  marq.  (¿No  lo  dije?)      Upan#4 


iD«Teratt...iEh?    (CMrto/brMio.) 

Omde.  lAylsquégoapa 

Es  la  marquesa! 

El  marq.        Pues  yo 
En  ella  no  eneaentro  nada 
De  particular. 

Conde.       ; Qué  dices? 
¡Si  es  un  hechisol 

El  marq.  La  cara 

No  es  del  lodo  mala;  pero 
Por  lo  demás  ¡  ay  I  espanta. 

Conde.  Pues,  amigo,  á  mi  me  gusta. 
Y  al  marqués  de  Rosa-blanca 
i  Le  conoces  ?...  al  marido. 

El  marq.  Ya...  sí...  de  visU. 

Conde.  ¿Qué  traías 

Tiene? 

El  marq.  Asi... 

Conde.  Dicen  que  es  Joven. 

Elmarq.  De  mi  edad. 

Conde.  Que  en  de  baja 

Condición ;  mas  que  queriendo 
Figurar  compró  muy  cara 
Su  nobleza. 

£1  marq.  ¿Dicen eso f 

Conde.  Y  que  por  lucirlo  gasta 
Mas  de  lo  que  tiene. 

El  marq.  Es  falso. 

Conde.  Y  también  que  coa  el  ansia 
De  brillar  ya  no  hace  caso 
De  su  mujer. 

Elmarq.     ¡Ah  canalla  1         { jiparte.) 

Conde.  Ya  ves  9  es  de  loe  maridos 
Que  yo  busco. 

El  marq.    Si « mas  falta 
Que  la  marquesa... 

Cotide.  Ya  está 

Casi  medio  conquistada.    [Diosl  {jiparte.) 

El  marq.  iCómo?...  ¿qué  dices?  (¡Ay 
Esto  solo  me  faltaba.) 

Conde.  Digo  que  ya... 

Elmarq.  ¡Yal 

Conde.  Que  tepgo 

Esperanxas. 

Elmarq.  ¿  Qué  esperanzas? 
Di :  ¿  cuándo  la  has  conocido? 

.  Conde.  Ayer  por  la  noche  en  casa 
De  la  condesa  del  Viento. 
Hubo  gran  i>aile  t  la  sala 
Mil  jóvenes  ofrecía 
Que  el  premio  se  disputaban 
De  la  beldad ;  mas  á  todas 
La  marquesita  eclipsaba. 
De  numerosos  amantes 
Hallábase  rodeada. 
Loco  de  amor,  me  abro  paso« 
Uego  con  mimo  y  con  gracia » 
>  Digola  quien  soy ,  despliego 
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■mirara  y  elegancia; 
Ik  BU  heraMsorat  á  ta  traje 
Prodigo  mil  alabaiuas; 
Y  fui  tan  feliz  que  en  breve 
Cuantos  antes  la  cercaban 
Vléndoae  desatendidos 
Se  esparcieron  por  la  sala 
Dedicando  sus  obsequios 
A  menos  hermosas  damas. 
Dueño  del  campo ,  redoblo 
Mis  esfuerzos ;  y  ablandada 
Por  fin,  me  pnHDetid... 

El  marq.  ¿QuéP 

Conde.  { Oh  íáTor  singular  I 

El  marq.  Habla : 

¿Qué  te  prometió? 

Conde.  ¡Preludio 

De  mis  dichas ! 

El  marq.      Di ,  pues. 

Conde.  I  Cuántas 

Envidias  causé  I 

El  marq.       Pues  qué, 
¿Fué  público? 

Conde.         Si. 

El  marq.  ( ¡  Qué  rabia  I )  (j4par9e.) 

¿Quéfué?.*.  Di. 

Conde.  Bailar  tan  solo 

Conmigo. 

El  marq.  (Ah! 

Conde.  ¿Qué  UenesT 

El  marq.  Nada. 

Conde.  Parece  que  te  incomoda 
Lo  que  digo. 

El  marq.  |  Qué  bobada ! 
Muy  al  contrario...  No  ves ' 
Queme  rio? 

Conde.      No  me  engañas. 
Tá  estás...  i  Ay,  qué  tonto!...  ya 
Caigo...  Ei  verte  en  esta  casa... 
Tu  inquietud...  todo  me  indica... 

El  marq.  ¿Qué? 

Conde.     Nohayqueocultarlo...  ¡Yaya, 
Qoe  es  lance  I...  Si ,  tú  eres... 

El  marq.  ¿Quién? 

Conde.  Mi  rival. 

El  marq,  ¿Yo? 

Conde*  Si ,  tú ,  tú  amas 

A  la  marquesa. 

El  marq.       NohaytaL 

Conde,  Lo  conozco. 

El  marq.  |  Qué  machaca ! 

( Mejor  será  descubrirme  (uiparte.) 

Y...  mas  ¿cómo  tendré  cara 
Para  decirle  yo  mismo  ?...) 

Conde.  ¡Ola  I  parece  que  callas. 

El  marq.  (Éi  al  cabo  ha  de  saberlo.) 

{jiparte.) 
Pues  bien ,  yo.. .  (No  poedo.)        (Apatrte.) 


Conde.  Acaba- 

El  marq.  Menos  vergüenza  será  {Aparts.) 
Lo  sepa  por  otros 

Conde.  Habla. 

¿Qué  piensas? 

El  marq.      Nada. 

Conde.  Confiesa 

Que  la  quieres. 

Eí  marq.     Si  te  agrada 
Que  lo  diga,  si. 

Conde.  Y  ¿  ijfné  haeemet? 

El  marq.  Por  mi ,  lo  que  te  dé  gana* 

Conde.  Mira  ,  será  lo  B|e)or 
Que  me  la  cedas.  Compara 
Tu  situación  con  la  mia : 
Fuera  en  ti  porfía  vana 
Competir  conmigo.      (El  relqj  da  htvna.] 

El  marq.  \  Oh  Dios ! 

{ La  una !...  Ya  se  me  olvidaba 
Que  estoy  con  la  baronesa 
Citado...  voy... 

(Hace  ademan  de  quererse  tnareh§r.) 

Conde.  ]  Qué  I  ¿  te  marchas  ? 

El  marq.  Si...(Ei  caso  es  que  si  me  voy 
{Da  algunos  pasos  y  vuelve.) 
Este  queda  solo  en  casa  {aparte.) 

Cortejando  á  mi  mujer.) 

Conde.  ¿  Con  que  níe  cedes  hi  damat 

El  marq.  ¡Qué apuro!  {Apone») 

Conde.  '  Pues  bien,  á  Dios. 

El  m€trq.  No,  me  quedo. 

( Se  quita  el  sombrero ,  9o  pone  se^ 
una  silla,  toma  otra  y  se  sienta.) 

Conde.  ¿Te  retraictas? 

El  marq.  ¿  Qué  dirá  la  baronesa  ? 

{jiparte ^después  de  una  corta  pcrosq.) 

Conde.  ¿  Estás  loco  ó  tienes  ganas 
De  burlarte? 

El  marq.  Pensará 

{Aparte y  sin  atender  al  eonie.) 
Que  no  voy  por  no  comprarla 
El  aderezo. 

Conde.    Pues  n^ra, 
Te  retiro  la  palabra 
^  De  presentarte  á  mi  tio. 

El  marq.  ¿  Qué  dices? 

Conde.  PormásiastaBeiaSi 

Por  mas  empeños  que  tengas « 
No  has  de  conseguir  la  plaza 
Que  pretendes. 

El  marq.      Eso  no. 

Conde.  Pues  márchate  sin  tardann.'' 

El  marq,  Men,  me  voy. ..  (En  media  h<»ra 
i^paru.) 
Que  puedo  faltar  de  easa , 
No  hay  que  temer  el  que...  Y  luego 
Mi  mujer  es  muy  honrada.) 
Atar. 
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(Se  va  d  marekar  Hn  9qmhmQ  %  m  <• 

áa9^eoné$.) 
Conde,  El  sombrero. 
El  marq.  Veoga. 

( Se  dirige  equivocadamente  hdeia  ^ 

ventana.) 
Conde.  ¿QuéhacesPesaeslaventat* 
El  marq.  ¡  Ah  I  si :  estoy  distraído. 
{El  conde  le  agarra  por  el  broM  y  le 

(leva  Aotfa  topueno.) 
Conde. 

ESCENA  ¥1. 

ELCowe* 

Yaaehinwnrr.hado,  A  Qioaguciaa 
Dueño  del  campo  he  qeedado.    . 
Sin  embargo,  aigo  me  extraña 
Baber  logrado  tan  pronto 
GoDTencerle...  i  Ah !  i^l  adorada 
Haiqaeaa  sale. 

ESGXHA  mDU 

El  CONDí:,  Lk  MARQIJfiSA. 

La  marq.       Señor 
Conde,  perdonad  qne  os  haya 
Hecho  esp^irar. 

Conde.  \  Ah !  señora  : 

Solo  en  cuanto  rae  priTaba 
DeTuestra  amable  presencia 
He  sentido  la  tardanza. 
¿Estabais  al  tocador? 

La  marq.  Mejor  dijerais  cpie  ^estaba 
En  nn  potro.  Ese  Honches 
Ha  perdido  ya  la  gracia 
Para  peinar :  hoy  rae  ha  puesto 
Una  cabeza  qne  espanta. 

Conde.  Pues  yo  os  encuentro  dirlna. 

La  marq.  Liscmja  vaestra. 

Conde.  LeiíáHa 

Es  verdad  á  ciertos  bnelea 
Un  DO  sé  qué...  Si  me  hallara 
Presente  á  maestra  ÉoUeíte , 
Esas  faltas  enmendara. 

¿a  marg.  ¿Vos? 

Conde.  Sí,  yo...  Vos  nodeUérais 

Permanecer  eneerrada 
Goando  estáis  al  tocador; 
Que  es  contra  toda  ^legancisi* 
Esta  prescribe  que  asistan 
Los  amigo?  de  confianza 
A  un  acto  tan  importai}te. 
Entonces  sí  que  una  dama 
Se  b9lla  en  w  eg^^ieodor,  y  reina 
^  m  m  \S9^o  sentada. 


Losqoelarercaii 
En  so  sencilits  las  grariu 
Que  le  dio  naturaleía 
Libres  de  enojosas  galaa« 
Todos  la  sirven  y  olieeoa 
Incienso  sobre  ias  araa 
De  su  beldad :  euál 
l.as  olorosas  pomadas ; 
Cuál  con  una  horquilla 
Un  riso  que  se  escapaba  I 
Cuál  ayuda  á  colocar 
Los  pendientes ;  cuál  alarga 
El  collar  digno  de  envidMi 
Que  el  nevado  seno  abrast. 
Entre  todos  se  diaeiita 
La  forma  mas  adecuaba 
Que  deben  tener  los  rlaaa« 
Su  situación,  la  distaoeto 
Qne  han  de  gnanlar  astea  aái 

Y  otros  puntos.-  Klla  pagí 
Tan  agradables  sertidaa 
Con  sn  risa  y  sos  miradas  s 
Todos  quedan  satisfaclioa, 
Todoi  prenéadoa ;  y  gradas 
Al  peinado ,  ella  se  lleta 
Ya  por  parte  de  mañana 
En  cada  pelo  un  suspiro « 

Y  en  cada  rieito  una  alma. 
La  marq.  Seguiré  vuesUw 

Y  quiero  desde  mañana 
Que  asistáis  á  mi  foaI«la. 

Conde.  iQuéfavorl...  |Ahl 
De  preguntaros  si  habéis 
Descansado. 

La  marq.  Ka  dos  seimiuii 
No  descanso  del  tal  baile. 
I  Qué  tormento  1  Kn  una  sala 
Que  apenas  caben  cincuenta « 
Mil  personiMi  apiladas. 
Cuál  se  mira  trasportada 
Donde  no  quiere  eq  volaiidiSt 
Cuál  con  las  luces,  el  homOt 

Y  la  calor  se  desmaya* 

Si  es  la  música,  no  se  oye  i 
Si  el  baile,  las  contradaniaa 
Son  un  campo  abierto  donda 
Se  atropellan  y  maltratan  t 
El  ambigú  no  parece 
Sino  una  plaza  tomada 
Por  asalto :  en  fin,  aaW  ooft 
Huerta  de  sueño,  rasgada, 
Medip  tulUda,  y  m  pu^^ 
Llamar  feliz  la  que  escapa 
Sin  coger  á  la  salida 
Una  pulmonía*..  Vaya, 
Lo  digo ,  tales  funcionea 
Las  aborrezco  en  el  alma ; 
Yáelifis  la  vanidad  y 
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Pero  no  el  gusto  me  liama. 

C0nd$.  Igoal  fastidio  también 
Del  baite  ayer  me  ahuyentara; 
Mas  TOS  estabais  en  él ; 

Y  vuestra  presencia  basta 
Para  emJi>eliecerlo  todo. 
Verdad  que  en  medio  de  tanta 
Concurrencia  solo  á  vos 
Vela :  la  imagen  grata 

De  vuestra  beldad  ni  un  punto 
De  mi  memoria  se  aparta* 
Brillante  con  mil  adornos 
Que  los  ojos  destumbraban , 
Los  niioe  quedaron  ciegos 
Al  contemplar  tantas  gradaSM. 
Mas  ¿qué  necesidad  hay 
De  recordar  tales  galaa 
Cuando  sin  ellas  ahora 
Aun  mas  vuestra  vista  encanta? 
2  Ali !  sí ;  tan  lejos  de  haceros 
Ningún  favor,  os  agravian; 

Y  parecéis  mas  hermosa 
Cuanto  menos  adornada. 

La  marq.  Dejaos  de  esas  lisonju... 
Está  hermosa  la  mañana; 

Y  quiero  dar  una  vuelta. 
Conde.  Por  mi... 

La  marq.  No  lo  digo  para 

Que  os  marchéis;  pues  al  contrario 
Podéis ,  si  no  os  desagrada , 
Acompañarme. 

Cimde.         Señora, 
Con  mucho  gusto. 

ESCENA  Tin. 

Dichos,  Doü  GREGORIO. 

Grég.  {Ola I  Gradas 

A  Dios ,  sobrina,  que  liego 
A  verle :  parece  chanza; 
Mas  ya  va  para  dos  días 
Que  no  te  he  visto  la  cara. 
Si  es  por  la  mañana,  estáa 
Hasta  las  doce  en  la  cama : 
Después  dice  tu  doncella : 
«  Aun  se  está  vistiendo  el  ama :  » 
O :  «  Ha  salido  en  el  bombé. » 
Ayer  no  comiste  en  casa, 
Y  por  la  noche  tuvistes 
Opera,  baüe  y  jarana. 

La  marq.  Pues  si  tardáis  un  momento 
Ya  no  me  encontráis  en  casa. 

Grefl'.  ¿Vasa salir? 

La  marq.  Si,  señor. 

Creg.  ¿  Adonde  P 

La  marq.  A  paseo. 

Gr$g.  Yaya, 


Poes  ta  aeompefitré. 

Conde,  A  Dios :      {Aparte.) 

Ya  tengo  la  fiesta  agoada. 

La  marq.  Si  queréis... 

Conde,  ¿Quién  ea? 

{Bajo  d  la  marquesa.') 

La  marq.  -   Üq  tio 

De  mi  marido. 

'Conde.         I  Qué  facha! 

Greg,  Cuando  entré  ya  estaba  el  cocbe. 

La  marq.  Pues  bien ,  vamos. 

Conde,  Vamos. 

Greg,  ¡Calla! 

¿Viene  también  el  señor? 

La  marq,  ¿Si  gusta  de  ello? 

Greg.  Palabra. 

{Al  conde,  llamdndole  aparte.) 
¿Sois  duque  ó  barón?... 

Conde.  Soy  conde. 

Greg.  Pues  podéis  acompañarla  : 
Lejos  de  tomarlo  á  mal 
Su  esposo  os  dará  las  gracias. 
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ESCENA  PRIAIERA. 

El  MARQUÉS. 

Viaje  excusado.  ¡Mal  baya 
El  conde!...  por  él...  y  luego 
Esa  baronesa  tiene 
Tan  poca  paciencia...  al  menos 
Debiera  haber  esperado 
Una  media  hora...  en  fln,  ello 
Es  que  ya  no  estaba  en  casa. 
¡Por  vida  de... i  lo  que  siento 
Es  que  el  otro  se  ha  quedado 
Aqui ;  y  ¿quién  sabe?...  ¡  ohl  no  eteo 
Que  mi  mujer...  mi  mujer 
Escomo  todas.*,  por  cierto 
Que  es  chasco  que  el  conde  venga... 
No  sé  como  componerlo. 
Si  con  él  me  enfado,  adiós 
Su  protección  y  mi  empleo : 
Si  al  contrario  callo  y  sufro  ^ 
Podré...  sí ,  mas  ¡  á  qué  precio ! 

ESCEIVA  n. 

.  El  marqués,  la  MARQUESA,  DoM 
GREGORIO. 

Elmarq,  ¡Ahí  <s tú  aquí?...  ¿de  dónde 
[vienes  ?  (^  te  marqtt€$a.) 
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LamúTf.  Vengo  de  dtr  un  pateo* 

El  marq.  |Oiga !  ¿Con  mi  Uo? 

La  marq.  Si* 

Greg.  Y  con  otro  caballero 
Qae  se  agregó. 

El  marq.     ¿Quién? 

Gr$g,  Uo  conde..* 

{ Oh !  puedes  estar  sin  miedo : 
Es  persona  de  aUa  clase  : 
Eso  sí ,  franco  en  extremo, 
Kodales  sueltos ;  y  an  pico... 
iVaya  un  pico  de  los  buenos  1 

El  marq.  Di :  ¿por  Tentara  ctél  eosde 
DeFoendorada? 

La  marq.         En  efecto.  [blabu 

Greg.  i Calla!  ¿aquel  de  quien  me  ha- 
Esta  mañana? 

El  marq.      Ese  mesmo. 

Greg.  ¿El  que  debe  protegerte! 

El  marq.  Si,  señor. 

Greg.  Pues  te  prometo 

Qoe  si  tu  mnjer  se  empeña, 
Ea  breve  tendrás  empleo. 

La  marq.  ^Lt  conoces  tú  ? 

Greg.  I  Si  son 

Amigotee ! 

La  marq.  Pues  me  alegro. 
No  quiso  subir  ahora ; 
Pero  Tolverá  muy  presto, 
Pues  comerá  con  nosotros. 

El  marq.  ¿Le  has  convidado?  Mal  bedio. 
Greg.  Cierto  que  es  mai  hecho :  ahora 
Apuesto  á  que  no  comemos 
Hasta  las  seis  de  la  tarde. 
Lamarq.  Eso  dadlo  por  supaesto. 
Greg.  ¡Y  ahora  son  las  tres!  Mo  aguanta 
Tanto  mi  estómago ;  y  luego 
Tras  de  comer  tarde,  habrá 
Que  guardar  mil  cumpiimientoi. 
Estaré  metido  en  prensa 

Entre  damas,  no  podiendo 

Ni  escupir,  ni  estornudar, 

Ni  servirme  de  los  dedos 

Para  comer;  deberé 

Esperar  á  qoe  el  postrero 

Me  sirvan ;  me  quitarán 

£1  plato  estando  comiendo ; 

Nos  pondrán  muchos  gnisotei 

Y  un  malísimo  puchero ; 

Y  si  alguno  me  gustare 
Quizás  no  haré  mas  que  olerlo.- 
No,no,abur. 

La  marq.    ¿  Adonde  vais  ? 

Greg.  En  busca  de  algún  plebeyo 
Qoe  no  aguarde  á  comer  cuando 
CwialtFfi"  noeatroa  abuelos. 


í 
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Eb  MARQUES,  L4  MARQUESA. 

Lamarq.  ¿Conque  conoces  al  eondet 
El  marq.  Hace  ya  bastante  tiempo. 
La  wwrq.  |  Qué  suaeto  tan  amable  I 
El  marq.  ¿Si?...  ¿  Eh?  [atento! 

Lamarq.  {Qné  ftnol  (qoé 

Y  ¡qué  bien  baila  I  {sivieru! 
Hixo  onoa  pasos  tan  noevos, 
Tan  lindos  que... 

El  marq.  Sí.yaaé 
Que  ayer  fué  tn  compaftero 
En  el  baile. 

La  marq.  Casi  todo 
I^  bailamos  Juntos. 

El  marq.  {Bueno! 

Sin  cuidar  de  que  en  la  sala 
Murmurarían. 
Lamarq.    ¿Por eso? 
Ei  marq.  Y  porque  toda  la  noche 
Con  él  hablando  te  vieron.  [todos. 

Lamarq.  No  hay  tal  cosa,  hablé  oon 
El  marq,  Pero  mas  con  él. 
Lamarq.  Es  cierto. 

Porque  fué  el  mas  obsequioso. 

El  marq.  Pues  sepas  que  esos  obseqnioa 
No  me  acomodan. 

La  márq.  Entonces 

Me  encerraré  en  un  convento; 
Que  estando  en  la  sociedad , 
De  evitarlos  no  hallo  medio. 

El  marq.  Si,  pero  hay  ciertos...  si  no 
Dime,  ¿á  qué  se  redujeron 
Esos  obsequios  del  conde? 
Lamarq.  i Qué  aprensión ! 
El  marq.  Quiero  saberlo. 

Lamarq.  ¡Ah!  ¡Ah! 
El  marq.  ¿Te  ríes? 

Lamarq.  ¡Pues  no! 

El  marq.  Vamoa,dilo. 
La  marq.  No  me  acuerdo. 

El  marq.  Por  ser  cosas  que  me  ofenden 
He  lo  callas. 

La  marq.  ¿  Cómo  es.eao  ? 
¿Pensáis  que...?  Marqués,  hacedmd 
Algún  mas  favor  os  ruego. 

El  marq.  Si  nada  tiene  de  malo, 
¿  A  qué  son  tantos  misterios? 

La  marq.  Y  ¿qué  piensas  me  diria? 
Lo  que  todos ,  tú  el  primero, 
Dicen  á  todas :  la  eterna 
Cartilla  de  cumplimientos 
YdefrasesafecUdas 
Que,  palabra  mas  ó  menos. 
En  todos  es  ona  misma  I 
Geitt  qae  ya  naa  deciento 
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Me  han  repetida;  y  de  pnlH» 
Oirías  no  hacen  ya  efecto* 

El  marq.  ¿Ello  es  que  él  ie  expttcó? 

Za  marq.  Si. 

£1  marq.        t  Y  ttt  le  eilBadiasteá  ? 

Lamarq,  atino. 

El  marq.  ¿Staeünulartl!? 

La  marq.  (Pi^rqué, 

ti  todofbé  lisonjero? 

El  marq.  ¡Ya  se  re !  te  habló  de  amor. 

La  marq.  No  llegó  á  tanto  eomo  eso  t 
Todo  fué  galanterías 
De  un  hombre  fitlo  y  atento. 

El  marq.  ¿  Y  tú  (^ué  te  re8[kmdlste8  P 

La  marq.  ¿  También  quieres  saber  eso  ^ 

El  marq.  También. 

La  marq.  Cosas  generales. 

El  marq.  Pues  ho  quedó  desedflttoto 
Según  noticias. 

La  marq.       Bien  puede 
Ser  :  I  los  hombres  son  tan  necidk! 
Todo  lo  (lüe  no  es.desalre 
LO  convlerten'en  provecho, 
Slh  saber  tomar  las  cosas 
Por  lo  que  son ,  por  un  Juego. 
Cuando  están  á  nuestro  lado 
No  han  de  hablarnos  del  gobierno, 
t)e  las  artes ,  de  las  ciencias. 
La  conversación  del  tiempo 
Es  corta  y  tonta;  el  recurso 
Es  elogiarnos^  y  hay  ciertos 
Que  por  salir  del  apuro 
Nos  espetan  un  ]^b  ot  quiero. 

Y  iqué  hemos  de  hacer  tntóhcál^ 
¿Enojamos  y  ponemos 

Gomo  basiliscos?  No; 
Seguir  la  corriente.  E\úmó 
Nod  sitve  de  diversión , 

Y  nos  distrae  el  disetetb. 
La  converslieion  eoncluye 
Qtted'atldb  todos  contentos. 
Nos  despedimos ;  y  adiós  i 
Si  te  Vf ,  ^a  ho  ine  acuerdo. 

Ét  maYq.  |Y  lA  lo  ^m  m\¡jA  «ttiuaft 
Lo  toma  el  tal  por  lo  serio, 

Y  sigue  y  emprebde?  ; 
La  mérq.             Efitón^bes 

Se  le  desengaña  prtsstó 

y  escarmienta...  verW-graete  í 

Si  tienes  algún  recelo 

Del  ¿Onde,  t»rofitD  Verás 

Como  le  mando  á  pa§eo. 
El  marq.  Eso  no. 
La  marq.  \€iM&l 

El  marq.  Pttáivfk 

Enojarse. 
La  marq.  Y  4  qaé  IMMmeif 
El  marq.  TenM»  BHicb<í  $  ^r  ét 


Puedo  conseguir  mi  empleo, 

La  marq.  t  Ola !  i  ola !  señor  maridó» 
Parece  que  en  vos  los  zelos 
Transigen  coA  la  ambición. 

Elmarq.  No,  sino  que  siem^iHliay  medio 
De  conciliar...  Me  convence 
Lo  qoe'dit*e8..¿  Solo  quiero 
Estar  seguro  de  ti ! 
Por  lo  demás  yo  no  encuentro 
Inconveniente  en  que...  pues... 
En  que  tú  mostrando  cierto 
Agrado...  así...  cOhio  que... 
Eb  fin  ttt  tíeneá  talento, 

Y  esto  no  ha  de  durar  mas 
Qué  hasta  tener  él  empleo. 

La  marq.  Miren  en  lo  que  han  parado 
Tanta  furia  y  tantos  zelos. 

Y  decid,  querido  esposo, 
d  Estáis  á  sufrir  resuelto 
Con  la  paciencia  debida 

Las  Inquietudes »  los  miedos , 
Las  dudas  é  iras  que  en  tanto 
Asaltarán  vuestra  t)echo  ^ 

El  marq.  De  modo  que  yo... 

La  marq.  Ya,  td 

Te  harás  el  prudente,  y  luego 
Sobre  mí  descargará 
El  nublado  de  tus  zelos. 

El  marq.  ¿  Zelos  yo  ?...  si  los  taviede 
c  Sufriera  lo  que  consiento  ? 

¿dTkitrg.  ¿Qué  sufres.» 

Elmairq.  Tantaa  tiéítas 

Como  tienes. 

La  marq.  Sí ,  laii  tengo. 
Una  dama  del  gráñ  inho 
Hace  siempre  uh  papel  íbd 
Cuando  no  tiene  su  corte; 
Mas  ¿debes  temer  por  eáo  f 
Acércate  y  mirarás 
\  Qué  ridiculos  sugetos ! 
Un  coronel  con  sus  grandes 
Bigotes ,  dando  tah  fieros 
Gritos ,  que  parece  está 
Mandando  so  regimiento. 
Un  vano  covachuelista 
Que  anda  eternamehte  púestÓ 
De  uniforme,  y  ponderando 
La  importancia  de  sa  empleó. 
¿  Piensas  que  he  de  éhamoitiHÉé 
De  aquel  viejo  recom^hlestoi 
Jugador  de  proflesibn , 
En  quien  dientes ,  color,  pelo, 
Todo  es  postizo,  y  le  Impida 
La  tos  decir  un  requiebro  T 
Un  cierto  golilla  liem} 
Menos  repugnante  a^^tó; 
Mas  hay  la  fatalidad 
Que  habla  macho  y  no  le  entiendo. 
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Dean  jdTen  Uy» de  Ayol» 

Me  agradarian  los  versos 

Si  algana  gloria  adqoiriMe 

Mi  reputación  por  ellos , 

Mas  compaso  lia  pocos  dias 

Do  madrigal  á  un  bosteMí 

T  mientras  me  lo  leía 

Me  hixo  á  mi  dar  mas  de  eiento. 

No  fiíltan  á  la  verdad 

El^ntes  ;  y  te  pueda 

Enseñar  alguno  joven 

T  buen  mozo,  aa  le  niege  i 

Mas  tan  pagado  de  sí , 

Tan  adamado,  tan  lleno 

De  olores,  que  eaasa  bestia 

Guando  se  acerca  diciendo  : 

¿No  es  eierto  qne  soy  hennesef 

¿No  voy  siempre  muy  bien  puesto? 

Mirad  iqaé  dientes  tan  blanoosl 

¡Qué  rizado  traigo  el  pelo! 

Amadme,  pues^  marquesita , 

Porque  en  verdad  lo  merese^* 

Per.  Señora,  adentro  os  espera 
La  modista. 

La  tnarq.  Allá  voy  luego.  (FasePm'i§o.) 
La  he  mandado  venir  para 
Un  traje  nuevo  que  intento 
Llevar  el  martes  al  bailé 
Del  embajador. 

El  marq.       Teniendo 
Tantos  vestidos  ¿  á  qué 
Tiene  el  hacerte  o^  nuevo? 

La  marq.  Si  voy  con  uno  á  des  bailes 
Todo  mi  crédito  pierdo. 

El  tnarq.  Sí;  pero  también  ya  tanto 
Gastar..  •  y  si  fuera  en  eso 
Solo;  mas  én  todas  cosas 
Maestras  un  lujo  snpérfloob 
No  te  lo  digo  por  mí , 
Poés  nada  me  duele;  pero 
Sé  que  murmuran  y  dicen 
Que  gasto  lo  que  no  lengó. 

La  marq.  Y  bien  está  ¿jqaé  te  importa 
Qne  lo  digan»  si  es  incierto^ 
Sobre  todo  nuestros  gastos 
Son  precisos,  ño  supérfluos. 
¿No  eres  nn  titulo  ya? 
¿No  tendrás  pronto  un  empleo 
Eq  la  corte  7...  e^  necesario 
Que  el  tren  anuncie  al  sageto. 
to  por  mi  no  quiero  lujo  y 
t  si  me  compro  soberbios 
BrUlantes,8igust0deit 
En  bombé,  si  nunca  dejó 
Pasar  una  moda ,  es  solo 
Por  darte  honor;  mas  lo  siento, 
Ya  qoe  tú,  ingrato,  me  rilltii 


En  lagar  de  agradeeerle. 

El  marq.  Esto  no  es  reñir,  es  solo 
Manirestar  lo  que  ptemo. 

La  marq.  Pues  bien,  prometo  enmeadaime 
Cuando  me  des  el  ejemplo. 
Por  lo  que  toca  al  vestido. 
Amigo,  ya  está  resuelto 
Que  se  haga :  para  otra  ves 
Me  servirán  tus  consejos. 

ESCENA  lY. 

El  marqués. 

En  nada  quedamos...  i  ah! 
Ya  me  voy  yo  convenciendo 
De  que  es  locura  casarse. 
Todo  es  cuidados,  recelos, 
Mucho  gastar;  y  por  On 
i  Qué  gana  uno  ?  estar  s  u  * 
I  Ah !  i  la  baronesa  1  (oh  cuánto 
De  verla  ahora  me  alegro  1 

ESCENA  ¥• 

El  MAROUÉS,  U  BARONESA. 

Bar.  Vaya,  marqués ,  que  me  habéis 
Dado  un  chasco  de  los  buenos. 

El  marq.  Perdonad ;  pues  me  detuvo 
Unpesado...  { cuánto  siento 
Mi  tardanza  I...  también  vos 
llabeis  s:ilÍdo  tan  presto... 

Bar.  Me  era  forzoso  ir  á  ver 
A  la  eondesa  del  Viento. 
I  Ah!  ;  cómo  no  os  vi  en  el  baile 
Que  dio  ayer? 

El  marq.     Porque  no  quiero 
Ir  á  bailes  donde  vaya 
Mi  esposa :  es  estar  molesto, 

Y  no  divertirse. 

Bar,  Estuvo 

Brillante.  El  vestido  nqevo 
Que  me  regalasteis  diÓ 
Gran  golpe;  y  yo  tuve  cierto 
Orgullo  ñi  ver  que  excedía 
Al  de  vuestra  esposa. 

El  marq.  En  elto 

Tengo  un  placer...  ¡ah!  decid: 
¿Habéis  visto  á  aquel  sogeto  f 

Bar.  ¿Qué  sugciot  ¿el  diametitíÉtat 

El  marq.  Ese  no :  el  de  nÜ  empico. 

Bar.  \  Ah  I  ya  caigo ;  en  casa  estuvo ; 
Pero  se  mat-chó  mtüy  presto, 

Y  gracias  que  no  faltó; 

Pues  no  puede  de  un  momento 
Disponer  sin  defraudarlo 
Al  estado. 
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El  marq.  Segan  eso 

Ocupa  un  puesto  importante.    . 
Bar,  \  Toma !  uno  de  los  primeros. 
El  tnarq,  ¿Cómo  se  llama? 
Bar,  Se  llama... 

Debo  callarlo...  á  su  tiempo 
Os  lo  diré...  Pero  hablando 
De  otra  cosa:  amigo,  ¡tengo 
Una  rabia  I... 
Elmarq,  ¿Contra quién? 
Bar.  Contra  el  ladrón  del  platero. 
El  marq.  ¿  Os  ha  engañado  ? 
Bar,  Peor : 

Quiere  que  le  dé  el  dinero 
De  contado. 

El  marq,  i  Haya  bribón  I 
I  Atrevido ! 

Bar,      t  Qué  ultraje  hecho 
A  toda  una  baronesa ! 

El  marq,  ¿  Dónde  ha  visto  ese  mostrenco 
Que  barones  ni  marqueses 
Paguen  al  contado? 

Bar,  Y  ello 

No  era  mas  que  una  friolera ; 
Y  á  no  ser  porque  en  él  juego 
Fui  ayer  noche  .desgraciada... 
El  marq,  ¿Con  que  perdisteis T 
Bar,  Lo  menos 

Treinta  ó  cuarenta  medallas. 
I  Ya  se  ve...!  talló  aquel  tuerto. 

El  marq.  ¿Ello  es  que  no  habéis  com- 
Las  alhajas?  [prado 

Bar.  No,  y  lo  siento; 

Pues  me  gustaba  infinito 
Uno  de  los  aderezos 
Que  llevaba. 

El  marq,  ¿No  sabéis 
Que  está  mi  bolsillo  abierto 
Siempre  para  vos  ? 

Bar.  Si;  mas 

Tantos  favores  os  debo 
Ya,  que... 

El  marq.  Pues  mi  amor  os  quiere 
Hacer  este  nuevo  obsequio. 

Bar.  Yo  me  avercúenzo...  por  culpa 
De  administradores  tengo 
Que  sufrir  estos  bochornos ; 
Mas  juro  que  á  todos  ellos 
He  de  despedir. 

El  marq.       Muy  bien; 
Pero  entretanto  yo  os  ruego 
Que  aceptéis,.. 
Bar,  Si  os  empeñáis. .. 

El  marq,  ¿Cuánto  vale  el  aderezo? 
Bar,  Unas  cuarenta  y  cinco  onzas. 
El  marq.  Voy  por  ellas  al  momento. 


ESCENA  VI. 

La  baronesa* 

Buen  pellizco  le  he  sacados 
Con  algunos  cuantos  de  estos 
Me  prometo  en  pocos  meses 
Hacer  mi  agostillo ;  y  luego. 
Marqués  mió,  al  mejor  día 
Anochezco  y  no  amanezco. 
No  me  conviene  seguir 
Este  embrollo  mucho  tiempo; 
Pues  si  al  fin  se  me  descubre.^ 

ESCENA  Vn. 

La  baronesa,  el  CONDE. 

Conde,  i Ola!  Juanita :  ¿te  encuentro 
También  aquí? 

Bar,  ¿No  os  he  dicho 

Ayer  que  en  la  corle  tengo 
Titulo  de  baronesa? 

Conde,  Si;  pero  dime  el  misterio 
De  tan  extraña  mudanza. 

Bar,  Ahora  no  tendremos  tiempo. 
Cuando  ayer  nos  encontramos 
Os  lo  quise  decir;  pero 
Visteis  á  la  marquesita, 
Y  ya  no  pude  hallar  medio 
De  apartaros  de  su  lado. 

Cande.  Es  verdad. 

Ban  Ved  qoe  os  recaerdo 

Vuestra  paíabra  de  no 
Descubrirme,  por  lo  menos 
Hasta  que  os  diga  las  causas. 

Conde.  Muy  bien ;  pero  yo  me  muero 
Por  saber... 

Bar.  I  Chito  1  que  Tiene 

El  marqués. 

ESCENA  Ym. 

Dichos,  el  MARQUÉS. 

El  marq,  i  Qué  contratiempo!  (aparre.) 
I  El  conde  I 

Conde,    (¿  Marqués  ha  dicho  ?}  {hiparte . } 
¿  Otra  vez  aquí  te  veo? 

Elmarq.Sí,  Escuchad...  {Ala  baronesa,}. 

Con  tu  permiso.  (Al  conde,)' 

(Lleva  á  la  baronexa  d  un  lado,  y  le  da  un 

boUillo,) 
Tomad ,  aquí  tenéis  eso. 

Bar,  Mil  gracias. 

El  marq,  \  Ah  I  no  digáis 

Al  conde  que  yo... 

Bar,  Prometo 


ACTO  n,  ESCENA  IX. 


41 


Callar. 

El  marq.  Eb  que  no  lo  digo 
Foresto,  sino  que- 
dar. Bueno : 
Ta  digo  qae  guardaré 
Sigilo;  y  eo  prueba  de  ello 
He  marcho  ahora  rntsmo...  Conde , 
ünavex  qoe  aquí  ya  os  dejo 
Con  el  marqués,  yo  me  voy. 

Conde.  ¿Qué  marqués? 

Bar.  Parecéis  ciego; 

£1  marqués  de  Rosa-blanca , 
Ei  señor...  ;no  le  estáis  viendo? 
¿O  no  le  conocéis? 

Conde.  ¡Ah! 

Elnuirq.  Adiós,  ya  estoy  descubierto. 
[Aparte.) 

Bar.  ¿Está  vuestra  esposa  en  casa? 

El  marq.  Mo  sé...  sí...  por  allá  dentro 
Anda. 

Bar.  Pues  la  voy  á  ver. 
Hasta  laego ,  caballeros. 

ESCENA  Vk 

El  marqués,  el  CONDE. 

Conde.  \ El  marqués!  ¡ahí  ¡ah!  ¡ahí... 
Que  si  no  rio  reviento.    •  [vaya , 

El  marq.  ¡  Como  es  tan  chistoso  el  lance ! 
Conde.  ¿No  lo  ha  de  ser?  A  lo  menos 

Para  mí. 

El  marq.  ¡Ya!  para  ti... 

Conde,  Es  cosa  que  si  la  cuento 
Hará  reír  á  Madrid 
Lo  menos  un  mes  entero. 

Elmarq.  ¡Mucho! 

(¿n¿0.  Por  eso  sin  duda 

Era  aquel  aturdimiento, 
Aquel  marcharse  y  volver... 
I  'Ya  se  ve !  yo  iba  diciendo 
Tales  cosas...  ¡  qné  buen  rato 
Habrás  tenido! 

Elmarq.     Yo  creo 
Ooe  08  estáis  burlando.    • 

Conde.  ¿^«^ 

El  marq.  Es  que... 

ciX  ¿Te  enfadas?  ya  veo 

Que  ahora  conviene  mostrarte 
Agraviado:  sí, yo  debo 
A  tus  ojos  parecer 

Un  pérfido ,  un  monstruo  horrendo , 
Seductor  y  falso  amigo ; 
Y  en  el  furor  de  tus  zelos 
Sin  duda  debe  tu  espada 
Traspasar  nü  aleve  pecho. 

Elmarq.  Tanto  ya...  mas  ¿te  parece 
Qne  haya  de  tonaarlo  á  Juego? 


Conde.  ¿Quién  tal  dice?  eiooaeoii 
Tan  seria ,  que  por  lo  menos 
Debemos  salir  al  campo , 
\  allí  con  regla  y  sin  miedo 
Pegarnos  cuatro  estocadas. 

ICl  marq.  Pues  cuando  quieras  saldremos. 

Conde.  Está  muy  bien ,  pero  como 
Buen  amigo,  te  aconsejo 
Inventes  luego,  si  sales 
Vencedor,  otro  pretexto 
Que  nuestro  duelo  motive. 

El  marq.  Y  por  qué? 

Conde.  Porque  ei  muy  feo 

En  este  tiempo  ilustrado 
Desafiarse  por  selos. 

El  marq.  Mas  ¿si  los  sdot  le  Aindan 
En  la  razón? 

Conde.      Con  todo  eso 
El  sf  ñor  marqués  será 
La  burla  de  todo  el  pueblo. 
Correrá  de  boca  en  boca 
Tu  aventura ,  j  con  aumentos « 
Se  barán  sobre  ella  letrillas 
Satíricas  que  los  ciegos 
Cantarán ;  cuando  pasares 
Te  mostrarán  con  el  dedo; 

Y  acudirán  para  verte 

Los  muchachos  cual  á  nuevo 

Y  extraño  bicho  traído 

De  luengas  tierras.  Los  zelos 
Cuando  mas  hoy  se  toleran 
En  maridillos  plebeyos ; 
Pero  en  gentes  de  buen  tono... 
¡  Ah!  da  vergüenza  el  tenerlos. 

El  marq.  ¿Acaso  es  tono  olvidar 
El  honor  ? 

Conde.  No;  mas  lo  cierto 
Es  que  te  pierdes  y  habrás 
De  ocultarte ;  y  aun  no  es  esto 
Lo  peor  de  todo ,  sino 
Que  hasU  para  los  empleos 
Te  inhabilitas. 

Elmarq.     ¿Qné  dices? 

Conde.  No  serias  el  primero 
Qoe  se  ha  quedado  en  la  calle 
Por  ser  marido  molesto. 
Y,  la  verdad,  lo  sintiera 
Por  ti ;  pues  ya  casi  tengo 
Conseguido  el  que  pretendes. 

Elmarq.  ¿Para mí? 

Conde.  Sí  t  po^  supuesto. 

El  marq.  ¿Conque  has  hablado  á  tu  tío? 

Conde.  Ahora  mismo  de  eso  vengo. 
Le  he  ponderado  tus  prendas, 
Tu  instrucción ,  tu  gran  talento...     [dldo  ? 

El  marq.  Y  ¿qué  es  lo  que  ha  respon- 

Conde.  No  ha  respondido : «  Veremos  » , 
i  Como  suele  afiontecer : 
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Sino  al  contrario :  «  Yo  ereo 
Qae  pide  poco  ese  jóyen.  » 

Elmarq,  iCk)sarara! 

Omde.  Su  deseo 

(Repliqué  yo)  se  limita 
Por  ahora  á  tan  modesto 
Destino,  porque  le  basta 
Para  ulteriores  proyectos 
Introducirse  en  palacio. 

El  marq.  Muy  bien  dicho. 

Conde,  Andando  el  tiempo 

(Ck)ntinué)  se  le  enriará 
A  algún  país  extranjero 
De  encargado  de  negocios. 

£  I  marq,  ¿Eso  dijiste? 

Conde,  Blas  luego 

Que  haya  visto  algunas  cortes , 
Se  le  podrá  con  acierto 
Nombrar  embajador. 

El  marq,  ¡Vayal    . 

Tú  te  burlas. 

Conde,       No  por  cierto. 
Asi  dije. 

El  marq.  Es  mucho  ya. 

Conde.  Los  hombres  de  tus  talentos 
Nunca  deben  parar  hasta 
Conseguir  un  ministerio.  [giienzas. 

El  marq,  ¡  Oh !  hasta ,   que  me   aver- 

Conde.  Puede  ser  que  otro  en  mi  puesto 
Se  arrepintiera  ahora  ya 
De  lo  hablado ;  pero  tengo 
Mas  generosas  ideas; 
Y  por  lo  mismo  me  empeño 
Mas  que  nunca  en  colocarte. 

El  marq,  i  Amigo  insigne! 

Conde.  Más  luego 

Que  ya  estés  asegurado 
En  tu  destino ,  saldremos 
Al  campo  y... 

El  marq.     ¡Cómo  !  ¿batirnos? 
Vaya ,  hombre ,  olvidemos  eso. 

Conde,  No  es  posible  :  tú  i»  tienes 
Por  agraviado ,  y  yo  debo 
Satisfacerte.  , 

El  marq.  Lo  estoy. 
Además,  yo  no  me  puedo 
Agraviar ;  pues  ignorabas 
Que  era  mi  mujer. 

Conde.  ,  Es  cierto. 

El  marq,  A  saberlo,  estoy  seguro 
La  miraras  con  respeto. 

Conde,  Puede. 

El  marq.         Y  la  amistad  será 
De  hoy  mas  un  segure  freno 
De  tu  afición. 

Cotkia.  Debe  ser^. 
Mas  Qon  todo,  tus  recelos 
No  se  ealmarán ;  y  así 


Pienso  que  el  m^or  ranedio 
Es  que  rompamos. 

El  marq.  No  tal : 

No  faltaba  mas. 

Conde,  Al  menos 

No  debo  ver  á  tu  esposa. 

El  marq.  Tampoco,  y  antes  deseo 
Que  la  visites ,  la  trates. 
La  acompañes  á  paseo ; 
Y  que  con  ella  te  vea 
Todo  el  mundo. 

Conde,  Yo  no  puedo 

Consentir... 

El  marq.  Ahora  mismo 
Presentarte  á  ella  quiero. 

Conde.  ¡Ohl  no... 

El  marq.  Sí,  Ten. 

Conde.  SI  te  empeñas. 

El  tnarq.  M6  eihpeño ,  si. 

Conde,  Pues  marcliemofe.M 

( I  Cuánto  puedes ,  ambición ,      (uápúrte*) 
Pues  vences  hasta  los  zelos  \) 


ACTO  TERCERO» 


ESCENA  PRIMBHA. 

El  CONDE. 

Mientras  toman  el  café 
Quiero  en  silencio  aquí  solo  , 
Meditar  sobre  el  partido 
Que  he  de  seguir...  bien  que  poco 
Tiene  que  reflexionar. 
He  vuelto  al  marqués  de  modo 
Que  él  mismo  ya  favorece 
Mis  intenciones  :  por  otro 
Lado  él  se  halla  distraído. 
Si  es  que  yo  no  me  equivoco , 
Con  la  baronesa  :  fuera 
Por  consiguiente  muy  tonto 
En  no  aprovecharme...  es  cierto 
Que  un  amigo  escrupuloso 
No  tratara  de...  Mas  iqúé! 
Guardando  mucho  decoro 
En  lo  exterior,  lo  demás... 
Lo  demás  importa  poco. 

ESCENA  IL 

El  CONDE,  la  BARON&SA. 

Bar.  Os  vi  salir ;  y  juzgando 
Ser  este  el  instante  propio 


ACITO  ilH 


Para  hablan»»  vwg»— 

Conde.  Estoy, 

Amiga ,  lleno  á%  asombro. 
¡Qaé  comida  tan  soberbia  I 

Bar.  El  marqués  se  da  gran 
T  todo  respira  aquí 
Riqueza  j  goato. 

Conde,  Supongo 

Qae  no  es  esta  la  primera 
Vez  que  de  sa  generoso 
Trato  disfrutáis ,  señora 
Baronesa. 

Bar,      Gusto  peco 
De  convites  :  porque  quiso 
La  marquesa,  7  mas  que  todo 
Para  hablaros ,  me  be  quedado 


Comie.  Yo  bien  sé  que  es  mas  praplo 
De  MDoras  baronesas 
Convidar,  que  en  casa  de  otros 
Ser  conTidadas. 

Bar.  Pues  bien. 

Para  mañana  os  propongo 
Comer  conmigo :  varéis 
Si  yo  también  me  doy  tono. 

Conde,  Bien,  veremos  la  atrt  casa 
Del  marqués. 
Bar.  ¡  Burlón  1 

Conde.  Gonoseo 

Que  todo  ese  tren  lo  debe 
Sostener  él. 
Bar.       ¿Por  qué? 
Conde.  Gomo 

Hubo  un  tiempo  eo  que  llevaron 
La  misma  carga  mis  hombros. 
Bar.  i  Quién  se  acuerda  ile  aquel  tiempo  ? 
Conde.  ¿Qnién?  mis  acreedores  todos. 
Bar.  ¡Ingratolicóno  pudisteis 
Dejarme  en  el  abandona 
En  un  París? 

Conde.       Te  dije 
Donde  te  hallé  :  bien  qae  prénla 
Te  vi  consolada :  gradas 
A  aquel  comerciante  gordo 
Tan  rico  con  quien  te  faiste 
A  Cádiz. 

Bar,    i  Don  Juan  ée  Sotot 
El  pobrecito  quebró. 

Conde.  ¡Miren  qué  dolor  de  mofol 
Sin  duda  algún  barco  suyo 
Naufragaría. 

Bar.  U  propio 

Faé  para  et  caso ;  pues  uno, 
Casco  y  cargamento,  toda 
Nos  lo  comimos  en  menos 
Be  cinco  meses. 

Conde.  iQuéloUesI 

Y  ¿qué  le  hicistes  despofis? 


Bar.  Entonces  eni  las  ^ 
Bel  barco  vine  á  Madrid, 
Donde  hallándome  eon  fondas 
Quise  brillar,  y  de  un  viejo 
Barón  viuda  me  supongo. 

Conde.  ;  Y  ahora  de  todo  esa  li^o 
El  marqués  es  el  apoyo? 

Bar.  El  marqués  no  ma  sostiene  t 
Me  porto  con  mas  decoro. 
Solo  admito  de  él  regalas. 
A  veces  un  primoroso 
Tocador  I  otras  un  bello 
Diamante  de  muebo  eoslot 
Cuándo  el  almneno  da  china» 
Guando  la  cadena  da  oro 
De  buen  peso :  sin  contar 
Mil  friolerillas,  eomo 
Vestidos,  chales,  sortijas.^ 
Dinero,  nunca  lo  tomo 
Si  no  es  prestado :  eso  si , 
Ni  él  lo  pide,  ni  Umpooo 
Yo  se  lo  vuelvn.  En  el  Juego 
Llevamos  un  mismo  fondo  t 
Cuando  perdemos  él  psga, 
Cuando  ganamos  yo  eobro. 
En  cambio  yo  le  ooneedo 
Mi  protección. 
Conde.         iTü7 

Bar.  r* 

Be  gran  favor  en  la  corte. 
Conde.  ^Be veras? 
Bar.  ÉlcoBOUnl 

Se  lo  cree  por  lo  menos. 

Conde.  \  Jesús ,  qué  serle  de  embroUes  I 
I  Oh!  pues  yo,  que  sí  disfruta 
De  tal  fáTor,  me  propongo 
Servirle. 

Bar.    ;Por  amistad 
Solo,  sin  que  ningún  otro 

Interés  se  mezcle  en  ello  P 
Conde»  Te  confieso  sin  reboso 

Que  la  marquesa  me  gasta. 
Bar,  Y  ¿en  qué  estado  va  el  negocio? 
Conde.  No  va  mal ;  mas  no  comprendo 

A  la  marquesa :  conosco 

Que  no  la  disgusta  el  versa 

Obsequiada ;  pero  noto 

Cierto  aire  en  ella  que  indica 

Que  no  se  interesa  el  fondo 

Be  su  corazón. 
Bar.  No  es  fácil 

Que  eche  en  olvido  tan  pronto 

Su  amor  al  marqués. 

Conde.  ¡Ohlyo 

No  desmayo :  sobre  todo 

Si  me  quieres  ayudar. 

Me  conviene  para  el  logro 

Be  mis  intentos ,  que  tengas 
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Eacapriehado  á  so  4 
Que  á  favor  de  la  amistad 
La  des  consejos...  Has  oigo 
Pasos...  es  ella. 

Bar*  Guardadme 

Secreto,  y  os  sino  en  todo. 

ESCENA  m. 

Dichos,  L4  MARQUESA. 

Lamarq,  Por  fin  pude  libertarme 
De  doíia  Justa.  { Qué  plomo ! 
No  ba  parado  hasta  contarme 
Sus  ascendientes,  los  novios 

Y  maridos  que  ha  tenido. 
Sus  partos,  los  nombres  todos 

Y  las  gracias  de  sos  hijos. 
Yo  sudaba  :  en  fia  su  esposo 
La  llamó  cuando  empezaba 
A  hablar  del  perrillo  dogo. 

Bar,  Pues  al  marqués  le  he  dejado 
Entregado  á  don  Sempronio , 
Que  dará  de  él  buena  cuenta. 

La  marq.  Él ,  al  fin ,  le  oirá  con  goiO; 
Pues  le  hablará  de  la  corte, 
De  ministros,  de  negocios 
De  estado,  del  grande  influjo 
Que  tiene  en  palacio  :  embrollo 
Que  concluirá  con  pedirle 
Le  preste  un  par  de  onzas  de  oro. 

Conde,  Decidme  :  aquel  alto,  flaco, 
Con  peluca  y  con  anteojos, 
Que  parece  tan  pagado 
De  sí  ¿  quién  es  ? 

La  marq.        Un  famoso 
Diplomático :  ha  corrido 
París ,  Berlín ,  Estocolmo ; 

Y  la  ciencia  que  ha  traido 
Es  hablar  por  circunloquios. 

Bar,  Quién  me  choca  es  el  poeta. 

La  marq,  ¿Aquel  colorado  y  gordo , 
Bulle  bulle,  de  vergüenza 
Como  de  talento  corto? 
Su  oficio  es  con  bufonadas 
Mantenerse  á  expensas  de  otros: 
Paga  un  soneto  su  escote, 

Y  una  botella  es  su  Apolo. 
Conde.  No  le  perdono  al  marqués 

Haberme  puesto  aquel  tomo 
De  la  Intendenta  á  mi  lado. 
I  Vaya  una  mujer  de  á  folio! 

Lamarq,  Pero  de  cascos  ligeros ; 
Siempre  metida  en  embrollos, 
Con  pretensiones  de  amantes 
Gastándose  hasta  los  ojos : 
Mas  vieja  que  quiere ,  y  menos 
Que  conviene  á  sn  reposo. 


Omdé.  Huyendo  deéOa  me  Tine 

Aquí. 

Bar,  Donde  el  pobre  moio 
Me  estaba  contando  ahora 
Sus  pesares  amorosos. 

La  marq.  Conde ,  ¿  estáis  enamorado  7 

Conde.  Decid  que  estoy  ciego,  loco. 

Lamarq.  ¿  Puede  saberse  el  objeto 
De  esa  pasión? 

Conde,         Si  le  nombro 
Temo  que...  por  su  retrato 
Le  conoceréis.  En  todo 
Se  parece  á  vos  :  tiene  esos 
Negros  y  brillantes  ojos 
Que,  al  par  que  inflaman ,  infunden 
Timidez;  tiene  el  gracioso 
Sonreír  que  en  vuestros  labios 
Seduce :  su  cuerpo  airoso 
Imita  de  vuestro  talle 
El  elegante  contorno : 
Oigo  vuestra  voz  y  pienso 
Que  es  la  suya :  en  fin » me  formo 
Tal  Ilusión ,  que  imagino 
Sois  vos  la  que  en  ella  adoro. 

La  marq.  Bien  sabéis  sin  ofender 
Hacer  el  debido  elogie 
De  la  que  amáis. 

Bar,  Solo  tiene 

Para  los  escrupulosos 
Un  gran  defecto. 

Lamarq,       ¿Cuáles? 

Bar.  Que  está  casada  con  otro. 

La  marq.  Pues,  amigo, os  compadesco. 

Bar,  ¿ Quién  sabe?  ese  es  un  estorbo 
Que  no.. 

La  marq,  ;No? 

Bar,  Hoy  en  el  dia 

No  se  repara  en  tan  poco ; 
Y  si  es  sugeto  de  clase 
Distinguida  y  poderoso, 
Cualquier  señora  le  admite. 
¿  Hay  en  eso  algún  desdoro? 
Antes  bien  es  una  gala 
Indispensable.  { Qué  tonto 
Papel  hace  en  el  gran  mundo 
La  que  se  reserva  solo 
Para  un  maridazo,  cuya 
Presencia  entristece  á  todos! 
¿  Pensáis  que  alaban  por  eso 
Su  virtud?  tomad  los  votos. 
Quién  dirá  que  es  ordinaria ; 
Quién ,  que  es  fea  como  un  lobo ; 
Quién ,  que  es  ficción  por  no  hallar 
Quien  la  diga :  «  Buenos  ojos 
Tienes  :»  por  fin  me  la  ponen 
Como  un  trapo.  Si  de  todo 
Han  de  murmurar ,  que  al  menos 
El  murmurar  nos  dé  tono. 


ACTO  m,  SSCEHA  ▼. 


4$ 


ESCENA  nr. 


'  Dichos,  Don  GREGORIO. 

Grtg,  ¿Se  acabó  ya  la  comidfrP 

Lamm-q.  Sí,  señor. 

Greg.  Yo  coni»  no  lobo 

Me  he  atracado  en  casa 
De  Cabexon.  Con  on  trofo 
Be  ternera  he  dado  ia 
Qoe  pudiera  hartar  á  un  toro. 

Bar,  i  Santos  cielos  I  \  qné  fatal  (AparU,) 
Encaentro !  este  es  don  Gregorio. 

La  tnarq,  Tio ,  Ted  que  están  aquí 

{B<i^o  á  don  Gr$¿oHQ,) 
Estas  Tiaitas. 

Greg,         ¿Estorbo? 

La  marq.  No,  señor ;  pero  el  sombrero*  •• 

Greg,  Sudando  estoy  como  on  pollo , 
T  si  me  le  qaito  voy 
A  resfriarme. 

La  marq.    Con  todo 
Debéis  saludar... 

Greg.  Es  cierto. 

Señor  conde,  raya  nn  polvo. 

Conde.  ¿Tiene  macaba? 

Greg. 

Conde,  Pues  por  ser  moda  lo  lomo. 
S  Greg.  ¿Y  yos  no  entráis  en  la  moda? 

{A  la  baroneiñ.) 

Bar.,  No,  señor. 

Greg.  Eso  me  ahorro. 

Mas  ¡calla!  {Observando  d  la  baroneea.) 

Bar.       \  Maldito  viejo  I  {Aparte.) 

Greg,  Me  parece  qoe  conoico 
Esa  cara...  ¿dónde  he  visto? ... 
Ya  caigo...  Jesús,  i  qué  asombro  I 
Juana. 

Bar.  Caballero,  ¿á  quien 
Os  dirigís? 

Greg.     A  ti. 

Bar.  El  modo 

Es  bastante  familiar. 

Greg.  No  hay  duda:  es  su  mismo  tono 
De  voz...  ¿quién  creyera ?«.  ¡vaya I 
¡  Cómo  has  medrado ! 

Bar.  ¿  Está  loco 

Este  hombre?  ¿quién  es,  marquesa? 

La  marq.  Mi  tio. 

Bar.  Lo  muestra  poco 

Eo  sus  modales  groseros. 

La  marq.  La  verdad,  yo  me  sonrojo... 

Greg.  ¿Ahora  la  echas  de  señora? 
Mira  que  si  me  sofoco... 

La  marq.  Pero  ¿acaeo  conocéis  7... 
Greg.  Ya  se  ve  que  ia  conosco. 
Ha  estado  sirviendo  en  casa 
Cérea  de  dos  a&os. 


La  marq.  iüué  oigo? 

Conde.  Ya  escampa. 

Bar.  Corrida  estoy. 

(¡Perverso!)  {Aparte.) 

Greg.  Y  por  cierto  robo 

Que  me  hiso... 

La  marq.     Ved  que  os  podéis 
Engañar. 

Greg.  No  me  equivoco : 
Es  la  misma:  si,  señor, 
La  misma  :  Juana  Pantojo 
Mi  criada.  |  Baena  alhaja! 
Limpia,  eso  si,  eomo  un  oro. 
Y  ¿qué  manos  tan  divinas 
Tiene  para  guisar  pollos? 

Conde,  ¡Ah!  ¡qué risa! 

Bar,  Ya  no  puedo 

Sufrir  mas  tan  vergontosos 
Ultrajes.  Fuera  humillarme 
Refutar  lo  que  ni  asomo 
Tiene  de  apariencia ;  mas 
Ya  que  TOS  no  ponéis  coto 
A  su  desvergüensa ,  adiós, 
Marquesa :  de  hoy  mas  no  pongo 
Los  pies  donde  así  se  agravia 
Mi  nobleta  y  mi  decoro. 

ESCENA  V. 

La  marquesa,  el  CONDE, 
Don  GREGORIO. 

Greg.  \  Cuál  va  echando  chispas ! 

Conde,  No  ea 

Para  menos  el  negocio. 
De  baronesa  la  hacéis 
Bajar  á  fregona. 

Greg,  ¿Qué  oigo? 

¿Acaso  es  la  baronesa 
De  Arica  ? 

Conde.   Tal  es  por  todos 
Tenida  aquí. 

Greg,        ¿La  que  yendo 
Tanta  protección  al  tonto 
De  mi  sobrino? 

Conde,  La  mfsma. 

Greg.  ¿A  quien  él  regala  hermosos 
Adérelos  de  brillantes? 

Conde.  Cabal. 

Greg.  Y  la  que...  mas  pongo 

Freno  á  mi  lengua ,  qoe  está 
Aquí  su  mujer,  y... 

La  marq.  ¿Cómo? 

¿Qué  queréis  decir? 

Greg.  No  es  nada. 

La  marq.  Es  que...  [brollo 

Greg.  Natía ;  cierto  ern* 

Que  penetro ;  pero  yo 
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Sabré  desluMrhi.  Gorro 
Tras  de  la  tal  baroneM , 
Y  8i  por  TonHiro  logro 
CierU» informes,  veréis, 
Veréis  en  donde  coloco 
Tanta  nobleza. 


ESCENA  TI. 

El  conde,  la  MARQUESA. 

La  marq.       ¿  Qoé  eseadio? 
2  Qaé  luz  funesta  á  mis  ojos 
Se  presenta  I...  i  qué  sospechas )..« 
¡Es  posible  que  mi  esposo!... 
Vos ,  conde,  conocéis  esa 
Mujer...  ¿quién  es? 

Conde.  Yo  lo  ignopo. 

Es  diñcil  de  creer 
Lo  que  dice  don  Gregorio, 
Pero  se  ven  tales  cosas... 

La  marq.  ¿Y  esos  regalos  costosos 
Que  la  hace  el  marqués?... 

Conde.  Yo  creo 

Que  es  por  gratitud  tan  solo. 
¡Como  le  protege! 

La  marq.  Sí; 

Pero  ¿no  puede  haber  otm 
Motivo? 

Conde,  i  Cuál  ?...  ¡  ay  1  laaiqaeM , 
Estáis,  según  que  lo  noto, 
Zelosa. 

La  marq,  ¿Yo? 

dnde.  También  es 

Imprudencia  en  don  Gregorio 
Declarar  que  hace  regalos 
A  una  bella  vuestro  esposo, 
Y  decirlo  estando  vas 
Delante...  es  fuerza  estar  cbocha. 

La  marq,  Pero  al  cabo  es  la  verdad. 

Conde.  Que  lo  sea :  si  de  todo 
Se  ha  de  pensar  con  malicia... 

La  marq.  De  los  hombres  hay  tan  poco 
Que  fiar. 

Conde.  Sí ,  yo  bien  sé 
Que  hay  muchos ,  y  me  abochorno 
De  confesarlo,  que  olvidan 
Sus  deberes ;  que  en  el  fondo 
De  su  coi  azon  abrigan 
Un  amor  escandaloso ; 
Que  á  pesar  de  que  son  dueños 
De  esposas  dignas  de  todo 
Cariño ,  las  abandonan 
Del  modo  mas  vergonzoso 
Por  objetos  despreciables : 
Sé  también  que  entonces  sordo» 
A  la  rasoQ ,  no*permiten 
Se  oponga  ningún  estorbo 
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A  sus  ciegos  desvarios ; 

Y  en  tan  funesto  trastorno 
Arrollan  todo  respeto 

Y  disipan  sus  tesoros. 

La  marq.  Si  el  marqfiés  fuese  capitf.*. 
Conde.  ¡  Oh !  el  marqués ,  yo  le  eonoaeo , 

Y  BQ  es  de  esos,  no 

La  marq.  Y^enqné 

Lo  fundáis? 

Conde.     En  ser  esposo 
Vuestro :  basta  contemplar 
Los  seductores  adornos 
Que  en  vos  briiUn  á  porfia 
Para  creer... 

La  marq.  Puede»  poso 
Los  débiles  atractivos 
De  mujer  propia.  Supongo 
No  obstante  que  es  infundado 
Mi  recele^  ni  tampoco 
Si  fuera  cierto,  aquí  debo 
Hablar  ya  de  ello  mas.  Corro 
Un  velo  sobre  ese  punto  r 
Pero  en  olvido  no  pongo 
El  secreto  que  nsi  tto 
Ha  descubierto.  Los  ojos 
Abro  al  fin :  la  baronesa 
No  es  lo  que  aparenta  j  y  todo 
Me  induce  á  creer  que  al  menos 
Quiere  engañar  á  mi  esposo. 

Cowi€,  Vsd,  aquí  está  el  marqués. 

ESCENA  VII. 

Dichos,  el  MARQü£S. 

fmarq.  UOM  (jiparte.) 

I  El  conde  y  mi  esposa  solos  I ) 
Pensé  que  la  baronesa 
Estarla  con  vosotros. 

Conde.  La  baronesa  voló. 

El  marq.  ¿Se ha  marchado? 

Conde,  sí. 

El  marq.  ¿  Tan  pronto? 

¿Y  sin  despedirse? 

La  marq,  ¿Sientes 

Su  partida? 

El  marq,  ¡Yol 

La  marq.         Pues  pon^ 
En  tu  noticia  que  ya 
Se  fué  para  siempre. 

El  marq,  ¿Cómo» 

La  marq.  Deentraren  explicacíóncf 
No  es  esta  ocasión.  En  otro 
Instante  hablaremos...  basta 
Ahora  decir  que  el  decoro 
No  permite  que  alternemos 
Con  esa  mujer  :  me  opongo 
A  que  entre  en  casa ;  y  te  pido 
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Quede  60  «delante  roto 
Eotre  ella  y  tú  todo  trato. 
Loexigeasí  mi  reposo, 
Ki  felicidad:  yo  espero 
Que  lo  harás.  Adiós. 

^SGBNA  VUL 

El  MARQUÉS,  «.CONDE. 

m  marq.  Al)sorU 

He  quedado.  Dime,  amigo , 
¿QaéeseatoP 

Conde»       Qoe  don  Gregorio 
Nos  ha  Tenido  á  meter 
En  el  mas  extraño  embrollo 
Qoe  puede  Terse. 
Elmarq.  iQüéhalMcl»? 

()tfluie.  Te  yas  á  Ueoar  de  asombro. 
IKce  que  la  baronesa 
No  es  Ul  baronesa. 
Elmarq.  ¿Cómo? 

Cande.  El  cómo  yo  no  lo  fló , 
Mas  él  asegura  en  tono 
Hoy  formal  que  la  ha  tenido 
Sir?iendo  en  su  casa. 

Elmarq.  ;  Es  loco  T 

¿Y  lo  ha  dicho  en  su  j^iesencia  ? 
Cande.  Si. 

El  marq.    I  Dioa  mío  1  ¡  qué  boeiioma ! 
Conde.  Ya  te  puedes  figurar 
Cual  se  habrá  puesto. 

Elmarq.  Yo  corro 

A  desagraTiaria. 

Conde.  Si. 

Lo  que  debes  por  de  pronto 
Hacer  es  eso. 

El  marq.  No  obstante 
Será  bueno  antes  de  todo 
Decir  algo  á  la  marquesa^ 

Conde,  i  Qué  disparate  I  nOi  tonto. 
La  baronesa  es  tu  dama; 

Y  la  marquesa  tan  solo 
Tu  mujer :  con  esta  tienes 
Cumplido  de  cualquier  modo  ¡ 

Y  con  aquella  es  preciso 
Observar  mucho  decoro : 
La  una  tiene  que  sufrir  -, 

Y  la  otra  al  menor  asomo 
De  indiferencia»  te  deja. 

En  fin ,  luego  que  este  embrollo 

Se  aclare,  se  pasará 

De  la  marquesa  el  enojo.  [rienoo... 

El  marq.  Dices  muy  bien  :  voy  cor- 
Conde.  Yo  entretanto,  siempre  pronto 

A  servirte,  voy  de  nuevo 

A  tratar  de  tu  negocio 

Con  mi  tío. 


El  marq.  ¿Noa  viremos 
Aun  esta  noche  7 

Conde.  Es  forxoso. 

El  marq.  ¿Dónde? 

Conde.  ^  Dónde  T*. 

Me  busques  en  ningún  otro 
Sitlo;pues  en  adelante 
Será  público  y  notorio 
Que  si  no  estoy  en  tu  casa 
Tardaré  en  venir  muy  poco* 


ACTO  CUARTO. 

Habrá  laces. 

ESCENA  PHIUfERA. 
U  BARONESA,  PERICO. 

Bar.  i  Está  en  casa  el  marquéiP 
Per.  Si, 

Seftora  t  ha  poco  que  vino. 
Bar.  Decidle  que  quiero  hablarte : 

Pero  08  encargo  el  sigilo , 

Y  que  nadie  sepa  en  casa 

Que  estoy  aqni. 

ESCENA  n. 

La  baronesa. 

Fué  preciso 
Para  aparentar  enfado 
En  mi  casa  no  admitirlo; 
Pero  conviene  ceder 
ün  poco ;  y  en  un  estilo 
Entre  tierno  y  enojado 
Hablarle  ahora.  Su  tío 
No  puede  de  ningún  modo 
Dar  pruebas  de  lo  que  ha  dicho ; 
Y  es  tan  poco  verosímil 
Su  acusación ,  que  en  mi  Juldo 
Si  tengo  un  poco  de  maña , 
Será  fácil  convertirlo 
Todo  á  mi  favor  y  hacer 
Se  rían  de  él. 

ESCENA  im 

u  baronesa,  el  marqués, 

El  marq.  Dueño  mió, 
\  ¿  Vos  aquí  ?  |  Cuánto  anhelaba 
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Hablaros!  y  ;habei8  podido 
Negarme?... 

Bar.         Pensado  tuye 
No  veros  mas :  mi  ofendido 
Orgullo  asi  io  exigia ; 
Mas  quedaba  el  honor  mío 
Mal  puesto;  y  me  importa  mucho 
De  mancha  dejarle  limpio. 
Por  eso  ai  fin  me  he  resuelto 
A  hacer  este  sacriQcio 
Para  que  con  vos  mi  nombre 
No  se  quede  envilecido. 

Elmarq,  ¿Vos  envilecida,  amada 
Baronesa  ?  yo  os  afirmo... 

Bar,  Ese  título  dejad  : 
Nunca  baronesa  he  sido. 
Soy  tan  solo...  ^ qué  se  yoP 
Lo  que  quiere  vuestro  tío  : 
Una  mujer  de  la  hez 
De  la  plebe...  ¿  no  os  lo  ha  dicho 
A  vos  también? 

El  tnarq.       Perdonadle. 
Él  ignora  ios  estilos 
Que  la  política  enseña ; 

Y  porque  en  vos  habrá  visto 
Quizá  cierta  semejanza... 

Bar,  No,  que  éi  io  afirma;  y  so  juicio, 
Su  edad,  su  experiencia,  todo 
Debe  dar  peso... 

El  marq.       Os  suplico 
No  habléis  de  eso  mas. ;  Qui^n  da 
Crédito  á  tales  delirios? 
La  misma  sois  para  mí ; 

Y  ni  un  instante  vacilo 
En  el  concepto  que  tengo 
Formado  de  Vos  :  hechizo 
Semejante  ¿puede  acaso 
En  la  plebe  haber  nacido? 
No ;  pues  no  es  una  belleza 
Común  la  que  en  vos  admiro. 
Ese  aire  noble  y  señor, 

Esos  modales  tan  finos, 
Entre  nobles  ascendientes 
Pueden  ser  solo  adquiridos. 

Bar,  Si  viviera  todavía 
Mi  padre  don  Gumersindo, 
Comendador  de  Santiago 

Y  vizconde  de  los  Ríos, 
Impune  no  se  quedara 
Un  ultraje  tan  indigno; 
Mas  una  débil  mujer 

¿  Qué  puede  hacer?...  Bien ,  que  he  sido 
Necia  en  tomar  sentimiento 
Por  lo  que  el  desprecio  mío 
Merece  tan  solo...  El  hecho 
Es  tan  natural ,  tan  digno 
De  crédito...  ¡  Qué  aprensión ! 
Ah!  perdonad  si  me  rio. 


El  marq.  Yo  me  atergüenio. 
Bar.  Decid, 

Decid  al  primer  ministro 
De  estado  que  aquella  á  quien 
Dispensa  tan  decidido 
Favor,  que  la  iMironesa 
De  Arica... 

El  marq,  i  Cómo  I  ¿el  ministro? 

Bar,  Si,  señor;  pues  ¿qué  pensáis? 
El  ministro :  es  aquel  mismo 
Qué  fué  á  casa  esta  mañana. 

El  marq,  ¿A  quién  me  habéis  prometido 
Hablar  por  mi? 

Bar,  Verdades, 

Lo  prometí ;  mas  retiro 
Mi  palabra. 

El  marq,  ¿Cómo? 

Bar.  Ya 

No  me  es  posibte  serviros; 

El  marq,  ¿Porqué?  [caso 

Bar.  ¿Quién  ha  de  hacer 

De  una  mujer  de  principios 
Tan  bajos? 

El  marq.  Olvidad  eso. 

Bar.  No,  buscad  mas  distinguidos 
Personajes  para  empeño. 
Vos  y  yo,  marqués,  hoy  mismo 
Debemos  romper. 

El  marq.         ¿Por  una 
Imprudencia  de  mi  tro? 

Bar.  No  es  por  eso  solo,  no : 
Tengo  mayores  motivos. 
Abro  los  ojos  eu  fin , 

Y  conozco... 

El  marq.  ¿  Qué  ? 

Bar,  Yo  he  sido 

Muy  débil,  mucho...  {Ah!  marqués. 
Par  vos ,  por  vos  me  he  perdido. 

El  marq,  ¿Por mí? 

Bar,  Por  TOS  hoy  asesta 

La  murmuración  sus  tiros 
Contra  mi  honor... 

El  marq,  ¿Qué  decís? 

Bar,  Sí ;  y  en  boca  de  malignos 
Censores,  mi  fama...  ¡Oh  Dios! 
¡  Cuál  me  ultrajan  los  inicuos ! 
Pero  ¿para  qué  culparlos? 
Es  verdad ,  yo  os  he  querido. 
Incauta ,  yo  me  he  dejado 
Arrestar  ai  precipicio 
Que  me  ha  preparado  vuestra 
Seducción  :  he  preferido 
Un  hombre  de  quien  ya  nada 
Debí  esperar,  al  cariño 
De  otros  mil  que  me  ofrecían 
Bienes  y  mano :  el  camino 
Del  deber  he  abandonado; 

Y  en  mi  faUl  descarrío, 
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Banor,  flortuna  y  Mtlago» 
Todo  por  TM  le  lie  pcníklo. 
¡Infetiidemil 

El  wuurq.      ¿Llortis? 
]  Ah !  mi  pecho  conmovido... 

Bar,  Solo  me  queda  un  ranedio 
Doro,  si ,  pero  preciso  t 
Iá  aoflencia...  marqa^  adióla* 
Adiós. 

El  marq.  ¿Ot  Taist 

Bar.  Medctpido 

De  tos  pwa  siempre* 

¿Ifliary.  ¡Ahí  no» 

Deteaees...  Cn  vee  miro 
La  Tictima  desgradada 
De  on  fanesto  amw :  yo  he  sido 
Guisa  dd  mal,  7  queréis 
Qoe  os  deje  en  ese  conflicloT 
No  soy  tan  ingrato  :  bienes « 
Vida,  todo  lo  dedico 
En  Toestro  «obsequio* 

Bar.  t  Mi  intento 

Logro!  (^^MTfS.) 

Elmarq.  ;Mlmoúerl¡]>losmioI 

BSCENA  IV. 
Dioios.La  MARQUISA. 

tA  marq.  ¿VoBaqQi,ie&ont..*«iin&o, 
Despaes  de  lo  sucedido» 
Qoe  os  atreváis  todavía 
A  poner  en  este  sitio 
Lospiéa. 

Bar*   Yyomnehoinaa 
Edrafio  toméis  conmigo 
Eie  tono  altivo*  ¿Acaso 
No  me  eerá  permitido 
Deshacer  una  calumnia 
Qoe  me  ofende? 

La  marq.       Be  nd  tio 
No  me  importan  las  soq^haii 
Y  qnien  aoia  ya  no  examino* 
De  cosas  qne  mucho  maa 
Me  interesan  solo  cuido*    • 

Bar.  i  Qoé  escuchot  iqné  nnevi^  afrenta 
Se  hace  á  mi  honor? 

La  marq.  Si  entendido 

Me  habéis,  lo  qne  os  toca  hacer 
Ro  ignoráis. 

Bar.         Serápcedso 
Antes  aelanir... 

La  marq.     ;  Pensáis 
Que  en  tan  poco  yo  me  estimo 
Que  me  hnmiUe  buU  ese  ponto? 
Salid  de  aquí. 

El  marq*   iQuiénperaiiso 
Tadaparal*. 


Lñ  «offf.     lÉoa 
So  deCensa—  Ya  es  lo  he  dicho» 
Señora,  marchaos* 

Bar.  ( ¡Qoé  labial  (^4^MI.) 

Me  vengaré.)  Me  retiro  t 
YdadámtdiscreckMi 
Mtt  graüM»  Aoi^ue  ofendido 
Me  habéis,  yo  no  imttaié 
Un  proceder  un  indigno» 
Bien  podieni  sin  embargo.** 

La  marq,  iQoé? 

Bar.  Noosaltereiiftipiüno 

Mi  enoio...  soto  oe  fseoerdo 
Al  conde...  en  fin  nada  diga* 
Marqués,  adloa,  teneia  ana 
Fiel  esposa ,  os  felieilo ; 
Pero  guardad  vaestro  honor  t 
No  despreciéis  el  avlMi* 

M8CMNA  T* 
El  MARQUKS,  L4  MARQUESA. 

JEI  «Mry*  Mny  bien,  se&on^  nmy  Uen* 
Cierto,  os  habéis  conánaklo 
Con  ílnifüa. 

La  marq.  Gomo  debo. 

El  mtfrf.T¿teatrevesT..* 

La  marq.  Te  hihia  dicbttr 

Que  no  qnerla  volviese 
Aqof  mas* 

El  marq.  T  ¿dónde  has  visto 
Qne  al  querer  de  la  nMi|w 
Esté  sqjeto  el  marido  P 
Aqui  qnien  manda  soy  yo. 
Yo  solo  $  y  por  tus  caprklwe 
No  lie  de  permitir  H  arrole 
De  mi  casa  con  estilo 
Tan  grosero  á  una  se&om 
De  su  carácter. 

La  marq.     ¡Me  rio 
Delaseftora! 

El  marq,    LoeSf 
Por  mas  que  diga  mi  tio. 

La  marq.  Bieo^qoe  lo  sea:  yo  tengo 
Además  otros  motivos. 

El  marq.  Y  ¿  cuáles  son? 

La  marq.  .  i  Por  ventora 

Neeesito  yo  decirlos? 
Pon  en  tu  pecho  la  mano 
Y  respóndete  á  ti  mismo. 

El  marq.  i  Estái  selosa? 

La  marq»  Parece 

-Que  confiesas  tn  delito. 

El  marq.  Son  sospechas  Infundadas. 

La  marq.  Pues  Uen»  yo  me  Uanquiliift 
€on  que  se  aleje  la  causa. 

El  marq.  Estás  hablando  lo  mismo 
4 
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Que  8l  no  tntieras  nada 
Por  qué  callar.  St  é%  iodieloi 
Me  dejase  yo  Hevar... 

Im  marq.  ;Qué  indicioflt 

Ei  tiuirf.'  Muchos,  [dilm. 

La  marq.  Pues 

:'  El  marq,  |  Son  tantos ! 

La  marq.  Pues  Ufio  solo* 

El  marq.  Es  diflcn  elegirlo. 

La  marq.  Uno  solo. 

El  marq.  Si  <|uifiler8*.. 

La  marq.  ;  A  Ter?...  ¿eh?^.  |calla»f.». 
¿nodigoT 
Asi  son  todos ;  muy  prontos   ^ 
Para  acusar :  si  el  motivo 
Se  les  pregonta  ¿responden? 
MOf  señor,  callan  su  pico. 

El  marq.  Pues  t>ten,  ya  ffjBte  diees  eso, 
Ya  que.  tamo  alzas  el  grltOi 
Hablará.  El  conde... 

La  marq        '     iOftH  Ite 
Con  el  conde?  be  respondido 
Ya  acerca  de  ^i. 

El  marq.        Me  engañaste. 

La^marq.  ¿No propine  deipediflo.f  ' 

El  marq.  Por  fingir. 

La  marq,  ¿  Por  qué  éespoea 

Me  le  trajiste  ?  ^ 

El  marq.   Metido- 
Ik  en  caaa  no  era  posible 
Remediarlo;  y  yo,  senelllo, 
Pensé  que  en  los  dos  podía 
Gonfiai  me ;  inas  ya  lias  (^ 
A  la  baronesa  al  tien^ 
De  despedirse.  .       • 

La  marq,     Artifteio 
Ha  sido  pam  Teugtrse. 

El  marq.  Pues  yo  cMifimitiéoi  miro 
Mis  recelos.  La  prudencia 
La  contuvo,  que  si  dldio 
Lo  hubiera  todo...  mas  yo 
La  veré. 

La  marq.  De  tal  testigo 
¿Que  hay  que  esperar  8iB9  861o 
Falsedades? 

El  marq,  ¡ConqúétifO  - 

Empeño  tratas  de  ajar  • 
A  la  baronesa  I  atino 
La  ca«Mlidéello:  tatemes; 
Mas  no  lograrás  conmigo 
Desacredilarla.  Sé 
Sus  virtudes,  conocido 
Me  es  su  corazón  encero* 
En  sus  pthd^as  confio ; 
Y  si  algo  cuenta,  no  ióiy  doAf        ' 
Eslaverdad. 

Ím  m¡arq.  Hombro  inteno»  ^ 
Eso  es,  ofende  á  ta  OHNWI» 


Desprecíala;  y  el  Indibrlo 
Hatla  i  de  quién  7  de  nna  til  ' 
Intrigante.. .  ¡  Yo  be  mentido  1 
I Y  ella  es  solo  quien  merece 
Tu  confianza !...  no  me  huntíllo 
Ai  punto  de  disculparme ; 
Mas  oye  :  si  has  presumido 
Que  he  de  tolerar  mi  añrenta. 
Te  engañas  mucho.  Yo  ex^o 
De  ti  no  vuelvas  á  ver 
A  esa  mnjer. 

El  marq,    ¿Ta  albedrío 
Es  por  ventura ,  mi  regia t' 
Yo  la  veré  por  lo  miémo 
Que  me  lo  prohibes. 

La  marq.  Pues        ' 

Yo  sé  el  modo  de  impedirlo. 

El  marq.  ¿Me  arhenazas?  t  Ola!  t& ^Tiff ? 
Este  es  aquel  corderito 
Tan  iiumildlto,  tan  manso, 
€on  aquel  aire  sencillo     ^ 
Y  tímido  que  afectaba 
Anteado  la  Irada...  I  digo. 
Si  ha  eabldo  en  poco  tiempo^ 
Cobrar  ala^ !...  e:3D  mismo 
Sucede  en  todo.  Primero 
Sencillez  en  los  rátidos,     " 
Mucha  modestia  en  el  trato. 
Amor,  respeto  ad  marido;  - 
Pero  á  vuelta  de  seis  meses 
Todo  al  rev^  ?  genio  allíto, 
Inconsecuente,  insufriMe, 
Furor  de  brillar,  caprichos 
De  modas  y  diversiones. 
Las  visitas  por  castigo, 
Yo  mirado  sin  apreéit» 
Hecho  juguete,  y . ..  n^  digo 
Mas.  í  Ah !  I  qué  chasco  he  Htméb 
¡  Ya  se  ve!  ¡si  era  preciso!  ' 

Mujer  al  cabo,  es  decfr^ 
Hipocresía,  artificio... 
Bien  dicen,  que  al  que  serétoi 
Debieran  pegarle  un  tiró. 
,    La  marq.  Y  tá,  dlM,  ift^ntítUk 
Eres  el  propio  ?  ¿  qué  se  htao 
Aquella  ardiente  pasión 
QÓe  etpréaaliaB  tan  rendMot 
No  trato  ya  de  exigirte 
Los  hala^M ,  Üs  suspiros 
Que  amoroso  prodfgahae ) 
Pero  ¿  no  has  dado  al  olvido 
La  palabra  de  estar  8iefii¡ir» 
Atento  á  mi  dicha?  Ei  brille        ' 
De  tus  bienes  no  resatee  '    -• 

JLa  falta  de  tu  csfritio.  " 
Me  dices  que  ha  habido  eainMos 
Es  inny  eierto  que  le  ha  habidor 
l'm  iba  sido  por  «fi  piot*^^ 
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OporlBtnya^itemiio 

Algalia Tex  á  mi  lado! 

KuDca  me  hablas  tierno  y  fino. 

Siempre  adusto  en  mi  presencia  t 

Pero  faera  es  muy  distinto. 

El  mal  hamor  que  otros  cansan 

Le  pago  yo :  ta  desenido 

Uega  iiasta  el  desprecio...  en  fin» 

Coa  decir  que  eres  marido 

No  hay  mas  qne  hablar.  Todos  obnái 

De  esa  snerte  ;  y  siempre  lia  sido 

Para  ellos  la  libertad, 

Para  nosotras  los  grillos. 
El  marq.  Pues  cierto  que  tú  te  puedes 

Qoejar...  ¡  vaya  I...  si  ha  exiiUdo 

Mujer  libre  en  este  mundo 

Era  tú...  no,  yo  lefio 

Quede  hoy  mas...  aquí  lia  de  hab^ 

Uoareforau :  es  preciso» 

Señora  marquesa,  que 

TomeU  diferente  esUIo. 

Mecos  salir,  meóos  bailes : 

Sobre  todo,  ya  os  lo  he  dicho, 

Menoj  gastar. 
Lamarq.  ¿Quién. aquí 

Gasta  mas  que  tú  t 
El  marq.  Conmigo 

No  se  entiende  eso :  si  gasto 

Es  porque  pnedo  y  es  mió.  [echarme 

Lamarq.  ¿Qué  es  lo  que  oigo?...  eso  es 

Ed  cara  tus  beneficios. 

¡  Ah !  cruel :  esto  tan  solo 

liB  faltaba  á  mi  martirio.    [Echa  d  llorar >) 
El marq.  i  Cómo !...  ¿qué  es  esto?*.,  ¿á 
qué  viene 

Ahora  llorar  ?  si  lo  he  dicho 

Ha  sido  solo  por...  vamos. 

Sosiégate. 
La  marq.  Ya  está  visto 

Coal  es  la  felicidad 

One  deho  esperar  contigo. 
Pnes  bien,  toma  allá  lus  bienes, 
Los  odio,  los  abomino, 
No  los  quiero  mas  :  prefiero 
La  pobreza  del  asilo 
Paternal  á  la  opulencia 
Mezclada  de  tan  continuos 
Sinsabores.  Quédate 
Solo  y  libre. 

El  marq.  i  Qué  capricho 
Nuevo  es  este?  ¿tú  té  qnieres 
Separar? 

La  marq.  Mañana  mismo 
Toelvo  á  casa  de  mis  padr^ .    \ 
Allí  al  menos  de  los  míos 
Ko  seré  menospreciada. 
El  marq.  ;  No  ves  que..»  ? 
Lamarq.  Está  decidido* 


Entre  noMlros  no  puede 
Haber  ya  pai :  tú  tranquilo 

Y  felii  te  quedarás 

No  viviendo  ya  conmigo  i 
Yo  t triste]  voy t  llorar 
L^oedetimlmarUiio. 

ESCENA  VI. 

El  MARQUÉS. 

Oye,  mujer...  No  me  «cacha.  ^ 

También  este  genio  mió 
Tan  pronto...  tiene  ruzon  : 
Con  ella  me  he  conducido 
Muy  mal...  ne  hay  remedio,  es  fuera 
Enmendarme...  mi  cari&o 
Siento  renovar  por  ella. 
Felizmente  ha  decidida 
La  b^ironeía  marcbaiie... 
Mas  si  en  tanto  que  me  privo 
De  ella,  el  conde...  yo  sospedl» 
Que  á  pesar  de  ser  mi  amigo 
No  tendrá  escrúpulo...  no, 
Yo  le  conozco... es  prsdso 
También  alej.-irle...  si ; 
Pero  yo  le  necesito... 
No  importa,  el  honor  lonanda. 
Guando  le  vea,  decido 
Deeirieb.,  aquí  está :  valor. 

BSCESAVÍL 

El  MARQtJÉS ,  el  CONDE. 

Cond9*  Te  buscaba,  apiigo  mió, 
Para  anunciarte  que  ya 
Tu  empleo... 

El  marq,    ¿Sabes  qué  digo? 
Qne  ya  estoy  casi  dudoso 
Si  me  conviene  admití rb« 

Condi.  ¿Aiiora  me  sales  con  eso  t 
Pues  me  .dejabas  lucido 
Después  de  haberme  empeñado, 

Y  cuando  solo  he  Venido 
Para  llevarte  á  palacio 

Y  presentarte  á  mi  tio. 

El  marq.  ¿Eh?...  ¿qué  dices? 

Conde.  Lo  que  escachas. 

Debemos  Ir  ahora  mismo : 
Si  casi  te  está  esperando. 

El  marq.  Pues  no  es  nadael  compromiso. 
;  Un  mayordomo  mayor ! 

Conde.  Grande  de  España,  y  que  ha  sido 
Ministro  ya  por  dos  veces.  [tro? 

El  marq*  i  Cómo  qué  I...  ¿  también minis- 
No  hay  remedio,  faerza  es  ir. 
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Conde.  Vamos  pronto. 
Elmarq.  Yate»lgo. 

ESCENA  Tul, 

BrcHos,  PERICO. 

Per.  Señor,  ptftece  que  et  ama 
Se  ha  puesto  mala. 

£1  marq.  PerieOy 

Dame  el  sombrero. 

Per.  Si  es  para 

Buscar  al  facaltaüTO, 
Yo  iré  f  señor. 
El  marq.     No. 
Per,  Le  ha  dado 

Un  desmayo. 

Conde,       Pues,  amigo. 
Vamos  pronto  á  socorrerla. 

El  marq*  No,  no»  qae  no  necesito 
Que  tú  Tayas. 
Conde,      ^  Por  qué  7 
Per,  Dieen 

Que  hace  poco  que  la  han  tista 
Entrar  llorando  en  su  cuarto  s 
Será  por  eso. 

El  marq.  Maldito, 
¿  Quieres  callar?  dame  al  punto 
El  sombrero. 

Conde,       Me  malicio  (jípatt^,) 

Que  este  ha  reñido  sin  duda 
Con  su  mujer.    . 
El  marq.     Me  es  preciso 
(Al  criado  que  le  presenta  el  sombrero,) 
Salir :  por  eso  no  puedo... 
Liamad  al  facultativo, 
Que  venga  pronto...  Cuidado 
Con  que  no  la  falte  auxilio 
Ningún.  Vuelvo  al  instante. 

Conde,  Dichosamente  he  traído 
Mi  berlina. 
El  marq.  Pues  me  alegro. 
Conde,  ( Yo  sabré  por  el  eanünO 
Sonsacarle)...  Vamos.  {Aparte,) 

El  marq.  Vamos... 

¿  No  seria  mejor  yisto 
Socorrer  á  mi  mujer  ?. .. 
No ;  que  me  ei^ra  un  ministro* 


ACTO  omiSTO. 


ESCENA  PRIMEBA. 

U  MARQUESA,  Don  GREGORIO. 

Greg,  Sobrina,  no  hay  4ué  afilarse  : 
Eso  no  es  nada  i  quimeras 
Entre  esposos,  cada  mes 
Hay  un  ciento  t  se  pelean , 
Gritan,  alborotan ;  mas 
Pasa  la  furia  y  se  quedan 
Tan  amigos. 

La  marq,  ¡  Ah  I  señor. 
No  es  posible  me  resuelva 
A  vivir  mas  con  un  hombre 
Que  me  ofende ,  me  desprecia ; 
Y  que... 

Greg,  Yo  tampoco  trato 
De  hacer  aquí  su  ddensa.  ' 

Antes  bien ,  yo  te  prometo 
Calentarle  las  orejas 
De  lo  lindQ...  i  bribonzuelo  i 
I  Descastado  I  { sin  yérgiüenzá ! 
Mas  ¿adonde está 7 

La  marq,  Perico 

Me  dijo  que  con  gran  priesa 
Se  marcharon  á  palacio . 
Él  y  el  conde. 

Greg.         { Qué  troneras 
Uno  y  otro ! 

La  marq.  Aunque  le  dijo 
Que  me  hallaba  algo  indispuesta 
No  se  quiso  detener. 

Greg.  Pues ,  si  está  que  solo  piensa 
En  sus  empleos. 

La  marq,       ¡  Quién  sabe  I 
Puede  que  á  la  baronesa 
Vaya  á  ver  también  y  á  darla 
Satisfacción. 

Greg,        }  Oh  I  pues  esa 
Poco  te  dará  que  hacer. 
He  hablado  esta  tarde  mesma 
Al  corregidor,  y  creo 
Que  tomará  providencia 
Sería  y  pronta ;  pues  me  dijo 
Que  por  su  casa  volviera 
A  las  diez...  Vaya ,  hija  mia , 
No  te  desconsueles, dieja 
Tristezas  á  un  lado,  todo 
Se  remediará...  desecha 
La  idea  de  separarte. 
Bifias ,  todas  las  que  qaieru» 
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Mas  iieparadon!  i  do  es  nada 
U  eampuiada  qae  dieras  I 

La  marq,  ¿  Pensáis  qae  mi  corasen 
En  sa  interior  la  desea  7 
Qaijás  el  petar  me  mate 
SI  áveriftearse  llega; 
Masftiersa  es  hacer  tan  duro 
Sacrificio.^  al  me  cueaU 
Dígalo  el  llanto  que  vierto... 
¡  Ah!  aeSor,  en  tos  mi  enteim 
Goofiama  pongo.  VolYedme 
A  mi  eapoeo ;  pero  sea 
Sensible, fiel,  carifioso, 
Como  en  otros  tiempos  era ; 
Qae  si  he  de  sufrir  aún 
Desprecios  é  indiferencia » 
Prefiero  sola  llorar 
Mi  desrentora  y  mis  penas. 

Greg.  Si ,  hija  mia .  sí ,  yo  te... 
Vaya,  que  como  si  fuera 
Da  nifio,  tamUen...  si  tengo 
Un  corazón  de  manteca... 
Bribón  de  sobrino,  como 
En  mia  manos  te  tuviera » 
Jaro  qne...  ya ,  ya  verás. 
Mas  lo  qne  ahora  interesa 
Primero  que  todo,  es  ver 
Qué  hacen  con  la  baronesa. 
Voime,  qne  ya  es  tiempo,  á  casa 
Dei  corregidor.  Tú,  prenda. 
No  te  desconsueles  mas. 

La  marq.  Id  con  Dios. 

Creg.  HaaU  la  vuelta. 

ESCENA  Hi 

La.  MARQUESA. 

¡  Ah !  mi  peeho  vacilante 
Ta  no  sabe  á  lo  que  deba 
Decidirse...  amo  á  mi  esposo; 
Mas  ¿I ,  ingrato...  Te  quedas, 
Marquesa  ?  y  i  qué !  i  por  ventara 
Es  saya  la  colpa  entera  ? 
¿No  tienes  de  que  acusarte 
Por  tu  condocta  indiscreta? 
Mi  alma  está  pura ,  sí;  mas 
No  basta  evitar  la  ofensa 
Si  nuestras  acciones  abren 
Alosreeeloslapuerta. 
Pero  el  conde*.,  al  evitar 
Podlese... 


ESCENA  m 


U  MARQUESA,  n.  CONDE. 

Coñd$.  ( Ocasión  es  esta         {AparU.) 
Favorable ,  y  es  preciso 
Aprovecharla.)  ¿Marquesa P 
{Saluda  á  la  marquesa,  y  eHa  le  vuelve 

e/taltMÍo.) 
¿•moff.  iSeAorconde! 
Cond:  ¿Qaá  tenéis? 

Estáis  parece  indispuesta. 

La  marq.  ¿Yo?...  no,  sefior.  •  ea decir 
Me  siento...  ui...  con  Jsqueca. 
Cofule.  j  Eo  osdió  bsce  poco  un  deamayof 
La  marq.  Vapores...  cosa  ligera. 
¿  Dónde  dejáis  á  mi  esposo  f 

OmdB.  En  palacio  t  para  prueba 
De  aprecio  quiso  mi  tio 
Detenerle.  Mi  impaciencia 
Por  saber  de  vos  ha  hecho 
Que  de  ellos  me  despidiera 
Con  pretexto  de  un  negocio 
Urgente. 

La  marq.  ¡Tanta molestia!... 
Aquello  no  ha  sido  nada , 
Nada ,  ya  me  siento  buena. 

Conde.  No  obstante  ,  esa  paNdei , 
Esos  ojos  que  de^nuestran 
Haber  llorado...  sin  duda 
Os  aflige  alguna  pena. 
La  marq.  ¡Qué  disparate  ¡...ninguna. 
Omie.  Deportad  con  franquesa 
En  el  seno  de  un  amigo 
El  pesar  que  os  atormenta. 
La  marq.  ¿No  os  he  dicho  que  no  tengo?... 
Conde.  ¿  A  qné  viene  esa  reserva? 
Lo  sé  todo,  y  el  marqués... 

La  marq.  ¿Ha  tenido  la  impnidenela 
De  dedr?... 

Cbiwie.     El  lo  callaba; 
Mas  teniendo  yo  sospechas. 
Pude  conseguir  oon  mafia 
Que  por  fin  me  lo  dijera. 
¡  Ah  1  marquesa ,  os  corapadescO. 
La  marq.  Bien  lo  podéis. 
Conde.  ¿Quién  creyera 

Que  dos  almas  qae  el  amor 
Unió,  de  esta  suerte  hubieran 
De  separarse?  ..  mas*  qué , 
¿No  habrá  modo  de  que  vudvan 
A  reunirse? 

La  marq.  He  sufrido 
Machos  agravios. 

Conde.  ¿No  queda 

Ta  esperanza? 
La  marq.    \kh\ 
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Cond€.  \  Pobre  amigol 

En  80  situación  no  hubiera 
Para  mi  consuelo. 

La  marq.  Él  es 

Un  ingrato. 

Conde,     Sí,  marquesas 
Lo  es ,  pues  que  descooocQ    . 
£1  precio  de  tal  belleza 
Unida  á  tanta  virtud. 
Soy  su  amigo  y  me  interesa : 
Quiero  disculparle ;  mas 
No  haíla  expresiones  mi  lengua. 
I  Ab  1  I  cuan  cierto  es  que  la  didia 
Sigue  al  que  menos  la  aprecia  | 
Si  los  cielos  tal  tesoro 
Puesto  en  mis  manos  hubieran  ^ 
Ciego  de  amor,  no  anhelara 
Mas  fortuna ,  mas  riqueza : 
Mí  empleo  fuera  serviros, 
Agradar  mi  recompensa ,    , 

Y  en  vuestra  felicidad 
La  mía  solo  tuviera. 

La  marq.  Todos  dicen  eso  mlsmo; 
Mas  cuando  á  ser  dueños  llegan. 
Lo  que  antea  tanto  anhelaban 
Aborrecen  y  despredaii» 
Prometen  felicidades, 

Y  mil  disgustos  reservan. 
I  Ojalá  no  viese  de  ello 

En  mí  la  triste  experiencia! 
De  las  dichas  con  que  un  tiempo 
Me  halagaron  ¿qué  me  queda? 
Todas  huyeron,  y  ya 
Solo  pesares  me  restan. 

Conde.  ¿Solo pesares ?...  Puea (pié ^ 
¿No  Iiay  ya  placeres  que  puedaa 
Seros  gratos  ?  ¿  por  ventura 
La  dicha  solo  se  encierra 
En  un  esposo  ?  «  queréis 
Que  orgulloso  se  envanezca 
0)n  vuestros  padecimientos ,. 
Sirviendo  quizás  de  prueba 
Para  que  otra?...  no,  debéis 
Manifestar  fortaleza ; 
Pues  solo  sentirá  haberos 
Perdido  luego  que  os  vea 
Ser  feliz  sin  ¿i.«.  sois  joven 

Y  dotada  con  mil  prendas 
Seductoras:  ahora  estáis 

En  la  edad  de  brillar :  nuestras 
Sociedades  mil  placeres , 
Mil  consuelos  os  presentan. 
Sois  su  principal  adorno, 

Y  eclipsando  cuantas  bellas 
Celebra  Madrid ,  allí 
Nuevos  triunfos  os  esperan. 

La  marq.  Ya  tales  aatiafaecioMa 
Nada  tienen  que  me  sea 


Grato !  eonozco  annqne  tarde 
Que  la  virtud  las  reprueba. 
No  las  quiero  mas :  en  este 
Triste  estado  solo  anhela 
Mi  corazón  el  retiro 
Y  la  soledad. 

Conde,       \  Qué  idea  I 
¡  Privarnos  de  vos! 

La  marq.  $i  acáso 

A  verificarse  llega 
Mi  separación,  intento 
Huir  de  la  corte;  y  de  eUa 
Lejos,  pretendo  buscar 
La  oscuridad  de  una  aldea. 

Conde.  (Reflexionando  mejor...)    tAp4 
Sí...  puede  ser  que  os  convenga. 
Para  las  almas  sensibles 
Suele  el  campo  ofrecer  ciertas 
Distracciones...  ¿tenéis ya ^ 
Elegida  residencia  ? 

La  marq.  No. 

Conde.  Pues  yo  puedo  serriros* 

Tengo  en  una  de  mis  tierras 
Una  hermosa  quinta :  eslá 
En  lo  mejor  de  Valencia. 
La  naturaleza  allí 
Todas  sus  galas  ostenta  : 
Bellos  y  floridos  pradoSi 
Agradables  alamedas. 
Perspectivas  detíciosas^ 
La  orilla  del  mar  muy  cerca. 
Si  gustáis,  allí  podréis 
Pasar  está  primavera. 

La  marq.  Os  doy  muchas  gracias ;  pero... 

Conde.  No  haya  exst&om  s  con  franqueza. 
La  marq.  Es  que  yo... 

Conde.  .  ¡Qué descansada 

Vida  llevareis !  mi  idea 
Acá  se  fo¡  ma  mil  planes 
Que  halagüeños  la  recrean.        '    \ 
Os  miro  en  traje  modesto 
Recorrer  aquellas  vegas 
Ya  pensativa,  ya  alegre. 
Tomando  parteen  las  fiestas 
De  los  sencillos  pastores, 

0  aliviando  sus  miserias. 

1  áh !  me  tendré  por  dichoso 
Si  consigo  á  vuestras  penas 
Dar  este  ligero  alivio; 

Y  si  alguna  recompensa 

Me  fuese  dado  esperar 

Por  ello,  solo  pidiera 

Alguna  vez  visitaros.  "  - 

No  seria  mi  presencia 

Inútil,  no :  yo  podria 

Con  la  suave  elocuencia 

De  la  amistad  ofreceros 

Gonsueloa;  y  con  la  vuestra 
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¿QniéD  tábeJ  <|ii]sái  tamtiiea 
Se  ahayentaran  mis  irUteías. 
La  flNory*  íVqi  triBleiul 
Conde.  ¿Qaé  os  admira? 

Toda  alma  lensible  y  tierna 
iaseoDoce.*.  |fl«iplioarlat 
Ed  este  instante  pudiera  L*. 
Ifa*  l^Ji  fara«t«a  praoisa 
fine  Toestra  alma  ae  bailo  abierta 
A  la  piedad...  y  ¿  lo  puedo 
E^enuraqni?  no :  faena 
£b  callar  aonque  me  cueste. 
¡Ab!  tal  Tes  on  tiempo  leasa 
Ed  que  podré...  si ,  mi  pecbo 
Abriga  Un  grata  idea« 
Tm  dolce  esperanza...  en  imdio 
fie  las  soobrias  florestas » 
A  orilla  de  algún  arroyo, 
T  sobra  la  Terde  yerba 
Recostado,  quizás  logre 
Mayor  Tentara  que  en  esta 
Triste  babitacion :  entonces 
Postrado  i  las  plantas  TuefttrsS| 
Qonás  eseocbels  piadosa 
£o  que  calla  abora  mi  Jengnai 
t  la  Tuestra  me  responda 
JU»  qoo  el  alma  ansiosa  anhela* 

£a  marq,  ; Cielos  U«.  ¿qué  escacho U«^ 
¡ab!  oodebo..* 
Conde,  coa  Toestra  licencia... 

(Haes  ademán  d$  wuvriktíitMá,) 

Conde.  ¿Os  vais?...  ¿hay  eomis  palabras 
Algo  que  oreoderos  pueda  t 

Jja  «orf  •  No  digo  qocM.  ^qolTOcadA; 
Yo  tal  ves...  |  oh  qué  vergüenza  I 

Omdá.  1  Ab  I  ya  me  habéis  entendido; 
Pues  l^en»  divina  marquesa» 
No  es  tiempo  ya  de  ocultar 
Sentimientos  que  no  acierta 
Mi  pecho  á  contener...  ú  ^ 
Sabedio :  vuestra  belleza , 
Yaestras  gracias  han  prendado 
Mi  cerascm :  la  íonesta 
Uama  de  amor  arde  en  él » 
Y  solo  por  vos  alienta. 

La  marq.  ¿  Y  os  atrevei^t  Sebor  ^mmMo  ? 
¡fiios  mío  1  j  qoe  tal  ofensa 
Hedesufrírl 

Conde.       Perdonad : 
Conozco  que  no  debiera... 
Mas  i  hay  qnien  os  pueda  for 
Sin  amaros  t  ya  las  sebas 
Be  mi  ardor  bien  se  mostraban    . 
Sa  mi  Qpndttcta  c  entenderlas 
Bebisteis ;  y  cuando  oa  tí 
Gcmmigo  tai»  plaeenlsra , 
^^friisad  mi  enpocí  HMisé 
Qoe  Indiünreiite  ño  os  Alera. 


La  marq.  ¿  Y  yo  pude  dar  lugar  t... 
¡  Ah  1  digno  de  mi  imprudencia 
Es  este  castigo.  Amado 
Esposo»  ya  las  ofensas 
Que  hechas  te  tengo  conozco  i 
Perdona. 

Conde.  Esa  reslslencla 
Enciende  mas  mi  pasión. 
No  es  posible  que  ya  ceda  i 

Y  á  Tuestru  plantas.-       {Se  mnodiUa.) 
Lamarq^  ;Qaé  bacelar 

Lerantaos...  idos  fuera 

De  aqni,  que  oo  puado  mu 

Escocbaroa. 

Conde.     iNoms  queda 
Esperana  alguna? 

La  marq.  ¿Vos? 

i  Que  causáis  todas  mis  penas 

Y  deshonra  r..*  mi  odio  eterno» 
Eso  tendréis» 

Conde.      ¡Ab!  ¡marquesal 

ESCENA  nr. 

Dicnos,  BL  MARfyníS. 

¿a  mor^.  I  Qelos  1 1  mi  esposol 

El  marqk  éQo^not 

Infames ,  ya  mis  sospechas 
Se  aclararon :  ciertas  miro 
Vuestra  perfidia  y  mi  afrenta^ 
¿Sonestos,di,]osnageelea     CMemkd§4 
Que  con  tan  precisa  urgenoia 
Te  UaaBabanf  lálso  amigo. 
Traidor,  que  con  la  apariencia 
De  amistad  jf  proioy^on 
Labrar  mi  deslionra  intentas  • 
Yatecono|coM.|i¿»ioflai,(^famirf  iifc) 
Njaga,  si  te  atreves » niega 
Lo  que  con  mis  profios  ejes 
Acsbo  de  ver. 

Lamarq.   jQoéUpiíiMSi 
Queyo?... 

£1  marq.  ^«  pienso,». 

Conde.  MaffiéSt        t 

Tú  te  alnainas » tUsasha 
Un  recele  que^.  .• 

El  nutrq.        ¿Imaginas 
Que  aun  he  de  erees  tos  nedas 
Excusas? 

Conde.  Yo  de  excusarme 
No  tratoi  ni  á  tal  bajeza 
Me  humlilaria  después 
De  lo  que  has  Tille  MI  liJUgoa 
Te  confiesa  francamente 
aiataai^Tie,iBaaeiieBta 
Circunstancia  el  dellncaente 
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fkiy  yo  solo  t  la  marqueea 
No  tiene  ealpa  :  yo  debo 
Justificar  80  inocencia. 

El  marq.  Ambos  acordes  estáis 
Para  enga&arme.  Tú  intentas , 
Ya  qae descabro  to  infamia. 
Salvarla  al  menos  á  ella. 
Es  en  vano :  desde  hoy  rompo 
Los  laios  qne  nos  estrechan. 
Ta  no  es  nada  para  mi. 

La  merrq,  {Espoeo! 

Et  marq.  Mujer  perreiM , 

¿No  querías  separarlo 
De  mi?  pues  bien ,  si  lo  anhelu 
Cumplido  está.  Vete  al  punto, 
Yete  con  tus  padres  :  lleva 
En  medio  de  to  familia 
El  deshonor  y  la  afrenta 
Qne  me  reservabas. 

La  marq,  i  GielOB ! 

¿Qué  mas  desdichas  me  esperan t 

Céndt.  Yo  no  debo  consentir, 
Marqués ,  que  asi  en  mi  presencia 
ultrajes... 

El  marq»  Ni  yo  tampoco 
Debo  tolerar  la  ofensa 
Qoe  me  has  hecho,  sin  vengarme. 
Prepárate  á  darme  de  ella 
Satisfacción. 

La  marq.  (Ah!  ;qné  dieesP 

Conde.  Considero  que  te  eiega 
El  furor  :  eres  mi  amigo... 

El  marq.  ;No  te  acordabas  que  lO  ei^ 
Cuando  me  hiciste  la  injuria  t 

Cbnds.  Es  qoe  ahora... 

El  marq.  AhOMldegA 

To  cobardía  esa  excusa. 

Omd9.  2Mioobardk!...Baetee8a 
Duda  para  decidirme. 
Srtoy  pronto,  y  cuando  qoieraSi... 

La  mutrq.  i  Ah !  bárbaros,  ¿qoé  intaataSst 
No  permitiré  yo  mientras 
Retare... 

El  marq.  Aparto  t  yo  qoiero 
Beber  su  sangre ,  6  que  veas 
Tu  esposo  muerto  á  sus  manos, 
Y  que  tú  Ya  cansa  seas. 

La  marq.  ¡Oh  Dios  mío!  f^o  felleseo! 

(Se  deemaya  y  cae  eníos  braxoi  M 
marqués,) 

Conii«.¿  Qué  es  esto? 

El  marq.  ¡Cielos I 

Conde.  Sostenía. 

Ponía  en  esta  silla.      (jérrima  una  silta.) 

El  marq.  Toca 

I<a  campanilla,  qoe  vengao..* 
I  Ah  1  maldigo  mi  furor. 

iUi9ntra$elmarqui$0t9niamlaMa 


á  ftf  eepoea^  ai  eofuls  toea  pnerí^H 
mewu  á  la  eampanilla,  y  acud^m 
varioi  criados.) 
C<mde.  ¿Y  bien?...  apenas  alienta* 

ESCENA  VLXniA. 

Dicios,  Doír  GREGORIO,  PERICO . 
CatANa. 

Per.  Seftor,  ;qné  mandáis? 

Greg.  Sobrino, 

i  Qué  es  lo  que  hay?  ¿|qué  bulla  es  esta? 
Mas  ¿qué  miro? 

Conde.  Don  Gregorio» 

Y  vosotros,  soeorredla. 

Greg.  Pobreeita,  {cómo está !.r« 
Cosas  tuyas  serán  estas. 
Sobrino  ó  demonio.  Apuesto 
Que  la  has  maltratado.  Venga 
Pronto  agua  fresca.  Hacedla  aire« 

ISale  un  criado,  y  vuelve  4  cortó  rol» 
con  un  voso  de  agua.) 
Apartad. 

(Se  quim  él  sombrero  y  con  él  aia  la 
hace  aire^ 

&  marq.  Sdbn  la  mesa      (A  Perico.} 
Del  despaclio  hay  on  pomito 
De  espirita :  ves... 

Greg.  Espera : 

No  es  neeesario.  Ya  vuelve 
En  si...  ¡Sobrina! 

Conde.  ¡Marqnesá! 

La  marq.  (Ah ! 

Greg.  Toma,  bebe. 

(La  presenta  el  vaso  dé  agua.) 

La  marq.  ¿Sola  vos« 

Tío  ?.*.  Por  Dios  I  eon  préstela 
Id. 

Greg.  ¿Adonde? 

La  marq.  Detenedlos : 

Qne  se  matan. 

Greg.  ¡Santa  Teda! 

¿Quienes? 

La  marq.  Mi  esposo  y  e)  conde. 

Greg,  Si  están  aqui. 

El  marq.  Si,n0temaa, 

Que  ya  no  intento... 

Conde,  Os  prometo 

Que  por  mi... 

Greg.        tQ^^^  cosa  es  esa.t 
¿  Ha  habido  alguu  desafio? 

La  marq.  Es  verdad. 

Greg.  i  Cdmo !  ¿  y  aquella 

Tan  grande  amistad? 

El  marq.  Hay  easoo 

Ea  qoe  «1  honor  ae  iotorega 


ACTO  Y,  ESGBMA  ULTOU. 


i1 


T  «  DMtitrfa... 
Greg.  Ya 

En  fln ,  sucedió  lo  que  «ra 
De  esperar.  Mira,  aabrbio, 
Log  protectores  que  te  eclias* 

Elmarq.  Tta^— 

Greg.  Este  es  uno.  Poes 

En  cuanto  á  la  baronesa. 
Coando  la  quieras  buscar 
Yes  por  día  á  la  galera. 

Eltmarq.  ¿Cómo? 

Greg,  Allí  la  han  reeogldo , 

Qoe  bastante  andoTO  suelta. 

Elwuwq,  Mas  ¿porqué? 

Greg.  ¿Porquéhadeiert 

Por  sus  excelentes  prendas. 

Ei  wmrq>  Una  señora... 

Greg.  iSefiora? 

Cono  Inés  tn  «Minera.  [to?... 

El  tnarq.  Poes  qué  ¿con  efecto  es  eler- 

Greg.  ¿Soy  acaso  algún  babieca? 
¿Miento  yot  casi  dos  afios 
Me  ha  senrido  allá  en  mi  tierra. 
Me  robó  ciertas  alhajas, 
Desapareció  con  ellas; 

Y  desde  entonces  ha  estado 
Corriendo  de  ceca  en  meca 
Engañando  á  todo  el  mundo; 

Y  s^un  ella  confiesa 

Un  mayorazgo  mny  tonto 

La  üeyó  i  Francia...  Es  tiatiesa, 

Y  ha  tonuulo  con  el  roce 
Del  mnndo  elertas  maneras 
Que  engañan.  La  autoridad , 
Sin  embargo,  de  quien  era 
Tenia  largas  noticias; 

Y  cuando  llevé  mi  queja. 
Hallé  que  el  corregidor 
Trataba  ya  de  prenderla. 

Conde.  Con  efecto,  yo  en  Paria 
La  he  conocido.  En  aquella 
tfocanoseflogia 
Todayía  baronesa; 

Y  aunque  IgncNrdMi  su  origen , 
Siempre  por  una  embustera 

Y  enredadora  la  tuve. 

Marqués,  ya  es  tiempo  que  Tuelvas 
En  tu  acuerdo.  Has  sido  hasla  ahora 
Engañado :  con  vergüenza 
Digo  que  he  contribuido 
A  que  lo  fueses.  Quisiera 
Resarcí  ite  los  disgustos 
Qoe  te  he  cansado.  Ya  llevas 
Tus  pretensiones  en  buen 
Estado ,  y  haré  que  obtengas 
En  breve... 

El  marq.  No, ya  reaondo 
k  tan  altitas  ideas. 


Después  de  lo  qoe  ha  pasado. 
Para  mi  honor  siempre  taera 
Una  mancha  el  feclbtr 
Nada  de  tí. 

Greg.     Ni  doblaras 
Nunca  haber  pedido  nada. 
A  ti  lo  que  te  Interesa 
Es  que  de  una  ves  se  acaben 
Todas  las  desavenencias 
Con  tn  mujer  ¡  y  qoe  vivas 
En  pu  y  grada  con  ella. 

Coñde.  Marqués,  de  nuevo  te  dl|a 
Qoe  debes  de  su  inocencia 
Estar  seguro ,  y  que... 

El  muNrq.  Si : 

Conozco  que  mis  sospechas 
Son  Injostas,  tanto  mas 
Cuanto  qoe  yo...  me  avergñenia 
MI  proceder :  no  es  posible 
Me  perdone  tanta  ofensa. 

Greg.  Toma^nohadeperdonailaat 
SI  aquí  bien  se  considera 
Uno  y  otro  tenéis  culpa. 
Tu  porque  con  tus  grandenst 
Tn  mania  de  brillar 

Y  de  emplearte,  U  dejas 
En  abandono  y  la  miras 
Comocoaa  extraña;y  ella 
Porque  con  sus  dlstraccloneo 
De  modas,  bailes  y  fiestas. 
Agradar  á  loa  demás 

Antes  que  á  su  esposo  Intenta. 
Con  que  asi  lo  que  es  predso 
Es  poner  ambos  la  enmienda, 
Ylvir  cual  buenos  casados, 

Y  dejarse  de  tonteras. 

4  Yerdad ,  sobrina 7...  ¿qué  tal T 
4  Te  alivias? 

La  marq.  Si :  ya  estoy  buena. 

Greg.  Pues  para  sanar  del  todo 
Yen  aci...  y  tú ,  tronera ,     (Al  marq^4$.) 
Acércate...  Ba,  abrasaos. 

llíaee  que  se  o^foosfi.) 

La  márq.  lEsposol 

El  marq.  |  Adorada  prenda  I 

4  Me  perdonas? 

La  marq.     Ya  de  nada 
Me  acoerdo. 

El  marq.    No  mas  grandezas. 
Por  ti  renuncio  á  la  corte. 

La  marq.  No  mas  bailes.  Ya  me  apestan 
Las  modas.  He  de  vender 
Mis  brillantes  y  mis  perlas. 

n  marq.  Yo  mi  lando,  mis  caballos, 

Y  hasta  el  tiro  de  colleras. 

Greg.  No ,  qne  ese  puede  servirme 
Para  volver  á  la  tierra* 
Elmarq.  i  Ahí  si;  y  para  qoe  tengáis 


ss 
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LaBatlflfaedott  eovplela. 
Quiero  que  mi  espoea  y  70 
Ob  acompañemos. 

Greg,  Dcfa 

12ao  le  abrace  talioia  ai 


Que  eres  mi  sobrliM.  Ltenaa 
Con  eso  mi  coraAm 
De  alegría...  Asi  padieraa 
Renunciar  el  marquesado . 
Y  quedar  Chinchilla  á  I 


EL  ENTREMETIDO, 

COMEDIA  EN  IBES  ACTOS  EN  PROSA» 


DmlIBLCROII. 
Dof  A  CE^RBA.,  n  iMJtc 
DollA  MARIQUITA,  so  hija. 
Don  EUGENIO,  su  hijo. 
Dos  BOQU£,  escribano. 


PEBSORAS. 


Dos  PBDRO.  i 

DoiA  ANTONIA,  s«  bija. 

Don  GABRIEL,  aoisnie  d«  Maiiqaita. 

PERICO,  erisdo  de  don  Hekbor. 

JUAMy  eriado  de  don  Gabriel. 


La  escena  e$  en  Madrid  en  casa  de  dan  MeUhar. 

B  teatro  representa  una  sala  eon  pnerta  al  foro  y  A  la  iMpiienla,  y  nna  featant  A  la  denela« 
y  en  el  rincón  del  misaM  lado  nn  Monbo. 


ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

])0R  MELCHOR,  Doif  IIOitUE,  PERICO. 

MeL  Con  qae,  Perico,  ¿no  tienes  maa 
noticias  qae  darme? 

Per.  ¿Qué  mas  qoiere  usted,  si  le  be 
eoQtado  la  vida  y  milagros  de  medio  Ma- 
drid? 

Rofue,  Pero,  señor  don  Melchor,  iq^ue 
lea  iiste4  asi!  ¿Quién  le  mete  en  averiguar 
M9S  ajenas?  Usted  ciúde  de  sus  negocios ; 
y  los  de  los  otros  mas  que  se  los  lleye  el 
^blo. 

Meh  Ei.0  se  queda  bueno  para  los  egoís- 
tas como  usted;  pero  sepai  señor  don 
Boque,  que  no  hay  ocupación  mas  entrete- 
nida, Di  mas  úül  al  mismo  tiempo.  El  que 
tiene  que  vivir  en  el  mondo  debe  conocer  á 
eoantos  le  rodean :  es  el  ünico  medio  de  que 
no  le  engañen. ;  A  que  no  me  la  pegan  á  mí  ? 
Apenas  11^  una  persona  á  hablarme ,  que 
^&  estoy  al  cabo  de  la  calle  de  cuanto  in-  i 


tenta  y  desea.  T  no  ptense  nsted  qne  ailo  lo 
hago  por  mera  curiosidad.  Nada  de  eso.  No 
llevo  mas  objeto  que  el  de  servir  á  mis  ami- 
gos. Sin  que  ellos  lo  sepan,  machas  veces 
arreglo  sus  negocios  y  lea  bago  servidos  de 
que  luego  me  dan  las  gracias. 

Per,  I  Ya  se  ve!  Y  sino,  acuérdese  usted 
de  los  casamientos  que  ha  hecho  contra 
viento  y  marea  de  padres  y  tutores;  de  los 
maridos  á  quienes  ha  dado  á  conocer  sus 
verdaderos  Intereses  separándolos  de  sus 
mujeres;  de  mil ,  en  fin ,  que  le  están  agrá* 
decidos  por  los  buenos  servicios  que  les  ha 
hecho  su  oficiosidad  de  usted ,  sin  saberlo 
ellos ,  y  aun  contra  su  voluntad. 

Moque.  Pues  yo,  sin  dárseme  un  bledo 
de  que  los  negocios  ajenos  vayan  tuertos  ó 
derechos ,  he  sabido  hacer  prosperar  loi 
mios.  Figúrese  usted  st  habrán  pasado  algu- 
nos por  mis  manos  en  treinta  años  que  ha 
soy  escribano  público ;  pues  lléveme  Dios  si 
he  visto  nunca  eñ  ellos  mas  que  el  provecho 
que  podían  darme.  Asi  ¿s ,  que  gracias  á  mi 
buena  maña ,  tengo  el  riñon  bien  cubierto. 

Ifíel,  Tampoco  he  descuidado  yo  los 
mios.  Por  otra  parte,  soy  feliz.  MI  familia 
es  el  modelo  de  todas  las  virtudes.  MI  mu- 
jer no  tiene  otro  defeeto  qoe  él  ser  algo 
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amiga  de  galas  y  divereionet;  mas  esto  no 
perjudica  á  su  buena  conducta.  Nada  decorte« 
Jos :  su  marido  y  no  mas.  Lo  que  otras  der^ 
rochan  en  fruslerías,  ella  lo  emplea,  en 
obras  de  piedad.  ¿Qué  yqto  dirá  usted  que 
está  cumpliendo  aliora.^ 

Hoque»  iQué  sé  ;o«..|  alguna  noyena 
quisa.  ,       . 

MeL  Eslá  haciendo  un  pr]Ru>roso  vestido 
para  una  Virgen  de  su  devoción. 

Per,  Como  que  tiene  usted  que  darme 
hoy  mismo  dos  mil  reales  para  pagar  al  pía* 
tero  la  eorona,  las  potencias,  y  los  sapaU^ 
tos  de  plata. 

M$l.  Mucho  es ;  pero  siendo  para  un  ob- 
jeto tan  santo  luego  te  los  daré. 

Per.  {jiparte.)  Y  yo  los  llevaré  á  la 
modista  para  pagar  los  traje&de^  máscaras. 

MeU  Mi  hijo  Eugenio  es  un  porter^to  de 
aplicación,  y  un  modelp  de  buena  conducta : 
un  año  se  ha  estado  estudiando  ea  Alcalá 
Bln  acordarse  de  Madrid  para  nada. 

Per.  {Aparte.)  Excepto  de  su  querida, 
i  quien  ha  venido  á  ver  mas  de  cien  veces. 

Meh  No  digo  Bada  de  mi  hija  Mari- 
quita. I  Qué  muchacha  taa  dócil  I  ^  como 
una  malva.  \\  qué  inocencia!  Apuesto  á 
que  no  sabe  siquiera  qué  cosa  es  un  amante. 

Per.  {Aparte.)  Preguntádselo  á  sti  do& 
Gabriel. 

Heh  Puedeusteddecir,señor  don  Roque, 
que  lleva  por  mujer  una  muchacha  como 
hay  pocas,  que  le  querrá  mucho,  le  mima- 
rá, y  le  estará  haciendo  fiestas  de  día  y  de 
noche. 

Roqm.  En  esa  inteligencia  me  hé  deci- 
dido á  tomar  estado  y  á  cargarme  coa  los 
gastos  de  una  boda  y  de  uoa  mujer,  que  ah( 
es  nada;  pero  ya  voy  para  los  sesenta  y 
cinco,  y  aunque  me  conservo,  bendito  sea 
Dios,  como  una  manzana,  necesito  tener 
quien  me  cuide ,  y  una  persona  á  quien  de- 
Jar  mis  patacones. 

MeU  No  es  precisamente  su  dinero  de 
usted  lo  que  me  inclina  á  esta  boda ,  sino  el 
deseo  de  dar  á  mi  hija  por  marido  uii  hombre 
de  juicio  y  experiencia ,  y  no  un  barbilam- 
piño monuelo  y  petimetre  que  no  supiese 
procurar  por  su  casa  y  abandonase  sus  obli- 
gaciones. 

Roque.  ¿Pero  eslá  usted  seguro  de  que  la 
chica  se  casará  gustosa  conmigo,  y  que  no 
está  enamorada  de  nadie  7 

MeU  ¿Pues  no  se  ha  ele  casar  con  gusto? 
Basta  que  >o  se  lo  mande.  Y  en  cuanto  á 
queridos ,  cuando  yo  le  digo  á  usted  que  no 
los  tiene...  Figúrese  usted  si  á  mí  se  me 
l^abria  escapado.  Jamás  se  ba  atrevido  ni  si- 


quiera á  mirar  á  un  hombre.  ;  Habta  ella  áA 

amar  á  nadie  en  secreto,  ni  andar  éa  colo- 
quios con  su  querido  por  la  reja ,  como  ha^ 
cen  otras...?  Yerbi-gracia,  su  amiga  la 
Afltoñita ,  la  hija  de  don  Pedro,  nuestro  ve- 
cino, que  (lene  escandalizada  la  calle...  (  uá 
Perico,)  Hombre,  ¿quién  será  ese  embo- 
zado que.  habla  coo  la  tal  Antonia  tantas 
noches  por  la  reja  ?  ¿  Le  conoces  tú? 

Per,  ¿Yo...?  No, señor:  no  tengo  noti- 
cias... '       .       - 

MeL  Pues  á  mi  se  me  figura  que  tú  lo 
sabes.y  me  lo  ocultas,  i  Cuidado  con  ella ! 
Mira  que  quiero  enterarme  de  esa  intriga ;  y 
sin  que  pase  de  hoy  me  lo  has  de  averiguar. 
'  Roque.  Deje  usted  que  se  hablen  cuanto 
quieran ,  y  deje  al  padre  de  esa  niña  el  cui- 
dado de  vigilar  sobre  su  conducta.  A  usted 
ie  basta  que  en  su  familia  no  se  cometan 
tales  excesos. 

Mel.  ¡Obi  eso  no.  {Mira  el  reloj.) 
I  Hola ,  hola  I  tas  iliez  y  media  muy  largas 
de  talle... ;  Qué  pronto  se  pasa  la  mañana  I 
'  ¿  Ha  <^do  usted  misa ,  señor  don  Roque  ? 

Roque.  Annno* 

Mel.JPüeB  si  usted  quiere  iremos  á  cilr 
juntos  la  de  once  á  San  Ignacio,  que  es  cor^ 
tita,  y  está  cerca. 

Roque.  Gomo  usted  guste. 

Mel.  Pues  vamos...  Con  que,  Perico,  no 
olvides  averiguar  quién  es  aqnel  sugeto. 

i'er.  ¿Quésugéto? 

MeL  ¿No  te  acuerdas?  El  quelíabla  ooo 
la  Antoñita. 

Per.  ¡Ah!  ya  estoy. 

M^L  Abnr* 

wsemA  0. 

PERICO. 

I  Si  supiera  que  es  su  hijo,  á  quien  tiene 
por  un  modelo  de  aplicación  y  recogi- 
miento! I  Qué  hombre !  Siempre  arralando 
los  negocios  ajenos,  y  deja  qué  los  suyos 
vayan  á  la  diabla.  No  cesa  de  oler  y  husmear 
cuanto  se  hace  en  las  casas  de  los  demás  i  é 
ignora  ló  que  pasa  en  la  suya. 

ESCENA  in. 
PERICO,  Dona  CESÁREA. 

Cei,  Perico,  ¿pediste  aquel  dinero  á  mi 
marido? 

Per.  He  aprovechado  una  ocasión  opoi^ 
tuna  que  se  me  presentó  para  ello,  y  bt 
quedado  en  que  luego  me  lo  dará. 


ACTOI«  BSCENÁlt. 


U 


Ct.  ¿P4iliteáeaMdekiiiodiiteT 

Per.  Siy  s^ora :  ba  diclM  qn»  traerá  «1 
lestído  esta  tarde  iSn  faiu. 

C$B.  ¿Es  boaito? 

Pt.  Por  lo  que  he  Tisto  ba  de  ler  pre- 
cioso; pero  la  picara  baoe  valer  sai  pia- 


Cm.  No  importa :  mi  jnarido  paga. 

P9r.  La  broma  será  cuando  ll^ae  á  sft» 
ber  á&a  Mdebor  que  la  corona  de  plata  para 
la  Yírgen,  ae  b«  convertido  en  tv^H*  ^ 
baile. 

Ce$.  No  me  quitará  d  baberme  divertido. 

Per.  ¡  Qué  diversión  1  Metarse  en  medio 
de  aquella  barabúnda  de  bracero  con  un 
BMridaiff  qne  de  todo  baráeaso  menea  de 
sa  pareja. 

Ce$,  ¿Piensas  qne  1»  de  ir  eon  mi  naii» 
do?  ¡fiueno  fuera  1 

Pfp.  ¿  Paes  con  quién  t 

Csf .  Será,  mediante  0ioi,  eon  vn  Jóten 
nmy  bneo  moso,  y  muy  amable. 

Per.  Ya  caigo.  Es  uno  que  ha  eonoeldo 
Qsted  en  la  tertulta  de  doba  Juana,  qne  se 
llama  dcm  Gabriel»  que  estuvo  ayer  en  con- 
versación con  usted  todata  noche»  la  acom- 
psnó  luala  casa»  y  qofldó  en  venir  boy  á 
visitarla. 

Cas.  Tú  eres  el  demonio.  ¿T  cómo  lo  liu 
salHdot 

Per.  Conozco  mucho  á  ese  eaballerito«  y 
esta  mafiana  me  lo  ha  eontado  él  mlsiiio 
todo. 

Oe».  ¿Verdad  que  es  muy  buen  moso? 

I*er.  \  Cáspita  si  lo  es  I  ¿Pero  oonsenth^ 
doc»  Melcbor  en  que  vaya  usted  con  él  ? 

Of.  Pienso  ir  sin  que  él  lo  sepa;  y  para 
esto  cuento  contigo. 

Per.  Mande  nsted  cnanto  gusta;  ya  sabe 
^eme  pinto  solo  para  esta  clase  de  Intri- 
gas, y  qne  aunque  so  esposo  me  tiene  dicho 
que  la  cele,  no  le  bago  caso,  porque  siempre 
he  sido  Inclinado  á  tomar  el  partido  de  las 
mujeres  en  contra  de  los  maridos. 

Ce$.  Pues  luego  cuando  venga  don  Ca- 
bHel  concertaremos  los  medios  de  salir  de 
casa  sin  ser  oida  ni  vista.  Ahur.  (Fa$e.) 

Per.  Yaya  usted  con  Dios. 

ESCENA  IV. 

PERICO,  LüEfiO  DoKa  mariquita. 

iPer.  Pues,  señor,  véase  una  madre  rival 
de  su  bija...  Pero  i»iui  viene  la  niña. 
Mar.  Perico,  ¿has  visto  á  mi  novio? 
Per.  Si,  señora. 


Mar.  ¿Te  ha  dado  alguna  carta  para  mí  T 

Per.  No,  aefiora. 

Mar.  Pues  ¿cdme?  i  Infiel  I  ilngratal 
¿No  sabe  que  tiene  obligación  de  escribirme 
todos  loa  dias? 

Per.  Como  ha  iq^urado  en  sus  cartu 
cnanto  ha  leido  en  ta  nueva  Heloisa  y  otras 
novelas,  no  sabe  ya  qué  deair,  y  per  esta 
ves  no  ba  salido  el  correo. 

Mar.  i  Tenta  mu  que  repetir  le  que  ne 
ha  eaeritoen  otras  cartasf 

Per.  Le  da  vergAensa  el  repetirlo  por  ta 
centéshna  ves. 

Mar.  No  importa ;  |me  gusta  tantol 

Per.  Y  luego  desde  qne  supo  que  sos 
cartu  paraban  en  papillotes  para  loa  risos... 
PorodillándoMSdecbsnau,  tengo,  seftO' 
rita,  que  comunicar  á  usted  dos  noUeiui 
una  buena  y  otra  mala. 

Mar.  ¿Cuáles son? 

Per.  Empesaré  por  la  buena.  8u  novio 
de  ustedy  don  Gabrielf  va  á  venir  hoy  á 
oau. 

Ment.  ¿De  veruP 

i*ar.  Y  regularmente  será  ya  visita  dtarta. 

Mar.  |Ay,  qué  gusiol  ¿Pues  cómo  ha 
podido  introducirse...? 

Per.  Por  la  cuualidad  de  haber  conocido 
á  SB  madre  de  usted  en  ana  tartiüia. 

Mar.  ¿Con  qne  hoy  vendrát 

Per.  Esta  mafiana  misma. 

Mar.  ¡Válgame  Dios»  cuánto tardal 

Per.  Vaya  ahora  la  noticia  mala,  paio  no 
tiene  usted  que  afligirse. 

Mar.  (4paf«0.)  Lo  que  siento  es  el  estar 
hoy  tan  mal  vestida. 

Per.  La  cosa  podrá  componeru  habiendo 
maña. 

Mar.  ¿Por  qué  no  me  lo  bu  dicho  an- 
tes? me  hubiera  puesto  la  dolleta  nueva. 

Per.  ¿Quiere  nsted  atender,  señorita? 

Mar.  Si,  ya  atiendo. 

Per.  Sepa  usted  que  su  padrd  quiere 
casarla. 

Mar.  ¿También  eso?  lAy,  qué  buen 
papá! 

Per.  ¿Se  alegra  usted? 

Mar.  Ya  se  ve  que  sí :  voy  á  ler.mny 
feliz  con  él. 

Par.  ¿Quien  es  él  P 

Mar.  Don  Gabriel. 

Per.  El  cuo  es  que  no  es  ese  d  novio 
que  su  padre  de  usted  la  destina. 

Mar.  ¿No?  Pues  yo  no  quiero  otro. 

Per.  Bien  hecho;  pero  como  don  Mel^ 
ehor  no  tiene  cuenta  con  eso,  ba  dispuesto 
ya  de  su  mano  de  nsted,  y  se  la  ha  prome- . 
tido  á  don  Boque. 
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Mw.  ik  ese  Tejeitorio— P  ¡Vayal  tú  te 
tiortae. 

Per.  NOy  señora :  créame  nsted. 

Mar.  Primero  me  enterrarán  con  pal- 
ma. 

jPer.  Paes  don  Melchor  quiere  antes  que 
sea  HSted  mártir. 

Jfon  Le  dké  que  don  Roque  es  íée, 
viejo,  achacoso,  que  no  le  puedo  Ter,  y  que 
quiero  meterme  monja. 

PtfT.  Recurso  de  todas  las  uiuchachas 
cuando  no  pueden  hacer  su  gusto.  D^ese  us- 
ted de  eso,  y  stga  mis  consejos. 

Mar»  ¿Cuáles  &on  ? 

Per.  Primero,  fingir  que  acepta  usted 
gustosa  ase  marido. 

Hat,  Eso  no* 

Per.  No  sea  usted  ntfia.  Den  Melchor  es 
testarudo :  si  usted  resiste,  se  aferrará  mae 
en  su  idea,  tendremos  ftmcion ,  y  nada  ade- 
lantaremos. Aquí  no  hay  mas  arbitrio  que 
apelar  á  tos  ardides c  intrigas...  buscar  los 
medios  de  dar  al  traste  eon  la  boda,  dispa- 
rando el  tiro  y  ocuitando  la  mano ;  y  luego 
que  alguno  de  los  dos  viejos  se  haya  llama- 
do andana,  vendrá  bien  que  don  Gobrfel 
presente  su  solicitud ,  que  entonces  no  será 
mal  admitida  ^  entre  tanto  se  sabe  ganar 
la  voluntad  de  vuestro  padre. 

Mar*  í  Ay,  qué  bueno  serás  si  consignes 
que  yo  me  case  eon  don  Gabriel  I 

Pw.  Deje  usled :  poco  he  dé  poder,  tS 
don  Roque  «e  quedará  tocando  tabletas. 

Jlfor.  ¡Cuánto  te  querré  entonces  I 

Ptr.  Bueno,  bueno..*  Por  ahora  conviene 
que  no  nos  sorprendan  hablando»  Márchese 
usted. 

Mar,  A  Dios..»  |  Ah  t  cuidado  eon  avi- 
sarme cuando  venga  don  Gabriel. 

ESCENA  V. 
PERICO^  Doa  EUGENIO. 

PtT.  tQcié  caheza  tan  ligera!  Aqui  está 
él  otro  enamorado. 

Euq,  Perico,  sé  que  esta  noche  va  mi 
AntoAlta  á  las  máscaras,  y  quiero  también 
ir :  cuento  contigo  para  salir  de  casa. 

Per.  Sí ,  pero  antes  debe  usted  euidar  de 
andar  listo  y  ver  lo  que  hace :  su  padre  de 
usted  le  tía  visto  á  la  reja  de  la  tal  Amonita, 
y  es  un  milagro  no  le  haya  conocido. 

Eu2  Cuidado  con  descubrltme. 

Peí".  Ya  estoy  en  eao;  pero  algo  habrá 
que  decirle,  pues  me  ha  encargado  le  ave- 
rigüe quién  es  d  que  habla  con  esa  adiori- 


ta;  y  como  sabe  mi  maña,  si  me  n^ae  á 
satisfacer  su  curiosidad ,  perderla  la  gran 
confianza  que  tiene  en  mí ,  y  que  tan  nece- 
saria nos  es  en  esta  circunstancia. 

Eug»  Dile  alguna  mentira. 

Pw.  Eso  no  necesita  usted  aconsejar-» 
meló,  que  á  mi  me  es  mas  fácil  mentir  que 
decir  la  verdad...  Pero  por  de  pronto,  debe 
usted  dejar  de  hablar  á  su  querida  por  la 
reja.  Ese  era  bueno  cuando  estaba  en  Al- 
calá y  venta  á  Madrid  de  incógnito  solo  con 
ese  objeto.  Ahora  que  está  usted  en  casa,  y 
tiene  la  proporción  de  ver  y  hablar  en  ella 
á  doña  Antonia ,  fuera  imprudencia  arrlrs- 
garse  por  el  placer  de  estar  pelando  la  pava 
de  noclie  y  á  deshora.' 

Fn^.  Tienes  rason.  Por  foHuna  hoy  ten- 
dremos en  casa  todo  ei  dia  á  la  Antófiita'» 
pues  viene  á"  comer  con  nosotros. 

Ptr,  i  Entonces  qué  mas  quiere  usted  t 
.    Eug.  Por  lo  que  hace  ai  halle,  tendrás 
eMornada  la  puerta  de  la  calle,  y... 

Per.  Descuide  usted  :  lo   ai'reglaré  de 
modo  que  le  quede  á  usted  el  camino  ex- 
pedito. 
.   Eug.  Pues  ahur ;  voy  á  buscar  mi  tn^e. 

ESCENA  VI. 

^  PERICO. 

^Hay  alguieu  mas  á  quien  confesar?  Va^a 
que  estoy  hecho  el  confidente  de  toda  la  fa- 
milia. \  Pobre  don  Melchor  I  piensa  que  uada 
se  le  escapa,  é  ignora  que  »u  mujer  se  la 
pega,  que  sus  hijos  andan  en  intrigas  amo- 
rosas, y  que,  yo  ( el  depositEu-io  de  toda  tu 
confianza)  le  traigo  engañado  como  á  un 
chino.  YivA  la  perspicacia  del  señor  don 
Melchor.  Sin  embargo ,  Ja  cosa  se  va  eore* 
HJaxulo.  £l  no  parata  basta  conocer  ai  amanta 
de  dooia  Antonia...  Por  otra  paite,  esta  jn- 
troduccion  tan  inesperada  y  tan  sin  motivo 
de  don  Gabriel  en  su  casa,  le  ba  de  dar  que 
sospechar  y  puede  infundirle  recelos...  Es 
preciso  inventar  algún  pretexto...  {Bueno I 
¡Qué  feliz  ocurrencia!  Ello  es  un  embuste 
Como  una  casa ;  pero  es  el  modo  de  aatialii* 
cer  su  curiosidad  y  prevenir  al  mismo  tiem- 
po sus  sospechas. 

Don  MELCHOR,  PERICO. 

Ptt.  Albricias,  sefior  don  Melchm*. 
iRfei;  iDequé?  ' 


ACTO  I,  ESCENA  ÜL 


Pir.  B«  ftTttlgiMd»  j%  quién  ei  •!  que 
hi]d»e«B)»Aaloiili. 

MeU  ¡iombre!  ¿Un  pronto? 

F§r.  Abi  v«rá  qMmI  oqiI  e»  ni  aetlvldid 
cuando  M  trata  de  aertlria. 

M$l,  Sí,  ya  la  jcoikmodi  pero  por  ostaTOi 
no  me  la  pegas.  Tú  lo  sabias  ya  esta  nafta- 
lia,  y  Tiendo  que  no  te  es  posibU  ociittaflo, 
m^  qiBoreí  ahora  vendar  esa  fineta. 

Per.  ¡Qué  malo  es  naledl  Nada  la  le 
ücapa. 

JfíiL  lObü  ni  radie  me  eagala. 

Per.  Es  cierto  que  lo  sabia  t- jbm  iw  crei 
coDveniente  decírselo  á  usted  delante  de  don 
Roque. 

MeL  Con  quedamos,  ¿quién  es? 

Psr.  Es  un  tai.  don  Cabria  de  Mendoxa. 

MeL  ¿Meodoza...?  calla,  ;sl  lerá  el  hijo 
de  don  Fernando  de  Mendoza»  im  comer- 
dame  que  vive  en  la  calle  de  la  Montera? 

Per.  El  mismo :  ¿le  conoce  usted? 

MeL  Lo  qoe  es  él  no  le  tan^o  muy  pre- 
sente, porque  no  le  he  visto  desde  que  era. 
tamañito ;  pero  su  padre  ha  sido  muy  amigo 
mío...  Bumbre  muy  guapo,  honradote,  y 
que  tiene  un  cfuidal  mu^  saneado. 

Per.  Pues,  señor,  el  tal  don  Gabrielito 
y  la  Anto&ita  están  perdidamente  enamo- 
rados. 

Mel.  Pero  ilá  eosa'nopasa  de  hablarse 
por  la  reja?  ¿Él  no  entra  en  la^casa? 

Per.  i  Qué  I  ñó,  señor. 

Miel.  Es  extraño;  porque  si  no  me  en- 
gaño, ios  padres  del>en  tener  algunas  rela- 
ciones; y  no  le  faera  dincH  á  dos  Gabilel 
teniendo  interés... 

Per.  Es  qoe...  nsled  no  sabe*..  L&s  dos 
familias  e^tán  ahora  contrapuntadas. 

Mel.  ¡Ah!  ¡|a»..l 

Per.  Por  eso...  que  si  no...  ya  ve  usted... 
Asi  es  que  oó  se  dé  usted  por  entendido  eon 
don  Pedro  coande  le  vea. 

MtL  lObl  no..^  Y á todo eeto^d  tilden 
Pedro  estará  todavía  en  «yonaade  enanta 


jRer^  Por  supuesto. 

M0i*  i  Qm  bombrei  \  Beiii»to  Dlos.«4  Se 
1»  be  ^cho  mil  veces.  Es  usted  moy  des* 
cuidado,  se  la  pegará  un  niño  de  dos  años. 
T  iBeeo  'Se  OM  viene  ce»  ehaflelas  ¿  ironias 
aobre  si  soy  entremetido,  sobre  si  ande  con 
(tusarles  y  eneatos»  se^e  si  traigo  nvoelfis 
las  casas  do  loa  amigee... : 
Per.  ¡Jesús,  qué  calumnia ! 
Mel.  Veremos  aliora  si  la  expérienete  te 
taengaiuu  Su  h^  está  donda  qoe  marato- 

Tsrátodt  JftWáadad,  f  él  üaOft  tos  ex* 


Per.  Poei  ton  as  le  sebe  osled  toda. 

JM.  éAuhayans? 

Ar.  Si,selkor. 

Mel.  Pues  vamee^  enéntame. 

Per.  TraUn  de  meterle  á  Qüed  en  la 
intriga* 

Mel.  ¿A  mí? 

Per.  Gome  don  Gabriel  no  eatn  ei  ean 
de  don  Pedro  por  ciertos  recelos  y  censida- 
raciones  q«e  tiene,  sabiendo  que  doña  An- 
tonia es  muy  amiga  de  so  hija  de  nsted,  y 
está  casi  siempre  ron  ella,  ha  tratado  de 
introducirse  aqst  á  fin  de  ver  y  hablar  eeo 
mas  libertad  á  so  querida^. 

Mel.  I  Haya  bribón  I 

P0r.  No  sé  cómo  se  ha  ingeniado}  paro 
ello  es  que  ha  adquirido  eiertas  rslaeleoea 
con  sit  seftora  de  usted ,  y  hoy  misme  le 
verá  usted  venir  bajo  el  piétexle  de  iMeeili 
una  visita  de  tampHmlento. 

Mek  ¿  Qué  es  lo  que  dices? 

Per,  La  verdad.  Todo  lo  he  aabida  per 
una  casualidad ;  y  he  creído  que  seria  Mttur 
á  mi  deber  el  tenévMlo  á  nsted  oeolto. 

Mel.  y  has  he^o  muy  bien  en  deein- 
meló.  Ahora  me  las  pagará  toda*  Jomas  el 
tal  don  i^dro. 

Per.  ¿  Qaé  intenta  dsted  haeer  ? 

Mel.  Todavía  ao  h>  aé  may  bien»  Me 
bullen  mil  ideas  en  la  cabeía,  f.-  Pei« 
luego  que  forme  mi  plan  te  lo  atpUeafé. 
Ahora  vé  y  di  á  mi  majcry  áml  hijaqae 
vengan  acá,  que  tengo  qae  imUarlas. 

Per.  Voy  aUá. 

ESCITA  Vía. 

Boa  UELOiOR. 

Los  dos  mBéhadies se  quieren,  la  boda 
es  buena :  con  que  no  hay  tneonvententeen 
casarlos  irtn  que  lo  sepa  el  padre  de  ella ;  y 
luego  le  presentaré  á  los  novios  y  le  diré  t 
Esto  hay:  aprenda  nsted  á  hacer  las  cosas, 
y  convébiaaa  de  que  es  nn  menlecatOb 

ESCBUAXK. 

DoffA  CESAUCA ,  lk)«A  MAMOPITA , 
Don  MELCHOR. 

Ce$.  ¿Qoé  ea  lo  que  nos  qolerea,  MéK 

ch(»r  ? 

MÚ.  tengo  que  comnntcaros  un  aninfo 
de  la  mayor  importancia;  pero  antes  debela 
tener  entendido  que  quiero  ser  obedecido  en 
todo  y  por  todo  sin  la  menor  nrarmuracioii 
m fdpllea.  Mprineipalmeñte,  MarlqmiB,  á 


64 


EL  £!(TRElfETIDO. 


pillen  toca  este  asonto  aiai  de  cei€i,  ao  oí- 
tides  que  la  primera  obligación  4é  nnahQa 
es  el  ser  dó<íil  y  obediente. 

Maté  Bien  está^ 

MeL  Mira  qae  sino,  Dios  te  lo  pedirá  en 
cuenta. 

MoTé  Ay,  no  lo  permita  so  dlTina  Ma- 
jestad. 

Mel.  Por  otra  parte  debes  conoeer  que 
yo  00  quiero  sino  tu  bien» 

Mar,  Ya  lo  sé. 

Mel,  Mi  te  mandaré  nonoa  cesa  que  no 
esté  puesta  en  nuon,  y  no  sea  para  tu  mayiv 
conyeniencia* 

€es4  iPero  á  qué-riene  abora  todo  ese 
pieámbulot . 

JIfei.  Esto  es  para  que  sepa  que  un  padre 
debe  ser  siempre  obededdo,  máxime  cuando 
trata  de  dar  á  su  bija  una  colocación  para 
teda  su  vida.    . 

Ce».  Pues  iiné ,  j  quieres  catarla? 

Msh  Si,  querida. 

Cei.  i  Qué  cosas  tienes  I  Es  mucho  pru- 
rito el  que  tienen  los  padres  por  casar  á  sus 
hijas  tan  muchachas. 

MeU  No,  sino  que  aguardareinoi^  á  que 
nadie  las  quiera  ya  de  puro  vi^as. 

Cei,  Asi  la  Hainan  á  una  abuela  antes 
de  tiempo. 

MeU  Ahí  te  duc^e. 
.    Cés^  i  Taya !  como  que  en  muchas  par- 
tes me. tienen  por  hermana  de  la  Mariquita 
mas  bien  que  per  su  madre,  '    -   c 

MeU  Pues  yo,  amiga,  estoy  rabiando  por 
tener  un  par  dfr.  nietecitos  que  anden  brin- 
cando alrededor  de  mí,  y  me  diviertan  con 
sus  monadas.  Con  que  si  te  pesa,  paciencia. 

Cei.  ¿  Y  quién  es  el  dichoso? 

M^h  N.uestro  amigo  don  Aoqoe* 

C(9«.  iPün  Roque! 

Afeh  IHo  es  que  digamos  un  j^ren  ada-? 
medito  y  petimetre  $  pero  es  un  hombre  de 
juicio,  y  sobre  todo  tiene  dinero,  que  es  io 
que  importa..»  Estoy  seguro  de  que  á  Mari» 
quita  la  gusU :  ;  no  es  verdad? 

Mar.  En  giÉstándole-á  usted... 

Meh  (Remeiláñdola,)  En  gustándole  á 
usted»..  ;Qué  modo  d^e  responder,  es  ese? 
Alcé  usted  la  cabeza.*,  (peñóla  la  frente,) 
Míreme  usted  aquí...  ¿No  es  verdad,  seho- 
rUa,  que  la  gustai  á  usted  el  novio? 

Mar,  Sí,  señor. 

Mel.  i  Ah,  ahí  Eso  es  otra  cosa:  pensé 
que  le  hacia  -usted  asG<^ 

£es.  No  se  ha  de  poner  á  bailar.  Basta 
que  no  resista» 

Md.  Bso.qoiiimift  yo  ver^a^^  ^  r^is- 
tiese. 


Cét.  Como  la  edad  es  tígo  defproporelo*« 
nada... 

dÍ9L  ¡Qoél  La  Mariquita  no  Mpara  en 
eso ;  y  si  ie  propongo  este  novio  es  porque  sé 
que  le  tleoo  ineünaeion...  ¿No  es  cierio» 
Se&orita  ? 

Mar,  Yo... 

üffl.  Míreme  nsted.  ¿Noel  cierto  que  es 
usted  la  que  se  quiere  casar  con  don  Roque  ? 

Mar,^  Sí, señor. 

Mél,  Pues :  yo  no  trato  de  vi^olarla, 
eUahaéeaii  gusto. 

BSCBKA  %. 
Dichos,  PERICO. 

Per.  Don  Gabriel  de  Mendoza  pide  per- 
miso para  ofrecerse  á  la  disposición  dé  us- 
tedes. 

Cu.  ¿Don  Gabriel?  Qué  entre  al  mo- 
mento. 

Mar.  leparte.)  ¡Ay,  qué  gusto í  Ya 
estáahi. 

Mel.  Qué  pase  addante  ese  calAdl^. 
{Fa$e  Perico.) 

,     ESGJBNA  XI« 
Dichos,  meros  PÉpiCO, 


Om.  Niña,  veté  allá  dentro. 
Mar.  i  Por  qué ,  mamá  ? 
Cee,  No  haces  falta  aquí  para 
üfW.  D^ala.  ¿Qué  mas  da? 

ESCENA.  XH. 
Dichos,  Don  GABRIEL. 


€ak.  Señorada  losplés  de  usted;  ya  ve 
usted  que  he  cumplido  mi  palábñu 

Cet.  No  esperaba  yo  menos  de  su  urba- 
nidad de  usted. 

Gnb.  Eate  caballero  que  está  presente 
¿es  su  señor  esposo  de  usted f 

Ce#*  S^í,  señor. 

Gab.  Reconéscame  osted  por  nn  servi- 
dor suyo* 

Mel*  U.mismo  digO|  cabaUero.  ¿Ilstod 
no  se  acordará  de  haberme  visto  en  casa  de 
sus  padres? 

Oa6.  Si  tal,  tengo  una  idea... 

MeL  Somos  muy  amigos...  es  verdad  que 
no  nos  vemps  ya  ten  á  menudo  coaoio  antes 
desde  cierta  especulación  que  perdió.  Usted  ^ 
era  entonces  muy  niño... 


AÉTO  I,  ESCEPfA  »II. 


Gab.  Si,  señor...  4  Usted  ct  tía  duda 
aquel  qae  lo  arralaba  todo  en  casa,  que 
despedía  loa  criados ,  que  me  saeaba  á  pa- 
seo, 7  me  registraba  los  bolsillos  jMra  ver 
li  tenia  cuartos  y  confites»  que  daba  luego 
á  los  demás  muchachos  P 

MeL  £1  mismo...  Vaya,  Taya...  el  bueno 
de  Gabiielito...  j  Y  cómo  ha  crecido  I  Ya  nos 
hace  viejos.  Con  que,  amigo,  esta  casa  es  de 
usted ;  puede  mandar  en  ella  como  guste. 
Ki  mujer  y  mi  hija  tendrán  un  particular 
placer  en  que  usted  las  fatoresca  con  sus 
Tisítas. 

Cés.  Sí,  aeñor,  puede  usted  Teoli  á  to- 
das horas. 

Mar.  Por  k  mañana,  por  la  tarde,  y  por 
la  noche,  aquí. 

Gaé,  Aprecio  como  debo  el  favor  que  us- 
tedes me  diapensan ,  y  aprovecharé  las  oea- 
siones  de  disfrutar  de  su  amable  sociedad, 

Mel,  i  Está  usted  hoy  comprometido  en 
alguna  parte? 

Gab.  No ,  señor. 

MeU  Pues  entonces  comerá  nsted  con 
¿esotros. 

Gab.  Oh,  dispénseme  usted.., 

Ces.  ¿Porqué? 

3íar.  Quédese  usted. 

MeL  No  hay  excusa  que  valga.  Hoy  es 
usted  nuestro. 

Gab.  Ya  que  ustedes  se  empeñan,  bm 
quedaré. 

JüeU  Eso  me  gusta.  Mientras  llega  la 
hora  de  comer  pueden  ustedes  ir  á  dar  un 
paseo  al  Prado,  que  hoy  debe  estar  bii- 
Uanle. 

Ces.  He  agrada  la  idea.  Yámonii,  hija, 
á  poner  las  mantillas. 

Jfíar.  Voy  corriendo,  madre...  Hasta  loe* 
go,  don  Gabriel. 

Gab.  A  los  pies  de  ustedes,  señoras. 

ESCENA  Xni. 

Don  MELCHOR,  Don  GABRIEL. 

MéU  Me  alegro  de  que  nos  hayan  dejado 
solos :  con  eso  podronos  hablar  con  toda 
libertad. 

Gab.  Hable  usted  cuanto  quiera,  señor 
don  Meldior. 

Mel,  Ya  ve  usted  que  le  he  tratado  con 
toda  franqueza  y  cortesanía,  con  qae  no 
tendrá  de  que  quejarse. 

Gab.  No  por  cierto ;  y  antes  debo  agrá- 
decer... 

Mel.  Déjese  usted  de  agradeciadentos. 
Me  ratifico  en  lo  dicho;  puede  mandar  aquf 


como  guste...  Pero,  amigo  don  Gabriel,  ha- 
blemos eiaroa.  ¿  Le  pareee  á  nated  que  á  on 
hombre  como  yo,  á  quien  nada  se  le  escapa, 
no  habrá  dado  que  sospechar  eaU  ve  .Ida 
suya  á  mi  casa.  Un  inesperada  y  (por  do* 
cirio  así)  tan  sin  fundamento? 

Gab,  ¿Qué  dice  oslad? 

Mel.  Vamos,  hábleme  usted  con  tnm^ 
qoeía.  ^No  ha  llevado  en  ello  algm  flo 
parücQlar? 

Gab.  He  llevado  el  de  eomplh'  con  lo 
que  mandan  la  política  y  loa  osoa  de  la  so- 
ciedad. 

Mel.  No  es  esot  no,  aaftor.  Giro  es  el 
objeto  de  usted...  Amigo,  á  mi  no  me  la 
pega  nadie. 

Gab.  Pues  qué,  ;aio  sopondrá  luted  al- 
gún fin  criminal?... 

Mel.  No,  sino  una  travesurtlla... 
Casa  de  nuchachos...  todos  hemos  hecho  lo 


Gab.  Yo  no  le  entiendo  á  usted. 

Mei.  VasDoa,  no  hay  que  dlslmalar...  si 
lo  sé  todo. 

Gab.  ¿Cómo? 

MeL  SI,  señor;  sé  el  objeto  con  q«o 
viene  nsted  á  mi  casa. 

Gmb.  ¿Qné  objeto? 

MeL  ¿Quiere  usted  que  se  lo  diga?  El 

sor :  si,  señor ;  el  amor :  este  es  el  objeto. 
Niegúemelo  usted. 

Gab.  Yo...  jGómot...  pues... 

Mel.  Nada,  no  hay  que  turbarse. 

Gmb.  Yo  no  me  turbo;  pero  ;qolén  le  ha 
dicho  á  usted  que...? 

Mel.  Amigo,  tengo  yo  nn  talento  parti- 
cular para  saber  las  cosas...  con  que  fuera 
misterios.  Confiese  usted  francamente  que 
lo  (fue  le  trac  aquí  es  solamente  el  deseo  de 
ver  y  hablar  con  libertad  á  la  persona  á  quien 
ama. 

Gab,  Pues  bien»  ya  que  nsted  lo  sabe, 
fuera  un  empeño  inútil  el  negarlo.  Sf ,  se- 
ñor, es  cierto  lo  que  usted  dice :  conozco 
cuan  criminal  debe  hacerme  á  sus  ojos  una 
acdoQ  tan  reprensible,  á  que  solo  me  ha 
podido  arrastrar  un  amor  ciego. 

Mel.  La  verdad :  no  es  muy  laudable  el 
introducirse  asi  en  casa  de  un  hombre  hon- 
rado para  cortejar  á  las  niñas. 

Gab.  Si  se  ha  enojado  usted,  suplico  que 
me  perdone ;  y  en  cuanto  á  las  consecuen- 
cias que  pudiera  acarrear  mi  culpa,  es  fácil 
evitarla»  ausentándome  de  esta  casa  para 
siempre. 

Mel.  No,  señor;  todo  menos  eso... 
2  Yayal  { no  faltaba  mas  I  por  eso  no  hemoa 
d^  perder  las  amistades*  ¿Qoé  dirían  mi 
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mujer  y  mi  hija ,  que  tanto  gusto  han  re- 
ciUdo  eoDAu  venida  de  ufetcd? 

Gab.  Perodeapues  de  lo  que  uated  sabe , 
¿conaeotirá  que  yo...? 

Jtíel»  Eatendámonoá...  tu  amor  de  usted 
supongo  que  aera  puro,  honesto... 

Gab,  I  Oh !  eso  si. 

Mel.  ¿Usted  pensará  como  debe  todo 
hombre  de  bien? 

G^b^  Fuera  agraviarme  creer  otjra  eosa. 

MeL  Ya  ve  usted,  la  muchacha  es  guapa. 

Gab.  Es  hechicera. 

M«L  8u  familia  es  honrada. 

Gab.  Ya  lo  sé. 

iUaJ.  Uevari  ua  dote  regular. 

Gab'  No  hablemos  de  eso :  solo  deseo  su 
mano. 

MeL  Todo  se  ha  de  mirar...  En  fin,  osted 
no  pierde  nada  en  casarse  con  ^a. 

Gab,  ^ u tea  gano  infloíto. 

Mél.  En  esa  inteligencia,  no  veo  incon* 
veniente  en  que  siga  usted  frecuentando  nri 
casa. 

Gctb^  ¿Luego  usted  aprueba  mi  pasión  P 

Mel.  Sí,  señor ;  mucho. 

Gab,  I  Qué  placer !  ¡  Cuánta  le  áá»  á 
usted !  ¿  Y  puedo  esperar  que  ti  fl^  obtendré 
su  mano? 

Mel.  ¿Por  qué  no?  En  ^n^rienda  el 

pMi^?** 

Gab.  Se  entienda  :  pero  según  usted  te, 
explica  creo  que  ya  no  queda  per  su  parte 
inconveniente  alguno. 

Mel.  Hombre,  yo  por  mi  parto  harétodo 
cuanto  pi;ieda :  no  sé,  sin  embaigo.,  si éi 
don  Pedro  pondrá  algún  reparo. 

Gab.  ^  Qué  doa  Pedro  ? 

Mel.  £1  padre  de  la  Anto&ita. 

Gab.  ¿DelaAntonita? 

Mel.  Yo  le  hablaré.  Le  diré  que  asied 
qoiere  á  su  hija,  y  que  ella  le  correqMmde  e 
le  ponderaré  las  ventajas  de  la  boda ;  y  no 
creo  que  sea  tan  irracional  que  «e  ni^ue  á 
una  cosa  tan  justa. 

Gab.  (Aparte.)  iQué  oigo... 1 1 Cielos,..! 
¿  Qué  equivocación  es  esta  ? 

Mel.  £l  es  un  buen  hombre,  y  á  na  i^r 
por  ciertas  rarezas... 

Gab.  imparte.)  j  Murieron  mis  espergn- 

KgSl 

Mel.  Ello  es  de  temer  sin  embargo...  j  Ya 
se  ve... !  tiene  cierta  prevención  contra  ¿odo 
lo  que  yo  hago  y  digo...  y  ai  voy  y  le  pro- 
pongo directamenie  esta  boda,  solo  por  ser 
cosa  mía,  es  capax  de  negarscM..  ¿Qué  es 
eso?  ¿Se  ha  quedado  usted  suspenso  y  ea« 
bizbfito...?  No,  00  se  afiya  usted  por  asIo 
qpe  di^o.  Hay  ramedio  para  tipdo;  y  « to* 


mando  yo  nn  asnnto  por  mi  cuenta..* 

Gab.  No  tiene  usted  que  molestarse. 

Mel.  No  es  molestia :  estas  cosas  las  hago 
yo  por  gusto...  Mire  usted...  Por  si  acaso  el 
padre  se  resiste,  lo  mejor  será  que  se  casen 
ustedes  de  secreto ;  y  hecha  la  boda,,  tendrá 
que  tragarla  aunque  rabie. 

Gab.  Si ;  pero  advierta  usted  que  fuera 
una  acción  esa  impropia  de  un  hombre  de 
honor. 

Mei.  Ko  lo  crea  usted.  Cuando  Los  me* 
dk)B  regulares  no  bastan,  ¿qué  mal  hay  en 
echar  mano  de  inocentes  ardides  para  con- 
seguir un  fin  que  se  desea  y  á  que  se  aspira 
con  ansia,  y  que  es  muy  santo  y  muy  bueno? 

Gab.  ¿Luego  usted  piensa  que  es  licito 
engañar  á^  un  padre  para  xasarse  con  su 
hija  ? 

Mel.  Si  la  boda  es  cotíveniente,  y  el 
padre  se  resiste  solo  por  terquedad  ó  por 
mania,  ¿por  qué  no? 

Gab.  Cuidado,  que  usted  tiene  ñuahija, 
y  hay  gentes  que  si  lo  oyeran... 

Mel.  I  Oh !  yo  nada  temo.  Todavía  no  ha 
nacido  el  que  me  ha  de  engañar  á  mL*. 
tengo  yo  mucha  perspicacia  y  mucha  tras- 
tienda para^iue  eso  suceda. 

Gab.  {jiparte.)  Pues  yo  te  aseguro  que 
no  caerá  la  especie  en  saco  roto. 

3íel.  Con  que  fuera  escrúpulos.. •  Yo  me 
he  empeñado  en  casarle  á  usted...  Déjese 
guiar  por  mf,  y  verá  lo  que  es  la  protección 
de  un  hombre  como  yo...  Pero  aquí  viene 
don  Pedro  con  su  hija.  Ella  comerá  hoy  en 
casa,  y  por  eso  ha  sido  mi  empeño  áe  que 
usted  se  quedase. 

ESCENA  XIT. 

Bichos,  Bom  PEBRO,  BoSa  ANTONIA* 

Mel.  A  buena  hora  llegan  ustedes :  mi 
mujer  y  mi  hija  han  ido  á  aviarse  para  sa- 
lir, y  podrán  uslldes  ir  juntos  al  paseo. 

Pedro.  Por  eso  hemos  venido  temprano, 
suponiendo  que. qneilan  aprovechar  la  ma* 
ñaña,  que  está  hermosa. 

Meli  ¿Conoce  usted  á  este  caballa? 

PedrOh  No  tengo  ese  honor. 

MH.  Es  el  hijo  de  don  Fernando  deMeo- 
dosa. 

Pedro.  Ah,  sí :  lo  que  es  al  padre  le  eor 
nosco. 

MéU  ¿Ytú,  Antoñita ,  tampoco  le e»*^ 
noces? 

Ant.  No»  señar. 

Mel.  {Apartdé)  ¡  Qué  picara  1  j  cómo  ^ 


ACTO  It,  ESCEHA  i. 
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don  Melchor? 

MéL  Ningmia. 

Pedro.  MUagro.  Muy  tniiK|ailo  áebt  de 
anear  ei  mande  euande  usted  no  sabe  nade ; 
poes,  como  dice,  la  hoja  no  se  mueve  en  el 
árbol  sin  que  lo  lepa, 

MeL  Ya  se  ve  que  si...  Pero  usted  siem- 
pre tooM  á  borla  cuanto  digo. 

Pedro,  i  Si  á  veces  las  trae  tan  gordas...! 
T  luego  ¿quién  no  se  ha  de  reir  cuando 
usted  se  pone  á  arreglar  el  mundo? 

MeU  Algo  mejor  iría  el  mundo  si  ye  lo 
arreglase. 

Pedro.  Todos  decimoi  lo  miemo;  pero 
bombre  hay  que  piensa  haber  nacido  para 
gobernar  un  imperio»  y  no  sabe  gobenur 
su  casa. 

Mel.  Sí  lo  dice  usted  por  mi,  sepa  que 
tengo  la  mia  como  una  balsa  de  aceite. 

Pedro.  No  digo  que  no :  sin  embargo, 
¡cuántas  cosas  pasarán  en  ella  sin  que  usted 
lassepa..,! 


ESCENA  X¥. 

Dicaos»DoftA  CESÁREA,  DoSaMARIQUITA, 
Don  EUGENIO. 

Ce$.  Ya  estamos  listas.  Vamoi.»«  Salud, 
s»or  don  Pedro. 

Pedro.  A  los  pies  de  usted,  sefiora. 

Mar.  Buenos  días»  Anlonita.  iVienea  á 
pasear  con  nosotras  P 

Ant.  Si. 

Mar.  {Cuánto  me  alegro  I 

£ug.  (Bajo  d  doña  jínUnUa.)  Duefto 
núo,  I  qué  dicha  I 

AtU.  Galle  usted.  ¿No  advierte  que  es- 
tán nuestros  padres  delante  ? 

Ces.  Con  que  vamos  t  no  perdamos 
tiempo  :  don  Gabriel,  me  dará  usted  el 
brazo. 

Mel.  No,  querida  :  yo  quiero  arreglar  la 
marcha :  don  Gabriel  irá  de  bracero  con  la 
Mariquita. 

Mar.  Con  mucho  gusto,  papá. 

Mel.  (uíparte  á  don  Gabrieh)  No  le 
pongo  á  usted  con  la  Antoñita  porque  está 
su  padre  delante^  no  sea  que  repare  en  algo ; 
pero  luego  que  se  marche,  podrán  ustedes 
hablar  cuanto  quieran. 

Gab.  Tiene  usted  mil  razones...  Bofia 
Mariquita,  si  usted  gusta... 

Mar.  Sí,  señor...  (jiparte  áél.)  ¡Ay^ 
qué  gusto  el  ir  juntitos  1 

Mei.  Tú,  Eugenio,  darás  él  brazo  á  la 
Anteftlta. 


Eug.  Al  momento,  padre  :  con  mil 
amores. 

Ces.  Y  yo,  ^  con  quién  voy  ? 

Pedro.  Toma,  conmigo.  * 

Ces.  ¿Con  usted?     ' 

Mel.  Si  t  á  ustedes  dos,  como  personal 
de  edad  y  de  juicio,  les  corresponde  ir  de- 
trás para  observar  á  los  muchachos. 

Ces.  I  Qué  fastidio  I 

Pedro.  Con  que,  vamos. 

Gak.  Beso  á  usted  la  mane,  don  Mel- 
chor. 

Eug.  Quédese  usted  con  Dios,  padre. 

Pedro,  Ahur,  amigo. 

Mel.  Señores,  divertirse...  Don  Gabriel 
y  la  Antoñita  ne  van  á  gusto ;  pero  i  < ' 
ha  de  ser!  Otra  ves  será  otra  cosa. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PimiERA. 

Don  GABRIEL,  PERICO. 

Gab.  [Válgame  Dios  I  i  Qué  mujer!  me 
persigue  la  tal  doña  Cesárea. 

Per.  Pues,  señor,  no  hay  mas  que  tener 
paciencia  y  aguantar. 

Gab.  ¡Si  no  la  puedo  sufrir!  En  paseo, 
apenas  salimos  de  casa;  me  llamó  y  tuve 
que  iria  dando  conversación  sin  poder  ha- 
blar siquiera  dos  palabras  con  su  hija.  En 
la  mesa  se  ha  puesto  á  mi  lado  y  ha  suce- 
dido lo  mismo.  Estoy  desesperado. 

Per.  Por  la  peana  se  besa  al  santo.  Mime 
usted  á  la  madre  si  quiere  lograr  la  jKMe- 
sion  de  la  hija. 

Gab.  Me  falta  el  sufrimiento. 

Per.  Pues  ya  puede  usted  armarse  de  él, 
porque  esta  noche  quiere  mi  ama  ir  ooo 
usted  á  las  máscaras. 

Gab,  Me  alegro  que  me  lo  adviertas : 
voy  á  escurrirme ,  y  no  me  verá  el  pelo 
hasta  mañana. 

Per  No  haga  usted  tal,  si  no  quiere  per- 
der  todo  lo  que  hoy  ha  adelantado. 

Gab.  ¿  Qué  adelantar  f  tú  no  sabes  lo  que 
me  pasa. 

Per.  ¿Qué? 

Gab.  Pensé  al  principio  haber  logrado  el 
objeto  de  todos  mis  deseos  :  don  Melchor 
manifestaba  aprobar  mi  amor ;  pero  |qué 
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chasco !  Salhnoi  degpuea  con  qa«  imagliia 
que  el  objeto  qae  me  trae  á  su  casa  es  doña 
Antonia. 

Per.  Ya  lo  sé,  pues  yo  soy  quien  se  lo  ha 
hecho  creer, 

Gab,  ¡Tú...!  ¿Y  por  qué? 

Per.  Para  alejar  de  él  toda  sospecha 
sobre  sus  verdaderas  intenciones  de  usted... 
Guárdese  de  desengañarle  :  mire  que  nos 
encontramos  con  un  inconvenieute,  que  no 
habíamos  previsto. 

Gab.  ¿  Cuál  1 

Per.  Que  don  Melchor  trata  d€«.  Pero  él 
Tiene  aquí :  luego  se  lo  diré  á  usted., 

c;sGENA  n. 

BtGHOS ,  Don  MELCHOR. 

Mel.  Perico,  allá  dentro  te  necesitan  para 
quitar  la  mesa. 
Per,  Voy.  (^aw.} 

ESCENA  in. 

Don  GABRIEL,  Bon  MELGffOR. 

Mel.  Amigo,  yo  le  había  puesto  á  usted 
en  la  mesa  al  lado  de  la  Antonia  para  que 
hablase  con  ella;  pero  es  tal  el  cariño  que 
nil  mujer  le  ha  cobrado  á  usted,  que  no  le 
ha  dejado  un  instante  de  ^08¡e^p. 

Gab,  No  le  hace  :  nada  tenia  qne  de* 
cirla. 

Mel.  ¿Cómo  no?  Dos  amantes  siempre 
tienen  mil  cositas  que  decirse...  Pero  no 
hay  nada  de  perdido  :  espérese  usted  aquí , 
que  \o  con  cualquier  pretexto  haré  que 
venga  y... 

Gab.  No,  señor  :  es  excusado. 

Meí.  Conviene  que  la  hnbie  usted  de  mí ; 
que  la  diga  cuánlo  me  intereso  en  el  éxito 
de  sus  amores;  y  en  fin,  que  todos  tres  nos 
pongamos  de  acuerdo  para  llevar  á  efeelo 
lo  que  íe  he  dicho  á  usted.  Con  que  voy. 

Gab.  Pero  no  ve  usted  que  si  entra  al- 
guien aquí  y  nos  sorprende  solos  sospe- 
chará... 

Mel.  Bueno :  me  quedaré  con  ustedes  : 
mi  presencia  no  puede  servir  de  estorbo  para 
que  se  hahlen  con  franqueza. 

ESCENA  IV. 

DiGBos,  PERICO. 

Pif.  Señor,  don  Roque  quiere  hablar 
con  usted. 


Mel.  I  Qué  dlahtoil  ¡A  qnémal  tieaipo 
ha  llegado! 

Per.  Se  ha  metido  en  su  gabinete  de 
usted,  y  dice  qu^  allí  le  espera. 

MeL  Fues  dile  que  voy  allá  al  momento. 

ESCENA  V. 

Don  GABRIEL ,  Don  MELCHOR. 

Mel.  Con  esto  ya  no  puedo  quedarmCf 
Gab.  Pues  dejdmoslo  para  otra  ocasión. 
Mel.  No  tal ;  no  quiero  que  pierda  usted 
esta. 
Gab.  ¿Qué  prisa  hay? 
Mel.  Amigo,  ya  veo  que  usted  tiene 
mucha  sangre  fria...  Yo  por  mí  soy  vivo 
como  una  pólvora,  y  quiero  que  las  cosas 
se  hagan  al  vuelo.   Me  he  empeñado  en  ca- 
sarle á  usted;  y  si  puede  ser  hoy,  no  ha 
de  quedar  para  mañana. 
Gab.  Pero  ¿qué  se  ha  de  hacer? 
Mel.  B  en  mirado,  hasta  que  usted  haya 
enterado  de  todo  á  la  Antonia,  mi  presen- 
cia no  es  necesaria. 

Gnb.  Siempre  queda  la  dificultad  de  que 
si  estanda  solos  llegase  de  repente  su  pa- 
dre... 

Mel.  Ya  que  tiene  usted  ese  reparo,  y 
soto  se  necesita  que  alguien  esté  presente 
por  el  qué  dirán,  mire  usted,  mi  hijo  Eu- 
genio podrá...  Sí,  voy  á  buscarle;  le  diréló 
que  hay  en  el  particular,  y  haré  que  venga. 
Gab.  ¡Qué  idea! 

Mel.  Es  excelente.  Delante  de  él  podrán 
ustedes  hablar  sin  reparo...  Voy  corriendo... 
¡  Válgame  Dios  I  ¡  Qué  ganas  tengo  d6  que 
se  haga  esta  boda...  I  Mire  usted,  quiero 
que  se  celebre  el  mismo  dia  que  la  de  mi 
hija. 
Gab.  i  De  quién  ? 
Mel,  De  mi  hija  Mariquita* 
Gab.  ¿  La  casa  usted  ? 
Mel.  Sí,  señor,  de  eso  voy  á  tratar  ahora 
con  don  Roque. 
Gab,  ¿Y  ella  consiente? 
AJel.  ¿No  ha  de  consentir  ?  Esta  ma* 
ñaña  misma  me  ha  dicho  que  le  gusta 
mucho  el  novio...  Con  que  á  Dios.  Quédese 
usted  aquí,  que  ahora  vendrán  la  Antonia  y 
Eugenio. 

ESCENA  TI. 

Don  GABRIEL. 

j  Qué  es  lo  que  he  escuchado?  i  Mariquita 
sécasa  con  otro  y  se  casa  á  gusto,  y  me  lo 
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luteiikk^oeDltoIiQQéeDgallol  iQoé mal- 
dad !  Fíese  osted  luego  en  las  mujeres. 

esgima  wn. 

DoR  GABRIEL,  DoRa  MARIQUITA. 

Mar.  He  estado  esperando  á  que  se  mar- 
chase mi  padre  para  entrar  y  decirle  i  us- 
ted... 

Coó.  i  Qué  me  ha  de  decir  ?  Que  et  us- 
ted ana  inflel,  una  falsa,  una  aleve... 

Mar.  i  Cómo  es  eso  ? 

Gab.  r«ted  se  ha  borlado  de  mi .,  sí : 
ya  veo  que  todo  el  cariño  que  me  ha  ma- 
nifestado ba  sido  solo  una  ficción,  un  en- 
gaño. 

Mar»  I  Un  engaño! 

Cab^  No  hay  que  disimular.  Todo  lo  be 
descubierto,  ingrata. 

Mar*  ¿Qué  ha  descubierto  usted t 

Gab,  i  Quién  dijera,  al  ver  qn  semblante 
tan  cariñoso,  tan  afable,  que  luibía  de  abri- 
gar en  su  corazón  tanta  perversidad  ? 

Mar.  Viieá  se  ha  vuelto  loco. 

Gab.  Pero  ya  be  tomado  mi  partido... 
A  Dios,  señorita  :  me  marcho  ahora  mismo 
de  esta  casa  para  no  volver  á  pooer  los  pies 
en  ella. 

Mar,  ;  Qué  dice  usted  7 

Gab,  Haga  usted  cuenta  que  no  me  ha 
eofocido. 

Mar.  No  se  marche  usted. 

Gab.  No  hay  que  detenerme;  estoy  re- 
suelto. 

Mar.  Pues  bien  ,  vayase ;  ya  sé  lo  que 
es.  Usted  se  ha  cansado  de  amarme  y  quiere 
romper  conmigo.  (Llora.) 

ESCENA  Vm. 

Dichos,  Doíía  ANTONIA. 

j^nt.  Mariquita ,  me  ha  dicho  tu  padre 
que...  Mas  ¿qué  es  esto?  ¿  Qué  tienes? 

Mar,  i  Qué  he  de  tener  t  Que  el  señor 
me  acaba  de  decir  unas  cosas... 

uini.  ¿Don  Gabriel? 

Mar,  Sí ,  y  dice  que  se  marcha  y  que 
no  quiere  volver  á  vermes 

u4nt.  ¿  IDs  posible 

Mar,  ¿Quién  lo  ereyera,  después  que 
me  aseguraba  en  sus  cartas  coDsestiria  pri- 
mero morir  queabandonarme...? 

An$.  Pero  ¿qué  caasa^. 


ESCENA  n. 


DiCBOS,  Don  EUGENIO. 

Eyg.  Ij4part0,)  (Con  efecto,  aqui  estin. 
Cierto  es  lo  que  mi  padre  me  ha  dicho. 
I  Qué  maldad  !  ¡Quién  lo  creyera  1  SeñoriU« 
me  alegro  de  encontrarla  á  usted  aqui. 
Vengo  á  decirla  que  si  basta  ahora  la  be 
profesado  el  mas  sincero  cariño,  de  hoy 
mas  todo  mi  amor  queda  convertido  en 
aborrecimiento. 

jint.  Esta  es  otra. 

Eup,  Ya  la  ronotco  á  usted ,  y  sé  huta 
dónde  llega  su  falsedad  y  su  perfidia, 

j4nt,  i  Es  á  mi  á  quien  se  dirigen  esu 
palabras  7 

£up,  SU  señora,  á  osted. 

yf  nf .  i  Y  qué  motivo  he  dado  para...  ? 

E'  g.  No  necesito  decirlo  :  bien  lo  sabe 
usted  (  pero  sepa  también  que  si  hasta 
ahora  he  vivido  engañado,  ya  be  abierto  los 
ojos :  esta  es  la  última  ves  que  usted  me 
ve ;  pues  aunque  ventea  á  mi  casa,  yo  huiré 
siempre  la  presencia  de  una  mujer  engaña- 
dora :  qucdpsc  usted  con  Dios...  Para  siem- 
pre. {rai0.) 

Gab,  Tiene  razón  :  yo  también  quiero 
imitar  su  ejemplo.  A  Dios,  señorita.  •  para 
siempre...  (f^ase.) 

uint.  Yo  estoy  aturdida. 

Mar,  Buenas  hemos  quedado. 

jint.  Estos,  estos  son  los  hombres. 

Mar,  Bien  decia  mi  abuela  que  son  muy 
malos. 

Gab,  Vuelvo  para  decirla  á  usted  que  no 
se  canse  en  enviarme  cartas  con  Perico, 
porque  no  recibiré  ninguna. 

Mar,  No  tenga  usted  miedo,  que  no  es- 
cribiré. 

Eug.  Vuelvo  para  decirla  á  usted  que 
será  excusado  me  espere  usted  á  la  reja  por 
la  noche ,  porque  ya  nunca  iré. 

A  ni,  I  En  eso  pensaba  yo  1 

Gab.  Quédese  usted  con  Dios.  (Véf^ 
doie.)  ¿ Eh  ?  ¿  me  llamaba  usted  7 

Mar,  ¿Yo?  no,  señor. 

Gab,  Pensaba.  (Se  queda  parado.) 

Ante  (A Eugenio.)  Y  ¿  usted  se  marcha 
b  se  queda  ? 

Eug,  Ya  me  marcharé ,  señora ,  ya  me 
marcharé. 

j^nt.  Como  se  está  usted  ahí  tan  pai- 
rado... 

Eug.  Mudioe  deseos  tiene  usted  de  qoa 
me  vaya. 

jám.  Sí,  señor. 

Eug,  Pues  por  lo  mismo  ahora  me  quedo. 
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Gab,  Y  yo  también.  {Se  sientan.) 

AnU  {A  Eugenio,)  5o,  señor.  Usted  se 
marchará,  pero  antes  quiero  que  me  dé  una 
satiBÍaccJon  por  las  palabras  injuriosas  que 
me  ha  dicho. 

Euff.  Bueno  fuera  que  siendo  yo  el  agra- 
Tiado... 

Ant.  ¿Qué  quejas  tiene  usted  de  mi? 
Expliqúese. 

Eug,  Su  infidelidad. 

Ant.  ¿Mi  infidelidad? 

Etig.  Si,  señora.  Usted  me  finge  amor,  y 
al  mismo  tiempo  quiere  á  otro. 

Ant.  ¿K  quién  P 

Eug.  Al  señor. 

Ant,  ¿A  don  Gabriel? 

Eug.  AI  mismo.  Usted  es  el  objeto  que 
le  trae  á  esta  casa. 

Ant.  Don  Gabriel ,  venga  usted  acá  : 
desengañe  al  señor.  <;  ES  cierto  que  tenga 
alguna  relación  conmigo? 

Gab.  ¿  Cómo  puede  ser,  si  es  6oy  la  pri- 
mera vez  que  he  tenido  el  placer  de  verla? 

Eug.  Pues  mi  padre  me  lo  acaba  de  decir. 

Gab.  Él  está  en  ese  error...  Es  un  engaño 
que  sin  mi  permiso  ha  fraguado  Perico,  á 
fio  de  ocultarle  el  verdadero  motivo  de  mi 
Tenida  aquii  que  no  es  otro  que  el  amor  que 
profeso  á  su  hermana  dé  usted. 

Mar.  (A  don  Gabriel)  Y  usted  dígame 
también  el  motivo  de  las  palabras  que  ha 
tenido  conmigo. 

Gab.  \  Oh !  en  lo  mió  no  cabe  engáflo  : 
su  mismo  padre  de  usted  me  ha  dicho  que 
TA  á  casarla,  y  que  acepta  gustosa  el  ¿ñarido 
que  la  destina  :  ¿se  atreverá  usted  á  ne- 
garlo? 

Mar.  Qae  me  quiere  casar  mi  padre,  es 
cierto ;  pero  que  yo  acepte  gustosa  eí  novio 
que  me  propone  ni  consienta  nunca  6n  éllp, 
es  falso. 

Gab.  Pues  él  lo  asegura. 

Mar.  ¡  Ingrato!  ¿Me presume  usted  tan 
infiel  y  tan  necia,  que  después  de  las  ptue- 
hasde  amor  que  le  tengo  dadas,  ha;yá  de 
<yividaTle?  ¿Y  por  quién  t  Poí  un  don 
Roque. 

Eug.  ¿  Es  don  Roque  el  novio  ) 

Mar.  Sí,  mira  tü... 

Eug.  I  Oh  I  Pues ,  amigo  don  Gattriel , 
cesen  sus  zelos  de  usted.  El  tal  don  Roque 
M  un  viejo  feo,  regañón,  y  lleno  de  iñifafes. 

Gab.  Pero  ¿  por  qué  me  lo  ha  tenido 
oculto  ? 

Mar.  Hasta  esta  mañana  no  lo  he  sabido  t 
én  paseo  quería  decírselo  á  usted ;  pefoblen 
sabe  que  mi  madre  no  nos  ha  dejado  háH 
blar  dos  palabras  seguidas^ 


Ant,  ¿Quedan  ustedes  daseaianadot , 
^caballeros? 

Eug.  Por  mi  parte  lo  estoy  completa- 
mente. 

Gab.  Y  yo  lo  mismo. 

Ant.  Pues  bien,  usted  ahora  quítese  de 
mi  presencia ,  y  no  vuelva  á  hablarme  en 
su  vida. 

Mar.  Y  usted  márchese  al  punto,  y  no 
se  vuelva  á  acordar  del  santo  de  mi 
nombre. 

Eug.  Querida  Antoñita,  perdone  usted 
un  arrebato  nacido  de  los  zelos,  pero  que  es 
una  prueba  del  ardor  con  que  la  adoro. 

Ant.  ¿Ahora  se  viene  usted  con  zalam&- 
Tjks  ?  No ,  señor  :  nunca  le  perdonaré  el 
agravio  que  me  ha  hecho. 

Gab.  Amable  Mariquita,  considere  usted 
que  era  natural  mi  enojo  pensando  que  iba 
á  perderla  para  siempre. 

Mar.  Me  tiene  usted  muy  enfadada ;  no 
quiero  escucharle. 

Eug.  {A  doña  Antonia,)  Prometo  no 
recaer  en  semejante  delito. 

Ant:  No  me  fio  en  sus  promesaa  de 
usted. 

Gab.  {A  doña  Mariquita,)  Juro  qne 
será  este  el  último  disgusto  que  la  cause. 

Mar.  No  me  vuelve  usted  á  engañar. 

Eug.  [A  doña  Antonia*)  Tenga  usted 
piedad. 

Ant.  A  otra  puerta. 

Gab,  {A  doña  Mariquita.)  Míreme 
usted  á  sus  pies. 

Mar.  Sí ,  ya  es  usted  bueno. 

Eug.  Se  lo  ruego  á  usted  de  rodillas. 

Ant,  ¿Be  rodillas...?  Mariquita,  ¿qué 
hacemos  ? 

Mar.  Por  mí... 

Ant.  ¿Les perdonamos? 

Mar,  A  tu  arbitrio  lo  dejo. 

Gab*  (A  doña  Antonia.)  Mire  usted, 
diga  usted  qué  6t. 

Ant,  No  lo  merecen;  pero...  (A  don 
Eugenio.)  Ya  está  usted  perdonado. 

Eug,  { Ah !  f  ^  QS^ed  divina  I  {La  besa 
la  fñano.) 

ESCENA  X. 

Dichos  {Don  ROQUE. 

Roque.  {Fiendo  d  don  Eugenio  á  lot 
pify  de  dúña  Antonia.)  |  Dueño,  señor  don 
Eugenio,  bu^M>  I 

Eug.  (Levantánéoie.)  \  Don  Roque ! 

Ant.  I  Ah !  {Fanee  corriendo  don  Eu^ 
genio  y  doña  Antonia.) 
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ESCENA  U. 


Doif  GABBICL,  Bou  ROtfIE,  Dofá 
MAKIQUITA. 

ñoquB.  Pvm  me  agrada  la  firanqnesa* 
I  Qaé  rlaa  aera  cuando  don  Melchor  lo  wpal 

Mar*  Espero  qoe  no  se  lo  dirá  otted, 

Roque,  i  Cdmo  qae  no  ?  Ahora  ta  á  vtnir 
api,  y  asi  qae  entre  se  lo  digo. 

Mear.  Paeá  tomo  lo  baga  usted,  le  ase- 
gmo  que  se  ha  de  arrepentir.  IFau^  ¡f 
«OH  GabrUl.) 

ESCENA  Xn. 

Don  HOQUE. 

¿  Si  lo  dirá  por  el  casamiento?  no  me  in>- 
porta  :  aunque  ella  quiera  resistirse,  su 
hadre  sabrá  muy  bien  obligarla  á  que  ne 
ié  su  mano ;  y  en  cayendo  bajo  mi  mandOi 
yo  la  aseguro  que... 

ESCENA  xm. 
Don  ROQUE,  DoiiMELCBOA. 

Roque,  Venga  usted  acá,  se&or  don  Met- 
élior ;  nsted  que  tanto  se  jacta  de  saber  Ib 
que  se  haee  en  las  casas  ajenaá « aprenda 
antes  á  conocer  lo  que  pasa  en  la  suyaé 

MeU  ¿  Qué  es  lo  que  hay  P 

Roque.  Acabo  de  presenciar  el  mayar 
escándalo  que  puede  Terse. 

Met.  ¿Adonde? 

Roque.  Aquí  mismo;  én  e^  sala  :  no 
ha  dos  minutos. 

Mel.  ¿Aquí...t  Dígame  usted,  ¿esUba 
la  Antofiita? 

Roque.  Sí,  señor  :  con  ella  era  precisa- 
mente. 

lUel.  tAh,ah,ahí 

Roque.  ¿  Se  rie  usted  ? 

Mel.  Yasélo  que  es...  ¿Será  qnelabayá 
tisted  Tisto  con  un  joven  ? 

Roque.  E^  mismo. 

Mel.  ¿  Que  la  estaría  tal  tes  éntod- 
i«ndo7 

Roque.  Y  muy  eficartnente. 

Meh  ¿Y  pensaba  usted  cogerme  de  nue- 
ras con  esa  noticia  ?  Amigo,  es  preciso  que 
se  couTcnia  usted  de  una  verdad,  y  es  que 
fiadie  se  atreve  á  pestañear  siquiera  en  ésta 
casa  sin  consentimiento  mió. 

Roque.  Pues  qué,  ¿era  acaso  con  su  cótt- 
ÉdnCimiento  de  usted  qae  sé  estaban  lee  otros 
dos  requebrando  P 


MeL  SlfSehor.  Baoamnchaehasaa^ 
rrn ;  lian  hacho  oouflanaa  da  mi  p 
sus  amores»  y  yo  mismo  soy  quien  les  ha 
proporr iooado  «1  que  se  f  ieseo  y  hahiHsa 
eo  este  sitio. 

Roqtte.  lAh!  ya  :  eso  es  dlfereola..* 
I  como  yo  no  lo  sabia  I 

Mel.  Pues  tépalo  Miad  ahora. 

Roque.  Ello  es  una  cosa  bastante  extra- 
Aa...  En  in,  usted  allá  se  entenderá. 

Mel.  Ya  se  ve  que  me  entiendo...  Con 
qoe,  i  vamos  á  dar  ana  vodla  par  ahí  P 

Roque.  Bueno.  Iré ,  aunque  ne  sea  ñas 
que  por  acampanarte  i  asted. 

Mel.  Un  paseito  corto...  Antea  de  la  era* 


ESCENA  \Vf. 

Dichos,  Don  GABRIEL. 

Gab.  Señor  don  Melebar,  4  me  manda 
usted  algo? 

Mel.  ¿Se  BMireha  usted? 

Cab.  Si  usted  me  da  su  permiso* 

Mel.  Pues,  amigo,  repito  le  dicho  :  ya 
aabe  usted  que  se  le  desea  servir...  Aoem 
de  aquel  asunto ,  mañana  bablaremea  la»» 
gameate.  Déjete  usted  ver  per  ahi  4  eso  de 


Gab.  Bien  está. 

Mel.  a  Ya  usted  ahora  ásn  eaaat 

Ga«.  Aun  ne :  pienso  antes  dar  ms  pa- 
seito. 

Mel.  Pues  le  mismo  vaaMa  á  hacer  den 
boque  y  yo :  si  quiere  asled  aeompa&amoaM« 

Cab*  Con  mucho  guste:  tendrán  astedes 
la  bondad  de  esperi^se  no  poco  mientras  me 
despido  de  las  señoras» 

Mel.  ¿Todavía  no  se  ha  despe<ydo  oated 
de  ellas?  ¡Oh!  Pues  esa  es  obra  larga...  Si 
le  toman  por  su  cuenta  no  le  sneltan  en  dos 
horas...  No  podemos  detenemeai..  Quédese 
usted,  que  nosotroe  nfs  tramos  solos. 

Roque.  Si,  mejor  será.  Asi  hablaremoa  éa 
nuestros  asuntos,  y  dejarenot  orilladas  las 
pequeias  dificultades  que  aun  quedan, 

Mel.  1  Oh  I  La  presencia  del  señoc  ne  h» 
hiera  sido  un  estorbo.  A  Dtos,  anm»  don 
Gabriel. 

Gab.  Beso  á  usted  la  mano. 

ESCENA  XV. 

DOK  GABRIEL. 

¿  Con  que  este  don  Boque  es  el  esposo  que 
don  Mdchor  destína  á  Mariquita  P  tQué  fi- 
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gura!  ¡Y  qa«  haya  padres  que  por  un  Til 
Interés,  ó  por  hacer  muestra  de  una  auto- 
ridad mal  entendida,  sacrifiquen  sus  hijas  á 
semejantes  entes...!  Pero  mi  posición  aqu! 
«s  bástanle  critica  :  «ste  Perico  me  lia  me- 
tido en  un  laberinto  de  que  no  sé  cómo 
salir. 

BSGENA  XVI. 

Don  GABRIEL,  Dojia  CESÁREA. 

C9i.  {Aparte,)  Aqaf  está :  gracias  á  Dios 
^06  le  encuentro  solo. 

Gab.  \  Doña  Cesárea!  (jéparté.)  (Dios  me 
la  depare  buena. ) 

Ces.  {jiparU.)  (Í1  es  tan  tímido,  que  si 
yo  no  le  animo...)  ¿Usted  aquí,  don  Gabriel? 
;G6motansoro7 

Gab.  Acaba  de  separarse  de  mi  don  Mel- 
chor. 

Ct9,  ¿Ha salido P 

Gah.  Si  %  señora. 

Ce».  Me  alegro. 

Gofr/Y  yo  un^ién,  C(«  permiso  de  usted, 
me  retiro. 

Ce9.  ¿Tan  pronto P  No,  quédese  nsted... 
Digo,  si  nuestra  compañía  no  le  es  á  usted 
desagradable. 

Gab.  ¿Desagradable...?  Al  contrario;  me 
ofrece  mil  atractivos;  pero  estoy  aquf  desde 
esta  mañana,  y  ya  fuera  abosar  de  la  bon- 
dad de  ustedes... 

Cba,  No  lo  crea  osted...  61  es  por  eso,  no 
tiene  que  niarcharse.  Todos  en  casa,  y  yo  en 
particular,  tenemos  gusto  en  que  usted  nos 
faTorezea  con  va  amable  presencia. 

Gab»  Doy  á  usted  infinitas  gracias. 

Cei.  Ya  sabe  usted  que  se  le  quiere. 

Gab.  Favor  que  ustedes  me  dispensan. 

Cu.  Y  eso  que  no  lo  merece; 

Gab.  ¿Porqué? 

€99.  Porque  es  usted  muy  malo. 

Gab.  {Malo! 

Cea.  i\j9  pareoe  á  usted  que  no  se  le 
eonoce? 

Gab,  ¿Porqné^leenstedesoP 

Cu.  Ahora  veo  qoe  he  sido  muy  débil  «n 
9«rmitlr  qoe  usted  entrase  en  mi  casa. ' 

Gab.  s  Acaso  me  he  propasado  en  algoP 

Cea.  Pues  qué,  ¿  se  le  figura  á  usted  bueno 
lo  que  está  haciendo? 

Gab.  ¿Qué  hago  yo,  señora 7  (aparta.) 
(Si  sabrá  por  ventora...) 

Caf.  ¡Seductor! 

Gab.  (Aparte.)  No  hay  duda,  lo  sabe. 

Cea.  Yo  debiera  haberle  ya  mandado  á 
usted  qne  se  marchase  de  aqoi,  á  no  ser 


porque  me  haga  cargo  dejo  que  es  ona 
pasión. 
Gab.  ¿De  qué  pasioo  habla  usted? 
Cei.  Si ,  buena  alhaja  :  disimule  usted 
ahora. 

Gab»  Si  lo  dice  usted  por  mí...  crea  que... 
s1emp^etend^ia••.  (^i^arte.)  (Vamos,  yo jíio 
sé  qué  decir.) 

Cea.  Usted  contaba  con  un  triunfo  seguro 
porque  es  buen  mozo,  porque  tiiene  un  cuer- 
po muy  garboso,  porque  habla  con  mucha 
gracia...  Pues  ya  que  ha  salido  la  conver- 
sacion,  le  digo  que  aprenda  para  otra  vez  á 
distinguir  de  personas. 
Gab.  ¡Oh !  Yo  sé  muy  bien,  señora... 
C99.  Y  á  guardar  él  respeto  debido  á  una 
señora  de  mis  circunstancias. 
Gab.  No  pienso  haber  faltado... 
Cea.  ¿Se  figuraba  usted  que  yo  seria  capaz 
de  olvidarme  de  mis  deberes? 

Gab.  {Apatt9,)  (¿Qué  es  lo  que  dice 
esta  mujer?)  Señora,  ¿quién  ha  tratado  de 
seme}aDte  cosa? 

Caá.  Usted,  que  ha  venido  solo  á  esta 
casa  para  atrepellar  mi  honor  y  mi  decoro. 
Gab.  (Apart9.)  (Vamos,  está  loca.)  ¿Yo 
atropdlar  su  decoro  de  usted? 

Cea.  Pero  no  piense  que  he  de  correspon- 
der jamás  á  su  insolente  amor. 

Gab,  ¿Amor...?  Señora ,  permítame  qae 
se  lo  diga ;  yo  nunca  he  tenido  por  usted 
amor  ninguno. 
Ce*.  ¿No? 

Gabn  Mucho  respeto  y  veneradon ,  eso 
sí;  ¡pero  amor! 

C99,  Ahora  dice  usted  eso  porque  se  ye 
desairado..,  Picarillo...  ¡Qué  bien  sabe 
usted  fingir ! 

Gab.  Para  dar  á  osted  una  prueba  de  que 
está  muy  equivocada,  ofrezco  marcharme,  j 
no  volver  en  mi  vida  á  hablarla  una  palabra. 
Cea.  Ya,  después  que  le  han  salido  mal 
sus  planes...  Pues  no,  señor,  no  se  ausen- 
tará usted  hasta  que  yo  le  haya  reñido  como 
merece  su  atrevimiento. 

Gab,  {Aparte.)  ¡Vaya  que  la  buena  se- 
ñora está  pesada !  Y  si  por  otra  parte  la  doy 
un  desengaño  duro,  ;  quién  sabe  las  conse- 
cuencias que  me  podrá  acarrear  su  enojo? 
Cee,  ¿Qué  dice  usted  entre  dientes? 
Gab.  Nada;  que  ya  que  usted  se  empeña 
en  eso  que  dice»  puede  reñirme  cuanto 
quiera. 

Cea.  ¡Qué  bueno  es  usted...!  ¡Y  qué 
bien  sabe  que  nunca  llegará  la  sangre  al 
rio..  1  Vamos ,  pídame  usted  perdón. 

Gab.  Si  en  eso  la  doy  á  usted  gusto,  se 
lo  pido. 


ACTO  n»  ESCENA  XÍX« 
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Cm.  ¿EtcieélBMdo?  Bade  ser  He  r»- 

dUlas. 

Gahé  ¿De  rodiHat...?  (^jMfte.)  (Poes, 
KDor,  será  preciso  arredilUmie...)  Ya  estoy, 
(¿o  hace.) 

Ces.  {O^a  eaerun  gvanU,)  \kyl 

Gab,  Tome  usted.  {Fn9lv9  *á  dejarlo 
eoer.)  ¿Otra  ves? 

O».  Lo  ba  sotfado  usted  tan  pronto... 

Gah^  {Aparte.)  Ya  la  entiendo  :  es 
foena  aparar  todo  e!  veneno.  (La  bita  la 
fliano.) 

Cet.  Lerántcse  usted :  ya  está  perdonado, 
y  cuidado  con  olvidarse  de  eso. 

Gak»  ¿Deque? 

Cea.  De  la  declaración  que  acaba  de  ha- 


Úab.  Yo  no  la  be  hecho  á  usted  nin- 
guna declaración. 

Cea.  I  Vaya  t  D^]ese  usted  ya  de  disimu- 
los... Yo  no  debiera  escucharle...  Pero  no 
sé  qué  tiene ,  que  no  hallo  en  mi  fuersas 
para...  ¡Ah!  es  mucha  flaqueza,  mucha. 
[Sb  tapa  la  eara  ton  el  abanico.) 

Gab.  Yo  estoy  en  brazas...  {Aparte.) 
(No  sé  cómo  salir  de  una  situación  tan  pe- 
) 


ESCENA  XVn. 

Dichos,  PERICO. 

Per.  Señora,  la  modista  está  ahí  eon el 
traje. 

Gab.  Ya  respiro. 

Cea.  (Aparte^  (\K  qué  tiempo  viene!) 
Bueno  :  allá  voy.  Es  un  traje  para  el  baile 
de  máscaras  de  esta  noche. 

Gab.  Hola,  ¿va  usted  á  las  máscaras? 
Me  alegro. 

Cea.  El  caso  es  que  no  tengo  pareja  con 
quien  ir. 

Gab.  ¿  Y  su  marido  do  usted  ? 

Cea.  (Mi  marido!  Nt  quiere  que  yo  vaya, 
ni  á  mi  me  agradarla  su  compahia. 

Gab,  Pues  entonces  está  usted  mal. 

Ces.  Yo  no  hubiera  pensado  en  ello,  mas 
Perico  me  dijo  que  deseaba  usted  ir  con- 
migo. 

Per.  ¿Yo,  señora? 

Gab.  ¿Perico dijo  eso? 

Ces.  {Haciendo  teñae.)  ¿No  te  acuer^ 
das? 

Per.  i  Ah !  si,  con  efecto.  Es  preciso  que 
usted  ceda,  porque  sino.. « 

Cee.  Con  que  supuesto  que  en  eso  le  doy 
á  usted  gusto,  Iremos  juntitos.  ¿No  es  ver- 
dad? 


Gab.  Ertá  bien;  pero  ¿  edmo  podrá  ser 
sin  que  don  Melchor  lo  sepa  P 

Ce$.  Desde  rl  ultimo  mal  parto  que  tuve, 
habrá  cosa  do  tres  años,  separamos  coarto. 

Per.  Yo  les  abriré  á  usted««  con  el 
mayor  sigilo  las  puertas,  y  nadie  en  cásalo 
notará. 

Ces.  Con  que  quedamos  en  eso...  Mira 
osted,  mi  traje  es  de  aldeana.  Vístase  ualcd 
de  aldeano,  y  asi  iremos  iguales. 

Per.  Sí,  de  aldeano  es  lo  mas  bonito. 

Cée.  Voy  á  probarme  el  traje...  Hasta 
loego.  don  Gabriel.  {  Válgame  Dios ,  qué 
aldeanitoa  un  gracloica  vamos  á  hacer  I 

ESCEivA  xvm. 

Don  GABRIEL,  PERICO. 

Gab.  ;No  te  habla  dicho  que  no  quería 
ir  á  las  máscaras  con  ella?  ¿Por  qué  me 
has  comprometido  ? 

Per.  ¿  Y  qué  hubiera  usted  ganado  con 
hacerla  un  desaire  ?  Que  se  enfadase,  y  que 
viendo  burlados  sus  deseos,  armase  algún 
caramillo  para  echarle  á  usted  de  su  casa. 

ESCENA  XIX. 
Dichos,  DoHa  MARIQUITA,  Do5Ia  ANTONIA. 

Mar.  I  Qué  bien  nos  ha  abandonado 
usted,  don  Gabriel !  ha  una  hora  que  no  le 
vemos. 

Gab.  Señorita ,  su  madre  de  usted  es  la 
que  me  ha  entretenido. 

Aíar.  Quisiera  que  me  hiciese  usted  un 
favor.  Mi  amiga  Antoñita  va  esta  noche  á 
his  máscaras.  Yo  no  he  visto  nunca  e$a  di- 
versión. I  Dicen  que  es  lan  bonita !  Me  ale- 
grarla ir  á  ellas.  Usted  que  tiene  influjo  con 
mis  padres,  pídales  que  me  dejen  ir  con  mi 
amiga...  A  usted  tal  vez  no  se  atreverán  á 
negárselo,  y  si  yo  se  lo  dijese,  estoy  segura 
de  que  no  rae  io-tM>ncederian. 

Per.  tAy,  señorita!  Es  inútil...  He  oído 
mil  veces  decir  á  don  Melchor,  que  por  nada 
en  este  mundo  consentirá  que  su  mujer  ni 
su  hija  fuesen  á  las  tales  máscaras. 

Aiar,  Pues  él  bien  va  á  ellas. 

Per.  ¡  Oh  I  eso  si ,  le  gustan  mucho 
porque  le  ofrecen  un  vasto  campo  adonde 
explayar  su  genio  fisgón  y  entremetido;  y 
yo  me  admiro  cdmo  no  ha  traladp  de  ir  al 
baile  de  esta  noche..*  Pero  la  verdad, 
¿tiene  usted  muchos  deseos  de  ir  á  las  más- 
caras? 

'Mar*  Sf,mudiea. 
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EL  ENTuanmuo. 


P«r*  Pu€s  irá  usted. 

Mar.  ¿Cómo? 

Peu  Teniendo  resolución  :  si  don  Mel- 
chorno quiere  darle ¿u  permiso,  yaya  usted 
sin  que  él  lo  sepa. 

Mar,  \  Ay  I  eso  no. 

Per.  No  tenga  usted  miedo  :  aquí  estoy 
yo  para  sacarla  de  cualquier  apuro...  Fuera 
de  que  en  eso  no  hará  usted  mas  que  seguir 
el  ejemplo  de  su  madre. 

Mar.  \  Mi  madre  va  á  las  máscaras  I 

Per,  Si,  señora,  qon  don  Gabriel. 

Gdb.  Asi  es  :  se  ha  empeñado,  y  no  he 
podido  excusarme. 

Mar.  \  Áh !  pues  entonces  mucho  menos 
quiero  ir,  no  sea  que  me  conozca ;  y  luego 
8i  lo  deseaha,  era  sobre  todo  por  estar  ha- 
blando con  el  señor. 

Gab.  Mira ,  ¿ves  lo  que  has  hecho?  Me 
bas  hecho  perder  el  pasar  una  soche,  deli- 
ciosa para  tener  oirá  la  mas  cruel... 

Per,  \  En  qué  poca  agua  se  ahogan  u»- 
tedes!^  liPara  qué  sirve  el  ingenio?.  Todo 
tiene  remedio, 

Gah^  ¿Qué  remedio  ha  de  haber? 

Per.  Sí ,  señor  :  ya  lo  le^go  70  com» 
puesto. 

GaJb.  ¿Cómo? 

Per,  De  este  modo...  Don  Melchor  se 
acostará  lo  mas  tarde  á  las  once.  A  eso  de 
las  doce  tengo  que  abrir  las  puertas  á  don 
Eugenio,  que  también  está  de  función :  doña 
Mariquita  podrá  salir  con  él :  se  reúnen 
ustedes,  se  están  di  virtiendo  hasta  las  cua- 
tro de  la  mañana ,  hora  en  que  mi  amo 
estará  todavía  durmiendo ,  y  en  qne  nues- 
tros señoritos  podrán  volver  á  entrar  en 
casa  sin  ser  sentidos  de  nadie. 

Gab.  ¡Bueno!  Mas  ¿cómo  he  de  reii- 
nirme  yo  con  Mariquita,  si  tengo  que  acom- 
pañar á  su  madre  ? 

Per,  Ahora  verá  usted...  Aquí  no  hay 
mas  que  pegársela  á  doña  Cesárea.  Con  tal 
de  que  ella  crea  haber  ido  con  usted  al 
baile,  no  se  necesita  mas. 

Gab.  Explícate. 

Per.  Juanillo ,  su  criado  de  usted ,  viene 
á  ser  de  su  cuerpo  y  de  sus  mismas  carnes ; 
tiene  un  talento  particular  para  remedar  á 
todas  las  personas  que  conoce...  Le  ha  co- 
gido á  usted.su  modo  de  andar,  el  tono  de 
8tt  voz,  y  mil  veces  me  ha  divertido  imi- 
tando cuanto  usted  hace  en  su  easa« 

Ga6.  ¿Y  bien ^ 

Per,  Hé  aquí  mi  plan  :  hacemos  que  se 
vista  de  máscara  con  una  careta  quo  le  cu- 
bra bien  toda  la  cara ,  y  que  de  esa  suerte 
haga  sus  veces  de  usted  al  iado  de  doña 


Cesárea :  teniendo  onldaifto  eon  no  daicu* 

brirse  en  toda  la  noche,  ¿qué  sabe  la  bnenn 
señora  quién  es  el  que  la  acompaña?  y 
quedará  muy  satisfecha  de  que  ha  sido  al 
verdadero  don  Gabriel. 

Gab,  Hombre,  el  plan  es  arriesgado. 

Per,  No  lo  crea  usted  :  estoy  seguro  de 
que  ha  de  salir  á  las  mil  maravillas. 

Gab,  Yo  por  mí ,  estoy  corriente  ^  y  si 
doña  Mariquita  quiere... 

Mar^  ¿  Yo  ?  i  Ay^  Jesús  I 

Per.  No  tenga  usted  miedo.  Yendo  bien 
disfrazada,  nadie  puede  conocerla...  Por  lo 
demás ,  yo  aseguro  que  todo  se  hará  con  el 
mayor  sigilo  y  propiedad. 

Ant,  Vaya,. anímate;  algo  se  hade  ar- 
riesgar por  un  amante. 

Mar.  Bueno ;  por  darte  guste  á  tí ,  con- 
siento en  ello. 

Per,  Está  bien ;  pues  ea ,  á  prepararlo 
todo. 

ESC£NA  XX. 

Dichos,  Don  PEDRO. 

Pedro,  Buenas  tardes,  señorea...  Antv 
ñita,  ya  se  va  acercando  la  noche ;  vamonos 
á  casa. 

Ant,  ¿Tan  pronto  t 

Pedro,  Si :  ya  estará  esperando  allí  doña 
Gertrudis,  con  quien  has  de  ir  á  las  másca- 
ras, y  tenéis  que  arreglar  los  trajes. 

Mar.  \k^\  \  qué  buen  padre  es  usted, 
que  deja  que  su  hija  vaya  al  baile  !  el  ifiio 
no  me  lo  permite... 

Pedro.  Él  tiene  mil  rarezas...  Yo  no  veo 
inconveniente  en  dar  ese  gusto  á  mi  Anto» 
nia,  y  mas  cuando  irá  en  compañía  de  una 
señora  do  toda  confianza...  ¿Vamos,  niña? 

Ant,  Voy,  padre...  A  Dios,  Mariquita. 

Mar,  Deja,  iré  contigo  á  darte  la  man- 
tilla. 

Ant,  Quede  usted  con  Dio»,  caballero. 

Gab.  k  los  pies  de  usted,  señorita. 

Pedro.  Beso  á  usted  la  mano. 

ESCENA  XXI. 

Don  GABRIEL ,  PERICO. 

Per.  Con  que,  ¿qué  le  parece  á  usted 

mi  plau? 

Gab,  Hombre,  famoso...  Solo  (ya  digo) 
algo  arriesgado. 

Per.  El  amor  debe  atrepellar  toda  clase 
de  riesgos:  ademán t  hay  un  genio  propicio 
á  los  amantes  que  los  guia  en  sos  empro* 
sas,  y  les  saca  bien  de  todas  ellas. 
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Gab.  ¿T  erees  que  Jotn  le  encirgnrá  de 
iMCier  «i  papel  cea  áeña  Geeerea  T 

Pmr,  Si  9  leñor,  eon  rnuebo  ga^to ;  sobre 
Mo,  tí  le  ofrece  usted  un  par  de  durejos... 
{Ah!  será  preciso  que  busque  usted  un 
trsje  para  dcAa  Mariquita  t  yo  lo  traeré  de- 
ba^  de  la  eapa  á  Oo  de  que  pueda  Testlrse 


ESCENA  IXII. 
Dichos»  Doh  MELCHOR. 

M0I.  (jápmrté.)  i  Don  Gabriel  aqui  toda- 
tía.-!  i  Y  solo  eon  Perito!  ¿De  qué  esta- 
rán tratando  ?    « 

G4i¿.  (Sin  ver  á  4I01»  Melchor.)  Pues 
bíeo  :  ahora  mismo  voy  á  buscar  su  traje  y 
el  mío* 

Per.    Dos  domines,  y  santas  pascuas : 
asi  irán  ustedes  bien  disfrasados ,  y  nadie 
les  conocerá. 
Meh  (Aparte.)  ¡Oiga! 
Gab.  Con  erecto»  es  lo  mejor*  Cabal* 
mente  tengo  en  casa  dos  domines  blancos 
eon  guarniciones  encarnadas  que  nos  sir* 
Tiercm  á  mi  hermana  y  á  mi  en  el  último 
baile,  y  que  nos  vendrán  ahora  de  molde. 
Per.  Pues  ya  está  usted  armado. 
Mel.  (Aparte.)  ¿Qué  diablo  de  enredo 
será  este  7 

Gab.  ¡Qué  noche  tan  divertida  voy  á 
tener!  Hasta  luego.  |Ah..  I  don  Melchor... 
Mel.  Hola,  don  Gabriel «  ¿  todavía  está 
usted  por  acá  7 

Gab.  Ha  sucedido  lo  que  usted  dijo,  las 
señoras  me  han  detenido.  ^Aparte.)  (¡  Vál- 
game Dios !  ¿  Si  habrá  oido...?) 

MeL  Pues;  si  las  conozco :  son  pesadas 
hasta  dejarlo  de  sobra. 
Gab.  Quede  usted  con  Dios. 
MeU  ¿  Ko  quiere  usted  detenerse  un  rato 
mas? 

Gab.  No  puede  ser  :  me  estarán  ya  espe* 
rando  en  casa. 
Mel.  Pues,  amigo,  abur,  hasta  mañana. 
Gab.    Beso  á  usted  la  mano.  (Aparte,) 
Mucho  recelo  que  nos  haya  oido ,  y  descu- 
bierto nuestro  plan. 

ESCENA  mil. 

Don  MELCHOR,  PEAtCO. 

Méh  Di,  Perico,  ¿qué estabais  hablando 
de  máscaras? 

Per.  i  Malo  es  esto !  Nada ,  que  don  Ga*- 
briel  va  á  ellas. 


Mel.  SI ;  pero  ¿eon  quién  vaf 

Per.  i  Eso  pregunta  usted  f  ¿  Con  quién 
ha  de  ir? 

Mfl,  ¿  Con  doña  Antoñita  ? 

Per,  Pues,  ron  ella.  Ha  poeoqneaeht 
marchado  de  aqui. 

Met.  Con  efecto,  arabo  de  eneontrarlt 
en  la  calle  con  su  padre. 

Per.  Antes  de  que  viniese  don  Pedro  por 
ella,  han  estado  tratando  de...  Por  eso  ei^ 
taba  aun  don  Gabriel  en  casa. 

Mel.  ¿  Y  cómo  diabloe  se  han  arreglado 
para  ir  P 

Per.  Toma,  como  se  hacen  esas  eoeae. 

MeL  ¿SI  llevará  la  tal  AntoftiU  la  dea- 
vergüenza  hasta  salir  ocultamente  de  in 
casa  por  la  noche  y...? 

Per.  Es  usted  el  diantre  :  todo  lo  adW 
vina. 

Mel.  ¿  Con  que  he  acertado? 

Per.  AlRohay  deeso. 

Mel.  ¡Hayabribona! 

Per.  ¿  Me  manda  usted  algo ,  don  Mel- 
chor? 

Mel,  No  :  anda  con  Dios. 

Per.  (Aparte.)  ¡Qué  viejo  tan  maldito! 
por  poco  nos  oye  toda  la  conversación. 
(raee,) 

ESCENA  xxnr. 

Don  MELCHOR. 

Dos  domines  blancos  con  guarnidoaei 
encamadas...  i  Bueno  1  No  se  me  despinta- 
rán :  no  había  pensado  ir  esta  nodie  albaile^ 
pero  este  motivo  me  determina.  Veremos 
si  se  presenta  alguna  circunstancia  favor 
rabie  á  mis  proyectos,  y  cuando  no,  tendré 
un  rato  divertido. 


ACTO  TERCERO. 

(Habré  luees  en  la  mesa.) 


ESCENA  PRIMERA. 

PERICO;  JÜANr  ENTHAIEMAlDBAIin^ 

Juan,  ¿Qué  tal  estoy? 

Per.  Perfectamente. 

Juan.  ¿Te  parece  que  doña  Cesárea  se 
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fiL  ERTRBMETldO. 


P<r.  Ya  $•  ve  qa«  si;  y  mucho  mas  no 

teniendo  la  menor  sospecha  de  la  Jugarreta 
que  se  le  hace.  De  lo  que  debes  cuidar  es 
de  la  voz. 

Juan,  No  liayas  miedo  :  imitaré  lo  mejor 
que  pueda  la  de  don  Gabriel :  fuera  de  que 
al  través  de  la  careta  y  con  la  vocecila  que 
acostumbran  á  fingir  las  máscaras,  no  será 
fácil  que  doña  Cesárea  note  la  pequeña  di- 
lerencia  que  hul)iere. 

Per.  Con  todo,  bueno  será  que  la  hables 
le  menos  posible ,  y  para  que  no  lo  extrañe, 
hazla  bailar  muchísimo. 

Juan.  Eso  si :  la  voy  á  dar  un  jaleo,  que 
ha  de  volver  á  casa  poco  menos  que  jeven- 
tada. 

Per.  Ganas  tengo  de  que  os  marchéis 
para  descansar.  Vaya  un  laberinto  el  que 
traigo  esta  noche.  La  ca$a  queda  desierta  : 
los  señoritoa  ya  se  escurrieron;  por  señas 
que  á  poco  mas  nos  coge  don  Melchor  en  el 
garlito. 

Juan.  ¿Cómo?' 

Per.  Habíase  recogido  á  su  cuarto  á  la 
hora  acostumbrada^  Fiado  yo  en  que  ya  es- 
tarla acostado,  llamé  á  don  Eugenio  y  su 
hermana ;  les  abrí  con  tiento  las  puertas ,  y 
les  eché  á  la  calle  :  apenas  liabia  concluido 
de  hacer  e^to,  cuando  hete  aquí  que  sale 
don  Melchor  y  me  pide  el  picaporte  dieién- 
dome  que  iba  á  las  máscaras. 

Juan.  ¿Y  ha  ido? 

Per.  Andando  :  metido  en  su  gran  do- 
minó de  raso,  mas  hueco  que  un  globo  aer- 
eostáüce.  Lo  que  siento  es  que  los  otros  no 
lo  saben,  y  puede  que  algún  descuido... 

Juan.  Hombre,  esa  ida  tan  repentina  al 
baile  no  me  huele  muy  bien. 

Per.  Me  temo  que  nos  haya  eido  á  don 
Gabriel  y  á  mí  cierta  conversación,  y  que... 
Yo  procuré  sonsacarle ;  pero  al  maldito  no  le 
pude  arrancar  mas  palabras  que:  Va  verás, 
ya  verde...  ¡Ah!  ya  está  aquí  doña  Ce- 
sárea. 

Juan.  Paes  me  plantifico  la  careta. 

ESCENA  n. 
Dichos;  DoKa  CESÁREA,  en  traje 

DE  ALDEANA. 

Cei.  Perico... 

Per,  Entre  nsted  sin  cuidado,  señora, 
que  ya  no  está  en  casa  quien  pudiéramos 
temer. 

Cei.  ¿  Quién  P 

Per.  Sa  marido  de  usted,  que  se  ha 
marchado  al  baile. 


C6$.  ¿Al  baile? 

Per.  Si,  señora :  ha  salido  con  esa  nove- 
dad á  las  doce  de  la  noche...  Por  eso  me  he 
atrevido  á  hacer  subir  al  señorea  ñn  de  qne 
no  se  helara  de  frío  esperando  en  la  calle. 

Ces.  ¡Ah!  don  Gabriel.  ¡Qué  traje  tan 
precioso  lleva!...  I^ero  ¿por  qué  tiene  usted 
puesta  la  careta? 

Per.  Se  la  acababa  de  arreglar  cuando 
usted  entró,  y  poroso... 

Ces.  Quítesela  usted. 

Per.  (Aparte.)  Malo. 

Juan.  Con  mucho  gusto,  dueño  mió. 
(fíaceeomo  que  quiere  quitarse  la  careta.) 
¡Qué  diablos... !  Esta  cinta...  Perico,  á  ver, 
desátamela. 

Per.  Si  se  ha  formado  un  nudo  que  no 
hay  quien  lo  desliaiTa...  Es  preciso  cortar  la 
cinta...  Doña  Cesárea,  ¿tiene usted  ahí  unas 
tijeras? 

Ces,  No,  pero... 

Per,  Bien  que  es  inútil  :  si  se  ha  de 
volver  á  poner  la  máscara  al  instante...  Ya 
es  tarde,  y  no  debenustedes  perder  tiempo. . . 
Vayanse  ustedes. 

Ce#*  Sí ,  vamos. 

Per,  Yo  iré  delante  para  abrir  las  puer- 
tas, (/^a  hdcia  la  puerta,  y  vuelve  repeh^' 
tinamente.)  ¡Ay! 

Ces,  ¿Qué es  eso? 

Per.  Retírense  ustedes  pronto. 

Ces.  ¿Porqué? 

Per.  Don  Melchor  está  ahí. 

Ces.  ¿Mi  marido?  lAy,  Virgen  Santí- 
sima! 

Per.  Escóndanse  ustedes. 

Ces.  Vamonos  adentro,  don  ííabriel. 

Per.  Ya  no  es  posible  que  pasen  ustedes 
por  delante  de  esta  puerta  sin  que  les  vea 
don  Melchor  :  viene  hacia  aquí. 

Ces.  ¿Qué  haremos? 

Per,  Ocúltense  ustedes  detrás  de  este 
biombo...  Yo  procuraré  hacer  que  se  retire 
pronto á BU  cuarto.  (Se  ocultan) 

ESCENA  m. 

JUAN  T  DofíA  CESÁREA ,  ocultos  ;  PERICO, 
Don  MELCHOR,  que  trae  a  Doña  MARI- 
QUITA  CON  domino,  como  se  ha  dicho 

EN  EL  segundo  ACTO,  T  LA  CARETA  PUESTA. 

Don  Melchor  traerá  un  farouto. 

Mel.  Entre  usted ,  señorita. 
Per.  (Aparte.)  ¿Quién  será  esa  mujer 
que  viene  con  él  P 
Mel,  No  tenga  usted  miedo. 
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P§r.  ijápmU.)  ¡Ay.DlMmlolSliiOflM 
oigifio,  es  dofta  Mariquita :  oe  et  el  ditf ras 
qoe  Herabe* 

MH,  Hola ,  Perico,  i  toávfitt  estás  en  pié  r 

P9r,  Con  el  cuidado  de  ai  usted  tenia, 
DO  be  querido  acostarme, 

Jfel.  (^  do^  JU€triquita.)  Siéntese  «f«^ 
tod. 

Per,  Dígft  usted,  don  Meldior,  ¿qué 
oiáacara  es  esa  t  {Deipuei  da  dtjar  §1  farol 
U  lU^  eoM  fliMcAo  iñisieriú  á  un  extremo 
del  iMlro.) 

Mel.  i  KaU?  Esta  es  la  Antoñila, 

Per.  ¡LaAntofiilal 

MeL  Si  :  se  la  he  quitado  á  don  Gabriel. 

Per.  ¿OSmo  ha  sido  eso? 

AM»  Veñ¿...  Soy  el  hijo  de  la  dicha  : 
todas  las  cosas  boy  me  salen  a  pedir  de 
boca.-  Por  la  conversación  que  te  oi  con 
don  Gabriel,  y  por  lo  que  me  dijiste  luego, 
rape  que  este  Iba  al  bulle  con  la  Anloñtta  y 
el  traje  que  debian  llevar  uno  y  otro :  al 
momento  formé  mi  pian ;  pero  no  te  quise 
decir  nada  porque  le  suponía  de  inleligen- 
eia  con  ellos ,  y  recelé  que  los  avisases. 

Per.  Me  hixo  usté  i  poco  favor...  Mi  pri- 
mera obligación  es  el  servir  á  usted,  y... 

Mel.  Amigo,  el  que  quiere  acertar  debe 
ir  siempre  con  la  malicia  :  yo  me  reía  de  tu 
admiración  cuando  te  pedí  el  picaporte... 
Pues  como  digo,  formé  mi  pian ,  y  contando 
con  el  efecto  de  una  sorpresa ,  fui  al  teatro. 
Apenas  entro  en  ei  salón ,  veo  á  mis  dos 
enamorados  paseándose  de  bracero  y  en 
conversación  muy  tirada.  ¿Qué  hago  en- 
tonces? Me  planto  delante  de  ellos,  y  de  re* 
pente  me  quito  la  careta :  ai  ponto  la  Anto- 
ñUa  da  un  grito,  él  empesd  á  pedirme  perdón 
por  su  atrevimiento,  y  yo  contesté  :  «  Deje- 
mos ios  perdones  para  otra  ocasión  :  lo  que 
ahoia  se  necesita ,  es  que  esta  niña  se  venga 
conmigo...»  Y  sin  que  ella  blcieáe  la  menor 
resistencia ,  me  la  saqué  del  teatro.  En  la 
calle  quise  qoe  se  quitase  la  máscara ;  pero 
no  lo  ha  permitido;  y  yo  por  no  violen- 
tarla... 

Per.  No,  no  se  la  quite  usted ;  no  im< 
porta  que  la  tenga  puesta  :  le  dará  ver- 
güenza el  quitársela. 

Mel.  Por  eso  no  he  insistido...  Él  no  hizo 
mas  que  salirse  del  teatro  y  seguirme  á  lo 
lejos.  Apostaré  cualquier  cosa  á  que  está 
ahora  en  la  calle. 

Per.  Voy  á  ver.-.  {Fa  d  la  ventana^  y 
nUra.)  Con  efecto,  allá  veo  nn  hombre  que 
mira  hacia  aquí :  por  lo  qoe  puedo  distin- 
guir, tiene  puesto  nn  dominé  lgu<ri  al  de  esa 
aeñorita. 
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Mtei»  PiMi 
qoe  soba. 

Per.  tQué  Intenta  usted  haeert 

Mel.  Tengo  nn  gran  proyecto...  Dlle » 
dlle  qoe  suba...  \  Ah !  toma  el  picaporte. 

Per.  Voy  corriendo.  {F'aeeJ) 

B9CENA  nr. 

Don  MELCHOR,  DoAa  MARIQUITA. 

Mel.  Pero,  sefiorlla ,  ¿es  posible  que  no 
se  quite  usted  esa  careta  T  ¿No  ve  que  la  es- 
tata  sofocando?  (/>ofla  Mariquita  kae$ 
ieñoi  de  que  fio.)  ¿Tiene  usted  vergQenia 
de  quitársela?  [Dohu  Mariquita  kace  ee» 
hae  deque  $i.)  Si  es  asi ,  no  insisto...  ¿  Us- 
ted extrañará  sin  duda  que  la  haya  traído 
a  iuí  en  vez  de  llevarla  á  rasa  de  su  padre...T 
¿Eh^  ¿No  me  responde  usted...?  |  Qué  dia- 
blos !  Esta  mujer  es  muda  :  no  he  podido 
sacarle  una  palabra  del  cuerpo.  Pues,  señory 
aquí  no  está  usted  bien...  Hasta  la  hora  cri« 
tica  pasará  usted  á  este  cuarto  Inmediato. 
{La  lleva  al  cuarto  de  la  ixquierda^  y 
acAa  la  Itave.)  Bueno :  ahí  está  segura «  no 
se  me  escapará.  Ahora,  mientras  sobe  el 
otro,  vdime  á  mi  coarto  á  quitar  este  disfrai* 
( Coge  la  linterna  y  se  oa.) 

ESCENA   T. 
DoftA  CESÁREA,  JUAN. 
{Salen  de  mu  eicondite.) 

Ctt.  I  Gracias  á  Dios  que  se  ha  marchado ! 
¡Qué  apuro!  Estaba,  que  un  sudor  se  me 
Iha  y  otro  se  me  venia...  Pero  ¿quién  será 
esa  mujer  que  ha  encerrado  en  este  cuarto  7 

Juan.  ¿Con  que  nos  vamos  al  baile P 

Cee.  Para  bailes  estoy  yo  :  ya  no  tengo 
ganas  de  ir :  veremos  cOmo  se  puede  usted 
marchar  sin  ser  visto. 

Juan.  Sí,  eso  quiero  yo,  marcharme. 

ESCENA  VI. 
Dichos,  Don  GABRIEL,  PERICO. 

Per.  Aquí  debe  estar,  entre  usted. 

Ce»,  ¿Quién  es?  ¡Ayl  ¿Qué  es  lo  qoe 
miro  ?  ¿  No  es  don  Gabriel  ? 

Gab.  {Aparte.)  ¡Doña  Cesárea  I  ¡Qué 
encuentro  I 

Per.  {Aparte.)  Tiró  el  diablo  de  la 
manta... 

Cee.  ¿  Qoée»  esto,  8eAor?¿  Dónde  estoy? 
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dadero  don  Gabriel? 

Gab.  Yo  &oy,  señora, 

Ces.  ¿Paes  qué  máscara  e»  esta?  Diga 
usted ,  ¿  quién  es  usted  ? 

Juan,  (Se  quita  la  careta,)  Soy  Juan, 
para  servir  á  usted. 

Cei.  ¡Animas  l)«n4itaftl  ¿Qué  hombre  es 
este? 

Per.  Que  vuelve  don  Melchor.  . 

Juan.  Yo  me  escondo.  (Se  oculta  detrás 
del  biombo.) 

Per,  Escóndase  usted  también  t  señora , 
no  la  vea  su  marido  con  ese  traje. 

Ces,  To  no  me  meto  ahí  con  ese  hon^bre. 

Per.  No  se  ande  usted  eon  repulgos  de 
empanada.  Pjeor  será  que  la  vea  dqn  Melchor 
y  se  descubra  el  pastel. 

Ce$.  \  Ay,  Virgen  de  las  Angustias !  i  En 
qué  berengenal  me  veo  metida!  {Se  es- 
conde,) 

ESCENA  YII. 

IkcHOs,  Don  MELCHOR. 

Mel,  \  Ah !  don  Gabriel...  soy  eon  usted. 
{Saca  una  luz.)  Voy  á  entrar  aquí  esta  luz, 
pqes  no  es  justo  dejar  esta  niña  á  oscuras. 
{Entra  en  el  cuarto.) 

ESGEQíA  ym. 

DiGHQS,  MENOS  DON  MEIGHOH. 

Ga&.  ¿Ln  ha  encerrado-? 

Per.  Ai  parece. 

Gab,  Ym  qire  según  me  diceciestá  en  la 
inteligencia  de  que  es  doña  Antonia,  quiero 
hablarle  con  firmeza,  á  ver  si  logro  que  me 
la  deje  llevar. 

Per,  Sí ,  y  luego  que  esté  fuera ,  yo  la 
volveré  á  introducir  con  sigilo;  y  en  es- 
laiiíio  00  su  cuarto,  adivina  quién  te  dio... 
También  ha  sido  mucha  torpeza  el  dejársela 
usted  jquilar, 

Gab.  ¿  Qué  quieres...?  Imaginé  que  lo 
habla  descubierta  todo  y  me  hablaba  en  la 
suposición  deque  era  su  hija...  Y  ella  ¿si 
habrá  conocido  el  engaño  de  su  padre? 

Per,  Bis  regular,  pues  no  se  ha  querido 
quitar  la  careta. 

ESCENA  DL 

Dichos,  Don  MELCHOR. 

Mel.  Perico ,  escucha.  {Aparte  á  Pe-- 
fieo*)  Miía,  marcha  ahora  nüamo  á  casa  de 


d<«  Pedrtf ,  diie  que  m  vista  ^  vmga  aqui 
siB  tardanza,  que  tengo  que  hablarle  d€^ii- 
asunto  muy  interesante;  pero  ne  le  advier- 
tas de  que  «stá  aquí  su  hija. 

Per.  Está  bien. 

Mel.   Vete  igualmente  á  casa  de  don ' 
Roque,  hazte  que  se  levunte,  y  que  también 
venga  aquí  al  momento. 

Per.  Aparte, )  ¿Qué diablos  de  proyecto 
traerá  este  hombre  en  la  cabeza? 

Mel.  ¿En  qué  te  paras ?  Vé  corrtende. 

Per.  Voy.  {Aparte,)  (Me  parece  que 
todo  esto  parará  en  descubrirse  el  em- 
brollo... Pues  no  digo  nada,  dofta  Cesárea 
que  está  ahí  eon  el  otro...  Buena  la  hemos 
hecho.)  {Vase.) 

ESCENA  X. 

Dichos  ,^nos  PERICO. 

Gab,  {Aparte.)  Pues,  señor,  sigamos  la 
idea  de  que  es  dpña  Antonia,  á  ver  si... 

Mel.  {Se  rie  mirando  á  don  Gabriel.) 
\  Ahj  ah,  ah ! 

Gab.  ¿Se  rie  usted? 

Mel.  Me  rio  de  la  sorpresa  que  lé  he  can* 
sado  á  usted. 

Gab.  Ciertamente  es  de  sorprender  una 
acciotí  tan  inconsiderada  como  la  que  acaba 
usted  de  hacer. 

MéL  i  Inconsiderada  I 

Gab.  Perdone  usted  que  le  hable  cott 
esta  franqueza;  pero  no  puedo  menos  de 
manifestarle  que  me  ha  sido  sumamente 
desagradable  un  proceder,  que  á  no  ser  por 
mi  prudencia,  hubiera  producido  un  lance  en 
medio  de  una  concurrencia  tan  numerosa. 

M^.  No  io  crea  usted...  sé  muy  bien  dis- 
tinguir de  genios  y  de  situaciones;  y  estaba 
seguro  de  que  no  tendría  consecuencia  nin- 
guna un  pasa  que,  aunque  arriesgado,  era 
preciso  darle  en  beneficio  de  usted. 

Gab,  ¿En  beneficio  mió? 

Mel,  Si,  señor ;  y  eso  es  lo  que  usted  no 
agradece...  Fuera  de  que  semejante  reserva 
era  excusada.  Se  lo  tengo  á  usted  dicho :  á 
mí  no  se  me  escapa  nada...  Si  lo  había  de 
Saber.  Ya  ve  usted  cómo  lo  he  sabido. 

Gab,  ¿Y  qué  necesidad  habla  de  que  le 
dijésemos  á  usted...? 

Mel.  Mucha,  sí,  señor,  mucha. 

Gab.  ¿Y  usted  piensa  que  doña  Antonia 
ha  ido  al  baile  sin  consentimiento  de  m 
padre? 

Meh  Así  lé  tengo  entendido. 

Gab.  Pues  sepa  que  tiene  su  permiso,  y 
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1 46  «la  tülora  ét 

MeL  ¿Qué  ékseiistedf 

Oaft.  La  Tentad  :  no  tiene  oMed  mas 
que  preguntárselo  mafíana  á  don  Pedro. 

MeL  Puea  entonces... 

a«*.  Eaa  aellora  me  la  habla  oonlado 
pua  bailw  :  aliora  qnitáa  la  habrá  >a 
eohado  de  flaenoB;  y  i  quién  sabe  los  Joidos 
fM  estará  formando! 

jtfd.  ¿  Con  qne  con  permiso  de  en  padre  P 
¡Bueno !  Para  el  caso  es  lo  mismo  :  do  to- 
dos modos  me  sale  bien  mi  proyecto. 

tímb.  Déjese  usted  estar  de  proyectos : 
lo  fM  dírt>e  hacer  es  entregarme  á  doAa 
Antonta  para  qne  Tolvamos  al  baile,  y  evi- 
tar tesconaeeaenctas  qne  poede  acarrear  su 
aosencia. 

ifii.  Mo ,  señor  t  aqnl  lo  interesante  es 
sasarleá  usted. 

Gab.  Mire  usted  qne  me  eompromele. 

MeL  Eao  quiero  yo. 

Gúk.  iJesoa^quéhombrel 

Meh  Usted  se  apura  por  nada. 

Gab.  Digo,  I  mi  situación  no  es  para 
apurarme ! 

jRfet.  Usted  no  mire  su  situación ,  sino 
las  Tontajaá  que  pueden  resultarle  de  ella. 

Gab.  Sean  cuales  fueren  esas  ventajas , 
no  tiene  nsted  derecho  pafa  proceder  como 
lo  esU  haciendo,  y  dard  lugar  á  que... 

MeL  No  hay  qne  enfadarse...  Si  usted 
nfattfa  las  eosas  á  sangre  fria  como  yo... 
Pero  tiempo  vendrá  en  que  me  dé  usted 
gradas  por  mis  servicios. 

Gab.  Ni  me  hacen  falta  sus  servicios  de 
usted,  ni  loa  quiero^ 

Mel.  I  Lo  qne  es  tener  poco  juicio  I 

Gab.  Guando  intente  casarme  con  esa 
se&oriU,  iré  á  su  padre  y  se  la  pediré  sin 
rodeos  ni  artificios,  y  creo  que  no  roe  la 
negará,  pues  no  soy  un  sugeto  tan  indeoente 
ni  tan  pobre ,  que  pueda  tener  á  menos  el 
admUirme  en  su  familia. 

MeL  Usted  no  sabe  quién  es  don  Pedro. 
Tiene  mil  rarezas... 
Gab.  Pero  4  no  ve  usted...  ? 

MeL  Loque  veo  es  que  la  ocasión  es  fa- 
vorable; y  ya  que  se  presenta,  debemos 
asirla  por  los  cabellos...  No  sea  usted  niño: 
sujétese  á  lo  que  yo  ledlga,  y  ayúdeme  á 
realixar  el  plan  que  tengo  acá  en  mi  idea. 
Gab.  No,  señor,  no  j  y  ya  que  usted  se 
obstina,  le  declaro  terminantemente  que 
me  he  de  llevar  á  doña  Antonia ,  y  que  me 
Incomoda  ae  meta  usted  en  hacerme  servi- 
cios que  ni  le  pido,  ni  (vuelvo  á  repetir)  los 
«ptiAKo^pantiuida* 


ÜM.  Pnesyaqnewtadtotoma  asi,  yo 
también  le  declaro  terminant(»mf  ntc  que  no 
se  la  llevará,  y  que  le  serviré  á  usted  á  pesar 
■oye...  ¿  A  ver  quién  es  el  mas  terco  t 

ESCENA  U. 

Dichos,  PERICO. 

Per.  Ya  viene  aqui  don  Pedro» 

MeL  i  Bueno  1  Don  Gabriel,  váyaae  nited 
allá  dentro. 

Gab.  ¿Yo...?  No,  señor. 

AUL  {Emp^íándoU.)  Si  taL 

Gab.  Pero,  ¿para  qué? 

Mel.  Ya  lo  verá  :  entre  nited^.  Ayo» 
dame,  Perico. 

Per,  I  Qué  diablos  I  Entre  nsted.  Pecha 
al  agua,  y  salga  lo  que  saliere. 

Gab.  Será  preciso  ceder.  (£nfra  su  al 
euartOé) 

M^l'  Sobre  todo,  no  salga  usted  hasta 
que  yo  avise. 

ESCENA  UI. 

Don  UELCHOR,  Don  PEDRO,  PERICO. 

MeL  {A  Perico.)  ¿  Y  don  Roque  ? 
Per.  Ya  le  he  avisado;  pero  volveré t  no 
sea  que  se  haya  dormido.  {Foie.) 

ESCENA  Xni. 
Don  MELCHOR,  Don  PEDRO. 

MeL  Perdone  usted  que  le  haya  Inco» 

modado. 

Pedro.  Con  efecto ,  la  hora  as  bastante 
incómoda  para  sacarle  á  un  hombre  de  la 
cama,  y  le  aseguro  á  usted  que  conociendo 
sus  cosas  he  estado  por  no  venir. 

Mel  Y  hubiera  usted  hecho  muy  mal, 
pues  es  para  un  asunto  que  le  interesa 
mucho. 

Pedro.  Pues  bien,  diga  usted. 

Mel.  Amigo,  siento  tener  que  darle  á 
uste4.una  mala  noticia. 

Pedro.  ¿Mala? 

Mel.  Pero  ¿cómo  ha  de  ser?  para  estos 
casos  es  el  talento. 

Pedro,  ¿Qué  ha  sucedido? 

MeL  Y  en  habiendo  un  poco  de  reflexlOB 
y  conformidad  ... 

Pedro.  ¿Se  ha  muerto  alguien  ? 

MeL  No,  eso  no. 

Pedro.  Me  había  o^tod  asustado* 
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MtK  EUo,  bien  mirado,  no  6s  maa  que 
una  friolera, 

JPedro,  i  Acabará  usted  de  explicarse  t 

3ieU  En  primer  lugar,  ¿  dónde  está  $a 
hija  de  usted  ? 

Pedro.  Mi  hija  está  en  el  baile  de  máscara. 

JIfeL  Pues  :  usted  no  me  quiere  cieer. 
;Qné  hombre  de  juicio  deja  que  una  hija 
suya  iraya  á  semejantes  diversiones  ? 

Pedro.  Semejantes  (liversiones  no  son 
malas  sino  para  las  que  ya  están  perverti- 
das :  además,  la  Antoñíta  ha  ido  con  una  se- 
ñora muy  honrada ,  y  de  toda  mi  confianza. 

AleL  Pues  á  pesar  de  esa  señora  de  tanta 
confianza,  su  hija  de  usted  no  está  ya  en  el 
baile» 

Pedro,  ¿No  está  en  el  baile? 

MeL  No,  señor;  y  para  decirlo  todo  de 
una  vez ,  su  hija  de  usted  está  en  mi  casa. 

Pedro,  i  Qué  dice  usted  ? 

JkieL  Lo  que  usted  oye. 

Pedro,  ¿Pues  cómo  puede  ser  que...? 

Mel,  Si  usted  no  Tuese  un  hombre  dea- 
cuidado  ;  si  observase  como  debe  todos  lós^ 
pasos  de  su  hija ;  si  procurase  averiguar  las 
intrigas  en  que  anda  metida,  no  le  sucede- 
ría esto. 

Pedro,  ¿Intrigas...?  La  expresión  es  algo 
fuerte...  Yo  no  digo  que  la  Antonia  deje  de 
tener  algún  quebradero  de  cabeza ,  como 
todas  las  muchachas  de  su  edad;  peroan* 
dar  en  intrigas... 

MeL  Pues  ello  es  que  anda,  y  ahora  lo 
verá  usted.  ¿  Se  acuerda  de  cierto  jovencito 
que  fué  con  ustedes  esta  mañana  á  paseo? 

Pedro,  a  Don  Gabriel? 

MeL  El  mismo.  Sabrá  usted  que  comió 
en  casa ,  y  que  no  se  marchó  hasta  después 
de  haberse  usted  llevado  á  la  Antonita. 

Pedro.  Con  efecto,  le  vi  que  estaba  toda- 
vía aquí  cuando  vine  por  ella...  Y  bien , 
¿qué? 

Mel,  Pues  ese  caballerito  y  su  hija  de 
usted  están  perdidamente  enamorados  el 
ano  del  otro. 

Pedro,  Si  es  esa  la  noticia  que  tenía  que 
darme,  bien  pudiera  usted  haberla  guar- 
dado para  mañana  sin  necesidad  de  hacerme 
levantar  á  deshora ,  y  asustarme  como  lo 
ha  hecho.  Sin  embargo,  me  alegro  del  aviso. 

Mek  Es  que  hay  mas  todavía. 

Pedro,  a  Hay  mas-* 

MeL  Receloso  ese  caballerito  de  que 
usted  no  le  quisiese  conceder  á  su  hija ,  ha 
tratado  de  hacerle  la  forzosa. 

Pedro,  ¿Cómo? 

MtL  (aparte.)  (Vaya  de«mbuste.)  Es- 
taba yo  moy  reeogldUo  en  mi  cama,  cuando 


oigo  llamar  á  la  f  oérta,  y  á  poco  rato  «ntr» 
Perico  y  me  dice  que  don  Gabriel  está  ahí, 
y  quiere  hablarme.  Me  levanto ,  y  figúrese 
usted  eual  sería  mi  sorpre^  al  ver  que  traía 
consigna  doña  Antonia. 

Pedro,  ¡Mi  hija!. 

MeL  Su  hija  de  usted.  Me«ontó  en  pocas 
palabras  el  negocio  :  me  dijo  que  habiendo 
resuelto  ambos  casarse,  se  habian  escapado 
del  salón  de  máscaras;  y  me  pidió  tuvieao 
depositada  en  mi  casa  á  su  novia  mientras 
hacia  las  diligencias  necesarias. 

Pedro,  ¿Es  posible? 

Mei,  Yo  le  reconvine  (como  usted  puede 
creer)  por  un  proceder  tan  feo;  pero  vién- 
dole oLÍstinadOv  igualmente  que  á  lantña, 
tomé  el  partido  de  ceder,  y  de  avisarle  á 
usted  al  momento. 

Pedro»  j  Yo  m&be  quedado  aturdido  1  Y 
le  aseguro  á  usted  que  lo  estoy  oyendo  y 
no  lo  creo. 

MeL  ¡O,  quó  cabeza  de.  chorilto! 
¿  Cuándo  se  desengañará  usted  de  quees  un 
pobre  hombre? 

ESCENA  Xn. 

Dichos,  Dor  ROQUE, PERICO. 

Per,  Aquí  está  don  Roque. 

Roque,  ¿  Podremos  saber,  señor  don  Mel- 
chor, qué  novedad  ba  ocurrido  de  tanta  im- 
portancia que  me  hace  salir  da  la  cama  ea 
lo  mejor  de  mi  sueño  7 

MeL  Ahora  lo  sabrá  usted...  Entre  tanto, 
venga  y  ayúdeme  á  desengañar  al  señor. 
¿  No  es  cierto  que  esta  tarde  pasada  ha  en* 
contrado  usted  aquí  á  su  hija  en  anM>ro8os 
coloquios? 

Roqtie,  Sí,  señor :  por  señas  que  se  de- 
jaba muy  bien  besar  la  mano,  deque  doy  fe. 

MeL  ¿Lo  ve  usted,  señor  mió?  ¿Lo 
creei  á  usted  ahora  7 

Pedro,  No ,  yo  no  pongo  duda  en  lo  que 
usted  dice ;  pero  no  por  eso  deja  de  cau- 
sarme extrañeza... 

MeL  Venga  usted  acá,  pobre  hombre. 
Ahora  me  toca  volverle  las  tornas  por  tanta 
crítica  y  tanta  borla  como  ha  hecho  de  mL 
\  Para  que  anduviese  mi  hija  en  los  malo» 
pasos  quefa  de  usted...! 

Pedro,  Ríen,  hombre,  será  todo  lo  que 
usted  quiera ;  pero  esta  no  e¿  ocasión  para 
venirme  con  reconvenciones,  sino  de  ver 
lo  que  se  ha  de  hacer. 

MeL  ¿Quiere usted  seguir  mis  consejos? 

Pedro.  ¿  Cuáles  son  f 

M0h  Considere  el  ruido  que taá  armarse. 


ACTO  ni,  B8CIIIA  xm. 


•1 


y  euáoto  la  niuiiHUMloii  ti  á  tébuit  si 
miad  y  tn  familia. 

P^éro.  En  eso  UeM  luM  man.    . 

Met.  La  que  se  neeeaita  aqoi  ei  evitar  el 
escándalo...  ¿  Usted  tiene  algon  incante- 
■ieflte  ai  qne  sa  hQa  dé  á  cae  Joven  la 


Peéro»  En  eoanto  á  ana  diennalandas, 
niDgQBo;  7  le  aseguro  á  nsted  qoe  si  bu- 
iNcaa  venido  á  lialrfanne  aeerca  del  partleo- 
lar«  hubiera  Sido  Men  recll»ido.««  Lo  qae  me 
Ineomoda  en  él  es  el  pneeder  tan  poeo  de- 
licado de  qna^ba  nsaéo  en  esta  dreonstan- 
cia. 

Mtin  ¿Qoé  quiere  nsted?  Calateradas 
demndiachos...  Pues,  señor,  mi  opinión  es 
que  oondescieuda  usted  eon  sua  deseos.  A 
lo  becbo,  pecho.  ¿Cómo  ha  de  ser?  No  hay 
otro  arbitrio...  Aquí  está  el  sebor,  que  es 
un  honrado  escritMUio  si  loa  hay.  Nos  enjer- 
gará en  un  sanctl  amen  un  contrato;  lo 
firmamos  todos ,  y  queda  la  eoaa  concluida. 

iloftid.  Yo  por  mi  eatoy  pronto  á  hacer 
todas  las  diligencias  propias  de  nü  oficio. 

MéU  G>flqae.  ¿qué es  lo  que  usted  re- 
suelTe  t  ¿  No  le  parece  bien  mi  idea  ? 

Pedro,  Veo  que  no  hay  otro  remedks  y 
aera  lo  mejor  hacer  lo  que  aated  dice» 

ilfa/.  i  jí fiarte.)  (|  Bueno  1  Ya  le  metí 
por  el  aro.)  Don  RiNiue,  enrlatM  usted  la 
pluma»  y  háganoaahí  cuatro  garabatos... 
Voy  por  loa  muchachos.*.  4  Don  Gabriel? 
Salga  nsted.  {Akre  el  etNirto  áimAe  ettá 
Mari§t»Ua^  y  $e  enira,) 

Rofue*  ¿  Don  Gabriel  ?¿  Pues  )io  era  don 
Eageoio  quien* ».? 

P^r.  Pues,  señor,  aquí  ta  á  ser  ella. 
{jÁaman,)  ¿  Llaman  ?  ¿Quién  será  á  catas 
lunaf  VoyáTor...  (fTMf.) 

ESCraíA  XV. 

Don  PEDRO ,  Don  ROQUE,  Don  GABRIEL. 

Gah*  i  No  me  llamaba  don  Melchor? 

Pedro,  Don  Gabriel ,  yo  le  supongo  á 
usted  un  hond>re  de  honor  y  de  buenoa  sen- 
timientos t  por  consiguiente,  no  eiLtrafiará 
que  un  padre  se  manifieste  resenfldo  por  la 
conducta  tan  poco  delieada  que  en  eata  oea- 
sion  ha  observado  usted. 

Gab^  Don  Pedro,  es  preciso  sacarle  á 
nsted  de  un  error  que... 


EVI. 


Dicaua;  DoftA  ANTONIA,  ag  lAacaai ;  Don 
EUGENIO,  PERICO;  oiuSilloaA  TAuaiaii 

IB  UASGABA,  T  OM  CaUDO  GOM  01  fAUOI.  S 

■atoa  oLTmoa  QunAN  aarnuBoa  al  pomoo. 

Pedro.  Y  td ,  hija,  ¿qué  moUvoahM 
tenido  para  faltar  á  la  confiana  que  se  me- 
rece un  i^adre,  y  cometer  una  acción  que 
tanto  desdice  de  tu  educación  y  tu  deeoro? 
4  Te  he  esclaviado  UnU,  que  tuvicaca  no- 
easldad  de  arrancarme  por  la  fnersa  un  eoo- 
sentbnlento  que  debieras  haber  esperado  da 
mi  paternal  cariño? 

Ant,  ¿Qué  dice  usted,  padre? 

Pidro.  No  te  aTerg&emas  del  oMdo  eoo 
que  has  venido  á  esta  casa  ? 

Ani,  i  Pues  qué  mal  be  hecho  en  ello  ? 
El  baile  se  iba  acabando,  y  doOa  Gertrudla 
manifestó  deseos  de  retirarse.  A  la  puerta 
del  teatro  estaba  esperáodonoa  el  criado 
para  acompañarnos.  Me  dijo  que  don  Mel- 
chor le  habia  llamado  á  usted,  y  queso 
hallaba  aquí;  y  como  es  paso  para  casa ,  ha 
querido  subir,  á  fin  de  saber  qué  notedad  ea 
eata,  y  noa  retiremos  Juntos. 

Pedro,  ¿Cómo?  ¿No  has  salido  basta 
ahora  del  teatro? 

AnU  No,  señor.  Abi  están  doña  Gertru* 
dis,  que  no  me  ha  perdido  de  yista  en  toda 
la  noche,  y  don  Eugenio,  que  ha  tenido  la 
bondad  de  ser  mi  pareja. 

Pedro,  i  Pues  este  don  Melchor,  qué  em- 
bioUoa  trae  que...? 

ESCENA  XVn. 

Diana,  Don  MELCaOR,DofU  MARIQUITA. 

Ma,  Don  Pedro,  aqui  tiene  usted  á  so 
hija...  Suplico  que  la  trate  con...  ( f^tendo 
d  dofla  Antonia,)  Pero  ¿qué  veo?  ¿Estoy 
soñando,  ó  no  es  esa? 

Ptfdro.Sfyestaes  mi  bija,  que  acaba  ahora 
mismo  de  salir  del  baile :  veamos  ahora  á 
qué  quedan  reducidos  todos  esos  cuentos 
eon  que  me  ha  vealido  usted. 

Mel,  Vaya,  que  es  chasco...  Pues»  don 
Gabriel,  ¿quién  es  esta  máscara? 

Gah,  Es,  es...  Ya  no  hay  remedio, 
(Apearte  d  Mariquita,)  ea  preciso  que  se 
dé  usted  á  conocer. 

MeL  Diga  usted...  Y  usted ,  señora ,  des* 
cúbrase...  sepamos  quién  es. 

JÚar.  Soy  yo ,  papá.  {Se  quita  la  careta.) 

Mel,  {Tapándoee  la  cara,)  jUy! 
.  JPsdro.  jStt  bija,..!  iAb,ah!  no  puedo 
6 


f? 


EL  RNTiXMBTIDO. 


meoM  de  rehtne  M  etmseo...  Bien  em- 
pleado le  está. 

Roque,  {jiparte,)  ¡  Vaya ,  qoe  me  habla 
yo  echado  una  novia  preciosa  ( 

Mel  jJesosí  no  vuelvo  de^mi  atardi- 
míento.  i Con  (tueeres  tú ,  bribonat  {jéme- 
nazdndola,)  Ahora  verás... 

Mar.  {Refugidndóie  tras  de  don  Ga- 
MeL\\ícs\ 

Gao.  Por  Dios,  Boplico  á  usted... 

Mel,  Dígame  usted,  seductor,  ¿es  esta' 
la  Antohita  que  quería  le  dejase  llevar? 

Gab,  \K%  se&or!  Perdone  el  haberme 
querido  aproveeharde  un  engañe  á  que  djó 
lugar  usted  mismo,  para  evitar  los  disgustos 
que  pudieran  seguirse  de  saber  usted  quién 
era  en  realidad  esta  máscara. 

MeU  ¿Y  á  qué  fin  me  la  HeT6  usted  ftl 
baile? 

Gah,  Solo  COA  el  de  dtslVutar  de  aquelk 
diversión...  Todo  ha  sido  efecto  de  una  li- 
gereza, y  del  amor  que  nos  profesamos. 

Mel.  i  Ustedes  se  aman  ? 

Gab.  Sí,  señor,  y  tal  es  el  verdadero 
motivo  de  haberme  introducido  en  su  casa 
N'       de  usted. 

Roque^  \  Digo,  la  niña  que  según  su  padre 
no  conocía  qué  cosa  es  un  amante! 

MeU  Perico,  ven  acá.  ¿No  roe  dijiste  que 
él  objeto  que  traía  al  señor  á  casa  era  la 
Antoñila  7 

Pw,  Si,  señor;  pero  usted  perdone,  fdé 
un  engaño. 

Mel.  ¡Ah,  tunante! 

Roque.  Si  le  he  dicho  á  usted  iHempre 
que  el  tal  Perico  es  un  bribón  de  los  de 
marca  mayor.  ' 

MeU  Y  usted  también  me  ha  engañado.^ 
¿No  me  dijo  que  había  visto  aquí  á  la  hija 
de  don  Pedro  en  pláticas  amorosas  con  don 
Gabriel? 

Roque.  Yo  no  he  dicho  tal  cosa. 

Mel:  ¿  Cómo  no? 

Roque.  Si  usted  no  hubiese  atajado  mi 
relación ,  sallándome  con  que  ya  lo  sabia , 
y  lo  hacían  con  permiso  suyo,  le  hubiera 
diclio  que  quien  estaba  á  los  pies  de  doña 
Antonia,  y  la  besaba  la  mano,  era  bu  hijo 
de  usted  don  Eugenio. 

Mel.  ¿Eugenio? 

Roque.  Si ,  señor. 

Mel.  Esta  es  otra...  ^Adonde  está  ese 
bribón?  ¡Eugenio...!  ¡Afa!  venga  usted  acá, 
señorito.  ¿  Es  verdad  lo  que  dice  don  Roque  ? 

Eug.  Si,  señor,  es  verdad.  Ha  tiempo 
que  doña  Antonia  y  yo  nos  profesamos  un 
mutuo  amor,  y  anhelamos  el  feliz  instante 
en  que  el  himeneo  corone  nuestra  paslom 


Per.  fil  letoiM»  #•  M  mAnenAú  qo»  \m- 
biaba  por  las  noches  con  doña  Antonia  á  la 
reja.  ¿  No  deseaba  usted  saberlo  !    , 

MH.  ¿No  me  dijiste  que  era  don  Ga- 
briel? 

Per.  Lo  dijev  peco  fué  taflírii)ieB  a|i  en- 
gaño. 

Mel..  I  Ah ,  picarDl  Tá  eres  él  q«0  tiene 
la«ulpa  de  todo.  Ahora  me  las  pagarás. 

{Quita  el  haettm  d  don  Pedro  y  quilfe 

'    dfir  d  Perico;  eete  huye  hdeia  fl 

kiomko,  tropiexa  en  ¿I,  le  deii^  ea&r 

y  e/e deeeybren  doña  (ktareay  Jmn.) 

VSCEfiA  VLTfMA. 

Dichos,  DoAa  CISSAREA,  IUAM. 


(jimntiempe 
todoi.) 


Per,  ¡Ayl 

Mel.  ¡Bti  mujer  1 

Pí'd.  I  Doña  Cesárea! 

Euff.  ¡Mi'fflAdret 

Mel.  ¿Usted  aqui,  sisñoraP  ¿Y  en  ese 
traje? 

Cée.  Yo...  tí...  ^to  es  qne**.  |  Ay,  Virgen 
de  los  Remedios ,  valedmei 

Mel.  Y  este  perillán  ¿  quién  est 

Cet.  No  lo  sé...  No  crean  ustedes  qoa  fo 
tengo  nada  con  ese  hondbre. 

Gab.  Esteesun^iadonk). 

Juan.  Pues...  un  criado  4eiaeftor«.,Yo«». 
aqui  me  han  traidoi. 

i»fe<.  ¿Yáquéhaveoldo? 

Gab.  Eso  es  demasiado  lai^a  pin  OOB- 
tarlo  ahora. 

Mel.  Y  dígame  usted,  señora  iiiifl,¿Í6 
dónde  lia  sacado  nsted  el  diñara  pata  esas 
gaíasP 

Per.  De  los  dos  mil  raies  «pie  im  aló 
usted  esta  mañana. 

Cee.  ¿Quienes  caUar? 

Per.  Toma ,  ya  que  lo  sepa  todo... 

Mel.  ^UsdosmilrealeedelatxHnoaaie 
la  Virgen?  ¡Infame!  ¿Son  estas  las  devo- 
ciones qne  haces...?  ¿  Con  que  es  daeir  que 
na  hay  uno  en  esta  casa  que  no  me  haya 
engañado,  vendido,  robado, -y  para  qiUenno 
aea  un  objeto  de  burla  y  escarnio  ? 

Pedro.  Ahora  pudiera  yo  devolverle  á 
nsted  ka  reeonvenciones  que  ha  poco  me 
hacia  ;  mas  no  quiero  abusar  de  sa  situa- 
ción: lo  mejor  será,  como  usted  decia, 
valerse  del  talento  y  tener  conformidad* 

Mel.  ¿Qué  conformidad  quiere  usted  qae 
tenga  cuando  todo  lo  que  me  sucede  es  para 
desesperarme? 

Pedro.  Nadadeesotnohayqnedesespe* 
rarse.  Esto  tiene  remedio  tomando  nsted 


ACTO  III,  ESCENA  ULTIMA. 
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abora  para  si  los  eonssjos  que  me  daba;  y 
snpaesto  que  don  Gabriel  y  Mariquita  se 
quieren  y  cáselos  usted,  y  Dios  les  haga 
buenos...  Me  parece  ^ue  4  marido  qae  yo 
admitía  para  mi  hija ,  no  puede  usted  des- 
preciarlo para  la  suya. 

Mel.  No.puede  jwr;  lenio  pronettda  in 
mano  á  don  Roque. 

Jtoque.  ¡Oh!  po  le  sinra  4  Q^ted  eso  d^ 
estorbo...  Es  cierto  que  quise  casarme; 
pero  después  de  lo  que  acabo  de  yer,  rennn- 
cio  al  matrimonio. 

iRfal.  Entonces...  ya  que  usted  se  ^ 
dice...  que  se  casen. 

Gab,  { Ah,  mi  querida  Mariquita ! 

Mar,  i  Qué  dicha  I 

Pedro.  Y  de  estos  señoritos  t  que  también 
parece  que  se  quieren « i  qué  hacemos? 

Mel.  Por  mi  que  hagan  Jo  que  gusten ; 
no  me  quiero  ya  meter  en  nada,  en  nada. 

Pedro.  No,  amigo  :  una  cosa  es  querer 
meter  su  cucharada  en  todo^  y  otra  mirar 
con  indiferencia  los  negocios  que  mas  nos 
interesan...  Me  parece  qoe  en  daada  yo  «b 
buen  dote  á  mi  hija ,  no  tendrá  usted  reparo 
en  q,ne  se  case  con  Eugenio* 

MeL  Poea  que  aecaseD» 


Eu§.  Esta  es  mi  mano. 

Ant.  La  acepto  con  mucho  gusto. 

Pedro.  En  cuanto  á  doña  Cesárea ,  ya 
foe,  segan  parece,  desea  ir  á  las  másca- 
ras ,  ofreieo  llevarla  yo  mismo  una  noche. 

Cei.  Para  ir  con  usted  prefiero  quedarme 
encasa* 

Gab.  Deje  usted ,  que  luego  que  se  hayan 
Tarificado  las  bodas ,  iiei^os  U>doa  en  reu- 
nión. 

Mel.  Y  en  cnanto  á  loa  preparatlToa  de 
la  boda  y  arreglo  de  la  comparsa,  dejádme- 
los á  mi,  que  yo  me  pinto  solo  para  ello. 

Pedro.  Eso  es  :  nunca  perderá  usted  sa 
genio  entremetido. 

Jlíel.  ;Qué  quiere  usted?  Es  mi  comi- 
dilla. Si  me  quitan  el  mangonear,  mfi 
muero. 

Pedro.  Si ;  peip  dnrale  á  usted  la  leedos 
que  hoy  ha  lleTado  á  hacarle  mas  prudente 
y  elrcunapecto ;  y  apreoét  que  aquellos  que 
maaae  afanan  por  averiguar  vidas  ajenas  y 
arreglar  les  negocios  de  otroe ,  suelen  ser 
loa  qne  mas  ignoran  cuanto  pasa  en  soa 
casas  f  y  mas  en  desorden  tienen  sua  aauntoa 
pnv&oa. 
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tas que  corresponden  á  las  habitaciones  interiores.  En  el  proscenio ,  á  la  izquierda  del  actor, 
se  hallará  uoa  mesa  cubierta  con  un  rico  tapete  bordado  con  armas ,  y  un  sillón  de  hechura 
d«  aiQuel  tiempo. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIBfEBA. 

Don  ENRIQUE,  ALBURQUERQUE, 
Don  ALVAR t  Don  LOPE,  Ricos-hombbes. 

Enr.  Sí ,  yo  la  vengo  á  defender :  Castilla 
Hoy  á  fuer  me  terá  de  caballero, 
La  noble  causa,  aunque  pereaca  en  ella» 
De  su  reina  abrazar.  Sobrado  tiempo 
El  escándalo  triunfa,  que  inflamados 
En  justa  indignación  tiene  á  los  buenos. 
Gime  en  prisiones  la  Tirtaoaa  Blanca  : 
Privada  está  de  libertad  y  cetro 
Blanca,  que  á  ser  del  trono  castellano 
Hermoso  honor  nos  enviara  el  cielo. 
De  un  esposo  cruel  víctima  triste, 
Amparo  ha  menester,  y  juro  serlo. 

Alb,  Digna  es  de  tí  tan  generosa  empresa, 
O  noble  Trastamara.  Un  mismo  intento, 


Una  causa  común  con  nuestras  huestes 
Hoy  nos  conduce  á  la  imperial  Toledo. 
Ricos-hombres,  honor  del  suelo  hispano. 
Jamás  afrentas  ni  tiranos  hechos 
Supimos  tolerar.  España  toda 
^be  ya  que  Alburquerque  fué  el  primero 
Que  alzar  osó  su  voz  en  la  defensa 
De  la  injuriada  Blanca.  De  himeneo 
No  bien  lucia  la  nupcial  antorcha , 
Guando  arrastrado  de  culpable  afecto, 
Por  volar  á  los  brazos  de  su  anuida 
Su  tierna  esposa  abandonó  don  Pedro. 
Gimió  Casulla.  Como  fiel  vasallo 
Hice  sonar  entonces  los  acentos 
De  la  santa  verdad ,  y  señalarle 
Osé  de  sus  deberes  el  sendero. 
¿Cuál  fué  mi  galardón?  Solo  la  fuga 
Me  pudo  libertar  de  fin  sangriento. 

Enr.  Con  la  espada  tan  solo  á  los  tiranos 
Decir  se  debe  la  verdad :  los  ruegos 
Mal  su  implacable  corazón  ablandan. 
Gime  Blanca  infeliz,  murmura  el  pueblo. 
Los  nobles  todos  su  defensa  toman , 
I Y  aun  niega  el  rey  á  la  piedad  su  peohol 
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PaesyaqaeBordoánnettniTotsemnaitra, 
Callen  las  lengaas  y  hablen  loa  aceros. 
De  estreeha  allania ,  de  defensa  mutoa 
Hagamoe  pleitesía  y  jaraDsento : 
Lo  qne  no  la  raion ,  la  foersa  alcance. 
De  una  reina  la  cansa  sostenemos ; 
Yes  lealtad ,  no  traición. 

Alvar.  Y  á  la  par  trlonién 

Naestros  antiguos  Yulnerados  fueros  { 
Qae  no  solo  amparar  ala  inocencia. 
También  agraTios  que  vengar  tenemos. 
¿  No  veis  do  quier  al  noble  fugitivo, 
O  á  la  mortal  cuchilla  dando  el  cuello  P 
¿No  escucháis  á  Castilia  apellidando 
Con  nombre  de  cruel  al  monstruo  fiero 
Que  la  intenta  oprimir  f 

Lope*  i  Y  qué  es,  decidme» 

De  su  antiguo  esplendor  ?  Loseampos  yermos^ 
Por  sn  honrado  cultor  claman  en  vano; 
El  hambre  muestra  su  feros  aspecto 
En  las  tristes,  ciudades;  cobra  el  moro. 
Antes  vencido,  sn  valor,  y  á  nuevo 
Yugo  nos  quiere  atar  cuando  lansado 
Debiera  ser  al  líbico  desierto.. •         [vania, 

Ent.  i  Y  qué  esperáis,  cuando  en  fatal  pri- 
De  la  astuta  Padilla  oprime  el  reino 
La  familia  ambiciosa?  En  vano  ha  stdo 
Que  el  rey  á  nuevo  amor  el  alma  abriendo 
Tan  funesta  beldad  de  si  lanzara : 
Siempre  regida  por  sus  torpes  deudos « 
La  zozobrante  nave  del  Estado 
Camina  á  naufragar.  ¿De  su  ^lAtemo 
Cuáles  los  frutos  son ?  destierros ,  muertes, 
Proscripciones  sin  fin.  ¿  Quién  los  efectos 
De  su  rencor  no  prueba  ? 

Alb.  Yo  mis  villas 

Ti  combatidas ,  y  en  terrible  asedio 
Sus  muros  humillados ,  y  proscripto, 
Huyo,  no  de  la  espada,  del  veneno. 
¿  Y  tú  olvidaste  la  sangrienU  escena 
En  que  tu  madre  traspasada  el  pecho 
Con  mil  heridas...? 

Enr.  Calla ,  y  no  mi  sdia 

Irrites  mas  con  tan  atroz  recuerdo. 
¡Madre  infeliz!  tus  manes  algún  dia 
Vengados  quedarán ,  yo  lo  prometo. 
Mas  hora  calle  la  venganza  propia, 
Y  á  mas  alto  interés  cedan  los  nuestros. 
Joven,  hermosa,  de  virtud  dechado, 
Ia  triste  Blanca  desde  el  hondo  centro 
De  su  prisión  nos  llama.  Sus  cadenas 
Corramos  á  romper. 

Aíb.  Tente,  que  al  cielo 

Tan  negro  crimen  consentir  no  plugo. 
Esa  voz  que  corrió  de  pueblo  en  pueblo 
De  su  falsa  prisión  fama  llevando, 
A  todos  engahd. 

Ent.  i  Pues  del  modesto 


Albergue  donde  sin  honor,  sin  corte  i 
Desterrada  vlvia ,  no  la  vieron 
Salir,  por  Hinestrosa  arrebatada , 
Por  ese  vil  traidor? 

Alb,  Lo  ha  sido,  es  cierto. 

Viola  llegar  Toledo  y  conmovióse, 

Y  el  pueblo  fiel  sos  pasos  deteniendo. 
Cual  besa  humilde  sus  reales  manos. 
Cual  enjugar  inlenta  de  sus  bellos 
Ojos  el  llanto,  y  cual  en  su  soceno 
Desnuda  airado  el  vengaÜTO  acero. 
Ya  del  alcázar  las  herradas  puertas 

Se  abren  á  recibirla ,  cuando  un  templo 
A  su  vista  se  ofrece ,  y  como  herida 
De  inspiración  celeste  s  «  Ah  1  si  algún  resto» 
Dice,  en  vosotros  de  piedad  se  alberga  • 
No  me  queráis  negar  el  bien  postrero 
Que  al  misero  le  queda ;  en  tristes  preees 
Pedir  á  Dios  su  celestial  consuelo.» 
Nadie  á  su  justa  súplica  se  opone ; 

Y  apenas  pisa  el  santo  pavimento. 
Corre,  abrasa  el  alUr,  y  allí  llorando  : 

€  De  ti ,  madre  de  Dios ,  exclama ,  vengo 
A  amparar  mi  inocencia  :  tú  mi  escudo 
Dígnate  ser  en  el  presente  riesgo. 

Y  vosotros ,  verdugos,  de  las  aras 
Guardad  la  inmunidad :  6  si  el  Uemendo 
Rayo  del  cielo  no  teméis,  si  á  tanto 
Vuestro  furor  se  atreve  en  menosprecio 
De  la  sacra  dddad ,  de  aqui  arrancedme, 

Y  unid  á  la  barbarie  el  sacrilegio.» 
Queda  Hinestrosa  atónito  y  pasmado ; 

Y  al  ver  que  en  torno  el  iracundo  pueblo 
Cual  las  ¿as  del  mar  brama  y  se  agita 
En  son  de  muerte  amenazando  fiero, 
Huye  y  se  esconde...  Pero  Blanca  en  tanto 
No  osasus  plantas  separar  del  suelo 

Do  Dios  mismo  la  ampara.  Ha  ya  diez  luces 
Que  Ids  pies  del  altar  en  llanto  acerbo . 
La  triste  bafia ,  y  que  su  voz  doliente 
En  continuo  rogar  fatiga  al  cielo.         [serla 
Ent.  ó  A  qué  aguardamos,  pues?  Mengua 
Dejarla  en  su  aflicción.  Cada  momento 
Que,  pudiendo  ampararla ,  el  noble  deja 
Opresa  á  la  virtud ,  labra  uo  eterno 
Baldonen  su  memoria.  Al  templo  vamos, 

Y  triunfante  la  reina...  ¿Mas  qué  veo? 
¿No  es  Hinestrosa  el  que  seguido  llega 
De  numerosa  guardia?  ¿Cuál  Intento 
Será  el  suyo? 

Alb.  Poco  ha  que  al  menos  libre 

Toledo  estaba  de  su  odioso  aspecto. 
Su  vuelta  y  los  soldados  que  acaudilla 
Son  de  algún  nuevo  mal  presagie  cierto. 


BIANGA  M  BORBOM. 


BMKiA  U. 


Dichos,  HWESTROSAf  Goarbus. 

líák  Del  castfiUano  rey  cual  fiel  miaiBtro, 
Vengo  intérprete  á  ser  de  sus  decretos. 
i  A  qué  en  Toledo^  con  armadas  huestes  # 
Formando  sedicioso  ayuntamiento. 
Tantos  nobles  se  encuentran  P  ¿  Cuál  designio 
Aquí  los  guia?  i  Per  ventura  el  tiempo 
Pretenden  renovar  en  que  atrevidos 
Leyes  dictaban  «1  monarca  opreso; 
U  olvidan  que,  contrario  á  tales  juntas « 
También  les  sabe  castigar  don  Pedro  ? 
Antes  que  el  sol  en  el  lenit  se  ostente 
Salid  de  aquestos  muros,  y  dispersos 
Queden  vuestros  soldados^  Del  monarea 
Tal  es  la  voluntad. 

Enr.  Y  este  es  el  foero 

De  nobles  castellanos  que  no  sufren 
Ser  despojados  de  él,  ni  sufren  menos 
De  vil  ministro  la  insolente  audacia* 
Los  que  aquí  veis,  ilustres  caballeros, 
Mo  en  su  propia  querella  están  armados. 
Que  bien  pudieran.  Con  sus  nobles  peelNB 
Vienen  á  ser  de  la  inocencia  escudo. 
Guando  cercada  de  esplendores  regios, 
A  par  su  esposo  el  trono  castellano 
Ocupe  Blanca,  entonces  satisfechos» 
Solo  contra  el  alarbe  en  crudas  lides 
Irán  vestidos  del  arnés  guerrero. 

Hin.  Nunca  del  rey  la  voluntad  sagrtda 
Examina  ó  reprueba  el  caballero  s 
Solo  le  toca,  á  ley  de  buen  vasallo^ 
Gallar  y  obedecer. 

Enr.  Gallen  aquellos 

Que  asi  vilmente á  la privaasa  suben; 
Los  que  dando  ocasión  á  los  excesos 
Que  desdoran  el  trono,  en  ellos  fundan 
De  su  funesta  elevación  los  medios. 
¿Entendeisme,  don  Juan?  ¿Porqué la  firento 
Ruboroso  ocoltart  Mostrios  sin  miedo. 
Decida  ¿  no  sois  aquel  que  i  su  sobrina 
En  los  artes  de  amor  fieles  consejos 
Astuto  supo  dar  con  que  en  sus  lazos 
Luengos  años  al  rey  tuviera  preso  t 

¿N0  80lS...T 

Hiñ.     Si  fin  tiempofüé  que  desltiabrada 
Por  tan  «xeéiso  amor,  pudo  en  el  seno» 
Mal  mi  grado,  abrigar  pasión  funesta. 
Hora  llorando  sus  pasados  yerros. 
Solo  la  santa  austeridad  de  un  claustro 
Anhela  su  piedad...  Mas  termbiemOS 
Una  contienda  odiosa.  El  rey  mis  huellas 
Sigue,  y  en  breve  le  verá  Toledo.  [dos, 

Enr.  Pues  aquí  le  aguardamos  :  aquí  to- 
0  en  tan  justa  demanda  moriremos, 
O  cesará  el  escándalo  que  España 


Mira  flon  justo  honor.  Pero  del  templo    . 
Salga  entre  Unto  Blanca,  y  estealoéxar 
Gual  reina  la  reciba.  El  juramento 
De  defenderla  hicimos  s  á  cunqtUrlo* 

jilb.  Todos  ya  te  seguimos. 

Enr.  Pues  maidMBMW* 

ElSGENA  m. 

HlNESmiOSA. 

Almas  soberbias ,  vuestro  loco  orgullo 
Tendtá,  no  lo  dudéis,  justo  escarmiento. 
¿Qué  mas  delitos  necesita  Blanca 
Que  vuestra  protección?  Esta  el  decrslo 
De  su  muerte  será...  Mas  jéven,  bella. 
Quisa  mas  bella  en  su  dolor  extremo, 
¿  Guando  la  llegue  á  ver  será  insensible 
A  su  aflicción,  á  su  beldad  don  Pedro  f 
I  Peligrosa  entrevista...!  no  me  arredra. 
María  me  acompaña :  ella  el  seereto, 
Ella  sola  conoce  de  inspirarle 
En  alma  tfin  feroz  dulces  afectos. 
Valor,  don  Juan;  si  tu  privanza  esthnas. 
De  afianzarla  por  siempre  este  es  d  tiempo. 

fiSGENA  ly. 

HINESTROSA,  DoiU  MARÍA  os  PADILLA. 

{Doña  María  ioh  tapada  con  vn  grmn 
9$¡o,  y  ant$s  4e  hablar  se  lo  aha.) 

Hin.  Ven,  hija,  ven;  que  con  razón  tai 
nombre 
Bien  puede  darte  el  que  en  tus  años  tiernos 
Huérfana  te  amparara...  hoy  es  el  dia 
En  que  debes... 

Maria*         Morir  es  lo  que  debo. 
¿Por  qué  sactfhne  de  mt  oculto  asilo 
Y  aquí  traerme f  ¿Para  ser  objeto 
Del  público  Itíflibrio,  y  ver  el  triunfo 
De  mi  odiosa  ^Italt  Esos  que  ñeros 
Osan  alzar  de  iédíclon  el  grito, 
Por  su  reina  ticlamándola,  en  el  templo 
La  juran  defetider.  Inmensa  plebe 
Aplaude  en  vivas  mil... 

Hin.  I  Vanos  esñierzos  I 

La  quieren  defender  y  la  asesinan. 

Mario,  Pero  si  á  verme  Ilegaü ,  ün  ho^. 
Suplicio...  ti'cndO 

Hin.     Nada  temas,  que  el  monarca 
En  breve  vá  á  llegar,  y... 

Maria.  ¿  Quién...  1  \  don  l^edíO  t 

Mal  su  inconstancia  conocéis :  acaso 
A  clavarme  el  puñal  sea  el  pflmero. 
¿En  su  aíñot  ¿óñflaist  nunca  lo  tuto; 
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T6d  eon  ^oé  Ingrftilliid  i 
Dando  al  olTido,  m  bruM  de  la  Castra 
Corre  tfnrioao  á  biuear  placeres  noeroe. 
Hin,  Pasajera  rival,  ya  en  abaadooov 
Hoy  á  mayor  poder  le  abre  el  sendero. 
Ceder  pado  don  Pedro  i,\tL  iDcoosUncia; 
Mas  Yi?e,  no  lo  dudes » tu  recuerdo 
En  sa  alma  apasionada.  No  tan  fácil 
Sana  la  |i#llda  del  imoé  primera; 
Qoe  cerrada  tal  vez  coríos  instantes « 
YueWe  á  rasgar  eon  mas  violencia  el  pecho. 
Noero  triunfo  te  espera  :  ya  su  labio 
Tu  nombre  amádó  en  temilforoaé  acento 
Ha  dejado  escapar;  gira  su  vista 
Boaettid^y  ton  afán  tn  ansiado  aspede. 
Muéstrate  y  teneerés,  y  ift  alma  es  tuya 
Goal  nn  dia  lo  fué,  cual  aquel  tiempo 
fia  (fue  á  tn  Átior  su  atnor  stcrfllcata 
La  hija  de  den  reyes  á  despecho 
Del  gÍJo  aHivo  á  <inien  la  ofensa  irrita^ 
T  de  sos  mismos  rebeladee  relnoe. 
Modetrate,  digo,  que  el  fneUnte  es  esle* 
Cnando  sa  oorason  vadla  tnderto, 

Y  blando  para  ti,  detesta  á  Nanea. 
Mmria.  ;MuJer  odiotal  fohl  \mbá^ 

la  aborreceo  I 
Obstáeolo  funesto  á  nd  graadesa, 
El  trono  fuera  de  mi  ainof  el  premio 
Sin  so  enlace  fatal.  Cual  reina  eiiya 
Gastnia  me  adorara;  y  loe  soberbios 
Que  hora  en  mi  daño  á  conspirar  se  atreven, 
Con  las  frentes  daf  adaí  m  el  suelo 
Taderan  ante  mi. 

Hin.  Né  U  esperan» 

Pierdas,  Maria,  de  tan  alto  puesto; 

Y  enanio  no<  to  honor«  tu  propia  vida 
ExiBSB  vndvas  al  favor  primoo. 
Quien  se  supo  elevaf  nmica  deseieoda 
Si  al  atolero  bajar  no  qoiere  preslo. 
Teme  que  d  tnanüo  tn  rival  eonlga« 

]  Dichosa  entonces  li  el  oaeoro  eentro 
Déan  cláostro  para  deaipra  sepúltate 
Tu  hermosura  y  amor !  Pronto  d  YOBeno 
O  el  aleve  poftel.». 

Mario*  Basta;  qaeá todo 

Estoy  resuelta  ya.. .  Pero  ¿  qué  esUuendo.*.? 

Bin.  Lm  nobles  ion  y  BJanca. 

Mar%04  lOhrabial 

Biñ^  finyamNl. 

De  este^deázar  eonoseota  aendoé. 
Sigúeme,  ven  i  oMiviene  no  mostiailej 
Qo»  ya  É  Tengan*  volverási  y  presto^ 

{f^mm  íu  4ef.) 


nCBNA  V. 


DoüA  BI.ANCA  ,  Don  ENRIQUB  .  ALDCR- 
QUERQUE,  Don  ALVAR,  Don  LOPE, 
Ricos-HOMoais. 

Enr.  Venid,  princesa,  y  enjugad  d  llantos 
No  ai  cielo  en  vano  con  piadoso  roego 
Auxilio  demandasteis;  ya  os  lo  envia ; 
Todos  aqui  Joramos  defeodaroa. 

Bi&nwju    iCaballeToa...l   iqoél  ;ai  fin 
de  nis  desgracias  [mió 

Hubo  qoien  se  apiBdd...t  ¿Será  que  en  pr»- 
De  tan  luengo  penar  la  calma  encuentre, 

Y  lotean  para  mí  dias  serenos? 

Alb,  Si,  lucirán  :  nnedro  valor  loaflrma» 
Sabramos  sosteaer  vuestros  derechos  t 
Mandad  eoal  reina  en  esle  augusto  aicáiar ; 

Y  de  hoy  mas  ocupando  el  treno  eicdao 
Do  el  délo  os  elevó,  don  Pedro  os  halle 
De  esposa  saya  en  el  debido  asiento. 

BloMMu  { Ahí  no  á  mis  ejoa  de  llorar 
cansados 
Ofrece  d  trono  sednelor  aspecto ; 
Mas  ya  que  á  santo  indiseUible  nado 
Le  plugo  á  Dios  encadenar  mi  cndlo. 
De  infle]  esposo  que  mi  amor  rehaye^ 
Ganar  d  corazón  tan  solo  anhelo. 
1  Oh,  felices  vosdras  que  nacidaí 
Al  pobre  amparo  do  pajiso  techo, 
Por  único  tesoro  d  fiel  eari&o 
Sin  aoBobra  gosais  de  espeeo  tieino ! 
I  Cuál  can  d  tuestro  mi  existir  trocara  I 
El  don  de  una  corona  es  don  funesto 
Cuando  al  precio  que  yo  comprarla  es  fuerza. 
¡Nanea  yo  ia  aceptara  1  |Obl  nunca  Iqjos 
De  ti,  Sena  dichoso,  otras  orillas 
Mi  planta  hollaseé  ¿  En  d  hogar  paterno 
Qué  á  mt  antado  faltaba  7  Alli  do  (piera 
Solo  encontraba  amor^  sold  respeto. 
Mil  y  mil  liéroes  á  mis  pies  rendían 
O  la  espada  adquirida  en  el  torneo» 

0  el  giortoso  laaid  que  en  las  batalla» 
Arrancaba  d  inglés  «U  ardor  guernro^ 
Y  en  gloría  y  en  amor  rivalizando  * 
Por  premio  ansiaban  de  sns  altos  hechos 
El  sumo  lioaor  de  enneMeeer  su  sangre 
Con  ia  sangre  inmortal  de  los  Capdos. 

1  Desdichada  de  mi,  que  por  un  trono 
Su  aíeeto  desdefié  I  Mas  no  mi  pecho 
El  orgullo  mevié^  que  en  esta  altura 
Tan  solo  hacer  felices  fué  mi  anhelo. 
Con  soifciio  afaoi  yo  me  decía , 
Madre  seré  del  oasteilano  pueblo  : 

Mi  mano  en  él  mil  bienes  derramando, 
Las  llagas  sanaré  que  d  «gareno 
Hiso  en  la  triste  España,  y  mi  ventura 
En  la  saya  dfnr  4e  hoy  mas  prometo. 


BLANCA  BE  BORBON. 


j4lb.  i  Qué  bien  el  nondtre  de  cruel  merece 
Con  que  amancilla  su  opinión  el  reino, 
Si  á  tan  rara  virtud  guarda  inaensible 
Don  Pedro  el  coraion... !  If  as  no,  que  el  velo 
Hora  caerá  que  su  razón  ofusca. 
Rendido  á  vuestras  plantas  le  veremos 
Detestando  su  error ;  y  á  los  halagos 
De  tan  felii  unión,  tal  ves  su  fiero 
Indómito  carácter  doblegando, 
Hará  mas  leve  su  pesado  cetro. 

Enr.  Y  cuando  así  no  fuere,  ¿  las  espadas 
Será  que  en  vano  desnudado  habremos? 
jilv.  No,  que  cumplir  nuestra  palabra  es 

fueria. 
Lope.  De  defenderla  hicimos  }nram«ntO| 
Y  sentarla  en  su  trono. 
Alv.  Triunfo  Blanca. 

Enr.  Si,  triunfará,  ó  todos  moriremos* 
Blanca.  No,  caballeros,  no  :  nunca  mi 
A  discordias  civiles  dé  pretexto,      [nombre 
Hartos  delitos  ya,  sobrados  males 
Hi  defensa  engendró.  Si  arder  el  fuego 
Debe  por  mi  de  rebelión,  si  bkAo 
Con  batallas  y  sangre  mis  derechos 
Me  es  dado  reoofikar,  vuestro  socorro 
Causa  á  mi  pecho  horror,  yo  no  lo  acepto* 
Alb.  Es  justa  vuestra  causa. 
Blanca,  La  mas  justa. 

Si  dicta  la  crueldad,  deja  de  serlo.  [cía  f 
Enr.  ¿Quedará  sin  venganza  la  iaoeen- 
Blanea.  Su  solo  vengador  está  en  el  cielo. 
Enr,  Así  oprimen  al  mundo  los  tiranos  t 
Su  fuena  es  la  paciencia  de  los  buenos. 
jilb.  ¿En  qué  armas,  pues,  fiajs  vuestra 

defensa? 
Blanca..  La  súplica  y  el  llanto;  otras  no 
quiero. 
Sí,  nobles  caballeros;  pues  sensiUes 
A  mi  suerte  os  mostráis,  un  solo  medio 
Me  es  licito  aprobar  :  seguidme  todos; 
Y  uniendo  al  mió  vuestro  ardiente  ruego  ^ 
A  las  plantas  del  rey... 

Enr.  Duro  es,  señora. 

Pedir  cual  gracia  en  humildoso  acento 
Lo  que  honor  y  justicia  á  par  exigen. 
Mas  pues  vos  lo  mandáis,  sea  :  consiento 
En  tanta  humillación...  Pero  si  sordo 
A  tan  justo  clamor,  si  al  llanto  vuestro 
Insensible  don  Pedro,  cuál  á  esposa 
Hoy  no  os  abre  los  brazos  lo  prometo, 
La  senda  del  deber  que  desconoce 
A  ense&arle  vendrán  nuestros  aceros. 

{Se  retiran  lot  nobles.) 
Blanca.  ¡Ah!  ¡De  los  males  que  me 
anuncia  el  alma 
El  curso  detened,  piadosos  cielos! 
Mas  si  es  fuerza  una  victima  que  aplaque 
Vuestro  justo  fioror,  sobre  mi  cuello 


Caiga  tan  solo  el  rayo¿..  Venturosa 
Castilla  sea  bajo  el  blando  cetro 
De  mi  insensible  esposo :  este  me  mire 
Una  v«z  con  amor,  y  alegre  muero. 


ACTO  HECIÜNBO. 


ESCENA  PRIMERA» 

Don  PEDRO»  HlNEStROSA,  Guardus 

T  AcOVPAÑAlflEIlTO. 

Pedro*  (Y  asi,  rebeldes,  mi  funesta  sana 
No  temen  provocar !  ¿  Piensan  acaso 
Que  el  rey  don  Pedro  su  honor  se  humille! 
A  recibir  la  ley  de  sus  vasallos  ? 
I  Yo  que  supe  basta  aquí  con  mano  fnerta 
Reprimir  su  insolencia  y  castigarlos ! 
Sin  mas  tardanza,  si  vivir  desean, 
HuyMi  de  aquestos  muros;  y  en  su  ocaso 
El  sol  que  hoy  nos  alumbra  de  Toledo 
Lejos  los  mire  ya.  Lo  quiero  y  piando. 
Id,  y  mi  voluntad  cúmplase  al  punto. 
Oid,  don  Juan.  Vosotros  retiraos. 

iFa$e  iodo  él  iéquiio.) 

ESCENA  n. 

DOK  PEDRO,  HINESTRC^A. 

Hin,  Señor,  en  vano  presumis^que  cedan : 
Sordos  los  hallarán  vuestros  mandatos; 
Y  absorto  quede  <^ndo  ya  creía 
Ver  de  un  justo  furor  vibrar  los  rayos. 
Que  así  d^eis  su  rebelión  impune ; 
Que,  ofendido,  queráis  ya  perdonarlos. 

Pedro.  ¿Perdonarlos...?  jamás tgrobfr- 
dos.quedan 
En  el  fondo  del  pecho  sus  agravios. 
Llegará  mi  venganza,  y  porque  laida 
No  será  menos  cierta. 

Hin.  Mas  en  tanto 

Crecerá  su  altivez,  y  arder  el  reino 
Veremos  siempre  en  sediciosos  bandos. 
Nunca  el  castigo  retardar  conviene, 
Ni  separar  al  golpe  del  amago. 
Osados  soui  se&or  :  ¿quién  sabe  adonde 
Llegará  su  insolencia?  Si  escuchado 
Los  hubieseis  cual  yo...  No,  no  hay  respeto 
Que  no  atropello  en  fiero  desacato. 
Su  atrevido  furor...  Aquí  de  Rlanca 
Los  vi  altivos  jurar  ser  el  amparo, 
A  su  rey  declarando  infanda  guena. 


ACTO  U,  ESCENA  IT. 


P§áro.  Ea  eia  proteeeioii  está  to  daAo» 
Mas  le  Tallen  sola,  abandonada, 
HmnillMie  á  mis  pies,  y  en  triste  llanto 
Implorar  mi  piedad...  ULveí  entoncea... 
Xas  yo  no  sé  qué  horror  InTolunlarlo 
leiotfplraesamnjer...  ¡Ahí  nunca  amarla 
Podo  mi  emraioD.  De  mi  reinado 
Blaatiyó  la  próspera  fortuna  I 
Movió  discordias,  y  de  aftmes  tantot 
Gereó  mi  JaTentod.^ 

Hin.  No,  no  ha  naddo 

Para  haceros  Mil,..  Sa  orgullo  vano 
Que  astuta  adorna  con  virtud  fingida 
Bspele  el  duke  amor...  Amor  que  dado 
Fuera  solo  inspirar  en  Yuestro  pecho 
A  noa  mujer...  mas  {ay !  que  no  mi  labio 
Osa  n<»nforarla  ya. 

P^éro.  ¡Cruel  memoria  I 

Nada  temáis,  don  Juan,  que  siempre  grato 
Su  nombre  es  para  mí.  }  Triste  Maria! 
¡Ah!  ¿cuál suerte, decid...? 

Hin.  Siempre  llorando 

So  misero  abandono,  al  cielo  pide 
Os  colóse  de  venturas. 

P9áro.  I  Insensato  I 

|Y  yo  pude  agraviarla!  Lo  confieso, 
Don  Juan,  con  ella  solo  el  dulce  halago 
Conocí  del  amor.  No  sé  qué  hechiio 
Nuevamente  me  arrastra  que  dejando 
En  mi  pecho  un  vacío...  Mas^qué  es  esto  ? 
¿Qué queréis,  Alvar-Fañex? 

ESCENA  m. 
Dk»08,  ca  Oficul  bi  la  «oaudu. 

O/Mal.  Para  hablares, 

Señor,  Ucencia  piden  don  Enrique 
Y  los  grandes  con  él. 

Pedro.  I  Qué !  ¿  mis  mandatos 

No  cumplieron  aün...P  Pues  bien,  que  ven- 
gan s 
Yo  humillaré  su  orgullo.  {Fon  el  ofeiah) 

Hin^  ¿  En  escucharlos 

Consentiréis,  señor?  Temed... 

Pééro,  Quien  debe 

Temblar  son  ellos...  Corre,  y  preparados 
Mis  soldados  estén.       if^oM  HinutTo$a.) 

ESGEliA  IV. 

Don  PEDRO,  Don  ENRIQUE,   ALBUR- 
QUERQUE.Ricos-HOUBais,  Pubblo. 

{El  pueblo  se  queda  en  la  parte  ewUrhr, 
mas  ailá  de  los  arcos  del  foro  y  con<0- 
nULo  por  las  guardias^  y  siendo  espee- 
ladordelo  que  pasa>) 


Pedro.  T  bien»  traidores, 

;  A  recibir  venís  el  justo  pago^M? 

Alb.  Don  Pedro,  aquelkis  que  eon  vil 
Por  la  senda  faUl  de  los  Uranos     lüsooja 
Impelen  á  su  rey,  esos  se  llaman 
Traidores  ¡  peto  no  los  que  esfonadot, 
Arrostrando  sos  iras ,  osan  darlo 
Cons(t(ios  duros,  sí ,  mas  necesarios. 

P9dro.  Sumiso,  y  no  en  rebelde  conver- 
Aconseja  á  su  rey  el  buen  vsssUo.     [tido, 

jílb.  Siempre  sumisos,  la  lealtad  nesgóla. 
Vuestra  gloria,  la  gloria  del  Bsudo 
Moverá  nuestras  lenguas :  rey  don  Pedro, 
Si  una  y  otra  os  son  caras,  escuchadnos. 

Pedro.   Bieo^.  reprimo  mi  encjio...  ha* 
blad...  ¿qué  quejas...  f 

Enr»   ¿Tú  lo  preguntas?   ¿Referir  mis 
Acaso  deberán  lo  que  hora  el  mundo  [labloa 
Está  con  mengua  tuya  presenciando  T 
Francia  nos  diera  una  princesa  hermosa 
Que  de  tu  excelso  trono  á  ser  ornato 
El  cielo  destiné...  ¿  Do  está  ?  Responde. 
¿A  par  tuyo  la  vemos  en  el  alto 
Solio  cual  madre  de  sus  pueblos?  ¿Luee 
La  diadema  en  su  sien?  ¿Cuál  aparato* 
Cuáles  honores  la  publican  reina  ? 
No,  no  hay  reina  en  CastlHa ;  pues  en  tanto 
.  Que  en  su  puesto  al  decoro  otras  insultan , 
Blanca  olvidada  está;  Blanca  llorando 
En  vil  destleno,  de  su  infiel  esposo 
Piedad  demanda  y  la  demanda  en  vano. 
i  Qué  crimen  oometié  ?  ¿  Qué  causa  pudo 
Tus  odios  engendrar?  Lo  sé  t  los  laios 
Que  os  unen  son  obstáculo  á  tus  gustos  t 
I  Tus  gustos,  infeliz ,  y  estás  reinando ! 
¿  Lo  ignoras  por  ventura?  Ese  alto  puesto, 
Ese  esplendor  que  te  rodea,  dado, 
Don  Pedro,  no  te  fué  para  que  inútil  . 
Del  placer  te  adormeicas  en  los  brazos. 
Carga  gravosa  es  el  reinar :  si  es  justo 
Un  rey,  es  un  esclavo  coronado. 
No  para  ti ,  para  tus  pueblos  reinas. 
Mas  dime :  esos  deberes  tan  sagrados 
¿Los  has  cumplido?  No.  Tiende  la  vista 
Por  el  misero  sudo  castellano. 
¿Qué  fué  de  su  poder?  ¿qué  de  su  gloria? 
Todo  desapareció ;  y  en  tristes  bandos 
Divididos  sus  bijos,  de  la  patria 
Rasgan  el  seno  con  sos  propias  manos. 
Ya  Castilla  no  vence,  no  conquista; 
No  es  ya  terror  de  infieles,  es  su  escarnio; 

Y  el  moro  que  su  ruina  antea  temiera. 
Osa  con  nuevo  yugo  amenaiarpos. 

Tú  asi  lo  quieres,  si;  tú  estás  oyendo 
El  voto  universal ;  y  al  vil  halago 
De  míseras  pasiones  ensordeces, 

Y  niegas  el  remedio  á  males  tantos. 
Deja  la  senda  que  nos  pierde ,  y  sigue 


BLANCA  DB  B<»lBON. 


La  que  el  deber  y  honor  te  están  mostrando. 
Abre  los  braios  á  tn  esposa ;  en  ellos 
Goce  felix  to  amor;  y  mire  ufano 
Bt  pueblo  todo  su  anhelar  cumplido. 
Tornará  la  quietud  á  tus  vasallos; 

Y  estos  que  hora  traidores  apellidas, 
Caerán  rendidos  á  tus  pies. 

Pedro,  Malvados, 

Caed  luego  ó  temblad*  ¿  Leyes  dictarme 
Por  ventora  pensáis  J  Intento  vano. 
No  es  rey  el  que  transige  con  rebeldes. 

Y  tú ,  insolente ,  que  por  ser  mi  hermano 
Eres  mas  criminal,  en  tus  palabras 

Bien  se  re  tu  rencor,  i  Y  te  he  escuchado ! 

lY  vives  todavía f  \\  tn  insolencia 

No  castigó  mi  acero...  I  Temerario 

Que  asi  de  un  rey  me  enseñas  los  deberes , 

▼é  primerea  aprender  los  de  un  vasallo. 

Estos  no  mas  te  importan.  Toca  al  cielo 

Las  acciones  juzgar  del  soberano; 

No  á  los  que  solo  á  obedecer  nacidos, 

Son  mas  leales  cuanto  mas  postrados,  [nobles 

Enr,  \  Ah !  tanta  humillación  en  pechos 
No  es  lealtad,  es  infamia.  A  s^  esclavos 
No  aprendimos  aún. 

Pedro»  Sabrás  al  menos 

Morir.         (EehaMo  mano  d  la  espada.) 

Alb,  teneos  :  de  sus  pocos  años 

{Deteniéndole.) 
Disculpad  la  imprudencia  t  es  vuestra  sangrer, 
Yuestro  hermano,  señor.  Sobre  este  anciano 
Caigan  vuestros  ftirores  :  yo  os  entrego 
Este  resto  de  vida  en  holocausto. 
Huidme  sin  piedad :  mi  cuello  siegue 
Yengattva  segur  i  mas  si  al  segarlo    . 
En  la  senda  del  bien  entrar  os  miro, 
A  la  tumba,  señor,  contento  bajo. 

Pedro,  En  sangre  de  xm  caduco  el  rey 
don  Pedro 
A  mengua  tiene  mancillar  su  mano. 
Mas  estos  que  hora  con  airados  ojos 
Provocarme  no  temen...  ¡Insensatos! 
I  Cruel  me  deseáis  ?  Yo  os  joro  serlo. 
En  breve  las  prisiones,  los  cadalsos, 
Probarán  que  si  haber  pudo  en  Castilla 
Rebeldes,  poco  cuesta  el  sujetarlos. 

Alb.  Menos  cuesta,  señor,  el  ser  cle- 
mente. 
Todo  un  rey  lo  consigue  perdonando ; 
Pero  si  del  rigor  pisa  la  senda. 
No  hay  ya  volver  atrás ;  que  provocado 
De  crueldad  en  crueldad,  lé  es  fuerza  siempre 
Lavar  en  sangre  los  sangrientos  brazos. 
Moriremos  :  ¿qué importa?  Mil  valientes 
Al  punto  se  alzarán  para  vengarnos; 

Y  otros  y  otros  después.  Siempre  temido , 
Vos  temeréis  también ;  siempre  arrastrado 
A  mas  y  mas  castigos,  de  devosc 


Muerte  centino  viviréis  temblando. 
I  Ah  !  no  sea^  señor.  Oid  benigno 
Los  ruegos  de  estos  subditos  que  t 
Os  son  mas  fieles  coando  mas  culpables 
Vos  los  imagináis.  ¿Y  qué  anhelamosl 
¿Puestos, bienes,  honores ^  nuevos fotroAf 
Nada  queremos,  nada :  aquí  postrados 
Que  en  ser  dicfaoso  eonslntais  pediSEíosi 

Y  dichoso  seréis,  si  renovando 

Un  nudo  augusto  y  dulce,  la  honda  sima 
Cegar  ós  vemos  de  insufribles  daños. 
Piedad,  señor,  de  hi  ihfelice  reina. 
I  Oh  cuánto  de  dolor  y  triste  llanto  , 
Le  cuesta  ya  vuestro  cruel  desvío  I 
La  huella  del  pesar  ha  marchitado 
Aquella  frente  candida  y  hermosa , 
Aquellos  ojos  cuyos  dulces  rayos 
Bondad  y  grata  mansedumbre  anun 

Y  son  de  una  alma  angélica  retrato. 
¿Una  hermosa  buscáis...?  ¿quién 

bella? 

¿Yhrtudes...?  de  virtud  es  fiel  dechadOi 
¿Quien  cariñoso  os  ame...  ?  entbnoes  solo 
De  un  verdadero  amor  el  dulce  halago 
Vuestra  alma  probará  :  si ,  solo  entoneei 
Feliz  la  primer  vez  podréis  llamaros. 
Ella  la  carga  del  gravoso  imperio 
Mas  leve  sabrá  hacer :  ella  ganando 
Los  corazones  todos  con  su  hechizo, 
Veréis  de  amor  el  trono  circundado. 
¿Quién  igualaros  en  poder  y  gloria 
Podrá  entonces,  señor?  Y  cuando  ufano 
Todo  prosperidad  ndrsis  mi  torno, 
Con  cuál  placer  diréis  :  ¡  Ah  1  soy  amado : 
Todos  bendicen  mi  reinar  :  do  quiera 
Sigue  la  alegre  multitud  mis  pasos 
Mirándome  coal  Dios :  no  un  Dios  que  tesa 
Al  medroso  mortal  su  ardiente  rayo. 
Sino  un  Dios  de  bondad  que  baja  al  simIo 
A  ser  su  bienhechor  y  consolarlo. 
{ Ah !  ya  miro  á  mi  rey  entumecido. 
Hé  aquí  el  feliz  momento  que  anhelamos. 
Venid,  reinad  venid  i  vuestra  presencia 
Será  mas  elocuente  que  mis  labios. 
{Alburquerque  $e  dirige  d  una  de  la$ 
puertas  laterales,  y  d  sus  señas  sale 
Blanca ,  que  d  poco»  pasos  se  dáf^ 
tiene  ^  y  se  áueda  d  alguna  distan^ 
da  de  don  Pedro») 

ESCENA  Y. 

Dichos,  DoIía  BLANCA. 

Pneftlo.  iVIvalaretnai 
Podre.  ¡Blaneat 

Aib.  Señor,  vadla : 

Abridle  ya  vnestMi  maMm  bn^is* 


ACTO  II,  ESCENA  ?. 


M 


/»Mlro.  iVef,MloraP  ♦ 

BlaneA.  To  soy  i.,  lii  trhle  Blanca... 
Toestra  esposa  infeliz...  la  que  temblando... 
Dadoea...  ¡Ah!  perdonad...  en  tanta  pena ^ 
La  T02  nae  falta...  y  la  sofoca  el  llanto. 

Alb.  Eojdgadlo^  sefiora :  ya  don  Pedro 
Sensible  á  Tuestroe  males... 

Pediré.  (Temerario! 

XQaé  oeas  decir...?  ¡Ocíelos...!  Gonfim- 

dláo... 
Eo  tal  sorpresa...  ¿He  da  ceder...?  ¡Ah! 
huyaiBOB. 

Enr.  Tente  y  contempla  sa  dolor:  ¿al 
▼erla 
Podrás  tener  an  eeraiOD  de  mármol? 

Blanca,  No,  dejad  al  erüel,  dejad  que 
La  vista  de  este  objeto  desgraciado     [evite 
De  sa  constante  horror.  No  te  detengas, 
Hombre  sin  compasión  t  hoye,  Inhumano. 
0e|a  que  á  manos  del  dolor  termine 
Tan  mísera  eiistencia  :  ó  bien ,  si  tanto 
Mi  raoerte  anhelas,  ven,  pasa  este  pecho, 
T  tu  odio  á  un  tiempo  y  mi  destino  infoosto 
Acaben  para  siempre. 

Pedro.  ¿  Qué  pronimclas? 

;Tan  bárbaro  me  Josgas...  ? 

Blanem.  Solo  aguardo 

Esta  piedad  de  tí:  ¿podrás  negarla? 
Por  ti  la  copa  del  dolor  amargo 
Apuré  veces  mil ;  pot  tí  me  veo 
Del  mundo  todo  fábula  y  escarnio. 
Perdí  mi  patria  y  ral  familia  y  trono 
T  libertad;  ni  honor  aun  me  ha  quedado. 
La  muerte ,  el  solo  bien  es  este ,  lay  triste! 
Que  me  es  dado  anhelar. 

Pedro.  Pues  bien,  quejaos 

A  la  iuerta,  sefiora,  á  quien  le  plaga 
Unir  dos  corazones  no  formados 
Para  tenerse  amor.  De  este  himeneo 
La  antorcha  empezó  á  arder  én  día  aciago ; 
Dia  de  maldición,  ¡nunca  lucido 
Hubieras  á  mis  ojos... !  Yo  os  agravio, 
Blanca ,  es  verdad ;  y  acá  deiitro  del  pecho 
Culpo  mi  crimen  y  le  culpo  en  vano. 
Miradme  como  uñ  monstruo,  aborrecedme, 
Huid  lejos  de  mi :  dichosos  ambos 
Nunca  podremos^ser  mientras  no  demos 
A  eterno  olvido  nuestros  nombres.  Grato 
Huir  será  á  vos  misma  de  un  esposo 
Qoe  no  amasteis  jamás. 

Blanca.        ¿Quién... T  4 Yo  no  te  amo ? 
I  Grüel !  ¿  qué  dices...?  i  Ay  1  si  están  mis  ojos 
En  lágrimas  eternas  inundados, 
^i  en  mi  contino  sin  piedad  se  ceba 
La  garra  del  dolor,  ¿  por  quién ,  ingrato, 
Por  quién  ,  sino  per  lí?  tPiugoieía  al  cielo 
La  misma  llama  en  que  por  tí  me  abraso 
A  tu  peeho  infundir!  { Feliz  ye  éntetaeest 


Mü  Bo,  lo  feo  ya « eolo  aéte  i 
A  inspinrte  he  naeldot  odio  rwplrai, 
Y  odio  me  anoncia  to  mh'ai  airado^. 
Sehor,  ¿eoái  es  mi  crimen ?  ¿Cóoio  podo 
Eita  triste  mujer  llegar  el  Maneo 
A  ser  de  tanta  enemistad...?  \  Dieo  odo  I 
¿Será  que  en  mi  afUcdon  ni  aan  iDspIravoa 
Logre ,  ya  qoe  no  amor,  piedad  al  menos? 
Piedad  os  pido :  li  regar  con  llanto 
Es  fuerza  vuestros  plée ,  el  llanto  poeo 
Le  eoetta  á  la  que  de  él  apacentando 
Loengee  años  se  está...  Ceda  el  oifirilo, 
I O  sangre  ilustre  de  lee  reyot  gafes 
Que  por  mis  venas  corres!  cesa ,  cesa 
De  Infundirme  altivez :  ya  es  necesario 
Que  te  humilles... ;  Mas  ay  I  ¿qué  votos  poedo 
Formar  ni  qué  deseos...?  Vuestro  labio 
Pronuncie  mi  sentencia...  resignada 
A  todo  me  tenéis...  SI  vuestro  lado 
Seguir  pudiese,  y  con  ealdadoe  tiemoc. 
Con  carilloso  afán ,  templar  los  rayos 
De  vuestra  injusta  cólera...  No  el  trono, 
No  sd  esplendor  ni  sus  grandezas  ansio  1 
Solo  serviros ,  solo...  ¿  Qué  pronnneloT 
A  la  suerte  crftel  de  los  esclavos 
Contenta  yo  bajara...  Pero  \6  cielos! 
Qoe  acaso  otros  tormentos  mas  amargos 
Será  fuerza  probar...  \  Qué  I  ¿Yo  verla 
A  una  odiosa  rival  en  vuestros  brazos 
Con  mi  afrenta  gozarse,  y...?  Todo,  todo, 
Menos  tanto  baldón. 

jílb»  Por  fin  triunfamos. 

(Bajo  H  don  Enrique,) 

Enr.  I  Ahí  no,  que  en  vano  la  piedad  le 
mueve.  {A  AlburquerqnB.) 

Pedro.  Inútil  lamentar,  señora :  ¿acaso 
Debo  sensible  ser?  No  es  vuestro  nombre 
Pretexte  odioso  á  los  rebeldes  bandos? 
¿  Quién  en  Castilla  la  discordia  enciende? 
¿  Quién  desde  su  retiro  á  mis  vasallos 
Subleva  irino  vos  ? 

Blanea.  \  Galomnia  horrible  I 

No,  vos  no  la  creéis.  Si  al  grito  santo 
De  la  piedad  movido,  hubo  quien  pudo 
Alzar  su  voz  en  mi  ftivor  y  amparo, 
¿Cuándo  alentar  la  sedición  me  vieron? 
¿Cuándo  no  la  culpé?  Siempre  clamando 
ftespeto  y  sumisión ,  á  la  voz  mia 
Ved  ya  cual  hasta  el  mego  se  humillaron 
Mis  defensores  todos...  ¿  Mas  sumisos 
Los  anheláis  aun...?  Poes  bien,  reclamo 
De  la  palabra  vuestra ,  ó  caballeros , 
Él  cumplimiento  fiel...  Venid,  y  dando' 
La  última  prueba  de  lealtad ,  conmigo 
A  las  plantas  del  rey  caed  postrados. 

{Blanca  y  toéee  lot  rieoi-hombres  se 
arrodillan  delante  de  don  Pedro.  El 
pueblo  99  conmueva  y  Aoce  demostró- 
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Múñ  dé  iHétér  mUrar  m  la  stUa, 
Lo»  guardia»  le  eotUimen,  En  e»U 
in»tant»  Hxne»iro»a  »al»  por  una 
puerta  lateral. eon  alguno»  toldado», 
y  »e  queda  en  pié,  parado^  atónito  do 
lo  que  ve.) 
Noble»,  \  Piedad ,  señor ! 
Pueblo.  I  Piedad  1 

Alb.  Es  Tisestra  esposa. 

Noble»,  Es  nuestra  reina. 
Pueblo,  Nuestra  madre. 

Pedro.  Alzaos. 

XQuó  pretendéis  de  mí? 
Todo»,  {Piedad! 

Pedro,  Dejadme. 

Pueblo.  Dadnos  á  nuestra  madre. 
Pedro,  I  Oh  1 1  qué  obstinado, 

Qué  importuno  tesón... !  Pues  bien ,  si  es 
Si  Castilla  lo  exige...  si  este  laxo     [fuorxa, 
Es  justo  renovar...  sea...  consiento... 
Vuestro  gusto  cumplid. ..  Tuelva  á  mi  lado 
Esa  mujer... 

Blanca,    Señor...  ¡qué. ..  1  ¿será  cierto?.. • 
Fallezco  de  placer* 
( Doña  Blanca  »e  deja  caer  en  brazo» 
de  don  Pedro.  Los  noble»  »e  alzan  y 
»e  agrupan  alrededor  de  entrambo»,) 
Alb.  ]  Feliz  milagro 

De  la  santa  virtud ! 
Pueblo.  \  Viva  don  Pedro ! 

AVb.  Ya  la  patria  respin^. 
Enr.  Y  yo  á  mi  hermano 

Reconozco  por  fin» 

Pedro.  Está  bien «  conde ; 

Pero  nunca  olvidéis  que  en  un  vasallo 
Es  la  obediencia  ley  que  no  disculpa 
Ni  eon  justo  motivo  el  desacato. 
Marchad,  señora,  y  la  real  diadrana 
Ornando'  vuestra  frente,  en  ella  el  astro 
De  su  felicidad  mis  pueblos  miren. 
Hoy  mismo  quiero  en  el  altar  sagrado 
De  nuestra  unión  con  nuevos  juramentos 
La  cadena  estrechar  :  el  aparato 
De  regia  pompa  se  prepare ;  y  suene 
Dd  público  placer  do  quiera  el  canto. 
{Ka»e  precipitadamente  don   Pedro, 
Lo»  noble» ,  rodeamio  d  dona  Blanca , 
te  dirigen  con  ella  hada  el  foro,  al 
ver  lo  cual  el  pueblo  entra  con  futa' 
mente  para  aclamarkh  Uine»tro»a 
»e  queda  »qIo  hacia  el  pro»cenio,) 
Pueblo,  I  Viva  la  reina ! 
Hin,  jO  rabia...!  ¡Y  esto  miro! 

Detestable  mujer,  aun  no  has  triunfado. 


AtTO  TERCERO. 

ESCENA  PBIMEaA. 

DoflA  MARÍA,  HINESTROSA. 

Hin.  ¿  Dónde ,  María ,  en  tu  delirio  insano 
Diriges ,  ciega,  las  inciertas  plantas? 
Ten  el  paso,  infeliz  t  no  los  peligros 
Pretendas  arrostrar  que  te  amenazan. 

[que  en  desprecio 

Maria,  i  Blanca  triunfa  1 1  Oh  doior !  ¡  Laí 
Luengos  años  vivió,  la  que  inmolada 
Vi  tantas  veces  á  mi  amor  altivo, 
La  abatida  cerviz  hora  levanta^ 

Y  vence ,  y  triunfa. ... !  i  Ah !  \  pese  á  mí  I 
Hin.  Si  siempre 

Dócil  para  tu  bien  ámis  palabras...  [consejos 

Maria,  Dejadme  ya :  de  hoy  mas  vuestros 
Inútiles  me  son  :  mi  ardiente  saña 
Solo  escuchar  pretendo.  Corro  al  punto... 

Hin.  A  perderte  y  no  mas.  i  Desventurada ! 
¿No  oyes  el  grito  popular  que  alegre 
De  tu  altiva  rival  el  triunfo  aclama) 
¿Fieros  no  ves  á  los  rebeldes  nobles 
Gozarse  en  su  victoria?  ¿  Qué  esperanza , 
Qué  recurso  te  queda  ? 

Maria,  Mi  despecho. 

Hin.  Con  él  corres  segura  á  muerte  infausta. 

Maria.  ¿Y  qué  me  importa?  Perecer  e« 
Si  consigo  al  morir,  morir  vengada,  [dulce 
Dadme  un  acero,  dádmelo. 

Hin.  ¿  Qué  intentas  ? 

Maria.  Clavarlo  una  vez  y  />tra  en  laa 
entrañas 
De  esa  odiosa  mujer,  luego  en  las  mías-, 

Y  en  sangre  de  las  dos  caer  bañada. 

Hin,  i  Cuál  te  ciega  el  dolor  I  ¡  Qué  mal 
presentas 
Impávido  tu  pecho  á  la  desgracia  I 
Cuando  al  mar  inconstante  de  las  cortes 
Entregaste  tu  suerte,  ¿siempre  en  calma 
Pensaste  navegar?  Quien  lo  conoce 
Espera  y  sufre  cauto  las  borrascas^ 
Hora  cede;  que  el  tiempo,  si  mas  lenta, 
Te  dará  mas  segura  la  venganza. 

Maria.  El  tiempo  solo  hará  que,  cautelosa. 
Su  vacilante  imperio  afirme  Blanca. 

Hin,  Pues  bien,  si  vacilante  hora  le  juzgas, 
Corre  del  triunfo  á  disputar  la  palma. 
No  amor  venció  á  den  Pedro :  cedió  á  débil 

Y  fugaz  compasión,  que  disipada 
Verás  al  fuego  de  tu  amor  cual  suele 
A  los  rayos  del  sol  niebla  liviana. 

;  Probaste  iicaso  si  el  poder  primero 
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PodlerM  ya  tot  ojM ;  ri  de  to  haMa 
Qoeda  imemtble  al  ledoctor  halagof 
¿Te  Tió  ▼erlieodo  lágrimas  amafgu 
A  tos  plantas  caer,  y  entre  solleaos 
Bacordar,  encender  su  antigna  llama  f 
j  Pues  cómo  asi  te  entregas  al  despecha 
Si  te  quedan  adn  de  amor  las  armas, 
T  una  alma  STasallar  puedes  coa  ellas 
Qoe  ya  estis  á  rendir  aeostumbrada ; 
Qoe  odiando á  tu  rival,  te  adora  ardiente; 
Y  aeaso  arrepentida.  ..7 

Muría.  Laesperania 

A  mi  pecho  tomáis. 

JEÍtM.  Don  Pedro  llega. 

MaHa.  ¿Si...t  Pues  sin  Tacilar  aquí  le 
Mi  yalor.  [agualda 

Hin.     ¿Lo  tendrás  F 

Mario.  Aqaiensemlra 

Entre  solio  y  cadalso  no  le  falta. 

ESCENA  n. 

Dicaos,  Dompedro. 

{Al  entrar  dan  Péáro  sereHra  llfnesIroM 
par  una  dé  Uu  puerta»  laterale».) 

Podra.  Marchad ,  dejadme  ya ,  lo  he  pro- 
metido : 
Todea  dentro  de  un  hora  al  templo  yayan. 
{A  ia  comitiva  fue  le  tigue^  y  h  retira.) 
i  Qué  es  esto,  rey  don  Pedro...?]  Y  tú  cediste! 
(^<islattfdmioM  pensativo.} 
¡  Tú-.l  ¡  Sueno  meparece*.  1  ¿Mas  me  enga&a 
La  Tista^.t  lOh  Dios...!  i  Maríal 

Maria.  iQoéos  admira? 

¿No  eqierarme  debela ?  Cuando  á  la  amada 
Esposa  08  une  el  cielo,  cuando  todos 
Corren  á  daros  por  yentura  tanta 
Eí  dulce  parabién ,  señor,  ¿  no  es  Justo 
Que  á  par  de  todos  yo...F 

Pedro.  Huye ,  insensata. 

¿  Cuál  intento  es  el  tuyo?  ¿  En  estos  sitios 
Poner  no  temes  la  atieyida  planta ? 
I  Ay  de  ti  si  te  ven... !  Huye :  aqui  solo 
Tu  muerte  encontrarás  que  todos  ansian. 

Aíaria.  Pues  esa  busco,  sí :  venid,  vos 
^tregadme  del  pueblo  á  la  vénganse,  [mismo 
Mandad  que  al  punto  con  ferooes  manos 
En  mi  cebando  su  sangrienta  rabia, 
Despedace  mi  cuerpo,  y  que  mis  miembros 
Furioso  arrastre  por  las  anchas  plazas» 
Venid ;  ese  espectáculo  muy  digno 
Será  del  rey  don  Pedro. 

Pedro.  |0  cielos  I  Calla* 

¿Y  tú  también  á  mis  contrarios  fieros 
Te  vienes  á  JunUr?  ¿y  tus  palabras 
Coal  agudo  puñal ,  de  mis  dolores 
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la  hfffSBáa  UapP 
Jtf«||fo.  Yo  solaoMota  fiestiadlclia  aeada 

A  celeafar,  sslior. 

Pedra.  tDlehal¿Qaélli 

Dicha..  .P  ¿  Será  tal  ves  vivir  atado 
A  odioao  yogo  que  detesta  el  alauíf 
¿Será  de  an  pueblo  vil  á  qalea  de^ 
La  ley  obedecer?  ¿Será  humillada 
Ver  mi  alta  dignidad ,  y  honor  y  gv 
Trocados  en  baldón,  pesar  y  rabta...? 
SI  esta  se  llama  dieha,  ealo  igaalmeata 
Laqueofrsee  el  Inflemo. 

María.  No  me  engalla 

Ese  dolor  fingido  tsl  don  Pedro 
Consiente  en  tal  unión,  don  Pedio  la  anuu 

Pedro.  I  Yo  amarla  I  [impone? 

María.  Si.  Sois  rey  >¿  quite  os  ta 

Pedro.  El  serlo.  Libreen  suafidon,  se  en- 
El  vasallo  ñus  vil  á  quien  adora.         [lasa 
Mas  nosotros ,  alli  donde  nos  atan , 
Allí  inmolamos ,  padecer  es  fuersa.    [famta 

María.  rNueva  y  rara  virtud!  Asi  de  la» 
Logra  cubrirse  un  rey  t  seguid,  y  en  breva 
Esclavo  os  llamareis  y  no  monarca. 

Pedro,  i  Yo  esdavo...!  |  infame  yo...!  Pnei 
si  supiera... 
Pero  no...  te  comprendo.^  vete...  mardia... 
Marcha  lejos  de  aquí ,  que  es  un  veneno 
Tu  vista  para  mi...  Si  mas  aguardas, 
81  maa  te  escucho  ya...  déjame...  vete. 

María.  A  Dios...  Voy  satisfeeha...  Aqnl 
buscaba 
Un  desengaño...  ya  lo  tengo...  ahora 
No  me  importa  morir...  Si  lo  dudaba. 
Sé  que  don  Pedro  me  odia. 

Pedro.  i  Quién  lo  dice? 

María.  Vos,  qoe  asi  me  alejáis. 

Pedro.  Honor  lo  nunda. 

¿Ignoras ,  infelis,  que  tu  presencia 
Males,  ruinas,  aquí  solo  presagia? 
¿Será  que  por  amarte  un  reino  entero 
En  mO  discordias  y  en  delitos  arda  ? 
¿Quieres...? 

María,    Yo  nada  quiero.  Sé  que  solo 
Me  resta  ya  morir,  y  eso  me  basto. 

Pedro.  No,  tú  no  morirás...  este  consuelo 
Ueva...  ¿Yo  aborrecerte...?  Aun  meens 

grata. 
Y  hora  que  mal  mi  grado  eü  cruel  destino 
Con  la  que  siempre  odié  mi  suerte  amarra, 
La  imagen  fiel  de  nuestro  amor  primero 
Con  mas  fuersa  á  mi  mente  se  retrata. 

María,  ¡  Harto  en  la  miapor  mi  mal  existe  I 
¡  O  de  un  tiempo  feliz  memoria  amarga , 
Cuando  á  mi  lado  un  rey  Joven ,  valiente , 
Eterna  fe  sensible  me  Junba  I 
No  temas ,  me  decía  :  á  los  pies  tuyos 
Rindo  cetro  y  corona :  Iq  monarca 
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QvA&tt  ta  Mcityo  ior  t  tsoér  no^poedo 
Otro  amor,  otra  esposaf.  i  Ay,  desdiohada ! 
¿  Y  yo  os  pude  creer...  ?  Si  cuna  luHniide , 
Pero  honrada,  señor,  meció  mi  infancia, 
¿A  qaé  mi  pecho  seducir  con  dones 
Para  que  no  nací  P  Pobre,  olvidada , 
DcJAraisme  correr  en  quieto  albergue 
Días  exentos  de  ambición  insana. 
Acaso  mas  dichosa  hubiera  sido, 
Y  menos  criminal  me  contemplara. 

Ptfdro.  ¿Tú  criminal? 

Maria,  Lo  soy :  por  tos  la  «enda 

Dejé  de  la  virtud :  horrible  mancha 
Cubre  mi  frente  do  rubor;  y  asida 
Está  á  nd  sombre  ]a  execrable  fama 
Be  las  mujeres  viles.  Donde  quiera 
Me  maro  maldecir  cual  fiera  causa 
Bel  celeste  rencor  que  males  tantos 
£a  la  infelis  Castilla  airado  lanza. 
Tiendo  la  vista  en  tomo,  y  enemigos 
Encuentro  solo  que  feroces  ansian 
|ií  muerte  y  exterminio.  Este  es  el  fruto 
De  vnestro  infausto  amor,  esta  la  paga 
De  mi  flaqueza  indigna. 

Pedro.  ¿Y  qué  te  importa 

De  plebe  vil  el  murmurar?  ¿Su  saña 
^é  te  importa  también?  Yo  te  amo,  y  todo 
Lo  ennoblece  mi  amor.  Sí  te  amenazan, 
I  Ay  de  aqo^  que  á  tu  vida... ! 

María»  Fué  ya  el  tiempo 

£n  que  don  Pedro  fiel  de  amotinada 
Plebe  á  su  amante  defender  sal^a« 
Cual  roca  incontrastable ,  ¡  á  la  borrasca 
Entonces  resistió...  I  Mas  hora  el  miedo, 
Aleve  ingratitud  le  hiela  el  afma. 

Pedro,  i  Qwén. ..  ?  ¡  Yo  temer ! 

Maria.  ¿  Do  fué  ú  antigio  brio  ? 

4  Do  el  fuerte  pecho  ? 

Pec^o.  ¡Yo  temer! 

Mario.  Hoy  mandan 

Los  grandes  solo  aqni. 

Pedr9»  SaOnré  probarles 

Que  aun  soy  don  Pedro. 

María.  No...  Ya  resignada 

La  triste  suerte  que  me  espera  aguardo. 
Horiré  si  es  preciso...  Goce  Blanca 
Voestro  amor,  vuestro  solio...  El  iris  sea 
Que  torne  al  reino  la  perdida  calma. 
Sdo  perezca  yo,  todos  se  salven. 
Mas,  ¡ay,s6ñerlsiuntiempo  hubo  que  grala 
A  vaestro  pecho  fui ,  si  la  primera 
Supe  en  él  inspirar  ardiente  Hama  , 
Mttnca4e  vos  se  aparte  el  ñel  recuerdo 
De  tan  fina  pasión.  Mi  muerte  infausta 
Algún  llanto  os  merezca;  y  nunca  d  ay  triste  I) 
Q'.ie  perezco  olvidéis  «icrifieada 
A  vuestro  amor. 

Pedro.  iMavial 


María.  Soto  O»  pido 

Una  gracia...  soy  madre...  en  miacaiMraftai 
Resuena  penetrante  de  natura 
El  grito  santa  y  i  as  destroza...  Nada 
Morir  me  importa...  mas  los  hijos  caros 
Prendas  del  corazón,  tan  solo  arrancan 
Este  llanto  á  mis  ojos...  i  Infelices  I 
Señor,  sOn  vuestra  sangre...  si  les  falta 
Su  madre,  en  vos  un  protector,  un  padre. 
Encuentren ,  pues  lo  sois...  Esta  esperanii 
Me  acompañe  á  la  tumba.  Sepa  al  menos 
Que  vos  los  acogéis,  y  que  á  la  insana  ~ 
Furia  cruel  de  mis  contrarios  todos 
Les  serviréis  de  escodo...  A  vuestras  piuitas 
Vedme ,  señor...  Mis  súplicas,  mi  llanto 
Esta  piedad  de  vos  alcancen. 

Pedro.  Basta  I 

Que  resistir  no  puedo.  Alza  y  enjuga 
Esas  que  tiernas  tu,  semblante  bañan 
Lágrimas  de  dolor...  Lo  siento,  sola 
Tú  naciste  á  ser  mia :  donde  te  hallas 
Todo  es  dicha  y  placer ;  horror  es  todo 
Y  odioso  para  mi  d(md^  tu  faltas. 
Lo  sé  ,  mil  pueblos  mi  pasión  funesta 
Van  á  llorar...  no  importa...  ¿  Y  quién  osara. 
Quién,  ^onirastar  mi  voluntad?  Si  unidos 
Cuantos  guerreros  belicosa  España 
En  su  ancha  faz  encierra ,  á  las  que  puede 
Huestes  inmensas  abortar  la  Francia, 
Con  tal  empeño  aquí  se  presentasen , 
Ni  aun  así  4e  estos  brazos  te  arrancarao. 
Ven,  y  Castilla  á  par  su  rey  te  mire 
Cual  le  cumple  á  mi  amor.  Sobre  las  aras 
Mi  eterna  fe  recibe  :  sube  al  trono ; 
Reina ,  María ,  reina :  tu  constancia 
Este  premio  merezca ;  y  tus  contrarios 
Todos  hoy  á  tus  pies  ten^lando  caigan. 

Mearía.   {Ahí    ¿qué  decis,   señor...? 
¿Será  posible P 

Pedro.  La  juro. 

María.  ¿  Y  los  peligros  f 

Pedro.  No  me  espantan* 

María.  ¿  Olvidáis  que  otros  vínculos...  f 

Pedro.  Los  rompo. 

Tú  mi  esposa  serás. 

María.  Promesas  vanas. 

Vos  mismo  no  podéis. 

Pedro.  |t  Quién  lo  prohibef 

María.  Vuestros  vasallos. 

Pedro.  Tiemblen.  Esta  espada 

Sabrá  su  arrojo  castigar.  Elijan 

{Hinésirosa  vuelve  á  aparuef.) 
La  obediencia  ó  la  muerte...  En  vano  aguar- 
dan 
Hoy  triunfantes  de  mi  verme  en  ei  templo 
El  yugo  recibir  con  que  amenazan 
Mi  frente  regia...  En  el  momento  cese 
La  proyectada  pompa...  Sin  tardania 
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Gorro  jQ  patona  á  fliu|^€iitela..*  { Ay  ie 

Si  esaren  resistir..*!  Tú,  doo  Juan,  marcha, 
Y  entren  al  imnto  en  la  ciudad  laa  hufistei 
Que  acampadaa  están ;  guarde  el  alcázar 
Numerosa  legión ;  presente  todo 
En  derredor  de  jni  de  las  batallas 
La fikji  aterradora;  y  preparados 
LoB  aalnirtnw  esteo  de  f^x»  vengansas. 

SSGENA  m. 
fkmA  lUBIA,  fllNESTJlOSA. 

iQ¥^  TríuBfoste,  en  tn. 

Mafia.  i  Oh  venturoso  instaate ! 

¡O  plac^aia igual  1  ¡Victoria grata 
A  na  cora»tt  altivo  I 

Sítiu  ]f  i  prudencia 

Poy  este  tríanfo  te  alcanzó;  mas  ¡guarda! 
42|ie  suele  en  tal  fortuna  el  primer  paso 
Ser  el  mas  peligroso...  Siempre  cauta, 
Mardiar  procura...  Tu  rival  se  acerca  t 
Huir  de  ¿la  conviene. 

Mari»*  No,  esperarla 

Aquí  resuelvo. 

Sifi,  i  Qué  pretendes  ? 

Maricu  Nunca 

He  vio  ni  yo  la  vi :  no  arriesgo  nada. 
Pasará  sin  saber  cuan  cerca  tiene 
A  quien  ya  de  su  trono  á  despeñj^'la. 

ESCENA  IV. 

Bichos»  Dímá  BLANCA 

Blanca.  No»  no...  dejadme  ya,  ^ue  liarte 
en  mi  adorno 

.  {A  las  damas  que  la  siguen.) 
Cansasteis  vuestras  manos.. .  ¡  Estas  |a)as 
Cuan  enojosas  son...!  ¡Esta  corona 
Cómo  abruma  mi  frente  que  á  llevarla 
Resistirse  parece...!  Retiraos, 
T  sola  me  dejad  en  esta  estancia. 
María.  ¡  Ah !  i  no  pensé  que  tan  hermosa 

fuese! 
Blanca.    ¿Por  qué,  cielos,    por  qué 
cuando  acabadas 
Ya  mis  penas  están,  á  la  alegría 
Con  nn  secreto  horror  se  niega  el  alma? 
Maria.  ¡  Oh !  ¡  cómo  al  verla  mi  furor  se 

enciende ! 
Blanca.  ¡  Don  Juan  aqui! 
JErtfi.  Señora... 

Blanca.  No  esperaba 

Qne  el  fiero  causador  de  mis  desdichas 
Se  osara  presentar... 
Bin.  hoB  soberanas 


Ordenes  da  mi  rey... 

Blanca.  Si  YengatiYa 

Saiía  ardiese  en  mi  pecho...  Mas  la  saem 
Voz  escuchar  de  la  clemencia  quiero  ¿ 

Y  ya  vuestro  perdón... 

Maria.  ¡  O  qué  anogancia ! 

Blanca,  Mas  vos,  ¿quién  sois,  señora? 
Essi  hermosura 

Y  eg9  noble  altives  que  retratada 

En  vuestra  frente  miro,  de  alto  origen 
Señales  ciertas  son.  Quizá  os  enlaiaa 
De  sangre  ó  de  carino  dulces  nudoa 
Con  esos  altos  proceres  que  á  España 
Honor  y  lustre  dan. 

Maria.  Si,  lo  habéis  dicha. 

Mirando  estáis  en  mi  la  prenda  cara...  . 

Blanca.  ¿De quién! 

Maria.  De  nn  poderoso. 

Blanco.  i  Por  ventola 

Uno  será  de  los  que  fieles  se  aUan 
En  la  defensa  mia  T 

Maria.  Siempre  tuTO 

Por  fiel,  tan  solo  al  que  á  su  rey  acata. 

Blanca.  Entiendo...  es  mi  enemigo.*. 
(¿Por  qué  siento 
involuntario    horror  al    contemp1arhi...f 

{AparU.) 
Mas  superarlo  es  fuerza.)  Temerosa 
De  mis  iras  tal  vez,  ¿  vos  á  mis  ¡dantas 
Hora  venís...? 

MarU^       ¿Quién...?  ¿Yo?  . 

Blanca.  Podéis  dedile 

Que  en  mi  pecho  jamás  de  la  venganza 
Cupo  el  placer  cruel.  A  eterno  olvido 
Doy  mis  agravios  todos. 

Maria.  Os  engaña 

Altiva  presunción.  Ni  solicita, 
Ni  ha  menester  vuestra  piedad.  ^^»^^Mh 
Para  quien  útil  ñiere. 

Blanca.  Hora  el  debido 

Respeto  enfrene  aqui  vuestras  palabras ; 

Y  no  excitéis  mi  justo  enojo,  cuando 
Bondad  tan  solo  por  mi  boca  os  liabla. 

Mario»  ¿  Y  queme  importa  vuestro  enojo? 

Blanca.  ¡AltiTa! 

¿  Ignoráis  quién  tt^  yo  ? 

Maria.  Sé  que  sois  Dlaaoa. 

Blanco*  Y  vuestra  reina  soy, 

Maria.  ¿  Mi  reina  ?  Nanet» 

¿ím.  ¿Qué  pronuncias,   María...?  Sin 
Ven ,  salgamos.  [tardanza 

Blanca.         ¡  Qué   nombre...!   {Atits 
sospecha! 
E^  atrevido  hablar,  esas  miradas 
De  insolencia  y  rencor...  sí...  todo  aDanda,». 
¿Y  posible  será.*.?  ¡Cielos! 

Mario.  ¿Qué  extraña 

Súbita  turbación  YUiítios  lentidos 
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Agita  y  estremece?  ¿Qué  ob  eqitnta  ? 

Blanca»  EUa  es ,  no  hay  qae  dudarlo  i  la 
Al  horriNr  que  me  inspira.  [oonoioo 

i  Mafia,  ¿QaiénP 

Blanca»  La  causa 

De  mis  desdichas  todas ;  la  que  al  mundo 
Siendo  escándalo,  el  mundo  de  si  lanza; 
La  aborrecible,  la  fatal  Padilla. 

Maiia.  Lo  soy,  y  conocedme...  El  que 
me  abrasa 
Rencor  eterno  contener  no  pude, 

Y  hora  al  mostrarse  sin  disfraz  lo  exhala 
£1  peche  con  placer.  Esta  que  siempre 
Fiera  rival  con  incansable  saña 

Males  os  labra  en  que  su  dicha  funda, 
¿  No  08  era  aun  conocida...?  Pues  miradla. 
Blanca,    jO  afrenta!   ¡  O  humillación ! 
I  Colmo  insufrible 
Be  descaro  y  horror !  Mujer  osada, 
¿Te  atreves  á  pisar,  pérfida,  un  sitio 
Do  todo  publicando  está  tu  infamia  t 
¿Osas  tu  frente  criminal  mostrarme, 

Y  una  virtud  que  tu  presencia  empaña 
Frenética  insultar?  ¿Y  yo  lo  sufro? 

Y  mi  justo  furor...  Huye,  ¿  qué  tardas  ? 
Libra  mis  ojos  del  horror  de  verte  : 
Huye,  torno  á  decir;  y  en  presta  marcha , 
Sin  nunca  mas  volver,  deja  que  pura 

De  tu  ominoso  aspecto  quede  España. 

María.  Calmad,  señora,  el  ánimo  tur- 
I  Asi  se  irrita  la  clemente  Blanca  I      [bado. 

Y  esta  infame,  esta  vil,  ¿será  que  prueba 
De  sufrimiento  dé...?  { Vuestra  arrogancia 
Me  pretende  humillar...  1    ¿  Cuál  es   mi 

crimen  ? 
Una  alma  conservar  que  voluntaria 
A  mi  se  entrega  mientras  quiere  en  vano 
Vuestra  tenaz  porfía  esclavizarla. 
Lo  sé  :  derecho  os  dan  lazos  que  el  mundo 
Aprendió  á  respetar ;  mas  si  en  el  ara 
Don  Pedro  os  juró  fe,  con  juramentos 
Mas  antiguos  á  mi  ligado  estaba 
Cuando  os  trajo  á  pisar  el  suelo  hispano 
Un  destino  fatal...  ¿Quién  os  llamaba? 
¿Por  c(né  la  paz  turbasteis  que  en  el  seno 
Gozáramos  de  amor?  ¿En  vuestra  Francia 
No  oá  pudisteis  quedar,  ó  á  otras  regiones 
La  desdicha  llevar  qne  os  acompaña? 
Feliz  sin  vos  este  país  seria. 
¿Quién  disturi>Íos   fomenta?   ¿Quién  las 

hachas 
De  rebelión  enciende?  ¿Quién  aleja 
La  calma  de  estos  reinos?  Vos.  Infausta 
A  don  Pedro,  al  Estado,  á  mi,  á  vos  misma, 
A  vos  toca  el  huir.  Si  fiel  me  guarda 
Su  corazón  un  rey,  ¿yo  generosa 
Os  lo  habré  de  ceder?  ¿  Por  qué  las  armas 
No  asáis  de  la  hermosura?  ¿Nada  pueden 


Esa  beldad,  señora,  ni  esas  gradas? 
Para  rendir  un  pecho,  ese  es  tan  solo 
El  medio,  y  no  las  criminales  tramas 
De  turbulentos  grandes.  Mi  derecho 
Fundo  en  él,  y  por  él  mi  sien  ornara 
Hoy  la  real  diadema,  numen  grato 
De  paz  siendo  á  Castilla,  si  vos... 

Blanca.  Calla ; 

Que  harta  maestra  di  ya  de  safrimiento 
Con  oírte  hasta  aquí...  ¿Quién..*?  ¿  tú,  mal« 
Tú  ceñir  la  diadema  ?  ¿  De  los  reyes    [vada, 
Tú  profanar  la  insignia  sacrosanta? 
¿A  tanto  crece  tu  altivez?  ¿No  sientes, 
Dime,  tu  humUlacion,  ni  de  tu  infamia 
El  peso  enorme...?  ¡Tú  reinar...!  SI  alélelo 
Llegase  á  consentirlo,  avergonzada 
De  tu  grandeza  criminal,  entonces 
De  los  hombres  tú  misma  te  ocultaras. 
¿Qué  digo  entonces...?    Ven,  muéstrate 
Osa  arrostrar  las  públicas  miradas,  [ahora, 
¡Qué...!  ¿Temes...?  Haces  bien.  Doquier 

verlas 
Cuál  te  aborrecen  todos,  cuál  exclaman 
Pidiendo  tu  suplicio...  Osa  siquiera 
Mi  vista  sostener...  Vuélvete  y  alza 
Esa  impúdica  frente,  y  en  la  mia 
Fija  atenta  ios  ojos...  ¿Mas  los  bajas? 
¿  Do  tu  orgullo  se  fué...?  Sábelo :  nunca 
Le  es  dado  al  criminal  mirar  en  cara 
A  la  pura  virtud.  Aunque  te  vieses 
De  regia  pompa  y  majestad  cercada, 
Y  yo,  perdido  el  cetro,  las  cadenas 
Triste  arrastrase  de  infeliz  esclava, 
Al  presentarme  á  tí,  los  fieros  ojos 
Cual  ahora  en  el  polvo  los  clavaras. 
Sal  ya  de  mi  presencia. 
María.  ¡O  rabia! 

Blanca,  Vete. 

Obedece  á  tu  reina. 

María,  Antes  que  caiga 

El  velo  de  la  noche ,  quien,  veremos, 
En  estos  sitios  como  reina  manda. 
Salgamos  ya,  don  Juan. 

{Fiante  doña  María  i  Zftnasfrosa.} 
Blanca.  {Ahí  todavía 

Triunfa,  lo  veo,  su  culpable  llama. 
I O  maldad  1  i  ó  traición !  i  reina  infelice  I 
¡  Así  don  Pedro  sus  promesas  guarda  I 


ACTO  IV,  ESCENA  n. 

ACTO  COARTO. 
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ESCENA  PBniEEA. 
Don  PEDRO,  HINESTR05A. 

Ein.    Calmtd»  aefior,  Toettro  terrible 
enojo.  [Ugo* 

Pmiro.  No,  so  andada  tendrá  Justo  cas* 
Harto  contuTe  este  reocor  inmenso 
Qae  arde  en  mi  corazón.  Solo  respiro 
Venganza  ya.-  Mas  i  ddnde  está  María? 

Hin.  Sola  en  su  estancia,  i  so  dolor  alivio 
Procura  en  vano  dar  soltando  rienda 
Al  abundoso  llanto. 

Pedro.  Mi  carino 

Su  pena  calmará. 

Hin.  No ;  mientras  pese 

Sobre  ella  atros  Injuria  que  el  ludibrio 
La  baga  del  mundo  entero,  nunca... 

Pedro,  En  breve 

Borrado  la  verás ;  y  si  es  preciso 
Sangre  para  lavarla,  sannre  corra. 
No,  Jamás  en  mi  peciio  ardid  tan  vivo 
El  fuego  del  amor  :  nunca  tampoco 
Con  furia  tanta  aborreci  los  grillos 
Que  mi  querer  sujetan.  De  romperlos 
Uegd  el  tiempo.  De  boy  mas  á  mi  albedrío 
Ríndase  todo. 

Hin.  ¿Yqnién  á  contrastaros 

Será  osado,  señor?  Esos  altivos 
Rebeldes  nobles  la  orguilosa  frente 
Al  yogo  humillarán  temiendo  el  filo 
De  la  mortal  segur.  Pronto  ocupado 
Por  las  reales  tropas  el  recinto 
De  Toledo  será ,  y  entonces... 

Pedro.  Jodos 

Mueran  entonces  en  cruel  suplicio 
Cuantos  de  Blanca  la  defensa  osaren 
Sediciosos  tomar...  Solo  un  arbitrio, 
Uno  tan  solo  de  mis  iras  puede 
El  curso  detener.  Por  este  escrito 
Dlsnello  queda  mi  funesto  enlace. 
Al  gran  prelado  de  Toledo  unidos 
De  Avila  y  Salamanca  los  prelados, 
Nnlo  en  él  lo  declaran,  y  permiso 
A  entrambos  dan  para  que  nuevos  nudos 
Mas  prósperos  formemos.  Con  su  signo 
Hoy  apruébelo  Blanca,  y  lleve  luego 
Veloz  sos  pasos  al  bogar  nalivo. 
Id,  pues,  y  le  decid... 
Hin.  Ella  se  ac/Brca. 

Pedro,  Al  verla  apenas  mi  furor  reprimo. 
Solos  dejadnos,  y  marchad  en  tanto 


De  María  á  la  estancia.  Sa  afligido 
Corazón  consolad»  y  alU  espenMlme. 

(ra$e  üineeiroea.) 

BKENA  a. 


Don  PEDRO,  DoüA  BLANCA. 

Blanteu  Cuando  ha  poco ,  señer,  oompa* 
decido 
De  mi  luengo  pennr.  lee  brane  vueslroe 
En  prenda  fiel  de  conyugal  carlAo 
Ot  dignasteis  abrirme,  mal  penaara 
Que  de  afrenta  y  dolor  nuevos  motivos 
En  breve  me  esperaban...  Me  persuado 
Que  olvidando  fatales  eslrav ios, 
Ya  lanzasteis  de  vos  ai  vil  objeto 
Causa  de  tantoé  males;  que  si  altivo 
Una  esperanza  criminal  conserva 
Que  le  alienta  á  pisar  aun  estos  sitios. 
Solo  su  presunción,  no  vuestro  afecto^ 
Se  la  puede  inspirar...  Mas  yo  la  he  visto. 
Esa  aleve  mujer ;  á  mi  presencia 
Osó  mostrarse ,  y  con  acento  impío 
Insultar  á  su  reina...  No  sa  muerte 
Vengo  á  pedir,  sehor,  no  su  castigo. 
Viva  feliz  si  puede...  Mas  un  techo 
¿Qué  digo  un  mismo  techo...?  un  leioo 

mismo 
No  nos  puede  abrigar ;  y  al  punto  esfuerza..» 

Pedro.  Lo  conozce,  señora ;  prevenldoi 
Tengo  vuestros  deseos;  hoy  por  siempre 
Separadas  seréis,  y  á  mis  dominios 
La  dulce  calma  tornará  perdida. 
En  vos  sola  consiste. 

Blanea*  ;Enmí? 

Pedro.  Este  escrito 

Fin  debe  dar  á  las  discordias  nuestras. 
Firmadlo,  pues. 

Blanca.        ¡  O  cielos  I  ;  Qué  he  leído  ? 
¿  Y  os  atrevéis » señor  ?••  • 

Pedro.  Sé  cuanto  puede 

Vuestro  enojo  decirme  t  sé  que  inrrinjo 
Promesas,  pactos,  leyes...  no  pretendo 
Disculparme...  coníláo  mi  delito... 
Soltad  rienda  al  furor...  llamadme  monstruo. 
Alevoso,  traidor,  bárbaro,  impío, 
Cuanto  queráis,  en  fin...  Todo  lo  sufro. 
Todo,  como  firméis. 

Blanca.  ¡Cielos  divinos  I 

;  Con  qué  dureza  el  bárbaro  me  anuncia 
Su  horrible  voluutad...  \  Si  permitido 
Fuese  romper  tan  sacrosantos  lazos , 
¿Que  lo  hiciera  dudáis...?  Pero  sumisos 
A  un  yugo  indisoluble ,  no  los  hombres, 
El  cielo  solo  puede  desunirnos.  . 

P£dro,  Su  voluntad  por  ellos  vevelendo, 
7 


98 


BLANCA  DE  BORBOTf. 


'ntérpretM  de  Dios  son  «QB  ministros. 
Tá  lo  ttH  i  Ues  prelados  son ,  señora , 
Los  que  á  Ir  par  declaran.  . 

Blanca.  ¿Quién  ha  dicho 

Que  pueden  otorgar  lo  que  prohiben 
Leyes  y  religión...?  Solo  han  «edidf^ 
Al  miedo...  si...  pues  saben,  si  os  conocen. 
Que  es  sentenciado  muerte  el  resistiros. 

JPeiifo.  Dejad,  señora,  inútiles  dl^carsos, 
¿  Queréis  firmar? 

Blanca,  Jamás. 

Pedro*  Pues  yo  lo  exijo. 

Blanca.  Y  yocnandomi  honor  asi  se  ullrft'" 

Para  salvar  mi  honor  ved  cómo  firmo,    [ja, 

[Rasga  el  pliejfo,) 

Pedro.  I  Atrevida  t 

Blanca,  i  Qnerels  que  roto  quede 

Nuestro  enlace  fatal?  Un  solo  arbitrio 
Existe. 

Pedro.  ;Cuál? 

Blanca.  Mi  mnerte. 

Pedro.  ¿Y  quién  te  dice 

Qae  no  está  decretada  ? 

Blanca*  Medio  es  digno 

De  tí ,  monstruo,  de  ti,  que  estás  sediento 
Siempre  de  sangre  humana.  Yo  te  invito 
A  derramar  la  mia. 

Pedro.  '  \  Qiié  arrogancia ! 

¿  Es  este  el  llanto,  el  ruego,  el  artificio 
Con  que  á  mis  pies  no  ha  mucho  os  ví  nií 

afecto 
Engañosa  implorar  ? 

Blanca.  ;  Harto  he  gemido, 

Harto  ya  me  humillé... !  ¿Verme  quisieras 
La  fdz  llorosa,  con  dolientes  gritos 
Mis  penas  exhalar,  y  luego  en  brazos 
De  esa  feliz  rival ,  ambos  reiros 
De  mi  Inúiil  dolor...?  No,  tal  contento 
No  pozarás...  En  vi^no  has  presumido 
Que  yo  á  mi  propio  deshonor  suscriba. 
Clava,  si  lo  osas,  el  feroz  cucitillo 
£ñ  esté  coraion ,  pues  mis  derechos 
De  hoy  mas  te  juro  hasta  el  postrer  susphre 
ResueHa  sostener. 

Pedro.  ¿  T  quién ,  ¡  ay  triste  t 

Defenderte  podrá  f 

Blanca.  Tus  pueblos  mismos 

Que  odiándote  me  adoran ;  que  indignados 
Do  quier  en  mi  favor  alzarse  he  visto. 
I  Qué  eeria  de  ti,  sf  no  enfrenara 
Yo  su  justo  furor...!  Mas  tieriihla,  impío, 
Que  ya  colmada  <^tá  del  sufrimiento 
La  copa  harto  profunda ,  y  tu  castigo 
Acercándose  va. 

Pedro.  ¡Tú  me  amenazas  I 

¡  Tú ,  pérfida ,  trocar  en  enemigos 
A  mis  vasaOos  piensas...  I  Pueá  bien ,  rotos 
Nueslios  lasos  están...  Solo  en  ti  miro 


Una  aleve  traidora...  Á  Dios  te  <|üeda. 
Probarás  mis  furores  vengativos. 

ESCENA  III. 

DofYA  BLANCA. 

Vé ,  llama  á  tus  verdugos :  di  que  afilen 
Sus  sangrieutos  puñales,  y  asesino 
De  t|i  esposa,  da  al  mundo  el  nuevo  ejemplo 
Dé  inaudita  maldad. 

ESCENA  IV, 

t)o5tA  BLA^A,  Don  ENRIQUE  i 
ALBÜRQÜERQÜE. 

Blanta.  ¡Feliz  auilíiol 

Caballeros,  venid  :  el  solo  amparo 
Que  me  resta  seis  vos.  D0  los  peligros  . 
Libradme  que  me  cercan. 

Enr.  i  Será  cierto  t 

Perjuro  el  rey  en  su  fatal  delirio, 
c  tos  pactos  rompe  que  á  la  faz  del  cielo 
Hoy  prometió  cumplir?  De  gozo  henchidos r 
Pueblo,  nol)!es ,  soldados ,  ya  acudían 
Presurosos  al  templo.  Alegres  gritos 
Pueblan  el  viento,  y  por  su  amada  reina 
Todos  entonan  de  loor  el  himno. 
Ciiimdo  ya  mas  ansiosos  anhelaban 
Vuestra  vista  gozar,  un  vago  ruido         .  _ 
Nace  y.  se  extiende  que  en  dolor  transforma 
El  púbiico  placer.  Do  quier  olmos 
Que  la  anunciada  pompa  se  suspende ; 
Que  rápida;^  ocupan  el  recinto 
De  esta  ciudad  las  huestes,  acampadas^ 
Que  la  inferna!  Padilla  ( no  he  podido     , 
En  mi  asombro  creerlo)  en  este  alcázaf.^^ 

Blanca^i  Ay !  harto  cierto  es  por  mi  is¿\. 
La  he  yiSiQ, 
Y  no  en  vano  insolente  de  su  reina 
Las  ¡ras  despreció...  Doii  Pedro».*  oirlo  . 
No  podréis  sin  horror...  don  Pedro  alzarla 
Hoy  pretende  á  su  trono,  y  con  indigno 
Baldón  lanzarme  de  él...  Solo  ha  un  instanU 
Que  aquí  se  hallaba ,  y  4  mi  afrenta  quiso 
Suscribiese  yo  misma.  En  ese  pliego 
Que  por  él  pavimento  hora  esparcido 
En  pedazos  miráis,  la  vil  propuesta  ^ 

Osó  hacer  de  divorcio...  Enfurecido 
Con  mi  justa  repulsa ,  amenazando 
Muertes  se  retiró...  Si  vuestro  auxilioi 
O  nobles  castellanos ,  ampararme 
Puede  en  tanto  dolor,  ¡  ali !  yo  os  suplica** 

Alh.  ¡O  monarca  imprudente [  ¡Cuántos 
males 
Por  tu  amor  criminal  eausados  miroí 
I O  Castilla  Infeliz! 


ACTO  III,  ESCENA  Yl. 
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Enr.  Todot  recaigan 

tebre  su  frente  edlMAi  ftarto  aufrimot , 
Harto  esperaouM  ya.  Coa  él  no  puede 
Otros  pactoe  haber  mas  ^QO  el  temido 
T  poderoso  acero.  Venid ,  reina , 
Yerela  eaal  generoso  eo  vueslro  aaxIUe 
Aeade  un  pueblo  lodo,  y  dernunando 
PorToeeaseDgcoM. 

Blanca.  No.  .•  tan  tolo  oa  pido 

SdTeia  mi  Tida...I>eeatealcá2ar  loego 
Sacedme,  y  me  llevad... ;  dónde*.  ?el  destino 
Lo  diapondrá  después. 

Alb.  No  los  Instantes 

Malogremos  asi.  Crece  el  peligro. 
Por  los  anchos  salones  del  palacio 
De.  armas  escacho  el  temeroso  ruido 
Sonar  y  dilatarse...  Vamos...  { Cielos  1 
Qaisá  no  ea  tiempo  ya.  Llegarse  miro 
Al  pértído  don  Juan  acompañado 
De  numerosa  guardia. 

Enr.  lODiosI 

Blanca.  No  quiso 

Que  me  salvnra  el  clelo«..  Pqea  lo  manda  i 
Con  mi  bárbaia  auerte  0»e  resigno.  • 

B9CBNA  V. 

DiGWNl,  HlNEStROSAi  SouiADoe. 

Blatua.  Den  Juan ,  iQoé  ^  e>to?  ¿  A  qoé 
de  tantas  armas 
El  bélico  aparato  P  ¿  Ya  conmigo 
Qué  ea  lo  que  (alta  hacer  ? 

Hin.  Falta,8efioni, 

El  ser  TOS  infeli»»  serlo  yo  mismo. 
Pues  vengo  á  acrecentar  YuesUas  diesgraclas. 

Blanca^  No  es  nuevo  en  vos ,  don  Jnan, 
el  ser  ministro 
Para  mí  de  deadichas ;  y  la  sangra 
Que  corre  en  vuestjas  venas,  el  camino 
Sabe  ya  de  orendeime. 

Hin*  i  De  un  monarea 

Qaiéo  registe  al  poder?  ¿  Y  quién ,  sumiso, 
De  su  justo  furor  no  teme  el  rayo? 

Blanca,  Está  bien...  4  qué  qi^reis  ? 

¿{ín«  Al  celo  mió 

Vuestra  guardia  de  hoy  mas.  fia  don  Pedre ; 
Y  de  rebeldes  grandes ,  precavido, 
Fraslrar  queriendo  la  insolente  audacia. 
Manda  que  luego  á  mae  seguro  sitio... 

Slatusa,  No prosIgaíSi  entiendo...  \ Ocíelo 
santo  f 
I A  tanta  hnmUNldon  me  has  redoetdo ! 
¡  Como  vil  criminal  ye  entre  prisionn—l 
Has  no  Jmportaí.«.  valor...  Don  Juan,  ya  os 
sigo. 

£iir.7eiied;señora;mientra8yiTafifirifae 
Nunca  consentirá... 


Hin.  Conde ,  no  alUve 

Las  órdenes  segradaa  del  monarca 
Intentéis  reslallr. 

Enr,  Donde  hay  tnicoee 

Que  oprimem  la  tirtnd ,  hay  pecbee  noblet 
Que  defenderla  saben. 

Uin.  Y  hay  eastlgoe 

Que  destinan  loa  reyes  Irritadoe 
A  vasaltee  rebeklee  y  atrevidos.  [sope 

jítb  ¿Olvidan  que  en  Castilla  el  noble 
Siempm  enfrenar  con  invencible  brio 
Sus  torpes  demasías  F 

üii^-  Vuestra  andada 

Ea  Inúiil  aqni.  SI  á  lee  designios 
Del  rey  oe  oponéis,  tengo  soldados , 
Armas  tengo. 

(Dan  Enrique  iaea  ia  espada  y  té  eoloea 
delante  de  deña  Blanca.) 

Enr»        Venid ,  y  antes  al  filo 
Moriréis  de  mi  espada. 

Bíanea,  Deteneoe. 

Jitn.  {toldados  1 

Blanca.  No...  no  mas...  Conde, 

yo  estimo 
Ese  noble  .ardimiento  que  en  defensa 
De  una  Infeiix  mostráis ;  mas  si  ea  preelso 
Para  salvarme  yo  que  sangre  corra. 
Morir  prefiero...  Si  (  pues  solo  vivo 
Para  fítt&o  común,  pues  que  funesta 
Soy  á  vos,  á  Castilla,  el  eacrífldo 
De  mi  vida  es  forzoso ;  el  mUmo  cielo 
Lo  decreta...  i  Felis  si  asi  consigo 
Dar  fin  á  Untos  males...!  Don  Juan, vamos: 
La  víctima  se  entrega  á  su  destino. 

{Se  abre  paso  por  entre  las   gftar* 

.  dias.  Don  Enrique  quiere  seguirla; 
pero  los  soldados  se  ponen  delante , 
y  solo  se  retiran  después  de  dichos 
los  primeres  versos  de  la  escena 
siguiente.) 

ESCENA  VI. 

Don  ENRIQUE,  ALBURQUEItQUE. 

£nf  •  No,  no  he  de  consentir...  En  taño, 
infames, 
Cerraiael  paso;  que  el  acero  mió... 
Alb,    ¿Adonde  vas,  Enrique...?    Sin 
salvarla 
A  perecer  te  exponeá  :  no  el  camino 
Es  ese  que  Itera  la  prodencia  dicta. 
Enr,  ¿Vos  mi  ardor  enfrenáis  ? 

^^^'  No:  dirigirlo 

<A  mas  seguro  fin  soto  (pretendo. 
.Sigúeme,  ven,  liuyamos  de  este  sitio 
!Do  seguros  no  estamos.  A  las'armaís 
I  Apelemos  por  fin  ¡  fuertes  caudillos  9 


loo 


BLANCA  DE  BORBOIf. 


Guerreros  valeroso»»  han  Jurado 
Deft'iiüer  á  su  reioa  :  de  cumplirlo 
El  instante  llegó.  Verás  al  punto 
Cuál  de  noble  furor  enardecidos 
Al  combate  se  lanxan.  De  Toledo 
El  belicoso  pueblo  en  nuestro  auxilio 
A  alzarse  pronto  está :  ya  murmurando 
Las  luengas  calles  inundar  le  vimos 
Al  incierto  rumor  del  nuevo  ultraje 
Que  á  su  reina  se  hacia :  au  indeciso 
Valor  corramos  á  inflamar. 
Enr.  Si,  tamos; 

Y  alzando  todos  el  tremendo  grito 

De  vénganla  y  furor,  tiemble  don  Pedro ; 
Suelte  la  presa  que  en  infames  grillos 
tlcy  pretende  oprimir :  cumpla  sus  pactos ; 

Y  cuando  no...  Jamás  el  pecho  mió 
Ardió  con  tal  furor...  Si  quiere  sangre, 
Juro  de  ella  saciarle...  Este  recinto 
Sus  férreas  puertas  mirará  postradas, 
Caer  sus  defensores  á  los  fiioi 

Uc  las  espadas  nuestras;  y  entre  horrores, 
A  la  prisión  de  Blanca  senda  abrirnos. 

ESCENA  Vn. 

Bichos,  Don  PEDRO,  GcAavus. 

Pedro,  ¡Don Enrique  1 

Enr.  ¡ Perjuro !  ¿Así  tus  pactos 

Cumples,  hombre  sin  fe? 

Pedro,  ¿  Qué  es  lo  que  miro  7 

¿  Oáais,  traidores,  en  mi  propio  alcázar 
l4L  espada  desnudar?  ¿  Quién  atrev¡4o 
Tal  desacato  intenta?  Pues  ¿  no  sabe 
Que  seguirá  á  su  crimen  su  exterminio? 

J?fir*  No  me  arredran  tus  iras  cuando 
acudo 
A  amparar  la  inocencia*  ¿Qué designio 
Es  el  tuyo,  responde?  ¿Qué  de  Blanca 
Hoy  pretendes  hacer  ? 

Pedro.  ¿  Y  quién,  altivo. 

Tanta  audacia  te  da  que  en  Juez  pretendes 
De  tu  rey  erigirte?  ¿En  estos  sitios 
No  soy  seííor  de  tpdos? 

j4lb.  No ;  las  leyes 

Mandan  aun  mas  que  vos.  Blanca  su  auxUio 
Reclama,  ¡  y  lo  tendrá  I 

Pedro,  Las  leyes  solo 

Existen  para  dar  justo  castigo 
A  traidores  cual  tú ;  y  á  falta  de  ellas. 
Mi  espada...  Pfiío  no...  Tomar  confio 
Mas  cumplida  venganza ;  y  vuestro  orgullo 
Humillaré  primero...  ¿  A  yugo  indigno 
Atar  me  pretendéis...?  Pues  bien,  sabedlo : 
Esa  infausta  mujer  que  resisto 
Ya  siquiera  á  nombrar,  á  quien  aclama 
En  mengua  mia  criminal  partido, 


Nada  es  ya  para  mi* 

Alb,  ¡Cómo...!  ¡La  reina! 

Pedro,    ¡Belna...!  Dejó  de  serlo...   Al 
trono  hoy  mismo 
Otra  mas  digna  subirá. 

Enr,  ¿Quien? 

Pedro,  Vedln. 

{Señatando  á  doña  Maria  ,  que  acude 
preeurosa  por  la  puerta  del  foro,) 

Enr,  {María I 

j4lb.  {Justo  Dios! 

ESCENA  TIU. 

Dichos,  DoKa  MARÍA. 

Maria,  Nuevos  peligros, 

Señor,  os  amenazan.  De  Toledo 
Do  quier  al  pueblo  murmurando  he  tisto 
Las  calles  recorrer  :  el  viento  pueblan 
Airadas  voces,  sediciosos  gritos , 
Que  á  Blanca  piden. 
.    Pedro,  Impotente  ftiria. 

Que  debo  despreciar.,.  Despavoridos, 
Todos  al  ver  mi  aterrador  semblante 
Huirán  al  punto. 

Alb,  No;  qUe  embravecido. 

Si  se  alza  el  pueblo  los  tiranos  tiemblan. 

Pedro,  No  tiembla  el  rey  don  Pedio;  los 
inicuos 
Al  oirme  nombrar  hunden  medrosos 
En  el  polvo  las  frentes...  Tú,  conmigo 

(^  doha  MmHa.) 
A  venir  te  prepara.  Eres  mi  esposa, 

Y  cnal  reina  Castilla  al  lado  mío 

De  hoy  mas  te  mire,  y  te  respete,  y  tema 
Tu  poder  y  mi  enojo. 

Enr,  ¿  Envilecidos 

A  tanto  extremo  tns  vasallos  juzgas 
Que  así  la  infamia  admitirán  sumisos? 

Pedro,  ¿Viles  ú  honrado^»  qué  me  hn-' 
porta?  Solo 
Que  callen,  tiemblen  y  obedezcan  pido. 

Enr,  Tiemblan  ante  la  ley ;  mas  de  on 
tirano 
No  saben  tolerar  ciegos  caprichos. 

Pedro,  Sabrán  morir  si  obedecer  no  saben : 

Y  tú  el  primero...  Ven...  Ahora  mismo 
Ante  ella  humíllate. 

Enr.         i  Quién...?  ¿  Yo...Pt  Malvado  I 
Si  una  mujer  no  fuese,  si  mis  brios 
La  ley  de  caballero  no  enfrenase. 
Hora  mis  manos  del  oprobio  indigno 
Con  que  su  torpe  vida  á  España  «abro 
En  su  sangre  vengaran. 

Pedro,  i  Atrevido! 

¿  A  tanto  liega  tu  insolencia  ? 

ü/aricu  {Ocíelos! 


ACTO  IV,  ESChük  IX. 


101 


Amparadme,  leiíor  i  lia  vuestro  Mxtlio 
EUos  me  matarán. 

Pedro»  Ante$  rodando 

Sufi  cabezas  ?erás,  y  so  eaalifo 
SenrJr  de  eapaoto  á  los  ti«ldorcs.M  { Guar- 
dias* 
Preodedloft  á  loa  doe,  y  en  el  eastUlo 
Sa  suene  aguarden...  ¡  Qaé^A  ¿TemUaU...? 

¡Cobardes! 
Paee  70  mismo  sabré... 

Enrm  Tente ;  me  rindo. 

{Arroja  la  Mptfdik) 
Toma  mi  espada ;  que  ocasión  do  qnlero 
Darte  á  que  el  Irono  con  atroi  delito 
NoeTamenle  mancilles...  Mas  escucha : 
Mi  sangre,  la  de  Blanca,  en  tu  delirio 
Acaso  Tarteras (  otros  furores 
Marcando  seguirán  el  curso  impío 
De  ta  ioCsosto  reinado;  mas  en  premio. 
La  jnsta  execración  que  á  los  inicuos 
Reserva  el  mundo,  perdurable  infamia, 
Y  aciago*  horj-ible  fin,  este  destino 
Tb  destino  será.  Yo,  en  tanto,  pura 
Mi  Cama  dejaré;  y  al  Til  suplicio 
Subiendo  sin  pavor,  por  la  inocencia, 
Por  la  Tirtud,  diré,  glorioso  espiro. 

ESCENA  IX. 

Don  PEDRO,  Doña  MARÍA. 

Pedro.  Sí,  morirás,  yo  te  lo  juro :  en  vano 
Es  tu  sangre  mi  sangre;  ya  el  camino 
Aprendí  de  verterla ,  y  de  Fadrlque 
El  desastroso  fin...  Jamás  tranquilo 
Vivir  conseguiré  mientras  exista 
Uno  de  estos  bastardos ,  viles  liijos 
De  criminal  pasión...  A  ser  roe  arrastran 
Cruel  á  mi  pesar  cuando  el  designio 
Forman  de  separarnos...  Mas  su  andada 
Bien  cara  pagarán  tus  enemigos. 

Mario.  El  os  juran  mi  muerte. 

Pedro.  Y  yo  la  suya. 

María.  Castilla  los  sostiene. 

Pedro.  Su  exterminio 

Así  provoca. 

MoHa.     No :  tantas  vengansas 
Me  horrorizan,  señor.  Con  vos  oltldo 
Uta  agravioe. 

Pedro.       Yo  no. 

Mario.  Dejad  que  buya 

Lejos  de  este  lugar. 

Pedro.  ¿Porqué? 

MaHa.  E^  destino 

Lo  decreta.  ¿Queréis  por  mí  tos  votos 
De  todo  un  pueblo  contrastar? 

Pedro.  ¿No  digo 


Que  reinarás} 

Mario*  9o,  no..«  Ya  solo  aguardo 
La  muerte. 

Pedro.    ;Tú? 

Mario.  Si  un  punto  aqui  subsisto 

Veréis  mi  cuerpo  hecbo  pedaaos. 

Pedro.  Calla. 

No  me  enfureseas  mas;  porquo  imagino 
Que  implacable  seré...  Tu  voi  me  hiere 
Cual  agudo  puñal...  ¿Yo  consentirlo..  7 
i  Yo  dejar  que  pereicas...?  No...  Primero... 
I O  pensamiento  atros...!  ¿Lo  quieres..,? 
Dilo  y  al  punto.. •  [Diio... 

Mario»  i  Qué? 

Pedro.  Mando  que  vivas. 

Mando  que  reines...  Soy  don  Pedro...  exijo 
Que  respondas...  ¿  Lo  quieres  ? 

Mario.  Lo  que  quiei  o 

Es  que  viváis  dichoso. 

Pedro.  Si  no  vivo 

Contigo,  nunca  lo  seré. 

Mario.  Con  otra 

Debéis  vivir. 

Pedro.  {Con  otia...l  La  abomino. 
Ella  anhela  mi  ruina,  ella  tu  muerte... 
Sin  ella  ..  i  Ah  1  Tú  Inquieres. 

Mario.  i  Yo*. .?  No  digo 

Que  tal  hagáis. 

Pedro.  No  sé  qué  cruel  ponzoña 

Arde  en  mi  eorazon...  ¡Ahí  yo  deliro... 
Aquí  mi  dicha...  allí...  por  todas  partes 
Donde  la  vista  tiendo,  solo  miro 
Ella  y  td...  Mi  poder,  mi  amor  lo  exigen... 
Mas  I  ó  terror...!  na.,  no... ;  La  he  proferido 
Esa  sentencia  atroz? 

Mario.  Yo  me  estremezco. 

Pedro.  Ya  es  forzoso  acabar...  un  mismo 
A  dos  rivales  abrigar  no  puede.  [siUo 

Tú  la  reina  serás. 

Mario.  No. 

Pedro,  Ya  está  dicho. 

Mario.  \  Dicho... I  Me  horrorizáis. 

Pedro,  ¡Penoso  esfuerzo! 

{Senfdndoee.) 
{Cuál  me  ha  costado! 

Mario.  t<^Diosi 

Pedro.  Ya  estoy  tranquilo... 

SÍ.M  tranquilo...  insensible...  deboestarlo... 

Lo  estoy...  ¡Mas  ay  de  mÍM,!  ¿qué  oigo...? 

[este  ruido... 

{Oyeee  dentro  ruido  de  gentee.) 

I O  cielo  vengador  1 

Mario.  Sin  duda  el  pueblo... 

Pedro,  ¡Slempie  el  pueblo! 
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DLANGA  D£  BORBON. 


ESCENA  X. 


Dichos,  HINESTROSA,  Solbaaos. 

Sin.  Sefíór,  todo  perdido 

Está  si  no  aendís,..  Arde  en  Toledo 
Do  horrible  Sedición  el  fuego  impío. 
Tra$lomára,  Aiburquerque  libertados. 
Del  furioso  móirn  son  los  eandDlos. 

Pedro.  ¿Libre  el  conde.. .7  |0  furor..! 
[  ¿Cómo...?  ¿ quién  pudo...? 

J5Hn.  No  lejos  de  este  alcázar  circuidos 
Pof  turba  inmensa  Tuestros  Heles  guardias « 
Y  eii  su  sangre  dejando  el  suelo  tinto, 
De  entre  sus  lanzas  arrancar  se  Tleron 
A  entrambos  pfesos,  que  en  el  punto  mismo 
Vengativas  espadas  empuñando, 
Con  feroz  ademan  y  honihies  gritos 
Corren ,  se  agitan ,  amenazan  ,  truenan , 
£  ilusos  mil  arrastran  seducidos 
Por  su  ciego  furor.  Los  nobles  todo» 
Unen  sus  huestes ,  y  al  escaso  brillo 
Del  moribundo  dia ,  los  aceros 
Cerca  relumbran  de  este  augusto  asilo. 
Todo  es  desorden,  confusión...  Yo  en  tanto 
Al  rumor  acudiendo  del  peligro...  [alcázar 

Pedro,  I O  imprudencia  fatal!  \  Y  de  este 
Permití  que  les  dos  salieran  vivos  I 
I Y  aquí  mi  espada  con  seguro  golpe 
No  puso  justo  fin  á  sus  delitos! 
Mas  no  importa...  Venid...  Si  menos  pronto. 
Mas  tremendo  va  á  ser  hoy  su  castigo. 
Huid,  remordimientos...  torpes  dudase 
Huid...  Ya  á  mi  venganza  permitido 
Todo,  todo  va  á  ser...  Don  Juan ,  seguidme. 
Las  órdenes  tremeodas  que  en  sigilo 
Os  voy  á  confiar,  cumplid  al  punto... 
I Y  ay  de  vos  si  tardáis...!  Yo,  reunidos 
Mis  fieles  partidarios ,  en  la  sangre 
A  apacentarme  voy  de  esos  inicuos. 
Tiemble  Castilla ;  y  en  el  orbe  todo  ' 
De  hoy  mas  sirva  de  espanto  el  nombre  tnio» 


ACTO  OÜINTO. 

Bs  do  noche :  el  teatro  esié  solo  alambrado 
poruña  lámpara.: 


ESCENA  PRIMERA. 

DoffiMABIA. 

]0  duda  atroz!  i incertidambre  horrible  i 
Crece  el  furor  de  la  mortal  pelea ; 


Y  el  estruendo  confuso  de  las  armas 
Do  qoier  en  tomo  M  alcázar  sneiía* 
r  Cielos  I  á  quién  vencerá...?  ¿Será  que  inútil 
Brille,  don  Pedco,  tu  valor...?  No :  teman, 
Teman  esos  rebeldes  de  tu  acero 
l«s  vengadores  filos  :  sus  cabezas 
Al  suelo  caerán...  ¡Vana  esperanza! 
¿Quién  de  tin  pueblo  traidor  que  sesableya 
Bl  ímpetu  resiste..,! ¡O  rabia...! ¿Y  cuando 
De  tan  largo  afanar  la  recompensa 
Ya  llegaba  á  locar,  arrebatada      " 
I-A  veré  de  mis  manos;  y,  soberbia, 
Mi  rival  ti-ionfórá...?  Morir  primero. 
De  esta  dada  cróel  qne  me  étOrínent» 
Salgamos...  Voy...  ¡don  Juan..*!  |Ah!  del 
Vos  me  podréis  decir...  [cofmbíitd 

ESCENA  n. 
Doí^A  MABIA,  HINESTBOSA. 

Hifu  ¿Qoé  es  e8o.«?  ¿  tiemhlaa  ? 

María.  Faena  es  temblar  cuando  peligran 
Mi  poder  y  nü  vida^  [juntos 

Hin.  Ambos  hoy  queéan 

Asegurados  ya, 

María,         ¿Triunfa  don  Pedro? 

üin.  Lo  ignoro. 

María,        j  Qué !  i  de  la  iatal  conüend 
Acaso  no  salís? 

Hin,  Otros  cuidados. 

No  el  combatir,  ocupan  mt  prudencia, 
¡Necio  quien  solo  su  fortuna  fia 
En  las  dudosas  aimas...!  Lid  incierta  ^ 
Dos  horas  ha  que  se  prolonga ;  en  vano 
Tiende  la  noche  el  vela;  siempre  suena 
El  belicoso  estruendo  que  difundo 
Su  horror  ea  el  alcázar.  Hue&te  inmeosa 
De  aguerridos  soldados  defendía 
Coa  faeráioo  valor  sos  férreas  puertas ; . 
Mas  si  es  menor  de  los  rebeldes  nobles 
El  armado  escuadrón,  le  sigue  ciega 
Babiosa  turba  de  alterada  plebe 
Que  riesgo  y  muerto  en  su  íuror  despvecia 
Pnea  ya  don  Pedro  no  logró  ahuyentarla, 
Temo  que  al  fin  á  $i»  furoies  cfida. 

iX/aHa.¡  Cielos ! 

Hin,       No  importa  s  vencedor,  veneldio. 
Tuyo  e«  don  Pedro  yat  tú  sola  reiaa 
Hoy  «eras  de  Castilla, 

María,  Hablad.. ,  ^Qué  oacoro 

Arcano...?  ^-         . 

üv»,     Blaaca... 

María,  ¿Quéramoi? 

Hin,  ^^Morcan 

Aquí  loa  combatientes :  mis  recei^a 
Cumj^iéMQse  sin  4qda. 

María.  *     |A>tris(e.l 


▲€T0  y,  ESCBHA  It. 


!•! 


Bin,  Alienta. 

Mmria.  ¿W/od^b  »•  neonderét 
Min.  Don  Pedro  tiene : 

AleMMiaWftr. 

ESCENA  m. 

DiCBOS,  DoR  PEDBO,  Soldados. 

Pedro,  I O  suerte  adtersa! 

I  Vencido  yo...!  i  Don  Pedro  por  traidores 
Mira  rendir  sn  poderosa  diestra! 
Corto 'será,  malvados,  vuestro  triunfo; 
Y  en  breve  mi  vénganse... 

Sin,'  Horrible  sea : 

Que  no  con  ]a  demencia ,  con  cadalsos 
A  rebeldes  Vasallos  se  sujeta.  [Pedro 

Pedro,  Sf,  temblará  Castilla  :  al  rey  don 
No  conocen  aun :  por  su  inFoIencta 
Grai^ias  les  doy;  pues  (|üe la  Herida  odiosa 
Bompen  asi  que  mi  rencor  enfrena. 
If  erced  á  en  traición ,  puedo  en  su  sangre 
Ibinárme  á  mi  placer. 

Alaria.  ¡Ahí  roas  la  vuestra 

Pueden  antes  verter :  señor,  sálvaos; 
Que  ya  se  acercan ,  .y... 
•  Pedro.  Mdjer,  no  temas. 

UegtrcTi ;  qoe  aquí  mi  arhor  ya  les  prejiara 
ti  dulce  galardón  que  tdnto  anhelan. 
¿A  Blanca  quieren...^  La  tendrán...  ¿Cnm- 
Mis  órdenes ,  don  Juan  ?  [pUste 

ITM.  '  Cumplidas  quedan. 

Pedro.  Pues  bien,  n^  tárdeá,  vuela  ;  en 
Aqúf  hi  aléte  c«ndoc?da  sea.     [el  Infante 
Abranscf  liiegó  á  la  rebelde  turba 
ÍÁi  ^mri^i  de  este  sitio,  y  sn  defensa 
ITo  máís  prolonguen  los  escasos  reMoS 
fte  mi  ffcl  esfeoadron.  Marrha. 
{rase  Minhstrota  con  atgttnoi  $oídada$.) 

ESCENA  IV. 

DoM  PEDBO,  Dona  MAj^IA. 

Marta.  ¿  Qué  intentas  7 

SeiWr,  ¿  así  de.  mí  rival  el  triunfo 
Pretendes  coronar?  ¿Asi  la  entregas. 
A  los' que  tu  poder  fieros  burlando!.. 

Pedrq.  Sí,  se  la  entregare;  mas  será 
¿Dudas  ya  de  nli  amor^  [muerta. 

MaTi¡a.  Noj  mássifograb 

£so& rebeldes  nobles.. . 

Pedro,  \  Que  no  pueda 

Hora  aquí  mismo  juntos, y  en  un  tiempo 
Inmolarlos  á'todbs¡  ¿Y  me  es  fuerza 
CoQ  pausada  vengansa  uno  por  uno 
Irlos  matando  t 

jVforia.        Esa  esperanza  aleja. 


Sayo  et  ú  triunfo...  té  aerea  aa  esclavo..^ 

Y  un  vil  cadalso,  |ó  Dioal  á  mi  me  < 
Pedro,  Desecha  eae  temor ;  si  tal  aguardan, 

Mal  han  pensado :  por  ignotas  sendaa 
A  mu  seguro  sitio  este  palada 
Pronto  nos  llevará. 

Mario.  \  Cuánto  te  cuesta 

Mi  amor! 

Pedro.  No  importa  i  ^oe  á  pesar  de  todae, 
Mia,  mía  serás. 

Maria.         i  Yanas  promesas ! 
Tu  mane,  tu  poder,  todo  es  de  Blanca,  [cia 

Pedro,  Suya  es  solo  la  tumba...  9a  seoten» 
Está  ya  pronunciada...  Aqni, aquí  miaiao 
Hora  la  mirarás  postrada ,  yerta. 
Hecha  cadáTcr. 

Maria.         I  Cielos  1 

Pedro.  Sí  $  lo  dije « 

Y  nunca  en  vano  mi  venjuinsa  truena. 
¿Puea  no  lo  aahen  ya...9cTan  pronto  olvidan 
De  Leonor,  de  Fadrlque  la  sangrienta 
Espantosa  catástioft'.M  7  ¿No  han  visto 

A  mi  hermano  inrefíz  tendido  en  tierra 
Por  mil  heridas  despidiendo  el  alna , 

Y  yo  gozarme  en  la  terrible  escena? 
Maria.  ¡  Que  horror...!  Por  Dios,  callad. 
Pedro.  I  Qué...  1  i  te  liorrorbu  7 

Bien  puedes...  sí...  bien  puedes.. <  Si  supieraa 
Cuántas  victimas...  No  s  ni  edad ,  ni  se&», 
Ni  ciases,  nada  perdoné  ¡  mi  diestra 
Inairumento  de  rabia ,  una  y  mil  veces 
Ca  i^angrc  se  bañó...  Mírala  y  tiembla. 

Maria.  ¡Ay,  cielos}  Apartad.. *  que  m 
ella  pienso 
Ver  un  cuchillo  que  á  mi  pecho  asesta. 

Pedro.  4  A  tu  pecho. ..?¿quién..«^  ¿yo...? 
Sí...  no  te  fies. 
De  todo  soy  capafci;#.  Fiero  anatema 
Cayó  al  nacer  sobre  mi  (rente,  y  Uevo 
Grabado  el  sello  del  Mor  aii  alia. 
A  ser  espanto  de  los  hombre»  t^doe 
El  cielo  me  lansó  sobre  la  tierra  » 

Y  en  la  futura  edad,  ¡ó  Díósl  ¿qué  fas» 
Igualará  jamás  mi  toa  liorrend»' 

{Se  deja  caer  fuera  de  ei  en  el  sUJen.) 

4forúi.  j  Patideoe^  |  léesoiayal     > 

Pedro.  Ünrepeay«p 

Involunlario  ^orror.i.  *' 

A/aHa.  j  Cuál  la  epiaieaa 

Un  funesto  delirio  I 

Pedro.  Siento  el  suelo 

Temblar  bajo  mis  pies...  iCielos...!  (Son eHas! 
^"e  levanta  deepavori4^) 

Maria.  ¿  Quiénes  ? 

Pedro.  ¿Laa   ves..*^  ¿las 

Se  abalansan  á  mí.     [vea...t  Todas  unidaa 

Mario.  ¡Don  Pedro! 

Podro.  Dcda, 
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BLANCA  DE  BORBON, 


fiejii  que  huya  Te1<M. 

Mafia,  Mirad  que  68  solo 

Una  ilaston. 

Pedro,  No . .  no.. .  que  ya  se  acercan... 
Todo  es  realidad...  Son  ellas «  di^. 

Maria,  ¿Mas quién?  [sangrientas, 

Pedro.  ¿No  las  conoces. ..?  ¿Sus 

Sos  profundas  heridas ,  no  te  dicen 
Quiénes  son...?  Son  mis  victimas...  Trémén- 
Eq  torno  mió  con  furor  se  agitan.      -  [das, 

Maria.  ¡Que  asi,  señor,  muestra  razón 
Volved  en  vos.  [se  pierda ! 

Pedro,  \  Maria ...  i  ¿Tá. .  M  ¿Qué  es  e6to...f 
Pensé...  ¡Fierailusion...!  ¡Oh!  ¡qucflaque- 
¿  Mas  Blanca?  [za...! 

Maria»       \  Bianca ! 

Pedro*  Si...  Doestá...Ve..,eorre..« 

Acaso  es  tiempo  aún...  i  Cielos !  i  Es  ella ! 

{Al  ealir  doña  Blanca,) 

ESCENA  V. 

Dichos;  Doña   BLANCA,  coitdügida  por 
Soldados. 

Bkmea,    ¿Dónde  me  conducís...?    ¿O 

Dios...!  ¡Don  Pedro! 
Pedro.  ¿Qué  hace  aqui  esa  mujer...? 
¿Por  qué  traerla? 
¿Quién  08  lo  manda...?  ¿  quién...  ?  Sacadla. 

Blanca*  ¿  Acaso 

Me  llevan  á  morir? 

( Oyese  dentro  ruido  de  hombres  y  de 
armas  ^  al ffo  lejano,) 

Maria.  ¿Oís  cual  suena 

El  belicoso  estruendo  ? 

Pedro  •  ¿  QaléD  se  atreve. . .  ? 

¡Esos  rebeldes  son! 

f^oees,  (Dentro.)  tVivalar^na! 
¡Viva  Blanca! 

Blanca,     ¿Qué  escucho? 

Pedro.  \  Ah !  que  esas  voces 

En  mí  los  odios  y  el  furor  reniietan. 

Blanca,  {Señor!... 

Pedror,  ¿  Quién  eres  tú,  dime,  quién  eres, 
Mrflda ,  á  cuyo  nombre  iiífanda  guerra 
Mueven  contra  su  rey  los  pueblos  todos? 
Funesta  causa  de  discordias ,  liega , 
Llega  y  veris  cuál  recompensa  alcanzan 
Conmigo  los  traidores. 

Maria,  Ya  se  acercan. 

Sefior,  ¿qué haremos...?  ¡ay!  huyamos. 

Pedro,  Tente. 

Maria*  g  Qué  pretendéis  hacer? 


ESGE^ÍA  VI. 

Dichos  9  HINESTROSA,  Soldados  de  Don 
Pedro. 

üin.  Señor»  apenas 

Un  momento  tenéis...  Huid  en  tanto 
Que  estos  pocos  valientes  la  fiereza 
Aquí  del  bando  vencedor  atajan. 

F'oces,  i  Viva  Blanca ! 

(Dentro ^  pero  mas  cerca  que  antes») 

Hin,  ¿No  oís? 

Maria,  í  Cielos! 

Pedro,  Que  vengan. 

Salva  á  María  tú.  (A  Hinestrosa,) 

Hin,  Sigue  mis  pasos. 

(A  doña  Maria,) 

Maria,  4 Y  tos ,  éeñor,  y  vos? 

Pedro.  VeteynotemaíJ. 

Yo  ios  haré  temblar. 

(Fanse  Hinestrosa  y  doña  Maria*) 

ESCENA  ULTIMA. 

Dompedro,  DoíHa  BLANCA,  DonENRIQUE, 
ALBUBQUERQUE ,  Nobles  castellanos. 
Soldados  de  Don  pEDRa,  Soldados  de 
Don  Enrique,  Pueblo. 

(Salen  don  Enrique  y  los  suyos  preci- 
pitadamente por  el  foro  £on  las  es- 
padas dtsnvdas.  Algunos  del  pueblo 
llevan  hachas  encendidas.  Los  solda^^ 
dos  de  don  Pedro  se  colocan  d  un  lado 
del  teatro  dispuestos  á  defenderlo. 
Todo  lo  restante  del  escenario  está 
ocupado  por  los  demds  personajes  ^ 
formando  varios  grupos,) 

Enr,  Venid ,  amigos  : 

Al  justo  cielo  nuestra  noble  empresa 
Le  plugo  coronar;  triunfó  á  lo  menos 
La  virtud  una  vez.  Hé  aqui  á  la  reina. 
Vedia  ya  libre...  i  Viva  Blanca ! 

Todos.  ¡Viva! 

Blanca.  ¡O  ciclos !  dadme  que  mi  acento 
Su  furia  contener.  [pueda 

Pedro,  Llegad ,  traidores. 

En  breve  con  horror  verá  la  tierra 
Cómo  don  Pedro  á  los  rebeldes  cede. 

Blanca,  ¿  Qué  es  esto,  caballeros?  ¿Dónde 
Ese  atrevido  aYdor  ?  ¿  Cuál  enemigo,  [os  lleva 
La  patria  amenazando,  á  la  pelea 
Os  lanza  presurosos ,  y  el  acero 
Os  obliga  á esgrimir?  ¿Qué  sangre  es  esa 
Que  vuestras  armas  tifie?  ¿Por  ventura» 
Es  sangre  deagarenos? 

Enr,  Sangre  es  esta 
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De  \  ae¿tro8  ofensores.  Lo  járamos , 
'Y  supimos  complirlo,  en  la  defensa 
Vuestra  moiir,  ó  la  cadena  infamei 
Qb«  os  oprime  romper. 

Blanca,  i  Y  quién  en  mengaa 

l>e  mi  fama  y  honor,  el  nombre  mió 
Cual  vil  pretexto  á  rebelión  proterva 
Os  alienta  á  tomar? 

£nr.  Vuestro  honor  mismo, 

El  honor  de  Castilla  Venid ,  reina , 
Y  dejad  á  ese  monstruo  :  un  pueblo  todo 
Idolatrando  en  tos  ,  fiel  os  espera. 

Blanca,  No,  que  el  deber  aqui  quedar  me 

£nr,  ¡  Ah !  la  muerte  tal  Tes...  [impone. 

Blanca,  No  me  amedrenta. 

Xorir  primero  que  con  Til  delito 
Empañar  mi  Tirtud. 

Pedro,  Pues  satisfecha 

En  breTe  quedarás...  Sí...  muy  en  brere... 

JSnr,  ¿  Lo  oís,  sehora...PSIel deber  os  Tcda 
Nuestros  pasos  seguir*  también  nos  manda 
Del  peligro  salraros. 

Blanca,  ¿  Y  qué  intenta 

Vnestro  ardor  criminal  P  ;De  aqui  arran- 
carme? 
No,  no  será.  Don  Pedro ,  á  tos  se  entrega 
La  triste  Blanca  ,  decretad  su  suerte. 
{f^a  d  colocarte  al  lado  de  don  Pedro,) 

Pedro,  i  Tu  suerte...!  Ya  lo  está. 

Enr,  No,  de  esa  ciega 

Fatal  oMinacion ,  es  fuerza , amigos, 
Salrarla  á  su  pesar. 

{Don  Enrique  y  tos  tuyoe  hacen  ade» 

man  de  acercarse  d  doña  Blanca; 

*  esta^  que  se  halla  asida  d  don  Pedro^ 

le  arranea  la  daga  y  se  vuelve  ean  ella 

hacia  los  nobles.) 

Pedro,  ¿Qué  haces? 

Blanca,  MI  diestra , 

Si  dais  un  paso  mas ,  con  esfa  daga 
He  pasa  el  corazón. 

Tedos,  ¡Cielos  I 

Blanca,  Resuelta 

Estoy,  lo  íuro...  Pero  no,  mi  acento 
Calmará  Tuéstra  furia  y  á  la  senda 
Os  Tolverá  de  honor...  Venid,  sumisos 
Probad  á  Tuestro  rey.*. 

Enr,  I  Virtud  funesta ! 

:^lb.  ¡Virtud  sublime!  ¿Quién  podrá  á 
su  imperio 
Resistir  despiadado?  ¿Et  almaTuestra 
Será  acaso,  señor  ? 

Pedro,  í  Que  á  pesar  mió 

(yaparte.) 


Logre...!  ¡  Maldita  compasión...!  uo...queda. 
Queda  aqui  dentro...  ocúltate...  no  grites 
Guando  ya  no  eres  útil. 

Blanca*  Ved  á  aquella 

Orgullosa  enemiga  á  quien  traidores 
Cual  (lera  causa  de  discordia  eterna 
Os  quisieron  pintar :  asi  lan  solo 
M ueTe  la  rebellón ,  así  se  Tenga. 

Pedro.  {Bárbaro yo!  [Acaso 

Blanca.  \  Qué. ..!  i  suspiráis...? 

Sensible  á  mi  desgracia...  ¡  Ah  I  si  me  fuera 
Dado  goiar  aun...  Si ,  sí ,  que  el  alma 
A  la  esperanu  se  abre  y  dichas  nusTas 
Se  promete  obtener...  Será  por  poco... 
ix»  conozco...  el  dolor  ya  la  cañen 
Atajó  de  mis  dias...  al  sepulcro 
En  breTe  bajaré...  Siento  mis  fuerzas 
Desfallecer...  y  acá  dentro  del  pecho 
Me  consume  un  ardor...  ¡Cuái  me  atormentan 
Fieros  dolores...!  {Santo  Dios!...  ¿qué  es 
¡  Yo  me  siento  morir !  [esto...? 

jílb.  Vuestra  clemencia 

Ponga,  sehor,  un  término  á  sus  males. 

Pedro,  No...  que  no  es  tiempo  yt. 

jílb.  ¿Cómo? 

Pedro,  En  ius  Tenas 

Corre  la  muerte. 

Todos,  {O  Dios! 

Blanca,  {Ay! 

(Da  un  griiOi  vadla  y  se  de^a  caer  en 
brasas  de  jílhunguerque  y  de  otros 
ricos^hombres,  Don  Enrique  se  llega 
d  examinarla,) 

Enr,  (ElTeneno! 

(Espantado,) 

Pedro,  Estremeceos...  si. 

Todos,  i  Maldad  horrenda  I 

Pedro,  I  Qué...!  ¿  no  me  la  pedís...?  ¿La 
reina  acaso 
No  es  esa  que  anheláis?  Pues  bien ,  tenedla. 
A  Dios...  Don  Pedro  á  sos  rebeldes  pueblos 
Esa  prenda  de  amor  ahí  les  dc!ja. 
(F'ase  precipitadamente  atravesando  por 
medio  de  sus  soldados,) 

Alb,  \  Crimen  atroz ! 

Todos,  (Venganza ! 

Enr.  Sí ,  16  juro  : 

Nunca  el  acero  dejará  mi  diestra , 
Basta  que  justa  pena  al  monstruo  dando» 
Blanca  Tengada  quede...  { A  la  pelea 
Por  nuestra  libertad ,  por  nuestras  leyes ! 
¡  Guonra  al  tirano,  castellanos! 

Todos,  {Guerra! 
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FLORINDA. 

RODRIGO ,  rey  de  lot  godos. 

El  Go»dk  Don  JULIÁN. 

TfiODOfFtUSDO,  prometido  esporo  de  Florioda. 


I  TULGA,  ministro  del  re j. 


EGER  ICO .  perciftl  del «»ndo» 

TARIF  ARENZARGA ,  caudillo  de  lof  morof. 

GcERREaoe  godos  t  hvsolmames. 


La  e$€9na  ei  4  ifrillas  del  rio  Gvadal§tíé^ 


ACTO  PRIMERO. 

El  (estro  representa  una  magnifica  tienda  real 
enteraraenle^erta  por  el  Tunde  rma^'éllá 
se  ve  el  eamfsipefito  de  los  godo»;  y  á  lo 
lejos  el  fio  Gitsdilela  y  la  eiudsd  de  Jerez. 
Dentro  de  la  (iends  «A  U  deree^  del  scior, 
habrá  un  trono. 


ESCENA  PMMERA. 

fx  Conos  Don  iUUANf  TEODOFR^BQ* 

Júl,  Ya  de  nuevo  sua  biMstes  ordenando^ 
{)l  Tey  ROS  Hatna  á  ia  mortxi  eontlen^ ; 
Ven ,  Teodofrcilo,  Ten  \  y  L^  victoria 
^y  deba  Espada  4  tti.  v^liieDte  diestra. 
Mas  ¿qué  vnKof  Tur)>adoy  silencioso 
A  la  voz  del  honor  i ani^vi I  q unidas;    ' 
Cobarde  palides  ta  frente  cubre , 
Y  inspirar  te  esciicho...  \  Qué !  ¿  flaquea 
Acaso  tu  valor? 

Teotf.  ^anAá$  el  miedo 

Mi  pecho  cenoci6 :  sobradas  pruebas 
Di  de  nü  aliento  a^l  moro,  y  este  brazo  . 
Aun  con  su  sangre  enrojecerse  espera ; 
Mas  BOfé  qué  fatal  presentimiento, 
O  conde  don  Julián ,  el  alma  aterra, 
Que  alejarle  procuro,  y  me  persigue 
Presagiando  desgracias  y  miserias. 

/mI.  y  ¿  qué  desgracias  reeelar  podemos 


Cuando  propicio  el  bado  se  nos  muestra  } 
En  vano  el  moro  con  inmensa  hueste 
Osado  pisa  la  española  tierra : 
Ese  torrente  asolador  un  dique 
Encuentra  ya  do  su  furor  se  estrella»    . 

Y  de  Jerez  los  campos  serán  tumba 
Do  quede  sepultada  su  soberbia. 
No  empero  £ácU  la  victoria  el  cielo 
Nos  quiere  conceder ;  la  lid  horrenda 
Cinco  luces  ha  ya  qu^  se  prolonga 
Con  dudosa  fortuna ;  por  do  quiera 
Se  mira  en  torno  el  lastimoso  estrago 
De  la  muerte  feroz ;  montes  se  elevan 
De  insepultos  cadáveres ,  y  el  Lete 
Tintas  en  sangre  al  mar  sus  ondas  lleva. 
¡  Ah  I  si  la  noche  ayer  de  tus  hazañas 
El  curso  vencedor  no  suspendiera , 
Himnos  de  triunfo  y  paz  boy  sonarían, 
No  ya  el  clamor  de  furibunda  guerra. 
Deshechas  por  tu  espada  victoriosa 

Vio  el  soberbio  TarK  sus  huestes  fieras , 

Y  próximo  á  su  ruina ,  le  salvaron 
La  oscuridad ,  su  luga  y  la  tormenta. 
Mas  ¿  qué  puede  un  centrarlo  ya  abatido? 
Muéstrate  solo  y  la  vicloria  es  nuestra. 

TewL  Nuestra  serla  ya  si  cual  un  tieiD|M> 
Terrible  el  godo  en  ]ai  batallas  fuera , 
Si  aun  en  su  peclio  ardiese  el  valor  noble 
Con  <|ue  venció  á  los  dueños  de  la  tierra* 
Mas  ¡cnán  otro  es  ahora !  Ya  las  armaa 
Son  vano  adorne  en  él,  no  son  defensa  { 

Y  mientras  de  oro  recamadas  brillan  , 
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Pesa4u  ca¿o  dé  su  débil  diestra. 
Disponer  una  lid ,  asaltar  maros , 
Son  ejercicios  que  olvidados  deja 
En  torpe  ociosidad  :  no  denodado 
Con  notile  afán  á  ios  combntes  vuela; 
Vuela «  sí ,  á  los  festines  liceociosos 
Do  ostenta  su  molicie  envuelto  en  sedas  t 

Y  en  lugar  de  aguerridos  escuadrones. 
Solo  sabe  vencer  á  una  belleaa« 
Muerto  para  el  bonor,  público  alarde 
Hace  del  crimen,  la  virtud  despreda «. 
Huella  la  religión.  Cansado  el  cíelo» 
Sobre  EUpaña  las  bordas  agarenss 
Lanzó  en  justo  castigo,  y  nos  conduce 
Al  punto  en  que  su  cólera  funesta 
Disuelve  los  imperios  corrompidos 

Y  al  seno  de  la  nada  los  despeña* 
Juk  ^Acerbo  fruto  del  alros  reinado 

Con  que  Yitisa  desolara  á  Iberia  I 
Principio  entonces  la  desgracia  tuvo 
De  este  suelo  infeliz :  vicios ,  licencia, 
Cobarde  olvido  del  honor  primero 

Y  torpe  corrupción  ,  la  herencia  es  esta 
Qoe  nos  dejó  al  caer.  Vino  itodrígo..«M 

I  Ah !  si  fuese  el  valor  ig  sola  pranda 
Necesaria  en  un  rey,  quizá  la  patria 
Aun  recobrara  sn  perdida  fuerza* 
Mas  solo  en  los  combates  animoso, 
.Stt  mano  sin  poder  rige  inexperta 
£1  timón  del  Eütado.  Las  pasiones 
Munca  su  ardiente  corazón  refrena  t 
Quizá  temblando  con  presagios  tristes,    . 
Detiénesedel  vicio  en  la  carrera  i 
Mas  luego  á  impulsos  de  falaz  consejo» 
Con  mayor  ceguedad  lánzase  en  ella. 
I O  cuántos  ya  de  so  imprudente  orgullo 
Probaron  los  efectos !  Su  insolencia 
Ni  respeta  á  los  nobles,  ¡  almas  viles, 
Que  sola  exhalan  su  dolor  en  quejas  I 
Ai  conde  don  Julián  tales. uiiraji's  : 
No  han  podido  alcanzar  :  aún  se  muestra 
.Mi  frente  sin  rul)or ;  mas  si  algún  día..»* 
Basta :  el  rey  nos  aguarda.  A  la  pelea 
Corremos ,  Teodofredo  :  allí  tu  brazo 
Dé  la  victoria  á  España ;  allí  nqerezca 
Tu  amor  el  dulce  premio  que  destino 
A  tu  heroico  valor. 

Teod.  i  Ah !  si  pudiera 

En  mí  pecho  extinguirse  el  fuego  sacro 
De  patriótico  amor,  tal  recompensa 
Diérame  sola  irreetotible  esfueuo.  . 
Sí,  tú,  Florinda,á  la  mayor  empresa 
Bastaras  á  guiarme. 

JiU.  Y  tú  tan  solo 

Digno  eres  de  Florinda  ;  aun  se  alberga 
En  tu  alma  la  virtud  que  desterrada 
Huyó  de  entre  los  Rodos :  tú  en  las  sierras 
De  la  áspera  Cantakia  te  educaste 


Libre  del  vicio  qoe  en  U  ^rte  reina* 
Toya  será  Florhida. -*  Hija  querida , 
Modelo  de  virtud  y  de  belleza , 
Objeto  de  mi  amor,  por  quien  gustoso 
Bienes,  vida  y  poder,  todo  perdiera, 
I  Ahí  tu  padre  por  fln  bailarte  espeto 
Sopo  digno  de  tí :  no  entre  la  inmensa 
Turt»  filias  de  inicuos  palaciegoe 
Qoe  anhelan  tu  beldad.  |  Yo  conalntiera 
Fiar  tu  dicha  i  qnlen  fe  emplea  solo 
Bn  corromper  la  candida  inoeencle, 

Y  esquirando  tu  amor  y  tus  halagee 
Con  viles  cortesanas  confundiera 

A  anesposa  Infeliz!...  j  Ah !  no :  prlmeio 
Que  ver  tu  deshonor  te  quiero  muerto. 

Teod,  Perrsca  yo  si  sn  vtrtnd  un  panto 
De  tal  suerte  ultrajase  t  si  perene 
Hoy  al  furor  del  agareno  alfanje 
ft  mi  amor  algún  dia...-*Pero  suena 
Un  confase  rumor...  Las  tropas  todas 
Vuelven  al  campo  y  presureeo  llega 
TttIgaáesU  sitio. 

ESCENA  n. 

Dichos,  TULGA. 

T^lga,  (renerose  conde, 

Teodofredo  valiente,  la  pelea 
Hoy  se  suspende ,  y  nace  la  esperanza 
De  venturosa  paz  :  con  impaciencia 
Ya  de  la  fiera  lid  nuestros  soldados 
La  señal  esperaiían  ;  mas  se  aterra 
Con  so  aspecto  marcial ,  medroso  el  moro» 

Y  la  oliva  pacUlra  nos  muestra. 

La  tregua  está  aceptada  y  Tarif  mismo 
A  tratar  con  el  rey  aquí  se  acerca. 

ESCENA  ni. 

Dichos,  RODRIGO,  Nobles,  Guebreros. 

ñod.  Nobles  godos,  guerreros  esforzados, 
Por  fin  el  dia  suspirado  Itcua 
En  que  tras  tanto  afán,  d idiosa  España 
De  los  hijos  dé  As^ar  lihre  se  vea. 
Huyendo  >a  de.  nuestro  ardor  bizarro, 
Ei  africano  en  breve  á  las  arenas 
Tornará  de  la  Lrbía  :*en  los  desiertos 
^conda  allá  su  miedo  y  su  vergüenza  i 

Y  si  mas  tiempo  resistir  osare 

Hoy  su  sepu  ero  nuestros  campos  sean.— 
Dad  entrada  á  ese  moro. 
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UODKICO. 


eík:ena  IV. 


Dichos,  TARIF,  GuERREnog  nonos. 

[Rodrigé  $ué^  al  trono  donde  p^mui- 
ntee  rodeado  de  guardias  ^  de  los 
nobles  godos»  Los  soldados  se  oolocán 
en  frente.  Sale  Tarif :  los  moros 
que  le  aeompahan  se  quedan  en  el 
foro^  exeeptú  algunos  que  se  adelan^ 
tan  e<m  él  hacia  el  proscenio.) 

Tarif,  Antes  que  llegue 

La  rniTia  inevitable  que  os  espera, 
He  querido,  cristiano»,  de  mf  saña 
Los  rayos  suspender.  k\  gran  Profeta 
Que  aquí  guió  mis  armas  vencedoras, 
La  compasión  roe  manda  á  par  qne  fuerui 
Me  infunde  irresistible.  Ved  su  imperio 
Cual  nace  humilde  eu  la  apartada  Meca, 

Y  rápido  creciendo,  las  naciones 
Le  doblan  todas  la  cerviz  soberbia. 
Tiembla  en  Gizancio  el  orgulloso  griego, 
Gime  vencido  el  indomable  persa. 

Do  quíer  en  Asia  nuestra  ley  se  adora» 

Y  África  sujetada  la  n^speta  : 

Todo  hasta  el  Atlas  desde  el  Indo  es  nuestro. 
Llena  ya  de  ptfvor,  nos  ve  á  sus  puertas 
La  dividida  Europa,  fabricadas 
Sus  cadenas  están :  ¿quién  la  liberta  ? 
¿Seréis  vosotros,  godos?  Confiados 
No  estéis  en  ese  ején  ito  que  puebla 
Del  Lete  undoso  la  aterrada  orilla, 
Vil  muchedumbre  que  al  mirarnos  tiembla. 
El  valor  y  no  el  número  es  quien  vence. 
Descansad,  descansad  en  esas  tiendas 
De  púrpura  y  de  seda,  respirando 
Olorosos  perfumes,  dad  en  ellas 
Banquetes  deMciosos ;  los  placeres 
Buscad  lascivos  y  olvidad  las  guerras. 
Ceded  á  los  decretos  del  destino. 
El  fuerte  musulmán  en  su  carrera 
Se  muestra  incontrastable ;  conocadlo. 
Godos,  y  os  someted :  la  gran  clemencia 
Probareis  del  califa... 

Eod,  Calla,  moro : 

Sella  ese  torpe  labio,  que  ya  mengua 
Oírte  mas  seria.  ¿Qué  te  atreves 
A  proponerme  osado  ?  ;que  yo  ceda  ? 
¿Que  te  entregue  cobarde  mis  estados? 
¿  Que  arranque  de  mi  frente  la  diadema? 
¿Y  la  cruz  santa  con  baldón  humille 
Ante  la  media  luna  ?  ¿Quién  te  alienta 
Para  tanta  osadía  ?  Porque  dócil 
El  Asia  afeminada  á  la  cadena 
Haya  el  cuello  doblado,  ¿ya  de  Europa 
Te  presumes  señor?  Pues  qué,  ¿son  catas 
Las  naciones  del  Tigris  avezadas 


A  vil  esóiavltud  ?  Aquí  se  albergan 
Los  pueblos  belicosos  que  al  romano 
Arrancaron  el  cetro  de  la  tierra ; 
Aquí  pechos  valientes  que  de  aceró 
Vestidos,  al  combate  se  presentan  ? 
Aquí  fuertes  guerreros  que  ser  quieren 
Muertos  antes  que  esclavos.  Cuando  fuera 
El  cielo  mismo  á  su  valor  contraríe, 
Decretara  su  fin  no  su  vergüenza  j 
Mientras  tengan  espadas  en  las  manos 
Los  verán  combatir;  y  esta  cabeza 
Que  aun  la  coroifa  con  honor  sostiene 
Si  la  llega  á  perder,  caerá  con  ella. 

Teod,  No,  no  la  perderá ,  que  nuestros 
La  sabrán  sostener  y  con  afrenta      [brazos 
Del  orgulloso  infiel  darle  mas  lustre. 
¿Cómo  hablas,  moro,  tan  altivo?  ¿Piensas 
Así  ocultar  tu  miedo?  Ayer  debiste 
Dar  en  el  campo  las  heroicas  muestras 
De  tu  inmenso  poder ;  pero  tú  sabes 
Mas  que  el  hierro  mortal  mover  la  lengua. 
¿  Dónde  ese  Dios  estaba  que  el  imperio 
Del  mundo  os  debe  dar  cuando  deshechas  - 
Tus  escuadras  huían?  ¿Quién  el  golpe 
De  su  brazo  paró?  La  deidad  vuestra 
La  noche  debe  ser  :  alzedla  templos, 
Pues  ella  os  amparó  con  sus  tinieblas. 

Tarif,  Mucho  encareces,  godo ,  esa  ven- 
Que  pasajera  y  débil,  lisonjea  [taja 

Vuestra  esperanza  en  vano :  mis  guerreros 
De  venganza  sedientos  á  lid  nueva 
CorreT  ansiosos  quieren,  y  cumplido 
Pronto  su  anhelo  quedará. 

ñod*  Pues  sea. 

Torna,  moro,  á  los  tuyos,  y  mañana 
Cuando  su  pura  lus  el  sol  nos  vuelva 
Decida  el  Dios  de  las  batallas. 

Tarif.  Muertes, 

Y  estragos,  y  exterminio,  su  senteneia 
Sara,  no  lo  dudéis,  contra  los  godos. 

Rod.  Antes  pronunciará  la  ruina  vuestra. 

Tarif.  Enfln  ¿  estáis  á  perecer  resueltos? 

Rod.  A  castigar  estamos  tu  Insolencia. 

Tarif.  Adiós,  pues,  y  temblad  :  mañana 
el  reino 
De  los  godos  verá  \a  luz  postrera. 

ESCENA  V. 

Dichos,  weítos  TARIF  t  los  Cdemieros 

MOROS. 

Rod.  Lo  habéis  oído,  valerosos  godos ; 

{Bajando  del  frono.) 
Atar  la  patria  á  bárbara  cadena. 
La  amalle  libertad  arrebataros. 
Profanar  los  altares,  esto  intenta 
El  feroz  musulmán.  ¿  Cuál  de  vosotros 
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Habri  que  al  escucharlo  no  te  eactenda 
En  sagrado  furor  7 

Teod.  Nadie ;  y  del  noe? p 

Combate  la  8e5al  con  impaciencia 
Ya  todos  aguardamos.  Si,  aquí  todos 
Juramos  ó  yencer  en  la  pelea, 
O  morir, 

Todúu  Lo  juramos. 

Rod.  I O  ardimiento  I 

No  hay  que  dudarlo,  el  triunfo  nos  espera* 
Id,  descansad,  en  tanto  que  la  palma 
El  Inmediato  sol  á  darnos  venga* 

ESCENA  YL 
RODRIGO,  TULGAé 

Rod,  Respira  en  fin  mi  acongojado  pecho : 
Ese  ardiente  valor,  segura  prenda 
Del  triunfo  nuestro  y  destrucción  del  moro, 
Calmando  mi  inquietud,  el  miedo  ahuyenta. 

Taiga.   ¿Hiedo    vos?.^     ¡Ah    señor  1 
i  Cuándo  Rodrigo 
Pudo  ai  miedo  ceder?  Pues  qué,  ¿no  al- 
berga 
Esa  alma  grande  ya  su  heroico  fuego, 
Ni  aquel  valor  que  tan  temible  fuera  ? 

Rod.  Con  rubor  lo  confieso  :  hoy  he 
temblado 
Por  la  primera  ves:  Vision  funesta. 
De  algún  fatal  suceso  triste  nuncio» 
M^  llena  de  pavor  :  á  la  pelea 
No  era  este  día  favorable  acaso : 
\  Cuándo  sino  mi  ardor  la  suspendiera ! 

Tulga.  Y  ¿qué  horribles  prodigios  asi 
Vuestro  pecho  aterrar?  [pueden 

Rod.  Señales  ciertas  . 

De  las  iras  celestes  que  la  ruina 
Presagian  de  mi  imperio.  En  esta  tienda 
Me  entregaba  al  reposo,  cuando  siento 
Debajo  de  mis  pies  temblar  la  tiena. 
Ábrese  al  sacudirse,  y  la  ancha  boca 
Lansa  tronando  una  fantasma  horrenda. 
De  crueldad  y  de  lascivia  á  un  tiempo 
En  su  semblante  vii  se  ven  las  señas. 
Páüdo  y  seco  el  rostro,  ojos  hundidos 
Do  el  contento  feroz  del  malo  reina, 
Manando  sangre  de  la  boca  impura, 
Con  descarnada  mano  á  una  belleza 
Lánguidamente  halaga,  y  con  la  otra 
Veneno  exprime  de  malignas  yerbas. 
¡O  cíelos !  ;Y  aquel  monstruo  abominable 
En  su  frente  llevaba  la  diadema! 
Era  Vitiza...  Al  verle  me  horrorizo. 
«  I Y  qué  1  le  dije  estremecido :  ¿  aun  huellas 
Este  infeike  suelo  que  entregaste 
A  la  desolación  ?...«-  Deten  la  lengua, 
Me  replicó  furioso ;  yo  los  males 


De  Espafia  prinelpié ;  mas  tú  la  llevu 
A  lamentable  nitna...  Esa  corona 
Que  me  osaste  arrancar,  en  tu  cabeza 
Miro  ya  vacilante...  si...  ya  cae. 
jAy,  Rodrigo,  de  til  ^  Ay  de  la  Iberia  I » 
Dice  y  desaparece;  y  de  improviso 
Me  siento  transportado  á  la  ribera 
De  un  raudal  cristalino  que  sus  11  fas 
Desliza  manso  entre  las  flores  tiernas. 
Do  qoier  allí  la  primavera  hermosa 
Ostenta  su  verdor.  Una  doncella 
En  un  lecho  de  césped  recostada 
A  mi  encantada  vista  se  presenta. 
I O  coán  hermosa  t...  A  su  mirar  divino» 
A  sus  gracias  y  hechizo  se  enajena 
Mi  ardiente  fantasía...  Con  su  risa» 
Con  su  mano  me  llama  placentera. 
Corro,  quiero  abrazarla...  ¡O  ríelos!  solo 
Hallo  una  sombra  que  los  altes  llevan; 

Y  en  derredor  de  mi  cubierto  el  suelo 
De  cadáveres  miro,  armas  deshechas, 
Ruinas,  sangre  y  horror...  Estalla  el  rayo, 

Y  el  rio,  hinchando  su  corriente,  anega 
El  campo;  y  yo  arrastrado  por  sus  olas 
Me  voy  ai  fondo  á  perecer  en  ellas. 

Tulga.  ¡Cielos! 

Rod.         ¡  Ah  I  tú  no  sabes  hasta  donde 
Llega  mi  turbación.  Esa  doncella 
De  tan  rara  beldad ,  no  te  persuadas 
Que  es  una  sombra  vana ,  una  quimera 
Hija  solo  del  sueño...  i  Ay,  Tulgal  existe, 

Y  yo  la  conocí;  su  imagen  era, 
Su  imagen  seductora  que  idolatro 

Y  está  en  mi  ardiente  corazón  Impresa. 
Tulga.  ¿Qué  me  decís,  señor?  ¿Eo 

Ardéis  acaso?  [llama  oculta 

Rod,  Si ;  de  pasión  ciega 

Yo  me  siento  arrastrar.. •  Esa  Florinda 
A  quien  por  su  beldad  todos  celebran 

Y  mas  por  sus  virtudes... 

Tulga.  i  Quién  ?  ¿  La  hija 

Del  conde  don  Julián? 

Rod.  Tulga ,  por  ella 

Yo  me  abraso  de  amor...  Ya  de  su  fama 
El  eco  Weké  á  mí  cuando  modesta 
Aun  ocultaba  su  vivir  dichoso 
En  la  alegre  Jerez.  La  cruda  guerra 
Aquí  guió  mi  ejército,  y  entonces 
Conocerla  anhelé  (| nunca  la  viera!). 
Presentóse  en  mi  corte ;  y  su  hermosura, 
Cual  borra  el  sol  la  luz  de  las  estrellas, 
Eclipsó  la  beldad  de  cuantas  damas 
En  ella  antes  brillabao  :  aun  la  reina, 
Célebre  entre  las  bellas ,  á  mis  ojos 
Perdió  su  antiguo  hechizo.  \  Cuál  sedienta 
Mi  alma  el  fuego  bebía  que  infiamaha 
Todo  mi  ser  estremecido  al  verla! 
La  amé ,  Tulga ,  la  amé.  Mil  veces  quiso 
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RODRIGO. 


Declararle  mi  átnór  ^  mas  b  Inocencia, 

Sat  tímidas  miradas  contenían 

Mi  ardoroso  anhelar...  Turbada,  inquieta, 

Mi  alma  ya  desde  f monees  de  nn  deseo 

A  otro  contrarío  arrebatarse  deja. 

Hora  el  honor,  mí  dignidad ,  me  mandan 

Sofocar  mi  pasión ;  hora  me  ciega 

Uo  loco  frenesí  que  mal  mi  grado 

Al  negro  crimen  tras  de  sí  me  liera. 

La  imagen  de  Florínda  me  persigue; 

Clavada  al  corazón  llevo  la  flecha 

De  mi  agudo  pesar,  y  ya  mas  tiempo 

Ko  es  dado,  no,  que  resistirlo  pueda. 

Tulga.  Señor,  ;en  qué  os  paraFs?  ¿  Debéis 
Asi  entregaros  á  crueles  penas ,  [acaso 

Y  del  Estado  abandonar  la  nave 

De  una  Inquieta  pasión  á  la  tormenta  t 
£1  bien  común  en  vuestra  paz  se  cifra ; 

Y  esa  perdida  paz  fácil  volverla 

A  vuestra  alma  será.  Coando  F*iorindá 

Por  su  rey  y  scqpr  amarse  vea , 

Florínda  os  amará;  que  mal  resiste 

El  frágil  corazón  de  una  belleza 

Al  esplendor  del  trono,  y  fácilmente  * 

Por  él  sus  ojos  deslumhrarse  <)ejao.  * 

Rod.  \  Ah !  que  jamás  sin  recibir  mi  matío 
Podrá  rendirse  su  virtud  severa.        "flona 

Tulga,  Dádsela,  pues,  señor  :  con  Egi- 
El  cielo  mismo  vuestra  unión  reprueba 
Negándole  á  pesar  de  tantos  votos 
De  su  estéril  unión  la  ansiada  prenda. 

Rod.  ¿Me  l^roponcs'  ¡ó  Dios!  que  la  re- 
pudie? [arredra? 

Tutga.  Si  vuestro  amot*  lo  exige  i  qué  os 
¿Seréis  vos  el  primero  por  ventura 
Que  con  feliz  divofpio  sacudiera 
De  odioso  enlace  el  insufrible  yugo? 
Hollada  ha  sido  ya  tan  fácil  senda 
Por  monarcas  sin  cuento.  Godos,  francos', 
Vieron  más  de  una  vezjiilustres  reina» 
Bajar  del  alto  osplendol-oso  alcázar 
A  la  eslrecliez  humilde  de  una  celda. 
¿  Y  negareis  vos  solo  $  vuestro  anhelo 
Lo  que  á  tantos ,  señor,  lícito  fuera? 

Rod,  ¡Ah,  Tulga  i  tus  consejos  seductores 
I  Cuan  dulcemente  el  corazón  penetran ! 
Pero  vacilo,  temo...  En  tal  conflicto 
MI  ardor  ni  vence,  ni  vencido  queda. 
Hora  pensemos  en  salvar  á  España, 
Luego  el  amor  remplazará  á  la  guerra. 
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ESCENA  PRIMERA.     ;       , 
FLORINDA,  Et  ÉIONDE  Don  JULIÁN. 

Flor.  Perdonadme,  señor  s  cuando  \i 
Por  hoy  suspende  la  feroz  batalla,    [tregua 
¿  Debiera  acaso  contener  Florínda 
El  tierno  impulso  que  hacia  vos  la  arrastra  ? 
4  A  su  fliial  amor  negar  pudiera 
La  dicha  de  abracaros  7  - ' 

JtU,  \  Hija  cara  I 

ha  culpo,  no,  tu  amor :  de  puro  gozo  ' 
Este  instante  me  colma.  Llega ,  abraza 
A  lu  padre,  Florínda. 

jp/of .  ¡O  Dios ,  no  sea 

tor  la  postrera  vex  I 


Jul. 


¡  Ciclos  1  Aparta 


Tan  tristes  pensamientos. 

Flor.  ¡  Cuántas  penas 

Mi  triste  pecho  han  afligido,  cuántas  I 
Días  llenos  de  horror  en  qiie  lá  muerte 
Por  estos  campos  éin  piedad  vagaba, 
)  Cuan  lentos  han  corrido !  A  cada  instante 
Sonaba  en  mis  oídos  dé  las  armas 
El  ronco  estruendo,  las  confusas  Voces 
De  mil  guerreros  bárbaros .  y  el  alma 
Aquí  volando,  se  pintaba  en  torno 
El  destrozo  y  la  sangre.  Acongojada 
Parecíame  ya  ver  suspendidas 
Sobre  vos  las  terribles  cimitarras; 
Y  ansiosa  de  salvaros ,  á  la  lucha 
intentaba  correr.  Si  fuera  dada 
Fortuna  tanta  á  mi  filial  cariño. 
Yo  con  mi  acero  las  moriscas  lanzas 
Apartara  de  vos,  ó  un  mismo  golpe 
A  Florínda  y  su  padre  traspasara, 

Jut.  Hija ,  de  mi  vejez  dulce  delicia, 
En  medio  de  la  lid  me  acompañaba 
Tu  memoria  también ,  y  por  tí  sola 
Anhelaba  vivir;  mas  si  la  parca 
Dispone  dé  mis  días ,  á  la  tumba 
Algún  consuelo  llevaré;  que  en  santa, 
En  ventuiosa  unión,  con  Teodofredo 
Enlazada  serás. 

Flor»  i  AÍi !  yo  temblaba 

Preguntaros  por  él. 

JuL  Nada  réceles. 

Pn  breve  le  vetas  la  fíente  orlada 
De  triunfante  laurel. 

Flor.  ¿Con  que  no  ha  sido 

La  que  formasteis  de  él  vana  esperanza  7 

Jul,  Excede  á  todos  en  valor. 

Ffor*  No  en  vano 
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U  di  mi  eoruoa  s  M»prendu  ram 

^rtUtroo  á  mis  «Jo»  ileid»  «I  dia 
Primero  que  le  tí,  cuando  la  patria 
Sa  diestra  armando  á  defenderla  Tim>. 
I O  noble  Teodofredo!  ¡Coin  afana 
Me  Itamaré  tu  esposa  1  Por  to  mane 
DesdeAaria  el  cetre  de  un  OMmarca» 

JuL  Puede  que  en  ella  con  ei  tiempo  Teas 
El  cetro  de  lee  flodos)  paes  le  alcaaia 
Solo  el  valor  aqni,  no  el  nadmlenlo : 
Premio  de  la  virtud  ó  de  la  audacia, 
Ao^igo^mismo  qae  le  empu&a  ahora 
I^  atcaniara  por  ellas» 

ESCENA  H. 

Dichos,  RODRIGO,  TUtGA. 

(ÜMMgf»  y  Tnlga  a  qtadan  parmáoé 
en  el  foro  á  ia  entrada  d$  la  ritncto.) 

.  Moa»  ¿Ko  me  engañas» 

Tnlgat 

Túiga,  Seftor,  por  un  segaro  atfso 
Su  llegada  he  sabido...  Mas  mindla  : 
Allí  está  con  so  padre. 

Jiod.  ¡ODiealAIverle 

Todo  el  fuego  de  amor  mi  peebo  abrasa. 

Tulga,  Habladlaf  pues:  estaocaahm..* 

Rod.  Sí...  Vete. 

ESCENA  m. 
RODRIGO,  FLORINOA,  JULIÁN. 

Jul.  Hija,  el  rey. 

Flor,    i  Ah !  seftor,  á  vuestras  plantas. .  • 

Rod.  Alzaos...  ¿Vos  aquí,  Florinda  her- 
I  Abandonáis  la  deliciosa  estancia     [mosa? 
De  la  dulce  JereSy  por  los  horrores 
De  este  campo  sangriento  P  4N0  os  espanta 
B(  aparato  bélico  y  la  muerte 
Qvm  por  do  quler  aqoi  muestran  su  sana  t 

Flor^  I  Qué  riesgos  no  anrostfara  mi  ca« 
Por  un  padre,  señor  f  Verle  anhelaba ;  [riño 

Y  hoy  que  la  guerra  sa  furor  suspende 
Vengo  en  sus  brazos  á  calmar  mis  ansias. 

Rod.  Calmadlas^  pues ;  calmad  también 
la  furia 
Que  agita  nuestros  pechos :  si  la  insana 
Guerra  loa  endurece ,  la  belleza 
Con  su  presencia  amable  tos  ablanda. 
:  Juh  Mas  temed  que  también  los  debilite. 
Tornar  debemos  i  la  IHI  mañana : 

Y  áltf,  señor,  no  aledos  femeniles, 
Peclws  de  bronce  Ka  menester  la  patria. 

Rod.  La  hofmosars  también  valor  Infmide 
Guando  de  ella  el  valor  su  ]^mio  alcanza. 


SU  conde  doe  iullao,  mientras  nosolrss 
Eserimlmoa  valientes  iss  eipadas, 
U>ronaa  de  laurel  teja  Florinda  < 

Y  con  elíás  premiando  laa  hazañas 
De  ios  mas  esforsadoa  campeones 
Haga  mayor  del  triunfo  la  esperanza» 

/té/.  Parto,  señor,  á  publlear  al  punto 
Ese  decreto  bonroeo  que  á  mi  fama 
Dará  nuevo  esplendor :  ¡  plegoe  é  los  cieloa 
Que  gloria  y  libertad  le  deba  España  t 

ESCENA  IV. 
RODRIGO,  FLORINDA. 

Flor.  Señor,  en  el  albergue  solitario 
Do  corrieran  los  dias  de  mi  Infancia 
En  quieta  oscuridad,  á  tales  honras 
Poco  avezsda  fui :  mil  de  esa  gracia 
Encontrareis  mas  dignas. 

Rod,  No,  Florinda. 

;  Quién  como  vos  merecerá  alcanzarla  T 
Si  de  virtud,  si  de  beldad  es  premio, 
En  beldad  y  viriud  ¿quién  os  iguala? 
I  Debéis  acaso  en  soledad  y  olvido, 
Siempre  modesta,  sepultar  las  gracias 
Que  os  prodigara  el  cielo  ?  No :  ya  es  tiempo 
De  que  mi  corte  las  contemple  ufana. 

Flor.  \  Ah  I  moderad,  señor,  elogios  tantos 
Con  que  mi  rostro  de  rubor  se  baña. 
Básteme  soto  que  de  orlar  Indigna 
No  me  juzguéis  con  la  primer  guirnalda 
Vuestra  gloriosa  frente,  horror  y  espanto 
Del  fiero  musulmán. 

Rod.  Al  aceptária 

{Cuánta  será  mi  dicha  1  Eita  que  ahora 
Brilla  en  mi  sien  y  que  regiones  tantas 
Abarca  en  su  ancho  circulo  radiante, 
No  tan  preciosa  me  será :  Ilevaria 
Veréisme  ufano,  y  en  doradas  ruedas 
Triunfar  con  ella...  Pero  no,  no  basta. 
Sobre  el  carro  triunOil  al  lado  mío 
Os  alzareis  también  :  admire,  aplauda 
España  toda  á  quien  valor  me  diera   . 
Para  vencer  las  huestes  musulmanas. 
l^a  diosa  en  vos  de  la  victoria  mire 
Su  numen  tutelar ;  á  vuestras  plantas 
Póstrese  humilde...  Yo  también,  yo  mismo» 
De  amor  ante  ellas  suspirando  caiga  ¿ 

Y  elevándoos  al  trono,  á  par  de  todos 
Os  adore  cual  reina  y  soberana. 

Fíor.    ¿Qué  lenguaje,  señor?...    |AhI 
confundida, 
Apenas  puedo...  permitid  que  vaya... 
Rod  No ;  que  harto  djje  ya  :  fuera  áü 
pecho 
Este  ardiento  volcan  íbena  es  que  salga. 
Escúchame,  Florinda.  Yo  te  adoro. 
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RODRIGO. 


Y  ¿quién  al  verte,  de  amorosa  llama 

No  se  sieate  abrasar?  ¿No  yta  cual  eorr«n 
Todos  ansiosos  á  admirar  tus  gracias,  [solo 
A  encenderse  en  tu  amor  ?...  {  y  qué  1  ¡  yé 
Habría  de  negarme  á  idolatrarlas  I 
No  pienses  jay !  que  esta  pasión  ardiente 
Fácil  triunfa  de  mi :  no^  sofocarla 
Quiscí  y  en  Taño  t  cuanto  mas  con  ella 
Lucha  mi  triste  pecho,  mas  me  abrasa ; 
Pero  ¿A  qué  resistir?...  ¿lo lento  acaso 
Ultrajar  tu  virtud  ?  Fiorinda,  aparta, 
Aparta  ese  recelo...  Mira,  el  trono 
Será  don  de  mi  amor,  y  sobre  el  ara 
Eterna  fe  jurándote,  mi  suerte 
Se  unirá  con  la  tuya  en  fiel  lasada. 
Ei  cielo  que  á  los  votos  de  Egilona 
Niega  constante  un  sucesor,  me  nianda 
Romper  su  enlace  estéril,  y  otro  nudo 
Formar  mas  venturoso.  A  reemplazarla 
Tú  destinada  estás  :  tú  nuevo  lustre 
Darás  al  sollo,  volverás  la  palma 
A  mi  a{(ilado  pecho :  con  tu  hechizo 
Endulzarás  las  penas  que  acompañan 
Al  triste  afán  del  mando ;  y  del  imperio 
Harás  mas  leve  la  pesada  carga. 
Flor,  ¡Ahí  ¿qué  me  proponéis?...  yo.,» 
perdonadme 
Mi  turbación,  señor...  yo  que  apartada 
De  la  corte  viví...  cuando  su  fausto 
Extraño  para  mi  me  ofusca  y  pasma, 

Y  con  respeto  santo  aun  tiemblo  y  dudo   , 
Alzar  á  vos  mis  tímidas  miradas... 

I  Yo  ascender  osaría  al  regio  solio 

Guando  otra  ya  mas  digna!...    íAh!  tal 

Infamia 
Me  horroriza,  señor :  en  mi  retiro 
Deja(}me  oscurecida,  pero  honrada. 
No  qaerals  con  un  crimen  elevarme 
Do  todos  ajen  sin  piedad  mi.  fama,  . 
Do  viva  sin  honor...  Sí,  todo  el  brillo , 
Que  en  tan  excelso  puesto  jne  cercara 
Aun  mas  visible  mi  vergüenza  haría. 
Mas  odiosa  mi  culpa,  culpa  infanda, 
Pues  despojara  de  él  á  quien  con  gloria 
Ocupa  ya  su  majestad  sagrada. 
Rod,  Y  ¿qué  os  importa  esa  mujer,  Fio- 
rinda.f* 
¿Qué  podéis  recelar?  todo  lo  allan| 
Mi  poder  soberano;  y  pues  os  brindo 
Con  el  cetro,  aceptadlo  :  la  insensata 
Gloria  no  prollcrais  de  una  repulsa 
De  que  os  podréis  arrepentlr  mañana. 
,  Fior,  Dios  penetra,  señor,  el  alma  mía; 
Dios  Sabe  cuan  distante  está  esa  falsa 
Vanagloria  de  mi.  Gual  debo  estimo 
Vuestro'inmenso  favor;  pero  me  manda 
£1  bonor  rehusarlo. 
Rod.  ,  No,  penetro 


Do  esa  Injuriosa  oposición  la  cansa. 
Quizá  otro  amor »..  Respóndeme,  Florindav- 
¿  Esiá  libre  tu  pecho ?..•  \  Ahí  no,  tú  uaaa, 
Tú  amas,  sí. 

Fler^        Señor,  ¿qaiénoshadieho?... 

Mod.  Tu  misma  turbación  me  lo  doelara* 

Flor.  Pues bion,  amo,  ae^r^y  no  lo  niego: 
Sin  mengua  paedo  descubrir  mi  llama ; 
La  aprueba  la  virtud :  con  Jgual  mío 
Solo  enlazarme  debo^  Anibiclon  vana 
No  me  puede  mover  :  nanea  por  eiia  ' 
Aleve  romperé  la  fe  jurada. 

Rod»  Y  ¿  sabes  si  esa  fe^  cuando  me  ofende, 
Podrá  funesta  ser  á  quien  la  guardas? 

Flor,  ¿Y  qué  Iiabré  de  temer?  Vuestras 
Gonfianza  me  inspiran.  [virtudes 

Rod,  No,  te  engañas. 

Ese  rival  odioso  los  efectos 
Trobará,  no  lo  dudes,  de  mi  saña. 
Goce  tu  amor...  Pero  í  ay  1  mscs  le  valdrU 
Aborrecido  ser.  Atroz  venganza 
Tomaré  del  perverso,  y  con  su  sangre... 

Flor.  Señor,  miradme  á  vuestros  ]^ 
postrada. 
¿De  qué  peso  ha  de  ser  en  vuestras  dkhas 
Una  triste  mujer,  coando  se  afana 
Para  haceros  feliz  un  reino  todo  ? 
¿  Guando  de  vos  en  derredor  á  oleadas 
Se  agolpan  los  placeres  ?.. .  Si  knportami 
Qs  fuere  nuestra  unioq ,  en  tierra  extrafm 
Existencia  y  amor  sepultaremos : 
Nunca  de  allí  ni  nuestro  nombre  salga. 
Galmad  vuestro» rigores,  apiadaos, 
Señor,  del  llanto  que  mi  rostro  baña. 

ESCENA  T. 

Dichos,  TEODOFREDO. 

(Teodofredo  va  á  entrar  en  la  tienda 
euat^do  ve  á  Fiorinda  á  lot  pié$det 
rey^  y  se  detiene.) 

ítra, 

Rod.  Pues  ese  llanto  que  tu  amor  demues- 
Ese  ardiente  rogar,  aun  mas  me  agravian  i 
Mayor  es  el  desprecie,  y  mas  se  irrita 
Mi  zeloso  furor.  Dime,  declara 
Qu ién  es  ese  mortal  feliz ,  ¿qué  digo ?    . 
Desdichado  mas  bien ,  que  tú ,  insensata^ 
Prefieres  á  tu  rey. 

Teod.         -      Yo. 

Rod.  iTeodofredo! 

Flor.  \  Te  pierdes^  infeüzl 

Teod,  .¿  Cuándo  penstra 

Que  de  mi  propio  rey  reeibiiia 
El  golpe  atroz  que  el  pecho  me  traspasa?  • 
¿Vos,  i  ó  cielos!  á  qtuien  de  la  inocencia 
Fian  la  protección  las  leyes  santas « 
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Sedoei»  á  mi  espota ,  y  no  podiendo 
Lograr  aa  amor,  osait  amenatarla  ? 
Bascad,  señor,  bascad  otras  mujeres 
Qoe  fáciles  se  os  rindan  :  á  sa  Infamia 
Bastantes  hallareis  que  ansiosas  corran; 
Pero  dejad  á  la  virtud,  dejadla. 

Jiwl.  Yo  de  Fiorinda  la  virtud  no  ofendo ; 
Su  esposo  anhelo  ser  y  al  sollo  alzarla. 

Teod.  ¿Su  esposo,  me  decís?...  En  mi 
lo  tiene. 

Mod.  Aun  no  prestó  so  fe  sobre  las  aras. 

Teod.  Su  palabra  ha  empeñado  y  es  bas- 
tante. 

Jtod.  Mi  poder  la  dispensa  de  goardarla. 

Teod»  No  os  puede  obedecer. 

Hod.  ¿  Quién  lo  prohibe  P 

Teod.  Su  cariño,  so  honor. 

Mod.  ¿Cuando  lo  manda 

So  rey,  podrá?... 

Teod,  Mandáis  en  nuestras  vidas ; 

Mas  no  podéis  mandar  en  nuestras  almas. 

Jiod.  Al  menos  arraneándote  la  tuya 
Haré  ver  que  no  en  vano  se  me  ultriya. 

7>o<l.  Tomadla»  vuestra  es ;  peromi  moerte 
Os  cubrirá  de  oprobio :  vuestra  fama 
irá  manchada  á  ios  remotos  siglos ; 
Odiarán  vuestro  nombre.  Cuando  España, 
Dirán,  á  la  barbarie,  áloe  furores 
Se  tela  del  árabe  entregada ,  [dos , 

i  Qoé  hizo  entonces  su  rey  ?  Muertes,  divor- 
Violencias ,  tales  fueron  sus  hazañas. 

{JMrigo  enfurecido  hace  ademan  de 
echar  mano  d  la  eepada  cuando 
ialen  el  conde  y  Tulga*  Al  verhe 
$e  coniiene.) 

ESCENA  TI. 

Dichos,  Don  JULIÁN,  TULGA. 

Jul,  Ya  al  escachar  la  dulce  recompensa 
Que  hoy  al  valor  vuestra  bondad  señala. 
Llenos  de  ardor  loa  nobles  campeones... 
Mas  ¿qué  miro?...  {Tú  lloras!  ¿Qué  des- 
gracia? 

JFlor.  Señor,  ya  acaba  su  carrera  el  día ; 

Y  antes  que  el  velo  de  la  noche  caiga 
A  Jerez  permitid  que  me  retire. 

/til.  Sí,  te  retirarás;  mas  antes  habla: 
¿  Por  qué  en  llanto  te  encuentro  sumergida  ? 
¿Por  qué  turbado  allí  Rodrigo  calía? 

Y  ¿  por  qoé  Teodofredo  mal  reprime 

Ese  furor  qoe  su  semblante  inflama?  {todos 
Teod.  Conde ,  secretos  hay  tal  vez  que  á 

No  es  dado  conocer ;  sin  mas  tardanza 

Retírese  Fiorinda. 
Flor,  ¿Por  ventura 

Fiorinda  oriminal? 


Teod.  I  Ah !  sa  acendrada 

Virtud  no  mancilléis  con  Til  sospecha : 
Mas  que  la  lus  del  sol  es  pura  su  alma. 

JuL  ¿Pues  qoé  horrible  misterio  se  me 
encubre? 
«*  Por  qué  debo  ignorar  ?••'.  Señor,  las  ansias 
Calmad  de  un  padre :  descubridme... 

ñod.  Conde , 

Retiraos. 

Jul.     ¿Seréis  quizá  la  causa 
De  la  aflicción  de  mi  bija  ? 

Kod.  ¿Yo? 

Flor.  Partamos 

Al  punto,  padre  mió :  ya  mi  estancia 
Aquí  funesta... 

Jul.  I  Cielos !  t  qoé  sospecha ! 

Sí,  partamos,  Fiorinda;  nada,  nada 
Pretendo  ya  saber...  Si  verdad  fuese... 
Mas  no  es  posible,  no...  Sospecha  vana, 
Déjame  por  piedad ;  y  si  eres  cierta 
Nunca  á  tu  claridad  mis  ojos  se  abran. 

ESCENA  TU. 

RODRIGO,  TÜLGA. 

7\tlga.  ¿Hablasteis? 

üod.  SI. 

Tulga.  ¿Fiorinda?... 

Jtod.  Me  desprecia. 

Tulga.  i  Qué  I  ¿el  trono?... 

Fod.  No  la  vence. 

Tulga.  Su  constancfai 

El  tiempo  humillará. 

ñod.  Mas  tu  00  sabes 

Hasta  qué  punto  mi  desaire  alcanza. 
Tolga,  tengo  un  rivaU 

Tulga.  ¿Quién? 

Jtod.  Teodofredo. 

Ambos,  Tolga,  ae  adoran;  y  él  me  oltnUa 
Con  insolente  orgullo,  haciendo  alarde 
Del  triunfo  de  su  amor. 

Tulga.  Señor,  venganza. 

A  un  tiempo  castigad  al  atrevido 
Y  lograd  la  pasión  que  os  avasalla. 
Harto  habéis  hecho  ya  :  retrocediendo 
Débil  seréis  y  os  cubriréis  de  infamia. 

ñod.  Pero  ¿qué  debo  hacer  ? 

TTulga.  Ya  de  la  noche 

Se  avecinan  las  sombras;  esa  ingrata 
Qoe  asi  se  atreve  á  despreciaros,  pronto 
A  Jerez  volverá.  Con  gente  armada 
A  so  encuentro  saldré ;  y  aunque  so  escolta 
Intente  resistir,  arrebataria 
Lograré  de  sus  manos...  No  os  inquiete 
Teodofredo  :  en  la  lid  debe  mañana 
Hallar  seguro  íki :  el  celo  mío 
Lo  dispondrá ,  señor... 
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RODUtGO. 


Rod.  ¡Yo maldad  tanta 

Pudiera  consentir !  ÍNo,  Tuíga ;  nunca. 
Tulga,  De  un  insolente  subdito  la  au- 
dacia 
¿Dudareis  castigar?  Si  os  ha  ofendido, 
Ya  es  criminal ,  su  muerte  es  necesaria. 
Mas  si  á  Fiorinda  resolvéis  cederle... 
Rod,  \  Cederla  yo ! 

Tulga.  Por  su  desden  cansada 

Quizá  vuestra  pasión ,  pudiera... 

Rod.  ¡Ay,  Tulga! 

Mas  que  nunca  mi  pecho  la  idolatra. 
Tulga.  Pues  ¿qué  os  detiene?  Sí  los  altos 
dones 
Con  que  la  brinda  vuestro  amor  rechaza, 
¿Será  Justo  que  vos  de  su  porfía 
Victima  padezcáis ?...  No,  su  constancia 
Ceda  á  la  vuestra,  humíllese  su  orgullo 
Ante  vuestro  poden 

Rod.  ¿  Dónde  me  arrastras 

Con  tus  consejos,  Tulga?  En  vano,  en 
vano...  [dadla; 

Tulga.  Pues  bien ,  seftdr,  venceos ,  olvi- 
Déle  feliz  su  mano  Teodofredo, 
Goce  ufano  su  amor ;  y  amancillada 
Vuestra  alta  dignidad ,  ambos  se  mofen 
De  los  pesares  vuest:os,  ambos  hagan 
Alarde  de  su  triunfo.  Muestre  al  veros    . 
Un  sobeibio  rívat  la  faz  bañada 
En  insultante  risa ,  publicando 
Con  gozo  criminal  vuestra  desgracia. 

Rod,  Antes  la  muerte  atajaiá  su  crínien. 
Ta »  Tulga ,  sigo  tus  consejos;  marcha^ 
Entrégame  á  Fiorinda,  apruebo  todo; 
En  tu  fidelidad  mi  amor  descansa. 


ACTO  TERCERO. 


E8<  di  n9Úm.  Al  deMorrerse  el  telón  ••  «ye 
ona  recia  tempeitad  qo«  se  aunusnta  por 
grados.  Dos  lámparas  alumbran  el  interior 
de  I4  tienda. 


ESCENA  PBUIEBA. 

TULGA. 

¡  O  noche  pavoroaa  I  La  tormenta 
Llena  da  horror  mi  pecho.  El  cielo  mismo 
Ya  me  anuncia  su  cóiera ,  y  acaso 
Sobre  mi  lanza  el  rayo  vengativo.. 
Consejero  falaz,  al  crimen  pude 
Arrastrar  á  mi  rey ;  raptor  inicuo, 


Osé  poner  mis  mai^oi  dellfleueiitei 
Sobre  la  virtud  misma :  ni  lu  hechlio  ' 
Logró  moverme,  ni  su  tierno  ruego. 

{Se  oye  un  trueno  muy  fueri0.) 
¡O  Dios !  Crece  el  horror :  con  ronco  ruido 
Retumba  el  trueno :  pOr  el  ancho  espacio 
Surcan  sin  fin  los  rayos...  Mas  ¿qué  miro? 
¿Quién  es  aquel  que  presuroso  y  lleno 
De  espanto  llega  aquí?...  |  Cielos!  )Rodfi^! 
¡En  qué  estado !  La  frente  sin  diadema. 
Erizado  el  cabello...  ¡Ahí  ¿cuál  motiwf 

ESCENA  n. 

TULGA.  feODftlGO. 

Rod.  No  me  sigas,  imagen  espantosa, 

{Despavorido.)  ^ 
No  me  atormentes  mas...  ¡Cielos  divinos  t 
Calmad  vuestro  furor. 

Tulga^  Si  un  fiel  vasallo... 

/íod.  ¿Quién  es?  ¿Tulga?...  ¡Ah,  traidor  I 
¿Y  al  lado  mió  [vienes, 

Te  encuentro  aun?...  ¿Qué  nuevo  crimen 
Malvado,  á  proponerme? 

Tulga.  Por  serviros 

to... 

Rod.  ¡Servicio  funesto !  Aparta,  aparta. 
Huye  Icjo^  de  noi...  \  Cielos  1  ¡  Si  ha  sido 
Un  sueño,  una  ilusión!...  ¡Ab!  vuelve, 
TuiRa. .  ívuelve, 

Tulga.  Señor... 

Rod.  Respónácme,  ¿la  has  visto  ? 

Tulga.  ¿A  Fiorinda?  Pues  qué,,  ¿no 
habéis  llegado 
A  la  apartada  tienda  do  yo  mismo 
Cerca  del  Lete  lA  llevé? 

Rod.  Sí,  cierto. 

Llegué ,  la  vf...  Mas  ¡  ay !  ¡  yo  me  horrorizo  I 
Allí  queda  postrada,  moribunda; 
Quizá  ya  ha  dado  el  postrimer  snsptl-o. 

IMlga.  \  Ah ,  señor  I  ¿  qué  decís? 

Red.  Escucha.  Lleno 

Del  pavot  que  precede  á  los  delitos, 
Hacia  allá  me  encamino...  La  tormenta 
A  bramar  empezaba ;  y  al  sombrío 
Fu'gor  de  los  relámpagos,  mi  planta 
Entre  las  somhras  con  afán  dirijo. 
Crece  marchando  mi  temor,  y  cuanto 
Mas  me  acerco  á  la  tienda  mas  vacilo. 
Llego,  alejo  á  las  guardias,  entro.»  ilt 

verme 
8é  alza  Fiorinda  horrorizada...  un  %r\i(s 
De  espanto  lanza,  y  á  mis  pies  llorosa 
Se  arroja ,  y  los  estrecha ,  y  con  suspiros, 

Y  con  tristes  >ollozos,  ruega,  implofa, 

Y  apiadarme  procura...  ¡Ab!  Yo  la  mirt) 
Postrada ,  casi  exánime ,  y  mas  belUt 
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$•  maMtra  en  lo  dolor.  Mudo,  ipdeeiso. 

Quedo  cual  frió  mármol  i  mas  de  pronto 

£1  trueno  eoa  horri&oDQ  estampido 

Me  asorda  y  eslremoce :  airado  el  Tiaoto, 

Rasfa  girando  en  raudo  lorbellioo 

La  U^da  y  la  deatrava :  estalla  el  rayo    . 

Y  cae  i  nuestros  pies  :  mortal  deliquio 
Deja  poatrada  á  la  iQÍeUi  Florínda-- 
Huyo,  sin^saber  donde,  pero  ai  rio 
D^tiéMOne  es  su  fuga  cqq  sua  ondú 

Que  agitadas  me  carean...  |  Ay  {  compUdo 
EotoDGM,  Tulga ,  imaginé  mi  sueño» 
Ciego  en  mi  confuaian « lueho,  resisto, 

Y  libróme  por  fin...  Aqui  mis  paaoa 
Que  acelera  el  espanto  raudo  guioi 

Y  estremecido  y. deliranto.  llego 
Datrstande  mi  amor.-  ¡Yo  el  asetiiio 
Soy  dej'lorindal 

Tmlffa»     i  Y  qué  I  Porque  á  un  desBuya, 
A  impulsos  del  dolor  haya  cedido, 
¿Ya  muerta  la  Jusgaia?...  Sfftor,  calmaes, 
Recobrad  la  quietud.  Si  ese  carino 
Extraviaroa  logró,  i  quién  ao  disculpa 
Los  deslices  da  amor  ?  ¿  quién  de  su  kachiio 
Pudo  nunca  libfarse?  lias  ya  ceat 
Lrfiara  torapeatod  f  y  sus  sentidet 
Tal  vez  Fioriada  reeolwaBdo*«« 

Jiod.  Tulga, 

Corre ,  no  pterdaa  lieropo...  mi  delito 
Intento  reparar...  t  Ali!  |  Plegué  al  alelo 
Que  ya  larde  no  sea  I  Vuela,  amigo  i 
Abjuro  mi  pask» :  quiero  A  au  amanto 
Unirla  en  laso  conyugal  yo  abisma i 
Quiero  que  baaores  y  liqueíaa  iiorr^n 
La  negra  iqjuria  que,..  |  Gietoa  difiaaal 
Su  padre  Mega  aqai* 

b9cs1ia  iii. 

Dichos,  JÜLIAN. 

Jul.  iSeoar»  jusUcia » 

Venganzal  {motlTo 

nod.      jGoodeh..  iVoa?...  4  Coa  euél 
Venial..^ 

JmI     Con«lniaajufito,elmaaiagrado« 
La  ofensa,  áa  mk  booor, 

JM»  4  Pues  qué  Ti.» 

Jul.  Uo  ivleod 

Ha  asado  anTíleeer  aquestas  canas. 
Me  ha  culiierto  da  iaCsmia,  hecho  eilodiMo 
Del  universo  todo^  nía  ha  lobado 
A  FiorindUf  aeitor« 

Jlod,  Yiqaiétthasido 

Elauídazqaa...? 
Vn^»  Miradtoiidei» 

{Siñálando  á  Tulgcu) 
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Tulga.  ;Yof 

Kod.  i  Tulga  P 

Jul.  Sí,  tú  do  los  raptores  al  caudillo 
Has  sido,  Tulga,  tú  :  mal  te  encubriste, 

Y  á  pesar  del  disfraz  te  han  conocido. 
Taiga.  Señor,  i  creereia  una  calumnia  P... 
Jul.  ¿Yasaa 

Negarlo  todavia? 

Tulga.  Y  ¿  qué  testigos?... 

JuU  Tus  satélitea  mi^moa  que  la  escolta, 
Al  querer  defenderse,  mal  heridos 
En  el  campo  dejé  :  todos  te  acusan 
Cual  Jefe  suyo.  Di,  raptor  indigno, 
¿  Adonde  mi  hija  í  sti  ?  ¿  qué  hicisto  de  ella? 
Vuélvemela...  Señor,  jusUcia  os  pido, 

{Se  arrodilla.) 
A  vuestros  pies  la  Implora  un  triste  padre; 
No  dejéis  este  crfanen  sin  caaiígo. 

Mod.  Conde...  alzaos...  Fiorinda  á  Tuea- 
tros  brazos 
En  breve  tornará.^  Si  un  extravio 
Pudo  arrastrar. •• 

Tulga.  ¿Qué  hacéis? 

{Inltrrumpiénd9l§,) 

ñod.  Salgamos,  Tulga, 

Su  vista  acrece  mi  cruel  suplicio. 

{Fan$9  Jtadrigo  y  Tulga  prgeifiU^ 
dommu.) 

OCaBHAIV. 

lULIAN. 

4Qné   m  ettoT..^  ttsl  bm  44al    |f 
cuando  vengo 
Justicia  á  demandar,  nielad  oído 
A  mis  fundadas  quejas  1  i  Y  á  su  sombra 
Triunfar  á  mi  ofensor  impune  mire, 
Bañando  el  rostro  en  Insultante  risa  I 
I O  venganza  I  ¡  O  dolor  I  ¡  Un  favorito 
De  fiueairo  hohor  é  su  querer  dispone, 

Y  mas  que  el  llanto  paternal,  éui  vidoa 
Encuentran  protección ! 

ESCENA  V. 

JUUAfif ,  TfiODOFREDO. 

JuL  fAh,Teedafradoff 

Llega  :  tú  á  quien  gozoso  de  hijo  mió . 
D«r  el  nomhre  peaaaba,  oye  mi  ufresta* 

Tfá.   Todo  lo  aá..«  Decid  ¿do  oslé  Bo- 
¿  Ddnde  el  traidor?  {dflgof 

JuHw  Mis  quejas  desoyendo  . 

Hora  de  aqui  se  aleja. 

Teod.  Y¿habeiavlsto 

Al  raptor  de  Fiorinda,  y  vuestra  espada.* 
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JuL  X  Tulga  lie  vi&to,  m  cierto :  bu  cas- 
Demandé,  mas  en  vano.  [tigo 

Teod,  i  Tulga  i  Y  ;  cnándo, 

Guando  i  tal  se  atreviera,  si  el  rey  mismo ?..• 
Sabedlo  todo  ya,  conde,  robada 
Florinda  por  sos  drdenes  ha  sido. 

Jul,  ¿Qué  dices,  Teodofredo?  jAh!  no, 
te  engañas. 

Teod,  ¡Pluguiese  á  Dios!  Rodrigo,  po- 
De  funesta  pasión,  qaiso  á  Florinda    [seido 
Astuto  seducir  :  Sus  artificios 
Se  estrellaron  empero  en  las  virtudes 
De  vuestra  infeliz  h¡}a.  Yo  al  inicuo 
Vi ;  yo  la  defendi.  Victima  acaso 
De  su  crnel  furor  hubiera  sido 
Si  no  liegárais  vos  en  tal  momento. 

Jtth  ¿Qué escucho?  i Eterno  Dios!  ¡Por 
qué  á  los  filos 
No  perecí  del  musulmán  alfanje 
Antes  que  ver  asi  mi  honor  perdido! 

Teod.  Hé  aquí  el  funesto  arcano  que  mi 
No  os  quiso  revelar ';  el  amor  mío      [^ebo 
Prefirió  sepultar  e:i  el  silenelo 
Tan  criminal  acción,  al  dolor  vivo 
Que  08  debia  causar;  mas  de  vengarnos. 
No  de  callar,  es  tiempo  ya. 

JmL  i  y  existo 

Después  de  tal  afrenta !  \  Hija  querida ! 
¿  Dónde,  dónde  estarás?  ¿  Dónde  Rodrigo 
Oculla  te  tendrá  ?...  Voy...  Todo  el  campo 
Escuchará  mis  fúnebres  gemidos. 
Verá  mi  acerbo  llanto;  y  si  insensible 
No  es  al  dolor  de  un  padre...  Mas  ;qoé 
miro?  [rinda! 

¿  Ve  eogaño,  ó  no  es  aquella?...  ^...  {  FU^ 

ISGENA  VI. 

Dichos,  FLORINDA. 

{Ss  ve  d  Florinda  «n  el  fondo  correr 
incierta  ein  velo  y  con  el  pelo  ten- 
dido,) 

Fiar.   ¡Infelií!   ¿Dónde  voy?  ¿Dónde 
Mis  vacilantes  pasos  ?  [dirijo 

JhU  ¡Hija! 

{Corriendo  hdcia  ella.) 
Flor.  I  Padre! 

¡  lUulreamada!...  ¿Sois vos?... Salvadme.*. 
Espiro. 
(Om  detmayada  en  loe  braxoe  de  $u 
padre  y  .Teodofredo ,  que  acuden  á 
socorrerla.) 
Jul.  ¡Cielosl.M    Muere  en  mis  brazos... 
en  sus  venas 
Siento  helada  la  sangre...  un  sudor  frió 


Le  cubre  el  rostro...  ¡ó  Dios!...  vuelve  en 
tí ,  vuelve. 

[Florinda  vuelve  poco  á  poco  en  ii.) 

Flor.    ;Dónde  estoy?...   íPadre!...  y 

I  vos!.. .  ¡  Ah !  ya  respiro. 

Al  fin  os  vuelvo  á  ver...  Pero  ¿  qué  objetos 

Miro  en  tomo  ?...  Esta  tienda.  [  Ah !  padre 

mío, 
De  aquí  sacadme  por  piedad,  sacadme, 
La  maldad  me  persigue  en  este  sitio. 

T^od.No,  Florinda,  ta  padre  te  defiende» 
Teodofredo  también ;  y  aunque  Rodrigó 
Viniere  osado... 

Flor»  ¿Qué  pronuncias?...  Calla. 

Rodrigo...  I  Odioso  nombre!...  {Qué!  ¿el 

inicuo 
Todavía  respira?...  Y  ¿pudo  el  rayo 
Perdonar  á  ese  monstruo?  {O  Dios!  Ttt 

auxilio 
Mi  inocencia  salvó ;  mas  ¿  cómo  impune 
Dejas  á  mi  ofensor  ? 

Jul.  *r Monarca  indigno! 

(Es  este  el  premio  del  valor?  ¿es  este 
El  justo  galardón  de  mis  servicios? 
Digno  heredero  del  cruel  Vi  tiza, 
Sacrilego  como  él,  bárbaro,  impío; 
Pues  ya  el  honor  me  has  arrancado,  toma 
Este  resto  de  vida  que  abomino. 
Completa  tu  obra,  ven ,  saca  el  acero 
Y  clávalo  en  mi  pecho ;  enrojecido 
Con  mí  sangre,  en  ht  sangre  de  Florinda 
Sumérgelo  después  :  á  un  tiempo  mismo 
Al  padre  y  á  ia  bija  asesinando, 
Pon  el  sello  á  tus  bárbaros  delitos. 
Al  cielo  subirán  nuestros  clamores, 
Venganza  pedirán  :  su  atroz  castigo 
Descienda  sobre  ti ;  y  i  ojalá  pueda 
Presenciarlo  en  mis  últimos  suspiros ! 

Teod.  Si,  lo  presenciareis...  Mas  muera 
El  criminal  Rodrigo  :  también  míos  [solo 
Vuestros  agravios  son... 

Jul.  No,  Teodofredo ; 

Huye  lejos  de  mi,  y  á  mi  destino 
Déjame  abandonado.  Olvida,  olTida 
A«sta  infeliz  que  á  tu  valor  invicto 
Un  dia  prometí  i  busca  otra  esposa 
Que  te  merezca  mas,  que  su  honor  limpio 
De  toda  mancha  haya  guardado.   ¡Ay !  mi 
Ueva  la  afrenta  y  el  baldón  consigo,     [hija  - 

Teod.  i  Quéproferís,  señor?  La  virtud  pura 
Adquiere  resistiendo  mayor  brillo. 
¿Qué  fuera  del  honor,  si  cuaiído  «xpuasto 
Se  encuentran  los  embates  del  inieoo, 
Su  esplendor  y  pureza  se  perdiesen 
Solo  porque  le  hubieren  combatido? 
Quede  sin  él  la  que  cediere ,  y  tenga 
La  que  sepa  vencer  valor  mas  ái¿aio.  ftida 
Jul.  No  así  Jcizgan  los  hombres :  su  iiíjiia* 
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Confunde  la  viitud  con  el  detito, 

Y  e%  ftieoipre  crimioal  solo  el  mas  débil. 
/'7or.  Puei  bien,  leñor,  si  ya  tan  solo  sirvo 

Tara  tergüenza  Toestra ,  este  es  mi  pecho : 
Herid.  [sino  I 

Jui.  ¿Qoé  dices?...  ]Ah!.«,  ¡Yo  tu  as»- 
Hija  querida ,  no,  yo  no  te  culpo, 
Cnipo  á  tu  suerte...  O  tú ,  de  mi  cariño 
Único  objeto,  ven ,  ven  á  mis  braios. 
Deja  que  en  esa  frente  donde  quiso 
El  crimen  estampar  su  sello  odioao. 
Hora  trémulo  imprima  el  labio  mió 
El  ósculo  de  amor  :  deja  que  corra 
Por  tu  rostro  mi  llanto,  y  confundido 
Con  él  ta  llanto,  la  afcenlosa  mancha 
Lave  del  deshonor» 

Teóá.  i  O  llanto  Indigno 

Que  acrecienta  la  injuria  y  no  la  borra! 
¿Osáis  llorar,  sefior,  cuando  es  preciso 
Pensar  en  la  ven^uinza?...  Tai  iíaqueza.M 

JuL  Lloro,  es  verdad  ;  pero  de  sangre  nn 
Costará  cada  ligrima  que  vierto*  {rio 

Sangre  pidiendo  está  mi  honor  perdido, 
T  sangre  correrá. 

Flor.  Si  es  necesario 

La  mia  derramar,  en  sacrificio 
Os  la  ofrezco,  señor,  corra  ,  y  en  ella 
Hl  pálido  cadáver  sumergido...       Iplantaa 

Tsod.  No,  vivirás,  Florinda,  y  á  tus 
Verás  á  tu  ofensor.  Siga  el  destino 
De  los  monarcas  godos  que  á  la  tamba 
Con  desastroso  Un  han  descendido. 
Bodrigo  yo  no  es  rey :  en  él  no  veo 
Mas  que  un  usurpador,  un  asesino 
De  su  propio  monarca  :  él  á  Vitixa 
Del  trono  derribó :  privó  á  sus  hijos 
De  la  herencia  legitima  :  insolente , 
Hora  se  entrega  á  la  maldad ,  al  vicio 
Con  mayor  desenfreno ;  pues  bien ,  caiga 
De  un  puesto  ya  de  que  se  muestra  indigno. 

JuL  Si,  caiga...  Vamos,  y  do  qoier  le 
Alii  nuestros  aceros  vengativos    [hallemos 
El  alevoso  pecho  le  traspasen 
Con  mil  y  mil  heridas.  Su  castigo 
Preaencfe  el  campo  todo ;  correr  vean 
Todos  su  sangre,  y  el  atroi  motivo 
Conozcan  á  la  par  de  tanto  arrojo. 
Saldrán ,  no  hay  que  dudarlo,  en  nuestro 
Mis  numerosos  fieles  partidarios ;     [auiilio 

Y  tras  ellos  saldrán  cuantos  caudillos 
En  odio  oculto  de  Rodrigo  ardieren. 
Tú,  guíalos  después  al  enemigo; 

Y  véante  esgrimir  con  mayor  fuerza 
Ta  acero  en  sangre  del  thrano  tinto. 


ACTO  COARTO. 

El  teatro  repretenu  mm  sitio  retirado 
de  árboles  t  sigse  la  noche. 


ESCENA  PIUVERA. 

JUUAN,  EGERICO. 

Egtr.  ¿Adonde  ansioso  con  ligera  planta 
Te  diriges,  ó  condeT  ¿Adonde  ciego» 
Lejos  del  campo  godo  te  encaminas, 
Solo,  ultrajado  y  sin  venganza  huyendo? 

Juh  Hoyo,  Egeiico,  si :  Rodrigo  triunfa ; 
Frustróse  mi  venganza.  Teodofredo, 
De  imprudente  furor  arrebatado, 
Lauzóm  en  vano  á  traspasarle  el  pecho 
En  medio  de  su  guardia :  el  triste  yaca 
Cargado  de  cadenas :  por  tu  celo. 
Por  el  celo  y  va!or  de  mis  parciales 
Suerte  igual  evitó  |  y  huyo  cubierto 
De  oprobio,  sin  honor,  perdida  mi  bija, 
Sin  designio  y  sin  guia...  ¡Injusto  ciilo! 
Hé  aqui  como  oprimiendo  al  inocente 
Dispensas  tu  favor  solo  al  perverso^ 

¿gert  No,  su  Justicia  lucirá.  ¿No  has  visto 
Cual  en  tu  auxilio  rápidos  corrieron 
Mil  y  mil  defensores?  ¿cual  el  odio 
Se  entrevio  mal  oculto?  ;cual  el  fuego 
De  indignación  en  las  airadas  frentes 
Brilló  al  oir  tu  agravio  f  Allá  ios  dejo 
Reunidos  aún  :  en  son  confuso 
Murmurando  se  quc^jan ,  y  dispuestos 
A  todo  están  por  ti.  Conde,  detente, 
El  sitio  es  favorable :  aqui  con  ellos 
En  breve  tornaré :  con  ellos  puedes 
Concertar  tu  venganza  en  el  silencio 
De  la  callada  noche. 

Jul  Sí,  Egerico, 

Vé,  no  tardes...  Mas  di:  ¿dónde  meencuentro? 
¿  Qué  sitio  es  este! 

Egtr.  El  extendido  llano 

Que  el  campo  musulmán  del  campo  nuestro 
Separa. 

Jul.  Si,  es  verdad,  le  reconozco. 
Campo  de  gloría  donde  ayer  mi  acero 
Terror  fué  del  infiel :  no  ya  con  sangre, 
Solo  á  regarte  con  mi  llanto  vengo. 
¡  Ah ,  si  al  pisarte  el  bárbaro  Rodrígo 
Te  abrieses  sepultándole  en  tu  seno! 
Mas  no  :  tú  le  reservas  los  laureles 
De  victoria  inmortal :  sn  nombre  eterno 
Mañana  harás;  y  en  tanto  que  á  remotos 
Climas  mi  agravio  y  mi  vergüenza  llevo. 
En  rnedas  de  marfil  aquí  dichoso    [Primero 
Mi  oíensor  triunfará...  ¿Quién?...  ¿él?... 
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Caiga  á  los  plés  del  musulmán  y  caigan 
Cuantos  fioc  él  lidiaren....  ]Ah  |  Ya  veo 
Camino  ahierto  á  mi  venga nta...  Horrible, 
Cteemble  será :  rauerte«»  ioc6Q4k)9» 
Males  sin  fin  «ngendraiá...  No  importa  : 
Perezca  España,  el  mundo,  si  me  vengo. 
Corre,  vuela,  KgpficoíaT campo  moro, 
Rabia  y  dileá  Tarifque  aquí  le  e.spero; 
Que  venga  af  puntó,  que  á  su  gloria  importa 
Esta  privada  cooferencia...  Luego 
Reúne  á  mis  parciales  y  á  este  sitio 
Condúcelos  también...  mas  solo  aquello^ 
0ue  allá  en  su  corazón  odio  imptaeablo 
fian  jurado  á  Rodrigo...  Slgiberto, 
Evanio,  Bdon ,  Sifredo,  LeovigildOj 

Y  cuantos  fieles  á  seguirme.., 

Eger,  Bnflendoi 

Penetro  tu  designio.  |  Alta  renganza , 
Digna  de  tij  y  á  prepararla  vuelo! 

ESCENA  n. 

JUUAN, 

81 ,  yo  me  yengaré;  ya  lo  he  Jurado, 

Y  lo  vuelvo  á  jurar...  Illas  ray !  deseo 
Impaciente  y  fatal,  ¿á  cuál  delito 

Ite  quieres  arrastrar?  iQuél   ¡Yodo  un 

pueblo 
Víctima  habrá  de  ser  de  mis  rencores  U.. 
]Por  uno  que  me  ofende,  al  sarraí^eiio 
La  patria  entr(>gaté!  ¡Cielos!  Ya  miro 
Caer  en  esta  orilla  á  los  guerreros 
Que  combaten  por  ella;  y  sangre  y  luto 
Do  quier  sembrando  el  bárbaro  agareno  I 
I  Ai  godo  vencedor  de  las  nncionea 
Miro  arrastrar  de  esclavitud  los  hierros! 
jii»r  quién?...  Por  mi...  No,  mi  vengan2a 

abjuro. 
Reina,  Rodrigo  :  de  la  patria  siento 
La  voz  irresistible  que  encadena 
in  furor  y  te  salva...  Reina,  y  tejos 
De  ti ,  mi  afrenta  llevaré  conmigo, 
Llevare  mi  deshonra...  ¿Qué  profiero f 
I  Yo  vivir  Sin  honor!...  ¿Dónde,  en  qué 

climas 
Sepultaré  mis  penas ?...  { Ah !  ¡si  eterno 
Fuese  tu  velo,  Ó  noche!...  pero  el  día 
Vendía,  y  á  todos  en  mi  frerite  impreso 
Mostrará  mi  baldón,  y  señalarme 
Doquier  con  mofa  me  veré  ..  No  hay  medio ; 
Ser  infame  d  vengarse,  esta  la  suerte 
Del  ofendido  es  solo  :  si  no  puedo 
Nada  por  mí,  donde  hallo  mi  venganza 
Allí  mi  patria  está...  Mas  pasos  siento... 
Él  es...  ¿Que  roy  á  hacer?...  Temor  in- 
digno, 


No  me  acobardes  mas...  Cruel  recuerdo 
De  mi  ultrajado  honor,  y  td,  Flbrinda^ 
Doblad  ahora  mi  furor  primero. 
¿  Venganza  me  pedía?...  Pues  á  vengarme^* 
Furias  que  me  agitáis,  ya  os  obedezco* 

ESCENA  in. 

JULIÁN,  TAR1F,M0KM. 

Tarif,  Cristiano,  ¿qué  me  quieres? 

Jul.  Di:  (desean 

Alcanzar  la  victoria  f 

Tarif,  Yo  la  espero. 

JuL    Y  ¿quién  del  trjunfo  asegungl^ 
puede?  .        ' 

Tartf.  El  valor  de  mis  ínclitos  guerreros* 

JuL  No  da  el  préñalo  al  valor  siempre  U 
suerte,  {acero. 

Tarif.  No  conozco  mas  suerte  que  mi 

Jul,  Otro  camino  encontrarás  mas  f^cil. 

Tarif*  Y  ¿  cuál  pudiera  ser  ? 

JuU  Yo  té  lo  ofrezco^ 

Taríf.  ¿Tá? 

Jul.  Yo. 

Tarif*  ¿No  eres  aquel  que  ha 

poco  en  Tlngls 
Por  Rodrigo  mandaba? 

Jul.  Soy  el  mesmo. 

Tarif  ¿No  fué  por  tí  ra  escuadra derro* 
Del  valiente  Abenzaide  7  [tadA 

J'!l.  No  lo  niego. 

Tartf.  ¿Y  me  ofreces?... 

Jal.  ¿  Conoces  la  venganza  t 

Tarif.  De  un  africano  el  implacable  pecho 
Siempre  la  amó. 

Jul.  Pues  bien,  ella  te  entrega 

Hoy  por  mi  mailo  el  espaüdi  imperio. 
Un  agravio...  Permite  que  lo  Calle: 
Harto  pronto  en  mi  mengua  al  universo 
La  Cama  lo  diiá;  pero  publique 
Mi  afrenta  y  mi  venganza  al  mismo  tiempo, 
Corre.  Tarif ;  reúne  tus  escuadras ; 

Y  antes  qué  lance  su  esplendor  primero 
La  luz  del  sol,  al  campo  de  Rodrigo 
Lleva  la  destrucción.  Pardales  tengo 

Que  abrazan  mi  querella,  y  que  á  seguirme 
Dispuestos  hallaré...  Junto  con  ellos 
A  tus  fitas  pasando,  la  victoria 
Que  mal  segura  tienes  llevaremos  j 

Y  Rodrigo  que  ya  del  noble  lauro 
La  sien  se  ciñe  en  lisonjero  sueño, 
Rotos  cetro  y  corona,  ante  mis  plantas 
Caiga  exhalando  el  postrimer  aliento. 

Tarif.  i  O  just^  Alá  I  No  en  vano  pro-  . 
metiste 
Al  árabe  ensanchar  su  vasto  imperio 


ACTO  lY,  BSCKH A  T. 
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8ábre  «muta  en  fo  evno  el  m1  alamtea* 
Tu  mano  reeonoico...  filen,  acepto 
Tus  «ferlu,  erUtiano  i  pero  dime : 
i  Cuál  (t«be  tef  de  tu  wrfteíoiel  prtmlet 

JuL  No  recorapentas,  desagravies  boMOi 
Nada  exijo  de  ti ;  mas  tos  guerreros 
toe  á  seguirme  se  atrevan,  abandonas 
Honores  y  riquestfs... 

Tl^f.  Yo  prometo 

Que  á  par  de  los  caudillos  musulmanes 
Premiados  quedarán.  Adttif  ya  vuelo 
A  disponer  mis  tropas. 

JúL  En  ni  fia. 

Tarif,  En  tí,  en  mi  alfanje,  en  el  Profeta 


SSCENA  IV. 

JULIÁN. 

Echado  el  fallo  está  i  ya  no  vaello. 
Dudas,  vano  temor,  remordimiontos. 
Huid  lajea  de  ini :  si  es  erhnen ,  solo 
Cabo  tai  «rimen  en  beróicos  pechos. 

ESCENA  V. 

JULIÁN,  CGERICO,  Parciales  de  Jcliau. 

^ger.  Hé  aqqi .  JuUan «  los  partidarios 

fieles 
te  á  vengarte  ó  morir  e$tán  resueltos* 
a  tus  agravios  saben,  é  incügnadoii, 
A  tí  en  ji|sto  furor  llegan  ardiendo- 
Pare.  10.  Todoa  tu  causa  soi»lener  jura*- 

mos. 
Pare.  Z'*  Habl«,  noble  Julián  ;  ^  cuál  e« 

tu  intento? 
JuJ,  ¡Ah!  ^qué  podré  ^ectr  cuando  i 
mostrajme 
Ble  ainvo  apenas  4e  i:u)M>r  cubierto  ? 
Ved  aquel  conde  que  á  la  fama  un  di4 
Dio  asunto  en  tos  combates,  que  ol  pri{i|ero 
fué  entre  los  nobles  godos  acatado^ 
Vedie  proscripto»  deslioprado,  jiuy&ndo. 
Llorando  su  ignominia.  Y  ¿quien  osara 
Con  torpe  injuria  amancillar  el  bello  [mismo 
Esplendor   de  mi  nombre?    ¿Quién?   El 

8ue  0^  hizo  ya  mil  veces  triste  objetq  [o^es, 
e  su  ^Itiva  iosQleDcia;  el  que,  cual  mu- 
Un  noble  siendo  solo,  al  trono  excelso 
Quisisteis  elevar.  ¡Ingrato!  ¡Oh  cómo 
P<)ga  tanto  favor!  ¿Acaso  os  debo 
Vuestras  injurias  recordar?  Ya  de  elUa 
Os  oi  murmurar,  mas  en  secreto. 
¡Y  qué»  sufrir,  siempre  sufrir !  con  «brai, 
No  con  quejas,  «e  vengan  loa  gnerreroe. 


Con  obras,  p««s,  mostremos  qnl«n««  «omQ«« 
Mas  no  á  la  sombra  de  traidor  silencio, 
Urdiendo  ocultas  tramas,  eouverUdos 
En  viles  eonjurados,  esperemos 
Una  venganaa  oscura  y  poco  noble 
Del  aleve  puhal  ó  del  veneno. 
Alia  y  terrible  nuestra  empresa  sea. 
De  lección  á  los  re\eA^  de  escarmiento 
Sirva  á  los  puebles,  y  con  susto  el  mundo 
La  recuerde  y  terror.  Nuestros  aceros 
Prenda  á  Rodrigo  de  victoria  fueran  i 
Hoy  su  ruina  serán.  El  sarraceno 
Nos  espera,  corramos :  en  sus  filas 
Con  el  naoienle  sol  Rodrigo  al  vernos 
Se  estremesca  y  desroa>e  y  convertidos 
Mire  en  estragos  sus  triunfantes  sueños* 

Pare.  i*.  ¡ Cíelos!  ¿Qué  osas  decir? 

Pare.  T*  \  Con  los  infieles ! 

JuL  Oidroe  $  tal  designio,  bien  lo  ad- 
vierto. 
Se  muestra  odioso  á  vuestras  «Imas  grandea. 
t  Ah  I  que  no  romo  yo  clavada  al  pecho 
Lleváis  la  Qecha  del  reciente  agravio. 
No  como  yo  punsanteslos  deseos 
Sentís  de  la  vénganse...  Mas  ¡ay  I  pronto. 
Pronto  en  vosotros  arderá  su  fuego. 
Detestáis  á  Rodrigo  :  él  no  lo  ignora. 
Escrita  ya  viiestra  vuestra  sentencia  leo 
En  su  iracnnda  mente)  y  cual  proscripto 
Contemplo  ya,  cual  onerosos  hierros 
Arrastrando  en  las  cárceles ,.  onal  dando 
De  vil  verdugo  á  la  cuchilla  el  cuello. 
Y  I  feiia  quien  pereaca  1  i  O  cuánto  al  noble 
Le  es  mas  dalee  morir  que  ser  viviendo 
Objeto  infame  de  baldón,  juguete 
Del  capricho  de  un  monstruo !  lüstremeeeoo 
Los  que  vida  logrds;  temblad  ¡ay  tristes ) 
Los  que  tengáis  esposas ,  lea  que  al  peeho 
Las  dulces  bijas  estrechéis.  En  vano      * 
Las  querréis  ocultar  :  no  hay  encubierto 
Asilo  donde  la  lorpesa  íniame 
De  Rodrigo  no  alciinee :  ni  en  el  centra 
De  la  honda  tierra  vivirán  seguras ; 
Que  arrebatailaa  do  lee  hrazof  vuealrea 
Allí  sabia  también  1  dánd«l«s mperte 
Mo  conservareis  su  honor  ileso. 

Paro.  1*.  ¡O  imagen  espantosa  1 

Pare.  2o.  ¡  Suerte  horriUe ! 

JKgwr.  ¿Y  nosotros  ¡  ó  Dios !  lo  sufriremos 7 

JuL  Id,  pues,  dada  Rodrigo  la  viet«rla« 
¿Qué  digo,  la  victoria?  ¡  Hermoao  sueño ! 
Pero  sueno  no  mas.  Fueron  los  dias 
De  gloria  y  de  poder  :  no  ya  trofeos. 
Solo  vergüensa  en  las  niarciales  lides 
Recogerán  los  godos.  Ya  su  imperio, 
Como  alcázar  ruinoso  á  la  pujaosa 
Del  fuerte  rausuhnan  cae  deshecho. 
;  Quién  ealvarle  podrá?  No  caos  rebafioi 
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RODRIGO. 


Be  McItTos  abatidos,  á  los  riesgos 
Mal  avendoB  del  sangriento  Marte ; 
No  vosotros  ^ne  Taltos  ya  de  aliento, 
Sin  faena,  al  combatir  por  un  tirano, 
La  espada  esgrimiréis,  i  Ah !  Teodofredo 
Solo  al  destino  contrastar  padiera 
Con  su  potente  brazo :  bajo  el  peso 
£1  triste  I  ó  Dios !  de  las  cadenas  gime. 
No  hay  para  España  salvación  :  envueltos 
En  su  ruina  seréis,  y  á  par  con  ella 
A  infame  yugo  doblareis  el  cuello. 

Y  I  qué !  ¿  lo  sufriréis  ?  ¿seréis  esclavos 
Cuando  suerte  mas  próspera  os  ofrezco  P 
¿  Presa  del  moro  dejareis  que  sean 
Palacios,  bienes,  cuando  de  este  reeio 
Temporal  que  amenaza  sumergirloB 
Podéis  sacarlos  aseguro  pncrto,^ 

Y  aumentarlos  también  ?  ¡  Ah  I  que  sin  tasa 
Naevos  honores  y  tesoros  nuevos 

Os  miro  recoger.  Sí ,  por  vosotros 
Triunfará  de  Rodrigo  el  agareno, 

Y  solo  por  vosotros  sostenerse 
Podrá  en  el  naevo  y  afanoso  imperio. 
Reinareis  en  su  nombre :  á  vuestras  manos 
Pasarán  los  despojos,  los  gobiernos 

De  los  vencidos  godos ,  y  á  la  cumbre 
Llegareis  del  poder...  ¿Qué  mas?  Del  cielo 
Ministros  sois  cuyo  tremendo  brazo 
Lanza  al  abismo  en  su  furor  los  reinos; 
De  Yiiiza  y  Rodrigo  los  delitos 
Llaman  su  maldición  sobre  este  suelo. 
Su  maldición  cayó.  Con  nueva  sangre 
De  otro  mas  grande  y  belicoso  pueblo 
La  sangre  goda  envilecida  tanto 
Quiere  regenerar.  Su  alto  precepto 
Signiéndome  cumplís.  Do  quier  existan 
Mos  manda  exterminar  á  los  perversos. 

Eger,  Es  Justo,  si :  mi  voz  á  la  vos  tuya 
Yf  se  une,  conde,  y  con  airados  ecos 
Pide  el  castigo  del  tirano.  Amigos , 
Entre  ser  poderosos  ó  bien  siervos 
La  «lección  noesdudosa.  ¿  Hay  quien  prefiera 
A  la  justa  venganza  el  cautiverio?  [ganza! 

PüT€.  !••  ¿PreferirIo?JJamás.|AiaveD- 

Toáo».  I A  la  vénganse,  sí! 

Jul.  Man  este  acero 

Juradlo,  amigos. 

TVdos.  Lo  juramos. 

JuL  Maera 

Rodrigo. 

Toáoi.  Maera. 

JttL  I O  plácidos  acentos! 

]  Cuan  gratos  penetráis  el  alma  mia 

Y  el  gozo  le  tornáis  I  Has  los  momentos, 
Amigos,  son  preciosos.  Egerico, 

Tú  que  del  gran  prelado  de  Toledo, 
Tu  deudo  y  mió,  los  guerreros  mandas , 
Vuela  á  su  frente;  y  tú ,  fuerte Sigerto» 


Y  vosotros  también,  Edon  y  Evanio, 
Marchad  al  punto  á  preparar  loa  vuestros.  . 
Guando  allá  en  el  combate,  ante  las  filas 
Osado  me  presente ,  al  son  tremendo 

De  mi  voz  acudid :  seguidme  todos, 

Y  fijad  de  la  lid  el  trance  incierto* 

Eyñr.  A  obedecerte, voy :  venid,  amigos, 
(f^ctte  Egerieo  con  varios  guerr$rot:  otros 
Je  quedan  con  el  conde  don  Julián*) 

ESCENA  VI. 

JULIÁN,  Godos,  bespues  TEODOFREDO. 

{Se  ve  salir  por  el  foro  d  Teodofredo, 
sin  casco  y  sin  espada  ;  al  ver  d 
los  godos  se  va  acercando  á  ellos 
poco  d  poco,) 

Jul.  VosotroBos  quedad :  fuérame  expuesto 
Donde  manda  Rodrigo  presentarme. 
Vamos  al  moro. 

ijil  querer  partir  ve  d  Teodofredo.) 
Pero  j  qué  guerrero 
Nos  vieneásorprenderPSumuerteal  punto... 
¿  Qué  miro?  { Eterno  Dios  2  ¿  No  es  Teodofredo? 

Teod,  Conde ,  ¿sois  vos  ?  [numen 

Jul.  i  Oh !  ¿cuál  propicio 

Te  vuelve  á  nuestros  brazos? 

Teod,  Aun  yo  mesmo 

Lo  Ignoro.  En  mi  prisión  entra  un  soldado, 

Y  dice :  «  Libre  estás ,  sigúeme. »  Intento 
Preguntar;  no  responde.  A  nuestra  naarcha 
Nadie  se  opone :  oscuridad  y  sueito 

Do  quier  reinan  en  torno.  Traspasado 
De  nuestro  campo  el  límite :  «  Al  momento. 
Dice  mi  conductor,  á  Hlspalís  vuela  : 
Allí  sabrás  quien  resolvió  tus  hierros 
Generoso  romper,  y  con  Florinda 
Unido  allí  serás  en  lazo  eterno.» 

JuL  Algún  amigo  fiel  será  sin  duda. 
Mi  noble  empresa  favorece  el  cielo, 
Pues  aqni  te  conduce. 

Teod.  i  Cuál  empresn  ? 

Jul.  La  mas  grande  y  terrible ;  la  que  á 
Detestable  ofensor  Justo  castigo  [nuestro 
Va  á  dar  en  breve. 

Teod.  Hablad. 

JuL  Sígneme  luego. 

Teod.  ¿Dónde?  [victoria 

JuL  Al  campo  del  moro  :  la 

Le  he  prometido. 

Teod.  i  O  Dios  I 

JuL  ¿QuéP    [mezco. 

Teod.  Me  estr&- 

JuL  ¡Cómo!...  ¿vacilas? 

Teod.  Escuchad :  no  ha 

Vibrar  me  visteis  el  ardiente  acero    [macho 


ACTO  IV,   KSOGMA  Ylll. 
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Contra  esa  vil  raplur :  auo  en  mi  rabia 
Le  TolTlera  á  vibrar ;  pero  s!  debo 
Con  bárbara  crueldad,  con  negro  crimeo. 
Culpados  é  Inocentes  confundiendo. 
Vender  á  España ,  y  entregar  sus  hijos 
A  iBADoe  de)  infiel...  ¡  ah !  no,  detesto 
Tan  pérfida  traición  :  cómplice  en  ella 
No  me  Tereis  jamás :  morir  primero.  [gaKe? 

Jul.  Pues  qué ,  ofendido,  ¿dudarás  Ten- 

TVoti.  Nunca  conl  ra  mi  patria  yo  me  Tengo. 

Juh  lÍA  patria,  diees?...  Per  Tentura 
¿hay  patria 
Donde  Rodrigo  impera?  Mira  el  pueblo 
A  torpes  Tlcioft  entregado,  mira 
Al  capricho  la  ley  obedeciendo; 
So^e  el  desorden  su  grandeza  abundo 
Loa  turbulentos  proceres  sin  freno; 
Sin  Talor  los  soldados ;  indefensas 
Las  plazas  con  sus  muros  en  el  suelo... 
; Es  esto  patria? 

TVotf.  Y  TOS,  ved  al  alarbe 

Ciego  entregado  á  su  furor  cruento, 
Muerte  y  desolación  do  quier  llOTando, 
Hacer  de  Eepafia  un  espantoso  yermo. 
Los  que  el  fuego  perdona  ó  el  alfanje 
Qpresos  ved  en  duro  cautiverio. 
Ved  la  cruz  abatida  y  de  Mahoma 
Sobre  ella  alzarse  el  estandarte  horrendo ; 
Ved  los  sacros  altares  profanados, 
Las  Tírgenes  Tioladas  en  los  templos... 
¿Sabéis  que  vuestro  Dios  aquí  se  encuentra ; 
Aquí  vuestros  amigos,  vuestros  deudos ; 
Que  este  suelo  os  dio  el  ser;  que  aquí  re- 
posan 
Vuestros  mayores  en  eterno  sucfio  ?     [ella 
Y  I  no  hay  patria  decís!  lO  Dios!  Y  ¡en 
Os  Intentáis  vengar !  ¿  Con  qué  derecho  ? 
Siempre,  para  sus  hijos,  inocente 
La  patria  debe  ser  :  siempre  á  su  acento, 
Sofocando  discordias,  solo  hermanos 
Debe  en  ellos  hallar  el  extranjero. 

(Empieza  d  amanwer,) 

Jul,  ¿t  impune  dejas  á  Rodrigo? 

Teod.  Si  otro 

Castieo  no  hay,  yo  lo  remito  al  cielo. 

Jul.  Quedarás  desterrado  y  sin  fortuna. 

Teod.  Mas  libre  del  atroz  remordimiento. 

Jul,  Bienes  y  honores  te  prometo. 

Teod.  i  Infamia ! 

JhU  Piensa  en  Florinda. 

Teod,  \  O  Dios !  i  Cruel  recuerdo ! 

Pero  no  ha  de  vencerme,  no...  dejadme  : 
Nunca,  si  es  mia,  lo  será  á  tal  precio,  [dono! 

Jul.  i  Infiel !  I Y  tú  la  amabas !  ¡O  aban- 
¡O  imperdonable  crimen,  mas  horrendo 
Que  el  crimen  de  Rodrigo!  ViJ  perjuro. 
Ya  te  conozco  al  fin  y  te  detesto. 
Vé,  sirve  á  mi  ofertsor :  para  vengarme 


Yo  me  basto  á  mi  mismo. 
{Se  oye  á  lo  Ujot  $1  ruido  de  lot  da- 
rinee  que  llaman  d  la  batalla.) 
Compafieros, 
¿Oís?  Suena  el  clarín  :  la  seAa  es  esta 
De  venganza  y  de  muerte.  ¡Cuál  os  veo 
De  generoeo  ardor  estremecidos 
Anhelar  el  combate !  A  los  protervos 
Lleveiflos  guerra  y  exterminio.  Vamos. 
Teod.  ¿Adonde  vais,  malvados?  Dete- 
neos, [marcha 
JuL  Aparta  i  busca  á  mis  contrarios ; 
A  combatir  y  perecer  con  ellos.       (F'aee.) 

ESCENA  VU. 

TEODOFÜEDO. 

Si,  yo  combatiré  :  veréis  mi  espada 
En  la  funérea  lid  brillar  ardiendo 
Terror  de  los  traidores.  Mil  peligros 
Doquier  aqui  me  cercan ;  mas  el  puesto 
Aquí  esiá  del  honor,  aqui  la  patria ; 
Su  voz  me  llama,  á  defenderla  vuelo. 
Ya  se  acerca  Rodrigo :  aunque  funesta 
Pruebe  su  sa&a,  sin  temor  le  espero. 

(Serd  ya  eompleUimenU  ée  tf to.) 

ESCENA  TUL 

TEODOPREDO,  RODRIGO,  GüEaauos 

GODOS. 

Rod.  Este  es  el  día,  valerosos  godos. 
En  que  con  gloria  terminar  debemos 
Tan  prolongada  lucha  :  el  fiero  alarbe 
Ya  medroso  lucir  ve  los  aceros 
Que  en  sangre  tintos  humillar  lograron 
Su  altivo  orgullo  en  el  pasado  encuentro. 
Hoy  destrozar  sus  bárbaras  legiones. 
Hoy  nuestra  patria  libertar  debemos. 
Aunque  de  Teodofredo  el  brazo  falte 

Y  de  Julián... 

Teod.        Te  engañas ;  Teodofredo 
Está  aqui. 

Rod.     i  Ctoo,  tü  ?...  i  Y  eres  osado... 
Infeliz,  á  pisar  aun  este  suelo  ? 

Ttod.  Me  trae  mi  deber. 

Rod.  A  asesinarme 

Vienes  sin  duda. 

Ttod.  A  defenderte  vengo. 

Rod.  ¿No  debías  huir?  ¿  No  te  mandaron 
Cuando  esta  noche  libertad  te  dieron. 
Que  tus  pasos  á  Híspalis  llevases, 

Y  luego  allí  Florinda?... 

Teod,  ¿  Qué  oigo  ?  ¡  Cielos  I 

¿Acaso  vos?... 


m  • 


KQDIIIGO. 


Rod.  ¿  Goal  otro  abrir  pudiera 

De  tu  prisión  1«a  puertas ?«..  Lo  oonQeso  : 
Fui  criminal :  aioor  pudo  un  instante 
Cegar  mis  ojos  eon  su  torpe  velo ; 
Y  también  te  cegó ;  nías  no  se  vengan , 
Solo  perdonan  los  lieróicos  pechos. 
Tuya  será  Florinda,  hermosa,  pura 
Como  la  ius  del  sol  i  mi  odioso  fuego  . 
Sabré  vencer  con  lortalesa.  • 

T9od»  fO  grande, 

O  magnánimo    rey!...  Conde,  ;qué  has 

beoho? 
¡  Ab  I  vuelve,  vuelve}  á  oonsumar  no  lleguea 
Tan  horrible  traición...  Aun  será  tiempo... 
(Quiere  salir,) 

ñod.  ¿Qué  dices?  ¿Dónde  vas? 

Teod.  Dejadme...  ¡Ah!  nunca 

Lo  lleguéis  á  saber* 

CSCENA  IX. 

DiCBQs,  TULGA. 

Tulfa.  Acudid  preste  t 

Señor,  traición—  El  Injuriado  conde 
Nos  vende  ai  musulmán  :  faác4a  sus  puestos 
Dirigirse  le  he  visto.  £1  traidor  Opas 
Concita  á  la  venganza  á  sus  guerreros. 
Todo  es  desorden,  confusión- 

ñod,  ¡O  infames! 

Hé  aquí  vuestras  haunas...— Tú,  no  puedo 
,      (^  Teodofredo.) 
Dudarlo  ya,  traidor,  te  preparabas 
A  clavarme  el  puñal...  De  ese  contento 
No  te  quiero  privar...  hiere,   i  Qué  tardas? 
Si  no  tienes  espada,  yo  te  cedo 
La  mía  ;  tómala.. .  lUere. 

{Saca  su  espada  y  ia  présenla  d  Teo* 
dofredo^  que  la  tQma,) 

Teod,  La  admito; 

Mas  en  sanare  del  bárbaro  ^gaieno » 
En  sangre  de  traído  es  hoy  teñida 
Tan  solo  la  verás  El  juramento 
Con  esa  sangre  sel  lavé  y  la  mía 
De  mi  fidelidad.  Fuertes  guerreros, 
liaichemos  á  la  lid. 

Jtod.  Y^n  á  mis  brazo?. 

Ambos  unidos  á  lidiar  volemos, 
lias  si  es  fuerza  morir,  valientes  godos, 
Vuestio  monarca  morirá  el  primero. 


ACTO  mm. 


El  teatro  representa  el  cainp«mento  de  lof 
godos.  A  la  entrada  de  una  tienda  qua  so- 
bresaldrá un  poco  y  estará  hacia  el  proscenio 
babri  ana  pequefia  eminencia  de  césped,  en 
forma  dt  banco. 


ESq^lVA  PRUIERA. 

FLORINDA. 

¡Cielos!  ;Será  verdad.*  El  moro  triante, 
Huye  vencido  el  godo. ..  De  este  campe 
Ya  acometen  las  bárbaras  legiones 
El  recinto  indefenso...  <{  Dónde  amparo. 
Mísera ,  encontraré  ?  La  visla  inia 
Causa  á  todos  horror...  De  mi  indignados 
Se  alejan  ^  y  oigo  de  mi  padre  el  nombre 
Do  quiera  maldecir...  ¡ Traidor I...  Infames, 
Mentís :  no  puede  ser...  Mas  i  «y !  st  acaso 
En  su  ciego  furor...  La  vil  venijaoza 
t  Qué  crímenes  no  engendra  S.  •  j  O  Dios  1 

Corramos 
Do  la  triste  verdad  de  estas  soiebras 
Libre  mi  mente  que  registe  en  vano 
Creer  tanta  maldad...  Mas  Teodofredo.. , 
¡Ahltü  podrás  al  fin... 

ESCENA  n. 

FLORINDA  i  TEODOFREDO,  CON  la.  espada 

EN  LA  MANO. 

Teod.  I O  día  aciago ! 

I  Dia  funesto  á  la  española  gente ! 
¿Dónde,  godos,  huís.^  ¡Al  africano 
Asi  cedéis  cobardes  1 

Flor,  ¡Teodofredo ! 

Teod,  ;Qué  m\ro?...  íO  Dio»!...  ¡Flo- 
rinda! Cielo  santo, 
¿^or  que  á  nil  vista  la  pfreceis?  ¿  No  pudo 
Antes  la  muerte?... 

Flor,  Y  ttü ,  también  ingrato, 

¿Huyes  de  mí%  nie  ultrajas?...  ¡Ab!  ¿qué 
cutpa?... 

Teod.  Satisfecha  estarás :  de  tus  agravios 
Yengada  quedas.  Por  do  quler  en  torno 
Contempla  de  los  godos  destrozados 
Los  pálidos  cadáveres,  contempla 
En  sangre  tintos  los  funestos  campos 
Donde  ía  gloria  y  el  poder  de  España 
Con  eterno  baldón  se  han  sepultado. 
¡Todo,  todo  por  tí!...  Gózate  en  ello; 
GóMte ,  desdichada ,  en  tal  estrago. 


ACTO  Y,  ESCENA  II. 


ISS 


Fhr.  ¿QnéprofleresT  ¡por  mi!... ¿Pues 
qué, mi  pa^et.*. 
4  Con  que  es  cierto  7...  j  Qué  horror ! 

Teod  >  tleooe  de  espiDio 

Ya  ÜKeros  buscaban  en  la  fuga 
Sq  lalud  loa  veooidoa  arrieamia. 
Mas  sttl>i(o  de ea  medio  desoí  bueitei 
Sale  tu  padre,  y  con  acento  airado 
Grita  I  «  A  múcompafteroi.»  A  sos  focis 
Bespoode  fiero  ei  conjurado  bando  i 
Vengam»  y  niuorte  por  do  qnier  lotuenan ; 

Y  Opaa,  jf  Kdofl,  y  «¿arceién ,  y  Bvanlo, 

Y  otroa  y  otros  traidores,  las  aspadaa 
Que  puso  li^i^a  en  sus  aleves  manos, 
Yoel^en  contra  so  patria*  Allí  furiosos 
A  sus  propios  hermanos,  dostrosaodo, 
Siembran  lioiror  y  confusión  y  muerta. 
I  Qué  vale  ya  «1  valor?  Los  ovis  osados» 
Cercados  de  traidores,  no  di^tinguoo 
Cual  es  su  defensor,  cual  su  contrario  { 

Y  creyendo  lidiar  por  un  amigo. 
Caen  al  golpe  de  traidora  mano» 
Desmaya  el  godo,  alienta  el  larrac^no. 
Que  del  susto  primero  recobi  ado. 

Con  nueva  rabia  nos  embiste  altivo 
£n  nuestra  sangre  su  furor  cebando* 
En  vano  á  contener  so  ímpetu  fler4> 
9ol>ra  aus  huestes  eon  furor  me  lansoí 

Y  en  vano  de  Bodrigo  el  braio  fuerto 
Ía  espada  irresisliblefulminando. 
Con  mil  y  mil  hasañas  muasira  y  abro 
14  senda  del  honor  á  sus  vasallos. 
|0  desdichado  rey }  ta  fsi  terrible, 
En  sangre  todo  y  en  aodor  bañado, 
Yo  le  vi  de  Tarif  á  la  fortuna 
Invicto  contrastar.  Cercados  amboa 
De  la  inmensa  morisma,  con  so  sangre 
La  corriente  del  tete  {tcreceuismos. 

¡  Inútiles  esfuenoB,  de  que  solo 
Pudo  glorioso  .fin  ser  triste  pgo  I 
«  O  Teodufredo,  exclama  el  rey,  perdido 
Todo  está  ya  :  mi  muerte  en  desagravio 
De  mi  crinoen  atres  el  cielo  ordena  ; 
Mas  no  se  ^tarán  k»  africano^ 
En  la  deshonra  mis ,  ni  mi  eoerpo 
Lograrán  ultrajar  cen  vil  escarnio. » 
Dice  y  aguija  á  su  biídon  ligero, 
Abreat  entre  les  mores  ancho  paso, 
Llega  al  rio,  se  lanza,  y  en  sus  omlds 
Queda  el  triste  por  siempre  sepultado. 

Flor.   En   in,  \m^H  Hodrigo!  Justa 
Pero  débil  castigo  de  un  malvado,  [mueite; 
No  en  el  campo  de  honor  d^'bid  con  gloria 
Dar  él  último  aliento :  cual  esclavo 
Debió  sufrir,  y  en  el  oprobio... 

Téod.  Calla  : 

Hija  de  don  Julián,  ¿qué  084  tu  íubio 
Aleve  pronupciar  ?  A  tu  vengania 


I  No  basta  tanto  horror,  tan  grande  aalia|#t 
Rodrigo  delinquió ;  pero  tu  padre 
Otiitra  su  patria  al  moro  acaudillando t 
Tú  con  risa  feros  en  las  desgratlaa 
Goxándote  de  España  y  aprobando 
Tan  pérfida  traición... 

/Yor.  Y  ¿quién  te  dleo 

Que  \o  la  apruebo  quién  7  En  tan  aciaiOt 
En  tap  terrible  dia,  criminales 
Son  todos  paia  mi,  todos  malvadoi« 
Todos  liorror  me  inspiran,  y  yo  propia 
A  mi  misma  también  u.a  causo  esfanto. 
El  crimen  me  circunda,  la  ignominia 
Me  cubre,  la  aflicción  sigue  mis  pasos. 
Bien  haces,  Teodofredo,  odiaime  debes : 
Tu  odio  tan  solo,  tu  desprecia  aguardo. 

Teo(L  ¡  AI>orrecerte  yo  1  Yo  que  ta  qulfo 
Con  tan  sincero  amor .. 

fior^  4  Qué  has  pronuocigdot 

I  Amor,  funesto  nombre,  que  delitos 
Me  recuerda  no  maa  1  ¿  Osas  tos  labios 
Emponsohar  con  él  ?...  ¡  Ali !  si  algún  i 
Arde  en  tu  corazón,  de  allí  arrancarlo 
Debes  al  puoto^  ó  tiembla. 

Teod.  Si,  Florinda  i 

Es  crimen  e^a  vos  en  nuestros  hiUos. 
Vencedor  el  alarbe,  España  opresa, 
Rl  cetro  de  Rodrigo  hecho  pedasos. 
Tú  cubierta  de  infamia,  de  ignominia.,. 
Nada  huy  ya  que  esperar...  Eo  males  tantai 
No  va  de  apior,  de  muerte  hablar  debemos* 

Floir,  De  muerte,  sí...  morir  es  necesario^ 
El  sepulcro  es  mi  bien,  mi  único  asilo... 

Y  ^á  qué  vlvir^  á  quéP  4  Para  ver  Ilaaios, 
Males,  desolación,  incendios^  ruinas, 

Y  todo  por  (Ai  causa  U**  (Ayi  triste!...  En 

vano 
Yo  me  diré  inocente...  Por  doquiera. 
Las  tumbas,  lus  cadáveres,  los  campos,     , 
Cobrando  voz  á  mi  ominoso  aspecto, 
Fieros  me  acusarán... ;  Ah !  que  escuchando 
Estoy  ya  en  torno  el  lamentar  doliente 
Del  oprimida  pueblo,  y  entregado 
MI  nombre  escucho  á  execración  eterna* 
¿No  lo  ve¿  ?  ¿  no  Ío  ves?...  Ante  mis  paaos 
El  confuso  tropel  se  precipita... 
¡Cielos!...  i  Una  mujer!.  .  ¡Su  cruel  mano 
En  la  sangre  se  baña  do  sus  hijos 

Y  me  ofrece  sus  miembros  destrozados! 
«  Tuyo  es  mi  crimen,  dijo :  así  tan  solo 
Logran  ser  libres  los  que  hiciste  esclavos.  » 
Aparta,   monstruo  horrendo...  ¿Qué  na 

quiere 
Ese  pueblo  dc  huérfanos  y  ancianos? 
En  torno  mió  con  furor  se  agolpan 
Sus  ponderosos  hierros  agitando, 
ff  Miradla,  exclaman,  la  que  al  fiero  moro 
Osó  entregar  su  patria ,  la  que  atado 
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Nostknne  el  cudto  á  la  fatal  coyunda; 
Por  quien  bient?» ,  honor  y  culto  «anto 
Hemos  lodo»  perdido...  Caiga,  caiga 
La  maldición  sobre  «Ha,..  »'No,  Inhumanos, 
Perdón,  perdón :  m.iyor  que  él  dolor  vuestro 
Es  mi  fiero  dolor. 

Teod.  ¡O  Dios !  ;  Qué  insano 

Dtórío  te  perturba? 

Flor.  T tú,  ¿quién  eres? 

¿Por  qué  \n  brazo  está  de  acero  armado! 
c  Contra  quién  lo  destinas?  Por  ventura 
¿  Es  contra  mí  P  Pues  hiere  :  será  grato 
El  dulce  golpe  que  mi  mal  termine 
Mi  aborrecible  ser  aniquilando. 
( Cae  de  rodUlas  á  lot  ptés  de  Teodofredo.) 
Téod,  ;'Yo  bafíarme  en  tu  sangre,  yo, 
¿No  me  conoces  ?  [Florinda  ? 

Flor.  I  Teodofredo  caro! 

{Como  recobrándote,  eon   cariño  y 
abatimienio.) 
¿Eres tu?...  Mira  mi  cruel  tormento, 
Mi  horrible  situación.».  Solo  me  es  dado 
Ya  la  muerte  anlieiar. 

Teod.  I  Desventurada  I 

Harto  lo  veo  :  tu  destino  infausto 
El  solo  bien  que  te  concede  es  ese. 
Morir  es  tu  deber.  No  de  mrs  labios 
Escucharás  acentos  que  á  la  vida 
Aun  te  quieran  ligar  :  vivir  amargo, 
Mas  que  ia  muerte ,  horrible...  Pero  sea 
Nuestra  suerte  común.  Muramos  ambos; 
Que  ni  vivir  tó  puedes  infamada , 
Ni  yo  vivir  tampoco  siendo  esclavo. 
Flor»  Pati  bien  :  ¿qué  tardas  en  abrir 
mi  pecho? 

[Huido  de  armas  y  de  hombres.) 
¿Escuchas  el  clamor?  Por  todos  lados 
Nos  cerca  el  moro  ya  :  hiere...  un  instante 
Aun  puede  este  consuelo  arrebatarnos. 
Teod.  I  Ah !  que  mi  brazo  no  osa... 
Fhr.  i  Qué  I...  ¿  Vacilas? 

Teod.  {Florinda! 
Flor.  ¿Y  bien P 

Teod.  No  puedo,  no. 

Flor.  ¡^  mi  mano 

Fia,  pues,  el  acero, 

Teod.  ¿Qqé,  tú  propia ?... 

¿Tendrás  valor  P 
Flor.  ¿Lo  dudas? 

Teod,  Pues  ¿  qué  aguardo  ? 

(Saca  un  puñal  y  se  16  da;) 
Toma ,  y  adiós  por  siempre :  en  el  combate 
Yo  á  perecer  como  guerrero  marcho. 


ESCENA  lU.' 

FLORINDA. 

¿Tú  perecer? No,  no».,  vivir  aun  debes ; 
La  patria  te  lo  manda...  De  tu  brazo 
Nuevos  triunfos  espera  que  su  gloría 
Y  su  poder  le  vuelvan... ;  Ab!  si  el  hado 
Propicio  á  tu  valor... 
{Vendo  hécia  el  lado  por  donde  te  ha 
marchado  Teodofredo^  >te  oya  mido 
de  espadat  y  de  gente  peleando.) 
Mas  ya  le  Veo 
Lanzarse  á  los  feroces  africanos 
Que  airados  ié  circundan...  ¡Cuál  su  espada 
Siembra  en  ellos  ia  muerte  y  el  estrago  I 
Huid,  cobardes..,  |  Ay!  nuevos  guerreroé 
Le  asaltan..;  y  otros..«  y  su  fuerte  brazo 
Ya  cansado  desmaya...  Al  lado  suyo 
Vuelo,  y  un  golpe  nostraspase  á  entrambos..é 
I O  Dios!  Gayé...  cayó^..  Fieros,  su  cuerpo 
Los  vencedores  bárbaros  hollando. 
Se  acercan  ya...  ¿  Por  qué  mi  brazo  tarda 
En  desgarrar  mi  pecho?  Esposo  caro, 
Florinda  ya  te  sigue...  Hágame  digna 
Este  golpe  de  ti. 
(Se  hiere,  y  vacilando,  «a  d^e^r  tobfe 
el  banco  de  césped  qué  está  d  la  en- 
trada de  la  tienda  en  el  proscenio.  Al 
mismo  tiempo  salen  Tarif  y  gran 
número  de  sarracenos  que  acuden  por 
todos  lados.  Unos  traen  lanzas^  otrot 
alfanjes ,  otros  teas  urdiendo  eon  las 
que  incendian  lat  tiendas,  Arde  el 
campamento.) 

ESCENA  IV. 

FLORINDA ,  TARIF ,  Moros. 

Tarif.  Mahometanos, 

Hijos  ínclitos  de  África,  el  Profeta 
La  victoria  notdió.  De  gloria  el  canto 
Alzad  al  sumo  Alá  que  el  señorío 
De  España  entrega  al  fuerte  mauritano. 
Triunfad ;  y  de  este  campo  los  despego* 
Hoy  recompensen  vuestro  ardor  bizarro. . 

ESCENA  UIiTUIA. 

Dichos,  JULIÁN,  Conjdrados  godos. 

Jul.  Mi  palabra  cumplí,  noble  Abenzarca« 
Ya  es  tuya  la  victoria,  y  yo  vengado 
Quedo  del  vil  Rodrigo.  [Con  qué  gozo 
Estrecharé  á  Florinda  entre  mts  brazui  | 


ACTO  V,  ESCENA  ULTIMA. 
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;Ah!dDóode  la  bailaré* 
( Fé  á  Ftorinda  eaida  sotre  W  kmco 
eon  las  ansioi  dé  la  mwrU.) 

Peroiqaé  veoT 
¡Una  mujer !•••  ¿Nd  es  ella?...  ¡Ay!  t^- 
1^  desdliÁada  é£tá.  [rendo 

(«^0   acerca    con  precipitación.    Los 
godos  también  se  acercan,  ahan  un 
pooo  d  Ftorinda  y  la  sostienen.) 
Flor.  ¡Padre! 

Jul.  ¡Hija  mial 

TaHf.\Bi]ñ$ay¡Ll 

(Tarif  y  muchos  de  los  suyos  se  aeer-- 
can.  Todos  los  personajes  se  coló* 
carón  formando  un  grupo  ) 
Jút.  I O  dolor  1  ¡  O  ifii  pioa  hados  I 

f  O  cielo  inexorable !  \  Crudo  golpe , 
Que  todo  mi  placer  convierte  en  llanto! 
¿Quien  el  bárbaro  fué?... 

Flor.  Yo  he  aido,  i  ó  padre  I 

Yo...  Deteato^l  furor  que  os  ba  Inspirado 
Tan  pérfida  traición...  Si...  yo  aborrezco 
Vuestra  Tenganse  horrible...  Por  mi  roano 
Yo  misma  me  castigo,  pues  la  causa 


Soy  de  tantea  horrores...  Padre  i 
A  Dios...  y  plegué  al  cielo  en  sus  bondades  •• 
Enmendar  vuestra  cnlpa...  y  perdonaroa. 
( Cae  muerta,) 

Juh  ¡  Ah !  no  morirás  sola,  que  este  acero 
A  tí  me  juntará. 

{Saca  la  espada  y  quiere  pasarse  con 
ella.  Tarif  y  los  suyos  se  lo  estorbase 
y  le  dcsatman.) 

Tarif.  Tente,  Insensato. 

Jul.  No  me  detengas,  bárbaro,  la  muerte 
Es  ya  el  único  bien  que  ansioso  aguardo. 

Tarif,  Harta  dicha  es  la  muerte  á  loa 
A  tus  remordímienlos  entregado  [traidores. 
Queda  en  castigo  de  tu  horrendo  crimen» 

JuU  Y  ¿oMS*  perverso,  tú»  vituperarlo? 

Tarif.  Aprecio  la  traición  cuando  me  es 
Y  al  infame  traidor  odio  declaro.        [útil, 

Jul.  Hé  aquí  el  fruto  cruel  de  mi  veo* 
gansa. 
Odio,  ultrajes  I  desprecios...  ¡Desdichado! 
SI  he  vendido  á  mi  patria ,  ¿qué  otro  premio 
Debo  esperar  de  mi  delito  inlando? 
( Cae  abismado  d  los  pies  de  Flarimda.) 


CARLOS  II  EL  HECHIZADO, 

BRAMA  BW  cmCO  ACTOS  t  IBÍÍ  tÉtiSO. 


ttBSOHA&. 


INÉS. 

Il  Mt  wn  CARLOá  ll. 

FitAY  FROILAN  DlAl,  eonPMor  del  rey. 

PLORENGiO,  ^j6  del  r«)r. 

El.  CARDENAL  PORTOGARRERa 

Bl  inquisidor  tíENKRAL. 

El  Gomdb  de  OROPELA,  presidente  de 

CasiilU. 
El  Condb  ob  MOMTALTO,  presidente  de 

A  ragon. 
El  Coros  bb  SAN  ESTETAS. 
El  Coxde  de  FRIGILIANA. 
HARCOURT ,  enibaJAdor  de  Francia. 
HARRACH,  embajador  de  Auslria. 
El  vicario  de  las  mokjas  del  Rosario. 
Et.  PRIOR  DE  Atocha. 
El  PRIOR  DEL  Escorial. 
Un  Comisario  db  la  Inquisición. 
El  Carcelero  ds  la  Inquisición. 
EL  TREMENDO. 


Un  Tabombbo. 

ÜN  Armero. 

Un  Tabeanbro. 

Un  AtooACtL. 

Un  U&ier  de  PALAOie* 

Un  OriciAL  bb  la  ívaIidia. 

El  Capitán  d«  los  «olmaoI  M  %k  N. 

Un  Mohíb  dbl  Escorial. 

Dos  Agentes  dbl  MOTiit. 

U^  CapiiciíinO. 

Dos  SACRlSTANtS. 

Grandes. 

Señoras. 

Criados. 

Pajes,  Guardias,  Alguaciles  t  Fami- 
liares de  la  Inquisición. 

Soldados  de  la  Fe. 

Hombres,  Mujeres  t  Uqgbachos  dil 
Pueblo. 

Frailes  db  Atocha. 


La  escena  es  en  Madrid  y  el  Escorial* 


ACTO  PRIMERO. 

£1  teatro  representa  la  cámara  del  rey. 


ESCENA  PRIMERA. 
FROILAN,  FLORENaO. 

Froi.  Alabado  sea  Dios» 

jpíor.  Por  siempre  alabado,  amen. 

Frai,  ¿Qué  hay ,  Florencio .=» 

Flor,  El  rey  os  llama. 

Frui.  ¿Tan  temprano? 

Flor.  Son  las  diez. 

Froi,  Gomo  no  suele... 

Flor.  ;  Y  qac  importa  ? 

;  Qué  linda  flema  tenéis  1 

FroL  ¿  Se  ha  de  salir  en  ayunas 
Vm  á  la  calle? 


Flor.  No  á  fe. 

¡Todo  un  padre  Froílan  Díaz, 
Todo  un  conresor  del  rey ! 
¡  No  fallaba  mas...!  Por  eso 
Muy  reforzado  vendréis. 
No  con  manjares  livianos, 
Sino  fruta  de  sartén  : 
Jamón,  torreznos...  y  6s  justo; 
Porque  el  oficio  es  cruel. 

Froi,  Pajecillo  sin  conciencia, 
Ni  temor  de  Dios,  yo  haré... 
En  fin,  ;qué  sucede,  di? 

Flor.  ¿No  sabéis..? 

Froi,  ¿Qué  he  de  saber T 

Flor.  Hemos  tenido  una  noche... 
I  Qué  noche...!  Por  poco  el  rey 
Se  nos  queda  entre  las  manos. 

F'roi.  ¿Qué  dices?  ¿Le  dio  otra  vez 
El  insulto? 

Flor,       Sí,  terrible. 
Cual  nunca...  Yo  me  asusté. 


ACTO  t,  eMeN4  II. 
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i  Qué  temUor  I  \  <faé  eontalftiones  f 
¡Qaé  alaridos...!  Mal  de  Kla 
Eramos  á  sujetarle ; 
Mas ,  ¿  quien  le  sujeta ,  quién  f 
Parece,  Dios  me  perdone, 
Un  endemoniado. 

Froi.  Pues 

No  hay  que  burlarse « iqué  acaso.  •• 

Flor,  ¿Qué? 

Froi.  No  digo  ()Ue  lo  estét 

Mas  ios  sfntomas...  Y  luego 
La  gente  ha  dado  en  creer... 

Flor,  Dichos  del  migo. 

Froi.  Algo  mas; 

Que  el  tribunal  de  la  fe 
Ha  llegado  á  tomar  cartas 
En  el  asunto,  y  tal  vez... 

Flor.  ;  Formará  causa  al  demonio 
nf  en  un  auto  le  hará  arder? 

Froi.  ¡Hereje...!  Calle  esa  lengua. 

Flor,  i  Ay  I  del  refrán  me  oWidé : 
¡  Con  la  inquisición ,  cblton  i 

Froi,  i  Pups  cuidado...!  Yo  no  sé, 
En  verdad ,  cómo  á  su  lado 
El  rey  te  puede  tener. 
/Un  hombre  sin  religión  I 

Flor.  Padrp,  no  me  calumniéis  x 
Que  á  veces  quien  mas  la  invoca , 
Mas  la  vulnera  también. 
Soy  joven ,  vivo  y  alí»gre : 
El  rey  es  triste  i  tal  ves 
Suelo  sus  melancolías 
Con  mis  chistes  cHstraer  t 
¡Qué  mucho,  pues,  qoe  iM  quiera. 
Que  me  proteja  f  -»  Sabed 

IMoM  bai^y  «esrerfiuioia  á  H.) 
Que  quiere  ser  mi  padrino* 

Froi,  Qué,  i  te  casas? 

Flor,  Sí. 

Froi,  ¿Con  qUiénf 

Flor.  Con  un  ángel. 

Froi,  ¿Serijdven? 

Flor.  Si ;  de  mi  edad  vendrá  á  ser* 

Froi.  ¿Bella? 

Flor.  Sin  Igual. 

Froi.  ^ModeitaT 

Flor.  El  mismo  candor* 

Froi.  ¡Muy  bleni 

No  hay  que  preguntar  si  la  amas. 

Flor.  La  amo,  la  adoro «  poee  el. 
Cu.mdo  en  ferviente  oraehMi  .     . 

Vuestra  mente  con  desden 
De  este  miando  se  desprende 
Y  el  cie.'o  entreabierto  ve, 
I  No  adoráis  arrebatado 
Del  trono  eterno  á  iui  pies 
Esa  inmaculada  Virgen 
Vencedora  de  LMbeiT 


De  virtud  la  aureola  part 
Ciñe  su  divina  sien; 
Sus  ojos,  ftaente  de  vida , 
Consuelo  infunden  do  quier, 
Su  risa  enajena  el  alma , 
Sus  labios  expiden  miel, 

Y  á  su  voi  el  firnMimento 
Tiembla  de  amor  y  placer. 
Así  tan  pura  y  tan  bella 
Se  muestra  mi  amada  Inés; 

Y  cual  los  ángeles  aman, 
As!  la  adoro  también. 

/Vo<.  ¡Cómo...!  ¿Inéif 

Flor.  Sí. 

Froi.  ¿Bella,  JIten? 

Flor,  ¿  Acaso  la  eohocels? 

Froi,  No...  pero.M  DI :  ¿dénde  vlvef 

Flor.  ¡Oh  I  mucho  queréis  laber. 

Froi,  Curiosidad. 

Fior.  Algo  etlrafla. 

Froi.  De  mí  ¿qué  puedes  tiiner? 

Flor,  Los  ojos  se  oi  encandilan; 
Padre ,  mala  señal  es. 

Froi,  i  Eso  dices  á  quien  voto 
Formé...? 

Flor,     Con  voto  ó  sin  él. 
No  os  la  fiara,  por  DIoi. 

Froi.  ¡Insolente...!  juro... 

(«$b/f  un  uffi$r.) 

ügiir.  £1  rey. 

Flor.  Poco  me  gusta  este  fialie. 

{Aparh,) 
Mala  alma  debe  tener. 

feSCBNA  It. 

Dichos,  el  REY,  Gríamm. 

[SaU  el  rey  pálido  y  dSbil  toeténMo 
por  ertodof.  £sto$  le  eondueen  haetá 
un  ancho  sillón ,  en  el  que  ee  eoloeá 
como  hombre  entumo  y  MieMé. 
Florencio  mtíde  á  eervirie.) 

Mey,  ¡Holft,  Florenelo...t  Eitarii 
Hendido. 

Flor.   Ya  descaneé. 
¿Os  sentís  mejor? 

Rey.  Ün  pceo : 

eastante  débil. 

Flor.  ¿Quereii 

Un  almohadón? 

ñey.  No  hfiee  íálte : 

Así  sentado  estoy  bien. 

Froi.  Señor... 

Jtey.  ¡Ah!  padre  fmtíá, 

¡Mala  noche! 

Froi.  Ya  lo  ié« 
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CARLOS  II  EL  HECHIZADO. 


ñéy.  i  Qué  ataque...!  Mi  hora  postrera 
Ya  llegada  pensé  ver. 

Froi*  Dios  conservará  ana  vida 
Tan  preciosa. 

ñétf.  Ya  mandé 

Se  celebren  rogativas. 

Froi'   Eso  os  it)a  á  proponer. 

It9y,  Ahora  quiero  con  vos 
Consultar. 

Frai.     Como  gustéis. 

Rey.  Vosotros  dejadnos  solos... 

(Fan$e  los  criados.) 
\  Ah  I  Florencio,  no  olvidé 
Mi  promesa. 

Fl^.         ¡<}ué,  señor...! 
Sanad  pronto,  y  no  penséis... 

ñeff*  Ya  sanaré  con  la  gracia 
De  Dios...  Mas  quisiera  ver 
A  la  novia. 

Flor.     Si  gustáis. 
Luego,  señor,  la  traeré. 

A0¡f.  Que  me  place...  Vé  por  ella. 

Flor,  Voy  corriendo. 

ñey.  Hasta  después. 

{Fase  Flonneio.) 

ESCENA  in. 

El  EEY,  FROILAN. 

Rey,  Ya  solos  hemos  quedado; 
Padre,  tomad,  pues,  asiento; 
Tomad,  que  ahriros  intento 
Hoy  mi  pecho  acongojado. 

IFroiian  toma  un  sillón,  y  se  simia  al 
lado  del  rey.) 
Bien  lo  veis :  funesto  mal 
Mi  triste  vida  consume, 
Y  en  vano  el  arte  presume 
Parar  mi  instante  fatal : 
No  me  importa,  venga,  ruele ; 
Mas  bien  temo  su  tardanza : 
En  Dios  popgo  mi  confianza ; 
Solo  mi  nación  me  duele. 

Froi»  Señor,  no  habléis  de  esa  toerle , 
Ni  cedáis  al  desconsuelo  : 
Mirad  que  ofendéis  al  cielo 
Así  invocando  á  la  muerte< 

Rey,  i  Yo  invocarla... I  Padre,  no : 
Lejos  de  mi  tal  pecado ; 
Mas  si  hay  un  rey  desgraciado, 
Ese  sin  duda  soy  yo. 

Froi.  ¿Porqué,  señor...?  ;Hay  alguno 
Que  en  poder  con  vos  se  iguale  ? 
Pues  ¿  cuál  otro  cetro  vale 
El  cetro  espalioU..?  ninguno. 
Leyes  os  miran  dictar 
Al  uno  y  otro  hemisferio, 


Y  jamás  en  vuestro  imperio 
El  sol  deja  de  alumbrar.   > 
Con  raudales  de  oro  y  plata 
Todo  un  mundo  os  enriquece : 
¿Quién  tributos  no  es  ofrece? 
; Quién  no  os  respeta  y  acata? 
Pues  si  esto  es  cierto,  señor, 
¿Por  qué  la  vida  os  enoja T 
¿Qué  qiala  suerte  os  arroja 
Asi  ámanos  del  dolor? 

Rey,  Nacido  en  dia  fatal. 
Todo  á  mi  contrario  veo : 
El  bien  conozco  y  deseo, 

Y  solo  consigo  el  mal. 
Al  solio  niño  subí, 

Y  entre  encontradas  facciones, 
Juguete  de  sus  pasiones. 
Solo  rey  en  nombre  fui : 

Su  infame  ambición  tal  vez 
Mi  juventud  marchitaba, 

Y  á  degradarme  aspiraba 
En  perdurable  niñez. 

Mi  humillación  conocí. 
Romper  logré  mis  cadenas; 
Mas  libre  del  yugo  apenas. 
En  otro  yugo  caí. 
Siempre  enfermo,  el  peso  grave 
No  resistí  del  reinar : 
Me  fué  preciso  buscar 
Quien  dirigiese  esta  nave. 
Los  mas  nobles  ó  alabados 
Merecieron  mi  conQanzá; 
Mas  burlaron  mi  esperanza 
Por  ineptps  ó  malvados. 
¿Qué  hicieron  de  aquel  poder 
Que  heredé  de  mis  abuelos  ? 
¿  Qué  fruto  de  sus  desvelos 
He  venido  á  recoger  7 
Do  quier  derrumbarse  siento 
Este  decadente  Estado : 
Los  años  de  mi  reinado 
Por  los  desastres  los  cuento. 
Si  algún  día  d<;  la  guerra 
Quise  probar  la  fortuna, 
Me  vi  sin  gloria  ninguna 
Roto  en  mar  y  roto  en  tierra; 
Mis  reinos  menguados  ya 
Fueron  en  laüd  funesta, 
Y  lo  que  de  ellos  me  resta 
Yermo  y  despoblado  está. 
Mas  no  basta  á  mi  dolor 
Su  presente  desventura; 
Que  aun  mas  su  suerte  futura 
Llena  el  alma  de  temor. 
Lo  conozco  :  ya  en  presencia 
De  la  eternidad  me  miro; 
Mas  á  mi  postrer  suspiro 
¿Quién  recogerá  esta  bereada? 


ACTO!,  tjscmk  m. 


un 


Eofanoporinnuelé 

La  antorcha  nupeial  4ot  vaeet ; 

Qae  sordo  el  délo  á  «ii  precasi 

MI  lecho  estéril  áe¡6, 

fioy  que  mi  aniaerte  iateiesa 

A  monarcas  amUcioios, 

Todos  la  acediNfi  «asioaot 

Cnal  sacie  el  lot^o^é  $u  presa  t 

Y  jqaiéa  lo  bobiera  creMo! 
Ya  con  tan  doke  e^peransa. 
Formando  oculta  al  ianxa. 
Mis  reinos  se  han  repartido* 

{ O  infamia !  t  ó  mengaa !  ]  ó  dolor  1 
I  O  del  hado  in|usta  saña ! 
¿Bsesta^-cieiOB,  la  España 
De  Europa  un  tiempo  terror? 
Con  mi  funesto  vivir 
Su  poder  eahé  por  tierra; 

Y  la  discordia,  ia  guerra. 
Son  mi  legado  al  morir. 

Froi.  Señor,  por  Dios,  desechad 
Tan  tristes  presentimientos  t 
Hijos  tales  pensamientos 
Son  de  vuestra  enfermedad. 
Si  aleve  coalición 
Vuestros  estados  codicia. 
Hablad,  y  de  su  injusticia 
Apela  il  á  la  nación  : 
A  esta  nación  de  guerrerai 
Que  ama  y  respeta  á  sus  reyes; 
Mas  no  sufre  le  den  leyes 
Ambiciosos  extranjeros. 
Una  palabra^  señor, 
Burlará  sos  pretensiones : 
Si,  dejando  indecisiones 
Nombrad  vuestro  sucesor. 

Mey.  ¡Ay!  padre,  en  «sa  «leeeion 
Todo»  mis  torfloentos  hallo  : 
iSonmigo  mismo  batallo^ 

Y  me  tiembla  el  corazón. 
Amor  y  un  deber  sagrado 
Al  Austria  mis  votos  dan} 
Pero  por  la  Francia  están 
Prudencia  y  nizon  de  estado. 
¡  O  alternativa  terrible 

Que  otro  ai  bitrto  no  consianla 
Que  el  ser  iu justo  pariente^ 
O  ser  monarca  i  nsens:bie  I 
Si  el  cielo  al  menos  quisiera 
Mi  existencia  prolongar^ 
Tal  vez  en  el  dii^atar 
El  remedio  consistiera. 
Padre  mió,  ¿qué  dolencia 
Es  esta  ^  pue» ,  que  me  acaba , 
Que  aunque  mas  y  mas  se  agrava » 
Ni  aun  la  adivina  la  ciencia? 
¿Hay  en  esto  algún  misterio? 
Decid ,  vos  blan  M  sabéis. 


Fni. 

Rep.  Mo 

Rabiad :  vuestro  ministerio 
Os  obliga... 

Froi.      No  rae  es  dado 
Reveta  r«.« 

Reu.      I  AyU  será  cierto  t 

Froi.  ¿Qué? 

Rey.  A  proferirlo  no  aeierto.o 

Dicen...  que  eatoy...  hechiudo. 

Froi.  \0  Dos...!  ¿qul^ osóílecJr*.,? 

Rey,  ¿t'-on  que  es  verdad...?  ¡cielo  santo  I 
lAh!  (Se  cubre 9lr9$if0e<ml&$mamo$^) 

Froi.  No  hay  que  afiigirat  UQto» 
Que  aun  está  por  decidir  t 
De  ello  trata  el  santo  oftdo: 
No  sé  qué  resolverá; 
Pero  ta  Iglesia  sabrá 
Conjurar  el  maleficio. 

Rey.  Eso  si  debéis  I 

Y  tal  vez  sanar  consiga  ; 
Desde  hoy  quiero  se  í 
Cuanto  me  den  de  comer. 

Froi.  Iré  luego  al  Irlbmial 
A  avivar  tu  santo  celo  t 
Mas  decid :  ¿  tenéis  reedo 
Del  origen  de  eÉ«  malí 
Causa  es  preciso  que  exista  i 

Y  al  emplear  el  conjuro. 
El  efecto  es  mas  seguro 
Si  la  sabe  el  exorcÍsta< 

Rey,  Solo  á  mis  muchof  pacadoi 
Ati  I  huirla  yo  puedo. 

^01.  Los  reyes ,  os  lo  eoneedAt 
Suelen  ser  harto  culpados ; 
Mas  vos  siempre  habéis  vivido 
En  santo  temor  de  Dios. 

Rty.  Yo  también  del  vicio  en  pos 
tjn  tiempo,  padre,  he  corrido* 

Froi.  iCórao...!  hablad. 

Rey.  Avaeatrasplantai 

Mi  culpa  confesaré; 

Y  mi  dolor  templaré 

Con  vuestras  palabras  sanias. 
(Se  pone  de  rodüliae  delatiU  del  padr» 
Froilfín  :  eete  le  haee  levantar,  y  ü 
rey  se  vuelve  á  jerOar.y 
Froi.  Alzaos ,  señor,  alzaoi : 
Advertid  que  estáis  doliente; 

Y  aunque  humilde  penitanlo. 
Os  lo  permito,  sentaos. 

Rey.  Oid,  padre. 

froi.  Pecador, 

Hablad  t  jqné  nuevo  delito 
Vuestro  corazón  contrito 
Asi  llena  de  terror  t 

Rey.  No  es  nuevo,  no,  padrf  mía : 
Ha  tiempo  que  soy  culpado. 

t 
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CABLOS  It  «L  RfoniADO. 


Froi,  Y  ¿no  lo  babefB  ctmkmiáóf . 

Rey.  Si  U\i  noiéy  lan  impío.    ^  . 
MU  ifece«  arrepénHdo 
Lo  dije  at  padre  Malilla 
Que  08  precedié  ea  esa  silhu 

Froi,  Y  ¿absolveros  no  ha  queridoP 

Rey.  Si ,  ^iiike;  y  non  penitencia 
Hice  ya  con  devoción; 
Ma» <t  él  d  14  su  absolución 
No  me  al)sueive  mi  coneimeia. 

Jñiol.  ^Qtté  c»ipa«...? 

Jl0y«:  Yo  .también- lave 

Oual  iHrM;i]tr  mocedad : 
Pagué  tfitalo4  la  edad» 

Y  descarriado  andiivei  ». 
Era  cuando  Valcñiuela    - 

Marduba  la  monarquía^ 

Y  mantenerme  quería 
En  vergonzosa  tuti^la.     . 
Las  fiestas  y  iQt  ptoeeres 
Acumulaba  sagaz 
Porque  lurbas^ivla  pai 
De  mi  pecbo  las  oti^rei. 

lAy!  harto  lo  conai^uió;  "^ 

Y  una,  aunque  plebeya ^  hermaaa#. 
En  el  alma  candort«a 

Be  amor  la  llama  e1ncendi4« 

Sí,  padre,  yo  la  aderé,  -    .       ► 

Lo  confieso  con  rubor^  - 

Y  en  mi  criminal  ardor 
Dulces  momentos  pasé. 
Bendecif  no  qnií^fe  el  eielo 
Santa  y  legítima  unión, 

Y  logró  Xfítpt  jjanlon 

Lo  que  en  vano^ora  afkheli».' 
Herniosa  con^  lu  mftdfé^ 
Una  niña...  Perdonad? 
Lloro.. .-Ifes»  mal...  W  f^érdá*;     ( 
Pero  es  el  llanto  de  un  padf«% 

Froi,  Y  ¿  cómú  lo  h«  de  tetit)^? 
^ri  monáVea  éá  hombre ,  al  fin ; 

Y  solo  de  un  seraftn      «       .^ 

Es  propio  nunca  pecaíí   •  '  .      ' 

Mas  esa  niña- ¿^«xiÉterP 
^Ctildá.-teiS  de  W1a>  seflbr? 

f(ey:  I  Ah!  que  ifti  bólpa  máyir 
En  eso,  padre,  éOnsist%.      ^ 

Froi.  ¿Oémo? 

Rey.  Tino  My  fift^lli 

A  combatir  mijaslon, 

Y  lavó  mi  corazón- 

De  tan  Impura  mancillí. 

/i'rüí.  ¿Maslattiñá? 

Rty.  Su  IflÉ^rMélil 

En  mí  turbaba  la  lAlma ; 

Y  por  la  salud  del  alma 

La  atrojé  <3fé  irtl  fneswwííl'.  -  • 
FrúU  jLa  «bandottéatrtaT* 


Rey.  íAllF»»!     i 

Mandé  á  la  roaáre  dinero  i 
Mas  con  encargo  severo 
De  no  verme. 

Froi.  t  Y  lo  cumpla  ? 

Rey.  Diez  y  seis  años  kairá  : 
Que  no  he  vuelMi  é  aaber  de  ell&8«. 

Froi,  ¿Ni  )mbeis  aaguldo  tus  baellaat 

Rey.  Yo  laa  si^loiera  ^iiá  i 
No  porque  torpe  afición 
Me  arrastrase  háci«  i«  madre;     '    ^ 
Pero  ei  cariño  d*  padre 
Hablaba  á  áHis^ratan. , 

Froi.  ¿Quién  lo  eiteiMf 

Rey.  £1  confner: 

Que  mi  salvaron'  bmeel»  ^ 
Esa  flaqueza  culpaba.- 

Froi.  \  Oh !  fué  sobrado  rifür., 
Perjudicial ,  annqoB  santo :  • 
Si  así  el  gran  Carlos  pensara, 
Jamás  á  Eiire|Mi'salviára 
El  vencedor  de  Lppanlo* 

Rey,  ¿  Luego  pendía  quettoM 
Acoger  á  esa  inocente?^ 

Froi.  Y  ¿por  qué  no?    . 

Rey.  ]Dioa^«ie»eBt0{ 

¿Por  qué  tan  inicao  fui? 
Mas  ¿dónde  podré  encontrarte?  * 

Froi.  Dios,  señor,  os.  goiará.. 

Rey»  Biea,  t^  liaré.  \  Giiál  ansio. ye 
Contra  este  peclia.^sCrecliaria !  ' 

Siento  nacer  un  consuelo  •  . 

Que  en  mí  por  momento»  árece$^ 
Y  ya,  feliz,  me  paijece-       -       • 
Me  abre  sus  puertas  el  eiel«» 
Padre,  la  obra  acabad  :. 
Dadmcr'Vtteflllv  .absoluciofk* 

{Se  arrodilla ,  y  Froiíam  ¡M  éñ.  teHifiÑ 
golueion  ,  despmM'ée  ¿e  tmed,  m"ü^ 
vanta.)  ;    . 

Froi,  Tomadla...  y  ai  béndieiom    ' 

Rey   Al  cielo  for  mí  rog«El. 
Ahora  que  ya  aliviado 
De  cuerpo  y  aifi»  m^  siente, 
Recibir  la  co)  te  intento^        ' 
Mas  no  os  mai>tíietB  de  mi  láde^ 

{Toca  la  campanUiatk  una  McHéoiK* 
que  habrá  mere  «na  «neto.) 

ESGBDf  A  lY. 

Dichos,  fa^Uciniv 

Ugier.  Señor,  ¿qué  eftlaqueiQMdafeír? 
Rey.  ¿  Quién  afuarda  eñ  esas uám0^  ' 
Ugier.  Agiíardan  ei  ear deiia},    ^ 

Elembajadori^S'rioeiat  ^      - 

E!  de  AustrlHyloepeiideAtei^    - 


j^fO  I,  E6C«f 4  Vw* 
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fil  conde  de  Fr jiJKiiMJiftt    * .  i 

Y  otros  grandes. 

ñey.f  Que  entren  todee. . 

{F'ai§  §1  ti^ier.) 

*"   ESCENIl  T.'      ' 

Bichos,  HARGOURT.  HARRACir,  PeftTO- 
CARRERO,  MONTALTO.  SAN  ESTEVAN, 
FRIGILIANA,  OiU>l>lSA ;  otros  GiuffllES. 

(£e#  tffomdu  »«  m^rupan  dt  «oéi  ^u$ 
estén  janto$  los  que  pertntmimá  emdé 
unadelaid(tepareieUidades  dei^ñn' 
eia  y  yinstriOh  Pmrtmemrtemk  y  fSfan 
Eeíecan  pertenecen  d  ta  primera ; 
Oropeta  y  ñfonlatta  ú  ta  tegmnáa  : 
Frigiiana  y^.ojftfA  i4ra  forman 
Urupo  aparte.) 

Rey.  Sedor^St  guárdeos  el  cle^.. 

Pori."  Con  ¡mpacienuia  esperaba   . 
Nuestra  lealtad  esle  iottiante ; 
Vuestra  presencia  nos  saca  . 
De  uaapenos4  inquie.tud;    .  ^ 

Y  á  Dios  tributamos  gracias , 
Pues  conservarnos  lo  plugo 

A  tan  amado  monarca. 

ñey .,  Pensé  me  Humaba  á  si ;    - 
Mas  al  ün  no  ha  sido  nada« 

Y  ya  me  siento  mejor. 

Í\  E$t,  ¿No  veis  qué  abatido  se  baÜa^ 

{Bajo  4  loe  ^  9u  eorro^ 
Haré,  Muy  poco  vivirá  ya. 
Qr<¡^,  Su  eorecinedad  es  moy  mala. 

Mont.  j Guales^ 

Qrop.  Hechizos. 

Mont.  y  otros,  ^  iJeiíaal  . 

{Se  satUiffuan.) 
Hey,  ¿tiabeis  dispuesto  (^uj^  so  ha^a, 
Cardenal,  las  rogallvaa  ? 

Port.  Todos  los  iemj;)ioa  de  E^yiñá 
Al  cielo  dirigirán 
Por  vpa  fervientes  plegarias. 
ñey.  Ésía  bíen.— Oid,  tíanaclí. 
{Harrach  te  aqerca^  y, el  rey  le  habla 
al  oido.  Entre  tamo,  Ip»  grandes 
pertenecientes  d  las  diferente^  par- 
cialidades,' te  acercan  unot  d  otroi^ 
y  se  hablan  en  mi,baia,confQfeme 
lo  indica  el  diálogo*)  .         > 

Port.  ¿Qué  le  dirá.*  •   '     . 

ó\  EiL  .  No  me  fgradaa 

Estos  secretos. 

Jfirc*  .    ,  JHoiqíiporta:  .  . 

Al  ñn  vencerá  la  Francia^  -  .   »      / 

Orop,  i  No  advertí^  que  ÍM>  ha^e  ea&^, 
Bel  unOyy-jRJi^Qtco  Uamal  .       > 


Mont.  Eso 4fi prueba ^M>£^raK      . 
Da  la  preferencia  al  Ausirla. 

Port.  Es  fuerzH  no  de«euidaiia« 

«S*.  Ett.  Esa  funesta  privaait 
De  Oropeaa... 

Eroi.^         Nada  bareoM» 
Hasta  dei  ribarle. 

S.  Est,  Nada. 

Uarc.  Ya  le  preparo  ua»  bueMU 

Porí.  ¿Pues qué? 

Uare.  Hit  agentoa  ndw 

Promoviendo  eo  cootca  mifík 
Una  espantosa  asociada. 

S.  Est.  No  hay  oteo  laadio* 

Froi.  Lo  «profbo. 

{El  rey  deja  de  haklar  t«m  ütvrrmehi 
este  $e  retira  hdeia  el  ttnr^  de  kn 
suyot,  les  cuales,  le  pregwman  ton 
eurioeidcui,) 

Eey.  ¿  Estaía  eiMarado  t 

Harr.  BatU  t 

No  he  menester  digáis  mas* 

Orop.  y  Mont*  (  Qué  oí  ba  dlrlio  f 

tíarr.  Mueitm 

Va  viento  en  popa» 

Harc.  Apartas^ 

Que  mira  el  rey. 

üey.  i  Qué  ba;  de  FfaMia« 

Conde  ? 

iíare.  Mi  amo  y  rey  por  voi 
Se  interesa  y  por  Rspaiía. 

Msy.  Por  eao  eo  trato»  saaialDa 
Con  luglateira  y  Holanda 
Acaba  de  tonlrar^  formaadQ 
Loa.Uea  ipiouit  alianza 
Para  repartir  mis  reinos  ; 
Mas  unoa  y  otros  se  «pgaAaa  i   • 
Porque  el  ieon  español 
Tiene  energia  sobrada, 

Y  aunque  parece  dormi<|Ot 
Si  sus  contrarios  le  agravian» 
Alzándose  mas  terrible. 
No  «luedará  sin  Tfngaiiift. 

Haré.  Ningún  peligro,  leiar» 
Por  mi  rey  os  amenasa, 

Y  espero  que  su  conducta.'  - 
Sei  á  por  vos  aprobada. 
Sobre  tod^iy  toa  flereclioa> 
¿ti» jtieue Um ?  i <|uiéQ  extra&a 
Que  defenderlos  procure 
Contra  i  niostas  esperaacaat 

Orop.  La»  injustaa  »on  laa  aayiMi 
Los  derechos  de  la  infanta 
Su  esposa  4  no  renuncié?. 
Pj|Í6s>ien,  d  por  qué  los.raelaniaf 

^.  Est.  iNo  loa  pudo  renuiUMr. 
¿Por  veotiíca^asf  8<&  eaoibiaUr         <   . 
Las  leyes  de  un  reino  ?  Solo  v  < 
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CáátOS  II  £i  ttfiC&lIAM^. 


Se  qaíio  evitar  que  entraintai 

Coronas  se  renrriesen  : 

81  este  obet^cufo  se  allana, 

Al  legitimo  lieredero 

;  Quién  la  sucesión  arranca  ? 
Orop,  U  unión  y  Ib  Independencia 

De  monarquía  tan  vasta 

Solo  puede  cmiservar 

La  dinastía  austríaca* 
Port,  ;A  qué  discultrP  El  rey 

Tiene  consultado  al  papa : 

¿Quién  su  sentencia  infalible 

Con  veniraelan  no  aguarda f 
Friff,  Yo  cual  nadie  la  venero ; 

Mas  »i  autoridad  sagrada. 

Si  es  ab^tuia  en  la  Iglesia» 

Én  o^ie  asunto  no  basta. 

Hay  leyes»  y  por  capricho 

Nadie  puede  derogarlae. 

Cuando  importantes  CHCSItoflee 

Gomo  esta  cuestión  se  tratan* 

Legitimo  y  naciunaU 

Coii  fcfciiltad  soberana, 

Vn  cnerpo  «o  mas  eiiste : 

Las  corles...  A  convocarlas 

Eáiais,  seuor,  obligadoi 

Y  Castilla  las  aguarda. 

Su  fallo  sumiso  el  reino 

Siempre  obedece  y  acata ; 

Mas  donde  falta  so  fuerza , 

¿Qué  vale  olra  fuerza...  ?  Nada* 
(^/  air  étmt  palabras  to&oi  Iom  toiit- 
ganoi  $€  mueitran  aiombradói  jf 
murmuran  y  alejéndeáé  4*  Frigia 
liana.  Solo  alguno  da  inue«rra«  di 
aprobación») 
Aey.  LosmurmtillosqueeseactMa» 

Os  advierten,  Frigillana» 

Que  ese  atrevido  consejo 

fia  el  desacato  raya. 

Si  os  perdonara  seria 

Dar  á  los  osados  alas. 

Para  que  al  fin  contestaren' 

Mi,  autoridad  Morana* 

Salid  de  mi  corte  al  punto, 

É  id  desterrado  á  Geanada^ 
Frig.  Señor... 
üey»  Basta ;  obedecedi 

iFrigUiúna  tenHfá.) 

Decidir  en  esta  causa 

Solo  á  mi  me  pertenece; 

Mas  de  eHo  hablar  no  me  agrada. 

Despejad. 
(¿o«  eortesanos  n  fían  ú  mirar  f  perú 
al  Ue^  á  la  puerta ,  talen  Floren'^ 
eio  é  Inii  .'  te  deiienm ,  y  prenda^ 
dot  de  etia  ^tUinw,  9u$iii>en  atrdt 
ton  ella.) 


ESCUNA  VI, 

DjGüo»»  FLOUEkciO,  mÉA. 

{Init  manillesta  reparo  en  entrar  ; 
Florencio  ía  ánima ,  y  la  haée  ade* 
laniafieJi        ^ 

Flqr^     No  tengas  miedo  :  • 
Entra,  ven. 

inét,         i  \yi  DioB...a  ^A^le  hatlaá. 
Tantos  se&qres! 

Flor.  Son  lodos 

Coriesanos^  que  á  las  daman 
Saben  respetan  • 

tíawo^  ¡Florencio  I 

I  Bribón !  ^cóoio  te  acompafta 
Tan  bella  joven  ? 

Flor.  Es  que... 

Orop.  Con  efecto,  es  una  alhaja* 

Port.  i  Qaé  aire  tan  angelical  I 

üarc.  Tiene  la mab^ linda  cara..» 

{áiareourt  te  ace¥ca  á  ínét^  que  atut-^ 
toda  te  refugia  eh  los  brasot  de 
Florencio.) 

Jnét.  i  Ay  Dios  mió  I  [eto  t 

Hey.  áQtíéhay..»?iqoées 

Flor.  Yo  soy,  señor.—  Ven,  avanza; 
{A  Init.) 
Que  aquel  es  el  rey. 

Init.  Yo  toda 

Tiemblo  como  una  azogada. 

Flor.  Alienta. 

JÜeff.  ¡  Ah !  Florencio  :  ^vienes 

A  cumplirme  tu  palabra  ? 
¿Es  esa  la  novia? 

Froi.  ¡Obelos! 

Es  ellB  misma  :  ¡  qué  rabia  I 

(Aparté  y  eitombraáo  al  ver  á  /nls.) 

jFVor.  Sí,áeftor.  {Al  tey,) 

Rey.  Bien  me  pareee. 

Aire  ciandoroso...  trazas 
Tiene  de  hacer  buena  esposa. 

Bare.  ¡  Cómo.^. !  ¿  Con  ella  le  casa 
Este  perillán^ 

Rey.  Y  hay  mas; 

Qnt!  soy  sú  |>adrino. 

iPorf.  ¡Tanta 

Bondad? 

Rey.    Es  fid  servidor; 
Y  yo  no  conozco  tasa 
Cuando  lealtades  premio. 

Oreip.  Seftor,  orpido  una  grada. 

itey.  ¿Cuáles? 

Orop.  Ser  yo  qaloi  en  Hombre 

Vuestro  la  conduzca  a]  ara. 

R9y.  Os  lo  concedo. 

Orop.  Lasbodas 


ACTO  1»  £SC£N4  VL 
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Se  harán  f  Flormcio,  M^mi  eua. 

Flor.  Hacho  me  hónrale,  acftor  conde. 

Moni.  Pues  70  á  le  DQTte  eus  galee 
Le  prometo  regalar. 

fi,  £ti.  Yo  también  rtcas  «nu^as^ 

Barc,  \  y(^.. 

Flor.  Seúoree... 

JUy.  Bien :  eea 

Generosidad  me  agrada. 
Bermosa  qi&a ,  acercaos*^. 
Nada  temáis...  ai  un  monarca 
De  otros  hombres  se  distingue , 
La  bondad  sola  le  ensalza. 

Jn€9>  ¡  Ah  I  señor...  mi  sobresalto 
Disipan  esas  palabras, 

Jtey.  i  Caál  es  vuestro  nombre  ? 

Iné$.  Inés. 

.  Ayi  Y  i  vuestro  padre? 

Inés»  Ea  mi  Intanda 

Me  ie  arrebató  el  destinQ  t 
Mario  sirviendo  á  su  patria. 

Rey.  ¿Quién  cuidó  vuestra  nifiez? 

iuit.  Mi  madre .  madre  adorada » 
Cuya  pérdida  reciente 
Mi  alma  de  dolor  traspasa. 

Hey.  ¿Qulép  08  protege  en  el  mnndoY 

Inés,  La  virtud  y  ja  esperania, 

ñey.  i  Pobre  niña... !  mucbo  acriesga    ' 
La  inocencia  abandonada. 

/nés.  De  hoy  mas  cesa  mi  horliuidad ; 
Pues  vuestra  bondad  me  ampara. 

Jley.  Sí...  si-,  yo  te  ampararé* 
¡Oh!  ¡qué  seni^acion  tan  grata 
Experimento  al  oiría! 
Ssa  vos. ••.  esas  miradat... 
Ven  t  hija ,  acércate  mas. 
¿Con  que  tn  madre  te  íalta 
También  P 

Iné$,     Alatnmbafria 
La  llevaron  sus  desgracias. 

ñey.  ¿Erainfelis? 
r  Mi.  lAyljamáa 

La  ri>a  en  sn  fas  brillara. 
-  ^^^  iQoé  penas  eran  laasnyaa? 

Jn¿M.  Fatal  secreto  agoviaba 
Su  pecho,  y  á  mi  ternura 
Siempre  lo  ocultó  obstinada. 
Su  existencia  era  llorar  : 
To  acudía  i  consolarla; 
Y  mas  afligida  entonces « 
Una  profetlca  llama 
Brillaba  en  sus  ojos  \  ay ! 
Que  mil  penas  me  anunciaba* 
Exenta  yo  de  recelos , 
En  hkm  pose  mi  confiania» 
Con  la  virtud,  me ^deda, 
Goola  virtud  no  hay  desgracias  i 
SI  puno  mi  .eorason    :      .  :-        . 


La  alberga ,  si  mis  plegarlai 
Dirijo  al  cielo  contino, 
Y  en  su  protecciim  descansa 
La  inocencia .  ¿  quién  podri 
Dnñar  á  quien  nunca  daiiaP 
I  Cuál  me  en^aSaba ,  seftor ! 
Aq,uella  dichosa  calma 
En  Itreve  turbada  fué 
Por  quien  menos  lo  pensara* 
Un  hombre...  i  yo  me  horroriio^..  J 
Mas  no  era  un  hombre « qne  su  alma* 
Templo  de  la  hipocresía, 
De  la  maldad ,  de  la  infamia , 
Fingiendo  santa  virtud , 
Todo  el  Infierno  abrigaba. 
Este  hombre... 
(Mientrai  ka  cafado  dicUnéa  los  mnu* 
Héroe  veraoi ,  Froilan  so  hakrá  iéo 
aeoreando  d  ella^  y  al  Ueyar  afmf 
so  U  coloca  doUjiate.   Inés  aUa  la 
vista  t  U  mtra,  da  un  griio^  refro- 
cmIs,  y  va  á  refugiarse  Junio  á  i9a- 
rencifo^  é  quien  alrastjí.) 

¡Jesús  mil  veces! 
lAyl 
üey.^Quéeseso? 
Flor.  i  Inés ! 

Orop»  ¿Qué  cansa...? 

( Los  cortesanos  asombrados  se  oceroa» 

d  Inés  con  interés.) 
Inés,  Huyamos  de  aquí.  (A  Florenoia.) 
Flor.  ¿Por  qué? 

( FroÜan  se  acerca  d  Inés ,  y  asiéndola 
por  un  brazo  la  atrae  kdct'a  él*  Inés 
vuelos  la  cabeza  y  se  resiste  tOer^ 
rada.) 
Inés.  \  Vos...!  no...  no...  no. 
{Froilan  la  tira  con  fuer  xa,  ie  impone 
con  /9  vistat  y  la  conduce  de  nuevo 
hdeia  el  rey,  dieiéndoU  de  paso  en 
vo%  baja  y  ton  misterio :) 
Froi.  Ven...  y  call^. 

itcy.  ¿Qué  repentino  terror...;' 
Froi.  iQné...!  señor...  no  ha  sido  nada. 
Inés.  Su.»  nada..*  nada. 

{Con  risa  forgada.) 
Rey.  Prosigue. . 

Inis.  i  Qué*..P  señor... 
Rey.  De  tus  desgracias 

U  historia. 

ynéf *       é  Qolén«..?  ;  Yo...?  Si  he  sido 
Muy  félia.*.  mucho* 

Rey.  ¿No  hablabas 

De  un  hombre  malvado  ? 

Inés.  Sí; 

Mas  era...  no  sé...  me  falta 
La  memoria*  '  ^ 

Flor.        Algún  recuerda 
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CARtOS  it'tiL  tíÉCñtímo. 


Funesto  turbó  la  «alma-  '  ^ 

De  su  méate,  y  ya  no  acierta..-.  '  ' 

PcíO  \o  en  breT«sí  |»ohibrai 

Os  lo  diré.  .  Perseguida     . 

Por  la  pasión  Insensata  ' 

De  aquel  monslrno  cnyo  nombra 

Calla  siempre  horrorizada ,  =        ' 

Huyendo  su  odiosa  vista «  •       •    ' 

Su  astucia ,  sus  amenazas, ' 

Abandona  el  dulce^  hovar 

Donda  «frUef^i  su  i  n  randa. ' 

Vino  á  la  corte ,  y  aqui 

Al  peso  de  las  deagraciaB  .     « 

Sucumbió  su  tierna  madre 

Por  quien  todavía  arrastra 

Triste  lulo ;  y  yo,  señor, 

Al  terla  desamparada, 

Mi  amor,  mlrntíno  y  Ini fMa 

Halurado  consagraila. 

Jtey,  Y  yo  su  padre  ícré.      *    "* 
Hija  mia  ,  ven  ,'ftbra2a 
A  tn  protector,  tu  amigo.       '  ' 

inéj.  ¡Ah!  Señor... 

jRey,  No  temas:  calma 

Esa  inquietud...  ¿Por  qup  tiemblas? 
Tu  llanto  mis  manos  baria. 
¿Tienps,  dirae,  algún  pesar? 

Inés.  No...  que  este  llanto  lo  aftanea 
La  gratitud. 

ñcy.         Yo  también 
Siento  lágrimas  que  arrasan 
Mis  ojos  ..  y  conmovido, 
Palpita  mi  pecho. 

Frou  Basta*,  * 

Seftor  :adv\prtid  qué  estáis 
Débil  y  enfermo ;  arriesgada 
Para  vos  pudiera  ser 
Esa  conmoción  extrañar      '*  ' 

/íéy.  Decís  bien ,  padre  r  cohórco  "' 
IQuela  quietud  me  bace  OíHá.  - 
A  Dios ,  hija ,  á  Dios.  —  Fiftrenclb, 
Condúceme  hasta  mi  estancia. 
Después  de  las  rogativas 
iTueslrás  bodas  celebradas    ' ' 
Quedarán.  —  Conde,  os  encargo 
Los  preparativos. 

Orap4  Nada 

Faltará  para  que  sean  *       ^   '  • 

'iKgnM (le  ta4i  gtan  monarca. 

Inés,  i  Florencio !  '     '        .    ' 

"Ftot.  ■  Espíraafte  aqufc  • 

Vuelvo;  que  el  deber  m^  Huma. 
IFann  ai  rey  p  Florencio  por  u#l  todo  i 
loi  grandes  par  otro.)  •         ' 


ESCwiA  vn. 

INÉS,  FROILAN. 

•i 

Froi:  ]Biíena...!Aquf  queda.  (; Jiparte^) 

Inés,  ¡  Santo  Dios !  Me  dejan 

Aquí  sola  con  el...  |Vatedme ,  cielos  í 

(Con  el  mayor  sobresalió.) 

-Frot.  ¡  Inés ! 

Inés.       Huyamos.         (Quiere  salir ^} 

Froi.  i Dónde  vas...?  Detente. 

(f^ú  y  ládetieni.i 

/fié«.  Dejadme. 

Froi.    '       Ven  acá.^ 

Inés.  No...  no;;,  t  F!oreikio  í 

Froi.  Galla.' '  .    f 

In^,  Soltad.  -     ; 

Froi.  Tu  reUftenclá  estatia. 

No.  no ié  escaparás...  i  Al  fin ,  te  cncnénlro ! 
Propicio  el  hado  mis  anhelos  cnnipíe :  • 
Si  una  vez  te  perdí,  ya  le  poseo: 

Inésl  Y  bien ,  ¿  qué  me  queréis? 

Froi.  -  ¿Td  lo  pregtíntást 

¿Lo  ignoras? 

Inés.  ¡  Infeliz  t        -  '       ' 

Froi.  iío-i  mi  reouerdo 

Te  persigue  ,•  te  aeosa. , .  tn  descanso 
Turba  y  destm^e  ciial  fatal  ensueño ; 
Y  tu  mismo  terror,  tu  llanto' miíirnó 
Pruc^n  que  siempre,  detestado  objrt6, 
En  tí  mi  iiiftdg^n  con  tus  odios  vive , 
Cual  yo  con  m!  pafeíott  aquí  te  encierro. 

Inés.  ¡O  Dios... I  ¿<ioc  escucho...?  ¡Y  aun 
osáis  hablarme 
De  vuestro  horrible  amor  qde  me  estl-emece^ 
Tan  solo  al  recordar..^!  Vos  cuyos- votos. .«^ 

Froi.  {Mis  \ot08..'.!  Bien  los  sé...  DUrO¿ 
tremendo,  •    ^ 

Imposible  deber  fieros  me  Imponen ,  - 
Cambiando  en  crimen  ihocentii  afecto. 
Mis  votos  no  olvidé,  ni  necesito 
Me  los  recuerdes  kü...  Que  al  cielo  ofente 
Lo  sé  también ,  lo  se...  lozga  tfi  aRora 
Cuan  grélidé  es  mi  pasión,  puek  lo  ceo- 

Inés.  iCieloíB.;.!MetH)rron>eis«'   [slefito. 

Froi.  Oyéme...Uli  afl^ 

Luché  con  este  áflftor  para  vencerlo  ?    ' 
Lucha  penosa,  sin'igtínl,  tremenda,  '    -  ' 
Cual  la  lucha  de  Dios  c<m  el  fnilerao.     ' 
Huí  del  mundo,  y  mi  fervor  fütúc^  '   '<  ■' 
Buscó  de  un  claustro  el  sepulcral  sü^neid.' 
Al  pié  del  ara  me  postré  roirando, 
Y  su  mármol  fMiR'e  con  llanto  «céfbe. 
Mi  cal)eza  cubrí  con  vil  eentfca ;  ' 

Cruel  cilicio  atormentó  mi  eucrjto  ; 
Mi  mano  armada  éa  nnd()las  euerdaft»  '  >' 
Regó  eoniMirtIliis  riígtiotmlefnMIt 
Escasas  ywbaí  mi  aUmébtlihMiMt,  '  ^ 


ACfQ  1»  ftSCUU  Ittil. 


m 


Y  mi  único  descüRt^^l  4iiM«uelo. 
Pensé  qne  Dios  tan  penitente  vida 
Al  fin  premiara  solbe«odo  el  fuego 

De  mi  funesto  amor...  ¡  Vana  esperanza ! 
I  dHintn  inÉS  pcasHancla.  ni«t  dfcatos  i    . 
Doquier  tu  ieoígen  me  peraigne-t  t«  hallo 
9d  l»«eMa,«aeé oiMtotr», liasUmi el  tem- 

Y  en  la  Virgen  que  miro  sobre  el  ara,  [pío; 
Si  la  ttego  á  imploror,  tu  tmUto  «leiMiitra. 
Plegarias  dirifir  á  Dios  proouro, 

Y  expiesionei»  de  ■n^r  solo  proAorot 

Y  si  pienso  en  la  gloria,  «iyiin  HisUntt» 
Separado  de  tí  no  la  comprendo. 

Mira  este  cuerpo  flaro*  cite9uad04 
Contempla  este  semblante  macilealo  ^  ^ . 
Son  aun  mas  Q«t  do  ayunos  y  eilittoa 
Estragos  dei  am«r  que  «rae  aquí  dentro^ 
Pnes  tanto  sacrificio  dios  nO  aeepia « 
A  mi  pasión  de  iio>  mae  lo^'m»  entregé* 
Mia  tienes  que  ser» 

Ittés.  t  Voeatral . 

Froú  '-  Odanadiew 

Inés  MentiSi.;.áeotrosof  ya« 

Frou  \  IM  otro...!  Vnm  aso» . 

Eso  te  pierde...  Tu  desden,  Uia  adiós., 
Todo  sufrirlo  rflaignado  paetto ;  .     / 

Mas  ¡rerte  ajena.^i  Now..  Detvantvrada , 
Responde :  ¿  sabes  tiV  lo  qae  aao  salot  t 

/néj.  ¿Yo..»?  No  ñ4  mas  qna  amar...  y 
odiar  ahora. 

Froi.  Aborréceme ,  pues  x  yo  lo  eansÉanlaw 
En  el  odio  también  deiicias  hallo  (    . 
En  él  también  enconlrare  consaetas  t 
91  no  puetio  gozarme  «i  tos  caiiciasV 
En  tu  llanto  podré  gozarme  -ai  manda. 

Inés,  ¡  Monstrua  1 

Froi,  ¿  Qué  digo...?  No  nvacretti..03l«: 
Todavía  capaz  soy  de  wt  esfaerco. 
üpaipa  ares  InaéBi  que  formar  iAtaolas^ 
A  ese  rival  rennnria  que  aborreseo, 
Y  yo  tal  vea  saerücandi»  entoacea.M 

Inét.  iX  qué  exigir  4o  fua  eimplir  Bé 
puedo  ?  (imliéca. 

jpVot.  ¿Eso  di^ca...?  ^oes  ^m\  imiáe^ 
No,  ya  no  aspiro  con  ardientes  rua|W   -    - 
Tu  afecto  á  conquistar :  ni  lo  alcaosaraf 
Ni  fuera  menos  tu  ^iivio,  alenda      >     - 
Mayor  mi  hiimiilaeion ;  tal  v«x  caaolfa 
Hoy  del  terror*  lo  ^e  de  aittor  no  espero* 

/néf.  ¿Qu¡én...t>';V«Bf  juttáa.  <«Y 


Horror  si  me  inspiráis ,  pero  no  miedo. 

Froi,  ¡Insensata...!  ¡ay  de  tí...!  ¡Tú  no 

conoces  [che ! 

Cuánto  en  hombres  cual  yo  puede  el  despe- 

lné$.  Si ,  lo  conozco,  £Í...  Basta  miraros: 
Todo  esos  ojos  me  lo  están  diciendo. 
Del  infierno,  sus  furias  y  sopUrios 


Es  el  retrato  vneatao  ¿arrlbla  aapacto.  [sana 
Ma»  iq«é  ma  importa*..?  Vuestra  furia  in« 
90  van»  me  amenaza  con  tormentos ; 
Qae  asi  mas  Arme  á  mi  Florencio  adoroi 
Y  á  vos»  bárbaro,  á  vos,  mas  os  detesto. 

ESCENA  VHL 

FtORENaO. 


{Fl9rmí9iú  Mia  á  la  H^tma  mi  pri$i¿- 
piar  Inh  ¡os  cuatro  versos  anlerio* 
reí  9  y  te  para  Mí  uchando,) 

Flor,  ¿  Qué  he  escnchado...?  ¡  O  furor ! 

Inés*     .  ¡Florencio! 

Flor.  I  Padre! 

{Con  aire  amenazador,) 

f^roi,  idpaÁ  me  quieres ,  rap^iz? 

FU^*  ¿  Qué  ei  lo  que  quiero  f 

Esas  palabras  eipUcmime  ahora 
Que  acallo  de  escacUar...  Crear  no  poade 
La  atreí  aoapeeha  qoe... 
'  Ffoi.  Ella  las  di)o;    ' 

A  ella  toca  etplicarias; 

/fi¿#.  Ven,  Florencio:  \ 

Huvap^oi  4e  aste  sUlo. 

Flor.  No»  que  tod<», 

Todo  el  horrible  arcano  ya  comprendo : 
Si  tus  ojos ,  tu  hiiblar  no  lo  dijeran , 
Lo  dijera  el  Jiorrar  que  al  vario  #ieeto. 
Este  es  el  hombre  vil  que  te  persigue ; 
l^  causa  es  este  de  tu  iianio  acerbo : 
En  la  triste  Alcalá  le  conociste , 
Y4e  allí  nos  le  trajo  el  oiJsmo  averno* 

/Vp^.Pues  biea^^o  8py,..Sin  máscara 
en{¿ariosa« 
Sin  (disfraz  auta  ti  mostrarme  q^iiero: 
Mira  en  mi  tn  rival ,  riyal  terriliJe « 
Yo  adoro. con  furor,  con  cl  detesto,  ¿m^esen 

Flor,  él  mis  maoov  Jiuindiarse  ^  te- 
Con  esa  sangre  Vil ,  hora  mi  acero... 
Mas  el  r^y  lo  sabrá }  mí  la^io.^1  puaip . 
Qujén  «ola  le  va  ¿  decir*  , 

Frúi.  píselo,  neftloii, 

¿Piensas  te  ha  de  creer...?  Cuando  á  mis 
Cada  día  le  mi ro^  cuando  tengo  ...plantas 
Su  conciencia  en  mis  mauos^ ¿quién  con* 
Mi  omnímodo  podar?  Eslaaaorc'to  [trasla 
Yé ,  pues,  y  le  revela,  le^penAito; 
Mas  solo  para  Usará  fuAe«io^       [sticiosos, 

Flor,  \  Ah !  1  qué  bario  bien  decís...!  Super- 
Así  besan  los  hombres  vufotfOs  hierros : 
Almas  de  Lucifertetfeis, liilelios, 
Y  adorados  cual  ángeles  os  vemos* 
Huid  de  mi  presencia,  ó  bien... 

Froi.  Me  marcho; 

Pero  conmigo  la  venganza  llevo. 
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CARMS  II  EL  HfiCUXAOO. 


Amaoi,  fdfames;  mas  será  por  poco « 
Temblad;.,  pronlo  tcreig  lo  qoe  yo  puedo* 

/íié«.  I  Ayl  istts  palabra»  de  pavor  nw 
llenan! '  {en  ellos. 

Fior.  Ven  á  mis  brazo»,  puc»,  y  alienta 
Jnit,  ¡Florencio! 
Fíor.  I  Inés ! 

Inés.  ¿Me  quien*»? 

Fior.  Te  idolatro» 

/fiár.  t  Afa  I  si  á  ta  lado  estoy ,  nada  retele. 


ACTO  SEGDNDO. 

SI  teatro  represenft  la  sacrittU  del  Gonrento 
úf  Atoeba.  El  fondo  esteré  abierto  por  tres 
Kraadcs  puertas  ó  áreos,  por  entre  los  cuales 
•e  Ten  los  cUmsti^s  y  el  paüo.  Eo  el  cbustro 
se  deseabren  les  retratos  de  los  reyes  de 
&pafia;  y  estos  retratos  llegafi^  liast»  derHrov 
de  la  sae ristia ,  en  la  cual  estarán  lof  de  los 
reyes  de  la  dinas' ia  «u.strlacai,  viéndose  junto 
•1  proscenio  el  «fe  Garlos  V.  A  la  derecha  deí 
espe<^lador  una  mesa  de  nogal  como  las^  (jbe 
te  usan  en  las  igleáiaa,  y  uti  gran  tUlon  de 
baqveta. 


ESCENA  PRIIMERA. 

Una  procesión. 

(M  ahari€  él  télon  se  w  patqr  por  el 
datutíTO,  En  seguida  de  toda  la  co- 
munidad van  muchos  grandes  y  se^ 
ñores  ricamente  vestidos  f  y  última- 
mente el  rey  con  Ins  embajadores  y  el 
cardenal  y  toda  la  corte.  Todos  llevan 
hachas  encendidas.  Sigue  un  nüme^ 
roso  pueblo.  Híientrcu  pasa  la  pro- 
eesiofi^  áe  oye  dentro  una  música ,  4 
cuyos  acentos  entonan  tos  retígiotos 
él  iiguiet^  himno») 

Cor^.     Oye  benéfico, 
Supremo  Dios , 
Be  fieles  tábditof 
hSi  triste  Tot. 

81  Satti  répnbo 
p4>rti«uió. 
De  un  rey  eatólico 
ten  eompation. 


ESCENA  II.        ^ 

FROILAÍí. 

(^  póco  de  pasar  la  procesión  se^e  por 
el  foro  Frailan  muy  despacio,  €on 
he  Amiftr  cruzados  y  meditabundo*) 

No,  nonea  la  obtendré  yo... 
Nunca...  El  cielo  en  sus  rrgores; 
<0  el  infierno  en  ans  furorea. 
Tanta  dieba  me  negé. 
Con  ella  me  arrebató 
Virtud ,  placer  y  soaieg^. 
t>estlño  injnato,  hado  ciego, 
SI  el  tierno  amor  rae  yodaste, 
¿  Por  qité  en  mi  pecha  eneerfaate 
Bate  corasen  de  fuego  ? 

f S«fi4r  yo.,.I  i  ser  felix  eíla..,! 
{Ser  con  ella  otro  dichoso...! 
¡O  pensamiento  horroroso! 
Maldigo  mi  infausta  estrella. 
I  Ay  triste...!  /.  nt  una  centella 
De  alivie  á  tua  malea  ves...? 
Una  sí...  lárham  es.;.        .    . 
I  La  venganza..,!  Yo  la  anh^: 
Solp  puedo  hallar  consuelo 
Siendo  lotdtces  lea  tres. 

I  La  venganza..*!  ;  Y  he  de  ser  ' 
Tan  bárbaro,  por  ventura. 
Que  en  tan  tierna  criatura 
Mi  saña  habré  de  ejercer t 
Mas  tal  es  hoy  tu  querer, 
O  cielo...  si  era  menor 
Lejoa  de  «lia  mi  dolor, 
Guando  á  volvérmela  llegas, 
Poes  á  mi  amor  no  la  entregas. 
La  entregas  á  mi  furor. 

{Se  oye  otra  «es  d  lo  líios  la  iiiMoa  ff 
el  coro.) 

I  Oh !  ¡  cuál  mi  pecho  atormeotsn . 
Esos  míaticos  cantares! 
Al  oírlos,  mis  pesares. 
Mis  liiTorea  se  acrec';entan.«. 
Los  volea  que  me  violentan, 
Ei>te  traje,  esta  clausura 
Sepulcro  de  mi  ventura , 
Yo  lea  odio...  iMaldidoo! 
Lo  qtw  en  otro  es  salvación. 
En  mi  el  infierne  asegura. 

(Sesieniapettmtioo.) 


ACTO  If,  ESCENA  Vi. 


ÍV 


ESCENA  m. 


FROILAN ,  EL  INQUISIDOR  GEHERAL,  el 
PRIOR  DE  Atocha,  el  VICARIO  i^e  lm 
■oifJAS  DBL  Rosario. 

(£1  4nfyUidor  y  el  priwr  $e  quedan  «I  i 
faro  hablando.) 

Inq,  ¿Lo  habéis  entendido  bien  ? 

Prior,  Sí,  señor, 

Inq.  ¿Estará  todo 

IHM^oeto? 

Prior.    Nada  hará  falta. 

Inq*  Macho  aparato. 

Prior,  Asombroso. 

Inq*  La  (comunidad  entera 
Ba  de  asistir. 

Prior,        NI  uno  solo 
Fallará. 

Inq.  BlorJi^s  ciriales. 

Prior,  Caal  solemne  mortaorio. 

Inq.  Va  en  ello  la  saifacioo 
Del  Estado. 

Prior,     Lo  supongo. 

Inq.  Lofgo  fray  Mauro  Tendrá « 
Que  es  exorcista  famoso. 

Prior,  Como  que  de  Austria  le  euTla 
El  emperador  Leopoldo. 

Inq,  14,  7  aguardad  el  aviso. 

Prior*  Todo  al  punto  lo  dispongo. 

(r«.) 

ESCENA  IV. 
FROILAM ,  EL  INQUISIDOR ,  el  VICARIO. 

Inq,  i^Padre  Frollan  t 

Froi,  {Ah  señor! 

[Sé  levanta.) 

Inq.  ;Solo  aqnit 

Froi,  Hace  muy  poco. 

Inq.  ¿La  fonclon  abandonáis  1 

Froi,  Me  fué  dejarla  forzoso, 
j  Tanta  hiz !  { tanto  calor  I 

Inq,  Baee  ya  dfas  que  noto 
Que  desazonado  andáis. 

Froi,  Algo. 

Inq,  Hay  en  yoestroa  ojoa 

Cierta  cosa... 

Froi,        ¿Qoé  decís  T 

Inq,  Bueno  y  santo  es  ser  devoto; 
Pero  et  exceso  también 
Suele  dftftar, 

Froi,        Lo  conozco. 

Inq.  Menos  penttenciaf »  pues ; 
Que  al  fln  no  vA9  ningún  nHMntrilO. 

Froi,  i  Pluguiera  al  elelo ! 


Inq.  iQoét 

Froi, 

Dejemos..*  ¿Se  acaba  pronto 
La  función  esaP 

Inq.  Sí,  luego. 

Magiiíllca  ba  sido  <  como 
Que  el  rey  lodo  el  tiempo  ha  ctttdo 
Sin  pesta&eir...  |  Qué  asombro  I 
En  un  seiiortan  enrcrmo, 
¡Tal  resistir.*.!  Mil  encomios 
Merece  su  devoción, 

Y  á  todos  nos  deja  absortoa. 

r^e,  Dioa  le  da  fueraaa,  sin  doda. 

Imq,  Por  supuesto...  de  otro  modo..« 
¡  T  que  en  un  cuerpo  tan  santo 
Esté  metido  el  demonio! 

Fie.  i  Lástima  grande  en  verdad! 

Inq,  De  ello  estaba  tan  remeto... 

Froi,  Las  pruebas  son  tenniñantea» 

Fie,  Por  la  causa  es  ya  notorio 
El  maleílcto  del  rey  : 
Bay  declaración  de  tedlogos ; 

Y  dudar  fuera  herejía. 

ifif.  ¿  Dudarlo... P  ni  portsomo. 
A  vos  tamailo  servicio  (Al  vioaria.) 

Debe  EspHfta ,  padre  Antonio» 

Fie,  Seftor... 

inq.  Seguid...  No  dodeia 

Que  el  premio... 

Fie.  Nada  ambiciono. 

Froi,  Aún  por  hacer  falta  mvelio* 

Fie,  Sí...  y  a  lo  sé. 

Froi.  Sobretodo 

(  Osa  f iififfiefoiKj 
Averiguar  el  autor 
Del  maleíleto. 

Fie,  Yo  pongo 

Los  medios ;  mas  al  conjuro 
Aun  se  resiste  el  demonio. 

Inq,  Pues,  amigo,  compelerle  \ 

Y  que  amte  listo  el  hisopo. 

Fie,  Tiempo  vendrá...  Mas  ahora 
Al  mas  urgíante  socorro 
Es  lo  que  importa  acudir, 

Y  eso  que  sea  muy  pronto. 
Mirad  que  si  dilatáis 

Los  remedios  que  propongo. 
Atáis  las  manos  á  Dioa... 

Y  ya  de  nada  respondo. 

Inq,  Por  eso,  así  que  sebeaba 
Esta  función,  es  Ibrzoso 
Que  aquí  se  exorcise  al  rey. 

Froi,  Vuestro  parficer  adopto. 

{Potan  por  el  elauetro  gentu  que  m 
retiran  de  la  iqleUa.) 

Inq,  Pero  ya  sale  la  gente; 

Y  el  rey,  sí  no  me  equivoco. 
Viene  alU...  Padre  FroHan, 
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GAMOS  II  BL  HBCUIZADO. 


Id,  y  mientrM  le  dispongo 
Al  €X(ireÍ6mo.  en  la  ii^losia 
Mandal  que  todo  esté  pronto. 
Froi.  Está  bien. 

(^1  tiempo  dt  marcharse  pasa  por 
Junto  al  vicario  ^  y  le  dUB0n  voz 
baja  y  e»n  misterio.)  > 

•    Padre  Tícario..., 
yie.  Señor... 

Froú  Con  vos  ^e  un  negecio 

Tengo  de  tratar.  .  . 

p^ic.  Soy  vuestro. 

Froi.    Luego  cuando  eitemos  solo6« 

ESCENA  V. 

El  rey,  el  inquisidor,  el  VICABIO, 
HARCÜÜRT,  POKTOCAUREBO ,  *l 
PRIOR,  Y  Síftüwo.. 

Bey,  Entremos  aquí«  sefiore». 
Descansaremos  un  poco.  .   . 

^are.  La  función. ha  sido  larga, 

Jley*  No  tal...  dos  horas  en  todo.  .    -      . 

üarc.  Tres  oaJUales. 

Jiey,  No  peu^é.». 

Siempre  me.parecen  cortóla 
Estos  santos  ejercicios.  »  •. 

Prior.  iáio,Beftor,  es  muy  propio     - 
De  vuestra  piedud. 

Rey.  Merece,     ■  ..   < 

Padre  prior,  mil  elogios 
9«-  «llaLfiDiemac  f  u  nci  on 
El  aparato  grandioso.         -  • 

Prior.  Los  religiosos  de  Atocbt 
Que  del  privilegio  honroso     ' 
Gozan  de  ador nay  su  teniplo 
Con  los  triunfales  despojos     . 
Que  gafia  Eih;kuÍ!í  en  i¿is  lides» 
Y  siempre  miran  en  torjna 
De  nuesirof  iiigUtos  reyes 
Los  retratos,  cuando  \uios  .    * 

Dirigen  por  sus  monarcas  .        <  . . 

AI  cielo,  nada  cost<|80. .  ;   .         ' .        ,   ^  .• 
Encuentran. 

Mey.         Ni  á.  mine  duele  - 
Tampoco  abrir  mis  tesoros^     .        ,     . 
Para  enriquecer,  cual  deboi  .     .  ^ 

Estos  asilrs  p^dosos. - 
En  Sevilla  extensas  tierios  '  : 

Posee  mi  palrimooio  i 
Ya  son  vuestras. 
»  Prior...         fAhl  ¡señor».*!         ' 

Mey.  En  recomjpeofift  o»  4iiipáii§o . , 
La  obligación  4»  fliii  minas 
Para  mi  eterno  rej^oio. 

Hola,  padre  Jn^QlftMoi!    ,  .  . 


Dichosos  al  fin  loa  Ajas 
Que  08  ven  :  muy  graves  asuntos 
Os  han  desocupar  suponiío, 
<li)andoen  la  coi  te  no  os  veo.' 

Inq,  Y  tan  graves,  gue  es  forcoee 
Que  de  ellos  Inble  con  vos. 

Jiey.  De^ís.eso  con  un  tono... 

Ittq,  Vt  eslra  salvación  tal  vea 
Depende  de  este  coloquio. 

Hey.  I  Mi. salvación  I 

Jnq.  Sí,  señor. 

Permitid  quedemos  splos. 

Mey.  Despejad. 

{A  los  grandes  y  úotnittvi^.) 

Prior.  Seí^or,  sentííos. 

fíey.  Bien.         (Se  sienta  en  el  sttíón.) 

Prior.       ¿Queréis  algo?- 

Jtey.  Algo  flojo 

Me  siento. 

Prior.    Tomad  un  trago  ' 
De  jerez  y  unos  bizcochos. 

/íey.  No;  mejor  me  sentará' 
El  chocofale. 

Prior.       ¿Conl)olío8? 

Rey.  De  los  de  Jesús. 

Prior.  Se  entiende; 

Que  aquí  no  gastamos  otros. 

£SCI¡1VA  ti,    ' 

El  rey,  el  mfiüISlDOB,  el  VICfARt&. 

ñey.  Hablad,  pues ,  inquisidor ; 
Ya  os  escucho... ^I|^afi  ¿no  os  vais, 

(Al  vicario.) 
Padre  eura...?  ¿A  Quéaguardaisf  . 

Inq.  Debe  quedarse,  señor. 

Bey.  ¿  Importa  aíjuí  su  pres^lfiin? 

Inq.  Importa. 

Bey..  Pues  que  se  quede. 

Jnq.  Es  vsron  que  mucho  puede  .   . , 
Con  su  milagrosa  ciencia. 

Bey.  ¿Qué ciencia t 

Inq,  Os  aaomÍHrareii. 

Bey.  ¿Cuál? 

Jnq.  Ha)>Ia  con  ^1  demwo. 

Bey.  Con  el...  ¡  Jesús)  j  San  Antonio 
Me  valga!  (Se persis/na.) 

Jnq.       NooS4SosteijB. 

Bey.  ¿Tenéis  de  ello  buenos  da^?  , 

Jnq.  Yo  mismo  la  suelo  oir. 

Bey.  ihÁt 

Fie.  ¿  Quien  no  se  ha  d^  reír 

(4part^ 
De  este  par  de  mentec.atos  ? 

Jiey.  ¿  No  es  caso  4e  inquisiciop? 

/ng.  LaiQquisiGiOQlopejiaiUf*  . 

Bey,  jAh...!  lyat    , 


A«i«  n;  B9cm4  vt. 
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Vie.  Dadme  i'h^flrr..^    ' 

lj4rrodHléñd&i€püré  btsar  Iq  mano,) 
Rey.  QuKe, 

Aparte. 
Jnq.  ¿Porqu«rKon?  ' 

Hey,   ¡No  ee  nada...!  ¡üii  hombre  que 

Pacto  con  el  diablo !  [tiene 

Fie.  ¿fo?  ^ 

J^í-¿4f,c<m  el  diablo? 

Inq,  Señor,  si  é  sanaros  viene. 

lUy.  ¿X  sanarme?  '  \ 

Inf.    ^  ílsa  dolencia 

QiM  nadie  alcama  á  emrar 
¿  N6  08  ia  ^a  que  sospecliar  ? 

Jí-'y.  biccn  que  tiene  apariencia 
De. 

Inq,  Y  algo  más. 

Hey.  ÍConqoeaI(hi'...t    ' 

;  E*  cJetfo..;t  \  Ay  Djos..:^  j  qué  dolor ! 

Fie.  Fallece. 

Inq,  Señor...  Bf  flor. i.  ' 

Fie.  i  Para  uA  rey  qué  alma  tain  ruin  \ 
{Jiparte.) 

Rey.  No  grítela...  es  un  tábido... 
Ya  serenándome  voy... 
Decid  ..  i  es  verdad  que  estoy 
De  los  malos  post^idot 

Inq.  i  No  08  lo  ha  dicho  por  venturn 
Vuestro  confeíor?' 

Eey.  Sí  tal; 

Maa  creer  tan  fiero  mal  ^ 
Es  en  Y(^rdad  cosa  du^a. 

Inq.  Y  ¿  no  le  mandasteis  vos 
Consultar  al  santo  ofldo  ? 
Pues  bien»  se  ha  bailado  un  fndfclo ' 
Que.», 

Rey.  Decí<!hneló,  por  Dtns. 
{Se  levanta,  y  té  coloca  entre  los  dos.) 

Jnq.  E!  medio  ha  sido,  en  verdad, 
Sorprendente,  BObreh^míino;  "  ' 

Mas  do  no  airania  fo  humano 
Entra  la  divinidad.       '  '       *      ■ 

Rey.  Ya  se  ve...  yo  á  Dios  nO  quilo 
El  poder  de  hacer  port»»ntos. 

Fie.  Cuando  hechos  los  lieñc  áélent'cís, 
¿Por  vos  ño  hará  uno  chiquito? 

Rey.  ;  Por  mí,  pecador? 

^ic.  '  -  Sois  rey  :'•     '' 

Con  quien  ^  de  regia  casta  * 

Otras  atenciones  gasta  '  -  ' 

Que  con  la  plebeva  grey;  ■  - 

He^.  És<í  ya  liudeá  lisonja... 
'  Decid  el  milagro,  pues^. 
¿Lo  habéis  hecho  m*'     -^      ;' 

Fie.       •  '^     '•'-    '  tíoi'qué'ei      "' 
Quien  sueieli&térlottná  tñ^nja. 

Rey.  i  Qué  decft,  siüíto"  taf  ott  t 


Fie.  Dé  nnas  monjas  My  fteaild 
Que  A  «la  Virgen  M  Rosarlo 
Tienen  sunta  «levocion. 
¡  Unas  bienaventuradas  f    • 

Rey.  Pero  ¿qoé  tienen  que  ?<er 
Las  luadret  con  Lucifer?  > 

Fie.  Es^<fe«stán  maleficiadas. 

Rey.  ¿De  f»rast^ 

Inq.  EsaeiBOloriA. 

Rey.  P«ro<((od«st 

Fie.  Todas  no» 

Tres...  y  aun  asi  paso  yo   ' 
Laa  fienas  éé\  purgatorio. 

Rey,  4  Por  (^ué? 
•  Fie.  Para  eonfnrailis. 

\S\  fuera  do'si  las  pona    ' 
Lucirer,  Dios  me  fierdone! 

Rey.  ¿  No  habéis  podido  aanarlatf 

Fie.  Imposible. 

Rey.  {Jpsus  mió! 

¿Luego  en  mi  mal  no  hay- enmiendan 

Fie.  Sí. 

Rey.       Boseafl  quien  os  entienda  t 
Y*  Aé  offOf  desvarío. 

fie.  ©encuerpo  dé  un  hombre,  st, 
Se  puede  ni  diablo  expeler  \ 
Mas  si  es  cuerpo  de  mujer, 
No  hay  é^oSttr  te  arranque  de  allí. ' 

Rey.  Es  cosa  extraña),  por  cierto. 

Y  ¿  habla  con  vos  eee  di  .blo? 

Fie.  Sí,  señor...,  como  yo  os  hablo. 
Inq.  Con  mi  permtsOi  ós  advierto. 
Rey.  ¿  Cuamlo  vals  á  preguntarte  • 
Los  secretos  os  revela  ? 
Fie.  No,  que  tnmblpn  se  febéla, 

Y  a  la  fuerza  híty  que  obligarle. 
Rey.  ¿Cómo  te  obligáis? 

Fit!.  üaclendtí 

Cu  ftu  {jff  seneift'hi  cruz ; 

Y  á  veces  también  In  luz      '   ** 
De  santas  veíate  enciendo. 

Con  el  hisopo  sin  duelo  '  ^ 

Le  cubro  de  agua  bendita; 
Él  Jilla  dentro  se  irrita  ' 

Y  pone  el  grMo  en  el  olelo. 
l.a  monJH  da-VompasIon,  • 

Y  hace  visííjes horribles;  '  ♦    '^ 
•Miiá  á  mis -votes  temibles 

Cede  dei  diablo  el  tesón. 

Entonce ^  sin  resistencia  ^  '    . 

Se  deja  al  ara  Uevar, 

Y  allí  le  obligo  á  jurar 

Que  ha  de  prestarme  obetflefíHa, 
Rf'y.  Y  ¿  por  qni<'n  jura  el  prodsrvo?  » 
Fic^  Ití'ra  por  Dloa  trino  y  tm^, 
Rey^.  Cristiano  está. 
Fie.  Guaifttnguno't 

I  Tal  easu  dolt^do  afeiix».  ^ 
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ifi^.  En  fin,  ¿  qiid  «•  dice  ée  mi? 

F'ie,  Jura  ¿  Dios  que  e«taU  kifnto* 

Mey.  Mas  este  hechizo  (uinsstD, 
¿Cómo,  cuando  le  adquirí? 

f^ie.  Oé  lo  dieron  en  bebida.. 

^«y.  ¿Quél)cbi4a? 

^tc.  Chocolate.     ' 

J7ey.  No  digáis  tal  disparate* 

Fie,  £l  lo  jura  por  su  vida. 

M^*  Con  estas  cosas  me  ofusco* 
t  Chocolate! 

Fie.         Sí,  en  verdad, 

Aey.  I  Que  encierre  tanta  mi^ad 
Un  poco  de  soeoousro  ! 

{Saie  wn  lege  con  una  bandeja^  una 
mareelina  de  plata  ^  ehocoluU  -y. 
bolloi.) 

Lego.  ScQoF*.. 

Rey.  ¿Qué? 

Lego.  Si  sois  servido^.. 

^^*  I  Quó  es  lo  que  traeU  ahi  ? 

Leyeu  Chocolate.     / 

Rey.  ¿Para  mí? 

{Retrocediendo^ 

Legp.  Sí»  señor  :  lo  habéis  pedido. 

Rey.  Mo  lo  quiero  ya. 

Jnq.  Tomadlo» . . 

Rey.  ¿  El  qué. ..  ?  ¿  ese  negro  bsebaj^^.  ? 
He  verlo  me  xla  coraje. 

Inq.  ¡Y  hecho  aquí! 

Rey.  Es  verdad...  dejadlo. 

iEl  lego  deja  el  chocok^e  §obre  la  meea 
y  vate.) 

Inq.  Sin  escrúpulos  podéis 
Tcúnario,  que  es  de  regalo. 

Rey.  Con  todo,  no  será  m^ 
Que  la  bendición  ie  echei:^ 

(El  inquieidor  bendice  el  chocolate»  El 
rey  te  eienta ,  y  despuee  de^  tomar  iijt» 
iopa^  dice:) 
2  Con  chocolate.- !  Por  cierto 
Qoo  «8  particular  iieeliizo... 
Mas ,  aefior,  ¿ con  qué  se  hizo? 
¿Qué  habría  en  él P 

Fie.  Cuerpo  nmerto. 

Rey*  \  Cuerpo  muerto...  { \  Kse  María ! 
íEso  dice  Satanás? 

(Repele  el  chocolate,  y  se  levaeUa 
horrorizado.) 

Inq.  i  Qué.. . !  ¿  dejais? 

Rey.  No  quiero  mas.  , 

Y  ¡  de  un  ahorcado  seria ! 
Que  esos  malos  hechiceros 
BuscaQ  aiempre  ajusticiarlos. 

Fie.  Ya  sus  miembros  entregados 
Estaban  á  buitres  fieros» 

Rnt^  ¿No  lo  dije...  ?  ¡  Compasión ! 

Fie.  Con  los  sesos  el  malsín 


Hizo  f  I  mixto. 

Rey.  Yjáqnéfin? 

Fie.  Perturbar  vuestra  razón. 

/{ey.  Y  ,:a]  hfM^bicdro  nocitaP 

Fie.  Solo  dice  fué  mujer. 

•A^  Por  fuerza  h'tbia  de  ser 
Alguna  vieja  maldita.-* 
;N'o  veis  ,  padre ,'i}aé  dolor? 

{M  inquieiíUr.) 
;  Qué  haremos? 

Inq.  Poner  remedio. 

Rey,  Pero  ¿cuál? 

Fie.  .  Luzbel  da  el  medlq^. 

Rey.  ¡  6ómo...!]  Luzbel..^  r   .  .  ,  ' 

Fie.  Sí.sehor; 

Que  aunque  ea  por  natura  infano» 
A  dar  remedios  se  aviene  ; 

Y  éi  también  á  veces  tiene 
Partidas  de  buen  cristiano. 

Rey^  ¡  Ya  respiro..^!  Pepo¿^uÍé|i 
De  éi  esperara  consuelo  ?  ^ 

Inq,  Para  castigarle,  el  cielo 
Le  compele  á  hacer  el  bien. 

Rey.  En  fin ,  ¿ (\ué  haremos  en  este? 

Fie.  En  ayumis  un  vasito 
Tomad  dé  aceite  bendito ; 
Pero  no  comáis  tan  presto.. 

Rey.  Yo  comer  poco  deseo, 

Y  por, eso  estoy  tan  magro. 

Fie.  ¡Si  que  irivais  es  milagro! 
¿Paseáis? 

Rey.     Nunca  paseo*, 

Fio.  Pues  hacedlo  con  frecuencia* 
Tomad  los  recipes  mismos 
Que  mandan  los  exorcismos. 
Si  hubiere  en  vos  ¿nficlanoia. 
¿  La  Icneia  ? 

Inq,         Preceptos  vanoii :    . 
Fuerza  bastante  no  tiene. 

Fie.  Pues  entonces  no  coavlena  1  . 
No  se  quede  entre  las  manos. 

Inq.  Mejor  será  del  conjura 
El  aparato  grandioso; 
Que  es  de  efecto  y  relijsloso. 

Rey.  Bien  está...  si  con  él  caro... 
Mas  ¿cuándo  y  cómo  será? 

Inq.  Aquí  aera  el  mejor  modo* 
Dii^puesto  lo  tengo  todo» 

Y  ahora  mismo  se  hará. 
Rey.  ¿Ahora? 

Inq.  ¿  Tenéis  roparo  ? 

Rey.  No...  pero... 

Inq.  Dispuesto  estáis. 

De  comulgar  acabáis^ 
NI  yo  de  VQ«  me  separo. 

Rey»  i  Ma  tratareis  con  piedad  ?   . 

Inq.  Cesaremos  líos  molesta. 
La  Iglesia  estará  dispuesta.  < 
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El  rey,  el  ncQürsnxm^ 

il«y.  Y  ¿hará  tamb!«n  el  eonjaro 
Eftt«  padre,  por  sapufatoP 

Inq.  No,  señor;  qae  para  tos 
Nejar  eiorcisia  tengo. 

^•y*  ¿Quiéfl  ea^puea? 

/«if  •  Fray  Manra  TeiiAa } 

tt  capuehinos  tío  lega 
Que  en  Atemania  Itü  adquirido 
Gran  reputación ,  haciendo* 
Modiaa  coras  mllagfoaas « 

Y  Tiene' a(Hrf  de  ei-profeso 
Pira  5anaroa  á  tos. 

Jlep»  f  En  Alemania...!  Lo  creo; 
Que  hay  allí  iiñiehos  herejes* 
in  sai  manoa  me  eneomiendo. 

ESCENA  VIII. 

Et  REY,  EL  mQUlMDOR,  FROILAN,  Et 
PBiOR»  FRATÜAUROy  Religiosos. 

{Loé  r$ílgieto$  ntltn  fados  eon  kaehai 
enemdUiat ,  tantando  >f  De  pro- 
fandis,  y  ae  eoloeán  sn  lioa  /f/oa. 
Frájf  MauTo^  aeompunado  dé  dos 
saeriiianei  con  «I  eaidtro  M  agua 
bendUa  y  ti  At'aopa,  sa  ocarca  ai 
t9g  llevando  una  gran  ctmm  €n  la 
mano.) 

inq^  Sefior.**  si  gastáis... 
ilcjf.  ¿Es  esta 

El  fray  Mauro  Tenida? 
Inq.  Elmesmo. 

Rey,  Advertidle  que  estoy  déhH, 

Y  qae  se  yaya  con  tiento» 
Inq.  Va  ló  está. 

Jtay.  Padre  Fnrtlan ,, ' 

i  Qué  es  lo  qve  TOS  decís  de  esto  ? 

Froi.  Que  vCHsstra  salud,  vuestra  alma^ 
Itecesitan  tai  remedio. 

Rty,  Siendo  asi ,  conformidad.   - 
Vamoa,  )Hies  io  ihanda  et  cielo. 

inq.  Esperad  ,  que  no  podéis 
liarchar  con  tales  arrees. 

ñey,  ¿Cómo?  • 

Inq,  La  pompa  mnndaiia 

Eafnersa  dejar  primero :  - 
El  penitente ,  no  «t  rey 
En  voa  contemplar  debemos. 

ñmf.  i  Qué  haré  I  pties  t 

inq  Esas  hisignfíia 


QattaoSy  idor,  M  packa. 

R$g»  8ea* 

{Sé  fiiif«  $1  tMaif  del  asfaoM,  te  «sfNHte» 
la  dagay  sepomiae&im  tfatm  kdbif 
qué  te  presmiesn^  y  *«ea  lodo  {• 
demde  que  indita  ei  dialoga;)' 

inq.  La  capada. 

jRry.  Tomadla* 

inq.  Colgad  de  loa  hombrea  voeaCrsa 
Eate  hábito. 

ilay.         Blelí  está. 
¿Qué  mas? 

inq,.         Traed  on  roitrlo« 

Rey,  El  mió  conmigo  llevo* 

inq.  Llevad  en  la  mano  an  eiflo* 

Rey.  Venga,  pues* 

inq.  Ahora .  maréhemoa. 

(Patita  rodos  eamiemdo  d$  nuwo  al  Do 
profundia.  Froilan  ee  queda;  y  «I 
tiempo  de  faear  por  la  puorta  ei  vi» 
cario  t  que  va  deirde  de  todoe^  eo 
acerca  d  él^yle  llama  tocdn^Me  en 
el  kombro ) 

ESCENA  n. 

FROILAN,  EL  VICARIO* 

Froi.  Padre  vicario,  palabra. 

Fie,  Vuestro  soy,  padre  FroUtn. 

Froi,  A  solas  tengo  que  hablarie* 

Fie,  Hable  su  paternidad ; 
Mas  suplico  sea  breve, 
Porque  esperándome  están* 

Froi,  No  hacéis  falta  :  el  capochlno 
Basta  para  exorclsar. 

Fie,  Con  todo,  si  cometiere 
Algim  descuido  fatil... 

F^roi,  Miradme  bien ,  padre  cara* 

Fie,  Ya  os  miro* 

F>oi,  Pero  formal. 

Fie,  El  caso  no  es  para  risa. 

Froi»  ¿Sabéis  lo  que  digot 

Fie.  Hablad* 

Froi.  Que  hay  misterio  en  asta  hechüta 
Re  llegado  á  sospechar. 

Fie,  Yo  no  pongo  nada  mlo^ 
Quien  lo  dice  es  Satanás : 
Si  en  ello  hubiere  mentira , 
Mía  no,  suya  será* 

Ffoi,  ¿  A  mí  me  venfs  coA  siaa? 
Padre  vicario,  dejad , 
Dejad  paciflco  al  diablo, 
Qae  bien  se  está  por  allá. 

Fie.  Maleflcios  reconoce 
La  Iglesia  t  ¿  vos  los  negáis? 

Froi,  Si  los  niego  ó  noioa  i 
Ao  n  la  cuestión. 
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Fie.  ^  Goal  seré  f  . 

Froi.  Acercaos;  que  e&tas  coiat 
Bn|iloaehao4e.^aiar.'  ... 

Pteid  :  iqué  pena  mecaos 
Quien  es  embuitlero.aeai 
Para  suponer  coajures'ji   • 

Y  á  todo  un  rey  enga&ir,  w 
Haciendo  atrevido  escarnio 

Del  ma»  eafilflttribanal » 

Y  promoviendo  esa  farsa 

Que  hora  profana  el  aiiar  9  <  ^ 

f^ic.  Y  decidme  :  ¿  cuál  mereet  - 
El  confesor  deeleal 
Que  sabiendo  tai  seereto , 
Lo  calla  asMiio  y  sagaz  ,   . 
Deja  que  corra  el  engat^Q, 

Y  en  vea  da^cortar  el  mal , 
Acaao  de  ia  impostura. . .     • . .  ^ 
fig  el  autor  principan. 

Ftoú  %í  yo  al  primero  deiea^Or 
Luego  aUoreado  le  verán. 
.  Fí€k  y  si  y«  desculo  atotlo. 
Mal  á  fe  lo  pasará. 

Froi.  Solo  entre  los  dos  advierto 
Una  diferencia*  •     ;     /.-     > 

ric.  ¿Cuál? 

Froi.  Que  es  «1 .  u  no  poderoffii 

Y  el  otro  lan  Itajo  está. 
Que  cual  gusano  mezquina 

Sus  plantas  le  aplastarárú  ,  ,      ,    \ 

^tc.  ó.cual  víbora  t^tl  vez 
Muerda  á  quien  le  ose  pisar.     .  <     .     . 

/'rot.  Altivo  está  el  JüS?ctilJoj      ,    ,--'\ 
Mas  su  orgullo  baJaiá  ,,.  [ 

Cuando  sepa  que  ha  ya  tiempo.. 
Conozco  yo  al  perillán. 

F'ie.  ¿Qué  decís? 

Froi.  Que  es  linda  jpie»a, . 

Kl  tiuoii.spfior  pQdro  Sanz.         ^í      / 

f^ic.  ¿Mi  nombre  sal>eisí 

Froú    .  ,  ¡Pues  no  I 

Lo  del  Antonio  és  disfraz ;  <        .  : 

Y  si  gústala ,  vue8tra  vida 
Os  ditéde^fe  á  pa. 

/^ic.  >'o.-„  ¿para  íjué  ?   . 

Froi.  .       Ü¿  90I0  rás|o  , 

Bastará  para  sefíal.    .... 
Esa  corona  ^usUza    .        .        . 
Que  encubre  tanta  maldad. $ 
Ningún  obispo  os  la  hizO| 
Sino  el  barbero  y  no  mas  : 
Con  diarios  sacrilegios        .       ■ 
A  Dios  insultando  estáis;    . 

Y  ya  encendida  os  aguarda 
La  hoguera  inquisitorial.. 

f^ic.  i  Ah...l  «ompasionit  ...        .  .  .  • 

Froi,  '  , .iCéinoas^l 


^P  %i^^Qmt«}rdeyml.    •    .,    /       '--í 

Vie.  Fué  necia  jactancia. 

Froi,  -  '       ,  ..    .  ^Asl 

Os  qniero  yo...  Pero  alzad.  ' 

Vie.  }Ab  1  prpmeiedine  priifiert,.. 

Froi.  Alzad...  que  no  us  quiero  mal. 
Docid...  «on. estos  conjuces     .     < 
¿Qué  recompensa  Ituacaib? 

Vic.  Yo...  padre.f. 

Froi.  Hablad  con^rai^queaaft 

¿Queréis  por  dicha  objspar^j 
.  .  fíic.  Boei^  fueiti ..  pero  tanto...   .    ^ 

Aun  no  me  juzgo  capai /  -     % 

Mt  ambición  se  limitaba  >   -     ..• 

A  canónigo  no  ma#«  .  ,  -    .   . 

Froi.  Pues  seréisio»,        ,  .^     .        •    . 

y<^»  '•'  .  ¿Qué,¿^(ar  .,v  , 

Froi.  Que  lo  seréis.    . 

Fie.     .  -      .  ¿Os  burhtísT     .. 

Froi.  ¿Tengo -cara  de  bu«%)l  .    . 

Fie,  No  la  tenéis  en  verdad»  ' 

Froi.  Oíd...  La  houuera  os  ofrezco, 
O  una  canongta.^.  OQiad^    ^  s 

Fie.  No  es  dudosa  la  elección : 
Venffa  loaegundoacé.  •  « 

Froi»,  Si...  mas  es  un,. buen  tocada {. 
Y  se  debe  antes  ganar. 
,  Fie*  Por  de  contado,.*  y  ya  espai«^ . 

.Froi..¿}¡íñ  pondreiS; dificultad?  ^  ^  ■» 
.  Fie.  ¿Yo..*?  oingHna. 

Froi.  No.mb^... 

Fie.  Sé  qua  bueno  no  peirá.^ 
,  Proi.  ¿^  Üe  qué  lo  ipferfe?     ... 

Fie.  .I-a  QfefUv 

Lo  dice  con  claridad. 

Froi.  Ya  veo  que... 

Fie.  Une  y  ^^ 

Nos  comprei^emos. 

Froi.  GabjiK     .    ..'      .     ■ 

Del  maleficia  del  rey 
Oculto  el  auior  está,  ;,  .    . 

Fie.  Yo  lo  creo.  .     - 

Froi.  Noncii.^  vOl^    . 

Lleiiásteis .  á .  señalar^ 

Fie.  DifícU  er4..   .. 

Froi.  ..  Pues  yei 

Ahorrar  os  quiero  esQ  afán. 

Fie.  ¿Có«K)? 

Froi.  .  Diciéndooa  el  imíd^  .  / 

Del  hechicero.  '  .     . 

Fit.  ¿El  real? 

Froi,  Que  lo  sea  ó  no  lo  lea  < 
Ese  solo  lia  de  souar. 

Fie.  Ya  entiendo.      i        , 

Froi.  Cuando  volvWpeia 

Vuestra  monja  á  conjurar,       . 
Del  hectiito  á  una  persona .      . ,  ^ 

Acnaai é  Satapá(b 


ACffOJt,  KSQCNA  »• 


US 


Fie.  Está  mf  falell...  Más  al  caso  : 
¿Guél  es  el  nombre? 

#*rol«  Mirad.  (<Smi  mü  fHipt/.) 

Para  que  no  se  oft  olvide  • . 
En  este  papel  está, 

f£ic.  BieiL 

i^4^«ú  El  nombre,  el  apaUldo» 

hk  casa...  4  Palla  algo  ina9? 

^ic.  ^M  quiera  foruHir  caima. 
iSt  preoisó  odgiiiaL  .  . 

/^roi.  ¿Cuerpo  did  écilUo? 

^fc.  Poes : 

Es  el  nombre  ^o*  lo  don* 

FroU  S»o  ya  to  l^Rgo  andadQ% 
De  su  puerta  en  el  unibral 
La  b^Ufiféa  haciendo  uo  h^o^o. 

yi$^  .Bien  pensado. 
•  •   Froú  .  Y  además 

Otros  signos  y  figuras 
En  palacio  eoeontraráa      .  . 
Debajo  de  la  eaoa^era , 
Cerca  del  Santo  Tomás* 

yic.  Con  eso  baata ;  jr  coo  menoi 
Se  quemara  al  Preste-Juan. 

Aoí.  ¿Cuento  coa  ves? 

Fie.  De  secare» 

.  Fw^ .  Ifi  oferta  no  li^  ^ue  olvidar.  . 
La  canongla  6  Ja  boguer?* 

Fie*  No,  uo  ^  me  olvidará. 

ESCENA  X. 

Dichos,  PORTOCABRERO,  HABCOURTí 

( Salen    presuro$ot    Portoe<urr$ro    y 
üareourQ 

Port.  Padre  confesor,  ,|yelreyf 

FrM.  ¿  Mo  le  habéis  ti&to  eo  'ia.iglesiii! 

Pari.  No,  do  pa;aoio  venimos. 
?raeái($«  fef  {ees  nuevas. 

ffo»*.' ¿CuátM? 

Port.  De  Roma  ha  llegado 

Ahora  el  duqne^lkeiia 
Con  la  recuesta  del  papa. 
Ved  aqui  su  carra  t  en  ella 
Su  santidad  los  doreithos 
Del  rey  de  Franela  á  H  iiereneili 
De  estos  reinos  re<ionoce  t 
Ya  de  hoy  nras  las  dédas  cesan 
Ante  este  diviné-fello-  . 

Que  irresistible  los  soMa 
Con  su  apcol»acion...  Venhl  í 
La  escrupulosa  conciencia' 
Del  vacilante  monarca ' 
Esta  autoridad  suprema 
Fijará,  y  á  los  Borbones 
Porftn  la  victoria  ^éedi.-    .     . 


Froi.  EspenA..,  Bl  ref  thora 
No  puede  duros  audiencia. 

Púrí^  ¿Porqofé? 

Froi.  Porque  está  ocupado 

Eo.  cert^nqnias  tremendas, 

Poru  ¿Qué  ceremonias? 
,  Froi.  Conjuros 

Que.  los  demonios  expelan 
De  su  cuerpo. 

liare,        ¿Quédecis?       ,  . 

Froi.  El  capuchino  fray  Tenda^ 
Entre  liMubre^parato, 
De  su  misteriosa  ciencia^ 
Para  librar  de  los  malos 
Al  débil  monarca,  emplea 
Todos  los  recursos. 

tínrc.  idelosl 

Y  ¡  que  en  Espajia  m,  orean 
Tal^s  absurdos  I 

port,  .  Harcoorti 

CiertiiS  ó  no,  las  creencias 
De  un  pueblo  han  <le  respetarse. 

Froi.  Y  á  nuestra  causa  interestfl 
Estos  medios  qqe  de  Carlos  . 
La  ímaginecioa  afectan^  . 
Por  ellos... 

{Se  oye  dentro  rumor,  y  ¡Q  voz  4ei  rey 

.  «ee  yrUa:  <  Dej^Mime  1  Por  el  cUuetro 
yoMiu.  «ertiit  froilu  kyyenéa^  Ha- 
brá empezado  á  anochecer,^ 
Pero  ¿qué  es  esto. ^ 
¿  Que  sucederá  en  la  iglesia  f     . 
¡Qué  voces...!  Los  religiosos 
Como  upanl^dos  se  alejas. ...    . 
Aquí  se  acerca  él  prior...   ,  ^ 

¿  Q ué  agí taclon,  padre«  es  esa  t 

ESCBNA  XL 

Dichos»  ei» PRIOR. 

Prior.  No  bien  empesd  el  oooJmi^ 
Cuando  el  hechicado^  sea 
Que  los  demonios  en  él 
Batallasen  coo  mas  fuenn, 
Sea  que  el  triste  aparato    •      . 
Su  imaginación  hiriera 
Con  insólito  terror. 
Una  tenaz  resistencia 
A  la  ( eremonUí  lOpone ; 
Nos  repele,  forcejeí», 

Y  corriendo  á  todos  lados... 
Pero  vadle...  aquí  sa  acene. 
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ISGEBÍA  Xlt. 

Dichos,  el  REY,  RcLieíosoflb 

(SüU  ^  rey  de$pavorié9  ff  Huyenéo, 
Le  $i§uen  íof  fráihí  eon  hmhai  en- 
éénáidat»  Durante  9$(a  esceña  aca^ 
heurá  de  oscurecer ,  y  un  sacristán 
coloca  dos  candeieros  encima  de  ta 
mesa f  encendiendo' sus  bujias,^ 

Mey.  No  me  persigáis...  dejadine^M 

B'ire,  ¡  O  superstición  I 

Port,  jCttáin^a! 

Jtey»  Dejadme;  ínaloi  espíritus. 

Pori,  Señor... 

{Portocarrero,  ttárcourt  y  el  prior  se 
acercan  ai  rey  para  sosteúeri^,) 

•'{ey*  ¿Quién  es;*.?  ¿quién  te 

i  Eres  tú,  fraile  malditó.%.7  L^cérca..  ? 

Aparta...  aparta. 

Port,  ¡C^fanésta 

Ceremonia  f 

Rey.        Tantas  luces..* 
Tantas  llamas...  que  me  quemaír, 
Que  rae  abrasan...  socorredme* 

Port.  ¡  Ah...!  venid— 

{A^rran  al  rey  y  le  /Zet»tfn  hacia  el 
siíion,  en  el  qué  ie  óbi:gan  d  sen- 
tarse.) 

Rey.  i  Dónde  me  llevan  7 

Perdón,  mi  DÍoiS..i  «i  peqné, 
Mitigad  vuestra  serrieneia. 

Harc,  i  Ah!  léaeometld  nú  desmayo. 

Port.  fío...  no...  postrado  se  ^ueda... 
Mas  no  perdió  los  sentidos. 

Prior,  Darle  au^Mios  será  fuerza. 

Port.  Solo  ha  menester  descanso... 
Dejadle...  ya  se  sosiega... 
Marchaos,  padre,  por  DiOi  : 
Tanta  gente  le  molesta. 
Nobotisosaftui  f^uedamos ; 

Y  hasta  que  marcharse  poeda 
De  él  cuidaremos. 

Prior.  Muy  bien... 

Mas  para  cuanto  so  olrezGa^ 
Avisad. 

Port.  Si...  Suba  al  COFO 
La  comunidad  entera; 

Y  allí  en  ferviente  oración, 
Que  su  salud  restablezca 
Pedid  á  Dios. 

Prior.        Luego  vamos ; 

Y  en  santos  himnos  que  muevan, 
Nuestras  preces  subirán 

A  las  celestes  esfera». 

,  {flamee  el  prior  y  los  frailes.) 


«CIMA  UIL 

El  REY,  FROII.AN,  PORTOGAItmeftO , 
HARGOÜRT. 

¡El  teatro  habrd  quedado  d  oscuras^ 
sin^  mas  tuces  que  ku  dos  h^tfide  do 
la  mesa.  Slrey^ssntetdo  en  el  sillón^ 
permanece  a  balido.  Frailan ,  Porto^ 
carrero  y  Harcourt  se  qmedan  detrds 
d  alguna  distando.} 

Haré»  Ya  recobrarse  pamce* 
Pori.  Acaso  nuestra  presendá 

De  nuevo  le  alteraría. 

Yenid  acá,  no  nos  vea.  (Se^tetiran  ai  foro  ) 
Rey.  ¿Qué  es  esto...?  ¿tiendo nde^icuen- 

i  Es  dellri0.\;7  ¿es  Ilusión...?  [irof 

¡  Cuan  opreso  el  corazón  ^ 

De  angustia  gime  aqni  dentro.«.l 

Entreabrirse  hasta  su  centro, 

Ver  la  tierra  imagine... 

Con  trémula  planta  hollé 

Las  inlernales  cavernas, 

Y  allí  las  pena¿  eternas 
Estremecido 'miré. 

Vana  ilusión  fnésin  dnda¿..  (Se  fivan/a.) 
Sí...  vivo  aun...  sú.«  ye  exrstb.^. 
Delirio  fué  cuanto  he  visto.. »  ' 

Su  miedo  el  alma  sucuda. 
Mas  ¡  ay !  si  pena  tatf  cruda 
Nos  hace  ya  paiíecer 
Un  soñado  infierno  ver*.. 
Aun  en  medio  del  sufrir 
¡  O  cuan  dulce  es  el  viviri 

Y  jcuán  temible  el  no  ser! 

¡  Que  rumor !  No...  me  he  engahado. .. 
Sob  estoy...  nadie  me  mira*. • 
¡Nadie...!  ¿quédigo...?  es  mentira..»  . 
De  gente  estoy  circundado. 

{Mirando  los  retratos  de  los  reyo»*) 
^Qulénesson...?  ¡  Dlo?...l¿qué  hemirado...? 
Mis  antecesurtes.i.  jati! 
Guando  un  rey  se  encuentra  ya 
Cual  yo  abatido,  en  presencia 
De  su  preclara  ascendencia, 
I  Tuán  avergonzado  está  I 
{Dirigiéndose  al  retrato  de  Carlos  /^;} 

Tú, á quien  el  mundo  tem<é,  ,        . 
Carlos,  i  por  qué  así  me  miras? 
\  Ab..r!  perdónenme  tos  iras 
Si  tu  nombre  iníiimo  yo«        .  , 
La  suerte  que  te  halagó 
Me  trató  eon  torvo  ceño ; 

Y  cou  obstinado  empeña 
Nos  hizo  á  los  dos  nacer, 
A  ti  para  grande  ser, 

Y  á  mi  para  ser  peqúeAo. 


ACTO  III,  ESC£1IA  L 
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¿Qué  veo...?  lodos  airado^ 
fieconrenirme  parecen... 
Oigamos...  sas  vocea  crecen... 
■  ¿  A  quién  darás  tus  estados  ?  • 
O  ilustres  antepasados, 
No  dndeis  tanto  de  nri. 
AI  francés,  que  aborrecí, 
;  Pensáis  que  ei  trono  daré...  T 
Ho,  Jamás ,  jamás  lo  haré..« 
lH>8trado  os  lo  Joro  aquí. 
{Cae  arrodillado^  y  permanea  a$i  al- 
gun  tiempo  eon  la  eara  oeuUa  etUre 
Uti  manoi.) 
liare.  ;  Qué  oigo ! 

Port.  ¡Fatal  Juramento! 

Haré,  Nuestras  esperanzas  cesan. 
Jfíroi.  Dadme  la  carta  del  papa. 
Porf.  ¿Para  qué? 
Froi.  Tengo  una  idea... 

Haré.  Ya  comprendo...  dadla...  sí. 
Froi.  No  perdáis  tiempo. 
Í>orf.  Tenedla. 

{Portoearrero  da  la  earia  d  Froiían,  y 
este  va  eon  eigilo  á  eoloearla  deedo' 
blada  iobre  la  meta,  entre  lae  doe 
Xueett  eerea  del  tillon.  Ei  rey,  dea- 
puet  de  haber   permanecido  arro* 
dillado  algún  tiempo^  te  letanía  mo- 
nifetlando  debilidad  y  abatimiento.) 
Rey.  Salgamos  de  este  retiro... 
Esta  soledad  da  miedo... 
Mas  tenerme  apenas  puedo... 
Con  dificultad  respiro... 
{^aeon  pato  lento  y  te  tienta,  apoyando 
la  cabeza  en  la  mano,  üálldndote  en 
etta  pottura,  dirige  la  vitfa  d  la 
meta  y  ve  la  carta.) 
MI  frente  pesa. -¿Qué miro... 7 
(  No  es  este  el  sello  y  la  mano 
Del  Pontífice  romano...? 
Dios  mió,  ;qoé  pliego  es  este  7 
(Lo  trajo  algún  ser  celeste? 
¡Oh  !  ¡qué  misterioso  arcano! 
{Lee  la  carta  ^  dando  vitiblet  muettrcu 
de  alteración.  Repite  detpuet  algu- 
nas frasee  de  ella,) 
¿Qué  he  leído...?  ■  Declarad 
»  Al  de  Anjou  por  heredero... 
•  No  ofendáis  á  Dios...  primero 
»  Que  el  Austria  es  la  eternidad.  » 
Santo  Padre,  perdonad... 
¿No  es  ofenderle  si  cedo, 
Y  á  los  mios  desheredo...? 
Si  alguna  señal ,  ó  Dios , 
No  dais  de  quererlo  vos , 
Obedecerlo  no  puedo. 
{En  ette  inttante  te  oyen  d  lo  Itjot ,  y 
como  partiera  de  arriba^  el  tenido 


del  órgano  y  el  canto  de  t0t  religio- 
totf  fiie  entonan  en  el  coro  el  mitmo 
himno  ^ue  te  cantó  al  principio  de 
ette  acto.  El  rey^  torprendido,  per'- 
manece  en  éstatit^  y  eomo  en  presen» 
eia  de  una  vition  eelett$^) 
¡Qué  celeste  metodía...! 

Mientras  me  encuentro  Indeciso, 

iSste  esstn  dada  on  aviso 

Que  el  mismo  cielo  me  envía. 

Se  abre  entre  dulce  armonía 

De  Dios  la  alta  residencia... 

Su  trono  está  en  mi  presencia... 

Y  allí ,  propicio  á  mi  ruego, 
Con  caracteres  de  fuego 
Tiene  escrita  la  sentencia. 

Pues  bien ,  Señor,  la  ot;cdctcOy 
La  obedezco,  resignado, 

Y  á  vuestro  nombre  sagrado 
Este  sacrificio  ofrezco. 
Inmolo  á  quien  aborrezco 
Las  prendas  del  conizon... 
Mas  solo  mi  salvación , 
Solo  mi  deber  escucho ; 

Que  aunque  mi  amor  puede  muchoi 
Puede  mas  la  religión. 
{Cae  arrodillado  :  Portoearréro^  Har- 
eewrt  y  Froilan  acu  ten  d  levantarle.) 


ACTO  TEftCEftO. 

El  teatro  representa  una  sala  de  la  casa  del 
conde  de  Oropesi.  Ba  el  foro  una  puerta 
de  dos  bojas ,  que  es  la  de  la  cepilla  ú  ora- 
torio :  á  los  lados  olres  «los  puerus  ;  le  qae 
está  á  la  dereeba  del  actor  eonduee  fuera  dt 
la  casa ;  la  de  la  izquierda  al  comedor :  olfi 
puerta  babrá  Umbien  á  la  isquierda  para  ir 
al  interior  de  la  casa. 


ESCENA  PRIMERA. 

FROILAN»  Criados. 

{fariot  criadet  entran  en  el  comedor^ 
y  otrot  talen  :  en  este  te  oyen  vocee 
de  eonvidadot  que  ettdn  d  la  me^a. 
Sale  Froilan  con  aire  mitterioto  ob^ 
tervando  d  todas  partee,) 

Orop,  Brindo  por  los  novios.   [Dentro.) 
Faces.  ¡Viva! 

inés'  I  GracUs^wBores. 
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Froi*  ¡Qué  bulla! 

CHeula..Padre ,  ¿  á  quién  biiscais  ?    . 

/Vot.  A  nadie. 

Criado,    f¡omo  os  entraii^ ^in  ilinguna 
Ceremonia  ^ 

Froi.       Abierta  hallé  ' 
La  puerta. 

Criado.  Scicis  9in  duda 
Algún  contldndo, 

Froi.  No. 

Criado.  En  ado  habréis  por  ventura 
La  casa. 

Froi.  ;  No  es  la  jdeí  conde 
De  Oropesíi? 

Criado.      Si...  ¿qué  busca 
Su  paternidad  en  ella? 

Froi.  ¿  Hoy  tiene  boda  ? 

Criado.  No  suya. 

Froi.  Ya  sé  que  solo  es  padrino. 

Criado.  'J'anipoco  lo  ca,  que  ocupa 
Ese  lugar  por  el  rey. 

Froi.  Losé. 

Criado.         Pues  ^  por  qué  pregunta  ? 

Froi.  ¿Celebróse  el  desposorio? 

Criado.  No,  señor...  mucho  madruga 
$a  paternidad..,  mas  tarde ;,  . 
Que  aüa  el  banquete  dura. 

Froi.  ¿  Habrá  oratorio  en  la  casa  ? 

Criado.  Vedlealií. 

(«Señalando  la  puerta  del  foro.) 

Froi.  ¿Tiene  solo  una 

Entrada? 

Criado  Otra  tiene  ^%i : 
Apnque  es  la  escalera  oscura. 

Froi.  Ricn...  ¿  Decís  que  estáiñ  comiendo? 

Criado,  Puede  que  pronto  concluyaq. 
Sa  esa  s^ia..,  mirad..^ 
Venid...  qtii^á  ae  descubra 
Beade  aquí  ala novia..h  M.«» 
VedVa  alii...  (qué  criatura 
Tan  linda...  I  parece  un  ángel* 

Froi,  ¡Cielos...! Callad...  me  importuna 
Vuestra  charla. 

Criado.         \  Yaya  un  hombre ! 
Tiene  un  gesto...  no  me  gusta.       (Fase.) 

£SCENA  n. 
fÉOIlAN. 

Alli  eitá...  ¡  cuan  bella... !  ¡O  cielos! 

I  Infelii...  I  Apura ,  apura 

El  triste  placer  de  verla , 

Pues  que  tu  escasa  fortuna 

Aüñ  le  niega  tal  placer 

Comprado  con  tanta  angustia.         ^     ' 
Inés,  \  Ay!    {Dentro  énmdo  un  grito.) 
Flor.  i  Inés  I  (/>«niro.) 


¿Quéeseso?  (Dtfnfm,) 

!    {Cielos I 


Orap. 
Froi. 

Me  ha  visto. 
Orop.        Todos  acudan.        {Dentro^) 
Froi.  {Se  ha  desmayado...!  ¡A  tal  puaU 

Mi  odiado  aspecto  la  asusta  \ 
S.  Est,  Mas  vale  sacarla  fuera.  {Oentrñ.) 
Froi.  Van  á  salir...  no  es  cordura 

Quedarme...  Huyamos.  (A^ofe.) 

ESCENA  m. 

OROPESA,  FLORENCIO,  INÉS» 

M0NTAÍ4TO«  SAN  ESTEVAN,  Gran&HS, 

SEftoniUit   Convidados,    Ciiiados. 


S.  Ett. 


Venid : 


{^liendo  el  primero.) 
Ei^ta  atpfiósfera  es  mas  pura. 

Orop.  Traed  un  sillón ,  vosotros. 

(^  loe  criados  que  salen  con  i/.) 
I  Pqbwcita  I 

Sf  Est,    iQné  importuna 
Congoja! 

Orop.  ¡Tan  imprevista! 

S.  Est,  Fué  como  si  viera  alguna 
l^antaema. 

Criadq,  Ya  ha  vuelto  en  si.  {Saliendo.) 

Orop.  Con  todo,  que  ía  conduzcan 
A  esta  sata...  Abrid  un  poco 
Los  balcones.  . 

S.  Est.       ¡Qué  diablura  1 
Cuando  con  tanto  placer... 

[Sale  Jnés  sostenida  por  Florencio.  Lo» 
acompañan  varios  caballeros  y  w- 
ñoras.  Los  criados  habrán  acercado 
un  sillón,  en  el  que  se  hace  sentar  4 
Inés.) 

Flor.  Ven,  Inés. 

Inés.  ¡Ayl 

Flor.  ¿Qqé  te  turba? 

/«¿*.  ¿Quién  hay  aquí? 

Orop.  No  temáis : 

Solo  amigos  os  circundan. 

Inés.  ¡Ah...!  perdonadme,  señor... 
I  Qué  vergüenia...!  por  mi  culpa    . 
Se  ha  interrumpido  el  banquete. 

Orop.  ¿  Qué  importa  que  se  interrtimpaP 
Ya  volveremos...  Ahora 
Serenaos.  —  Voy  en  busca 
De  un  espíritu  que  guardo 
En  mi  bufete. 

Inés.  E'a  es  suma 

Bondad...  no  ..  {Vá$i  OropeMa.^ 


ACTO  III,  ESCENA  TI. 
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Dichos,  menos  OROPESA. 

Ftiir.  Desecha ,  Inés , 

El  fiero  terror  que  anubla 
Tu  semblante. 

Inés.   .        tAyDiosI  FIorCDCIOt 
Siempre  esa  horrible  figura 
A  mis  ojos  se  presenta  \ 
Y  mas  airada  que  nunca 
Hora  aqnl  iiiismo  pensé... 

Flor.  Es  delirio  que  perturba 
Tu  imaginación...  ¿Qué  temes? 
I  No  estoy  contigo...?  ¿No  escnda 
De  todo  un  rey  el  favor 
Tu  inocencia...?  El  que  presuma 
Dañarte...  .     . 

S,  EtL  Pero  4 qué  es  eso? 
¿Qué  misterio...?  Hablad,  y  lu>ca 
Aqui  la  verdad ;  que  toflos 
Prometemos  nuestra  ayuda.*. 

(S9  oye  d  lo  léjoi  ti  sonido  de  tímbalee 
y  ülartnes.) 

Mont.  Oid. 

S.  Eei,       ¿Qué  será? 

Mona.  No  acierto... 

Flor,  El  pregón  será  sin  duda. 

«$*.  Esu  $i.„  no  me  acordaba  que  hoy 
El  auto  dé  fe  se  anuncia. 

ESCENA  ¥. 
Dichos,  OROPESA. 

Orop.  Venid,  stores ^  venida 

Y  á  mirar  desde  el  balcón 
Este  solemne  pregón 
Presurosos  acudid. 
Abre  la  marcha  lucida 
Manuel  Ignacio  NovaHes, 
Ostentando  por  las  calles 
Sa  vara  negra  y  temida.  * 
Con  la  soya  caminar 
Se  ve  á  Ondátego!  á  par  de  él/ 
Qae  si  es  alguacil  aquel, 
Este  es  primer  familiar. 
Sigue  luego  un  escuadren 
Qae  casi  á  dosdentoB  Mega, 

Y  alH  sus  galas  desplega 
Tan  vistosa  proeesión. 
Familiares  y  notarios 
Con  buen  orden  lo  componen  s 
A  un  tiempo  agradan  é  imponen 
Todos  con  sus  trajes  varios. 
Airosamente  tocados , 
Sus  leves  plomas  Sc  a^táü , 


Y  ameno  pensil  imitan 
Tantos  colores  mezclados. 
Son  en  sns  trajes  brillantes 
Lo  mas  vil  la  seda  y  oro, 
Que  cada  cual  un  tesoro 
Lleva  en  soberbios  diamantes. 
Desairan  la  lus  del  dia 

Con  sus  vivos  resplandores , 
Ni  hay  entre  tantos  primores 
A  quien  dar  la  primada. 
Loe  ardientes  al; canes 
Veréis  airosos  trotar, 
Orgullosos  de  llevar 
Unos  dueños  tan  galanas; 

Y  ellos  también  á  su  ves, 
Lu  gualdrapas  arrastrando. 
Hacen  sonar  relinchando 
La  plata  da  so  jaes. 

El  primoroso  estandarte 
Se  alxa  por  fin  de  la  fe. 
Donde  si  el  oro  se  ve, 
Aon  mucho  ipas  luce  el  arte. 
Sus  borlas  llevan  ufanos 
Luis  Román  y  Juan  Romero, 
Porque  este  honor  lisonjero 
Les  toca  por  ser  decanos. 
Los  acentos  del  clarin 
El  ronco  timbal  apoya, 

Y  Lucas  López  de  Moya 
Publica  el  pregón  al  fin. 
Cada  cual  desde  el  balcón 
Escucha  con  santo  celo, 

Y  con  el  blanco  pañuelo 
Saluda  á  la  inquisición. 

S.  Eit.  ¿  Quién  gustoso  no  ha  de  ter 
Esa  pompad 

Orop,       ¿Cómo  estáis? 

{Acercdndoie  4  Init,} 

Inét*  Mejor. 

Orop,       ^    ¿Nos  acompañáis T 

Inés,  Perdonad...  no  puede  ser... 
Que  aún  algo  débil  me  siento. 

Orop,  Pues  bien ,  quedaos...  Tomad 
Esc  pomo  y  respirad 
Su  esencia...  Solo  un  moniento 
Nos  separamos  de  vos. 

Inés.  Mil  gracias. 

Orop.  Venid  ^señores. 

»S\-£'#r.  Veamos  esos  primores. 

Flor.  Id,  pues,  señores,  con  Dios. 

(flanee  los  caballeros  y  señoras  I ) 

ESCENA  VI. 
INÉS,  FLORENCIO. 
Inés.  Qué,  ¿novas? 


Flor, 


No,  vida  mía. 


14$ 


CARLOS  11  EL  HECfilZAIK). 


inés.  ¿Y  por  qué? 
ftor.  ¿  Te  he  de  dejar  ? 

Inés.  No,  no  le  quieras  prfvar 
De  €sa  diversión..*  Yo  irla 
SI  fuera  que  tú. 

Flor,  Yo  no; 

Que  antes  que  todo  és  mi  Inés. 
inéi.  SI  ya  estoy  buena.».  Vé,  pues. 
Flor.  Escucíia,  que  ya  empezó. 
{Se  oyen  los  timbales  y  clarinet  como 
tocando  al  lado  de  ¡a  casa,  Paraná 
y  una  voz  fuerte  publica  el  pregón 
siguiente.) 
Pregonero.  Sepan  todos  ]os  vecinos  de 
esta  \illa  de  Madrid  que  el  santo  oficio  de  la 
inqniáidon  celet)ra  auto  público  de  fe,  y  que 
se  les  conceden  las  gracias  é  Indnlgencias 
por  los  sumos  PonliOces  dadas  á  todos  los 
que  acompañaren  y  ayudaren  á  dieho  auto. 
{Fuelven  á  tocar  los  timbales  y  cfa- 

rtries,  y  se  van  alejando,) 
Jnés.  Yo  no  sé  qué  horror  secreto 
En  nií  suscita  esa  toz. 
¡  Ay  de  mí !  que  al  escucliarla 
El  pecho  se  estremeció* 

Flor.  ¿  Qué  es  lo  que  dices,  Inés  ? 
¿Tú  icmer  la  inquisición? 
¿  Ese  pregón  le  da  mi(Mlo? 
i  A  ti  mas  pura  que  el  sol ! 

Inés,  ¿No  es  verdad  que  no  la  d.bo 
Temer,  no? 
Flor.       ¿  Quién  tal  pensó  ? 
Inés.  Con  todo...  si  sucediera... 
Si  ese  hombre  odioso...  j  qué  horror ! 

FÍor*  inés...  alienta...  Tu  sitio 
,  ^s  calabozos  no  son  : 
Tu  puesto  se  halla  en  el  cielo 
Junio  til  trono  del  Señor. 
Jnés.  ^Diosroio...!  ¡Dios  mió! 
Flor.  ¿Xióras? 

Jnés.  Estas  lágrimas  no  son 
Por  mi,  no«..  ¡Cuál  fuera  entonces, 
Fiorencio,  tu  pena  ati-oz  I 

Flor.  ¿Qué  escucho...?  ¿Solo te  acuerdas 
De  mis  penas...?  ¿Y  tú? 

Inés.  ¿Yo? 

No  me  espantan  los  suplicios : 
Me  espanta  el  perderte. 

Flor.  No. 

No  roe  perderás^  lo  juro. 
Lo  juro...  ¿  Quién,  vive  Dios, 
Arrebatarte  osarla 
De  mis  brazos,  á  mi  amor? 
¿Tan  fácil  es  á  un  amante 
Arrancarle  el  corazón  ? 
Si  hay  alguno  que  lo  intente, 
Espada  t€ngo  y  valor. 


Inés.  ¡Florencio! 

{Deja  caer  su  cabeza  iobn  el  pteko  cU 
Florencio.) 

Flor,  ¡  lóéB...!  Ven...  reposa 

Aquí  tu  frente. 

Jnés.  A  tu  voz, 

Tranquilizada,  ya  siento 
Disipado  mi  terror. 

Flor.  Piensa  solo  en  ser  dichosa. 

Jnés.  Ámame  siempre,  y  lo  soy. 

jP/or.  I  Amarte...!  Aun  después  de  muerto. 
Que  allí  también  hay  amor. 

{Señalando  al  cieloi  y  luego  al  foro.) 
¿Yes  aquella  puerta...?  Alii 
Está  el  altar...  Ante  Dios 
Dentro  de  breves  instantes 
Ser  tuyo  juraré  yo. 
Juramentos,  bien  lo  sé, 
No  ha  menester  mi  pasión ; 
Mas  es  tan  pura  esta  llama 
Que  nos  abrasa  á  los  dos. 
Tan  bella,  que  bien  merece 
La  contemple  el  Hacedor. 

ESCENA  Vil. 
Dichos,  OROPESA,  GaAiiDfis,  SsftOaAS. 

Otop.  Inés,  Florencio,  alegraos. 
Hoy  vuestros  amores  gozan 
De  una  dicha  sin  igual 
Que  pocos  vasallos  logran. 
£l  monarca  en  cuyo  nombre 
Soy  padrino  en  estas  bodas. 
Sus  favores  aumentando , 
Con  su  presencia  las  honra.  ^  ^ 

/íVor.  ¿Qué decís? 

Orop,  Un  genUl'hombre 

El  aviso  acaba  ahora 
De  traerme.  La  carrera 
Don  Carlos  en  su  carroza 
Ha  salido  á  recorrer, 
Y  con  su  augusta  persona 
Llena  de  esperanza  al  pueblo, 
Que  al  mirarle  se  alboroza. 
Al  pasar  por  esta  casa, 
Cuyas  cadenas  pregonan 
No  ser  la  primera  vez 
Qne  de  tanto  honor  bla9ona« 
IntenU  subir,  y  él  mismo, 
A  este  acto  dando  mas  pompa, 
Conduciros  al  altar 
En  la  santa  ceremonia* 

Jnés.  I  Qué  bondad! 

{Se  oyen  dtntro  viwu,) 

Orop,  Estos  clamorea 

Que  el  aire  pneblan  y  asordan. 
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Anuncian  ya  su  llegada» 
Salgo  á  racUiIrle. 

ESGWA  Vfll. 

INÉS,  FLOREmaO,  SEJIoias. 

Flwr.  Ahoga, 

Inés  mfa,  tus  pesares. 
De  un  hombre  vil,  ¿  qué  te  importa 
El  impotente  furor? 
Mientras  el  rey  nos  acoja 
BaJosu  amparo,  ¿qué  puede 
Quien  solo  existe  á  su  sombra? 

Jnéi.  Dices  bien  :  en  nuestra  dieba 
Pensemos  no  mas.,.  Pues  colma 
El  cielo  nuestros  deseos^ 
ApuwnM»  esta  copa 
De  plaoer  que  nos  presenta 
.  Con  sonrisa  cariñosa. 
Cosemos  mientras  duraren 
De  felicidad  las  horas  ; 
Que  si  pasan,  y  algnn  día 
Ser  desgraciados  nos  toca, 
Cttd  bálsamo  de  consuelo 
Nos  quedará  su  memoria. 

ESCENA  IX. 

Dichos»  el  REY,  OROPESA,  Giaumes. 

(Sale  «I  rey  acompañado  de  Oropeea  y 
loe  grandee.  Inée  y  fíoreneia  dobtan 
la  rodilla  y  le  beean  la  mano.) 

Flor.  (Señor! 

Rey.  I  Hijos  míos! 

Inée,  \  Tanta 

Bondad! 

Jtey.    I Y  bien  !;qué  os  asombra? 
Compio  lo  que  prometí  t 
Vengo  á  presenciar  las  iKidas. 
Por  fortuna  hace  ya  días 
Que  mi  salud  se  recobra , 

Y  puedo  sin  riesgo  alguno 
Ir  á  respirar  en  otra 
Atmósfera  que  en  el  regio 
Alcáxar  que  me  aprisiona. 
El  doctor  Parra  además » 
Desde  la  escena  espantosa 
Del  conjuro»  me  aconseja, 
Para  ahuyentar  melancólicas 
Ideas,  que  los  parajes 

Mas  agradables  recorra , 

Y  presencie  escenas  tiernas 
Do  la  yirtud  TOnlurosa 


Solo  sensaciones  gratu» 
Solo  ternura  provoca. 

Flor.  A  vos  lo  debemos  todo. 
Para  quien  dichosos  forma , 
(Qué  espectáculo  mas  dulce 
Que  el  mirar  sos  propias  obras? 

J?ey.  Vos,  conde,  no  imaginen 
Qae  intento  eo  la  ceremonia 
Arrebataros  nn  puesto 
Que  gustoso... 

Orop.  Si  era  honra 

Para  mi  representar 
Vuestra  sagrada  persona , 
El  pisar  vos  esta  casa 
Aun  mas  honor  me  reporta. 

ñey.  Guiad  los  novioe  alara. 
Este  deber  siempre  os  toca , 
Que  á  ser  mero  especudor 
Yo  solo  he  venido  ahora. 

Orop.  A  estar  para  esta  vlsiU 
Prevenido,  con  la  pompa 
Os  recibiera ,  señor, 
Digna  de... 

Rey.       Así  me  acomoda. 
Recorriendo  la  carrera 
Ture  esta  idea...  (Famosa 
Ha  estado  la  cabalgata ! 
Mas  no  sé  qoé  negras  sombras 
A  oscurecer  empezaron 
Mt  \ista...  Sí...  la  memoria 
Del  auto  anterior  (aonqne  hace 
Tantos  años)  no  se  borra 
De  mi  mente...  y  pienso  ver... 

Orop.  Fué  aquella  función  graadioea, 
Y  si  esta  se  le  parece... 

Hey,  Cuando  mis  primeras  bodas 
Fué...  bien  me  acuerdo...  La  hoguera 
Sirvió  de  nupcial  antorcha ,      (Dietraido.) 
Triste  ludendo...  A  mi  lado 
Se  hallaba  mi  tierna  esposa... 
Mi  Luisa...  y  me  suplieaba... 
Mas  no  hubo  perdón...  Asombra 
El  numero  do  las  víctimas. 
Las  llamas  devoradoras 
A  cincuenta  consumieron... 
¡Herejes!  ¿quién  los  perdona  t 
filen  hecho  fué...  ¿no  es  verdad? 

Orop.  Sí...  fué  Justicia  notoria. 

Jtey.  ¡Ah !  ¡  ah !  ¡qué  gestos  hadan! 

{Con  riea  tardónieat  delirando,) 
I  Qaé  gritos  daban  .. !  Sus  bocas 
Cubiertas  de  espumarajos 
Proferían  horrorosas 
Imprecaciones.. .  t  Impíos ! 
¡Al  brasero!  ¡á  la  picota! 

Inie.  Señor,  olvidad  tan  tristes... 

ñey.  Treinta  fueron  en  persona 

{Aeiéndolapor  el  kroMo.^ 
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Quemados...  veinte  en  efigie, 

Con  sus  huesos...  que  aunque  esconda 

La  tierra  al  culpable ,  nunca 

Sus  derechos  abandona 

La  inquisición...  A  la  muerte 

Su  presa  disputa  pnsiosa,  , 

Y  hasta  del  féretro  mismo, 

Si  la  halla  en  él  Ja  recobra. 

Inés,  i  Qué  horror ! 

Aey.  Pues  mira,.,  por  eso 

Mis  reinos  todos  me  nombran 
El  vengador  de  ía  fe... 
Mas  ¿qué  digo...?  ahora...  ahora 
Ya  no  lo  soy...  soy  un  reprobo... 
Huid...  huid.      (Delirando  ent$ramente,) 

Orop.        Le  abandona 
La  razón. 

Aey.      También  á  mí 
La  inquisición  sus  antorchas 
Me  prepara...  No...  apartad... 
La  frente  que  una  corona 
Ciñe,  no  puede  ..  Salgamos, 
Que  sus  verdugos  me  acosan. 

Orop.  Su  acostumbrado  delirio 
Le  acomete... 

(El  rey^  dUcurrierfdo  incierto  pqr  el 
teatro  y  vacila*  Oropesa^  Florencio^ 
Inés  y  la^  ^grandes  Íe,so$tienen  y  h 
hacen  sentar,) 

I  O.  qué  penosa 
Situación!  ¡Cielos I  ¿Qué haremos? 

Flor,  Al  oir  la  voz  bonora 
De  Inés,  de  tan. triste  estado 
Alguna  vez  se  üecQbra. 

Inés.  ¡Ah...!  sí...  sí...  traed  una  arpa  | 
Que  ya  ^.caotar  estoy  pronta* 
Mas  ¿qué  cantaré? 

Flor,  El  rpmauce 

Hecho  para  nuestras  bo4as. 

{Traen  una  arpa,  Inés  la  toca  |r  oahla. 
Al  oir  eLpreltídio el  rey t. que  esttika 
abatido,  se  recobra  y  se  pone  á  eseVk^ 
ehar  embebecido^  ^omo  si  eaUéra  de 
un  profundo  sueño,) 

Inés,  (Canta,)  BarqaiHa  que  sin  recelo 
£ñ  el  mar  de  amor  navegas^ 
"^«tgftt  vega,  q^p  ya  llegas 
^l^  ansiado  pueblo  ¿  ver. . 

iiue»  el  6éi  de  la  ventora , 
La  niar  sonríe  en  boRaDr.a  i 
Y  el  viento  de  la  esperanza 
Te  lleva  al  dulce  placer. 

Rey.  ¡Inés...!  ¿Eres tú..,?  H(  «e^s  :  , 
Mi  alma  al  oírte  recobra 
Su  quietud ,  y  en  mil  plac^r^ 
Encada  se  goza. 


Inés,  (Canta,)  ¡  Ay !  no  tardea;  la  ineonstaneia 
Teme  del  mar  proceloso  I 
Que  en  la  tarde  está  fnriosv 
Goa]&de.eii  calma  amaneció. 

Mas  úe  un  barco  sin  ventara 
Probó  éu  foror  implo ; 
Y  en  el  áspero  bajío 
Aale  el  puerto  se  estrelló» 

(El  rey  se  leiMnta  enajenado,  y  $$ 
encamina  hdcíá  Inés,) 

Aey.  i  O  Inés !  de  tu  dulce  voz 
Esa  magia  poderosa 
Es  la  que  solo  consigue  .      ^ 

Mis  penas  y  mis  zozobras 
Mitigar,  y  algún  consuelo  "     .    ^ 
Vierte  en  mi  vida  apgustiosa.  ^  ' 

El  ángel  eres  sin  duda 
Que  el  cielo  me  propor^jiona 
En  medio  de  tantos  males 
Para  sanarlos...  Pues  sola 
Puedes  la  salud  volverme , 
Quédate  á  mi  lado,  pronta    , 
Siempre  á  calmar  mis  delirios 
Con  canciones  seductoras. 

Inés,  Si  tal  consigo,  señor,  '  ^ 
Yo  me  tendré  por  dichosa. 

Mey,  Tiempo  es  ya  4e  íiue  himeneo    ~, 
Te  dé  la  dulce  corona , 
Premio  de  amor  y  virtud 
Que  esperanda-e^ás  ansioiti: 
Si  todo  está  preparado. 
Puede  yit  la  eeiiemoma 
Principiar. 

Fhr,      Antes,  señor^ 
Esa  mano  bienhechora 
PermiU4  que  con  respeto 
Puedan  besar  nuestras  bocas. 

Hey,  Hijos,  sí. 
(Se  arrodillan  ^  y  besan  la  mano  al  i%.) 

Marchad ,  y  el  clQto 
Bendiga  unión  tan  preciosa. 


JSSíGBÑA  X. 

Dichos,  FROILAN,  un  Gommabio  dr  14 
Inquisición,  FAviLiáant  AtcoACtu»^  ^ 
luego  Guardias. 

Flor,  Mis  votos 'están  cumplidos. 

Orop,  La  mano,  amigos  ^  me  dad. 
Vamos.  Abrid. 

{Oropesa  toma  por  la  inaHo  'á  Inés  y 
Florencio^  y  se  encamina  coh  ellos  y 
los  demás  asistentes  h^ciá  H  oráio^ 
rio,  A  la  vox  Abrid ,  se  abre  tin 
puerta  de  la  cipria  ^  y  aparece  eti 
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«Ha  ^«üati ,  wampañado  dé  fami- 
liares y  esbirroi  de  ¡a  inquiiicion, 
Todoi  retroceden  al  verle,  y  él  ee 
ayama  en  medio  con  aire  lúgubre  y 
funesto.) 
Froi.  Esperad. 

Orop.  ¿Qué  veo? 

ínés»  ¡Somos  perdidos f 

(Tendo  á  guarecerse  en  los  braxM  de 
Florencio,) 

Flor,  tFrblIah  Díaz...!  ¡Maldición!  ' 

Rey.  ¿  Qaé  es  e«o,  padre  Frollan  T 
¿Qué  intentáis...?  ¿Quiénes  están 
Ab!  ton  tos? 

Froi.  La  inquisición. 

Todos,  i  La  Inquisición ! 

Orop.  Y  en  mi  casa 

El  santo  ofltlo  ¿  qué  quie^  ? 

Froi.  Si  su  majestad  üos  diere 
Su  venia... 

Flor.       i  El  furor  me  abrasa !  (aparte.) 

Rity,  Cumplid  con  vuestro  delíer : 
^  el  tribunal  os  envía « 
¿Quién  contrastar  osarla 
iú  mis' reinos  su  poder? 

Froi,  Conlisarlo,  habéis  oído. 

Com.  ¿Inés  Gomes t 

( Sacando  un  Ugajo  de  papeles,  y 
leyendo.) 

Rey.  ¡Cómo! 

.    Flor,  ¡  Inés ! 

Cónu  ¿Sé  halia  aquí? 

Orop.  Si...  esta  es. 

Com.  ¿Vuestra  edad? 

Inés.  Aun  lio  h^  cumplido 

Diez  y  ocbo  afios. 

Com.  ¿Vivís 

En  la  calle  de  Torija? 

Inés.  Si ,  señor. 

Com,  Esta  sortija 

¿Es  vuestra? 

Inés.  I O  Dios! 

Com.  ¿QnédecísY 

Inés.  Mía  foé...  tiempo  hace  ya 
Que  en  Alcalá  la  he  perdido. 

Com.  ¿Habéis  allí  residido t 

Inés.  Hasta  un  aRo  escaso  habrá. 

Com.  Pues  vos  sois  la  que  buscamos. 
De  orden  dé  la  inqnlsicíoi) , 
Señora,  daos  á  prisión. 

Inés.  lYoI 


Rey.    \ 
op.  I 


¡Cielos! 


Orop.  , 

Flor.  ¡  Inés ! 

Froi.  SI 

Com.  *    Vamos. 

Rey.  ¡Inés...!  ¿Y  por  qué  áelUo? 
Froi.  Por  hechicera. 


Todos.  ¡Hechicera! 

ISe  apartan  de  Inés  horrorizados.) 

Flor.  Eba  es  calumnia  grosera. 

Com.  En  el  proceso  está  escrito. 

Rey.  Padre  Ffoilao ,  «  es  verdad  ? 

Froi^  Estremeceos,  señor : 
Objeto  de  su  furor 
Es... 

Rey.  ¿Quién? 

Froi.  Vuestra  majestad. 

Orop.  (El  rey! 

Rey.  |Yo! 

Flor.  Mentís. 

Inés.  {Aleve! 

Froi.  Lo  declara  el  santo  oficio  s 
Vuestro  horrible  maleficio 
A  sos  hechizos  se  debe. 

Rey.  ¡Qué horror! 

Inés.  ¿  Le  creeréis? 

(M  rey.) 

Rey.  Aparté» 

Flor.  Mentís ,  os  vuelvo  á  decir. 

IjÍ  FroHan.) 

Inés.  ¡Florencio! 

Flor.  ¡  Y  he  de  safrlr 

Que  así  se  atreva  á  acusarte ! 
¡  No,  no  será ,  vive  Dios ! 
La  verdad  descubriré, 

Y  aquí  mismo  arrancaré 

£1  disfraz  que  os  cubre  á  vos.  (uí  Froilan.) 

Froi.  ¿A  mí? 

Flor.  A  vos,  mal  rellsioso. 

Sabed  que  á  Inés  ha  querido        (^i  rey,) 
Seducir...  no  lo  ba  podido, 

Y  asi  se  venga  alevoso. 
Orop.  ¿Qué dice? 

Rey.  ¡Infame! 

Froi.  Df()adle. 

Señor,  ¿no  veis  que  delira? 
Su  ciega  pasión  le  inspira : 
No  es  extraño...  perdonadle. 

Flor.  ¡Hipócrito  vil! 

Rey»  jA  un  santo 

Te  atreves  á  calumniar? 

Inés.  ¡Señor...! 

Rey.  ^       QuiU  tú.M  Mirar 

No  te  puedo  sin  espapto. 
¿Asi  mis  bondades  pagas? 
¡Sierpe  astuta,  que  á  traición 
Me  muerdes  el  corazón 
Cuando  pérfida  me  halagas! 
¡Qué  extraño  que  mis  delirios 
Con  tus  cantos  disipases, 
Si  antes  con  mágicas  frases 
T¿  labraste  mis  martirios ! 
¡Suerte,  cuál  es  tü  rigor. 
Pues  cnanto  en  la  tierra  aihé, 
tHro  tanto  al  fin  hallé 
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Ingrato,  l^^lso  y  traidor! 
Prueba  pues  mi  justo  encono, 
Mujer  digna  de  castigo; 
A|>arta,  yo  te  maldigo, 

Y  á  tus  JoecAS  te  abandono. 
Jnii,  Por  Dios ,  señor,  desechad 

Acusación  tan  boriible : 
¿No  advertís  que  es  imposible 
En  mi  tal  perversidad? 
A  mis  ai^us  no  se  aprenden 
Esas  artes  infernales : 
Solo  de  amor  y  sus  males 
Tan  liemos  aitos  entienden. 
Amar  mi  existencia  ha  sido, 
Amé  cuanto  conocí, 
A  todos  amé...  mentí : 
Uno  es  de  mi  aborrecido. 
Uno,  y  si  le  conocieran. 
Todo  el  universo,  vos, 
T  hasU  de  bondad  el  Dios, 
Gomo  yo  le  aborrecieran. 
Maa  el  bipócrita  odioso 
Con  falsa  virtud  engaña, 

Y  con  implacable  sana 
De  mí  se  venga  alevoso. 
Vedme  á  vuestros  pies,  señor... 
iPi^ad...!  Mas  ¿os  alejáis? 
¿De  mi  la  vista  apartáis? 

I O  injusto  y  cruel  rigor  1 
(A  loi  ffrandety  que  también  $e  apar- 
tan y  vuel\)en  la  cabeza,) 

Y  vosotros,  caballeros. 
Os  lo  pida  una  mujer  : 

I  Ab !  venidme  á  defender 

De  mis  enemigos  fieros. 

V^nid...  ¿qué  miro...?  ¿También 

Huís  de  mi  horrorizados  ? 

¿  Qué  es  esto...?  t  crueles  hados  I 

¿A  quién  dirigirme,  á  quién  7 

¿Adonde  encontraré  yo 

Un  ser  que  pof  mi  interceda  7 

¿Uno  q^e  salvarme  pueda  ? 

¿Adonde,  adonde? 
{Corriendo  incierta  por  el  teatro ^  fe 
encuentra  con  Froilan^  que  ee  acerca 
á  ella  como  ofreciéndose,  y  dando  d 
entender  con  $u  acción  que  él  puede 
Malvarla :  ella  retrocede  horrorizada^ 
y  con  desprecio  dice :) 

;V08...?  No. 
/Vot.  Ministros  del  tribunal , 

(don  furor.) 

¿Por  qué  tardáis  en  llevarla? 
{Los  esbirros  se  acercan  para  pren- 
dierla,  Florencio  furioso  saca  la  ep^ 
pada  y  se  coloca  delante  de  ínés^ 
amenazando  d  los  alguaciles,  que  se 
detienen.) 


Flor.  Si  alguien  se  atreve  á  tocarla, 
Llegó  su  instante  fatal. 

Inés-  ¿Qué  haces? 

(Se  abalanza  al  brazo  de  Florencio^ 
y  le  contiene  con  fuerza.) 

fiey.  \  Osado ! 

Orop.  (Imprudente! 

(fe  abalanza  también  para  detener  á 
Florencio.) 

Com.  ¡Favor  á  la  inquisición ! 

Key.  ¡Hola, guardias! 

Flor.  ¡Maldición! 

¿  Tu  enfrenas  mi  rabia 7  (A  Inés.^ 

Inés.  Tente. 

Orop.  Mira  que  vas  á  labrar 
Tq  perdición. 

Rey,  ¡Qué  insolencia  1 

I  Atreverse  en  mi  presencia 
El  acero  á  desnudar ! 
Prendadle. 

(Los  guardias^  que  Habrán  llegado^  ¡^ 
los  esbirros  se  abalanzan  á  Florencio^ 
que,  detenido  por  Inés  y  Oropesa^ 
no  puede  defenderse.  Sin  embargo^ 
forcejea   y  se  resiste  entre  todos.) 

Inés.       ¡  Cielos  f 

Flor.  i  Malvados ! 

¡  Todos  Juntos !  Uno  á  uno 
Venid...  no  temo  ¿  ninguno... 
Quedareis  escarmentados. 
¿  Y  no  la  osáis  defender,     (A  los  grandes.') 
Caballeros...?  Dije  mal : 
I  Caballeros...!  No  lo  es  tal 
Quien  no  ampara  á  una  mujer. 
Andad...  ¡y  en  vosotros  arde 
De  mil  héroes  el  valor ! 
Mentira,  pues  al  temor 
Dobláis  la  frente  cobarde. 
La  inquisición,  me  diréis. 
La  inquisición  os  da  susto... 
¡Y  ante  un  tribunal  injusto 
Siempre  siervos  temblareis! 
Esos  nobles  infanzones 
Que  conquistaron  el  mundo, 
A  los  pies  de  nn  fraile  inmundo 
Hora  humillan  sus  blasones. 
¡  O  mengual  ¡  ó  torpe  baldón  I 
¿Cómo  España  ha  de  ser  grande, 
Si  consiente  que  la  mande 
Quien  le  imprime  tal  borrón? 
Maldito  mil  veces  sea 
Ese  tribunal  odioso, 
Que  siempre  de  sangre  ansioso, 
Solo  suplicioa  deaea ; 
Que  pretendiendo  vengar 
Del  cielo  la  causa  santa. 
La  ofende,  y  al  orbe  e^anta 
A  fuerza  de  asesinar. 


ACTO  IV,  ESCENA  I. 


ISt 


¡Y  ministro  eatrc  furores 

De  la  religión  se  dice ! 

La  religión  le  maldice , 

Y  detesta  sus  horrores. 
Iné$,  I  Ata...!  calla,  por  Dioe. 
Rey,  ¡Blasfemo! 

I Y  te  be  podido  escuchar  t 

¡  Y  osaste  ante  mí  llevar 

Ta  furor  á  tanto  extremo! 

I  Ab..J  Salgamos  de  aqui  luego, 

Pues  cuanto  esta  casa  encierra 

Temo  lo  trague  la  tierra 

O  abrase  el  celeste  fuego. 

Padre  Froilan,  pues  de  Dios 

Tenéis  la  espada  en  la  mano, 

Ko  liaya  perdón  á  su  insano 

Delito,  y  moeran  los  dos« 

{Fait  AorroWxado.) 
Froi,  A  las  mazmorras  llevadlos. 
InU.  ¿Qué  has  hecho  7    (A  Florencio.) 
Flor.  Si  has  de  morir, 

Tu  suerte  quiero  sufrir. 
InH.  } Florencio! 

Flor.  I  Inés!    {Se  abrazan.) 

Froi.  Separadlos* 

{Loe  Bibirroi  loe  apartan  d  la  fuerxa, 
y  eelos  Uevan.) 


ACTO  CCAKTO. 

Kl  lealio  rapnsMia  vn  calaboso  de  la 

inqoisicíoD, 


ESCEÑA  PRIIIEBA. 

INÉS,  Carcelero. 

Car.  Vuestros  ruegos  me  importunan  : 
Callad^  señora,  callad. 

Inü.  Vsi  vano  con  tomo  oe&b 
Mostráis  severa  la  fas  : 
Lo  coBoico,  mi  desgracia 
Os  duele  á  vuestro  pesar» 
V  lágrimas  de  ternura 
Oá  miro  vertiendo  ya. 

Car.  ¿Yo,  8eñora...t  ¿ yo...?  Mentira. 
{Voto  á  Dios...!  ¿Imagináis 
Que  para  ser  compasivo 
Me  tiene  a^ui  el  tribunal? 
No  es  ese  mi  oOcio,  no : 
Mi  oficio  es  solo  escuchar 
Los  lamento^,  y  dormirme 
De  su  sonido  al  compás ; 


El  ver  miles  y  reír, 
Ver  soplicioe  y  gosar. 
Yo  tengo  este  coraion 
Aun  mas  duro  que  el  metal 
Con  que  forjados  los  grilles 
De  estas  mazmorras  están. 
Ni  una  lágrima  en  mi  vida 
Se  me  ha  visto  derramar. 

Inés,  Pues  ¿  qué  es  esto  ? 

(Paeándole  la  mano  por  los  ojos.) 

Car.  Esto  es  tan  solo... 

Brujería...  ¡  voto  á  tal ! 
Brujería...  si,  señora : 
Por  heclilcera  aquí  estala, 
Y  es  el  hechizo  mayor 
El  hacerme  á  mi  llorar. 

/náa.  Mi  Juventud,  mi  inocencia 
Son  mis  hechizos  no  mas : 
Miradme  bien,  y  decidme 
Si  puedo  ser  criminal. 

Car.  Yo  en  eso  nunca  me  neto, 
Q»e  esas  son  coentaa  allá 
Del  tribunal....^  Todos  dicen 
Siempre  lo  mAmo...  Es  verdad 
Que  como  vos,  lo  confieso. 
Jamás  he  visto.  Jamás... 

Inés.  Pues  bien ,  tened  por  lo  rntaiio 
Algún  poco  de  piedad. 

Car.  ¡  Piedad...!  Ya  tengo  baatanta  : 
Mejor  no  os  puedo  tratar. 

Jnéi,  Escierto,  y  agradecida... 
Pero  ¿por  qué  me  negáis 
El  solo  laf or  que...? 

Car.  ¡Diablea! 

( No  et  nada  el  favor...!  |  puea  ya ! 
Si  io  supieran...  bonita 
Se  armaría...  Si...  {dejar 
Que  comuniquen  dos  presos  t 

Inés.  Un  minuto  nada  mas. 

Car.  Ni  medio. 

Inés.  Es  mi  espoto. 

Car.  ¡Y  qué! 

Por  fa)  mismo. 

Inés.  ¿Quién  sabrá...? 

Car.  Mi  Conciencia. 

Inés.  ¿La  tenéis 

En  dejarme  asi  penar? 
¡Ah!  I  tantos  dias  sin  verte! 
I  Infeliz !  I  cual  sufrirá  1 
i  Tenéis  mujer?  ¿tenéis  hijoi  ? 

Car.  Sí  tengo. 

Inés.  Pues  bien^  pensad 

¡  Cuál  vuestro  doüor  seria 
Si  de  ellos  á  separar 
Os  llegasen...!  Un  momento. 
Un  momento,  por  piedad. 
Dentro  de  poco...  mañana... 
Tal  vez  se  ejecutará 
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La  sentencia.  A  separarnoa 
Va  toda  noa  eternidad : 
Permiüd  que  para  siempre 
Un  á  Dioe  le  pueda  dar. 

Car,  i  Vamos...!  si  digo  yo  bien 
Que  es  brujería.— Vendrá 
Conmigo  aquí...  Mas  silencio ; 
Si  lo  saben... 

Inés,  Descuidad, 

MI  gratitud  será  eterna, 
¿Oué  digo...?  corta  será. 
Mi  gratitud,  mi  silencio 
Breve  término  hallarán 
En  la  muerte. 

Car,      ^      i  Pobrecita  1 
Me  voy...  ñb  quiero  llorar. 

ES^NA  VU 

Dichos,  FROILAN. 

[jil  llegar  el  éareetertf  4  la  ptierfa^ 
lülé  Frúitan.) 

Inés,  Al  fin  le  tiftiré  Biqolert 
El  último  á  Dios. 

Altoatií...  ¿quiénes? 

Frok  fiihsDcto. 

Car,  ¡  Ah  I  ¿  sois  foe,  padre  Froilan  ? 

Inii.  ¡Frbritnu.!    ¡Oh  délos...!  iQue 
Ni  aun  aquí  me  ba  de  tdc|arl  [libré 

FroL  Márchate.. •  D^anea  seioü; 
Nadie  entre  a^uí. 

Car.  aten  está.  i^a99.) 

USGJk^A  III. 
INÉS,  PROÍLAÑ. 

Froi,  üéla  alf í. ..  ¡  cuál  está !        [montos 

/n^f »  Con  mis  tor- 

i  Venís ,  hombre  erpel ,  á  recrea  ros  ? 
¿O  bastantes  no  sóñ ,  que  atísiais ,  inicuo , 
Con  vuestro  odioso  aspecto  acreééii t arlos  P 

Froi,  ¡Desdicliaaú.*.!  Mis  iras  noprQVoques 
Guando  ya  solo  aquí  piadoso  bajo^ 

Jnét,  ¡Piadoso  vos! 

Froi.  ¿Lódiidás? 

Inéi,  ¿Yo...? 

Miradme  y  re^nded*  [Miradme, 

Froi,  ¡Ah  I  sí«..  me  espanto 

De  mi  propia  maldad...  Yo  soy  un  monstruo. 
Perdona,  Inés. 

Inés,  í  Perdón  1 

Froi,  Tus  males  canso, 

Infelis ,  y  una  lágrima  qué  viertas 


Cae  pesada  aqai »  y  hace  pedasoe 
Mi  triste  corazón. 

Inés.  Mentís. 

Froi,  ¡Meculpñ! 

Guipa  solo  el  amor  en  que  me  abraso. 

/nét.  ¡Amor  horrible!  [miaina 

Froi.  Si...  Como    tü 

Yo  me  horrorizo  de  él...  Amor  infausto 
Que  aborrezco  y  maldigo...  Un  tiempo  fneri 
Que  dichoso  viví ,  solo  buscando 
Ya  de  envidiada  ciencia  el  gran  tesoro. 
Ya  de  fama  inmortal  el  noble  lauro. — 
Te  vi...  todo  cesó.— Dimé ;  ¿qué  hiciste , 
Que  en  otro  ser  así  me  has  transformado? . 
Estas  fieras  pasiones  ^ue  aquí  dentro 
Luchan  embraivecidas  y  al  nefando  [¿Cómo 
Grímen   me  arrastran,,  ¿do  se  hallaban? 
A  tu  solo  mirar  ep.  mi  estallaron? 
¿Y  cuál  es  tu  poder,  que  desde  el  cielo 
A  la  región  precita  me  has  echado? 
Luché...  m^  resistí...  tú  no  lo  ignoras. 
¡Inútil  batallar!  Solo  conibato 
Para  ser  mas  vencido...  Presa  horíiblé 
De  algún  genio  maléfico  encargado 
De  mi  condenación  ,  ya  abierto  miro 
£1  infierno  á  mis  pies,. y  en  él  me  lanzo. 

Inés.  ¡  Ah !  ¡me  dais  compasión... !  Si  á 
tanto  precio 
Venganza  be  de  encontrar,  yo  la  rechazo. 

Froi,  ¿Qué  oigb...T  {O  ventura!  ¿Con 
que  al  fin  ya  pudo 
Una  voz  da  ^«dad  mover  tu»  labios? 

/nc#.  ¿Boí  éruél  eotho  vos? 

Froi,  ¡Ah!  tú  no* 

Que  atroz,  qne  honible  H  etUtenda  al^ráatro. 
Los  males  que  tú  sulVes ,  yo  los  sufro 
Mas  crueles  mil  vece?,  roas  amargos; 
Que  en  la  inocencia  tú,  consuelo  encuentras, 
Nuevo  verdugo  con  el  crimen  hallo. 

Inéi,  Sed  piadoso  una  Veis...  Roibped 

Y  entonces  juro...  [mis  hierros, 
Froi,                ¿Xíué? 

Inés.  Juro  no  odiaros. 

Froi.  í  Eso  no  maB...P  Escucha  :  yo  tan 
Te  puedo  libertar  :  lo  quiero,  !o  ansio,  [solo 

Y  á  ejecutarlo  vengo. 

Inés,  ¡Ay!  ¿es  posible? 

Froi,  Sí;  mas  á^  este  favor  un  premio 
Inés,  ¿Cuál?  [aguardo. 

Froi.  i  Lo  debo  decir? 

Inés,  Entieniio... 

Frói.  ¿Nunca...?  Piénsalo  bien,  [nunca. 
Inés.  Ya  lo  he  pensado. 

Froi.  i  Siempre  otro  afecto  tu  fazon  ofusca  I 
Inés.  ¡  Y  siempre  vos  me  estáis  atormcn- 
Undo!  [esperas? 

Froi,  De  nn  amante  vulgar,  ttime,  ¿  qti^ 
Solo  Inconstancia ,  olvido,  eterno  llanto 
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É  indeleble  baldón  :  vil  ioiIraiiiiDto 

De  alguD^4  días  de  placer,  acaso 
Para  él  serias,  y  cual  mueble  inútil , 
Logrado  el  torpe  fia»  luego  arrojado» 

Inés.  ¡Oh!  {Con horror.) 

Froi.  ¡  Cuál  Qlro  es  mi  amor  I A  par 

que  ardiente, 
Firme  le  probarás  :  sí,  cuando  te  amo 
Es  por  la  vida;  por  la  \ida  Juro 
A  tas  plantas  estar  rendido,  esclavo. 
¿Qué  no  iMré  yo  por  tí?  ¿ Quiere!  riqnesas? 
Habla ,  y  tantas  tendrás ,  que  ea  lujo,  en 
Te  envidien  esas  damas  queorguliosas  [íainlo 
Ostentan  su  beldad  en  los  palacios*. 
¿Quieres  gozar  placeres 7  Loa  placeres 
Te  seguirán  do  quier.«. 

Inés.  Ea ,  apartaos : 

Huid  lejos  de  nú...  Vuestras  ofertas 
Horror  oae  causan,  y  os  cansáis  en  vano» 
¿Veis  este  calaboso oscuro,  horrendo» 
De  suplicios  mansión»  del  hombre  espanto? 
Otra  estancia  buscad^  mas  pavorosa , 
Tormentos-inventad  aun  mas  extraaos ; 
Cielo,  delicias,  para  mi  serian, 
Si  al  vivir  con  tal  monstruo  los  comparo. 
¿  Qué  mas  ?  La  muerte  que  me  espera  es  dulce 
Si  me  libra  de  vos. 

jFroi,  ¿Qué  has  pronunciado  ? 

¡  La  muerte...!  Dime  ;  por  ventura  ¿sabes' 
La  muerte  que  va  á  ser  ?  ¿Piensas  acaso 
Que  es  un  morir  común  ^  de  esos  que  ajelen 
Repentinos  herir,  llegar  callando. 
Que  de  esta  vida  al  perduratüe  sueño 
Nos  llevan  sin  sentir  como  al  descanso? 
No,  no ;  que  es  un  morir  atroz,  horrible,  ^ 
Que  lento  y  doloroso  va  llegando  { 
Que  todo  nuestro  ser  destroza ,  y  hace 
Para  sufrir  aun  mas ,  sufrir  despacio. 

Inéi,  Callad...  ¡qué  horror !    [cío  uiismo 

Froi.  .   Es  el  suplí - 

Que  el  cielo  en  sus  venganzas  ha  inventado ; 
El  mismo,  si ,  que  en  el  profundo  averno 
Los  que  Dios  reprobó  sufren  rabiando. 

Inés.  Pues  bien ,  lo  sufriré*.,  cortos  ins- 
tantes... 

Y  por  ello  después  la  gloria,  aguardo. 
Mas  vos  también  lo  sufriréis ;  y  toda, 
Toda  una  eternidad  será ,  malvado,  [acepto 

Froi,  \  Horrible  eternidad...  1  Mas  yio  ia 
Por  un  instante  de  tu  ami)r  en  cambio. 
Ámame,  y  todo  lo  denaás  es  nada;  . 

Y  solo  el  recordar  que  me  has  amado 
De  tanta  dicha  circundarme  puede , 

Que  el  infierno  tormentos  busque  en  vanOb 
Tus  odios  temo  nada  mas  ( por  ello.s 
Soy  cruel  cual  me  ves  y  soy  pulpado. 
Sálvame ,  por  piedad  ,  de  esle  deUiio  $     - 
Sálvate  á  ti  de  mi  furor  insano*  . 


A  tus  plantas  poitndo  ta  lo  ruag» : 

(Se  arroja  ai  imlo*) 
Sí ,  yo  las  ba&o  con  acerbo  llanto. 
Ten  de  mí  compasión  y  de  tí  misma  : 
Mira  que  Juntos  nos  perdemos  ambot* 

Inés.  Alzad...  ¿Qué  es  lo  que  bacdst 
¡cómo!  ¡el  verdugo 
A  los  pies  de  la  victimí^.. !  ¿  ^  etoamio 
¿Es  delirio...  f  Mas  oo...  castigo  es  solo 
Del  cielo  vengador...  En  talestado 
¡  Yo  triunfo,  y  vos  la  criminosa  frente 
En  el  polvo  ocultáis !  \  Digno  «alario 
Debido  á  la  maldad  I  Alzad ,  os  digo : 
Donde  no  os  vuelva  á  ver  id,  ocultaos; 
Dejadme  á  mi  morir,  que  de  mi  muerte 
Ya  en  vuestro  corazón  lleváis  el  pago. 

Froi.  ¿SÍ...P  Ya  te  dejo...  A  Dios...  Paet 
tú  lo  quieres, 
Sea...  tú  morirás...  Mas  si  has  pensado 
Que  sola  has  de  morir,  te  engaRas,  necia, 
Que  otrp  también  te  seguirá  al  cadalso. 

Ini$.  jAy...! ¿quién? 

Froi.  ¿No  lo  adivinas? 

Inés.  >.    I  Dios !  ¿  Florencio  P 

Froi.  Ese  mismo. 

Jnii.  ¡Piedad I  [Entrambos, 

Froi,  ¡Vepgaiu«..#! 

Entrambos  moriréis. 

inét.  ¡  Ah  í  { que  esa  herl4i 

Hasta  el  fondo  del  pecho  me  ha  llegado  | 
¡  Florencio ! 

Froi.       No  le  llames,  no,  que  pronto 
Le  volverás  á  ver. 

Inés.  i  Sí...?  ¿  dónde...?  ¿cuándo? 

Froi»  ¿Dónde?  En  la  bofuera. 

Inés,  \  Compasión  I 

Froi.  En  ella 

La  interrumpida  unión  podréis  ufanto 
Por  siempre  renovar...  Fieles  amantes. 
Ese  lecho  nupefal,esB6a  lepare.   (Fa$0.) 

B0CB1ÜA  Wi 

,  I«SS.  . 

I  Ahí  ¿no  basla  á  tu  furor  ^^ 

Que  en  mí  tu  venganza  cebes  7 
¡A  hundir  el  puñal  ta  atreves 
En  la  prenda  de  mi  amor  I 
Sin  desmayar,  sin  temor 
Oí  mi  cruda  sentencia  i  .       •    , 

A  su  bárbara  yiolencia 
Serena  entregarme  espero  i 
Mas  para  golpe  tan  fiero 
No  tengo,  no,  resistencia. 

¡  Dios  mió !  mírame  aquí. 
Humillada  en  tu  preienoia: 
I  Ah!  yo  imploro  t«  elemeiiciii, 
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Mas  no  la  imploro  por  mi. 
Si  alguna  vez  te  orendí 
Sufra  yo  sola  el  castigo  : 
Tu  cólera  yo  bendigo 
3i  á  mí  solamente  alcanza ; 
Pero  es  sobrada  venganza 
Perder  á  mi  bien  conmigo. 

Mi  deslino  aparecer 
Fué  en  el  mondo  un  solo  histante, 

Y  unk,  cual  rosa  fragante, 
£1  morir  con  el  nacer» 

Ve  la  larde  perecer 

Flor  que  la  aurora  vio  abrir; 

Y  en  tan  rápido  existir,  ^ 
Esta  corta  y  triste  vida 

Solo  me  f  lié  concedida 
I  Ay  I  para  amar  y  sufrir. 

Fiorent^io,  dueño  adorado, 
Yo  soy,  :^o» quien  te  asesino; 
Fatal  te  fué  mi  destino ; 
¿Por  qué;  por  qué  me  has  amado  t 
Te  prometí,  desdichado, 
Suerte  de  amor  placentera  : 
Te  engañé';  solo  te  diora 
En  prendió  de  tu  pasión. 
Por  palacio  una  prisión , 

Y  por  tálamo  una  hoguera. 
Perdona,  mi  bien,  perdona, 

Y  DO  culpes  á  mi  amor : 
Son  mi  desdicha  mayor 
Los  males  que  te  ocasiona. 
Otro  premio  ,'otra  corona 
Te  quise  yo  reservar ; 
Mas  ai  no  lofré  alcaniar 
Tamafio  bien  nuestro  anhelo,^ 
No  imperta,  qoeiülá  en  el  cielo 
Aon  nos  podremos  amar. 

EKBNA   V. 

INÉSf  FLORISfCIO,  kl€ar€£LBIio. 

Cau  Venid...  allí  está.    {A  FI<n'encio.) 

Mi,  i  Florencio ! 

Flor,  I  Inés...!  |  y  te  vuelvo  i  ver  í 

(Se  ahraxan.) 

Jnit,  i  Ah  I  f  fallezco  de  placer  I 

Flor,  [Duefio  adiado! 

Car,  Silencio. 

Hablar  bajo  es  menester. 

Fhr,  Contenerme  no  me  es  dindo... 

Caté  Pues  vdved  á  la  prisión. 

Inés^  ¡Arrancarle  de  mi  lado! 
Primero  me  haréis,  malvado, 
Pedazos  el  cora^n. 

Car.  i  Buena  la  htcimnM  por  cierto ! 
\i  tened  Idego  piedad  I 


Reniego  de  mi  bondad. 

(El  carcelero  ee  va,  dejando  lolot  é 
Inii  y  Florencio,) 

Flor.  ¿  Estoy  dormido  ó  despierto? 
¿Es  iluíion?  ¿es  verdad? 
I  Inés,  Inés  en  mis  brazoal 

Inés,  Sí,  mírame  junto  á  tí. 
Ven,  y  estrechemos  aquí 
Tan  dulces  y  tiernos  lazos. 
Ven,  ven,  mas  cerca  de  mi.  ' 

Fhr,  Deja  que  de  esa  miradi 
Me  abrase  «1  suave  ardor  ; 
Deja  que  aspiré  el  olor 
De  tu  boca  perfumada, 
Y  mas  me  embriag'ue  de  amor  i 
Deja  contemple  otra  vez 
Esa  divina  ¿ermosura; 
Que  aunque  tanta  lobreguez 
OcolHirrmela  procura, 
Pued^  maa  su  brillantez. 
En  vaho  el  dolor  pretende 
Tan  bella  ftor  marchitar; 
Que  en  el  que  bien  sabe  amar 
Aun  mas  so  pasión  enciende 
La  hermosura  dé!  i)esar. 
Llega,  llega,  Inés,  y  pon 
Tu  mano  en  el  corazón  : 
¿  Ves  cuál  late  enamorado? 
Pites  de  iiacerlo  no  ha  dejado 
Por  tí  en  tan  larga  prisión. 

Inée,  Esa  confianza ,  mi  hien , 
En  medio  la  pena  mia. 
Fué  de  mi  vida  el  sosten  : 
Si  pienso  en  él,  me  decía. 
Él  en  mí  piensa  también  : 
Si  sufro  yo  por  sus  males, 
Él  por  lod  míos  padece ; 
O  mas  bien  en  penas  tales. 
Amor  consuelos  iguales 
Benigno  á  los  dos  ofrece. 
Esta  prisión  horrorosa 
Do  paso  tan  tristes  dias. 
La  imagine  ¿lo creerías? 
tal  vez  mansión  deliciosa 
Porque  en  ella  tú  vivías. 
En  sus  muros  denegridos 
Vicrasme  siempre  aplicar 
Con  kiste  afán  los  oidos. 
Por  Á  lograba  esciushar 
Tus  ayea  y  tus  gemidos. 
Mil  veces  yo  les  coiité 
Mi  pasión,  mi  pena  fiera ; 
Porque  en  mi  vana  quináera, 
Lá  dura  piedra  pensé 
Repetírtelas  pudiera. 
Otros  días  mas  serenos 
lío  le  pedia  tu  Inés 
Ai  cielo  de  gozo  llenos , 


ACrO  ITf  ESCEIfA  T. 


W 


8f  no  una  f  et  á  lo  meiuM 
Mirarte  y  morir  después. 

Flor.  ¡  Tú  morir,  tú ,  vida  núa  I 
¡O  qué  pensamiento  atroz! 
I  Quién  sentenciute  osaria  T 
¿  Dónde  está  el  hombre  feroa 
Que  asesinarte  podría  f 
Mas  ¿qué  digo  ?  ¿  por  ventura 
Adonde  me  encuentro  oWido  7 
Jaínás  aquí  la  impostura 
En  su  rabia  ha  conocido 
Ni  juventud  ni  hermosura. 
Cnanto  es  mayor  la  inocenciSt 
Mas  su  victima  reclama  : 
Ta  dictó  nuestra  sentencia; 
Y  solo  en  la  ardiente  llama « 
Allí  hallaremos  clemencia. 

Inés.  Ya  la  dictó :  si  dudar 
Ua  solo  instante  pudiera 
No  faltó  con  rabia  fíera 
Quien  per  solo  atormentar 
A  ananciirmela.  viniera. . 
Flor.  4 Quién? 
Jnét.  ¿Lo  igtiorasP 

Flor.  i  Hombre  odioso  I 

Inés.  Habrá  muy  cortos  Instantes 
Qae  aqui  se  hallaba  furioso. 

Flor.  ¿Qué  dices?  i Dios  poderoso  1 
¡Y  no  pode  llegar  antes! 

Inii,  Aquí  de  su  impuro  amor 
Osó  pintarme  el  ardor ; 
Y  aun  con  üera  complacencia « 
De  mi  suplicio  el  horrort 
Por  vencer  mi  resistencia. 
I  Vencerme!  { vanos  intentos ! 
Mo,  mi  flaqueza  no  es  tanta : 
Rara  sufrir  tengo  alientos ; 
Mucho  mas  que  los  tormentos 
Sa  odiosa  pasión  me  espanta. 
Flor.  {O  valerosa  inujerl 
Tú  alientas  mi  pecho  amante ; 
Mas  si  victima  has  de  ser, 
No  tengo  valor  bastante 
Para  verte  padecer. 
£fi.una  hogoera  fatal... 
I O  cielos  I  I  yo  me  estremezco ! 
No,  mujer  angelical , 
No  será  :  librarte  ofrezco 
De  ese  suplicio  infernal. 
in¿r.  ¡Cómo,.*!¿tú? 
Flor.  j  Tendrás  valor  t 

JMm.  ¿Pudiera  faltarme  al  verte?     ' 
.  Flor.  Mira  que  eo  tanto  dolor, 
Ultimo  don  de  mi  amor 
Será  tan  solo  la  muerte. 

Inés.  Yo  con  placer  la  recibo 
De  tí,  por  quien  solo  vivo. 
Flof.  Este  anillo  q«e  aquí  ves, 


En  sos  antraftai»  Inétt 
Recela  nn  veneno  activo. 

lné$.  Dámelo  luego...  Morir 
Mi  aciago  destino  es  ya; 
Pero  al  dejar  de  eiistir» 
Al  menos  él  no  sufrir 
Tu  esposa  te  deberá. 

Flor,  Si,  mi  Inés;  j  mil  delidaa 
Aun  al  morir  probaremos  t 
Hasta  espirar  noe  veremos; 

Y  entre  amorosas  cariciaa 
Abrasados  moriremos. 
Mis  labios  recogerán 
Ansiosos  tu  último  aliento 
Cuando  el  mió  exhalarán  • 

Y  anidas  al  Armamento 
Nuestmt  almas  subirán. 
Vengan  después  Km  malvado», 
De  mil  suplicios  armados ; 

Y  en  sn  despecho  impotente « 
En  restos  inanimados 
Ejerzan  su  saña  ardiente. 
Al  ver  burlado  su  anhelo 
Temblarán ,  sí ,  de  furor ; 

Y  nosotros  sin  recelo 
Gozaremos  desde  el  dalo 
De  su  rabioso  dolor. 

Inis.  Dame  el  veneno...  ¿qné  tardas! 
Tal  vez  la  ocasloo  perdemos 
Si  solo  un  Instante  aguardas. 

Flor,  Pues  primero  yo... 

{Saea  el  anillo  del  dtdQ,  to  a^e,|f  la 
aplica  á  lo$  labios.  En  uU  insUMto 
Inés ,  como  herida  de  otra  idea ,  fe 
detiene  asiéndole  el  brazo*) 

Inés,  ¿Qué  hacemos? 

No..^  deteiUe^ 

Flor,  ¿Te  acobardas? 

Inés,  i  Yo  acobardarme...?  Jamás : 
No  es  el  temor  de  la  muerte^ 
E»  el  temor  de  pecderte. 

Flor.  ¡  Ah  I  siempre  me  perderás» 
Que  así  lo  manda  la  suerte. 

Inés.  En  este  mundo  de  horror ; 
Mas  reunimos  debemos 
En  otro  mundo  mejor, 

Y  amarnos  allí  podremos 
Con  puro  y  eterno  amor. 
Esta  halagüeña  esperanza 
Me  da  en  míe  males  aliento; 
Pero  ¡  ay !  el  celeste  asiento 
Solo  la  virtud  le  alcanza, 

Y  es  criminal  nuestro  intento. 
Suframos,  mi  bien ,  suframos :       .  \     , 
¿Qué  importa  un  hora  sufrir 

Si  siempre  puros  quédamoa , 

Y  así  felicei  logramos 
Al  trono  de  Dios  subir? 
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¿Temes  íklte  resistencia 
A  esta  majer  á  qoien  amasf 
No,  que  al  sufrir  JDii  sentencia , 
Me  verás  en  tu  presencia 
Sonreír  entre  las  llamas. 
Fija  los  ojos  en  mí ;  ^ 

Que  sin  dejar  de  mirarte, 
Tú  me  escnefaiarás  allf 
Con  firme  voz  darte  el  sf 
Que  en  el  altar  debí  darte.    - 
De  los  hombres  á  despecho, 
Templo  la  hoguera  será , 
O  de  rosas  blando  lecho, 
Donde  al  fin  en  lazo  estrecho 
Nuestra  unión  se  cumplirá ;        ^ 
Y  en  vez  de  que  al  espirar 
Nuestros  amores  se  acaben,       ' 
Se  verán  ^acrecentar 
De  cuanto  los  cielos  saben 
Mas  que  los  hombres  an^ar. 

Flor.  \0  Dios... I  ¿y  es  lina  invijw 
Quien  con  tal  valor  se  explica  t 
No,  no ;  que  en  tí  pienso  ver     ^ 
Un  ángel  que  purifica 
Con  su  hablar  todo  mi  SeV. 
Al  escucharle  ya  siento 
Centuplicado  mi  aliento; 
Vengan  los  suplicios ,  poeS ,     ^ 
Que  para  mí  no  hay  tormentó 
Si  me  hallo  ^  tn  lado,  Inés. 
Este  veneno  aliviara 
Nuestro  sufrir,  es,  verdéd ; ' 
Mas  pot  siempre  nos  sepai-a,    '   ' 
T  el  snpllcio  nos  prepara 
De  nnion  nna  eternidad. 
Pues  bien ,  no  lo  necesito ; 
Ya  mi  mano  lo  aiTojó  :  (Arreía  el  iñdHo,) 
Dígase  que  noS  maté 
De  los  hombres  el  delito, 
Mas  nuestro  delito  no. 

lni$.  Ahora ,  Florencio,  eres  mié 
Por  sienipre,  p¿r  siempre,  sf. 
¿No  le  sientes  otro,  di f 
i  No  te  parece  tardío 
El  suplicio  como  á  mf  f 
¡Y  pensaban  separarnos 
Los  viles  1 1  qué  necios  son ! 
Con  su  dañada  intención 
Logran  solo  preparlarnóá 
Mas  firme  y  eterna  d  nion.  {SdU  ^leUretUto, ) 

Car,  Amiguito,  luego,  luego 
A  vuestro  encierro  venid. 

Flor*  Un  instante  hias  -os  ruego. 

Car,  No  poede  ser,  que  en  Madfíd 
De  sedición  arde  eí  fuego. 

Flor.  iQoé  decís? 

Car.  Una  asonada 

Ha  estallado  de  repente. 


A  voces  pide  la  genle 
.  Ver  la  cabeza  cortada 
De  Oropel  el  presidente. 
Al  l)orotados  están' 
Los  chulos  porque  hace  dias 
Que  en  la  corle  falla  el  pan. 

Flor,  Del  francés  mas  bien  seráÜ 
Traiciones  y  villanías. 

Car,  Yo  no  lo  sé^  ñi  me  Importa. 
Basta  de  conversación. 

Iné$,  \  Bastar,  y  ha  sido  tan  corta! 

Car,  Pues  me  gusta  la  aprensión. 
¿  Quién  vuestra  charla  soporta  T  '^ 
Nanea  se  cansan  de  hablar 
Los  maldecidos  amantes. 

Flor.  Aguardad  pocos  instantes. 

Car,  Ni  un  minuto  j  ya  nnarchar 
Os  debéis  antes  con  antes. 
i  Me  queréis  comprometer  ? 

Flor,  Eso  no. 

Car.  Pues  bien,  venid. 

Inét,  Otra  vez  nos  permitid 
Que  nos  volvamos  á  ver. 

Car,  Bueno...  sí...  pero  salid 
Ahora. 

Flor.  No  pnedfe  ser. 

Car.  \  Qué  pesadez...!  Ea>  vamos. 

fíe  lo  íteDi.) 

Inés,  \  Dueño  mío !  (Corriendo  hdeia  él.) 

Car.  ¡También  vos! 

Flor.  Abrázame.  (^  Inés.) 

Car.  I  Vote  abrios! 

Inés,  ¡Ahí  ¡mi  bien! 

Car.  Buenos  estamos.. 

Venid  pues. 

(Se  pone  ehtr»  loe  dos  y  tos  iepara.) 

Inés.         A  Dios.       '      '  ^      • 

Flor.  A  Dios. 

ESCENA  VI. 

La  escena  cambia  á  U  vista  y  representa  ana 
plaza.  En  el  foro  está  el  palacio  del  conde  de 
Oropesa.  A  los  lados  se  ven  éi  despacho  d« 
un  tahonero,  la  tienda  de  un  armera  y  unir 
taberna.  Multitud  d«  gentes  esi^n  am^oto- 
nadas  delante  de  la  tahona  esperMdQ  su 
turno  para  alcanzar  pan ;  grande  ag^iUcíoiiL 
entre  ellas,  con  muestras  de  impaciencia  y 
de  cólera :  unas  á  otras  se  procuran  quitar  el 
puesto,  empujándose  y  gritando; 

Hombres  t  Muieres  sel  Rijew>o,  el  TRE- 
MENDO, DOS  Agentes  hEs.  Moim ,  «n 
Criado  del  conde  de  Oropesa,  un  Taho- 
nero .  üN  Armero,  o»  Tamernero^  Mu* 

chachos,  QÜ  ALGUAdll. 

{Todos  estos  personajes  salen  y  entran 
conforme  lo  ta  marcando  el  dióíógo,) 
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ihmh.  i*.  Yengi  una  hogaie, 
MuJ,  ]■•  Doi  imnes. 

Homh.t^.  Despaehe  usted. 
Táhim.  Yonopn^dp 

Dar  á  todos  á  la  tm. 
Homb.  1*.  Hace  tres  koras  que  espero. 
Mnj.  I*.  Ye  mas  de  eineo. 
Túkün,  Tomad. 

{Da  d  foi  dof  jN^mafoi.) 
Hamh.  V.  A  mi. 
ñfuj,  2*.  A  mí. 

'  Tahon.  Cachaca. 

Miúmb,  8*.  Quedo. 

(£•#  tfM  fue  AflH  iMMHk»  fMHI   AoMfl 
esfuérxoi  para  salir.) 
No  hay  qoe  empajar. 

líom^  V,  Atrás. 

(Qtiiére  potar  par  entr9  los  fu$  9$tén 
delmkU,) 

Muj.  2*.  tBhito! 

Me  ha  dado  an  gélpe  eft  el  pecho. 

Fériúi.  {Pyera!  {foeral 

{Se  arremolinan  todoe,  y  9ehan  fiteré 
ééf  úorro  al  Aoifiéra  2»;  Salé  tm  mu^ 
thaeka  e^n  pan  de  entre  la  gente. ) 

Mueh.  í\  Va  pesqué. 

Homb.  ]•.  ÍTÚ...7  Dámelo. 

Mueh.  i«.  I  Pues...!  Ka qslero. 

Homb.  2\  Le  has  robado. 

ñíueh,  \\  ¿Yo? 

Homb.  7^.  ¡Torntnte! 

[Le  quiere  quitar  al  pdn.) 

Mueh.  í\  iFayor  t  ]ftiTor ! 

ffomb.  a».  Gepoe  quedoa, 

Tío  Remellado.      (Se  pona  entre  loe  doe.) 

Bamb^t;    Masque..» 

Homb.  a«.  ¡  Eh...l  Deja  á  eseehloo  quieto. 

{Le  da  un  etffíipujon  que  le  haee  éati 
caer.) 

Homb.V'.  I  Haya  bárbaro  I 

Homb^V*.  Aqnf  dadle 

Es  mas  qae  nadie..*  A  su  puesto  i 
V  á  qttien  se  la  dfere  Dios, 
Bendígasela  8an  Pedro. 

(^altn  loe  éot  agentes  M  maOn,  y  ee 
quedan  d  un  lado  hablando,  mientras 
iotf  del  pueblo  Miguien  empujándose 
unos  á  otros  delante  dé  la  tahona.) 

AgenH  W  Mirad  otro  corro  aquí. 

j4gmite%*.  Esto  va  tomando  coerpo. 

Agente  1*.  La  mina  reventará,     [fuego. 

Agente  2*.  No  hay  mas  que  apirear  el 

Agente  w  Al  fia  se  saldrá  el/rancéa 
Ck»n  la  sajra. 

Agente  2*.  Asi  k)  eree. 

Agente  i*.  Quedad  vos  en  este  skie  t 
Yo  hago  (iiUa  en  otro. 

Agente  %: 


¿El  santo f 

Agente  1*.  Borbon  y  EspaSa. 

Agente  2*.  ¿La  reunión? 

Agente  I*.  Los  consejos. 

.^jr0nls2*.j El  grito? 

Agente  1*.  Muera  Oropesa. 

Agente  t*.  Y  ¿rlva  él  rey  P 

Agente  1*.  Por  supuelto* 

(Fase  el  agente  f.) 

Tahon.  Ya  no  hay  mas. 

Farios:  I  Cómo.. . !  ¿  Y  nosotros  f 

Tahon.  Maftana. 

Todos.  ¡ Mañana f  ¡Perro! 

•    {El  tahonero  cierta  la  vemtaniUa.) 

Homb.  V.  Y  I  ha  cerrado  I 

Farios.  Apedrearle 

La  casa. 

Todos.  Si. 

Homé.  3«.  Allá  va  eso. 

{Tira  una  piedra.) 

Fariée.  tPiearo...1  iL«lron...l  ¡ludio  1 
•  {Tirando  piedras  d  la  easa.) 

Mueh.  V.  Rompile  un  vidrio. 

MuJ.  2*.  Bien  hecho. 

Homb.  í\  lera  preeiae  colgarle 
Del  balcón. 

MmJ.  2*.  Para  escarmiento 
De  sos  Iguales. 

Tbdos.  81,  Tamot* 

{Se  abaianfan  d  la  puerta.  S^U  un 
alguaeit,  y  se  eeioea  eñire  eHos,  de- 
teniéndoles.) 

Alg.  i  Hola  1  ¿  qué  gritos  Ion  estes? 
¡  A  la  cárcel!  ¡á  la  cárcel  I 

Muj.  Fuera  de  aquí  el  estalbrmiib 

Alg.  ¡Yoeatafermo...!  A  la  galera. 

Múj.  í\  a  A  qolén?  ¿á  mi...?  Ya  lo  veo. 

Alg.  Yoharé.«. 

Farios.  ¡MaUriel 

Oirof.  ¡Matarle  I 

Alg*  I  Pavor  al  rey !    (gtha  d  eorrar.) 

Agente  2*.  Deteneos. 

No  un  despreciable  alguacil, 
No  un  misero  tahonero-, 
De  nuestro  Justo  furor 
Hoy  deben  ser  el  objeto. 
Los  que  cansan  nuestros  malei, 
Esos  castigar  dffbemos ; 
Los  vites  tuya  codicia 
Con  la  miseria  del  pueblo 
Trafica ,  y  llenan  sos  cofres 
Qaitáodonos  el  sustento; 
Los  que  engañando  al  monaraa... 

7\Mla<«  Tiene  razón :  esos ,  esos. 

Agenu  V.  DIei  sRbs  ha  que  Qropesa 
Abusa  de^  sufrimiento 
De  esta  nación  t  ¿  hasta  enánda 
Nos  ha  de  tener  «presea  ? 
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Fario$.  i  Que  muera  Oropesa ! 

To^oi.  ¡Huera! 

Farioi.  Es  preciso  le  arrastremos. 

Todos.  A  su  casa. 

yígenU  2^  Vedla  allí. 

Homb,  8^  ¡  Qoé  palaeia  tan  soberbio! 

Homb,  2*".  Es  el  sudor  de  los  pobres. 

F'arios.  \  A  asaltarla ! 

Otros.  i  A  darle  fuego ! 

P^oces  dentro,  i  Muera  Oropesa! 

Varios*  i  Qu^  voces, ..? 

Voces  úñfktro.  \  Muera !  ¡  muera  I 

Homh.  3«.  Es  el  Tremendo 

Que  viene  aquí  con  la  gente 
De  los  barrios. 

Hoífik.  r^     Buen  refuerzo. 
Ya  tenemos  Jefe. 

Todos.  ¡Viva! 

¡Viva  el  guapo] 

(«fa/f  el  Tremendo  con  una  turba  de 
hombres ,  mujeres  y  muchacko^^  ar- 
mados difi  |Ki|o«,  espejas  ^  lanzas, 
mosquetes  j  escudos  ^  y  toda  clase  de 
armas.) 

Trem,  Companeros , 

Esa  es  la  casa.  —  Vosotros , 
¿Por  quién  estáis? 

Varios.  Somos  vuestros. 

7V«m.  Pues  ¿guó|iaceis  ahí  sin  armas? 

Homb,  a*".  4  Qué  ar^naSé..?  a(  do  las  te- 

Trem*  ¿Éso,  cobardes,  de<;is,   [nemos. 
Habiendo  en  Madrid  armeros  ? 
Ahí  tenéis  uno. 

Homb.  l^      Es  verdad: 
No  está  mtal  pensado. 

Varios.  Entremos. 

Trem.  Tomad  mosquetes «  espadas,  - 
Picas,  dagas,  todo  es  bueno. 
Vosotros,  id  á  encender 
Unas  hachas.  .    . 

{Entran  unos  en  casa  del  armero,  y 
otros  se  van^  volviendo  luego  con 
hachas  encendidas.) 

yígente  2'.  Tabernero : 
Una  mesa ,  jarros  ^  vasos., 
Y  vino  abundante...  Luego. 
Tráelo  aquí  fuera. 

Tab.  ¿  Quién  paga  ? 

Agente  2^  ¿  Quién  ha  de  ser?  El  dinero.. 

Taft.  Y  ¿dónde  se  halla?     .    . 

Agente  V'.    .  AhíjeMeoeSk 

[Le  tira  un  bolsillo.  £1  Jabernerú  lo. 
recoge,  y  mira.) 

Tah.  i  Cá^pila...!  ¿Y  oro...?  Al  momento. 

Trem,.  4 Y  bien,  muchachos?  , 

(Salen  armados  los  que  entraron,  en 
casa  del  armero  :  este  se^  también 
corriendo  detrás  de  ellos.) 


Varios.  Ya  estaños. 

Arm.  ¡Udrones...!  Dejad. 

Trem.  ¿Qué  es  «so? 

Bomb.  Z\  Este  bribón,  que  no  quiere 
Dar  las  armas :  si  le  pego 
Un,.« 

Arm.  Me  dejan  arruinado*. 

Trem,  Buen  hombre^  las  yolvArenios. 

4<tffm.  ¡Sí,  volver! 

Trem.  Y  sobre  todo. 

Es  la  voluntad  del  pueblo. 

[Mientras  4e.  dicen  los  versos  anto- 
riores,  el  tabernero  habrá  siaeado 
una  mesa,  y  colocado  e»  ella  jarras 
y  vasos.) 

Agente  2*.  Amigos «  echad  un  trago. 

Trem.  Bien  pensado :  remojemoi 
La  palabra.. 

Agente  2^  No  hay  que  andarse 
Con  melindres  :  vaso  lleno, 
Y  hasta  verte,  Jesús  mío. 

Trem.  A  que  duerma  en  los  infíernot 
Esta  noche  el  Oropesa. 

Vqrdós.  Eso  sí ;  que  duerma  en  elloe. 

iBeben  toda».) 

Trem.  Muchadios,  ea ,  al  avio. 
Vamos. 

Agente  2*«  A  la  oasa. 

Todos.  Entremos. 

Homb.  l^  Han  atrancado  la  puerta* 

Varios.  Abajo  con  ella. 

Trem.  Quedos. 

Nadie  me  quite  la  gloria 
pe,  dar^el  golpe  primero. 
Allá  va...  Muclio  resiste. 

(Con  el  hacha  que  Uene  en  la  mano 
d^  varios  golpes.) 

Momb.  3*".  ¡  £h!  cuidado,  que  han  abierto 
Los  balcones. 

{Se  abre  un  balcón^  y  el  criado  del 
cmiáe  sale  con  una  escopeta.) 

Criado.    .  AI  mas  guapo. 
A  tí ,  Tremendo,  este  obsequio.  (Dispara.) 

Trem.  Apunta  otra  vez  mejor. 

Un  viejo,  i  Ay !  {Cae  herido.) 

Trem.  ¿  Qué  ha  sucedido  ? 

J^omb.  i\  El  tío  Crespo. 

Homb.<2\  Lehajuuerto. 

Muj.  í\    ,  Y  ¡deja  seis  hijos  1 

partos.  ¡Venganza! 

Otros.  ¡Venganza! 

Todos.  A  ellos. 

(vj^e  ab<i¡ansan  todos  á  la  puerta ,  y  la 
echan  abajo  á  golpes  de  hacha.) 

Homb.  í*.  y  a  cayó. 

Homb.  2^  Adentro. 

Trem.  Agdafdaos» 

Antes  de  entrar  tis  advierto 
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No  hay  que  robar  ni  tan  lolo 
Uoa  hilacha.^  Todo  al  fuego. 
Todos.  SL.«  todo* 
Trem,  Si  pillo  á  alguno 

En  nn  renuncio,  los  sesos 
Le  he  de  apiastar  con  esta  hacha. 
¿Lo  entendéis? 
Todos.  Si. 

Trem.  Poea  entremofc. 

lEntran  la  mayor  paru  en  la  easa» 
uifrojan  trasto»  por  los  baleones ,  y 
prenden  fuego  al  edificio^  que  arde 
por  detUro,  Otros  se  quedan  eti  la 
escena^   y   el    hombre   2*    los   va 
Uamando  y  reuniendo  para  formar 
corro  en  el  proscenio^  Sajbrd  empe- 
gado d  anochecer  durante  los  versos 
anteriores,  y  ya  ufará  el  teatro  casi 
á  oscuras') 
Homb.  2*  Oye...  ti)...  y  tú...  teñid. 
Homb,  4".  ¿Qué  quieres? 
Homb.  2*.  Tengo  un  proyecto. 

Hamb.k\iC\xiXt&t 
Momb.  2*.  Llegad...  A.  nosotros 

¿  Qué  nos  importa  todo  esto  ? 
Que.  mande  Oropesa  ó  no. 
Siempre  lo  mismo  estaremos. 
Muj.  2*.  Es  verdad. 
Homb.  h\  Pero  con  todo,. 

Se  puede  á  rio  revqelto... 

Momb.  2*.  A  eso  Tamos...  ¿Tú  no  tienes 
A  tu  padre  en  un  encierro 
De  la  inquisición? 
IlomL  A».  Si. 

Muj.  2\  Y  yo 

También  á  mi  madre  tengo. 
Homb.  2"*.  Y  yo  un  hermano. 
3íuj.  !•.  Y  yo  un  hijo. 

Homb.  2*.  ¿Queréis  por  yentura  verlos 
Achicharrados? 
fiarlos.        No...  no. 
Homb.  2:  Saquemos  algún  proyeeho 
De  e&te  moUn...  Ya  es  de  noche ; 
Algunos  rn^ts  de  los  nuestros 
Podemos  juntar,  y  todos , 
Asi  como  asaltan  esos 
El  palacio  de  Oropesa , 
La  inquisición  asaltemos. 
Farios.  Si...  si...  vamos. 
irom6. 4\  A  la  obra. 

Homb.  2«.  Venid :  no  hay  que  perder 

tiempo. 
{Se  van^  y  talen  lasque  habían  entrado 

en  la  casa.) 
Trem.  El  bribón  logró  escaparse. 
Homb,  a^  No  importa,  le  alcanzaremos. 
AgenH.  Vamos  ahora  á  palacio. 
Trem.  A  palacio. 


Momb.  %\  i  Coa  qné  olljolo  ? 

jigenu.  A  pedir  que  eiplda  el  rey 
De  su  prisión  el  decreto. 
{¿SaUn  otros  de  la  casa,  sacando  presa 
al  criado  del  conde  q^a  dispara  el 
tiro,) 
Hamb^  í\  Aqni  está. 
TVem,  i  Qoién  ?  ¿  Oropesa  ? 

Homb,  w  No,  el  del  tiro :  el  que  al  tié 
Ha  matado.  [Crespo 

Foces,    I  Muera  1 1  muera  f 
Trem.  No,  no...  A  Jusgarle  primero» 
¿Quién  eres? 

Criado*     Soy  un  eriado 
Del  conde. 

Trem*    ¿No  has  hecho  fuego 
Contra  nosotros? 

Criado.  Sí,  hice. 

Trem.  a  Por  qué? 
Criado.  Para  defenderlo. 

Trem.  Y  ¿por  qué  le  defendías? 
Criado,  ¿  Yo... 7  por  agradecimiento. 
Trem.  ¿  Dónde  está  el  condeT 
Criado.  Ya  huyó. 

Trem.  ¿  Por  qué  sitio    DHo  luego. 
Criado.  ¿  Tengo  facha  de  traidor  f 
Trem.  ¿Leseguias? 
Criado.  Pude  hacerlo ; 

Pero  no  quise. 
Trem.        ¿A  qué  fin? 
Criado*  Con  el  fin  de  deteneros. 
Trem.  ¿  Luego  te  entregas  por  ¿If 
Criado.  Cumplo  asi  eon  lo  que  debo* 
Trem.  Bien...  Escucha  tu  sentencia. 
Criadom  Ya  la  escucho. 
Trem.  Estás  absuelto. 

Farios.  ¿Cómo? 

Trem.  Es  leal,  es  honrado : 

Yo  á  tales  hombres  aprecio. 
Homb.  1*.  Si...  pero... 
Trem.  Lo  dteho,  dicho : 

Nadie  replique. 
{Sale  otro  hombre  de  la  casa  del  eon 

eon  ün  bolsillo  en  la  mano.) 
Homb.  &•.       Tremendo, 
Este  bolsillo  he  encontrado. 
Trem.  ; Qué  tiene? 
Homb.  b:  De  oro  está  lleno. 

Trem   Quédate  con  la  mitad  ; 
La  otra  mitad  al  armero: 
Asi  quedará  pagado 
Del  liaño  que  le  hemos  hecho. 
Foces.  ¡  Viva  el  Tremendo! 
Homb.  3»  y  6».  ¡QueTivai 

Que  es  valiente  y  justiciero. 
Trem.  Ahora  á  palacio. 
Todos.  A  palacio. 

TVmii.  Ea,  muchachos,  marchemos. 
It 


m 


cjMáon  n  th  BecRHíActo. 


(«$**  «<Mi  p6r  un  lado,  y  «ft/en  pói*  $1 
otn  los  qu4  futon  á  asaliár  la  in- 
quisición,) 

iiomh,  2^  I  Victoria,  amigos,  victoria! 
Bien  logramos  nuetiro  inlento. 

Homb.  4».  Ardiendo  la  negra  eaté. 

Homb»  2*.  Y  ya  escaparon  los  presos* 

üomb.  4*.  Corramos,  que  nos  peralten 
Los  soldados. 

ílomb.  2^  No  haya  miedo  : 
Son  pocos ;  que  aun  no  han  podido 
Llegar  á.  Madrid  ios  iarcioa 
Que  se  esperan. 

Homb,  40.      Sin  embargo, 
Huir  será  lo  mas  cierto.  {Fanst  eorrivtiáo*) 

ESCENA  iril. 

INÉS,  FLORDNQO  ;  luego  un  Oficial, 
EL  €arcklebo 9  Soldados. 

Flor.  Ven,  Inés,  yen,  vida  mia. 
Inés^  Apenas  seguirte  puedo. 
Flor»  \  QuQ  inesperado  socorro ! 
/néf.Sta  duda  lo  mandó  ei  cielo. 
Flor,  Querrá  salvar  tu  inocencia* 
Inés^l  Dónde  nos  ocultaremos 
Ahora  7 
Flor.  Dios  guiará. 
Inés.  Nadie  querrá  guarecernps. 
/^/ffk  Lo  que  importa  ej»alej^rnoa«    . 
Inis.  I  Ah  1  que  quizá  ya  no  es  itampé  : 
Aqgi  ilfigan  los  soldados*   .    . 
Flor,  Huyamos. 

Ji^*  Me  falla  alientoi 

Flor.  ¡Malhaya...! 

{Sfalsn  9I  cáreslsro ,  el  oficiai  y  tol- 
dados.) 
Car,  Venid,  venid» 

Sso*  son  unos  :  prendedlos. 
Flor.  Primero  me  matareis*    - 
O/SoOi^  Soldados^  á  ék 
Inés.  iFiorcnciol. 

{Florencio  encuentra  una  sspútda  si»  el 
suelo  y  y  se  apodera  de  ella  para  de- 
fenderse contra,  los  soldados ,  qne  le 
€$roan  y  le  hieren,  dejándole  tendido 
en  tierra.) 
Flor,  Una  espada  encuentro  aquí : 
Acercaos,  ya  no  os  temo* 
Inés,  junto  á  JAÚ 

Inés,  i  Dios  mié  I 

2 Piedad  1  {piedad  I 
Flor.  { Ah  1  soy  mnerto. 

Inés.  I  Cielos...!  Matadmetambien« 
Oficial.  Atadla :  vuelva  á  su  encierft)* 
fnéi^  1 8i«Rmia.,«l  { y  le  «otoeviyol 


No  puedo  mas...  f  yo  ftHéieol 
{Cae  desmayada  en  brazos  de  los  Bal- 
dados ,  que  se  la  f/etxtn.) 


ACTO  OCIIVTO. 

JSl  teatro  representa  el  Panteón  del  Escorial : 
.  báüia  el  proscenio  tialtrá  una  i^efita  «00  ana 
lámpara  encendida. 


'     £l  PftIOft  t»Et  ESCOKIAL,  UN  MOÉUE. 

( El  monje  trae  una  éscribania.  El 
prior  lleva  una  Hecha  encendida,) 

Prior.  Póngala  en  esa  mesa...  Bueno. 

{£i  monje  coloca  la  escribanía  en  la 
mesa.) 

Monje,  ¿Falta 

Alguna  cosa  mas F 

Prior,  No. 

Monje,  jYo  me  admiro!  " 

Nunca  aquí  se  ha  bajado... 

Prior.  El  rey  lo  manda. 

Monje,  ¿Para  ^ué?  '      [¿Es  pcrmilldb 

Prior.  ¿Qné  le  importa? 

Aun  fraile  ser  curioso  i 

Monje.  Es  que.  .^ 

Piior.  «llendií. 

Ya  se  puede  tnafehar.       (f^ase  el  mopje,) 

El  rey,  PORTOCARRERO,  Et  Í>R10R. 

{Sale  el  téy  dpoyánéhse  tn  Portoeat" 
rero  :  el  prior  con  el  haché  sn  ta 
mano  permaiteee  reiitaáb.) 

Rey.  IQüéhorriMésItloí 

íQué  lobreguez...!  Aquí  ni  un  íolo  rayo 
De  esa  divina  luá  qué  con  su  brilid 
Alegra  ai  mundo  y  al  mortal  condacd^ 
Consigue  penetrar...  Es  su  destino 
Eterna  oscuridad,  silencio  eterno... 
Fara  abrir  ésas  puertas  es  preciso 
Que  lloren  los  monarcas ,  que  se  cubra 
De  luto  el  treno...  jQué  pavor.  Dios  miel 

iPorf.  i Noledije,8eñor.,.^ EbtosseputeTes 
{ Ah !  ¿por  qué  visitar  habéis  quefido f 

ñey.  Gallad..*  lo  protteli» 
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iley.  Et  no 

Ua  yoto,  cardenal..,;  fuem  es  eumpKrlo. 
El  cielo  mismo  me  lo  ordena. 
Port.  Bntdnees... 

M09.  Mas  esas  rejas  qtie  al  entrar  he  Tisto, 
Qne  insoportable  felides  exhalan , 
¿Do  eondtteen ,  decid  P 

Port.  Es  ef  reelnto 

Do  yaeen  deios  reyes  los  despojos 
Antes  de  entrar aqní...  doiíde  roídos 
De  gusanos  inmundos ,  solo  salen 
Guando  á  arrojarlos  de  él  vienen  sus  hijos. 
il«y.¡ODios..  ¡¿conque  mi  padre...? 
jPffTi.  Allí  repesa* 

Jtey.  i  Fatal  compensaeton...!  Si  nn  trono 
De  asiento  nessirYló.tambien  devasl^tmismo 
A  los  mismos  insectos  les  servimos. 
(f^a  y  M  arrodilla  delante  de  la  pu€rt(L) 
Tú  que  en  tierna  niñez,  por  mi  desgracia , 
Tu  podeí  me  dejaste ,  padre  mío; 
Pues  nunca  derramar  pude  en  tn  seno 
El  dulce  llanto  de  filial  cariño, 
Hora  permite  qne  en  tu  losa  vierta 
Lágrimas  de  dolor...  t  Ah !  yo  confio    [rib!e 
Que  en  brev(^,  en  breve,  de  esa  estancia  hor- 
Te  venga  á  libertar,  y  que  mis  fríos        ^ 
Restos  recojan  esa  lierencia  nueva 
De  hedor  y  podredumbre.  [choP 

Porf.  i  Qué  habéis  di- 

Señor,  ¿enqué  pensáis. .  .PAIzad.  ..Salgamos... 
Hey.  ¡Salí  r ! ;  Has  olvidado  á  qué  he  venido? 
(LevúntaH.) 
Avancemos,  en  fin...  Salud,  morada 
De  la  muerte,  salud...  Paz  os  énvio, 
Ilustres  ascendientes  que  otro  tiempo 
Temiera  el  unWerso  estremecido,    ' 

Y  hora  en  polvo  trocados,  bien  pudiera 
El  soplo  dispersar  de  esclavo  indigno... 
En  vano  aquí  con  orgoltosa  pompa 
Vuestra  nada  encubrís  :  igual  destino 
Que  al  vasalfo  mas  vil  al  fin  os  copo, 

Y  con  un  peso  igual  est:iis  medidos... 
Masalmenosdeunbienquealláen  el  mundo 
No  tuvisteis,  gozáis...  la  paz...  Yo  envidia 
Ese  preciado  bien ,  y  solo  espero 

Ck>n  vosotros  hallarlo  en  este  sitio. 

Port.  i  Ah  I  señor,  esas  lúgubres  Ideaé 
Funestas  pueden  ser...  ¿  A  que  afligiros...? 

ñey,  Y  ¡qué  me  importa... I  ¡si  es  un 
bien  la  muerte ; 
Si  para  padecer  tan  solo  existo; 
Si  tendré  por  feliz  aquel  Instante 
Que  del  peso  me  libre  con  que  ginio!' 
Mi  funesto  vivir  ¿para  qoé sirve? 
El  universo  ya,  mis  pueblos  mismos 
Solo  me  piden  que  ese  pijego  firme ; 
Y  gozosos  después  rerán  que  espiro. 


( Si^la  el  rey  un  ptiego  arrollado  que 

lleva  el  cardenal  en  la  mano.) 
Port.  Firmadlo,  sí,  scfior ;  pero  no  sea 
Con  tan  triste  esperanza...  Ai. tes  mil  siglos 
Todavía  vivid  para  consuelo 
De  este  pueblo  leal...  Solo  el  alivio, 
Et  descargo  boscad  de  la  conscienda, 
Nombrando  al  sucesor  que  ha  de  regirnos 
Coando  de  vos  et  cielo  disponiendo 
Os  quiera  abrir  las  puertas  del  empíreo. 

ñey.  Está  bien,  cardenal...  En  e^amesa 
El  acta  colocad. 
{Por(oearr€ro  coloca  et  pliego  sobre  la 
meia.  Entre  tanto  el  rey  va  al  altar^ 
se  nrroáilla  y  eeid  orando  un  rato  ; 
deeprne  te  levanta ,  ge  dirige  á  la 
meea  y  toma  una  pluma  para  ft* 
mar,  pero  ai  ir  á  hacerlo  te  deticM 
arrepentido^  y  arroja  la  pluma,) 
ñcy.  ¡Cielos  divinos!     [puedo: 

¿Qué  es  lo  que  voy  á  hacer...?  No  ..  no  lo 
Es  superior  á  mí  tal  sacrificio.       [monarca 
Port,  I  Superior!  ¿Qué  decís...?  En  un 
t Tanta  debilidad...!  Cuando  es  preciso 
Ue  su  pueblo  en  favor  un  noble  esfuersp, 
¿  Puede  nunca  dudar  en  consentirlo  ? 

Rey.  i  Queréis  que  á  m!  familia  desherede? 
¿  Por  quien...?  ¡  por  un  extraAo,un  enemigo  I 
Port,  \  Ah !  no  es  el  corazón  en  tales  casoi 
Quien  se  debe  escuchar...  Prestad  oídos 
Tan  solo  á  la  razón...  Ese  es  el  voto 
Délos  pueblos,  sehor,  del  papa mí^mo. 
Coando  un  si^nio  deber  todos  prescriben , 
¿Vos  el  solo  seréis  á  resistirlo  ? 
¿Pondréis  en  la  balanza  una  familia 
Con  un  pueblo...?  jamás...  |  Atrot  delito! 
Rey,  ¿Que  es  lo  que  osas  decir...? ¿Do  es- 
tás hablando 
Por  ^ventura  olvidaste ,  fementido? 
¿Sabes  tli  quién  te  escucha...?  Tiende,  tie&do 
La  vista  en  derredor  de  este  recinto ; 
Tus  reyes  son  á  quien  agravias...  Tiembla 
Que  se  alcen  de  la  tumba  enfurecidos, 
Y  en  su  justa  venganza ,  desdichado, 
Lancen  sobre  tu  frente  el  exterminio,  [tra... 
Port.  Sobre  mi  frente  no...  sobre  la  vuet- 
Puesel  justo  mandato  osáis,  Impío, 
Del  cielo  resistir.,,  pues  de  una  raza 
Hoy  preferís  el  interés  me/qulno 
Al  de  la  eternidad...  Decid  :  ¿qué  cuenta 
Daréis,  débil  monarca,  al  juez  divino, 
Cuando  sin  cetro,  sin  poder,  os  llame 
Ante  su  tribunal ,  cuando  en  castigo 
De  tanta  obstinación  lance  sus  rayos, 
\  08  sepulte  su  fallo  en  el  abismo? 

Rey.  No  mas...  no  mas...  ya  le  obedezcp,.. 
Una  pluma.  [Dadme 

Port,       Tened...  firmad. 
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CARLOS  Jl  EL  UBCIIJZADO. 


/{ey.  Ya  firmo. 

{Portocarrero  toma  una  pluma  y  se  la 
da  al  rey »  ei  euul  firma  con  la  mayor 
precipitación.  Después  de  hacerlo, 
suelta  la  pluma  horrorizado,  retro- 
cede con  espanto,  y  se  oculta  el  rostro 
con  tas  manos,  Portoearrero  recoge 
él  pliego,) 
Rey.  ¡Ah...!  Poes  no  os  conmovéis  en 
vuestras  tumbas  y 
Señal ,  ó  reyes ,  que  lo  babcls  querido. 

Port.  Sí,  lo  quieren,  señor...  ¿Qué  otro 
Han  tenido  jamás ,  qué  otro  designio,  [deseo 
Sino  la  dicha ,  el  esplendor»  la  gloria 
Di'l  magnánimo  pueblo  que  han  regido? 
{abrazando  al  rey ,  que  deja  caer  su 
cabeza  sobre  el  pecho  del  cardenal.) 
Rey,  En  fin...  beebo^stá  ya...  Los  reinos 
Son  de  Dios :  á  él  le  toca  repartirlos,  [todos 
r.ey  fui...  y  hora  ¿qué  soy...?  nada.,,  Salga- 
mos» 
Salgamos  pronto  de  este  horrible  sitio^.. 
Su  hedor,  sti  lobr4>guez,  todo  me  espanta... 
y  ¡olí!  i  cuan   helado  está...!  ¡Cielos...! 
¡qué  frío  I  [damos  i^ 

Port,  Sí,  salgamos,  señor...  ¿  á  qué  aguar- 
.¡  jamás  á  él  hubierais  descendido!  [ruerza... 
Rey,  Tarde  ó  temprano   descender  es 
T  habitarlo  por  siempre  es  mi  destino.— 
Aguardad...  aguardad. 

XComo  animado  de  una  nueva  idea.) 
Vos,  padre,  dadme 
(«Ve  dirige  hdcia  el  prior,  y  le  cwranca 
el  hacha  de  las  tnanos.) 
Rsa  luz. 
Port.  ¿Qué intentáis...?  ¡O  qué  delirio t 
(El  rey  con  el  hacha  en  la  mano  re- 
eorre  precipitadamente  todo  el  pan- 
teón ,  mirando  las  urnas.) 
Rey,  ¿Qué  es  esto...?  ¡O  Dios...l  Entre 
sepulcros  tantos 
I  Ni  uno  solo  hallaré  que  esté  vacio  I 
Port.  ¡Oh!  ¡cuál  os  engañáis...!  Para 
llenarlos 
¡  Cuántas  generaciones ,  enáatos  giglps 
Aun  habrán  de  pasar  1  y  sobre  España 
¡Cuan  contrarios  y  míseros  destinos! 
{El  rey  se  para  ante  una  urna  ubierla 
que  estará  junto  al  proscenio,  y  la 
mira  con  ansia.) 
Rey.  ¡  Ay !  ¡  uno  encuentro  aquí...!  Padre, 
acercaos ; 
Mirad  este  sepulcro...  este  es  el  mió. 
Aquí  por  fin  de  mis  eternos  males, 
Aquí  solo  encontrar  podré  el  alivio... 
Mira ,  mira ,  infeliz...  Tus  reinos  todos 
Quedarán  á  ese  espacio  reducidos... 
'  Es  tu  eterna  mansión...  gózate  en  verla... 


Padre,  no  lo  olvidéis...  E^a,  lo  he  dielio» 
Mi  tumba  habrá  de  ser...  nadie  se  atreva 
A  quitármela ,  no.  —  Mirad...  ya  escribe 
Mí  nombre  en  ella» 
{Saca  la  daga,  y  con  la  punta  graba ^u 
nombre  en  el  targeton  ds  bfonce  que 
está  sobre  la  urna.) 

Bien.**  A  Dios  ahora*. • 
Mas  pronto  volveré...  Venid. 
Port,  Ya  Qs  algo*    . 

(planee  precipit€Í4ament€.) 

ESCENA  IH. 

El  tet(r«  cambia  y  representa  un  salón  regio. 
PiierU  al  for» :  otra  puerta  á  un  lado ,  y  en 
el  epuesl»  graades  venianas  é  balce^es. 

FAOILAN, 

[Sale  azorado,  yvaá  mirar  eon  ansta 
por  un  balcón.) 

¿Llega  ya...7  No..., todavía 
Está  lejos...  ¡Ahí  ¡qué  angustia!    . 
Con  mas  valor  me  creí*.-^ 

Y  ¿  ahorü ,  bárbaro,  dud^s  ? 
¿No  lo  quisiste...?  Tú  mismo 
¿No  has  labrado  por  ventura 
Con  arle  infernal  la  trama 
Que  en  la  hoguera  la  sepulta  t 
¿  No  buscaste  la  venganza  ? 
¿Por  qué  al  hallarla  te  asustas? 
¡Ah...!  las  venganzas  de  amor 
Cuando  están  lejanas  gustan , 
Mas  en  horribles  tormentos 
Cuando  ya  llegan  se  mudan. 

¡  Cuánto  sufro...!  si  pudiera... 
No  es  tiempo  ya...  La  fortuna 
En  justo  castigo  quiere 
Que  tus  maldades  se  cumplan. 
Con  todo...  sí...  solo  un  medio.«« 
O  cielo,  si  tü  me  ayudas..^ 
Por  aquí  debe  pasar... 
LíOS  monjes  que  la  circundan  y 
Los  guardias  de  este  palacio, 
Todos  sumisos  escuchan 
Mis  mandatos...  Si  al  llegar 
Rompiesen  sus  ligaduras... 
Si  hasta  aquí  la  persuadiesen 
Que  á  implorar  su  gracia  suba.». 
El  rey  me  consultará ,  ,    . 

Y  entonces...  Pero  ¿qué  baacag? 
¿Te  odiará  menos...?  No,  no... 
Muera,  pues...  ¡Fatal  locuraJ 
Viva...  mas  lejos  de  mi, 

Lejos  de  estos  sitios  huya : 
No  viéndola  ^  al  fin  podrá 


ACTO  V.  fisceif  4  T. 
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Recop«rMr  inl  tentora... 
Pues  ya  mufié  mi  rlva) , 
Encerrados  en  su  tamba 
Queden  con  él  mis  rencores, 
Con  él  mis  iras  Goncloyam 

ESCENA  I¥. 

FROILAN,  PORTOCARRERO,  lucgo  il 
REY. 

PorL  Padre  D!az... 

F^oi.  Perdonad.  (P'eué  t(n  ñtenéerU.) 

Port,  £1  rey  está...  No  me  escucha. 

(Sale  él  rey  despacio  y  doliente^  y  se 
Mienta.) 

JRey,  Cardenal,  ¿mondasteis  ya 
A  UbUla  mi  testamento  ? 

Port.  Entregúesele  al  momento» 
Cerrado  y  sellado  está , 

Y  se  archivará  después. 

Jtey,  Ya  estarán  contentos,  creo. 

Port.  Propicio  el  común  deseo 
Es  al  principe  francés. 

ñey.  ¡Válgate  Dios  por  la  Francia! 
Todos  dan  por  tai  manta. 

Port  Es  que  otra  cosa  seria 
O  til  traición  ó  ignorancia. 

Bey.  \\  mi  familia,  Señor! 

PorC.  May  poco,  en  verdad ,  se  da&il 
Quien  DO  siendo  rey  de  Espaha , 
Puede  ser  emperador. 

/ley.  Acepte  Dios  esta  ofrenda , 

Y  en  su  seno  me  reciba , 
Ya  que  debo  mientras  viva 
Hollar  del  dolor  la  senda. 
Solo  un  consDelo  tenia 
En  medio  de  tanto  mai , 

Y  es  que  mi  pueblo  leal 
Como  á  padre  íne  queria ; 
Has  nn  instante  ha  bastado 
A  disipar  la  ilusión 

i    Coando  liorrible  sedición 
Alzar  la  cabeza  Aa  osado. 
Ajada  la  majestad, 
;Ya  para  qué  vivir  quiero? 
Solo  con  la  muerte  esi)ero 
Huir  de  la  iniquidad. 
[Se^oye  el  ruido  de  los  tambores ^  que 
tocan    una    marcha  fúnebre  para 
acompañar  los  reos  al  suplicio.  Este 
ruido t  débil  al  principio^  se  aumen' 
tard  por  grados  ^  dando  á  conocer 
que  $e  aproxima  hasta  lleyar  en 
frente  del  palacio.) 
Port.  Oid,  seiíor,  se  aproxima 
El  fiéqoito  funeral. 
ñey.  Ese  soaido  fatal 


El  corazón  me  lastima. 

Port'.  Es  forzoso  saoriRcio. 

fíey.  ¡  Tantas  victimas ! 

Port.  E!  cielo 

Aplaude  este  santo  ce!o. 

ñey.  Sea  para  su  servicio. 
Con  todo,  hay  una ,  confieso, 
Que  me  es  sensible. 

Port.  ¿Cuál  es? 

ñey.  Aquella  joven  Inés... 
Siento  aquí  no  sé  qoé  peso... 
¿Y  su  novio...?  Oí  contar 
Que  en  la  asonada  murió. 

Port.  Ni  ann  su  cadáver  se  hallé : 
Sn  efigie  van  á  quemar. 

Rey.  Extraño  ha  sido  por  eierto. 
¿  Quién  le  pudo  recoger? 

Port.  No  estoy  lejos  de  creer 
Que  tal  vez  no  quedó  muerto. 

ESCENA  V. 

Dichos  ,  el  Capitán  oe  um  Soldados  de  la 
Fe,  vv  Oficial  de  la  gcaddia.  Soldados 
DE  LA  Fe. 

Oficial.  Los  soldados  de  la  fr. 
Jtey.  Cue  entren. 

{Salen  loe  soldados  de  la  fe  con  el 
mosquete  á  la  espalda  ^  y  llevando 
largas  picas,  de  cada  una  de  las 
cuales  pende  un  haz  de  Uña.  El  capi- 
tán va  á  su  frente »  y  lleva  otro  haz 
colocado  sobre  una  rodela ,  el  cual 
presenta  al  rey  acercándose  á  41  y 
arrodillándose.) 
Capitán.  Señor,  os  presento 

El  haz  que  arrojar  debela 
En  el  sagrado  brasero. 
¡  Plegué  á  Dios  que  acrisolada 
La  religión  con  su  fuego. 
Quede  limpia  de  herejía 
La  fe  de  nuestros  abuelos! 

Bey.  Asi  lo  espero ;  y  pues  yo 
Acompañaros  no  puedo , 
Llevadlo  vos  en  mi  nombre, 
Para  arrojarlo  el  primero. 
Quédese  entre  tanto  ahí, 
Que  por  él  volvereis  luego. 
(El  capitán  coloca  el  escudo  y  el  hax 
sobre  una  mesa ,  y  se  retira  con  hs 
suyos.) 
Port.  En  eso  imitáis,  señor, 
Al  gran  Fernando  el  tercero. 

Bey.  Asi  pudiera  seguir 
En  otras  cosas  su  ejempTo. 

Port.  Por  delante  del  balcón 
Ya  pasa  el  séquito,  ereo. 
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Jtéy.  Iremos  á  Ter,.. 
(Se  levanta  él  rey  para  ir  ni  baicon^  y 
éttando  ya  cerca  i$  oyen  vooes  y  pa- 
ran hsiambores.) 
Voces,  Tened» 

Tened. 
ñey,  i  Qué  i^oces...?  ¿^lué  es  eso  T 
PorU  Los  reos  e^láa  parados, 

{¡airando  por  el  6aieof*.) 

Y  la  gente  corre.  • 
Hey,  i  Cielos  I 

I  Otro  motin ! 

Port,         K  las  puertas 
Be  palacio  Tan  viniendo. 

il«y  •  I  Guardias  I      ( Csn  evmo  t$rrar.) 

ESCENA  VL 

Dichos  ,  el  Oficial  kk  la  Gqaedu. 

Oficial.  Señor,  una  joven 

Que  al  soplido  entre  los  reos 
Iba  niarcbando,  al  llegar 
Cerca  de  este  alcázar  regio, 
lompiendo  svs  ataduras, 

Y  atravesando  el  inmenso 
Concurso,  se  ba  refugiado 
En  palacio. 

Jtey,         {Cómo!  ¿dentro? 

Y  ¿no  han  podido  im^edirío? 
Ofitial,  Pasmábiinse  todos  Tiendo 

Su  Juventud,  su  hermosura. 
Abf  está,  -qne  intenta  veros. 
Inés.  Dejadme,  dejadme  entrar. 

IDentro,) 
.    Itaff.  iEb  ella...l  fO  Dios...!   No...  no 
quiero... 

ESCENA  ym. 

DiCBOS,  INiS»  Cortesanos,  Gmams^ 

GlMRDIAS. 

(Sale  Inif  vestida  de  blanco^  epn  si 
sambimito  y  el  cabella  suelto,  Si^ 
guenla  algunas  gentes  de  palacio  y 
guardias.  Sé  arroja  4  hs  pies  del 
rey.) 

Inés.  Señor..,  ¡  piedad,  cooapasion  1 
.  ñey,  i  Qué  es  esto.,.?  Aparta,  (uujer. 
.     Inés.  De  aquj  no  me  he  de  mover 
'  Hasta  alcanzar  mi  perdón. 

Hey.  I  Yo  perdonarte,  hechicera ! 
Inés.  ¡Hechicera! 
fíey.  No  me  toques , 

Ni  mi  compasión  invoques : 
Vé,  vé  á  morir  en  la  hoguera. 
Inés.    Dónde  estl vuestra  bondad  ? 


Rey.  I  Mi  bondad...!  Yo  BO  U  i 
Cuando  al  Dios  del  cielo  voo0e* 
\  Con  los  herejes  piedad  \ 

Inés,  Acordaos  det  amor 
Que  un  tiempo  me  habéis  tenido^. 

ñey.  Cuanto  mas  mi  afecto  ha  sido. 
Es  mas  grande  mi  rencor» 
Inés.  Soy  inocente. 
Mey.  I  Inocente  I  - 

Aleve,  ¡  y  me  has  hechftsudo ! 

Inés.  Quien  tal  crimen  me  ha  Imputado, 
Ese.  seiíor,  ese  miente. 
Mey.  Xe  ha  Juagado  un  tribunal. 
Inés.  Y  un  tribunal  ;  no  se  eoga&a? 
Mey.  Lo  respeta  toda  España. 
Inés.  Aun  así  sentenció  mal. 
Mey.  i  Blasfema  1 

Inés.  1a)  digo,  sí.  (^UdndoM.) 

¿  Qué  me  importa  su  sentencia. 
Cuando  yo  de  mi  inocencia 
Un  testigo  tengo  aquí? 
¿  He  de  pensar  por  ventura 
Que  condena  con  razón , 
Si  me  dice  el  corazón 
Que  es  el  alma  toda  pura? 
¡  Dios  mió !  tú  que  la  ves 
Y  sabes  que  no  te  engaño, 
¿Por  qué  consientes  mi  dañoí 
¡  Piedad  de  la  triste  Inés  ! 

Mey.  ¿Osas  al  cielo  invocar, , 
Al  cielo,  á  quien  desconoces? 
No,  las  penas  mas  atroces 
No  te  pueden  castigar. 
Sacedla  de  aquí,  sacadla. 
Inés.  \  Vedme  á  vuestros  pies,  señor  1 
Mey,  Aparta. 

Inés.  i  Fiero  rigor  I 

Mey.  I  No  lo  he  dicho  ya.««!  Lloradla. 
(Los  soldados  se  abalansan  para  co- 
gerla :  ella  se  levanta  y  se  aproxima 
al  rey ,  cruzando  las  manos  en  aé^ 
man  de  súplica ,  y  colocándolas  mtsy 
cerca  de  sus  cjos.  El  rey  ai  quermr 
apartarlas  repara  $n  una  sortija  fme 
lleva  Inés.) 
Inés.  ¡Piedad! 

Mey.  ,  Aparta...  i  Qué  miro  f 

Ven...  á  ver... 
Inés.  4  Qué? 

Mey,  , .  I  Cielo  santo  I 

Esta  sortija...  sí...  { cuánto 
Seje  parece !...  ¿deliro? 
Ifiés.  ¿La  sortija? 
Rey.  ¿Do  la  hubiste? 

Inés.  Fué  de  mi  madce,  señoi^ 
Mey.  ¡Tu  madre...  1  el  nombre. 
Inés.  LeoBor.  {|ay  triMf ! 

Mey.  i Leonor. m1  ^qiiié  be  eio«cliAéo...? 


kOiO  !▼•  SaC»A  Til. 
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¿81  feri«..r  Salid  de  aquí  t 
DeJadoM  soloa, 

(Todos  s€  mara&of»,  qu$ianéo  9oh$  $1 
rey  é.  Inés.) 

/ft^»  ¿Qué  hacéis? 

JSay.  Oeseoa*  bo  me  engafteit. 
¿Tienes  Dtra  prenda ,  di , 
Que  te  dejara  tu  madre? 

(Inés  $«k€m  um  wmiallon  tfc  oro  fué 

ll§va  mi  peohOf  y  $6  lo  enseña.) 
.  /»«!•  Su  retrato. 

Key.  lEselia!  ¡ODicsl 

{ Hija  de  mi  irida ! 

Inés.  ¿YoiT 

Key.  Si ,  MéH ,  abraza  á  tu  padre. 

itUs,  \m  padre! 

£ey.  Tu  padre  soy...  - 

No,  no  te  engaño,  híjamia  i 
Lo  soy  •  k)  sey...  t  Qué  alegría ! 
I  Ali !  de  gozo  loco  estoy» 

jnés,  i  Cómo...!  señor...  i  Es  verdadt 

Rey.  £sas  prendas  miaa  »o : 
Si  4  pre&das  de  la  paaion 
QÓ»  me  inspiró  su  beldad. 

Inés.  ¡Vos  mi  p«ire...l  rVM...4  Daddio 
Otra  vez...  ¿He  da  «raer.».} 
4 Ha  engañáis.. .P  No  pnade  scr« 
Fer  Días;  por  Dios ,  repetidla. 

ñey.  Otra  ves»  níl  lo  diré, 
i  Hija  mía! 

Iné$>      {Padre! 

Bey.  I O  eieloi 

4  Qué  dulce  vosl  i  qué  consuelo 
Al  eseudiaiia  encontré! 
¿Con  que  al  fin  te  pude  bailar. 
Objeto  de  nú  deseo  ? 
Te  abrazo,  y  apenas  «vee 
De  tanta  dicha  gozar. 
Ven ,  ven...  deja  que  le  voa » 
Que  le  mire  ^ien,  Inés. 
I  dios  mío !  ¡  qué  hermosa...!  Es 
1^  eielo...  todita  sea! 

Inés.  ¡Por fina  besar ttentfevo 
^sas  moDos  paternales  f 
Bendigo  todos  mis  males » 
Pues  tanta  dieba  les  üebo. 
9eiaá,  dejad  que  las  bese, 
Que  las  riegue  eeoMi  liante, 
Que  goce  de  plaeer  taoto, 
Y  de  beaaflas  no  cese. 

Jtay.  i Uof««...t  Ye  Ueñ»  tM^eiu. 
De  ditba#..  no  de  pesar : 
JaflBÜs  cm  que  el  llorar 
Noe  eanaaot  tanto  bien* 
Desde  hoy  cambiará  mi  soerle « 
JPiies  á  Dgii  lAáe  estarái : 
^ú  la  vida  me  darás 
4  lae  muertas  de  la  muerte. 


Inés.  ¡Ah...l  Tind«  TlTid, 
Todos  lo  piden  ansleeos  t 
Vivid  para  hacer  dicbeiea« 
Y  vivid  para  mijsmor. 

ñey.  ¿Me  qulnrrás? 

Inés»  i  Lo  piegaotalaf 

¿YvesámiT 

Hey.  ¿Td,«tvldar 

81  te  he  llorado  perdida, 
¿  No  he  de  amarte  P 

Inés.  i(k  aeordals 

De  mi  madre  P 

Hey.  Miro  ea  U 

Retratada  su  flgun  t 
Sus  ojos  son,  su  hemosura... 
Injusto  con  ella  fot ; 
Mas  ya  con  bienes  sin  cuento 
Mi  crimen  expiaré : 
Lo  que  i  la  madre  injurié 
Pagar  á  la  hija  intente. 
Si ,  tú  serás  mi  delida , 
Mi  único  bien ,  mi  consuelo  : 
Así  me  perdone  el  cielo 
Mi  abandono,  mi  injusticia. 
Habla...  ¿qué  quieres... T  Advierte 
Que  sey  padre,  y  que  también 
Ciñe  eonma  mi  sien  i 
¿  Qué  no  haré  por  complaeeitet 

Inés,  Amaros ,  señor,  es  ley  t 
No  digáis  eso,  por  Dios  t 
Solo  el  padre  he  visto  en  vos. 
Sin  acordarme  del  rey. 

ñey.  i  Hija  mía...!  iqué  dulsnim 
De  pudre  infunde  el  amor! 
No,  no  hay  cariño  mayor , 
Ni  hay  otra  mayor  ventura.^ 
¡Oh...!  Bien  desde  que  te  vi 
El  corasen  le  deeia  i 
No  en  vano  alegre  latía 
Si  te  acercabas  ámí; 
Y  en  medio  de  este  deapeako 
Que  labra  tnt  triste  suerte , 
Tan  aela-para  quererla 
Amor  hallaba  en  asi  pecho. 

Inés,  Si ,  natura  al  corazón 
Con  voz  prepelQDte  baMitet 
En  eso  mi  magia  estaba, 
Esos  mis  heeliizes  son. 

Rey.  I  Tus  hechizos... !  ¡  Infelice ! 
¿  Qué  me  has  hecho  rebordar  ? 
I  Qué  horror...!  i  y  pude  olvidar...! 

I  Suerte ,  mi  voz  te  maldice  1     [eseoflliade^ 
Inés.  ¡Ah...l  I  Santo  Dios...!  ¿Qué  he 
¿En  mí  delito  tan  reo 
Creeréis  aunP 

jSsy*  I  Nada  creo, 

Bino  qoeeey  desdichado  t 
Inés,  i  Dios  mió.,.! ;  Ni  aun  be  4e  eir 
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Para  nit  padm  ineeente  ? 

Rey.  Un  tribunal  taelemente 
Te  condena  á  perecer. 

/né#.  cY  qué  importa...?¿No  sois  rey? 
¿  Quién  vuestro  poder  contrasta  T 

ñ^y.  \  Ah !  que  mi  poder  no  basta 
Ante  su  Inflexible  iey. 
I  Ignoras  que  no  hay  perdón 
Cuando  ianza  su  anatema? 
I  Ignoras  que  aun  mi  diadema 
La  humilla  la  inquisición? 
¡  Lo  sabes .  y  no  te  espantas, 
Que  yo«  al  oir  su  seoteoda. 
Mudo  quedo  en  su  presencia, 
Y  tiemblo,  y  caigo  á  sus  plantas! 

Inés.  \  infeliz...!  L.0  veo  ya : 
Si ,  TOS  mismo  á  sa  furor 
Me  entegareis. 

Rey.  ¿ Yov?  \  Qué  horror ! 

No...  no..  Jamás...  no  será* 
Verdugos,  Idos  de  aquí ; 
Es  mi  hija ,  mi  hija  querida : 
Ea  mi  consuelo,  mi  vida : 
Matadme  primero  á  mi. 

(El  rey^  creyendo  ver  d  los  verdugoe 
de  inés^  ee  eolaca  delante  de  ella 
para  ampararla*  Inée  se  arroja  en 
sus  braxos,) 

Jné».  lAh! 

Rey,  Ven  á  siis  brazos,  Ten 

En  ellos  á  refugiarte  t 
Veremos  si  osan  sacarte 
>Los  viles  de  (dios  también. 

Inés,  No,  padra,  no..«  no  osarán ; 
Aquí  estoy  con  vos  segura : 
Si  es  su  lealtad  firme  y  pura , 
Vuestra  toz  respetarán. 

Rey,  Ya  suben...  ¿  Dónde  ocultarte? 
En  ese  cuarto...  si...  sí... 
Entra,  entra  luego...  Yotiqui 
Me  quedo  para  ampararte. 

{ffaee  entrar  á  Inés  en  el  cuarto  la- 
teral, y  se  dirige  luego  d  la  puerta 
con  la  mayor  in^etud.) 

ESCENA  VIH. 

El  REY,  FROILAN. 

Rey,  ¿Sois  tos  ,  padre  Frc^lan? 
Froi,  Señor,  ¿ea cierto 

l^ue  esa  joven  Inés...? 

Rey*  {Padre,  salvadla, 

Salvadla ,  por  piedad ! 
Froi.  (¡  Ahí  bien  decia 

{jiparte  con  alegría.) 
Que  en  volviéndola  á  ver^..)--Peu8é  que 
Citaba. 


Con  vos  aquí. 

Rey,  Si,  si...  Mas  {ó  Tentora  I 

¿No  sifbeis«..P  i  no  sabéis.. «P 

Froi.  i  Qué? 

Rey,  Mi  hija  amada.. • 

Aquelia  que  perdi ..  por  ijuien  con  tinao 
Mi  rostro  en  triste  41ánto  se  bañaba... 

Froi,  ¿y  hUin? 

Rey.  Ya  la  encontré. 

Froi,  Pues  ¿  cómo. ..? 

Rey.  E8ella« 

Ella. 

/Voí.  ¿Quién? 
'    Rey.  Esa  Inés. 

Froi,  rinés! 

(Aterrado.) 

Rey,  ¿Os  pasma 

Esta  nueva,  es  verdad? 

Froi,  Creer  no  puedo... 

Rey,  Sí...  sí...  no  lo^  dudéis...  Yo  las 
alhajas , 
Yo  mismo  conocí. 

Froi,  ¿Qoóoigo?       (Aparte,) 

Rey,  t  Qué  dichai 

¿  Goncel>ís  mi  placer  cuando  estrechada 
La  tuve  aquí  contra  mi  amante  pecho? 
¡  Ah !  no  mata  el  placer,  pues  no  me  mata. 

Froi.  ¡Hija suya  1  (Aparte,) 

Rey,  Marchemos.*. 

Froi,  iHija  suya! 

(Aparte.) 

Rey.  Corramos  á  salvarla...  sí. 

Froi.  íQué  rabial  (Aparte.) 

Todo  lo  va  á  decir...  solo  me  espera  w 
Infamia ,  deshonor. 

Rey.  Pero  ¿qué  aguarda? 

¿Por  qué  esa  agitación  ? 

Froi,  Ya  que  es  preciso,  (v/paHe.) 

Cumple  al  fin  tu  destino,  desdichada. 

Rey.  Padre,  ¿no  me  escucháis? 

Froi.  ¿Qué? 

Rey,  ¿No  os  he  dicho 

Que  Inés  es  hija  mia? 
i   Froi.  ¿Y hieal  (Con fHaJdad.) 

Rey.  ¿No  basta? 

Froi,  I  Bastar.. .!  ¿  y  para  qué  ?    [quedo  I 

Rey,  iPasmado 

¿Olvidáis  que  estlá  muerta  sentenciada ? 

Froi.  Yo...  no...  no  lo  olvidé,   [dásteis ! 

Rey»  t^ioolTi- 

\  Y  cual  toánnol  estáis  á  mis  palabrssl 

Froi.  ¿Qué  es  pues  lo  que  queréis  ? 

Rey,  \  O  Dios !  ¿que  quiero  ? 

¡  Vos  me  lo  preguntáis...!  Quiero  salvarla. 

Froi,  ¡Salvarla I 

Rey,  SÍ..W  lo  quiero...  y  vos... 

FroL  ¿Yo? 

^^^  rAytriatal 
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¿Qaé  me  anaticiafi  tan  lúgubres  palabras? 
i  Por  Teniura ,  cruel ,  quereia  que  muera? 

JF^oi,  ¿  Por  ten  tu  I  a  me  es  dado  libertarla  ? 

ilay.  i  Qué  escucho?  ¡  Santo  Dio»{  ¿X  mi, 

Bfatrado,  eso  decís...?  i  Ah !     [á  su  padre, 

(Cubriéndose  el  rostro,) 

Froi.  ¿No  bastaba 

Mi  silencio, señor? 

i?ey .  \  Dios !  |  y  un  apoyo 

Pensaba  hallar  en  él  para  ampararla ! 

Froi.  Vos  cual  padrepodeis  compadecerla ; 
Pero  yo  soy  so  Juez. 

Rey,  ¿  Acaso  os  manda 

Ser  despiadado  ese  deber  liorrible? 

/"roi.  I  j)  manda  ;q  ue  no  es  mia  la  venganza : 
Es  venganza  del  cielo. 

Rey.  ¿Y  no  perdona 

Ese  cielo,  decid  ? 

FroU  Él  en  su  causa , 

£l  allá  de  piedad  solo  usar  puede  : 
Qnien  la  ejerce  por  él ,  ese  le  agravia. 

Rey.  \  Desdichado  de  mí...!  No,  yo  no  debo 
Dejarla  perecer...  Vos  sin  entrañas, 
Sin  compasión  seréis...  mas  yo  soy  padre, 

Y  no  me  manda  Dios  asesinarla. 
Fnlminad  la  sentencia;  los  suplicios, 
Bárbaros,  disponed...  ¡sentencia  vana! 
Aqní  estoy  yo,  que  defenderla  puedo. 

I  Olvidasteis  quién  soy. ..?  Vuestra  arrogancia 
¿  Puede  á  tanto  llegar  que  deiconozca 
Que  yo  soy  vuestro  rey,  soy  quien  os  manda  ? 
Obedeced ,  vasallos...  Vuestra  frente 
Sumisos  inclinad...  caed  á  mis  plantas. 

Froi.  Ante  el  Dios  que  los  tronos  pulveriza. 
Rey  sacrífego,  hundid  la  frente  osada. 

Rey,  ¡  Ah !  ¿qué  he  dicho?  \  Perdón! 

Froú  i  Qué  es  ante  el  cielo, 

0oé  es  con  su  pompa  un  mísero  monarca  ? 
¿  Que  es  ante  los  ministres  que  en  la  mano 
Tienen  de  su  poder  la  ardiente  espada? 
4  Qué  es  ante  el  tribunal ,  en  fin .  que  ejerce 
Las  Justicias  del  Dios  de  las  venganzas? 
Oselos  resistir,  y  roto  al  ponto 
Será  cual  rompe  el  viento  débil  caña. 

Rey.  ¡Ah...!  ¡perdón...!  Blasfeme. 

Froi.  Si ,  blasfemaste; 

Y  el  celeste  furor  de  tf  reclama 
Inmensa  expiación. 

Rey.  Yo  no  lo  puedo. 

Si  víctima  ha  dé  ser  mi  hija  adorada. 
¿  Cuándo  el  cielo  ordenó  que  at  hijo  suyo 
Dn  padre  sin  piedad  sacrificara? 

Froi,  ¿Cuándo,  me  preguntáis...?  ¡Oh, 
cómo  os  ciega 
La  funesta  pasión.^.!  ;No  ío  mandaba 
Cuando  ílel  á  su  voz ,  al  hijo  amado 
£1  padre  de  Israel  condujo  al  ara? 
Por  salvar  á  su  pueblo  en  el  combate^ 


i  La  victima  á  JeAé  no  leñalara  ? 
Ambos ,  sin  mu rm orar,  para  servirle 
So  sangre,  sangre  pura,  derramaban... 
I Y  vos...!  Pero  ¿  qué  mas-..?  Volved  la  vista, 

Y  ese  coadro  mirad...  ¿A  quién  retrata  T 
{Leenseha  el  retrato  de  Felipe  li,  fM 

estará   colgado  en  una  pared  del 
salón.) 
Rey.  I O  qué  recuerdo  atroz...!  El  graa 
Felipe...  [llamea 

Froi.  El  grande,  »i...  ¿Sabéis  por  qné  le 
El  grande,  lo  sabéis...?  Un  hijo  tuvo... 
)7tfy. Callad  ..  ¡qne  ejemplo! 
Froi,  No,  no  vacilaba 

Cuando  preciso  fué  sobre  su  cuello 
Descargar  de  la  ley  la  Justa  espada ; 

Y  la  espada  ca^ó,  y  en  mudo  pasmo 
Vio  el  tremendo  castigo  toda  hispana. 

Rey.  Dadme  á  mi  so  poder,  dadme  ta 

Y  entonces  imitar  podré  su  saña,      [gloria. 
Froi,  ¡Imitarla,  decí«...!  ¿son  por  ventara 

Las  victimas  iguales...? ¿  Compararlas, 
Alma  débil ,  podéis...?  Al  primogénito, 
At  soeeser  legitimo  inmolaba ; 

Y  ves  ¿  á  qoién...?  |  O  qué  vergüenza...!  Solo 
Al  fruto  impuro  de  pasión  nefanda ; 

Hija  del  crimen  <^]e  en  sos  hexhoe  vllci 
No  desmiente  el  orígeo  que  la  infaaia. 

Rey.  Callad,  callad,  por  Dios. 

Froi,  A  vuestros  relnee 

Presentad  esa  hija ,  presentadla. 
Decidles ;  ¿  La  miráis  ..?  esta  que  ha  poeo 
Entre  odiados  herejes  caminaba 
A  la  hoguera  fatal ;  esta  que  impura. 
Lleva  en  su  fk^nte  la  indeleble  mancha 
De  acusación  atroz ,  esta ,  españoles , 
El  vastago  postreio  es  de  mi  rama. 

Rey.  Basta,  fraile  Infernal,  basta...  tnboea 
Todo  el  veneno  de  las  furias  lanza. 
Vete,  vete  de  aqoi :  si  mas  te  eacuebo. 
Creo  que  al  mundo  entero  asesinara. 
Mas  ¿qué  es  esto? 

ESCENA  IX. 

Dicaos,  CL  INQUIStDOK  GENERAL,  POR- 
TOCAHRERO,  Esbirros  db  la  íkqüisi- 

CION. 

Inq.  Señor,  el  santo  oficio 

La  fugitiva  víctima  reclama. 

Rey.  ¿Qué  decís.*.?  ¡  Ay  de  mf ! 

Jnq.  ¿  Dónde  se  eocoentre  ? 

Aquí  se  ha  guarecido,  en  este  alcázar; 

Y  no  querréis  sin  duda  que  del  cielo 
Burlada  quede  la  Justicia  santa. 

Froi*  Os  engañáis,  señor...  El  rey  lo 
quiere ; 
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Y  ya  el  perdón  por  su  ñiTor  alcanza, 

Inq»  ¿  Qué  he  escachado... 7  4!  Es  verdad? 

licy.  Yo  padre... 

Jnq»  { O  cieloi  I 

¿Quíéa  el  poder  os  dio  de  perdonarla  ? 

Hey'  4  Por  ventura  ao  puede  un  sobe- 
rano.*.? 

Inq.  Cuando  la  inquisición  sus  rayos 
Solo  un  her^e  el  golpe  wevi tabla  [lanza, 
Intenta  detener. 

Mey,  ¿Yo  hereje? 

Inq.  Basta, 

Basta  el  amago  de  tan  vil  intento 
Para  reprobo  ser,  para  que  caiga 
El  celeste  furor  sobre  el  culpable, 

Y  ser  lanzado  á  las  eternas  llamas. 
Juey.  tQué  horror,..!  Piedad,  piedad. 
Inq.  ¿Pensáis  acaso 

Que  aun  á  vos  la  corona  os  amparara  ^ 
No,  desdichado  :  por  lo  mismo,  fuera 
Mas  segura  y  terrible  la  venganza. 
Rey,  Piedad,  vuelvo  á  decir .••—  ;Qué  es 

eso? 
((S'a  oye  dentro  y  algo  lejana  rumor 
confuso  4e  pueblo ,  y  vocee  que  grir 
tan  t  (Muera,  muera  la  hechicera! 
Portcearrero  corre  á  mirar  por  el 
balcón.) 
Pon.  El  puehlo, 

4|iie  impaciente  á  las  puertas  se  abalaos 
De  esta  regia  mansión. 

Inq.  Ya  enfurecido 

Al  mirar  que  la  victima  le  arrancan» 
Viene  á  pedirla  y  á  vengar ^i  eíek»* 

{Se  oyen  de  nuetfo  loe  vocee^) 
Rey.    1  Dios  I    4  Otra  \&  mi  ^najestad 
hollada 
Por  el  pueUo  será...?  ¿  Con  que  es  preciso  ? 
I  Rey  infetiz^..!  No  puedo...  Perdonadla  t 
Postrado  aquí  vuestra  clemencia  imploro. 
{Se  pone  de  rodillae  entre  iot  das ,  y 
con  las  manos  juntas,  ^nudsman  de 
súplica.) 
Inq,  No  puede  ser. 
Rey.  I  Por  Dios  ! 

(Otra  vez  las  v^oef  dt¡l  puejblo  mas 
.   fuertes,) 

Froi.  ¿  Oís  cuál  claman  ? 

Rey.  i  Ay  de  mi,  desdichado ! 
Jnq.,  A  Dios  volvedle 

Su  victima,  señor. 

Port.  Ya  la  tardaiua 

Funesta  podrá  aer. 


^BSCBNA  ULTIMA. 

Dichos,  INÉS,  Soldados  de  la  Fe» 

( Sale  Inés  del  cuarto   dmkd 
oculta.) 

Inés.  Señor... 

Jnq.  I  Es  ella!  ' 

Rey.  jAhl  ¿  por  qué  te  presentas ,  des- 
dichada? 

Inés.  Oí  voces...  ¿Qué  miro?  tAy  Dios! 

[Fiéndo  ai  inquisidor  y  d  los  suyos,  — 
Se  oyen  otra  vez  las  voces.) 

Rey.  ¿Qoérélsla? 

Pues  ahí  la  tenéis  :  monstruos,  llevadla. 

(  P^ase  precipitadamente  seguido  ds 
Porlocarrera.) 

Inés.  ¿ Qué  es  esto...?  ¿Me dejais...?  ¡con 
¡Padre!  [ellos...!  ¡padre! 

Inq.  ¡Su  padre  dice! 

Froté  ¿  A  qué  escucharU? 

Delira« 

/ng.  Venid,  pues.  {A  Inés.) 

Inés.  ¿Dónde? 

Inq.  Al  suplicio. 

Inés,?ués  qué,  ¡cielos!  ¿no  estoy  ya 
perdonada  ? 

Froi^  ¡^ Perdonada..*!  Jamás. 

Inés.  ¡  Ah !  pues  os  veo, 

Sé  que  debo  perder  toda  esperanza. 

Froi.  Llevadla. 

Inq.  ¡Hola,  soldados! 

{Salen  los  soldados  de  la  fe^  y  unidoe 
,  d  los  esbirrof  de  la  inquisición,  obe- 
deciendo á  la  voz  del  inquisidor  y  de 
Froilan  •  rodean  d  Inés ,  y  quieren 
llevársela.  El  capitán  de  los  soldados 
de  la  fe  toma  el  haz  de  leña  que  ha- 
bia  quedado  sobre  la  mesa ,  y  se  co- 
locacon  él  en  medio  del  teatro.) 

Inés,  i  Infelice ! 

¿Y  me  abandona  asi...?  ¿  Cómo..? 

Inq.  Sacadla. 

{Los  esbirros  quieren  llevarse  d  Inés  : 
esta  se  retiste.  Durante  toda  esta 
esoena  se  continuarán  oyendo  las 
voces  del  pueblo,  mas  ó  menos 
fuertes.) 

Inés.  No...  dejadme...  ¡Señot...!  no. 

(En  este  instante  el  rey,  seguido  de 

.  Portocarrero  y  de  algunos  criados , 
vuelve  d  salir,  fuera  de  si  y  con  paso 
vacilante^) 

Rey.  Deteneos : 

No  puedo  consentir.., 

(Los  esbirros  que  llevaban  á  Inés  se 
detienen.) 

Iné§.         .    ^         ¡Él  es! 
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Froi.  I O  rabia! 

Obedeced. 

Il9y.     No...  no...  >o  os  lo  prohibo  : 
Qoiero...  ¡Cielos!  ¡qué  horror !< 
i^l  quererse  adelantar  se  eneúetUra 
con  el  capitán,  y  viendo  en  mus  ma" 
nos  el  haz  de  leña,  como  recordándose 
el  destino  que  tiene ,  se  ettrertteee,  y 
retrocediendo  horrorizado,  cae  sin 
sentido  en  brazos  de  Portoearrero  y 
de  los  criados, ) 
Inés.  \  Ay ! 

Port,  \  O  desgracia ! 

Inés,  i  O  funesto  desmayo  I 
Froi,  AproTechemos 

Este  instante*..  Cuidad  vos  del  monarca. 

(^  Portoearrero,) 
Vos  al  suplicio.  (^  Inés,) 

Inés.  Bárbaros,  dejadnu» 

Qae  le  abrace  siquiera. 
{¡Sé  escapa  de  entre  los  inquisidores,  y 
se  akolanMü  á  abraiar  al  rey,) 
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Froi. 
Llevad  la  loego. 

(Se  apoderan  otra  vez  de  Inés,  la  ar^ 

'  mnooii  del  lado  del  rey  ^ysela  llevan 
ürtasirándo,) 

Inés.  No...  no  quiero...  nanea..* 

D^dn\e...  no...   no  quiero...  ¡Dios  me 
▼alga! 

(i^fi  ule  instante  Florencio^  que  se 
hallaba  oculto  entre  los  esbirros  y 
los  soldados  de  la  fe ,  se  muestra  y 
se  abalanza  hdda  Froilan  con  un 
puñal  desnudo  en  la  mano. 

/lor.  ¿Me conoces.'  {yé  Froilan.) 

Froi.  ¿Qué  miro*..?   ¡O 

Dios...!]  Florencio! 

Flor.  Si...  yo  soy...  muere. 

{Le  da  de  puñaladas.) 

Froi.  iCompailoiil 

(Cayendo.) 

Fhr.  ¡  Vénganla  f 
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Interior  de  un  castillo  gótico. 


ESCENA  PRIAfERA* 

ROSMUNDA,ELFRIDA. 

{O/tando  se  alza  el  telón,  Jtosmunda 
está  mirando  por  una  ventana,) 

Rosm.  No  TiieWe ,  no  vuelve ,  |  ay  cielos ! 
En  vano  con  triste  afán , 
Hasta  el  lejano  horizonte. 
Tiendo  mi  inútil  mirar. 
Todo  es  desierto...  i  Y  diez  días 
Llevo  de  ausencia  fatal ! 
I  Ingrato!  ¿Cuándo  á  mis  ansias 
Tardaste  tanto?...  Jamás 
De  aquellos  montes  la  sombra 
Vino  á  oscurecer  mi  hogar. 
Sin  que  acudieses  amante 
A  alegrar  mi  soledad. 
Aquí  suspiro,  aquí  lloro, 
Y  en  tanto  dolor,  quizás 
Ni  un  recuerde  tu  Rosmunda 
I  Ay  de  raí  í  te  deberá. 
I  Allá  en  las  cortes  ufane 


Brillas  donoso  y  galán, 

Y  el  amor  juras  á  otras 
Que  me  juraste  guardar! 

Elf.  No  así  tan  desconsolada 
Te  entregues,  h  ja «  al  pesar, 
Que  quien  fué  siempre  constante 
No  puede  ser  desleal. 
Altos  y  nobles  deberes 
A  tu  amante  detendrán. 
Ya  lo  sabes ,  de  la  guerra 
Enrique  dio  la  señal : 
El  fuerte  Enrique  segundo. 
Que  en  su  juvenil  edad , 
Al  pueblo  inglés  comunica 
Su  noble  aliento  marcial. 
Ya  en  el  Támesis  la  vela 
Mil  naves  al  viento  dan , 

Y  sus  guerreros  la  Irlanda 
Se  aprestan  á  conquistar. 
Vistiendo  la  fuerte  malla, 
Alfredo... 

ñosm.  ¿Le  disculpáis? 
No,  madre :  decid  que  es  falso, 
Decid  que  es  traidor...  Su  hablar. 
Su  semblante,  sus  acciones 
Bien  me  lo  dijeren  ya , 
Cuando  aquí  la  vez  postrera 
Le  vi  á  mis  plantas  estar. 
Su  amor  piniábame  entonees 
Con  el  lenguaje  falaz 
Que  en  apariencias  de  délo 
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Sabe  el  Inierao  ocoltar. 
Fuego  tus  ojos  brotaban 
Brillando  sobra  su  faz , 
Cual  (los  malcflcos  astros 
Precursores  de  algún  mal. 
c  Sé  mia ,  Rosmunda ,  dijo. 
—  Tuya  Rosmunda  será, 
Respondo,  cuando  en  el  ara 
Loxca  la  antorcha  nupciaU 
Pronta  estoy,  s  Al  escucharme 
¡Ay  madre!  le  vi  temblar, 
Estremecerse,  caer, 

Y  cual  ti  fiero  dogal 
Apretase  su  garg  mta , 
Sin  voz,  sin  color  quedar. 
Por  fin,  levántase  y  dice  : 

«  Adiós,  adiós...  >  Y  se  va* 

Y  allí  me  deja  entregada 
A  mi  despecho  mortal. 

¿Qué  es  esto?...  ¿Por  qué  letiurba 
Mi  Justo  anhelo ^..  ¿Será 
Que  solo  mentira  fuese 
Tanto  amor  ? 

Eif.  Calma  tu  af«a. 

Si  un  pérfido  te  abandona , 
Aun  te  puede  consolar 
Una  madre ,  cuyo  amor 
No  Heneen  el  mundo  ignaU  — 
Mas  oye...  De  venatoria 
Trompa  los  ecos  allá 
Dentro  del  bosque  se  escuchan* 

Y  aquí  acerrándose  van. 

(Fq>  á  mirar  por  la  vntana,) 

Roitn.  ¡  Oh  I  ¡  e4^mo  el  alma  oonmaeve 
Ese  instrumento  marciall 
¡Triste  recuerdo!  También 
Asi  le  escuché  sonar 
La  Tez  primera  que  Alfredo 
Visitó  mi  pobre  umbral. 
Huyendo  el  calor  estivo. 
De  polvo  y  sudor  la  faz 
Cubierta ,  llegó  sediento... 

Elf,  En  un  soberbio  alazán , 
¿Quién  con  rápida  carrera 
Se  acerca? 

Roim,     jO  Dios!  ¿sisera? 

[Corr»  á  la  «#nlaiiik} 
No,  no  es  él...  { Ay  de  mí  Iristel 
IniUil  es  ya  esperar. 

Elf.  Algún  mensajero  acaso... 

Roim.  ¡Cielos!  «iqué  nuevas  traerá? 

Elf*  Ya  llega...  Pero  ¿me  engaño? 
¿No  es  él? 

Rosm.     ¿Quién? 

Elf.  ¿Será  verdad? 

Arturo. 

Rosm*  ¡Arturo I 

Elf.  Sí ,  mira. 


Ro9m.  I  Oh,  DiesI...ÉIei...  ¡Qoé  Crtal 
Venida! 

Elf.    ¡Fatal!  ¿Porqué? 

Hosm.  i  Üe  tu  amor  no  oe  acordáis  ? 

Elf.  Como  un  hermano  te  amaba; 

Y  tú  también... 

Ro»m.  Como  tal , 

Si ,  yo  le  quite...  Mas  él , 
Ardiendo  en  llama  veras... 
Bien  lo  sabéis:  tiernos  nük»» 
Vimos  nacer  á  la  par» 
Entre  juegos  infantltei 
El  dulce  amor  fraternal. 
En  ét  trocóse  en  pesien, 

Y  en  mi  lo  fuera  quizás. 

Si  en  pos  de  gloria  y  fortona 
No  se  llegara  á  ausentar. 
Humilde  y  pobre,  aspiraba 
A  merecer  mi  beldad ; 
Mas  solo  con  altos  hechos 
La  pudiera  conquistar. 
Partió;  pero  antee  juróme 
Tardar  dos  afios  na  mat, 
Pidiéndome  que  dos  afioe 
Fe  le  habla  de  guardar. 
Promeií ;  que  indiferente 
En  tan  corta  y  tierna  edad. 
Ni  odioso,  ni  apetecido. 
Todo  enlace  me  era  igual. 
Loca  promesa  mal  dada 

Y  peor  cumplida...  Vendrá 
Lleno  de  amor,  de  esperanza. 
Mi  palabra  á  reclamar. 

¿Qué  voy  á  decirle?  { O efteleil 
Huyamos...  Mas,  hele  ya. 

ESCENA  n. 
Dichos  y  ARTURO. 

j4rt.  ¡Rosmoiida! 

Elf.  lAftora! 

Rosm.  kj,  Moft 

Art.  Vuelvo  al  fin  á  tu  pretencia. 
I  Oh  cuan  bello  es  tras  la  auaeoeia 
El  dulce  objeto  de  amor! 
Con  nuevo  donaire  el  cleto 
Engalanó  tu  hermosura : 
El  trono  de  mi  ventora 
Mira  en  tí  mi  ardiente  anhela. 
Mas  las  rosas  de  tu  tes 
Marchitan  tristes  enojos. 
La  clara  lus  de  tus  <4et 
Nubla  tierna  languidez. 
¿Acaso  en  tu  soledad 
Lloraste  por  mi  algún  dia? 
¡  Uanto  de  amor,  vida  mia, 
DeamoryfldeUdadl 
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noraofi0A, 


il9«iii.  ¡Deunorl 

^rt.  Si»  de  amor  ardirale. 

Cual  este  qae  á  mi  me  abrasa* 

Jl9im,  Ei  corazón  me  traspasa.  (^P^^**^-) 
¿Quién  engañarte  consiente? 
¡Arturo!  ¡Arturo! 

^rt.  ¡Mi  bien! 

üofffi.  Tienes  razón  :  inha9Wiio« 
El  pesar  su  áspera  mano 
Asentó  sobre  mi  sien. 

^rt,  ¿Quién  cual  yo  de  pena  dura 
Los  crudos  golpes  sintiera? 
Mas,  ¿qué  dolor  resistiera 
Hora  al  mirar  tu  hermotaraf 
Remotas  tierras  corri. 
Surqué  dilatados  mares ; 
Pero  nunca  á  mis  pesares 
Tregua  hallé  lejos  de  ti. 
Vi  de  la  altiva  Blsancio 
El  imperial  esplendor ; 
Causóme  su  pompa  horror, 

Y  sus  placeres  cansancio. 
En  vano  ostentó  á  mis  ojos 
El  Asia  fértil  su  gala^ 

A  ios  perrunies  que  exhala 
Prefería  estos  abrojos ; 
Que  dos  olijetos  mas  lieHos 
Su  dulce  hechizo  les  dan : 
Pati  ia  y  amor  aquí  están, 

Y  yo  moría  por  ellos. 

Uii  veces  la  horrible  muerde 
En  las  lides  me  cercara; 
Mas  mi  valor  la  ahuyentará 
Con  brazo  animoso  y  fuerte; 
Que  si  bien  la  apetecí 
Por  infeliz  con  razón, 
Este  triste  corazón 
Por  ser  tu>o  defendí. 
Mírame,  pucli.tenfiedorj 
Mas  al  lauro  de  mis  sienes 

Tú  sola  derecho  tienes. 

Pues  tú  me  diste  el  valor  : 

Civil  justa  deuda  á  tus  pies, 

Ufano  vento  á  rendirlo : 

Dígnate,  pue»,  recibirlo; 

Que  no  es  mío,  toyo  es. 

Admitióme  á  su  seivicio^ 

En  premio,  no  ha  mucho  d  ny ) 

Pero  á  quien  sigue  tu  ley, 

Es  otra  ley  ua  Suplicio. 

I Y  que  me  importan  á  raí 

Gloria  y  favor?  Los  despredir. 

Tan  solo  tienen  un  precio: 

Hacerme  digno  de  tí.  ' 

Mosm,  i  Y  sabes  tú,  dcsdteliÉdo, 

Si  yo  de  tí  digna  soy? 
Art,  ¿  Qué  dices?  Temblando  estuf. 
Hosm.  Arturo,  tú  ntekM  miado 


Y  me  vas  á  aborrecer. 
j4rL  ¡Aborrecerte!  ¿quien?  ¡ yo í 
Jiosm.  Sí;  que  jamás  meréclé 
Esta  infeliz  tu  querer. 
Art.  ¡Cielos!...  Habla...  ¿Qué  delito ?.i. 
Mosm.  i  Ah !  no,  no  soy  crimiQaL*. 
Mas  oye...  Un  hado  fatal... 
Tu  indulgencia  necesito. 
Art.  ¡  Mi  indulgencia ! 
Aosm.  Ya  lo  res, 

Dos  anos  de  ausencia... 
Art,  Acaba. 

Ilosm.  Siempre  mi  pecho  anidaba 
Un  fraternal  interés... 
Art.  ¡Fraternal! 

Rotm.  Los  tiernos  afíoa 

De  la  niñez,  no  producen 
Esos  fuegos  que  conducen 
De  amor  á  los  fieros  daños. 

Art,  ¡No  los  producen,  Dios  mío ! 
Pues,  ¿qué  es  esto  que  arde  en  mí? 
¿  Cuándo  este  amor  conoci  ? 
Ya  de  oirte  desvarío. 
Jiosm.  Si...  mas  yo... 
Art.  TÚ... 

Rosm.  i  Dios  1  no  ten^o 

Para  decirlo  valor, 

Art.  ¡  Ah  rya  comprendo...  tOftirort 
¡  Un  rival !...  ¡  Y  no  me  rengo  í 
jRosm,  Perdona. 
Art.  Aparta,  mujef. 

Maldita  seas  mil  veces. 
¿  ES  este  el  premio  que  ofreces 
A  mi  constante  querer? 

Rosm,  Cúlpame,  trepes  razón ; 
Solo  merezco  tus  iras; 
Mas  ¡  ay !  un  objeto  miras 
Digno  en  mi  de  compasión. 
¿Sabes  que  horrible  tormento 
Es  para  mí  tu  presencia? 
¿  Sabes  también  que  en  tu  ausencia 
Me  acosa  el  remordimiento? 
¿ Sabes,  en  fin ,  que  esta  llama 
Que  abrasa  todo  mi  ser, 
Inútil  para  el  placer, 
Solo  ponzoña  derrama? 
Ko  pienses,  nO,  que  mi  mente 
De  nuestra  infancia  se  olvida : 
Dulce  sueño  de  la  vida 
Pasado  tan  velozmente. 
Como  celeste  ilusión 
A  mí  comino  se  ofrece, 
Y  en  ella  feliz  se  mece 
Mi  angustiado  corazón. 
Amor  de  hermano,  amor  puro^ 
Nuestras  almas  enlazó; 
¿  Por  qué  tan  poco  duró  P  ' 
i  Por  qué  me  dejaste ,  Arturo  ? 
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Félix  entoneei ,  tie  tn|nta , 
En  dulce,  santa  comanda, 
Üunea  probara  Rosmunda 
Esta  otro  amor  qae  la  mata. 
Solo  el  tuyo  conociera , 
Puro,  sfiave,  apacible; 

Y  hora  ya  pásioa  terriblo 
Clava  en  mi  su  garra  fiera  : 
Pasión  que  ejerciendo  está 
Triste ,  fiMieslo  dominio, 

Y  acltto  con  mi  exterminio 
Yengado  te  dejará. 

u4rt.  ¡ Ah !  desdichada ,  ¿qué  hiélate^ 
¿  Lo  Tes,  mudable ,  perjura  ? 
De  dos  almas  la  ventura 
Para  siempre  destruíste. 
I  Hela ,  tn  fln ,  desvanecida 
Aquella  grata  ésperánia 
Que  en  engañosa  conflania 
Fué  el  encanto  de  mi  vida ! 
{ Ah  necio,  necio  de  mi ! 
Que  en  esta  ausencia  fatal , 
De  tanto  posible  mal 
Este  solo  no  previ. 
Pero,  ¿cdnno  tal  receló 
£1  alma  tener  podía , 
Si  en  vei  de  mujer  creia 
Amar  á  un  ángel  del  cielo? 

ñotm.  Sí ,  solo  un  ángel  mereee 
Ese  amor  puro  y  constante. 

jirt.  Dime,  ¿quién  es  ese  amante 
Que  tu  pecho  favorece? 
Dilo. 

Motm,  i  Qué  intentas? 

Arf.  I  Yol...  nada, 

Nada. 

Jlo$m.  \  Me  estremezco !  \  O  Dios  I 

uirt.  Es  fuerza  que  de  los  dos , 
Uno... 

/Zoam.  ¿Qué  dices? 

uírL  Mi  espada... 

ilo«#i.  ¿Y  osarlas? 

Art.  ¿Olvidar 

Me  mandas  el  amor  mió? 
Pues  soto  de  sangre  un  rio 
Ya  nos  puede  separar. 

ñosm.  j Qué  horror! 

Elf.  Arturo,  Insensata : 

I  Así  la  pasión  te  ciega  I 

Jlotm.  Dejadle,  madre. .i  Yei) ,  llega ; 

Y  en  tu  furioso  arrebato 
Traspasa  este  corazón. 
Véngate ;  rti  sangre  Tierte , 
Que  aeaa»  será  la  muerte 
Un  bien  en  tanta  aflicción. 

jírt.  iQuédlccst...  |Ah!  Yodelhfe| 
Mü  ¿eómo  no  deKrar 
Cuando  |  ay  triste !  arrehatsf 


Tan  ansiado  bién  me  nttro? 
Yo  debiera  easllgarte , 
Infiel,  porjora  belleza; 
Mas  al  mirarte ,  \  6  flaqueía  1 
No  hallo  fuerzaa  para  odiarte. 
Vive ,  pues ;  que  yo  gustoso 
Marcho  hora  mismo  á  morir ! 
Solo  mereee  vivir 
El  que  puede  ser  dichoso. 

ítoim.  I  Ah  I  tú  pierdes  la  raioa. 
I  Tú  morir! 

Ari,        Es  mi  esperanta. 

Üosm.  t  Arturo  I 

Art.  Adioe»..  mi  nnganfu 

La  dejo  á  tn  eorazon.  (^(Mf« 

ESCENA  in. 

ROSMUNDA. 

Espera...  tente...  no  me  oye. 
¡  Kh !  madre ,  ])or  Dio»  seguidle, 

Y  procurad  de  su  pecho 

Calmnr  el  dolor  terrible.  {F(U$  Elfri4a.) 

¡O  cuén  infeliz  nací! 

Ai  que  tierno  amante  gimf). 

Fiel,  generoso,  constante. 

Es  fuerza  que  el  alma  olvide  « 

Guariiandu  lodo  mi  amor 

A  quien  de  él  tal  vez  se  rie, 

¡  Alfredo!  este  dulce  nombre 

Que  adora  el  pecho  sensible , 

Solo  con  secreto  horror 

llora  mis  labios  repiten , 

Y  llanto,  desgracias ,  muerte , 
Aquí  una  voz  me  piedice. 

\  Dija  dias  sin  verme ,  cielos  I 
¿Adonde  te  encuentras ,  dime? 
Mira ,  ingrato,  que  si  tardas, 
Muerta  me  baílalas ,  ¡  ay  triste! 

EWEiiA  lY. 

ROSMUNDA,  ALFREDO. 

Afl,  iRosmunda!  (dicha! 

Rúsm,  i  Alfredo !...  ]  O  Dios !...  j  Él  es !  ¡  O 
¿No  me  engaño?  ¿Eres  tú? 

Alf.  Sí,  soy  Alfredo... 

Alfredo  soy,  Rosmunda. 

ño9m.  Mas  ¿  qué  Indica 

Ese  mirar  sombrío?  i  por  qué  leo 
En  tu  rostro  el  pesar  ?...  ¿Sientes,  Ingrato, 
Sientes  verme? 

Alf.  í  Sentirlo!...  Y  ¿tú  creerlo 

Puedes ,  Rosmunda ,  cuando  tú  eres  sola 
Astro  hermoso  de  paz ,  que  mis  tormentoi 
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ROSMDNDA, 


Gonsigae  dtelpar,  eoando  á  tu  laclo 
Siento  en  el  alma  de  felic  consuelo 
El  bálsamo  correr?...  Mas  bien  dijiste , 
Un  horrible  pesar  me  oprime  el  pecho. 

/{«fm.  ¿Por  qué  dejarme ,  pues?  ;Por 
qué  diez  veces 
Los  tristes  ojos  por  el  llano  inmenso 
Tendiendo  con  afán,  la  noche  oscura 
Me  vino  á  sorprender,  sin  que  á  mis  ruegos 
Acudieses,  cruel?  ¿Qué  hacias?  ¿Dónde 
Vivir  pudiste  de  tu  amante  Ifjost 
Un  dia  y  otro  desde  la  alta  reja 
Te  esperaba...  y  mi  voz  llamaba  á  AUredo, 
¡  Y  Alfredo  no  venia  I 

Alf.  I  Desdichada ! 

\  Cuántos  males  por  mi !... 

Ro$m^  Ya  no  los  siento. 

Todos  al  verte  huyeron...  Mas  los  tuyos 
Dime,  y  verás  que  compartir  al  menos 
Sabrdoi  y  llorar. 

Alf,  Males  existen 

Que  amor  no  alcanza  á  suavizar  :  su  fuego 
Mas  los  irrita  cuanto  mas  los  toca , 

Y  es  solo  al  corazón  letal  veneno. 
ifo5m.  Si  con  igual  ^rdor  me  amas... 
^If,  i  Si  te  amo! 

Mira  :  mil  teces  en  los  nobles  juegos 
Do  el  ílerte  paladín  á  lu  hermosura 
Rinde  postrado  su  laurel  soberbio, 
Vi  de  las  damas  que  la  corte  aplaude 
La  ensalzada  beldad...  Vi  las  luciendo 
El  oro  y  plomas  y  preciosas  telas, 

Y  ufanas  abrasar  rivales  pechos 

Con  ardientes  amores...  En  mi  siempre 
Solo  encontraron  corazón  de  hielo. 
Te  vi,  Rosmunda  :  tus^  sencillas  galas^ 
Tu  dulce  hechizo  de  árti&cio  exento  ^ 
\  Cuál  contrastaban  con  el  vano  orgullt) 
Que  tanto  desdeñé!  Rendido,  ciego « 
No  pude  resistir,  y  en  tus  cadenas 
Quedé  con  nudo  indisoluble  preso. 
Sin  ti  de  entonces  para  mí  no  hay  vida  : 
Aquí  respiro  y  gozo;  ausente,  muero. 
Roim.  Quédate,  pues,  mi  bien...  ¿Aqué 
en  las  cortes 
Una  dicha  buscar  que  aquí  te  ofrezco  t 
¿Quién  te  puede  arrastrar  ?... 
\Alf.  i  Quién  ?. ..  mi  desdicha. 

Cruel  fatalidad  allí  mi  cuello 
Doblado, tiene  bajo  atroz  coyanda. 
En  vano  ansioso  Sircudirlu  intento  : 
Do  quier  constante  á  mi  pesar  me  q>rlme, 

Y  es  fuerza  sucumbir  al  grave  peso. 
Rosm.  Mas  en  la  corte,  di,  ¿qué  bien 

encuentras  ? 

Mf^  El  crimen ,  y  con  él  remordimientos. 

Rosm.  ¡El  crimen,  dices I...  Por  Ven- 
tura... iay!  habla  : 


Sin  duda  ocultas  un  fatal  secreto. 

Alf.  No  lo  quieras  saber. 

Ro$m,  Mi  amor  lo  exige. 

j4lf^  Teme  que  sea  para  tí  funesto. 

Rotm,  Sabré  tener  valor...  Habla. 

Alf,  Rosmunda, 

Escuclia  y  estremécete...  No  puedo. 

Ao«m.  ¡Ingrato  1 

Alf.  Adiós,  adioe. 

Ro$m.  ¿Partes? 

Alf.  Sí,  parto: 

Separarnos  es  fuerza. 

Ro$m*  I O  Dios  I 

Alf,  Lode)>o. 

Ya  lo  sabes  tal  vez  :  en  lomo  suyo 
Hoy  Enrique  juntando  sus  guerreros 
Los  llama  á  nueva  lid»  Suena  la  trompa« 

Y  de  naves  el  Támesis  cubierto. 
Poderosa  invasión  á  Irlanda  envía ; 
Soy  soldado :  el  honor... 

Rosm.  No  te  detengo. 

Parte  :  si  lejos  el  honor  te  Uama^ 
El  honor  y  la  gloria  son  primero. 
Culpable  es  la  mujer  que  en  torpes  lasos 
A  noble  paladín  detiene  envuelto, 

Y  en  justo  pago  de  caricias  viles. 

Su  nombre  infama  con  baldón  eterno. 
Parte,  y  al  templo  de  la  gloria  asciendo; 
Asombren  al  ingles  tus  altos  hechos; 

Y  aquí  su  historia  de  tan  triste  ausencia  • 
Me  venga  á  consolar...  Yo  misma  quiero 
Con  dulce  prueba  de  mi  afecto  ardiente 
Inflamar  tu  valor...  Antes  que  el  eco 

De  la  trompa  marcial  por  estos  valles 
Resuene,  de  partir  dando  á  los  vientos 
La  anhelada  señal,  á  mi  presencia 
Vuelve,  vestido  del  luciente  acero. 
La  roja  banda  que  en  raaUz  brillante 
De  nuestro  mutuo  amor  retraza  el  faego, 
De  mi  recibirás,  y  á  par  mi  cifra 
En  preciosa  labor.  Latir  el  pecho 
Con  su  blanda  impresión  sintiendo  ufano. 
En  tu  brazo  bailarás  mayor  esfuerzo. 
¿  Quién  podrá  resistirte?  La  victoria 
Tus  huellas  seguirá.  Feliz,  cubierto  . 
Del  noble  lauro  que  el  amor  debiste, 
A  mi  retornarás;  y  el  dulce  premio 
¡O  cuál  entonces  te  daré  gustosa 
De  tan  constante  amor^  tanto  denuedo! 
Alf,  No,  DO,  Rosmunda  :  si  tu  bien  do« 
seas, 
Otra  dicha  mayor  pídele  al  cielo. 
Pide  que  sin  tardar  aguda  lanza 
Mi  pecho  rasgue  en  el  primer  encuentro^ 

Y  allí  sin  vida,  sobre  el  yerto  polvo, 

Al  menos  con  honor  quede  un  perverso. 
Rosm,  í  Qué  Insensato  deUrioi   ODIobI 
¿qué  dices? 
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íTSí  daieu  morir? 

^If.  Si,  )o  deseo. 

Lo  debo* 

ñosm.  ViTe]Niraini  siquiera. 

^If.  CaJIa,  infelice...   Pora  tí...  ya  he 
muerto* 

Ao»m.  ¿Qué  escucho?...  {Santo  Dios !... 
{ Tü ! . . .  me  borroriio.  [prendo. 

iAh!   perjuro,  ¡ahí  traidor;  ya  te  com- 
He  vendes,  sí,  me  vendes ,  y  etroo  nudos 
Hoy  corres  á  fomar. 

^If»  ¿  Yo  ?.. .  No.-  no  es  elerto. 

ñosm,  ¿Me  vienes  á  anunciar  de  tu  per- 
jurio 
I  .a  nueva  atroz?  j  En  mi  ^lor  inmenso 
Tepreteftdesgosar? 

Aif.  Esencha. 

Jloim.  Vete. 

^If.  Rosmunda,  por  piedad. 

Rosm.  Vé...  te  desprecio. 

^If.  No,  no  me  marcharé...  no,  de  tus 
Llevar  conmigo  el  insufrible  peso         [iras 
No  puedo  ooflsentir...  Td  por  quien  solo 
Sintió  ná  corazón  de  amor  ei  fuego, 
Cara  Rosmunda,  mi  dolor  contempla 

Y  mírame  á  tos  pies...  mira  el  que  vierto 
Acerbo  liante...  Te  lo  juro,  nunca 
Adoré  sino  A  ti ,  nunca  en  mi  seno 

Otro  amor  arderá...  Si  dado  fuese , 
Por  ti  mil  bienes ,  la  grandeza ,  un  cetro 
Renunciara  leliz.— Es  cierto...  un  crimen... 
¿Qaé  digo?...  un  crimen  no...  destino  ad- 
La  copa  del  placer  llega  á  mis  labios,  [verso 

Y  veda  ásu  licor  tocar  en  ellos* 

Por  la  postrera  vez  te  miro,  te  hablo  ; 
Por  la  postrera  vez  oigo  tu  acento; 
Guarda  sit^uiera  de  iiifeltz  amante, 
Cual  de  ti  guardaré,  dulce  recuerdo; 

Y  pues  quiSo  la  soerte  separarnos, 
Nunca  al  olvido  nuestros  nombres  demos. 

ñosm.  t Cruel!.».  ¿Con  que  es  verdad? 
¿Con  que  es  forzoso?... 
T  de  tan  flno  amor,  tantos  proyecto» 
I^  dicha  y  óe.  pfacer... 

{Oyese  dentn  ruido  de  gentes.) 
Pero  ¿qué  ruido?... 
¿Oye»? 
^if,  SI...  ¿qué será? 

ESCENA  V* 

Dichos,  ELFRIDA. 

Boem.  Madre,  ¿qoéeseso? 

£íf*  Rosmonda,  alégrate;  la  reina  viene 
A  honrar  nnestra  mansión. 
Alf.  tt^  reinal 

(Attrreído.) 


ñosm.  ¿Eadortot 

Etf.  Quiere  en  este  eutlUo  de  la  eaia 
Reposar  un  instante. 

j4lf,  ¡Santos  cielos! 

Hoyamos. 

ñosm,   ¿CdmoP 

Elf.  ¿Qaér 

Alf.  Somoiperdldea^ 

Si  aquí  meencnentra. 

£lf.  ¿Qoédeds? 

ñosm.  Noentiendo**» 

jíif.  Adiós. 

Elf.  ¿  Por  dónde  vals  ?  En  escalera 

Llena  está  de  su  gente* 

Eleon.  Deteneos  (Dentro,) 

Y  de  aqní  no  paséis* 

j4lf.  Es  ella  Id  rabia  i 

ñosm,  Ven,pomno{  tendrás  poso  secreto. •• 
(Señalando  una  puerta  d  la  derecheu} 
;ODIoalCecrad»e8tá. 

Alf.  Mi  esfherzo  acaso.  • 

¡  Imposiblel     (Procura  f ornar  la  jnitna*) 

ñosm.     Ya  llega* 
.  Mf.  Ábrete,  toflemo; 

Y  ocúltame  en  tu  abismo. 

ESCENA  TL 

Didos,  ELEONORA. 

^leofi*  No  distantes 

{M  entrar  d  su  aeompdhamienio.} 
De  aqof  quedaos  á  mi  voz  atentos, 
ilosm.  Señora...    {Se  entroja  4  eus  pies,) 
Elson.  Alzaos...  ¿No  os  llamaSs 

Rosmunda  ? 
ñosm-  Mi  nombreesese*  {¡Es  eierto! 

Eleon,  ¡Hela  aquí, puesl.* 

(Aparte^  mirdndola  con  ouriosidad.) 

Y  { cuan  hermosa  I  \  O  indignación  I 
ñosm.  Ufana 

Con  tanto  honor...  no  sé...  Mi  pobre  techo 
¿  Qué  cosa  digna  de  tan  alto  huésped 
Ofreceros  podrá? 

Eléon.  Nada  apetezco. 

Solo  aquí  me  conduce  ..  i  O  l>io8 1  ¿  qoé  mirof 
{riendo  d  Alfredo,) 

Alf:  ^Horrible  situación !  {Aparte.) 

Eíean.  tA  es...  fallezco* 

ñoMm.  Señora...  ¿qué tenéis?... 

Eleon.  Nada...  apartaos... 

El  cansando... el calor...¡Y  aquí  te eacur  ntro; 
Traidor  I  {A  $41  f redo.) 

ñosm.  ¡Ahí   ¿qué  decís?...  f Traidor  1 
I  Alfredo  I  [ilHosmiftl 

Eleon.  ¿  Cómo  le  llftinais  7 
(Offi 
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ROSMimDA« 


a^f/;  '  Alfredo. 

(Cén  iñteneí^n,) 

FAeon,  \  Ah!...  ya  eotieBdo...  está  bien. 

ño$$^, .  Paes  qué,  su  nolnbre 

¿No  gtbeis  ?...  Yo  pensé... 

EUon.  8i  I  mas  no  aelerto 

Con  cual  motivo  en  tan  remoto  albergue 
Hoy  le  llego  á  encontrar...  ¿Acaso  ei puesto 
Es  este  donde  su  deber  le  manda 
Los  pasos  dirigir  P.M  ¿Por  qué  un  misterio 
Ks  para  mi  T 

j4Xf,  Cual  TOS  hoy  de  la  eaca 

^Qiae  el  |t)teer  goniF.k.  Perdí  el  senden»... 

Y  caal  á  vos  también ,  solo  ei  acaso 
Me  cendaje»».^^  Dudáis? 

Eleon,  No,  no  :  lo  creo* 

Vneslra  disculpa  admito. 

(St  tifnifi  y  te  dirige  d  Rosmunda.) 
Hermosa  JóTen , 
Acercaos...  Decid  :  ;por  qué  tan  lejos 
De  le  eorte  tItIs?...  ¿Porqué  estos  bosques, 
Su  trisie  soledad  i  mudo  desierto,    ^ 
iMansion  ofrecen  para  tos  mas  grata 
Que  Loadres  opulenta?...  ¿Cuál  secreto 
Hechizo  os  encadena  ?«•• 

ñosm^  Sin  cuidados 

Aquí  la  rueda  de  mis  años  tiernos 
Dulcemente  cdrrió  :  mi  anciano  padre 
Aquí  exhalara  su  postrer  aliento ; 

Y  de  ese  boeque  la  enramada  eubre 
Con  sombra  amiga  sus  mortales  restos. 

Bkoñ»  i  Y  qué,  por  dicha,  tan  us&ira 
raerte 
Es  hechapara  tos?...  ¿Allá  en  el  aeno 
Seereko  impulso  no  sentís  que  oe  llama 
.A  fortuna  maynr«  placeres  nuevos ?«<•« 
A  mi  corte  venid. 

^Ifé  iDioa!  {AfoHe,) 

EMm  Entre  pompas 

JUli  pronto  daréis  á  oWido  eterno 
Estas  bre&as..«  ulU  mil  veces  corteeanoe 
Rinéeu  á  la  beldad  el  grato  obsequio 
Que  dulee  ha)«ga  al  corazón,  y  nf^na 
Brilla  en  la  sala  y  reina  en  el  torneo. 

Roim.  Mi  alma,  señora,  en  tan  humilde 
estado 
No  alimenta  esos  Vanos  pensamientos. 
Moriré  eual  naci,  pobre,  ignorada. 
Al  reglo  alcázar  mi  mansión  prefleroi 
4 Por  qué  la  dejaré?  Lu  paz,  la  dicha, 
Cuanto  puedo  anhelar  aquí  lo  tengo. 

£ieof».«  ¡  Cuanto  anhelar  podéis  I«.«   Con 
tal  respuesta  I 
Mneho,  señora ,  que  decís  entiendo* 
.   iloffií.j  Pues  qué  ?^«*. 

jK/aoM.  No  os  80Hrfi|eiB..4 

En  Tuestfoo  «BM« 
pi«B  la  ié|4a  aatf)lcion  no  muere  el  pecho, 


Ni  la  codicia  vil...  Hay  otros  bimiflB*») 

Y  sobre  todauUo...  al  que  contento 
Todo  se  sacrifica...  uno,  que  el  alma 
A  tal  punto  esdavisa,  que  otro  anhelo 
No  es  dado  ya  tener (  que  dega,  4)fusca, 

Y  reduce  á  si  solo  el  orbe  entero. 
Quizá  tes  este  bien».. 

Alf.  iPorqué,  sefidra, 

Penetrar  intentáis  tales  Secretos? 
;No  veis  que  so  rubor?... 

EUon,      ¿  Sois  vos  aeaao  (A  AlfreáúJ) 
A  quien  pregunto  yo?— Quizá  indiscreto 

{A  RotmHHda,) 
Os  parezca  mi  hablar...  Mas  no  os  sorprenda 
Este  lengua^  en  mí...  También  sabenlos 
Los  reyes  qué  es  amor  :  taiiibienal  trono 
Suele  alcanzar  sti  irresistible  fuego; 

Y  también  ¡ay  de  mil  su  afán  sentimos, 
Sus  congojas,  sus  penas.;,  y  sus  selos» 

Alf,  ¿Qué  oigo?...  Señora...  ¿vos  P 

EUon^  \  Cuál  08  agita 

(AAirredOi) 
Lo  que  diciendo  estdy  I...  ¿Por  qué  hora  os 
Turbado,  sin  color,  cual  delincuente  [véo 
Que  en  Ja  presencia  está  de  Un  Joes  severo  ? 
¿  De  qué  os  acusa  la  conciencia  ? 

Alf.  Basta. 

Si  aqui  mas  tiempo  estoy,  quizá  fuiiesto 
A  los  dos  vendrá  á  ser...  Marcho..^ 

EUon,  Quedaos, 

{AlMánd&$0i) 
Quedaos,  repito :  ¿loentendeisP..¿  lo  quiero, 
Lo  mando* 

Alf.       ¿  A  mí  P...  Poee bien*-. 

Rosm.  i  Qué  haces  P  i  Ohridas 

Que  ante  tu  reina  estás  ?**.  Yo  te  ía  riiegOi 
Detente.^Y  vos ,  señora,  perdonadlo) .« 
Sí,  perdonadle. 

Eleon.  \  Qué  interés  tan  tierno 

{A  Alfr9d04 
Mostráis  per  ese  joven !  ¡  Cuan  ansioea 
Intercedéis  por  él  K.*  i  Ah  I  ja  con^prendo. 
Sin  duda  esa  es  la  joya  que  encerrada 
En  esta  soledaá ,  presta  embeleso 
A  tan  tríate  mansión  j  ei  bien  es  ese 
Por  quisn  en  dulce  amor  dais  al  desprecio 
La  corte  y  su  grandeza...  Hablad,  deeicUov; 
Confesedlo  por  íin. 

Rosm.  Yo... 

Alf.  2  Necio  empeño  I 

Tal  sospecha... 

Eleon,         Gallad  :  tolo  ella  debe 

{A  Alfredo.) 
Responderme^  bo  vos. 

Alf.  Y^quéderacli^   . 

Tenéis?.*. 

Fleom  I  Td  Jo  preguntas !— Yo  lo  «a^io  i 
{A  jRoMfivffute.) 


ACTO  n,  fiSCIRA  I. 
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Rotm,  Iff^sé^qiié  responderos. 

EMn*  lUm  deei»  asi. 

itotm.  Ifo,  yo  no  le  amo. 

flspfi.  jNo?...  Jnradlo. 

Ho$m.  |Tet 

jRosm.  Itire.-  no  puedo. 

i?lMm.  Basta...  todo  lo  sé. 

itotm.  PuesMen,  sefion, 

¿  De  qné  sfnre  él  begaHo?  Este  secreto 
Se  escapa  á  mi  pesar...  Mi  hablar,  mis  ojos, 
Mi  ademan,  mi  taqttietnd,  hasta  mi  aliento, 
Todo  respira  amor,  todo  os  descubre, 
Qae  ardeel  peeho  por  él  y  por  él  meero. 

iSIson.  4  Con  que  es  terdad,  traidor  f 

{A  Alfredo.) 

Alf.  Mo  es  este  el  sitio 

Be  escochar  ynestras  quejas*. •  Bl  mMerto 
Vinisteis  á  indagar...  Otdlo  todo, 
OidliBi  todo,  pues  queréis  saberlo. 
No  basta  que  ¿lia  me  amé,  yo  la  adoro. 
¡  Adorarla  I  Eso  es  poco...  i  Con  qué  puedo 
Comprar  este  amor  T...  Solo  á  la  furia 
Con  que  hora  tos  la  eitalS  aborreciendo. 

Elam.  I  Eso  dices,  cruel  I 

Alf.  Lo  habéis  querido  \ 

Has  pues  ya  eonoeeis  que  soy  sincero. 
Prestad  fea  mis  palabras...  Si,  fíosmunda. 
Si,  yo  te  idolatré...  lamas  el  cielo 
Inspiró  igual  amor,  y  «qui  por  siempre 
Griütodo  queda  con  buril  de  líiego. 
Mas  te  lo  dije  ya...  Grande,  sagrado. 
Inviolable  deber,  un  muro  ha  puesto 
Entre  ambos  corazones,  y  él  destino 
Me  separa  de  ti  con  braso  férreo. 
Es  fuerza  obedeeer...  Ya  nunca,  nunca 
A  verme  volverás..;  Adiós...  eterno 
Es  este  adiós...  lo  Jnro«-^Satl8fecha 

{AEUoMfo.) 
Podéis  estar,  seBota,  pñes  mi  afecto 
Supe  sacrificar,  y  aunque  penoso ; 
A  cumplir  mi  deber  estoy  resuelto. 
Pero  escuchad  también  el  que  pronundd 
Inviolable  y  ierrible  juramento. 
Nunca  turUadft  de  Rosmunda  sea 
La  paz  en  estos  sitios ;  nn  secreto 
Mi  nombre  quede...  Si  á  sn  vida  acaso.;. 
¿Qué  pronudirtoht.  {Asntldal...  Ifo  me 

atrevo 
Ni  siquiera  á  pensarlo...  á  su  reposo 
Osareis  atentar.;.  Itaútil  creo 
Que  es  explltimne;..  eonoceisme...  nnnéa 
Injnrias  perdoné;.,  f  Ay  del  perverso 
Que  ofendiendo  á  ftosnmnda,  ofrezca  osado 
Objeto odidsdfttnimror  tremendo!  (f^úH.) 


ESCCNA  Tft. 


ELEONORA,  ROSMUNDA ,  ELFRIÜA, 
ROBERTO,  Soldados. 

i?oMi.  jQué  es  esto  ?...  i  Cielos!...  ¿qué 
Decid.  [terrible  arcano?... 

fleo».  Ya  lo  sabreis.-^No  pienses,  nedo. 
Que  me  intimidas,  no.~Segaidme. 

Ro9m-  i  Dónde  t 

Elwn.  A  mi  palacio. 

Roim^  ¿Yot 

EUon.  ;  Dudáis  ?— i  Roberto  t 

Rob,  ¿  Señora  T 

Elf.  ¿Qué  intentáis? 

iloMi.  I  Piedad  1 

Elmm.  Llevaos 

A  esa  mujer. 

iloim.      ¡AyDlos! 

£leofi.  Llevadla  luego. 

{Roberto  y  to$  éoldadot  U  Um>an  4 
Roimwida,) 


ACTO  SECUeO. 

La  cAmira  de  la  refoa.  A  la  derecha  del  aetor 
an  tocador  con  un  espejo  de  metal.  A  la 
iaquierda,  colgado  en  U  pared  un  gran 
retrato  de  Enrique. 


ESCENA  PRIMERA. 

ARTURO,  RORERTO. 

Roh.  tfatra,  Arturo. 

Art,  ¿Aquí? 

Rob.  ¿QnétemesP 

Art.  Tátita  osadía  me  asombra. 
¡  La  cámara  de  la  reina  1 

Rob.  En  la  corte  nadie  ignora 
Mi  privanza. 

Art.  La  conozco; 

Y  si  algún  temor  me  acosa, 
No  es  por  tos,  sino  por  mí. 

Rob.  Deséchalo;  que  i  mi  sombra 
Seguro  estás. 
ArU  No  lo  dudo. 

Y  aun  mi  entrada  misteriosa 
En  este  sitio  me  anuncia... 

Ao6.  4QuéP 

Art.  Que  debo  ser  ahora 

Mny  riecesario. 
Rob.  Cabal:  ' 
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aOSMüMDA, 


Quiero  encargar^  ana  cosa, 

^r(.  Veamos  eaal  es. 

ñob.  Atiende.^ 

Sobretodo,  punto  en  boca* 

yírt.  ¿Importa  el  secreto? 

Jiob,  Y  mucho. 

Es  encargo  de  Eleonora. 

^rL  ¿La  reina? 

ñob.  La  reina  f  si. 

Ya  ves  qne  obediencia  pronta 
Exige  el  caso ;  y  que  nada 
Perderás;  porque  es  señora 
Que  sabo  premiar. 

^rt.  Servirla 

Es  aquí  mi  ambición  sola* 

Hob,  Es  ese  desprendimiento 
Natural  en  gente  moza ; 
Mas  pasa  la  juventud , 

Y  el  tiempo  en  nosotros  borra 
Esas  Lellas  ilusiones 

Jan  dulces  como  engañosas. 
Entonces  su  justo  precio 
La  realidad  recobra, 

Y  el  que  desprendido  fué 
Se  engrandece  y  atesora. 

^'4rt,  También  riquezas  y  honores 
Mi  corazón  ambiciona. 
Hasta  el  oriente  remoto 
En  buscu  Tul  de  la  gloria  > 

Y  hallé  tesoros  sobeitios 
£n  la  opulenta  Basora. 
Tragóse  el  mar  mi  fortuna; 
Mas  dejóme  lo  que  importa : 
Pee  lio  noble ,  brazo  fuerte , 

Y  mi  espada  cortadora. 
Mientras  esto  no  me  falté. 
Todo  )o  demás  me  sobra  r 

Y  en  ello  fundo  esperanzas 
Tal  vez  por  altivas,  locas. 

Mab.  Pronto  se  verán  cumplidas 
Si  á  servirme  te  aconiodas* 

^rt.  Hablad,  pues. 

JHob»  Allá  en  otíant» 

Existen  ciencias  famosas 
Que  mil  secretos  encierran 

Y  grandes  portentos  obran. 
Tú,  Arturo,  que  recorriste 
Aquellas  tierras  remotas 
Debes  haber  aprendido 
Esas  artes  misteriosas. 

^rt,  ¿Juzgáis,  Roberto,  que  tengo 
De  nigromante  la  forma? 

Hob.  No  juzgo  tal :  ni  es  preciso 
Aquí  ciencia  tan  recóndita. 
Con  que  supiera»  hacer 
Algún  mixto,  alguna  pócima... 

ArU  ¡  Ah !  ya  entiendo :  algún  remedio* 

ñob»  Al  contrario :  una  ponzoña 


Que  en  sos  efectos  se  miieetié 
Tan  segura  como  pronta, 

Art.  ¡Medrados  hemoa  qoedlRiol 
Tanto  misterio  vy  retórica 
¿  Para  qué?  para  decirme 
Que  un  vil  brebaje  componga. 
Id  con  Dios,  Roberto;  y  cuenta 
Con  no  recaer  en  otra ; 
Que  me  podéis  encontrar 
De  mal  tajante  y... 

Jiqb,  Perdona* 

Yo  por  tu  bien  lo  decía ; 
Mas  puesto  que  te  incomoda*... 
jirti  i  Yo  envenenador ! 
HQb,  Adioft4 

No  faltará  Otra  peraona.».^ 

Art,  ( Este  perverso  medita    {Aparte.) 
Alguna  trama  horrorosa. 
Mejor  fuera.^.  Así  podré 
Burlar  su  infernal  tramoya.)  . 
Oid,  Roberto,  lJU0.) 

ñob,  ¿Qué  quieres? 

Ari.  dOs  vais? 

jRobj.  .  ¡SI  asi  te  alborotas! 

Art,  Venid  acá;  que  yo  os  puedo 
Servir. 
iZo6,¡AhÍ  tahl 
Art»  lie  Acomoda 

Vuestra  olerta. 
Jtob.  4  Con  que  harás  ?••• 

Art.  Yo  no,  que  no  sé  ni  jola 
De  alquimia. 
Jiob,  Entonces*., 

Art.  Gono260 

A  un  sectario  de  Mahoma 
Con  sus  puntas  de  >udío 
Digno  de  habitar  Gomorra, 
Que  es  cuanto  habejs  menester. 

Jtob.  Mira  que  el  sigilo  importa, 
Y  entibe  muc^hos... 

Art,  £l  tan  solo 

Conocerá  á  quien  le  compra 
La  bebida  ¡  lo  demás 
Será  de  nosotros  obra. 
Itob,  Está  bien.,.  Si  quieres  oro.*. 
Art,  De  eso  hablaremos  en  otra 
Ocasión...  Satisfaced 
Mi  curiosidad  ahora* 
¿A  quien  quiere  mal  la  reina? 
¿Quién  hi  ofende?  ¿quién  la  eneja, 
Pues  asi. busca  venenos 
Cuando  verdugos  le. sobran? 

Jiob,  Para  crímenes  de  estado 
Son  buen  castigo  las  horcas  j 
^  Mas  este  es  crimen  de  amor. 
Art.  i  De  amor  I...  ¿ hay  lelogf 

Está.  '«ww 


Kcra  n,  escena  it. 
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jirUiCfíü  qntén? 

Jtóé.  Cierta  Jóvea... 

Vas  aqef  Tiene  Eleonora. 
Luego  cuando  estemos  solos 
Te  rderiré  esta  historia. 

ESCENA  n. 
Dichos,  ELEONORA. 

Ehan.  Traed ,  Boberto,  A  Rosmonda  $ 
Qoiero  hablar  coo  ella  ahora« 

uirt.  iRosmundal  ¿qué  escucho? 

(jéparte.) 

Jhb,  Voy. 

/Tíaon.  Ko  tardéis »  que  espero  tola 
Aquí  misiDO. 

Ari.  i  SI  lerá?... 

Salgamos  de  esta  zozobra. 

ESCENA  m. 

ELEONORA. 

HaTDéla,  al  fin ,  esa  Rosmnnda  hermosa. 
¡Hermosa h..  sí...  loes...  si...  coDfesarlo 
£^  fuerza  á  mi  pesar...  i  Beldad  maldita  I 
Poder,  trono,  rlquetas ,  todo  en  cambio 
Lo  darla  por  ella...  ¡Qaé  delirio  t 
¿Fué  por  ventura  el  cielo  tan  avaro 
Conmigo  de  ese  don  P...  i  Ah !  tú  lo  digas , 
Tú,  brnñído  metal  que  el  fiel  traslado 
De  mi  semblante  ofreces...  Mas  ¿qué  veo? 
No,  no  es  ese,  traidor,  no  es  mi  retrato. 
I  Ella  mas  bella!...  No  s  mientes  :  no  es 
cierto.  [cabo 

Y  aunque  lo  sea,  ¿qué  me  importa P...  Al 
Caíste  en  mi  poder,  objeto  odioso. 
Sé  enhorabuena  de  beldad  dechado, 
Sé  encanto  de  los  hombres ,  sé  por^nlo 
De  natura  blasón,  del  mundo  pasmo: 
Mas  puedo  yo  que  tú;  puedo  hora  mismo 
Despedazarte  aquí  con  estas  manos. 

ESCENA  IV. 

ELEONORA,  ROSMUNDA. 

(Roimunda  es  conducida  hattalapuerta 
por  Roberto,  que  le  señala  d  la  reina,) 

Rosm,   ¿Dónde  me  conducis?...   ¿Qué 
miro?  i  Es  tila  I  [mi  palacio, 

Eieon.  S  bien,  ¿qué  os  sobresalta?...  En 
En  mi  cámara  estáis. 

Jlosm.  ¡Desventurada! 

¿Qué  pretendéis  de  mí?  ¿Por  qué?... 

£l€fm.  Cálmaos. 


Tomad  asiento. 
Jtosm,  tYo! 

JSleon.  Sentaos,  digo; 

Y  aliento  recobrad. 

Jlosm.  Vuestro  mandato 

Obedezco,  señora.  {Se  sientan  las  dos.) 
Eleon.  Oíd,  Bosmumia, 

Y  no  extrañéis  si  con  fran<iucza  os  hablo. 
Enojado  oae  habéis. 

Hosm.  \  Yo  I 

Eleon,  Con  ofensas 

Qne  nunca  las  mujeres  perdonaron. 

Ansm.  I  Ali  I  ¿  tomo  pudo  ser  ?  En  mi  retiro 
Era  vuestro  existir  casi  ignorado. 
Si  el  vuestro  nombre  pronuncie  algún  día. 
Fué  para  bandi^ciros,  para  amaros,  [pechos 

Eieon,  Lo  creo.  Mas  no  sicinpie  nucsUoa 
Tan  inocentes  son  como  pensamos; 

Y  entre  afectos  tal  vez  puros  ,  sencillos, 
El  crimen  te  desliza  enmascarado. 

Bosm,  \  Ab!  [deis  jurarmo^ 

Eleon*         Vos,  Rosmunda,  amáis.  ¿Po- 

Queal  mundo,  al  cielo  no  ofendéis  amando? 
Rosm.  Sí ,  lo  puedo  jurar  {  que  es  inocente 

Amor  que  de  virtud  se  enciendo  al  ra>o. 

Sin  rubor  lo  confieso  al  mundo,  al  cielo; 

Y  á  los  pies  de  tus  aras  sin  espanto, 
Eterno  Oíos ,  en  tu  presencia  misma 
Osaré  repetir  mil  veces  :  amo. 

i^¿eofi.Sí...sf... pero  decid... ¿estaissegura 
l)e  que  en  igual  pasión  el  justo  pago 
Da  Alfredo  á  vuestro  amor  P 

Rosm*  Si  lo  dudara, 

¿Viviera  yo,  señora  t 

Eleon.  ¿Os  ha  Jurado 

Eterna  fet 

Rosm.    MU  veces. 

Eleon.  ¿Qué  promesas 

Os  hizo? 

ilosm.  En  mi  memoria  solo  guardo 
Una. 

Eleon.  ¿Cuál  est 

Rosm*  La  de  adorarme  siempre. 

Eieon»  Y  entre  frases  de  amor,  otros  hala* 
¿Acaso  no  mezcló?  ¿No  procuraba         [goa 
Con  ponderados  bienf^s  deslumhraros? 
¿No  presiento,  por  íln,  á  vuestros  ojos 
De  futura  grandeza  •«  dulce  (Uhdro?  [llera, 

Rosm,  Si  otra  cosa  que  amor  me  pióme- 
Yo,  señora ,  le  hubiera  despreiiado. 

Eleon.  Mus  ¿  qué  esperanza ,  al  fin ,  era 
la  vuestra?  [tanto, 

Rosm,  ¿Eso  me  preguntáis?  Al  qne  ama 
¿Que  otra  esperanza  concebir  le  es  dable. 
Sino  unirse  á  su  bien  en  dulce  lazo? 

Eleon.  ¿Lucfio  Ai  fredo  también  alimentaba 
En  vos  esa  ilusión? 

Rotm.  ¿£l? 
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EUon,  Si...  eipUeaos 

Con  fraaqueza, 

Jtosm.  Yow.. 

Ehon.  Hablad. 

Jlotm.  Yo  la  tóoia, 

Pero  él  Jamás  me  prometió  sa  mano. 

Eleon,  i  Y  osáis  decir  que  yuestro  afecto 
es  puro!  [lo? 

Jlosm,  ¿Cupo,  señora,  enmfnuBca  dudar- 

Ehon.  i  Incauta !  ¿  Qué  habéis  hecho ?«•• 
De  un  amante 
Las  artes  conoced...  Desengañaos; 
Sabed  que  cubre  con  falaces  rosas 
La  sima  donde  intenta  despeñaros ; 
Sabed  que  lleva  mentiroso,  astuto, 
Hiél  en  el  corazón,  miel  en  los  labios, 

Y  con  dulces  palabras  y  caricias 

£1  crimen ,  la  deshonra  va  ]abran4ob 
£osm.  ¡Cielos!    ¡qué    luz    funesta !••• 
Acaso  Alfredo... 

No  cabe  en  él  un  corazón  tan  falso.' 
EUon.  ¿No  cabe  7...  Pues  oid.  [os  pido,.« 
Mosm,  Gallad :  no 

Eléon.  Sabedlo  :  es  un  traidor,  es  ún 

malvado. 
Boitn,  Señora,  si  lo  es,  dadme  la  muerte;. 

Mas  no  me  lo  digáis.  («$*« /evonto.) 

Eleon,  Os  fuera  grato 

Creer  siempre  en  su  amor;  ¿no  es  cierto T 
y  siempre 

Con  tan  gustosa  idea  apacentaros... 

Desechad esfi  error.  ¿Por  qué  en  el  seno 

Alimentar  queréis  tan  necio  engaño? 

¿Porqué?...  [nada 

Roim,       Señora ,  y  vos  ¿  por  qilé  obsti- 

£n  el  pecho  un  puñal  me  estáis  clavando? 

¿Por  qué  me  arrebatáis  hasta  el  consuelo 

Que  hallar  pudiera  en  mi  destino  infausto  ? 

Y  ¿por  qué  despiadada  en  mis  dolores 
Con  esa  risa  atroz  mostráis  gozaros?  [chasP 
¿Qué  08  importa  mi  amor?  ¿qué  mis  desdi- 
¿Una  reina  no  tiene  otros  cuidados? 

Has  en  vano  os  cansáis ;  sé  que  es  forzoso 
Perder  toda  esperanza ;  sé  que  el  vaso 
Me  es  preciso  apurar  hasta  las  heces 
De  amargura  y  dolor  y  eterno  Uauto ; 
Sé  que  y^  para  mí  no  hay  en  el  mundo 
Ni  placer,  ni  ventura...  Horrible  arcano 
£iiste  aquí  que  penetrar  no  puedo... 
¡  Ni  lo  quiero  saber !...  al  desdichado 
¿Qué  le  importa  ía  causa  de  sus  penas 
Si  ella  acrecienta  su  mortal  quebranto? 
Dejadme  al  menos  mi  ilusión...  ¿qué  digo? 
No  es  ilusión...  es  realidad...  Sus  labios 
Nominlieron  amor.  .,  Pues  qué,  á  mis  plaiitas 
¿Tío  le  vi  sin  color,  casi  espirando, 
Temblar,  caer,  con  lágrimas  de  fuego 
Surcar  su  rostro  y  abrasar  mi  mano? 


¿No  le  vi  estremecerse  ea  erael  de^io, 
Domar  de  iu  pasión  los  fieros  raptos, 

Y  amor  diciendo  los  ardientes  Ojos , 

Con  su  muda  elocuencia  hablar  mas  claro  ? 
¡Ahí  que  eso  no  se  finge,  no...  Bien  puede 
El  rigor,  el  deber...  \ lo  ignoro!...  ¿Acaso 
Sé  yo  lo  que  en  las  cortes  oorrompidas 
Proscribe  la  verdad ,  manda  el  engaño?... 
Bien  puede  en  su  iMxmt  la  suerte  injusta 
Arrebatarle  el  bien  que  ansiaba  tanto , 
Mandarle  huya  de  mí ,  que  me  ab»ideae , 

Y  aun  sujetar  su  cuello  á  odiosos  lafos ; 
Pero  no  lo  dudéis ,  su  pecho  es  mió. 
Mío,  sí,  para  siempre...  En  los  palacios, 
En  el  campo  de  honor,  en  los  torneos , 
Donde  quiera  que  esté...  ¡deotra  enlos  brasas! 
Allí  me  amará  siempre ;  allí  en  secreto 
Maldiciendo  el  rigor  de  adversos  hados , 

Si  suspira ,  si  gime ,  ese  suspiro 
Es  mió,  y  hacia  mí  vendrá  volando. 
El9on.  ¡Orgullqsal..,  jO  foror!...  ¡Y  á 
tal  extremo 
Tu  beldad  te  enyaoecel...  ¿Tal  encanto 
Presumes  se  halla  en  tí ,  que  irresistible, 
Eterno  es  tu  poder  ?..«  ¡  O  qué.  iasensate 
Delirio !.«.  ¿Sabes lo  que  dices?*.,  ¿Sabss 
Que  si  eso  fuera  cierto  ere  llegado 
Tu  triste  fin ,  y  que  ese  aiuor  impuro 
Me  es  preciso  en  tu  sangre  sofocarlo? 
¿  Sabes  á  quién  ofendes ,  á  quién  amas  ? 
Tú  misma,  tú ,  te  llenarás  de  espanta. 
Conoce ,  en  fin ,  al  elevado  ol^eto 
De  tu  insana  pasión.  <.  Mira  ese  cuadra. 

{Í$  aof^na  él  rstrala  ^l  f^.} 

Mosm,  I  Cielos!  ¿qué  veo?...  ¿no  es  Ai^ 
fredo? 

Eleon.  El  mismo, 

Pero  míralo  bien...  Ufl  regio  manto 
Cubre  sus  hombros»  ea  su  frente  liriUa 
La  diadema. 

Ro9m.       i  Es  el  rey  I 

Elfion.  Tú  le  has  Bi«iU»-ado« 

Aosm.iAhl 

.  {Ocultando  con  horror  el  rostro  enire 
las  manos,) 

Eleon,  ¿Le  conoces  ya?...  {Guarda  L.. 
Que  te  engañes.  [No  sea 

Rosm,         ¡Qué horror!  (Quiere  AtifV.) 

Eleon.  ¿DBvasI 

Rosm,  Ife  marcno 

Donde  ocultarle  pueda.  ••  Vuestra  vista 
No  me  es  dado  sufrir. 

Eleón.  Tente :  á  i^i  ladq 

Te  pretendo  guardar. 

Rosm,  4?  Quién?...    ¿vos?... 

¡ Su  esposa! 

Eleon.  ¡Su  esposa t  si...  to  loy...  ||or 
eso...  Agravios  »  ^*  ►. 
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Hay  qa6  Ténganla  piden,  y  Tengania 
A  los  mJoB  daré. 

Rosm,  Pues  bien,  Teagnefl  i 

Mi  sangre  derramad,  tomad  mi  vida. 
¿  Qaé  me  imporU  la  muerte?  Ya  la  aguardo 
Gomo  el  supremo  bien. 

Eleon.  ■  8t,  si,  loereo; 

Pero  no  gozareis  de  un  bien  tan  alto. 
Venganza  es  esa  á  mis  ofensas  leve, 
Y  os  juro  que  no  habré  sufrido  en  vano. 
I  Ay  I  harto  lo  probé  :  mis  propias  penas 
Que  hay  mas  fieros  tormentos  me  enseñaron. 
Vivir,  pero  vivir  sin  esperanza, 
Recoger  por  cariño  desengaños, 
De  odiado  objeto  contemplar  la  dleha, 
Y...  (ved  la  pena  mas  ciftel  que  oi  guardo) 
Mirar  en  quien  se  amó  solo  un  aleve 
Que  robando  el  honor  nos  ha  Infamado; 
Esto  mas  que  el  morir  duele  á  quien  ama ; 
Esto  yo  lo  probé,  y  hora  probadlo. 
Itosm.    ¡Y  vos  me  lo  decís  1...  ¡Vosl... 
¡  Ali !  ¡  cuan  poco 
Generosa  os  mostráis  1...  AI  éseocharos 
Asi  insultarme  en  mi  desgracia  extrema« 
Dudo  ya  que  una  reina  me  esté  hablando. 
¡Yo infame !...  Lo  seré...  Pero  j qué  nombre 
Daréis  al  monstruo  que  labró  mi  engaño? 
¿Le  excusará  ser  rey  ?...  No,  por  lo  mismo 
Mas  infame  seráfpor  ser  mas  alto. 
¿Qué  importa  que  con  pérfidos  disfraces 
Tendiese  á  mi  virtud  aleves  lazos? 
Mi  inocencia  guardé :  si  hay  algún  crimen, 
Suyo  ese  crímen  es,  mió  es  el  lauro. 
¡  Mirad  qué  gloria!  Descender  del  trono. 
Mentir  su  nombre,  renegar  su  rango, 
¿Para  qué?  i  Justo  Dios ! }  Hazaña  insigne! 
Un  pecho  seducir  sencillo,  incauto. 
;  Y  es  esa  acción  de  rey  P  i  O  vilipendio ! 
No  lo  hiciera  el  mas  vil  de  sus  vasallos. 
Eleon  BasU.  —  Esoaehad ,  Roemonda  : 
lo  conozco. 
Soy  reina,  y  que  lo  soy  debo  probaros. 
¿Quereísníé  generosa?  Pues  serélo? 
Pero  de  vos  un  sacrificio  aguardo. 
Rosm,  Decid. 
Eleon,  Será  penoso. 

Jtoitn.  Yaninjnnp 

Para  mi  puede  serlo. 

Eleon,  No  lejano 

De  aquí  se  encuentra  solitario  albergne. 
De  la  virtud  asilo  sacrosanto. 
Do  en  ferviente  oración ,  vírgenes  bellas 
Bendicen  al  Señor. 

Jiosm.  Entiendo...' ¡un  claustrol 

Eso  anhelo  tari  solo  :  yo  le  acepto 
Como  el  único  bien. 

Eleon.  Pues  prcparaor; 

Que  ai  punto  marchareis  cuando  la  noctó 


Con  sa  velo  al  partir  pueda  oeoltinM. 

ESCENA  V. 

Dichas,  ROBGRTO. 

Elmm,  Roberto. 

Jtob,  i  Qué  BM  manilala  f 

Eleon,  Vaya  Roamonda  á  to  ealanda, 

Y  luego  volved,  que  os  tengo 
Que  dar  ¿rdeoea. 

(Fame  Ro$mwñ4a  y  Robtrio  ) 
MI  saña 
No  ha  podido  resislUr 
Al  dulce  hechizo  que  arrastra 
Los  corazones  al  verla. 
En  vano  le  preparaba 
Muerte  atroz ;  á  pesar  »io 
Siento  en  mi  pecho  la  rabia 
Desvanecerise,  y...  do  importa*.. 
Ya  resuelvo  perdonarla. 
Mas  vaya  lejos  de  mí 
Do  el  claustro  oscuro  la  aguarda ; 

Y  allí  mis  zelos  con  ella 
Se  sepultarán  nunana. 

B8GENA  VI. 

ELEONORA,  ENRIQUE. 

Enr,  Señora,  decidme  luego 
En  donde  Rosmunda  se  halla. 

Eleon,  i  Me  lo  preguntáis  á  mi  P 

Enr,  A  vos,  sí. 

Eleon,  I  Pregunta  extraña  I 

i  Lo  sé  yo? 

Enr.       ¿No  lo  sabéis? 

Y  ¡osasteis  arrebatarla 
De  su  mansión! 

Eleon,  {Habéis  vuelle! 

Bien  cumplís  vuebtra  palabra. 

Enr.  Juré  no  volverla  á  w : 
Lo  be  cumplido  y  esto  basta. 
Pero  también  acordaos 
Que  he  prometido  ampararla , 

Y  de  quien  la  osare  aleve 
Ofender,  tomar  venganza. 

Eleon.  ¡Ofenderla!...  Y;qui^  i^f 
El  ofendido  se  llama  ? 
¿Olvidasteis  ya  quien  sOy? 
¿  Olvidasteis  vuestras  faltas  ? 
Hablaisme  cual  si  yo  fuera 
Delincuente,  y  vos  sin  mancha  : 
Con  iracundo  semblante 
Prorumpís  en  amenazas, 
¡  Y  ante  mí  los  ojos  vuestros 
En  la  tierra  no  «e  clavan ! 
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AI  escucharos,  Enrique, 
Cualquiera,  en  verdad,  pensara 
Que  Bomos aquí  lasdüs 
Ella  c-^posa  y  yo  la  dama. 

Enr^  Faltas  cometí,  señora; 
No  pretendo  disculparlas. 
Llamadme  Ingrato,  perjuro. 
Falso,  traidor;  vuestra  rabia 
Sin  compasión,  sin  descanso, 
En  mi  se  ensangriente  airada  i 
Lo  merezco...  Mas  Aosmunda... 
Eltton.  i  Osas  ante  mi  nombratlaf 
Ent,  Es  inocente. 
Eleon»  ]  Inoeente ! 

I Y  la  has  amado!  i  y  aun  la  amas  I 
La  que  un  esposo  me  roi)a, 
\a  que  mil  pfunales  clava 
En  mi  pecho,  quien  destruye 
Mis  dichas,  mis  esf^eransas, 
¿Se  llama  inocente?  No: 
Ningún  criminal  la  iguala. 

Énr.  Pues  pensad  lo  que  gustéis : 
Yo  quiero  y  Juro  salvarla. 
Eiéon.  ¡lú  sa'varlal...  y  ¿lo  podriasY 
j^nr.  ¡Ocíelos! 

Eleon,  ¿Te  sobresaltas  t 

Enr,  i  Osasteis  acaso  ? 
Eleon.  No, 

No  temas...  vive. 

Enr.  Mq  espanta 

Esa  sonrisa  infernal. 

Eleon.  Vive,  vive :  ne  te  engafia 
Tu  esposa...  Vive  Bosmunda, 
Siempre  hermosa,  flor  galana 
Que  los  ojos  embelesa 
Y  el  corazón  arrebata. 
Ni  una  hoja,  ni  un  matiz 
Ba  perdido  flor  tan  cara; 
Pues  ;  quién  al  verla  tan  bella, 
Se  atreviera  á  marchitarla? 

Enr.  Ai  menos  impunemente 
Tal  crimen  nadie  intentara, 
Pero  acabemos...  Yolvedme 
A  Rosmunda, 

Eleon.       ¿Debo  darla?. 
Juzgadio  vos. 

Enr.  Soío  quiero 

Que  if'jos  de  aqui„^e  vaya. 

Eleon.  Irá ;  pero  donde  nunca 
Lleg4i(^Í2(  á  »aber  que  se  halla. 

Enr.  Pufsbien,  aunque  la  «scondaia 
Be  la  tierra  en  las  entrañas. 
De  allí  arrancarla  sabré  : 
Vuestra  futia  no  me  espanta. 
CuHndo  tin  sarrindoos  hago, 
¿No  lu  aceptáis,  insensata  ? 
¡  Ay  de  vos !  ¡  Aun  no  sabéis 
Adonde  mi  enojo  alcanza  I 


Eleon»  ¿Qoé  osas  dechr? 

Enr.  .         0^^  de  todo 

Soy  capaz  en  mi  venganza. 
Ni  esa  corona  que  ciñe 
Vueslras  sienes  soberanas, 
Ni  estos  nudos  respetables 
Que  en.  santa  unión  nos  enlazan. 
Ni  los  eztensos  estados 
Que  envidia  de  cien  monarcas, 
En  rico  opulento  dote 
Habeisnie  traído  ufana, 
Comparados  con  mi  amor, 
Nada  me  parecen ,  nada. 
Bien  lo  sabéis :  otras  reinas 
Qtie  el  solio  inglés  adornaran 
Se  han  visto  con  triste  suerte 
De  su  pompa  despajadas ; 
Solo  uD  pa£o  hubo  para  ellas 
Al  claustro  desde  este  alcázar; 
O  el  oprobio  de  un  divorcio 
,Puso  On  á  su  arrogancia. 
Tened  presente  su  historia, 
Y  no  queráis  imitarlas. 
EUOH.  i  Y  os  atreveréis? 
Enr.  A  todo. 

Eleon,  i  Ah  perverso  I  solo  falta 

Que  en  ese  trono  que  ocupo 

Mire  á  mi  rival  sentada. 
Enr.  Si  cien  coronas  tuviera 

Con  ellas  su  sien  ornara. 
JT/eon.  (Primero  perecerás,    (aparto*) 

Su  muerte  está  decretada.) 

¡  Qué  necios  somos  los  dos !  {jáUa.) 

¿  E^  posible  que  la  calma 

Destruya  ocasión  tan  leve 

De  dos  esposos  que  se  aman  ? 

Lo  confieso :  me  cegué : 

Mis  selos  fueron  la  causa; 

Mas  ¿cuándo  no  tuvo  zelos 

Cn  pecho  que  anoor  inflama? 

Esposo  mió,  perdona: 

Me  arrq»iento. 
Enr.  ¡Qué  mudanza! 

Eleon.  Quiero  enmendarme  >  lú  diste 

Ya  el  ejemplo,  pues  en  to  alma 

Sofocaste  una  pasión 

Que  me  hiciera  desgraciada. 

Yo  tamljien  sofocaré 

Mis  rencores.,.  Peí  o  parta 

Lejos  de  aquí  esa  mujer 

Cuya  presencia  me  mata. 
Enr.  Eso  quiero...  Pero  ¿ddode 

Se  halla? 

,  Eleon,  De  esta  misma  estancia 

Salió  no  ha  mu^ho :  aceptó 

Un  convento  resignada ; 

Y  en  t>reve...  Pero  aales  quiero 

Que  averia  vuelvas. 
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£nr.  No...  liASbi... 

Basta  ya. 

EUon,  No  será  Airred» 
Quien  vuelva  á  Verla.  £1  inonar<;a 
Será»  que  con  altos  dones 
La  consuela  en  su  desgracia  s 
Será  el  rey « que  pagar  debe 
De  uo  subdito  inUel  las  faltas. 
¿  No  merece  un  desagravio 
Si  fué  per  vos  engafiada? 
Erir.  ¿  Por  ventura  sabe  ?••• 
Eleon,  Todo. 

Enr.  Mq  odiará  ya. 
Eteon.  No :  te  enga&as : 

Te  desprecia. 

Enr,  i  Ati  I  solo  quiero 

Pedir  postrado  á  sus  plantas 
Mi  perdón. 
Eleon,     Lo  pedirás. 
Enr.  Llevadme  ai  punto  do  se  halla. 
Eleon.  Luego  vendrás...  Entietanto, 
Si  otros  negocios  reclaman 
Tu  presencia,  los  deberes 
Marcha  á  cumplir  de  un  monarca. 
Enr.  I  Ahí  ¡qué  mal  te  conocía! 
Eleon.  Conocerme  aun  mas  te  falta. 
Enr.  ;Gómo? 

Eleon.  Digo  qne  el  delirio 

Que  infunde  amorosa  llama 
En  este  pecho  constante, 
No  sabes  adonde  alcanza. 
Enr.  Eterno  será  mi  amor. 
Eleon,  Lo  creo...  Pero  vé...  marcha : 
Que  cuando  ya  tiempo  sea 
Daiéte  aviso. 

Enr.  ¿No  abrazas 

Hoy ,  Eleonora ,  á  tu  esposo? 
Eleon.  ¿Por  qué  no? 
Enr.  Prenda  adorada, 

¿Me  perdonas? 

Eleon.  ¿Lo  preguntas? 

Pronto  perdona  quien  ama. 
Enr.  Los  dias  renacerán 
De  nuestras  dichas  pasadas. 
Eleon.  Así  lo  espero. 
Enr.  Adiós,  pues. 

Eleon.  Adiós...  Y  basta  luego. 

irase  Enrique.) 

EscEinA  vn* 

ELEONORA,  loego  ROBERTO. 

Eleon.  Marcha, 

Que  cuando  vuelvas  á  Ví'rme , 
Te  espantará  mi  venganza. 
¡  Has  oeado  amenuzaraie 
Coa  el  divorcio  y  la  iaíamia ! 


¿Con  que  puedo  ser  del  trono 

Y  de  tu  lecho  arrojada? 
¿Con  que  también  la  corona 
De  regias  sienes  se  arranca, 

Y  puede  adornar  las  sienes 
De  esa  rival  detestada? 
No,  no  será...  Yo  sabré 
Burlar  tus  intentos...  Calla, 
Calla  ,  necia  compasión . 

Que  dentro  del  pedio  me  hablas. 
Escuchándote  me  pierdo : 
Solo  el  rigor  hoy  me  salva.  (Sale  ñobertú.) 
¿Sois  vos,  Roberto?...  Decid : 
¿Ten<*i^<me  ya  preparada 
Esa  bebida  mortal? 
Rob.  Ya  lo  está. 

Eleon.  Pues  que  la  tratgaB. 

fíob.  Voy,  señora. 
Eleon.  ¿Estata  seguro 

De  su  efecto? 

Aob.  Menos  tarda 

El  rayo  cuando  las  nubes  • 

Ardiendo  al  suelo  le  lanzan. 
En  este  instante  á  mis  ojoi 
A  un  lebrel  hice  probarla, 

Y  al  punto  cayó  á  mis  pies. 
Eleon.  Pues  cúmplase  mi  Tengiiia. 

Venga  Rosmunda :  el  veneno 

Termine  su  vida  infanda; 

O  siegue,  si  se  resiste, 

Un  acero  su  garganta. 

A  vos,  Roberto,  ministro 

Os  hago  de  mi  veaganxa. 

Aqui  me  habéis  de  entregar* 

Aquí  mismo,  en  esta  sala 

A  esa  mujer  que  abomino 

Ya  sin  aliento,  sin  alma... 

O  de  su  vida...  ¿  Entendéis ?... 

La  vida  vuestra  me  paga. 

Yo  me  retiro.  Tal  vez 

Su  presencia  me  i^iandara... 

No  es  tiempo  de  compasión. 

Muera  i  mi  interés  lo  manda. 

Obedeced,  y  avisadme. 

Ved  que  os  espero.  (Faee.) 

ESCENA  Vm. 

ROBEtlTO. 

Matarla 
Poco  me  cuesta  en  verdad. 
Pero  rl  rey  qne  tanto  la  anut. 
Si  llega  á  sal>er  que  yo, 
Por  mi  manu...  6e  su  sa&a 
¿Quién  entonces  me  liberta? 
No :  la  astucia  aquí  me  valga. 


ÍH 


Mmamnk. 


Ese  Arturo  qué  él  Imb^Je 
Me  ba  proearado...  La  aadaela 
Está  pintada  en  ras  ojos : 
Si  la  apariencia  no  engaña^ 
Será  muy  capax...  Y  luego 
El  furor  del  rey  recaiga 
Solo  sobre  él.  —  Aquí  viene. 

ESCENA  n* 

ROBERTO,  ARTURO. 

(Arturo  sale  con  una  copa  en  la  mano.) 

Mob,  ¿Es  la  copa  envenenada? 

ArL  Si,  señor. 

JIoé.  En  esa  mesa 

Puedes,  amigo,  dejarla. 

ArU  Está  bien.  {La  pone  en  la  «cao.} 

Hob.  Ahora  eseucba* 

Art,  Escucho. 
«  Rob.  ¿Tendrías  ahmi 

Para  presentar  tú  mismo 
Ese  veneno  á  una  dama  I 

^rf.  ¿A  esaRosmunda? 

üob.  EsaaiiflM. 

Art.  ¿Por  qué  no T 

ñob.  {Baenel 

Art.  AUáeaAsia, 

Siendo  esclavo  del  Soldán , 
Se  lo  presenté  á  Rojana , 

Y  ser  libre  me  valió. 

Hob.  Aquí  recompensas  altas 
te  esperan,  si... 

Art.  Vamos  pprato: 

A  obrar,  y  menos  palabras. 
¿  Dónde  está  Rosmandaf 

Jíob.  Al  panto 

Haré  que  aquí  te  la  traigan.   . 

Art,  Id,  pues... 

Rob.  (Aparte.)  (Legré  nri  designio.) 
Poco  ha  de  tardar  :  aguarda. 

(Alio  y  vate.) 

Art,  Sí ,  con  la  muerte  debiera 
Espiar  su  negra  infamia. 
Cuando  nuestro  amor  primero 
Por  otro  amor  p]vida[bfi, 
Pensé  que  al  menos  su  pecho 
Ardia  en  lícita  llama; 
Pero  la  vil  admltia 
Las  carieias  de  un  monarca, 

Y  al  brino  de  la  opulencia 
Su  virtud  sacrificaba. 

Al  fin  t  el  cido  castiga 

La  liviandad  de  esa  ingrata; 

Y  quiere...  Mas  hela  aquí. 

;  Cuál  roe  eelremezeo  al  mirarla  I 


X. 


ARTURO,  ROSMIJNDA,  ROBERTO. 

Roiin.  ¿Me  llama  la  reina? 

{A  Roberto  al  entrar,} 

Rob.  Hablad 

(Señalando  d  Arturq.) 
Con  el  que  allí  veis.  {Fase) 

Art.  Aun  la  ama  {Aparte.) 

Mi  triste  pecho  y  se  inflama 
Al  verla,  i  O  debilidad ! 

Rosm.  Señor...  {O  cielos!  ¿  qué  veo?' 
I  Arturo  í 

Art.    ¿Me  conocéis? 

Rosm.  \  Ah !  mirathne  y  lo  diréis. 

ArU  Jamás  os  he  visto,  creo, 
una  mujer  conocí 
Igual  á  vos  en  belleza , 

Y  á  par  que  hermosa  ,  ¡ó  simplesa! 
Virtuosa  la  creí. 

En  vano  su  imagen  bella 
Vos  aqui  me  recordáis : 
¡  Ah !  pérfida ,  me  engahais  : 
No,  no  es  Rosmunda ,  no  es  ella. 
La  que  en  este  alcázar  miro 
Lejos  del  hogar  paterno, 
Sombra  es  soya  que  el  infierno 
Me  muestra  cuando  deliro. 
Aun  me  siento  arrebatar 
Al  contemplar  su  hermosura... 
Mas  de  una  mujer  impura 
El  horror  me  hace  apartar. 

Rosm.  I  Yo  impura  I  Deten  la  lengna. 

Art.  Tu  crimen  no  tiene  excusa. 
Todo  en  torno  aquí  te  acusa  ^ 
Todo  publica  tu  mengua. 
Cuando  borlaste  mi  amor 
Yo  te  creí ,  miserable , 
Solo  contra  mi  culpable , 
Pero  no  contra  el  honor, 
Entonces  te  perdoné... 
c  Qué  no  perdona  un  amante  f 
No  te  juzgaba  inconstante, 
Indigno  yo  me  juzgué. 
Mas  solo  por  liviandad 
Tú  despreciaste  al  doncel : 
Ambicionando  un  dosel 
Tu  envanecida  beldad , 
Todo  un  monarca  buscaste  \ 

Y  en  tu  frente  donde  un  dia 
Pura  la  virtud  lucia 

La  negra  infamia  estampaste. 

Rosm.  ¡Arturo! 

Art.  Aparta,  mojer; 

Que  hoiTor  ya  solo  me  inspiras. 

Rosm.  Pues  hiere ;  y  aquí  toe  iras 
Hagan  mi  aangre  correr. 


ACTO  n,  BSGESfA  X. 
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Art,  Con  wngte  üin  irtl  mi  espida 
No  empaña  su  brillo  puro. 

Rasm.  Me  insaltafl...  y  yo  lo  Juio  : 
Soy  iníelix ,  no  culpada. 

Art  lEso  dices,  y  aquí  estás! 
I Y  amas  al  rey! 

Mosm.  \  Ay  de  mi  I 

A  AlfredQ  bf  querido,  ||;     . 
Pero  al  monaréa  jamás. 

Art.  ¡Cómo! 

M»$n^  Que  seki  mi  igual 

En  él  basta  hoy  misaio  viera. 

Ari.  ¿Luego  ignorabas  quien  era? 

Moitn.  Lo  ignoraba  por  mi  mal. 

járt.  Me  engañas. 

Rosm*  Enlmlae  a)  cielo 

Un  rayo  sobre  mi  frente 
81  hora  mi.  labio  te  miente^ 
I  Ah !  disipa  ese  recelo. 
Yo  fui  contigo  inconstante; 
Y  aquel  mi  primer  amor. 
Como  el  matutino  albeír 
Apenas  lució  un  instante 
Cedió  á  otro  fuego  mayor. 
Has  si  me  viste  fUtar, 
Arturo,  i  mi  antigua  fe, 
Si  tu  esperanza  engañé, 
Si  al  fin  te  pude  olvidar, 
La  virtad  nunca  olvidé. 
Con  nombre  fingido,  en  Tana 
Quiso  báriarme  ei  traidor  $ 
Que  en  tan  peligroso  error, 
Le  di  mi  pecho  al  villano, 
Mas  no  le  entregué  mi  hraor. 

Art.  ¿Qué  eseucho?...  ¿Será  verdad? 

Homu  ¿h&  dudas?  Nunca  mentí. 

Art.  \  Cómo  dudar,  si  es  en  mi 
Creerlo  necesidad  I 
Asi  la  profunda  herida 
Se  alivia  del  corason ; 
Que  quiere  mas  mi  pasión 
Verte  infiel  que  envilecida.  [aprecio? 

Hosm,  ¿Qué,  en  fin,  rae  vuelves  tu 

ArL  ¿  Qué  le  importa ,  desdichada  ? 

ñostn.  Con  él  de  la  suerte  airada 
Los  rigores  menosprecio. 

yírt.  ¿  Y  sabes  cuál  es  tu  suerte  ? 

Mosm.  Sé  que  el  claustro  ya  me  espera. 

Art.  i  Infeliz !  i  A  Dios  pluguiera ! 
Es  tu  destino. .  la  muerte. 

JIolfif .  I  La  muerte  I  \  Q  DloB  i 

Art.  Mira  allí 

Aquella  copa. 

Jtoim.         Comprendo  : 
¡  Un  veneno ! 

Art,  Sí ,  tremendo  : 

preparado  está  por  mi. 
Jtotm,  I  Por  tí  1 1  Cruel  1 ;  Cuál  le  Bengasi 


j4rf.  ¿  Fáltame  acaso  raion  ? 

Jtotm.  ¿Y  tendrías  corazón?... 

Aru  i  Yo  7. ..  vamos ,  no  te  deteD|;as* 
Toma. 

ñosm»  No  tengo  ralor. 
I  Morir  tan  joven ! 

Aru  Acaba. 

Jíofm.  Primero  en  mi  pecho  elara 
Ese  acero  vengador, 

Y  has  mi  corazón  pedasos. 

Arí, ;  Ah !  no  :  que  el  mío  quebrantas. 

iZotm.  Mírame,  Arturo,  á  tus  plantas* 

ArU  Alsate...yTenámisbrasps, 

ñoim,  ¿  Qué  dices  ? 

j4rt.  Que  si  te  v|era 

Morir,  á  la  tumba  fría 
Yo  contigo  bajarla. 

JKojm.  i  Mas  esa  ponzoña  fiera?... 

^r(.  0oy  será  tu  salvación. 

ñostn.  \  Mí  salvación  I 

Art.  Eleonora 

Quiere  que  mueras  ahora. 
No  hay  en  ella  compasión ; 

Y  si  acaso  ese  licor 
Aquí  no  te  deja  yerta , 
Allí  te  aguarda  á  la  puerta 
Un  acero  matador. 

Rotm.  ¡Cíelos! 

Art.  No  temas :  yo  mispio 

Las  yerbas  hice  aprestar, 

Y  solo  pueden  causar 
Momentáneo  parasismo. 

De  la  muerte  en  tu  semblante 
Las  sombras  extenderán, 

Y  el  latido  detendrán 
Del  corazón  palpitante. 
Asi  en  letargo  profundo 
Por  pocas  horas  sumida, 
Volverás  luego  á  la  vida 
Aunque  muerta  para  el  mundo. 
Del  lóbrego  panteón 

Iré  yo  mismo  á  sacarte, 

Y  si  al  fin  logro  salvarte 
No  quiero  mas  galarcton. 

Roitn,  I O  qué  mal  te  conocíj| 
Noble  y  generoso  amigo  I 
Mas  ya  mi  existir  maldigo. 

jirU  Vive  siquiera  por  mi. 

Rosm,  Di  que  me  perdonas  antes. 

Airt.  Ni  aun  de  tu  agravio  me  acupydo. 
^]p  en  mi  queda  el  recuerdo 
De  nuestro  amor...  Los  instantes 
No  malogremos.  Foizoso 
Es  esa  copa  apurar, 
¿Puedes,  Hosmunda,duda)-? 

ñosm.  No,  dámela. 

Art.  T^m^ioraiKí 

Tu  brazo  apenas  sostiene... 


I  $8  ROSVUNDA. 


Jlosm.  Ya  no  sé  qué  horror  interno..* 

jírt,  \  Ah  !  tragúenos  el  infierno» 
Que  )a  tu  eneniiga  viene. 

Jiostn.  Oatláver  me  enconlrará. 

^rt.  Mas  con  paso  apresuraiio... 

Jtotm.  Ya  el  licor  emponzoñado 
Vertido  en  mi  pecbo  está. 

ESCENA  U. 
Dichos*  ELEONORA,  ROBERTO. 

E'eon.  ¿Aun  respira  esa  naujer  ? 
¡Robfito! 

Jiob^     Señora,  yq... 

ñosm.  Tu  venganza  se  cumplió : 
Ven  á  verme  perecer. 

Eleon.  Por  fln,.^. 

Ro$m.  Apuré  el  licor. 

{Arroja  la  topa,) 
La  copa  á  tus  plantas  rueda  ; 
Ni  unu  gota  en  el!á  queda : 
Saciado  esté  tu  furor. 

Elton.  ¡Saciado!...  Mal  me  conoces. 
A  poco  un  veneno  alcanza ; 
Que  no  hay  para  mi  venganza 
Suplicios  bastante  atroces» 
Mas  no  eres  tú,  miserable, 
Insecto  Yil  que  desprecio, 
A  quien  el  golpe  mas  recio 
Prepara  mi  ira  implacable. 
Tu  postrer  instante  aquí 
Venga  á  ver  tu  amante  fiel ; 
Solo  para  herirle  á  él 
Herirte  he  querido  á  ti. 
Al  contemplar  su  furor 
Satisfecha  quedaré :    * 
En  tu  muerte  gozare, 
Pero  aun  mas  en  su  dolor. 
Roberto,  al  rey  avisad  : 
Decidle  que  aquí  le  espero. 

Ro$m»  Inútil  es :  que  primero 
Habré  espirado. 

(Se  tienta  ya  vacilando,) 

Eleon.  Aguardad... 

Qne  otra  idea... 

hotm.  Yo  fallezco. 

I  Cielos  I  i  qué  es  esto  ? 

^rt.  No  temas. 

{yicude  d sostenerla  y  la  hace  sentar,) 

Eleon.  (¿CeniíJacon  ckn  dli-demas 

(jiparte.) 
*  Querías  ?...  Pues  yo  te  ofrezco...) 
Seguidme  vos,  y  cumplid       {^  Jt^bertoJ) 
Las  ótdenes  que  os  daré.  (J^ase.) 

yirt,  ;  Ah  !  por  lln,  la  salvaré, 
Y  se  ha  logrado  mi  ardid. 

En  la  tumba  pretendía 


Tan  bella  presa  encerrar! 
Pues  bájela  ¿  contemplar» 
Y  la  eocpntrará  vacia. 


A€T0  TERCERO. 


Salón  regio.  A  derefba  de1~  actor  el  freno , 
cayo  asiento  estará  ctabierto  céneortinas. 


ESCENA  PRiniEBA. 

ENRIQUE,  lELEONORA. 

Eleon.  Venid,  Enrique,  Venid  : 
Seguidme  sin  miedo. 

Enr.  ;  Adonde 

Me  conducís? 

Eleon.         Por  ventara 
;E1  sitio  un  rey  no  conoce 
Donde  ostenta  su  grandeza 
Ante  su  postrada  corte? 
El  regio  salón  es  este : 
Cl  trono  aquel...  no  os  asombre. 

Enr.  Solo  se  abren  estas  poertaa 
En  solemnes  ocasiones. 
Que  aquí  todos  con  respeto 
La  trémula  planta  ponen. 
¿  A  qué,  pues,  venir  ahora  ?.«. 

Eleon.  Vuestro  pecho  se  alboroce* 
Venís  á  ver  á  Rosmunda, 
A  ver  á  vuestros  amores. 
Mas  aparato,  mas  pompa 
¿  En  qué  ocasión  corresponde? 

Enr.  Dejad  las  burlas,  señora , 
Y  no  queráis  que  me  enoje. 
Si  á  Rosmunda  vengo  á  ver. 
Sois  sola  quien  lo  dispone ; 
Que  lejos  yo  de  buscarla, 
Huilla  de  do  se  esconde. 
Aseguradme  que  vive, 
Que  libre  se  halla,  y  entonces 
Os  juro  iiue  satisfecho 
Daré  al  olvido  su  nombre. 

Eleon.  Aun  quiero  hacer  mas  por  tos, 
¡  Olvidarle !  No  os  imponen 
Tan  violento  sacriñcío 
Mis  implacables  rencores. 
Para  que  al  fin  vuestras  ansias 
En  este  día  se  logren. 
Os  la  quiero  presentar 
Entre  regios  esplendores* 
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£nr.  ¿Mirtlsf 

£l9on.  ¿No  me  habdt  diehe 

Qoe  en  tu  frente  bella  y  noble 
Golocáfak  cien  eoronas 
Si  cien  toTiéraia  ? 

Enr.  Cegóme 

El  furor. 

Eiéon.  Vneitros  deseos 
Va  á  cumplir  vnestra  consorte. 
No  cien  coronas  poseo  ; 
Uaa  sola  tuve  en  dote; 
Mas  con  ella  venturosa 
Rosmunda  su  sien  adorne. 
Reciba  ese  don  qoe  solo 
Feltt  estrella  nególe, 
Y  á  vuestros  ojos  se  muestre 
Sin  rival  en  todo  el  orbe. 
Enr.  Acabad. 

El»n.  Vetíid ,  Enrique ; 

Acercaos. 

Enr,     ¿üaé  intenciones 
Son  las  TnestraS'? 

Elton,  Esamano 

He  dad.  ¿Tembláis?  ¿Qué  temoreí 
Son  esos? 

Enr.     Mié  estremeeelf  t 
Que  esas  miradas  atroceSi 
Esa  sonrisa  infernal. 
Todo  anuncia...  Decid  :  ¿dónde, 
Dónde  eslá  Rosmunda? 

Eieon.  Al  pnnie 

La  veris./.  AHt  está...  €orre... 
En  aqoel  trono. 
[Enrfqut  va  al  truno ;  deweorré  ¡ateot' 
tinas,  y  apareúé  Ilosmunda  $9ntada 
en  él ,  alttarfiaAa  y  como  mwtia. 
Estará  vestida  de  reina  eom  la  eo" 
roña  puesta*) 
Enr,  t  Dios  mió  1 

}Muerla! 

Eleon.  Si...  ¿No  me  conoces? 
4 Pensabas  que  de  otra  suerte    * 
Ka  dado  que  la  recobres  ? 
¡  Yo  devolvérleia,  yo. 
Sino  muertn! ..  Mas  logróse 
Tu  anhelo...  Mírala...  inótii 
Es  ya  que  tú  ia  corones. 
Énr.  ¡Allí  por  io^ menos  vengada... 
Eleon.  Hiéreme ;  que  et  fiero  golpe 
Aguardo  aquí  sin  temor. 
Si  krosQS,  tu  acero  esconde 
En  mi  pecho...  { Pero  tiemblas! 
Enr.  Eres  mujer...  Vete. 
Eleon.  Voime 

Satisfecha...  Ya  triunfé , 
Y  mi  venganza  cumplióse. 
Adiós...  Con  ella  te  queda  s 
'  Mi  presencia  note  estorbe. 


Mnrleron  mis  zelos  ya : 
Cósate  con  tas  amores. 
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(rass.) 


SSCEQiA  n. 
ENAIQUB,  ROSMUNDA. 

Enr.  { Ah  I  yo  te  joro  que  tan  negro  eii* 

men 
No  ha  de  quedar  Impune :  si  en  tn  sangre 
Mi  noble  espada  sumergir  no  puedo, 
Aun  hay  tormentos  para  tí  mas  grandes. 
Pero  ¡Rosmunda I...  ¡Ay  Dios!...  ¡Muerta, 

si,  muerta! 
Hela  allí  Inmóvil ,  sin  eolori  cadáver 
Que  el  regio  manto  convirtió  en  mortaja» 

Y  én  féretro  el  dosel...  ¡  Horrible  imagen! 
Maldigo  mi  pasión ;  pues  ella  sola 

La  causa  ha  sido  de  tan  cruel  desastre... 
Si ,  yo  soy  quien  te  mata ,  si ,  Rosmunda; 

Y  soy  el  que  después  de  asesinarte , 
Con  mofa  vil  que  de  baldón  me  cubrf) 
Ahora  escarnio  de  tus  restos  hace. 

Mas  ¡ay!  perdona;  que  á  poderlo  Enrique, 
Viva  estuvieras  donde  muerta  yaces. 
Huyanlos  de  esta  vista. ..  Mas  no  puedo... 
A  sus  plantas  llorar  solo  me  es  dable. 
Quiero  morir  aquí...  Muerto  tan  solo 
De  hoy  mas  consiento  que  de  aquí  me  ar« 
ranqnen.  [lada 

¡  Rosmunda!...  ¡No responde!...  ¡ Cuan  he- 
Su  yerta  mano  está  I...  Mi  llanto  baje 
Sobre  ella  ardiendo,  y  en  su  mármol  frió, 
Qorra  abundoso  y  ei  calor  derrame. 
Dios  que  ves  mi  dolor,  has  que  á  la  vida 
Mis  suspiros  la  vuelvan  un  instante. 
(Queda  postrado  á  los  pies  de  JRoS' 
munda :  esta  va  volviendo  en  si  poco 
d  poco,) 
Rosm.  \  Ay  f 

Enr,    \  Qué  gemido !...  si  seré...  deliro... 
¡Vana  ilusión  I 
Rosm.        ¡AyDles! 
Enr.  ¡Otra  Tei! 

Rosm.  Madre... 

Madi'e  amada... 

Enr.       ¿No  es  clIaT...  Sí.««  semneve.,. 

¡Aun  resphal...  ¡O  placer!...  Su  pecho 

late...  ['"unda! 

¡  Rosmunda!...  ¡Guardias  I...  Acndld...  ¡  Ko»> 

i  Vives!...  ¡Ah!  yo  fallezco,  0 

(Cae  á  los  pies  del  trono.) 

Rosm.  Oigo  llamarme... 

¿  Qué  es  esto  ?. .,  ¿  Dónde  estoy  ?.. .  ¿  Qué  sitio 

es  este?... 
I  Qné  espléndidosalon !  ¡  QnéeitraRo  trajea. 
¿  No  es  nn  regio  dosel  do  estoy  sentada? 
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¿Qué  peso  6B  eite  qiN  mi  urente  abate? 
{Una  eoronal...  ¡O  DiOsI.,*  Sin  duda  et 

lae&o 
Para  hacer  mas  horrible  el  despertarme. 

{Deja  Ui  t&tana  d  un  lado,) 

Enr,  ¡Rosmundal  [miro 

Rosm,  i  Quién  me  llámate.  ¿tJn  hombre 
A  mis  plantas?...  ¿  Quién  sois? 

Enr»  .    I O  fiero  tranee  1 

¿Ñomeboüocesya? 

Rosm,  I  Cielos]  ¡Alfredo!^ 

¡Enrique!...  {  Él  es  I...  él  es...  Dios,  ampa* 

Enr,  ¿Qué temes?  [radme. 

Roitn»  Apartaos...  Vuestra  yísU 

Solo  espanto  y  horror  püéde  causarme. 

Enr,  Escucha. 

/{oftn.  Nada  quiero...  Hoyamos. 

t0úi$r$  huir  y  no  pudiendo  so$teneri0i 
eaé.) 

¡Cielos! 
No  me  puedo  tener...  j  Que  asi  me  falten 
Las  fuerzas  I  (Enrique  acude  á  »o$tenerla») 

Enr,      Ven ,  mi  bien ,  \en  á  mis  brazos. 

Rotrií,  Un  rayo  en  ellos  sin  piedad  me 
abrase.  tcJelÓ 

knr.  Calma  td  espanto,  pues  permite  él 
Que  á  lili  voz  de  la  tumba  te  levantes. 

jRósm,  ¡Ah!  ;q;ié  queréis  de.  mi  7  ¿Sois 
▼os ,  inicuo, 
Quien  liacerme  l^a  dispuesto  tal  ultraje? 

íth¥.  No  me  culpes...  Yo  mismo  no  com- 
prendo... 
ki\  quisó  Leonor  de  mf  vengarse...  '  '  ^  . 
Mas  la  perdono  ya ,  pues  que  fingida 
Tu  triste  muerte... 

jRotm.  Si...  fingida...  En  balde 

Un  tósigo  mortal  me  destinaba : 
El  cielo  decretó  que  me  salvase. 

Énr.  Mas  ¿cómo pudo  ser?...  Dime... 

Ro$m,  No  todos 

Son  malvados  aqui...  Burló  su|  planes 
Narcótico  licor. 

Enr,  ¿Quién  te  lo  diera? 

j^oxm.  Arturo. 

Enr,  ¡Arturo! 

Hosmp  Sí—  Dejad  me  saquen 

Be  este  horrible  palacio. 

Enr,  (Qué  pretendes? 

ÍNo  soy  tu  Alfredo  yo?  ¿Puedes  dejarme? 

Ro9m,  ¡Alfredo!  ¡Y  aun  osáis  con  ese 
nombre  i... 
^  Mirad ,  geñor,  do  estamos...  De  mis  padreft 
Np  es  esta  la  mansión...  No  es  e!  humilde 
Castillo  donde  con  perversas  artes « 
De  doncella  infeliz ,  sensible ,  incaata  >     . 
tjn  pérfido  traidor  podo  burlarse ) 
Donde  ella  se  entregaba  sin  lecelQ 
Al  tierno  impulso  í»  su  j^écho  amante  $ 


Y  donde  ciega  al  deabmsttr  eofria 
Mientras  soñaba  i  «y  Dios!  feiicidadeai 
Aqui  el  alcázar  de  los  reyes  miroi 
Un  trono  miro  allí...  Por  todas  partei 
La  pompa  de  estos  sitios  me  anonada  ^^ 

Y  en  vos  refleja  para  haceros  grande. 
¡Alfredo  pereció!...  Triste,  Rosmunda, 
Ni  aun  en  recuerdo  ya  le  ea  dado  anmtle  s 
Sois  Enrique,  mi  rey,  mi  aoberano ; 

Y  para  vos,  señor,  ya  no  soy  nadie. 
Enr,  ¡Nadie!...  Tú  eres  mi  bieni  nÜ 

alma ,  mi  todo ; 

Y  en  vano  quiso  el  cielo  coronarme : 
A  tus  plantas  yo  rindo  mi  diadema  % 

Y  siempre  Alfredo  soy. 

Rosm,  Sois  un  infanse* 

Sois  un  perverso,  pues*  La  liorrible  meogni 
Asi  aceptáis  de  un  seductor  cobarde » 
De  un  vil  peijjsro...  Por  inmundo  fango 
El  manto  regio  eonsentis  se  arrastre ; 

Y  el  que  nació  á  ser  rey «  ya  sin  deconl, 
Al  esclavo  mas  vil  quiso  iguaJaxse.  -  [quéjai 

Enr,  ¡Ah!  calla,  calla;  que  al  oír  tus 
Fiero  pnHal  el  cora«)n  me  parto^  ^ 
Si ,  yo  soy  criminal ;  tu  ira  meresoob** 
Mas  compasión  tambl6n«¿.  Siempre  p(u>- 
Crúel  remordimiento  atormenial»     [iai»té 
Mi  triste  corazón ;  y  ai  adorarte  ^ 
Yo  mi  pasión  funesta  maldecía»  - 

Y  al  maldecirla  mas ,  era  maa  grandeé 
¿Qué  qUierea?...  (exclamaba  en  mi  ddlrio) 
¿Do  te  lleva io  ardor?...  ¿Quieres,  Ittíinafl) 
Seducir  su  virtud?  ¿Entre  tus  mane» 

Eaa  eándidaüor  habrá  de  ajarse? 
Entonces  detesUba  esta  grandeía 
Que  puao  nuestras  ennas  tan  diatantet ; 

Y  maa  que  todo  detestaba  entoneat 
Ese  lazo  fatal ,  abominable « 

Que  no  formó  el  amor¿  y  en  férreo  yogo 
Es  eterna  ocasión  de  mis  afones. 
Ora  intentaba  «i-mi  fnror  romperle,- 

Y  sobre  el  trono  Oxaelso  colocarte : 
Ora  huir  de  tu  lado  resolvía 

Y  entregarte  al  olvido...  Tú  lo  sabeat 
Turbado,  incierto;  veeea  mil  me  vista 
A  tus  plantas  gemir,  y  dettraute^ 
Raudo  desparecer :  en  larga  anseneta 
Mi  olvido  ya  i  mi  inpntttud  lloraste  | 

Y  al  cabo,  á  mi  pesar,  sin  saber  cóino^ 
Otra  vez  á  tus  pies  volviste  á  haUarme. 
No  me  acrimines,  pnea...  Culpa  tan  aold 
Al  hado,  al  eielou.  á  ti.  |  Piensas  que  ü 

fácil 
Conocerte  y  no  amar  ?  ¿Piensas  que  pofede 
Quien  una  vez  te  amó  nunea  olvidarte? 
Pierde  primero  tn  Catal  bailesa ; 
Pierde  ese  hechiao  que  fascina ,  atrae, 

Y  pnao  el  eielo  en  ti,  orad  ai  qnialent 


ACTO  in, 

Ostentar  ra  poder  á  los  mortales* 
I  Ay  I  esta  dicha  que  á  tu  lado  alcaoio 
Tan  dulce  ce  para  mi,  tan  inefable , 
Que  4€Ómo  resistir?  ¿cómo  á  perderla, 
Misero  yo,  pudiera  condenarme? 

Roim,  Y  ¿cómo  á  tanto  amor. resistirla 
Una  débil  mujer^  Sencillo,  frágil, 
Mi  triste  corazón  á  sus  dulzuras 
Se  entregó  sin  recelo,  y  los  pesares 
^unca  creyera  hallar  donde  lucia 
De  ventura  sin  fin  la  bella  Imagen. 
Solo  en  ti  se  encerraba ,  en  ti  tan  solo, 
Cuanto  en  el  mundo  apetecer  es  dable. 
Alfredo  era  mi  dicha ,  era  mi  gloria ,. 
Mi  tesoro,  mí  vida ,  el  bien  mas  graiído  | 
Alfredo  era  mi  Dios  á  quien  la  tierra 
Toda  á  mis  ruedos  erigiera  altares. 
¿Te  hallabas  á  mi  lado?  Embebecida 
Creía  ver  de, mi  custodia  el  áqgel. 
¿Hablabas?  Á  tu  voz  me  estremecía 
Cual  si  el  Supremo  Ser  binara  á  hablarme. 
Subyugada  por  tí ,  Tencida,  i  ay  triste  I 
I  Qué  me  faé  dado  hacer  sino  adorarte  ? 
¡Era  yo  tan  feliz  \.^  No  las  riquezas 
Te  pedia  mi  amor,  ñe  que  me  alzases 
Hasta  el  reglo  dosel...  Solo  Yeia 
tlemé  el  supremo  bien  tu  ansiado  enlace , 

Y  nadé  thas  allá...  Virir  contigo, 

Y  que  la  tierra  entera  me  olvídase; 

Y  contigo  morir;  y  que  al  empíreo 
Nuestras  almas  unidas  se  elevasen ; 

Y  en  presencia  de  Dios ,  en  su  alta  gloria, 
Por  una  eternidad  poder  amarte.        [pre 

Enr.  Si  I  bien  mió,  lo  juro  :  si ,  por  siem- 
Tuyo  Enrique  será.  Ven,  y  constante... 

hosm.  ¿Qué  be  dicho?  ¡Santo  DÍosIm. 
¡Ah!  me  horrorizo. 
I>ejadme.«.  no'  es  verdad. 

Enr,  No  te  retractes. 

Di  que  me  amas  aún. 

ñó9m:  Y  bien ,  os  amo, 

Os  amo  por  mi  mal...  pero  mataüme. 

Enr,  No,  que  mía  serás...  Ya  ne  vaello. 
Triunfó;  triunítt  el  amor...  Desde  hoy  tu 
Tu  espose  vendrá  á  ser.  [amante 

iloifm  (Gómol 

Eftt,  Rompiendo 

Om  esa  aleve  nrt  ominoso  enlace , 
Hoy  libre  quedaré. 

üosm.  No,  no  permito... 

Enr,  ;Qttfétt ,  di«  quiso  adornar  con  Ibl 
Armiños  tu  beldad?  ¿quién  la  corona  [reales 
A  tu  frente  ciñó?  ¿  Quién  colocarte 
Mandó  sobre  ese  lioBof«<.  Di  :  ¿no es  ella? 
Pues  ella... 

ÜMfii.     Si...  es  verdad. ..  ¡Mujer  infame  I 
¿No  vio  mi  juventud  y  mi  inocencia  ? 
Y I  nada  pado  babor  que  la  aplacase  I 


A  iir. 


ifi 


Y  léeereló ni  misrtal...  y  ¡el rmm$ 
A  saciar  su  rencor  no  faé  bastante  1 

¡  Mas  allá  de  la  tamba  se  extendía, 
Haciendo  escarnio  vil  de  mi  cadáver ! 
¡  Ahí  Tiembla...  que  por  fin,  de  ti,  perversa* 
Yo  también  á  mi  vez  podré  vengaroiie» 

Enr,  Si,  si  i  te  vengarás*. .  su  puesto  eeupa» 
En  él  te  coiooó ;  de  él  alia  b^Je. 

ÜMni*  I  Qué  horrible  pensanleatol  |0 
Dios  I  y  pode... 
¡Ah!  seftori  por  piedad,  de  aquí  sacadaé. 
No  me  conozco  ya...  Vuestra  preaewla..» 
Esta  regia  mansión...  yaestro  leagHie.*. 
Todo  perturba  ral  rason...  y  todo... 
Dejadme  al  menos  mi  Tlrtsd ,  dejadme* 

Enr»  ¿  Qoé  diídsst...  Ven  eemnlgoi  ven, 

ñotm.  Marchaos  I 

Que  aun  vuestro  aliento  me  em¡^oiiaofía. 

Enr,  Bn  balde 

Te  resistes...  Yo  jaro..»  Mas  ¿quién  viene? 
¿Ella  acaso? 

üosm»      f  Eleonora  1 

Enr,  Si...  OcaHarte 

Es  preciso...  Ven. 

Áoim,  No. 

Enr,  Te  k)  saplh». 

Que  Enrique  al  menos  ta  etisteneia  salvo. 

Eoim,  Obedezco...  Mas  ¿dónde? 

Enr,  En  ese  trono  t 

Y  que  so  mismo  ardid  hora  la  engaAe. 

(  f^n^ité  ñoimundn  á  eoloéttrte  en  al 
trono,  y  «a  eu6ra  con  tai  tortinas; 
pero  dé  modo  fn$  9^  pütlieo  puedú 
verla  tedavia,) 

B9GBNA  m. 

ENRIQUE;  ROSMUNDA,  Bi  tt.  thoroí 
ELEONORA ,  ROBERTO,  Cauoos. 

Eleon,  i  Todavía  os  hallo  9í(^P 
No  lo  extraño  :  amante  tierno, 
Al  lado  de  vuestra  bella 
Se  os  olvidan  fos  momentos^ 
¡  O  cuan  dulces  habrán  sido 
Los  que  debéis  á  mi  celo! 

Enr,  Aun  mas  de  lo  qne  peooals  i 

Y  recomponsoros  debo. 
Mas  que  unas  órdenes  dé 
Permitidnie^^Oid,  Roberto. 

(ir<B6laé<Mo<iiteisrlD.) 
Ehon,  Extraño  hallarle ,  en  verdad « 

{jiparU.) 
Tan  resignado  y  serenoM. 
Pero  esa  calma  lal  ves 
Encierra  un  oculto  fuego. 
Enr,  Mardiad  y  volTod  al  pnlo* 


m 


R0SMU10>A. 


^laoif.  ¿Coate»  «on  Taaitrot  Intentoi  ? 

Enr.  i  Teméis  aeaso? 

El9on.  ¿Yot...  Msda; 

Enr.  Alejad  lodo  recelo. 
A  los  que  eú  palacio  estén 
Mando  venir. 

Eleon,        ¿  Con  qoé  objeto  P 

Enr,  ¿Olvidasteis  por  ventora 
Qoién  alU  está  ?        {Señalando  al  tnmo.) 

Eleon,  No  por  cierto. 

Enr.  ¿  Olvidasteis  que  en  stt  frente 
Vos  la  diadema  lialieis  puesto? 

^/eon.¿Yl>ien? 

Enr*  AI  morir  Rosmnnda , 

Una  reina  es  la  que  ha  muerto. 

Eleon.  Como  un  sepulcro  la  encierre , 
Oae  reina  sea  consiento ; 
Pues  semejante  rival 
No  ha  de  inspirarme  ya  zelos* 

ñosm.  Aun  pudiera  del  sepalcro(jtfparf».} 
Salir  para  Vn  escarmiento. 

Eleon,  ¿Queréis  honrar  so  memoria? 
Está  hien  t  dad  á  los  pueblos 
De  vuestras  regias  virtudes 
Tan  recomendable  ejemplo. 
Mas  no  imaginéis  permita 
Que  80  frente  por  mas  tiempo 
Esa  corona  profane 
Que  por  mofa  en  ella  he  puesto. 
ñosnu  i  Por  mofa  I...  Mira ,  perversa. 
( Aparit  ^  tomando  Ui  corona  qu$  Uene 
al  lado,} 
Que  entre  mis  manos  la  tengo, 

Y  tienta  mucho  el  guardarla  : 
No  apures  mi  sufrimiento. 

Eleon,  Tal  espectáculo,  Enrique , 
Entre  los  dos  lo  tolero, 
Mas  no  de  mi  dignidad 
£1  público  vi  ipendio. 
Oscura  su  tumlm  sea 
Como  fuÓ£u  nacimiento ; 

Y  allí  encerrado  también 
Quede  eéie  fatal  secreto. 

Enr.  2  Asombro  causa  el  oirosl 
Qué ,  c  no  siente  vuestro  pecho 
De  crimen  tan  horroroso 
Ni  un  leve  remordimiento? 

Eleon.  i  Ei  delito  por  ventura 
El  p'sar  un  vil  insecto? 

Roem.  No  puedo  mas...  Tú  lo  quieres. .• 

i/4  parte. ^  colocando  la  corona  en  su 
cabeza,) 
Ven ,  corona ,  ya  te  acepto. 

Enr.  Es  crimen  que  sin  castigo 
No  han  de  consentir  ios  cielos. 
Temblad,  perversa,  temblad; 
Qoe  aunque  Rosmunda  haya  moerto, 
Aon  le  lut  de  aUar  del  npulcro 


Gomo  vengativo  espeetre, 
Vuestros  ojos  espantando 
Con  su  aterrador  aspecto. 

Eleon.  No  pienses ,  necio,  inspirarme 
Ni  vil  compasión ,  ni  miedo : 
Las  víctimas  que  encerró 
La  tumba ,  nunca  ha  devuelto. 

ñoem.  Te  engadas...  Mírame  aqnf. 

( Descorriendo  la  cortina  y  mostrdi^ 
dose  en  pié  sobre  el  trono,) 

Eleon.  ]iu8ticia  eterna!  ¿Qué  veo? 

(jíterrada.) 
I  Rosnonda  I 

Rosm.       9f...  ¿Meconoces? 
Mírame  l>ien¿ 

Eleon.         t Qué  portento! 
¿Será  verdad?...  No  te  acerques... 
Sombra...  fastasma...  ¡  Ah!  fatletco. 

(  Cae  desmayada  :  los  criados  acuden 
d  sostenerla,) 

Rosm.  Mujer  orgullosa,  al  fin 
Postrada  á  mis  pies  te  tengo. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  ARTURO*  ROBERTO,  acohpaSaí- 
MIENTO  DE  Lores  t  Gentes  db  palacio. 

Rob.  Señor,  aquí  están..  • 
Enr.  Venid 

Y  escuchad  todos. 
Todos.  i  Qué  vemos  ? 

Enr,  Ya  Eleonora  no  es  mi  esposa : 
Los  lazos  del  parentesco 
Que  sin  dispensa  nos  unen. 
Anulan  nuestro  himeneo. 
Ved  de  hoy  mas  á  vuestra  reina. 

(Señalando  d  Rosmunda,) 
Postraos  ante  ella. 

{Todos  se  indinan.) 
jirt.  ¡Es  cierto  I 

Rosm.  { Reina  soy  I 
.  Arl.  \  Rosmunda ! 

{Arturo  se  coloca  en  mejdio  del  teatro 
cerca  del  trono^  apostrofando  d  Ros- 
munda, Esta  le  ve ,  se  aterra ,  y  como 
cambiando  deideai  arroja  la  corona 
al  suelo^  y  dice  :) 
Rosm.  lArtnrol 

4 Qué  hice?..  ]0  Dios!  ¿Ah!  no...  no 
quiero. 


ACTO  IV.  ESCENA  I. 
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ACTO  COARTO. 

Gabinete  de  estilo  oriental  y  CAprichoRo  con 
j}rofu>ion  (le  jaspes  y  ailorims  Piieilü  gniuti^ 
en  el  foto  que  ohrietidosf  ifeja  Ter  uñara- 
pilla,  l'uerias  iaieraies.  Una  ventana.  Una 
mesa  con  avíos  de  escribir  y  uoa  lámpara. 
Es  üe  noche.. 


ESCENA  PRIMEBA. 

ROSMUNDA ,  SENTADA ;  GUALTERO. 

Cualté  iQúé  respDesta  le  he  dé  dar  ? 
Ri^m»  La  que  siempre  yo  le  di  : 
Di'Jenie  salir  de  aquí, 

Y  libre  al  íln  respirar- 

Gualt.  Ubre  es  I  ais ;  qne  piwt  amor 
Un  trono  os  dará  roaíiana, 
SoÍ4  aq4JÍ  la  soberana 

Y  (*.l  esclavo  es  mi  señor. 

Ro$m,  Muy  bien  lo  prueba,  en  verdad, 
Si  tan  ;;uard.ida  me  tiene. 

Gualt»  Una  corona  previene 
Cun  que  lioniar  vuestia  beldad* 

Ro$m,  Mucho  disiumbra,  lo  sé, 
Una  curoun  tan  bella « 

Y  breve  in^tanle  con  ella 
Y'u  también  me  deslumbre  % 
Mas  al  punto  hoi  roricada 
La  arrojé  lejus  de  niK 

Gualt,  No  ossacritlqueie  aeí) 
Que  del  rey  enamoiada... 

RosfiL,  Uario  le  llegué á  querer; 
Pero  en  mi  muerte  penosa 
Soy  poco  pava  su  esposa 

Y  su  dama  no  hü  de  ser. 
Enrique  es  casado  ya ; 

Y  puesto  que  dueño  tiene, 
Admitir  no  me  conviene 
La  corona  que  me  da. 

Gualt.  Si  á  Eleonora  dio  aa  manOi 
Le  es  repudiarla  preciso ; 

Y  solo  aguarda  el  permiso 
Del  ponliBce  romano. 

Rotm,  Ni  se  lo  dará,  ni  yo- 
Usara  de  él  si  lo  diera. 

GualL  Mirad  que  Enrique  n>e  espera. 
¿No  dais  mas  r<  spuesta .' 

Roim,  No. 

Gualt.  Con  harto  rigor  traíais 
A  qui»  n  por  vos  solo  vive. 
No  (luereis  verle ;  y  gi  escribe 
¿Con  desden  le  contestáis? 

Rotm,  ¿No  conoce  ya  mí  anhelo? 
Solo  un  convento  le  pido. 


Gualt.  \  Roatro  tan  bello  perdida 
B-tj'i osiuro  y  tosco  velo! 
í  A  qui<  n  palacios  merece 

D.ir  de  un  cldurlto  la  prisión! 

iioim  Y  ¿«ík  uu  ciaustio  esta  maoaiaa 
Diferencia  a«  at^o  ofrece  ? 

Gualt  Solitaria  es,  lo  conQeso, 
Mas  ^ill  i^ual  su  hermosura  i 
Que  á  la  vez  arte  y  natura 
Le  prestan  dulce  embeleso. 
¿  Que  es  ver  los  retretes  l)ello8 
Labrados  por sabo moro. 
Donde  litt  jaspes  y  el  oro 
Dcsiumbrau  con  sus  destellos? 

Y  ¿qué  ea  ver  en  derredor 
Pensiles  mil,  cuyas  florea 
Knrnntan  crm  i^us  colores 

Y  embi'le.-an  con  so  olor? 

De  Wotxlsiock  el  parque  umbroso 
l*:sjoya  de  la  Inul.ilerra, 

Y  tiene  fama  en  ia  tierra 
Por  lo  antei.o  y  delicioso. 

Rotm.  ¿Qué  impoila ,  ai  la  eapetora 
En  la  beri  1 1 10  intrincado. 
Mas  que  con  muro  doblado 
A  quien  encierra  asegura? 
Ni  el  que  está  fuera,  en  tu  centro 
l^gra  nunrn  penetrar, 
Ni  aun  menos  puede  escapar 
Quien  llega  á  mirarse  dentro; 
Que  en  larga  inútil  carrera. 
Después  de  giros  sin  cuento. 
Vuelve  loco  y  sin  aliento 
Al  pnnto  de  do  partiera  : 
De  tal  suerte,  que  aunque  entienda 
Su  madeja  enmarañada 
Eniique,  le  da  la  entrada 
Subterránea  oculta  senda. 

Gualt.  Por  ella  he  venido  yo 

Y  entramos  los  que  os  servimos; 
Pues  por  ella  preierlmos... 

{Suttia  debajo  de  la  reja  el  preludia 
de  una  canción  en  una  arpa,) 
Mas  ¿qiic  instrumento  sonóf 

Rosm.  No  sé... 

Gualt,  ¿Quién  i^uede? 

Rosm.  En  verdad 

Que  en  este  sitio  es  eitraño. 

Gualt.  Y  tocan,  si  no  me  ensaño, 
Bajo  esa  reja...  Escuchad. 

Voz  (^can/ando). 

Gala  y  flor  de  la  hermosura. 
Con  niti  gracias  seductora , 
A  Rosinunda  Enrique  adora 
Y  á  sus  pies  postrado  está'. 

Él  es  rey ,  mas  ella  es  bella» 
T  á  la  hernosa,  ¿quién  no  etde  í 
II 


iNt 


AonmiiiA. 


Si  él  teqeer  ti  orba  paetft , 
De  el  la  bermoM  triunfari. 


Jto$m.  ¡Qué  voz!...  {QelM!...  Sisera... 
Cualt.  I  Vive  Dio«  que  es  trovador ! 
/|o#m.  Y  ¡es  mi  historia!  ¡  Qué  ruliorf 
Guali.  Mas  ¿  por  dónde  eñtritdfr  habrá  ? 

En  su  ardor  et  cetro  rinde 
A  RosiDunda  uft  r<>y  potente,  ' 
T  ceilir  á  tu  alba  fíenle 
La  diadeiua  prometió. 

Rival  llera,  cñ  ira  ardiendo. 
La  hizo  dAr  iiiarial  bebida ; 
lias  vulvtóle  amor  la  vida , 
Y  en  eí  trono  la  seaió; 

ño$nu  [  Es  Artarol 

GualU  ¿ArtaroT 

ñosnu  Si ; 

Mohay  dada. 

GwüU        Tres  días  ha 
Que  ep  U  corle  ya  no  está.— 
Con  efecto,  Tedie  aquí. 

{Miran  por  la  rtja.) 
La  lana  da  en  sa  semblaute. 
-     Ho9m.  I  Me  ha  vi^to  I 

Gualu  Ía  de  presumir  $ 

Que  indica  querer  ¿ubir. 

Rosm.  Abridle. 

GualL  Pero..* 

Ron/u  Ai  instante. 

(FasB  Gualtero.) 

wscmA  II* 

ROSMUNbA. 

¿Quién  le  pudo  introducir 
En  esta  ocalta  mansión 
Que  impunéméríle  jamás 
Osada  planta  pisó? 
¿Qué  íritfenlos  seráii  los  íuybsí 
{ Ah  1  su  libbie  corazón 
Para  salvarme  sin  duda 
Hoy  le  arroja  con  vator. 
4  tan  temeraria  empresa. 
Próíegedle,  eterno  Dios. 
Mas  yjBL  llega. 

ESCENA  in. 

ROSMÜNDA,  ÁfetÜRO,  GUALTERO* 

Guali.       Védle  aill.  (A  Jituro.) 

Ro§m,  \  Arturo,  eres  tú ! 
Art.  YO  soy: 

Si,  RosmoÉIlÉ, 


Roim.  iQaléntas] 

Aquí.  impTÍidfriíe,í[áid? 
¿  Qué  pretendes  7 

Art.  solo  á  lí 

Puedo  revelarlo...  Vos         (A  Gualt§ro.) 
Dejadnos  solos. 

Guait.  Acaro... 

Roim.  Haced  nos  este  fnvor. 

GualL  Os  obedezi'o,  s(  ñ  >ra. — 
(Esta  extraña  introducción...        {Aparte.) 
Conviene  que  el  rey  la  sepa ; 
Y  de  ella  *  informarle  voj.J  (f^oie.) 

ESCENA  TV. 

ROSMUNDAí  ARTURO. 

Art  El  tiempo  es  praeioso,  retí  i 
No  perdamos  la  ocasión v 

Rosm.iQaé  intentas  ? 

Art.  Salvarte. 

Ro$m,  ik  ÉBift 

ArL  Si  esclava  de  an  vil  amor, 
No  quieres  en  estos  sitios 
Vivir  sin  honra. 

Rosm.  ¿Quién?  ¿Yo t 

Pues  ¿  no  saljes  7 

Art,  Solo  sé 

Que  aquí  peligra  tu  lionor. 

Rosm.  ¿Dudas  que  guardarlo  stipef 

Art.  No  tengo  ésa  duda  i  no; 
Que  á  tenerla...  Pero  ven } 
Huyendo  de  esta  miuision^ 
Mas  puro  queda  enea  vado 
De  tanta  prueba  a!  criso). 

Rosm.  ¡Ah!  tu  presencia  líieái&tfr^ 
Que  no  pueilo  sin  rubor... 

y4rt.  Alza  la  fíenle,  Rosmaiidái 
Que  no  es  juez  sin  compasión 
Este  que  liora  entre  í^us  brazos 
Te  estrecha  con  dulee  ardor» 
Es  tu  nmi20,  sí...  No  temas 
De  negra  infamia  el  laidcn; 
Pues  aunque  breves  momentoi 
Pudo  el  brillo  seductor 
De  una  corona  oriiscnrle  ^ 
La  virtud  al  fin  triunfó. 

Rosm.  G  Y  qué  fuera  de  Rosoumda 
Si  tu  vista ,  sí  tu  voz  ^ 
Esa  olvíUida  vitttid 
No  vühicra  al  corazón, 
A  este  corazón  (|ue  débil 
Tan  fácilmente  cedió.* 
Mas  perdona...  Yo  no  sé 
Qué  encanto  fascinador 
De  mis  sentidos ,  de  mi  aíma^ 
Arturo,  se  apodeió. 
)  Pueden  taivto  los  r^oeváM 
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De  Pd  citim»Hft  fHk9ñí 
iPttSéen  tanto  ana  corona 

Y  un  deieo  veiigailori 

Que  ¿cómo  en  tan  ftero  Iranee 
Ha. lar  resintencia?  ¡  ay  Dioa  I 
Te  -preseuiaAte...  A  tu  acentd 
DMilWée  ia  ilus'on  : 
Vi  «le  un  abismo  insondable 
A  mía  piéi  lodo  el  horror. «^ 
Me  eatremetíí...  La  diadeoM 
Mi  mano  airada  arrojó... 
Que  aunque  trono,  amor,  tengiiiia 
Trastornaban  mi  laion , 
Pudiste  al  fln  masqae  lodos, 
¡O  tú ,  mi  ángel  salvador ! 

JlrL  En  vane  el  rey  despeehadé 
He  ia  eolerezji  que  halló 
En  tí ,  vencer  no  pudieaéo 
Tu  noble  resolución , 
Con  pretexto  de  ocultarle 
De  tu  enemiga  :il  furof* 
Te  encerrara  en  e>ste  sitio 
Que  impent'trabte  cr«yd* 
I  Impeneiraliie  I  íaí  fuera 
A  quien  con  menos  lesea 
^o  jurara  libertarte 
De  eiie  peligro  oual  yo* 
Muros  de  bronce  asaltara 
Por  salvarle ,  { vive  Dios  I 
I  Cuánto  mas  de  un  laiierliitd 
La  reducida  extensión! 
Sus  peligrosas  revuellss 
Osé  arrosirar  sin  temer, 

Y  al  cabo  de  priiel>as  mil  4 
Ya  mi  cunsiacieia  vemiAi 
Hén>e  nquí ,  pue^i...  Et  ramiae 
Que  abrir  Iovmó  mi  valere 
Un  hilo  nos  trazará 

Que  en  él  tendido  quedó : 
Con  lal  guia  en  un  moaieale 
Huir  podeirH>s  los  dos. 

Jiosm.  Hombre  KenerosOír  4e|a 
Que  bese  tus  plantas. 

yfrt.  No, 

No,  Rosmunda:  ¿qué  haoeaP 

ñosm.  Táereí 

Mi  ángel  tutelar,  mi  Dios. 
¡Qué  noble  despremUmiente! 
¡  Qué  animóse  corazón ! 
I  Ah !  ;  cómo  podré  pairarle ?4*» 

Jlrt.  ¡Pagarniel..*  Yase  aeabé^rf* 
Ma:i  sálvate...  Lo  demás 
Que  lo  disponga  el  Señor. 
Ven ,  huyamos  sin  tardaiiia} 
Que  en  este  país  foros 
Otros  peligros  te  cercan. 
Eleonora  en  su  furer 
De  rebelión  contra  Bsdfie 


Ha  levantado  el  [ 

Pronto  á  inflimarse  el  inglés 

De  ia  disoordiaá  la  vosi 

Numerosos  partidarios 

Junta  de  ella  en  derredor. 

No  lejoi  de  estos  lugares 

Ya  sus  reales  sentó, 

Y  horrible  guerra  civil 

Va  á  encender  un  torpe  amor» 

ñosm.  ¡  Ah !  por  fuerza  yo  he  liácldé 
En  hora  de  maldición* 
Do  quier  mi  vista  prodoee 
Desgracias,  guerras  y  horror .•• 

jirt.  Vamos,  pues...  pronto...  aalgamei. 

ifofm.  Si...  Mas  espera..^  Antea  voy.- 

^rt.  ¿Dónde Y 

Jtoim,  Perdona...  Tan  aolo 

Concédeme  e»te  favor.  » 

j4rt.  ¿Cuái? 

ño$m.  Qoeleeeerthsw 

^ri.  ¿YteatrereiT... 

ñosm.  No  culpes ,  no,  mi  imenoiea. 
Rogarle  solo  pretendo 
Por  Un  malogrado  amor, 
Que  me  olvide ;  y  renovanda 
Luxm  ^ee  Dies  con>agró, 
Vuelva  la  paz  á  sus  remoe» 

^rt.  Está  bien...  Escribe. 

{Rosmunda  se  sienta  y  9seH$€  rápidsh 
mente  una  carta,  Uama  ééspusSi  y 
sate  un  enado  é  ^uisn  la  4a,) 

ñosm,  Vuf 

Llevad  esta  carta  al  rey.  (i^sus  el  eria^.) 
A  seguirte  pronta  estoy*  (^  Arturo.) 

j4rt.  Vtt|iio#,  pues...  Pero  ¿qué  es  este  ? 
¿No  ves  aquel  resp  ando»  ? 

{Señalando  la  ventana.) 

ñosm.  Si...  ¿qné  aera  ? 

Art.  I  Cielo  santo  f 

{F'a  d  mirar  por  /•  rs^a.) 
¡Perdidos  seme»!/4*  t  Qué  voz  I 
¡  i  a  reina  I 

ñosm,     ¡La  reinal 

^rt.  SU 

Su  gerit/)  ella  en  derredor 
De  este  pa  acio...  Tu  carta 
Quitan  ai  paje; 

ñosm,  t  Por  Dios  I 

Escóndete  tú. 

^rt,  ¿Ve 7...  Nonea< 

¿Cómo  pudo?...  ¡Maldicienl 
Kl  hilo  la  habrá  gura  lo 
Que  mi  iinpruiteni'ia  dejó. 

ñosm.  Ya  llegan. 

^rt,  Pnes  bien  ^  a^étf 

PiraeeMmealei  ees. 


t9$í 


ROSMÜK^A. 


ESCENA  T. 


ROSMÜNDA,  ARTUnO,  ELEONORA, 
ROBERIO,  Soldado?. 

{Salen  precipitadamente  la  reina  y  fot 
soldados  y  llevando  estos  hachas  en- 
eendidau  La  rema  lleca  ah  la  manjo 
(a  carta  de  liosmunda.) 

rjeon,  ¿Aquí  estás?...  En  mi  poder 
Caíale,  por  fin,  traiilora  :     - 
La  que  de  mi  trono  e\ci4so 
Coa  nejtro  baldón  uie  arroja , 
La  que  8U  impüdira  frente 
Quiero  orlar  con  mi  corona. 
No  será...  yo  te  lo  juro... 
Que  lóáiso  infiel  ahora 
No  burlará  mi  venganza  j 
X.m  «íngre  gota  á  gota 
Ai»!e  mis  ojo»  corriendo 
Afirmará  mi  victoria. 

linsm,  ¿Qué  lardáis?  Venga  el  verdugo; 
Que  \a  á  morir  estoy  pronta. 

ideon^  No  me  esperabas,  ¿es  cierto t 
Y  aquí  en  placenteras  horas 
¿  Gozar  de  amor  l»oy  creías 
Las eariciis  deUciosas ? 
Sin  iluda  porcjue  tardaba 
Ese  amante  que  te  adora, 
Iba  esta  carta  á  avivar 
Si  venida  p^esosa. 

A^Afrn.  ¿La  habéis  leido? 

i^-/«oti.  PresQino 

Lo  que  ea  frases  amorosos 
Oirá. 

Rosm,  Con  todo,  leedla : 
Os  lo  suplico* 

Eleoru         En  bnenhora. 

(^bre  la  carta  y  ha  lee.) 
Veamos  pues...  ¡  Dios!  ¿qué he  leído? 
;  Será  verdad  ? 

Rosm,  ¿Qué  os  asombra? 

itVeon.  ¿Esto  pensabais  hacer? 

Bosm,  ¿Lo dudáis? 

Eleon,  Me  quedo  absorta. 

Rosm,  ¿  Quién ,  sefiora  ,  vuestro  espeso. 
Ni  vuestro  cetro  ambiciona? 
Guardadlos «  guardadlos  ,  sí ; 
Y  sed  con  ellos  dichosa. 

Eleon,  ¿  Pencáis  que  habré  menester, 
Vuestro  permiso,  ori^ullosa  ? 

Rosm,  cQxicn  lal  diceP.VuestrossoB  : 
Yo  ni  aun  quiero  su  memoria. 

Eleon,  ¿Qué,  en  fin,  estabais  resuelta? 

Rosm,  Vuestra  vista  solo  estorba 
Qae  estemos  lejos  de  aqui. 


Eleon,  Y  ¿ha  de  fier  mas  generoMt 

{^parH.} 

j4rt,  \\h  I  sin  duda  )fl  piedad 
En  vos  su  imperio  reeobra, 

Eleon,  ¡Piedad  en  mí! 

^  t.  Sí,  qae  en  -vano 

Su  voz  resistís  zelosa.  [miroT 

Eleon,  Y  ¿quién  sois  tas?...  lÜas  ¿qué 
¡  Arturo !...  ¡  Ah!  traidor...  ¿Y  aun  osas  * 
Ante  tu  reina  ofenfhda 
Presentarte? 

Hotm,   :    No  te  expongas, 
Arturo,  márchate  y  dpja 
Que  ;<quí  perrzca  >o  sola. 

jirt.  Y  si  en  ei  mundo  no  estás 
¿Ya  la  vida  qué  me  Importa? 
Sí,  lo  confi.fo,  yo  soy         {A  Elwnara,) 
Quien  con  bellida  engauosa 
Üe  vuestro  injusto  furor 
Quise  librar  esa  joya. 
Soy  quien  de  ese  laberinto 
Las  revueltas  mi.-tei-iosas 
Osé  arrostrar,  y  la  senda 
Hallé  que  todos  ignoran. 
I  Necio  de  mí ,  solo  ha  sido 
Guiar  á  su  matadora !  - 

Soy ,  en  fin ,  quien  por  «alvar 
Una  vida  Um  preciosa 
No  hallo  riesgos  que  me  asasten  , 
Ni  estorbos  que  se  me-  opongan. 
Si  esto  se  llama  orenderos, 
Os  he  ofendido,  señora. 

Eleon.  ¿  Qué  escut  ho?...  Sin  dada  tú 
También  á  esa  infame  adoras. 

Art,  La  adoio.  si...  No  p^ueis  ' 
Que  ocultarlo  me  proponga. 
Siendo  niño  la  adoré ; 
Creció  mi  pat^iou  logóse 
Con  los  anos,  y  un  volcan 
Es  inextinguible  ahora. 
L^  adoro  sin  esperanza ; 
i^a  adoro  ingrata  ,  alevosa ;  ' 

Y  para  quererla  mas, 
Otro  y  no  yo  su  amor  logra. 
Su  vista  evitar  debí 
Mientras  pudo  ser  dichosa; 
Es  infeliz,  y  á  su  lado 
Manda  el  honor  que  me  ponga. 
Vedme,  reina,  á  vuestros  pies ; 
Mi  amor  por  ella  os  implora. 
Perdonadla ,  no  es  eu'pfihle: 
So  alma  noble  y  candorosa 
Ni  torpe  ambición  conoce, 
Ni  impuros  deseos  forma. 
También  eiigañadu  ha  sido ; 
Tambie  I  traición  alevosa. 
Fingiendo  amor  inocente, 
,  Quiso  labrar  su  deshonra. 
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No  castiguéis  la  virtud 

Que  titunfo  tan  bollo,  logra , 

Y  huye  de  quien  tanto  aiuó 

Desprechunlo  una  corona. 

Perdonadla ,  perdonadla :     .  .        , 

Con  ella  «ed  j:eHero?a« 

Eieon, .  No  lo  merece  la  infarae  i . 
Llegó  ya  »u  postrer  hora, 

^rt.  Pues  bien ,  si  sois  inflexible. 
Si  sois  á  .mi<  Tuegos  &orda , 
Yo  la  sahré  defender 
De  Yuestra  furia  rabiosa* 

{Saca  la  eupada  y  te  coloca  d$lanU  de 
Rosmunda,) 
Yenid ,  mandad  los  verdugos  t 
Que  ef>la  ef^piida  (orladora 
Su  sangre  vil  verterá 
Si  aun  mirarla  inUmes  osan : 

0  á  lo  mrnos,  st  á  pesar 

De  mis  esruerzos  la  inmolan, 
SuMendo  una  mlsoia  suerte 
No  la  veréis  morir  sola. 

Eleon.  \  Atrevido  I  . 

Jiosm.  ,<  Qué  haces? 

{Le  a«e  por  el  brazo  y  h  impide  0J>- 
grimir  la  espada.) 

Art.  Suelta. 

Eleon,  Desarmadle. 

jiru  ¡  Y  tú  me  estorbas  !... 

(Los  toldados  se  abalanzan  sobre  Ar- 
turo y  le  desarman,  Roberto  quiere 
herirle;  to  reina  le  detiene») 

Eleon,  Apartaos. 

ñosm,  i  Imprudente  I 

1  Dónde  un  ciego  amor  le  arroja  I 

No  castiiiüW*  su  locüTñ ,      {A  Eleonora,) 
Qufi  es  miaja  culpa  toda. 

Eleon,  ¿También  voí  le  defendéis t 

Jiosm,  Y  ¿  quién  no  siendo,  señora ,' 
Ün  monstruo  vil ,  puede  ver 
Tanto  amor,  y  no  le  adora  ? 

Art.  ¿Qué  has  dit lio?  j O  felicidad  1 
I  Ah !  que  esa  pala  lira  sola 
Me  premia  cuanto  suirú 
Yá  la  muerte  ( s  deliciosa ; 
Que  el  hombre  debe  morir 
Cuando  tanta  dicha  logra. 
O  reina ,  mandad  que  sea 
Común  nuestra  suerte  ahora. 

Eleon,  Si .  lo  será  :  lo  resuelvo : 
Se  ya  lo  que  hacer  me  toca. 
Roberto,  en  todas  las  puertas 
Poned  segura  cuptíHÍla. 
Que  de  este  cuarto  tío  saldan 
Ni  uno  ni  otro...  A  que  dispongan 
Yo  voy  cuanto  á  mi  venganza^ 
A  mi  dignidad  importa. 
YeaotroB  aquí  esperad : 


Mi  sentencia  será  proota. 
{Roberto  habrá  coloeado  centinelas 
fuera  de  las  puertas  t  hitchn  lo  eual^ 
s'gue  á  Eleonora  con  los  deinds  soi- 
dados ,  quedando  Jiosmundu  y  Ar- 
turo solos,) 

ESCENA  VI. 

ROSMLiNDA ,  ARTURO. 

Rosm.  Oid...  esperad...  {MaWadal 
;  Mnnstiiio  de  infamia  y  horror  I 
¿No  le  bíisia  á  f  u  xetwor 
Mi  paní:re  verser  airada.» 
¡Aun  quiere  mns  su  furor ! 
¡  Qu  ere  la  tuya !...  Infelice, 
Yo  í^oy ,  \o  soy  quien  te  mata ; 
¿  Por  qué  á  mujer  tan  ini^rata 
Hora  tu  voz  no  m  •IdiceV 

Art  r:Qtic  pronuncian,  insensata f 
I  Yo  maldecirte !...  Mo,  no :     . 
Bendigo  mas  bien  al  cielo; 
Pues  sensible  á  tanto  duelo. 
Mi  ruego  ni  diente  cumplió. 
Morir  conti}!o  es  mi  anhelo. 
Morirá  tu  lado,  m; 
Yerte  en  mi  postrer  suspho; 

Y  una  señal  ver  en  tí 
Cuando  muriendo  te  miro 
De  compasión  hacia  mi. 
Desi'e  la  inranrla  florida 
Fuiste  mj  dulce  ilusión; 
Masera  ilusión  perdida, 
Ya  marchito  H  eoinznn, 
¿De  qué  me  sirve  la  vida? 

Rosm,  Calla,  calla;  que  nn  pu5«i 
Clava»  agudo  en  mi  seno: 
Yo  te  fui  siempre  fatal; 

Y  en  tu  vivir  el  veneno  . 
He  derramado  del  mal. 
Por  mí  tu  patria  dejaste, 
Hallando  ia  esclavitud ; 
l*a!íué  con  ingratitud 

Tanto  amor...  Tú  me  falvast^e; 

Y  es  tu  premio  un  atahud. 

Art,  {Mi  premio!...  Pues  ¿cnál  mayor 
Puedo  aguardarlo  de  ii? 
I  Tu  comisión  y  tu  amor! 
Porque  ¿ya  me  quieres,  si? 

Rosm,  ¿Qué  he  de  di  ciitet  ¡ay  dolor! 
Cual  merece» ,  no  lo  sé; 
Mas  te  adoro  como  á  un  Dios« 

Art,  Y  ¿lanía  dicha  logré? 

Itffsrn^  No  ufano  to  pecho  esté : 
Que  á  morir  vamos  tos  dos. 

AvU  Y  e  qué  me  importa  ?  ün  momantf 
De  éste  inefable  contento  < 
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Vale  mny  Wcn  el  wertr  i 

Y  ruando  me  Tenjta  á  herir 
Liieicn  e\  verduí^o  saiiurlefifo, 
A  su  acero  mi  gnr^anta 
Sin  pe«ar  f  ntrejy^Hré ; 

Y  á  la  muerte  le  diré  t 
Quifn  te  dfbe  dicha  tanta. 
Cual  un  bien  Ue»ir  te  ve. 
Tan  solo  un  favor  pretendo 
De  tu  enemiga  Impetrar: 
En  tu  tuml>a  descansar : 
SI  no  eres  reia  viviendo, 
Sélo  después  de  espirar. 
Mas  ¿qué  digoT...  ¿No  me 
Un  instante  todaviaf 
¿  Quién  esta  dicha  me  vedaf 

I  Ay !  antes  que  ai  hiprro  ceda  9 

Ei  placer  me  mataría. 

Si ,  Rosmunda ,  es  menester  i 

De  mi  eterno  padecer 

Yo  exijo  una  reiompensa. 

Jtofm,  ¿Cuál?...  dtme'a. 

^rt.  Es  grande,  himensa. 

ñoim.  Para  tí  corla  lia  de  ser. 

j4rt.  Si  en  mí  de  este  »raor  el  fuego 
Siempre  fué  sincero,  puro;  ' 
Si  á  muerte  por  éi  me  entrego. 
Jura  que  á  mi  último  ruego 
Accederás. 

llo»m.     Sí ,  lo  j»ro. 

^rt.  Mira  que  lo  has  de  cumplir. 

Bosm.  Haljla. 

y^ri.  A  la  esfera  gloriosa 

Do  Dios  te  ya  á  recibir, 
lúf  Rosmunda,  has  de  sabir 
Ck»n  ei  nomlire  de  mi  esposa. 

jüosm.  [Yol 

jért.  Mi  fe  recibe  ahora; 

Que  DO  nos  hn  de  negar 
Kb  nuestra  postrimer  hora 
Un  ministro  del  aliar 
Muestra  Oera  matadora. 

JtosnL  \  Ah  !  ¿qué  pretendes  de  mi? 

j^rt.  ¿Te  retí  actas  por  venturaf 

Mosm,  Yo  no  soy  digna  de  tí. 

yírt.  Di  que  me  aborreces,  di 
Qué  eres  fnurtfia.  perjura. 

Rosm,  \  Arturo  I 

j4ru  Aparta ,  y  me  deja 

Buscar  la  mnei  te  horrorosa. 

ñosm.  Detente. 

jln,  \  Mujer  odiosa! 

Ro%m.  ¡Ah!  c^se  tu  injusta  queja. 
Triunfaste  va  :  soy  til  esposa. 

(4^0  arroja  é  $ü$  p^) 

j4rt.  \  Mi  ,e8jT08a  I...  ^  Es  dertof 

ÍRo«m.  i/nogr  t 

Tu  esclava  foera  también, 


Mira  :  á  tus  plantas  estoy. 

j4rU  No,  ven  á  mis  bracos,  Ten. 
Toma  :  este  anillo  te  doy; 
Es  el  anillo  nupcial. 

RMiñ,  Lo  acepto. 

{yírturo  iaea  un  ttnHf0  fve  Ffera  y  «a 
lo  da  é  Moitnunda :  esta  fo  iUrnta ;  y 
abrasado$  luogo  lo$  do9 ,  eae»  arr^» 
dUktdo$.) 

Ari.  Y  id,  eterno  Dloi, 

Desde  to  asiento  inmortal 
Tu  bendlcli>n  celestial 
Berrama  aol>re  los  dok. 
Abre  el  alto  firmamento, 
Muestra  tu  trono,  Señor; 

Y  entre  so  santo  esplendor. 
Dígnate  ei  (leí  juramento 
Recibir  de  nuestro  amor. 
Recíbelo,  sí,  qoe  es  paroj 

Y  estas  almas  que  lo  dan, 
Dejando  este  soeJo  oscuro 
Tras  éi  se  refugiarán 
Hoy  á  tu  elernal  seguro ; 

Y  al  tí  en  perdurable  paz 
Ante  tú  divina  fiíz. 

De  esta  sania  unión  la  t«a. 
Si  aqni  lució  tan  fugas^ 
Inmortal  y  eterna  sea. 

?9CEflA  V>I. 

Dnros,  ROBERTO,  SoLpADOS. 

Roh,  Atlá  os  esperan ,  marchad. 

{j4  Rsmunda  y  Arturo¿ 
Vosotros  acompañadlos.  (^  los  soldados  ) 
{Ffítise  y^rturo  y  Rosmwifia  rodeodeé 
de  soldados.) 

ESCEIVA  Vm, 
ROPERTO. 

iMirapor¡0vmgn9JÍ 

SI  la  oscuridad  no  engafia. 

Ya  Enrique  se  va  acercando, 

Éi  es,  no  hay  dudn...  Cumpliei^dp 

De  Eleonora  ios  oriandatos^ 

Esta  carta  dejo  aquí : 

Retiremos  los  soldatos. 
(^Coloca  sobre  la  meta  la  cartp,  4e  fíoi^ 
mundaf  hqee  despuef  solir  d  IO0  ceipr 
tinelos  que  kubia  poIocq4o  fi^ersí  ^ 
la  puerta,  ^  VifM^,) 


ACTO  IV,  EflfiENA  X. 
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n. 


ENRIQUE, 


I  Qué  soledad  I...  ¡  Dios  mió  !..•  i  Por  qué 


00  flalft  paso» dirijo  á  nfldie  esonciUro  F 
iMi4e  Aosmunda  está  ?...  Su  caiancia  es 

estn... 
M0f(mm4o  Ui  V»»*>  ^on  todo,  enlramos. 
(Quiere  entrar  por  la  p$$$r$a  de  la 
Í*qm0f4^>^  [paje 

1  Cielos !  ¡Cerrado  I...  ¿Qué  Qietariof...  £1 
Asegura  qm  Artiiro...  4 Con  qué  inlMHo 
Ha  podido  venir?...  ¿.Céiao  ¿a  logrado 
Pis^eHrar  ?.,.  iUñ  fitUu  ?...  ¿  Por  44ié  tao 

tierno* 
Tan  profundo  interés  muestra  poftAlaf 
¿Acaiio?...  iQiió  aoi^edba!...    No^  no  es 

ciei-to. 
Esa  lámpara  indica  que  90  ím  bhicIm 
AitfMBO  cptaiía  a^..,  fcfjo  i4i]é  veo? 
¡  Un^  carta  1...  ¡  A  nú  nombre !...  tUá%  Roi« 

ixww4a. 
Yeam(«...  {Cjelosl...  AJ  aibriria  tlrasliio. 
.  í^bre  la  caria  y  la  UetímiUFomáe  agí-: 

pBíKÍ§n  pronunciando  en  alUt  «^  air 

§unfis  trozoi  de  ella,) 
«  Huno  de  vos...  Ug  ^%$íel  vkt  f^  sa^vaé»... 
»  Yo  no  poc^4er  vucsira...  Mano  .y  /;etro 
»  A  fileoiipra  debeb...  Dadme  al  obido... 
»  Restituid  la  paz  á  vuestros  puaUos  • 
I  Ah !  Ya  penetro  tan  horrible  arG«no. 
¡Soy  vendido 2.~.  ijraldoresl  ¡Ealépre- 

fltio 
Das,  ingrata,  á  mi  amor !...  Yo  generoso 
PoDuo  ¿  tus  pies  mi  corazón,  mi  cetro  t 
Todo  sin  vacilar  lo  sairiflco; 
Horrible  guerra  por  tu  causa  enciendo ; 
]  Y  me  vendes  a^í !...  Pérflda,  tiembla... 
Probarás  mi  ven^nnza...  Ue  aqui  lejos 
ffo  puede  estar  aún...  Vamos...  Hallarla 
Salirc,  mas  que  la  oculte  el  nii.«mo  infierno. 
(ra  á  salir.) 

ESCENA  X. 

ELEONORA,  ENRIQUE. 

JEleon.  Detente.. •  ;  Dónde  Tas  ? 

Enr.  i  Dios !  ¡  Eleonora ! 

¿  Tú  aqui?...  ¿Cómo  pudiste?...    ¡Ah !  ya 

comprendo. 
I  Horrible  trama!...  No,  no  es  delincuente 
Kosmunda,  no  lo  es,  no  puede  serlo. 
Tú,  malvada,  á  escritiir  la  has  obligado 
Esta  carta,  sí,  tú...  i  Vano  proyecto  I 
^  Torpe  é  Inú^i  ardid !...  Siempre  la  adoro; 


Y  á  lí,  pérMa,  á  ti,  maa  t«  dettato. 
Eieom.  Enrique,  os  aogaAais...  Ya  estaba 

Cuando  aquí  penetré.  [escrita 

Enr,  No,  no  lo  creo. 

Eíeon.  Lo  cataba :  yo  os  lo  digo ;  y  con 
Arturo 
Iba  Rosnunda  de  cate  sitio  hnynida. 

Enr.    ¡Arturo  I     ]  Arturo  I...    lYbiiQ! 
¿Quiénes?  ¿qué  quiere? 
¿Qslén  le  trajo?  ¿  Do  está?  ¿Coalas  n  In- 
ProAle,  decid,  liablad.  (teoto  ? 

EUon,  SeAor,  calmaoa. 

¿Eao   ma  prcgvnlaial    ¡Qiiét  ¿Sola  tan 

dego, 
Om  no  habéis  conocido  la  ^e  lado 
Revelando oa está?...  ¿Sa  ardiente  ftiego 
^r  ventura  ignórala  r...  ¿  Munca  os  baa 

dicho 
Qne  ambos  en  so  niñez  se  conncieron; 
Que  á  la  par  ron  la  edad,  en  paz  dichosa* 
Creció  su  ardor  entre  infantiles  juegos? 
Satied  que  en  su  pasión,  por  conseguiría, 
Todo  él  lo  arrostra,  despreciando  nesgoa ; 

Y  ella  premiando  su  constante  llama, 
Olvida  vnestro  amor,  rehusa  el  cetro* 

Enr,  ¡  Ali !  ¿que  es  lo  que  decis  ?  ¡ ^tn» 
engafto! 
tQoc  lanía  lateedad  qnrpa  en  so  pedio  I 

Eíeon.  Hirad ,  mirad  quien  brpfertrma 
osáalfHs : 
^r  esa  aleve  despreciar  me  veo; 
Por  cHa  Enrique  sacros  nudos  rompe  s 
¡M  amor  de  un  monarca  digno  objeto  I 

Enr,  No  prosígala,  callad..,  Ved  qoe  et 
horrible  "   * 

E  ti  suplicio  que  al  oiroa  siento. 

Eleon,  i  Luego  conoces  ya  los  qoe  ha  de- 
bido 
Por  tu  amor  padecer  fieros  tormentos! 
¡  Miro  si  son  atroces  1  Si  los  sientes 
Como  }o  los  sentí,  vengada  quedo. 

Enr,  No  cabe  mas  surrlr..*  Se  abrasa  el 
alma... 
¡  Eleonora  infeliz,  te  compadezco  1 
Mas  solo  la  venganza...  Di  :  ¿por  dónde 
Esos  infames  de  este  sitio  huyeron  ? 

Eleon*  No  huyeron,  no...  Para  evitar  in 
fuga 
Aquí  sin  duda  me  condujo  el  cielo. 

Enr.  ¿Luego  se  hallan  aquí? 

Eleon.  Sí. 

Enr.  ¿Dónde? 

Eleon»  Cerca. 

Enr.  ¿Cerca?...  Vamos. 

Eleon.  Detente. 

Enr.  Verla  quiero. 

f/aofi.  ¿Para  qué? 

Enr,        No  lo  sé...  Quiero  vengarme... 
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Echarle  en  rara  su  maldad  pretendo... 

Ver  qué   disculpa  da...  ¿Quién   salte?.. 
Acaso 

No  es  tan  cQlpnda,  no,  como  creemos. 
£l&on.  Sí,  ia  verás...  Mas  pierde  la  espe- 
ranza; , 

Que  d6  pensar  en  ella  pasó  el  tiempo* 

Tuya  no  puede  ser. 
knr.  ¿Porqué? 

.  JKleon,  Sabrislo. 

Abrid...  Mírala  allí...  Tiene  otro  dueño. 
(La$ puertas  del  fondo  se  abren  y  dejan 
v&r  una  cap  lia  con  su  altar  eUum" 
brado.  Rosmunia  y  Arturo  están 
arrodillados  á  los  pies  de  un  saner- 
do$0  Téeibiendo  i  a  bendición  nup» 
eial  Están  rodeados  además  de  tol- 
dados,) 

ESCENA  ULTIMA. 
DlCBOS,  ROSMUNDA»  ARTURO,  ROBERTO, 

SotDADOS. 

i^nr.  ¿Qué  Teo?...  ¡Santo  Dios!...  {Al 
pié  úe\  ara ! 
iCon  Arturo!  ¡O  furor!...  Sabrá  mi  acero.  . 

(Enrique  saca  un  puñal  y  corre  furiosa 
para  herir  á  üosnmnda;  ptroal  ir 
á  dar  el  golpe  y  retrocede  horrorizado 
y  arrnja  el  arma,  Jiosmuvtda  y  y^r^^ 

.  %uro  seU^^aviXan  con  espanto,.  Eleo- 
nora acude  á  defenderlos ,  haciendo 
que  se  inierpongfin,  los  soldados^) 

ArL  I  El  rey  t 


Enr.  \  Qaé  horror !...  i  Jamás  ! 

Hosm*  ¡Señor! 

Eleon,  No  temas. 

Soltlndos,  acudid...  Yo  te  defiendo. 

EtkT.  ¡Vos! 

Eleon,         Su  nob'e  virtud  me  ha  desar- 

Enr.  Su  perfidia  roas  bien.  [mailo. 

Eleon,  Ese  htnoeiieo 

Yo  i  o  he  querido. 

Enr,  ¡O  cielosl  Tú,  Rosmunda, 

¿Tesaoriflcas? 

Rosm,  No...  Que  ún  ángeMengo, 

ün  ángel  por  esposo. 

Enr,  ¿Has  olvidado 

Que  yo  (amblen  ?... 

Hoem,  Señor,  no  habh^is  en  esOb.. 

Solo  una  prueba  ya  de  amor  os  pido. 

Enr,  ¿  Cuál? 

Rosm,  Mirad  vuestra  esposa. 

Enr,  \  Ah !  ya  te  entiendo. 

A  sus  pies  estoy  ya. 

(Se  arroja  á  Uts  pié»  de  Eleoonra,) 

Eleon.  Ven  á  mis  brazos. 

(Enrique  y  Eleonora  se  abrazan.) 

Reem,  Se4  dichosos...  A  Dios. 

Enr,  y  Eleon.  A  Dios. 

Hosm:  Marchemos ; 

(A  Arturo.) 
La  Francia  nos  espera. 

Art.  Vamos. 

Enr,  ¿Nunca 

Volveré  á  verte? 

Rúsm.  Sí. 

Enr.  ¿Dónde? 

Rosm.  En  el  eielo. 


DON  ALVARO  DE  LUNA, 

DRAMA  EN  CINCO  ACTOS  Y  EN  VERSO. 


PERSONAS. 


El.  BET  Do!i  JUAN  U. 

Don  ALVaRO  üe  LUNA,  condestable  de 

Castilla 
Doü  JUAH  PACHRCO .  marqués  de  Villena. 
Don  ALVARO  DESTUÜilGA,  hijo  del  conde 

de  Plaseijpia. 
ALONSO    PEUEZ  de  VIVERO,  eonUdor 

mayor. 
ELVIRA,  hija  del  condest/ihlp. 
El  Maiiqi-és  df.  SANTILLANA. 
El  eojioB  DK  PLASENCIA. 
Et.  Co^toB  nr.  CASTRO. 
JUAN  DE  MENA.  ^ 


FERNANDO  MORALES,  pa]e  del  condes- 
table. 
RIVADENEIRA,  doncel  del condetUbla. 
El  Vei;dcgo. 

CABtLLKRUS. 

RffcroEiios. 

Pajes. 

Ckiados. 

Soldados. 

Ballesteros. 

Alcaldes. 

Alguaciles. 

Dos  Frailes. 


La  aeeionpasa  los  dosprimeroi  aetoi  en  Escalona^  el  terciro  y  cuarto  en  Burgoti 
el  quinto  en  F'aUadolid  (año  de  14S3). 


ACTO  PRIMERO. 


£1  teatro  representa  un  jardín. 


ESCENA  PRIMERA. 

PACHECO,  VIVERO. 

PacK  ¿Quedanios  solos,  Vivero? 

yiv.  Solos  quedamos,  señor. 

Paek.  Pü€í  venid ;  que  con  sigilo 
Tenemos  que  hablar  los  dos. 

Viv.  Mirad,  don  Juan,  fo  quéliaceis  : 
NI  el  sitio,  ni  la  oóasion... 

Pach,  Las  auras  de  este  jardín 
Se  llevarán  nuestra  voz : 
Demás,  que  hoy  entretenidos 
Con  tan  soberbia  función, 
Todos  á  ver  sus  aprestos 
Acuden...  Si  también  vos... 

Fiv.  Quien  de  don  Juan  el  segando 
En  la  corte  se  crió, 


Tiene  á  justas  y  saraos 
Saciada  ya  la  afición. 
¡  Famoso  reinado  lia  sidet 
Turbulento,  vive  Dioi»j 
Pero  tampoco  en  las  justas 
Ninguno  como  él  Irílló. 

Pach,  Por  eso  es  hoy  de  on  rieo-hombr» 
Extraña  la  condición. 
Noble,  galán,  cortesano, 
A  par  que  batallador. 
Así  pulsa  arpa  sonora, 
Como  vibra  su  lanzon, 

Y  abí  le  a^'rada  el  estrado, 
Como  el  combate  feroz. 
Quizá  en  medio  de  una  fiesta, 
Bajo  risueño  exterior. 

De  algún  oculto  volcan 
Amenaza  la  explosión; 

Y  donde  so!o  se  ven 
Juegos  de  cañas  y  amor. 
Suele  proveí  tos  mas  serios 
Abri&ar  el  corazón. 

Viv,  Enli.  ndo...  Tal  VCE  ahora 
Se  trama  aquí... 
Pach.  Pérez ,  no. 
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Fiv,  Este  misterio... 

Paeh,  No  indica 

De  alguna  tranca  e)  tegior : 
Mas  tener  con  \os  me  Unjport^ 
Secreta  conversación. 

Fio,  Hablad,  pues. 

Pach.  ¿ife  opoireis, 

Vivero  ? 

Fiv.  Eitrana  cuestión. 
No  ignoro,  don  Juan  Pacheco, 
Vuestra  nctbleza  y  valor : 
Sé  que  lia  poco  el  marquesado 
De  Viilena  el  rey  os  dio; 

Y  además  que  os  honra  el  princi^ 
Con  su  envidiable  favor. 

Pach,  Puies  si  eso  sabéis ,  Vivero, 
Bien  puede  vuestra  razón 
Lo  que  habré  de  ser  un  día 
Inrerir  de  le  qiie  soy ; 

Y  si  un  ejemp'o  queréis 
De  mi  futuro  efp'endor, 
En  don  Alvaro  de  tuna 
Podéis  mirarlo;  que  si  lioy 
Él  es  en  Castilla  tanto. 
No  habré  de  ser  menos  yo. 
Guiados  por  una  estrella 
Ikw  «0l(«s ^inoB  Ipé  dos; 
Mas  él  es  sol  que  se  pone, 

Y  yo  soy  naciente  sol. 

Fiv.  Si  bulléis  juzgado  oportuno 
Recordarme  lo  que  sois, 
Os  del}0  también  hacer 
Igual  recuerdo  en  rigor. 
Alonso  Pérez  me  llamo: 
No  es  antiguo  mi  blasoQ , 
No  me  precio  de  linaje; 
Blas  al  que  humilde  nació. 
Lo  que  en  cuarteles  .le  füíla 
Tal  vez  le  sobra  en  v^lor. 
Mis  servicios  son  mis  limj^rcs^ 

Y  no  han  sido  escasos^  uo. 
Si  deeiloses  permitido 
Juzgar  por  el  galardón. 
De  Jerquera  y  de  Vivero 

Y  de  Alcalá  soy  señor : 
En  el  consejo  del  rey 
Alzo  el  segundo  ja  voz , 

Y  ministro  de  so  alteza 
Soy  su  contador  mayox. 

El  que  de  humildes  princíjpios 
A  csia  altura  se  elevo... 

Pach.  Suele  caer  mas  apijsa 
Si  le  falta  el  valedor. 
A  la  sombra  del  de  Luna 
Casulla  medrar  os  \xó ; 
Mas  si  esa  luna  se  eclipsa  , 
Decid,  ¿qué  será  de  \ps? 

Fiv.  No  soy  tan  nuevo  en  las  cortes 


Que  viva  sin  previsión 
A  merced  de  las  mudanzas 

Íue  ea  ^ll.as  labra  el  (avqr. 
f¿lo  al  ia  Luna^í^ 
Mi  lealtad  te  sirvió; 
Mas  no  he  de  ser  cual  la  yedra»   - 
Asida  con  tal  te^^^ 
Al  árbol  que  ia  protege. 
Que  el  hacha  del  leñador 
Para  derribar  el  tronco 
Los  corta  á  un  tiempo  á  los  do». 
Nuevo  apoyo,  sí  ese  lalta, 
6al>ré  buscar  en  sazón ; 
Que  cujindo  otros  se  df^uaní 
Í)es()«uarme  fuerj»  4>/ror. 

PocL  Prudente  sois,  buen  yiy^. 

Fiv.  Qu\aa  tos  paiaeios  pis^, 
(  No  <ipbe  ^ierlo9 

Pach.  Pues  bien^ 

Hablémonos  sin  ficción. 
Vos  no  os  podéis  sostener 
Sin  un  br^zo  pi/otcctor, 

Y  si  vos  no  me  «eivís. 
Vanos  mis  designios  «OB* 
Esto  supuesto.  Vivero, 
VeJ  lo  que  os  está  roefor : 
O  caer  jlqo  ^  4e  ^..u^a » 

O  ^Icanzar  mi  protección. 

Fiv,  ¡Con  el  de  Luna  caer! 
¡Eso  me  lo  decís  hoy ! 

Pach.  El  astro  del  condestable 
Ha  días  que  se  eclipfó. 
Esta  pompa  que  aquí  veis  y 
Erle  sob^'rbio  espdendor 
Que  al  de  los  ny»s  iguala, 
La  asombrosa  rmniun 
De  damas  y  cürlcsanos 
Que  acuden  hoy  á  £u  voz 
Adorando  al  que  en  Castilla 
Respland«^  j^i^iff^  tf  |^| 
Esas  magnificas  justas 
Do  de  las  liyu^^  9t  #on 
Salen  á  probar  sus  lanzas 
Guerreros  d^  aito  valor; 
El  rey  mi.<mo  que  bajando 
lk»i  noble  solio  español^ 
Viene  á  honrar  cou  ¿u  prienda 
De  un  .vasallo  la  infusión ; 
Todo  no  ( s  mas  fue  la  spu^bra 
De  un  poder  que  ya  pasó, 

Y  de  una  luz  que  se  apaga 
El  último  rcsp  andor. 

Fio.  ¡  Cómo!...  Explicaos. 

Pach.  Del  rey 

Yo  leo  en  el  corazón. 
Privanza  de  tantos  a&os 
Le  cansa ;  el  yugo  opresor 
Siento  al  fin ,  y  solo  anhela 


ACTO  f ,  ESGDIÁ  in. 
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De  romperlo  la  oeasfon. 

Do  quier  halla  al  condestable 

Que  le  cela  en  rededor, 

Y  en  sus  miradas  altivas 
Le  tiene  como  en  prisión. 
Desvanecido  el  enramo 
Que  un  tiempo  le  subyugó, 
Ya  no  mira  á  su  valido 
Joven,  palan,  ^edurtor. 
Sino  cual  áspero  anciano 
De  orgullosa  condición. 
No  es  el  verle  su  alimento, 
No  enfprma  M  se  ausentó : 
Si  antes  busrá líale  ansioso, 
Hora  huye  de  él  ron  temor; 

Y  no  penséis  que  á  fu  pecho 
Voehra  la  antluun  aflcion; 
Que  de  amar  dej  n  los  reyes, 
Pero  eterno  es  su  rencor. 

yiv,  Y  sin  duda ,  aprovechando 
Tiin  bella  disposición, 
¿Queréis  hacer  de  un  rival 
La  en  ida  mas  veloz  ? 

Paeh.  Recojíer  so  herencia  Intento, 
Mas  no  ser  su  destructor ; 
Que  cuando  baje  al  sepulcr^^. 
Sin  esfuerzos  el  tim)n 
Podré  empuñfar  del  estado, 

Y  ser  del  reino  señor. 
Hora  ambiciones  sin  cuento 
Contrastaran  mi  agibicio^^ 

Y  de  tanto  noble  aüivo 
A  tal  distancia  no  estoy , 
Que  no'  presuman  los  necios 
Ver  en  mí  lo  que  ellos  soo. 
Riquezas  tiene  ei  maestre 

Y  empleos  de  tal  valor, 

Qne  me  ^tará  h\fí^  PV  #iQrt» 
Su  opulenta  sucesiíjnj 

Y  si  logro  al  de  Yillen^ 
Unir  de  Luna  el  blas/xo, 
¿Quién  se  atreverá  en  CaatUIa 
A  ser  mi  competidor? 

Yo«,  Pérez ,  podéis  servir»*- 
r yxs>.  Man'adme,  que  VAi^iri^ wy« 

Pach,  Pues  bien ,  es  fuerza  que  astuto 
Penetréis... 

yiv.        Callad,  por  Dios; 
Que  viene  Eivii;%. 

Pach.  ¿La  hija 

Del  maestre? 

yi\i,  Vam(^. 

Puch.  No; 

Que  huélgopie  .de  tener 
Pe  hablarle  aquí  ]a  ocasiop. 


ESCENA  n* 

Dicoos,  ELVIRA. 

(<S*a?é  EMta  pensaiiva  U$vanéo  m  ¡m 
wutno  una  bandiu) 

Elv,  Banda  de  rojo  color 
De  oro  pt  celoso  lardada , 
A  premiar  hoy  destinada 
La  destreza  y  el  valor, 
;Cuál  seiá  el  pecho  que  nfa&o 
Te  conquiste  en  el  torneo, 

Y  con  tan  nob'e  trofeo 
Trémula  adorne  mi  manot 
¡  Ah !  t  i'l  t«  logra  adquirir 
Aquel  que  por  mi  suspira , 
Aquel  por  quien  solo  Elvira 
El  suyo  siente  latir! 

Si ,  tú  vencerás ,  mi  bien. 
Tuyo  este  premio  será ; 
Pues  si  tu  amante  lo  da, 
¿Quién  te  lo  disput»,  quiéa? 
Infunde,  virgen  María, 
Aliento  á  sucomzon. 
Cuando  en  ardiente  bridón 
Comhaia  á  la  viMn  mía  : 
Que  á  cada  encuentro  un  lanrel 
Mire  en  su  frente  brotar, 

Y  en  tus  aras  consagrar 
Prometo  rico  joyel. 
Venga  á  recibir  de  mí 

Ijk  banda  entonces  mas  bella ; 

Y  si  ei  alma  no  va  en  ella, 
Es  porque  ya  se  la  di. 

(iVe  sienta  en  ha  hawco^) 

Viv.  Pensativa  está,  señor. 

Paeh.  No  nos  ha  visto.  Vivero. 

Viv,  Y  por  las  scfias  Infiero 
Que  es  pensamiento  de  amor. 

Pach,  Pedidle,  Vivero,  á  DlOB 
Que  de  esa  suerte  no  sea. 

yiv,  I  Dichoso  quien  la  posea! 

Pach,  O  desdichados  los  dos. 

Fiv.  ¿Tcncisla  amor  por  ventura? 

Pach,  Por  quien  e-,  nías  que  por  bella. 
Dejadme  solo  con  ella.        (/^aí«  Fiperp^) 

ESCENA  lll. 
PACHECO,  ELVIR4. 

Pach.  Guarde  Dios  vuestra  hcrmpsm^i. 

£lv.  ¿  Aquí  vos,  ei  de  Villena? 

Pach.  Perdonad  mi  atrevimiento 
Si  turbo  esc  pensamiento, 
Señora,  que  os  enajena. 

£/t».  Distraída  en  el  Jardín, 


:?oi 


P.  ALVáRO  DC  LUNA. 


ConlPinp'aba  estos  púmores  : 
¡Son  liin  ca'.'ina^  su>  fluics! 

Pach.  Bflloesol  bancu  jazmín 
QU''  Itis  arres  ellll.a^^.lI)la  , 
Bello i'l  pntailo  t-|a\(l, 

Y  mucho  mas  U'l.a  que  él 
La  rosa  en  su  vente  cama. 
Yo  al  veii.-is  embebCLiUo 

A  gozarlas  roe  quede  ; 
Mas  nue\a  florencuntré 

Y  á  tollas  por  e!  la  olviilo. 

Elv,  ¿Tan pr&iosa  e.^  esa  flor? 

Pa  h.  Piularla  es  diricil  co^a; 
Que  por  demás  es  her^1ü^a  : 
A  todo:)  inspira  amor. 

Elv,  Mas  verla  justo  será. 

Pach,  Si  en  aquella  iucDte  o«  veis, 
Ed  su  cristal  la  liallareí?. 

Elv»  ¿Luego  soy  >o? 

Pach.  Claio  está. 

Elv.  Cortesano  osláis ,  marqués  ; 
La  lie(»nja  os  agialezcu. 

Pach.  Servil  os,  scTiora,  ofrezco 
Sí  á  la  jüsia  vais  de^put  s. 

Elv.  Iré ;  y  osla  haiida  os  dice 
Que  de  ella  faltar  no  puede  : 
Ei  el  premio  que  concedo 
Al  vencedor. 

Pach.        \  \\\ !  i  Felice 
El  que  alcanzarlo  cün5¡¿;a  | 

Elv»  Escaso  premio  es  por  cierto : 
Ni  vo¿  lo  anl.elais,  advierto. 

Pach.  ¡  No  lo  anhelo !  ¡  Que  eso  diga 
Vuestra  hermosura  de  nu! 

Elv.  Vestido  de  gala  os  veo  ; 

Y  jamás  en  un  torneo 
Tales  ai  mas  conocí. 

Püch.  Toquen  luego  á  combatir  : 
Que  no  ten^o  tan  distante 
Mi  armadura,  que  al  instante 
No  la  pueda  requerir; 

Y  la  cota  que  probó 

Su  buen  temple  en  cien  batallas , 
Que  rompa  el  justar  sus  mallas 
No  teme  por  cierto,  no. 

Elv.  Ocasión  vue.^tro  valor 
De  acreditarse  tendía, 
Que  á  honrarla  justa  vendrá 
De  los  guerreros  la  flor. 

Pach.  A  todos  vencer  prometo 
Si  una  esperanza  me  dais. 

Elv.  Mucho,  marqués,  blasonáis  : 
Nunca  fué  vano  el  discreto. 

Pach.  Perdor.aduie  esta  jactancia  ; 
Que  quien  os  llegara  á  ver. 
Entre  anhelar  y  pudor 
No  conoce  la  distancia. 
A  ver  y  noá  combatir 


Vine,  señora,  al  torneo, 
Que  á  mis  lauros  tal  trofeo 
Nt»  he  menoi^ter  afiailir ; 

Y  cuando  solo  persc 

Que  aquí  se  alranzaba  gloria « 
Una  mezquina  vietoiia 
A  quien  le  falle  deje. 
Mas  hora  que  al  vencedor 
Tan  grato  premio  se  ofrece, 
Loque  el  valor  ro  apetece 
Lo  anhela  aiisio-'-o  el  amor. 
De  vuestras  miradas  centro 
Promototime  que  seié, 

Y  os  juio  que  vemeié 

En  uno  y  en  olio  encuentro; 
Pues  con  tan  dulce  esperanza, 
Al  son  de  guerrera  tiompa 
No  hab'á  |seio  que  no  rompa 
Con  rudo  golpe  mi  lanz:i. 

Elv.  Digno  sois  de  galardón ; 
Masque  valgo  poco  entiendo, 

Y  á  lanzailas  no  pretendo 
Se  gane  mi  coiüzon. 

Pach.  Pues  bien ,  á  ganarlo  aspiro 
Hoy  rendido  á  vuestros  pies. 

(^e  arrodilla.) 

Elv.  ¿  Qué  hacéis?...  Alzaos,  marques. 
Alzaos,  ó  me  retiro. 
¡Gente  viene!...  ¡Santo  Dios  1 
¡Destúniga! 

ESCENA  IT. 

Dichos,  DESTUfslGA. 

Detl.        Perdonad 
Si  interrumpo...  Continuad, 
Que  estáis  bien  así  los  dos. 

Elv.  Poned  sello  á  vuestra  lengua  ; 
Ved  que  mi  honor  es  sacrado, 
É  imprudencias  de  un  osado 
No  pueden  causarle  mengua ; 
Que  si  el  marqués  loro  ó  necio 
Me  ofende  con  su  pasión, 
Su  atrevida  pretensión 
Castigo  con  el  desprecio.  (F'a$9.i 

ESCENA   V. 

DESTüSlGA,  PACHECO. 

Pach.  i  Pesia  mi  Poertc  enemiga  I 
¿A  qué  venís  vos  aquí? 

Dest  ¿Me  lo  preguntáis  á  mí? 

Pach.  ¿A  quien  queréis  que  lo  diga? 

Dest.  A  tal  pregunta,  marques. 
Solo  responde  mi  espada. 

Pach.  ¿Qué  hace,  pues,  ahí  colgada? 


ACTO  I,  tSCtRA  TI. 
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IVff  •  Os  eatontrait  tln  arnés, 

f  eooarnms  desiguales 
No  aro^tumbrú  yo  á  lidiar. 

Pwht,  Que  4tmte  os  ha  de  pesar 
Las  mías,  pues  son  rafales. 

Dést.  Si  en  aroiAS  si  is  tu  a  dictioso 
Como  lü  t^ois  en  amores , 
Puco  temo  esos  I  moteé. 

Pach.  i  Miserable  1 

/>«#/.  ¡iactinciosol 

Pach,  Guerreros  su^io  vencer 
Que  oscurecen  vuestra  Tama; 
Yá  mis  pies  be  visto  dama 
De  mas  pro  que  esa  mujer. 

Den,  Vive  Dios,  q  le  en  mi  presencia 
De  Rivirtf  habéis  de  liublar  bien. 

P€^^  So  sufro  yo  su  desden. 

¿>«i^  Ni  yo  tamaria  insolencia. 

Pach^  Y  á  vos,  ¿  «luiéa  os  autorisa 
Paradefeiiderl  i  afe4? 
iSois  su  caballero  aqui? 
¿Entráis  por  ella  eu  la  iiz9  ? 

Dett,  S4jy  quien  no  consiente  en  vano 
Se  atreva  nadie  á  ofenderh) ; 
Que  á  mí  para  (le.rcndería 
Me  1)0 <ta  ser  castellano. 

Paek,  Oira  razón  entreveo 
Que  lia  de  poder  mas  en  tos. 

l)€»í  i  Cuál? 

Pach:  Me  engaño,  ó  Vive  Dios, 

Teni'is  a  amor,  segan  creo. 

Desi,¿\o? 

Pach,        Sí,  vos,  sin  duda  alguna ; 

Y  á  knueei  rara  ocurrencia 
Unir  con  el  de  Plaseñcia 

A  so  enemigo  el  de  l.ona. 

Desí,  Yii  me  Tulla  el  sufrimiento: 
Saiiii  ai  campa  connrágo. 

Pach,  Penlonadmesi  no  oe  sigo  i 
Mudé  ya  de  pensamiento. 
Yo  os  conipiactera,  Á  fe  mía, 
Con  vos  saliendo  á  lidiar; 
Mas  si  i>s  llegara  á  matar 
Corta  venganza  seria. 
Pue&toque  E^iviraos  prendó, 
Beniinciad  su  mano  bella  ; 
Pue»  quien  casará  con  ella 
No  seréis  vos,  sino  yo. 

Dett,  I  Vos !  ¡  vos !  ¡oh  rabia  J 

Pack.  Servir 

MI  pasión  primero  es  justo; 

Y  después,  si  es  vuestro  gusto, 
Tiempo  habrá  para  reñir. 

Dest,  l*rimero  que  lo  logréis 
Os  he  de  arrancar  el  n'ma. 

Pach.  Tened,  Destúrriga,  calma  : 
iQae  Tiene  gente  no  veis? 


ESCENA  VI. 


Dichos,  el  nEY,  Don  ALVARO,  CASTRO, 
PLASENCIA.  SAMILLANA,  JUAN  üb 
MENA,  VIVERO,  Caballcbos. 

Jtey.  Vi  toFS  la  plaza  está. 

Sant,  Belia  fum  ion  a  fe  mía. 

Mena,  Esialuna  en  este  dia 
Fama  eterna  di'jará. 

jilo,  ¡Qnées  ver  en  altos  balcones 
Coleados  de  rica  grana, 
Tan.a  beblad  que  se  afana 
Pi»r  robar  los  » or.zones ! 
t  Qué  es  ver  el  ^rato  nrrcbo) 
l)i>  hufl  purpúreos  colores , 

Y  Sus  ojos  bri Madores 
Que  e4>inpiten  con  el  sol  \ 

i  Y  aquellas  preciosas  galas 
Üo  seda  y  oro  se  ostentan, 
Cuyoüt  matices  afrentan 
Del  reiilo  pavón  las^alasí 

Y  ¡  qué  es  Yer  tanto  galán, 
Tanto  noble  Jof^tador, 
Que  por  uloria  ó  por  amor 
L-i  ludia  esperando  ei^tání 
Cual  recorriendo  la  arena 
(ion  arrollante  altivez. 
Quiere  vencer  la  ei^quivez 

l)e  la  hermosa  por  quien  pena  ; 
Cual  cantando  con  primor 
Trova  que  in.^pirado  inventa, 
Primeio  lucir  intenta 
Su  ingenio  que  su  valor. 
Unos  armados  esián 
De  fuerte  y  brillante  arnés. 
Con  su  empresa  en  el  pavés 

Y  con  fierro  de  Milán; 
Otros  de  gala  yoslídos 

Las  damas  quedan  sirviendo, 
A  Marte  fiero  escondiendo 
Bajo  fonna^^de  cupidos. 
I Y  tanto  alazán  brioso 
üe  erguido,  enarcado  coello. 
Por  ardiente,  noble  y  bello 
Gloria  del  Betis  undoso; 
Ya  luciendo  en  el  paseo 
Su  paramento  esp  endenté. 
Ya  retozando  impaciente 
En  bullicioso  escarceo! 
Por  Srintiaso,  que  ai  mirar 
Esí?  marcial  ai^aralo, 
Yo  tamliien  en  mí  arrebato 
Las  armas  he  de  jilear; 
Que  si  su  antigua  pujanza 
La  edad  á  mi  brazo  veda ,  ' 
Aun  la  bastante  me  queda 


so» 


D.  MLIMM  M  hUiké 


Para  romper  una  laiifa« 

ñey.  i  Bella  pintura !  N07  bien. 

Mena.  Maestre ,  el  buen  jusladw« 
i  Qiicrelnne  de  trotador 
Quitarme  el  lauro  lamtlen? 

jIIv.  Donie  se  halla  Juan  de  Mena 
¿Quién  de  poeta  blasona? 
Cuando  éJ  »us  trovan  entona 
¿Cuál  o(ra  ya  dulce  suena? 

Mena.  Mas  de  una  vex  oa  preftó 
Apolu  su  duice  lira. 

tS'anl.  Y  el  ardor  que  Uarte  inspira 
A  par  en  vos  s»  admito. 

Ali).  Alabanza  cortesana  ¡ 
Mas  ser  poeta  y  soldado 
A  un  tiempo,  solo  le  es  dado 
Al  marqués  de  Sanliliuna. 

Sant.  No  ha  sido  lisonja  en  mi 
El  proclamaros  valiente. 
Que  en  las  lides  fíente  á  frente 
Vuestro  arrojo  conocí. 

Mv.  Bien  me  acuerdo,  que  en  tardad 
No  füii'eis  siempre  mi  amigo. 

Pach.  Olmedo  fué  buen  testigo. 

Rty.  Ese  suceso  ohMad ; 

Y  por  Dios ,  no  recordemos 
Nuestras  discordias  fatales, 
Origen  de  tantos  males, 

Mv.  Tenéis  razón  :  disfralemos, 
Cabiilleros.sin  rencor 
De  las  fiestas  d«  este  día  : 
Que  sea  todo  alegría, 
Puesto  que  el  rey  mi  señor 
Las  lionra  con  su  presencia} 

Y  en  fe  de  que  os  quiere  bien 
Nuevas  mercedes  taml>ica 
Su  nlleza  ns  hace.  Plaseuciat 
A  vuestras  villas  poilreis 
Añadir  la  de  Aravaca  \ 
Vos,  Castro,  de  Cara  vaca 
Boy  la  encomienda  tendréis  3 
Vos,  Mendoza,  adelantado 
Mayor  sois  ya  de  Castilla  | 

Y  asistente  de  Sevilla, 

Vos ,  conde ,  queda  s  nombrado, 

ilay.  Paso,  pa60«condesUbie, 

(Ons  9ñfaá:) 
Qae  harto  generoso  andáis. 
Cuando  merceile»  hagáis 
Será  precaución  lau^  ahle 
En  vos  pedirme  otra  vez 
Prímeio  la  \enia  á  mi. 

Al^.  Seíiur,  perdonad.*»  crei 
Que... 

ilay.  Basta ,  basta. 

Casu  Pardiei 

{A  «no  fuá  esUl  4  a«  toia.) 
QnalelApaeito 


Alv,  ¿  Qué  ea  esto  tMaseasha^ékíMI 

{Apatn.) 
Beifé  Yo  1c  cortaré  Icis  vnelos. 
( A  Pacheco ,  que  ha  estado  hatímttáo 

bajo  con  él.) 
Pach,  En  breve  su  orillo  osad# 
Llegara  el  cetro  á  usurpar. 
ñey.  Ahora,  caballeros «  id 

Y  vuestros  juegos  seguid ; 
Que  aquí  me  es  fuerza  quedar 
Con  el  maestre  un  momento. 

Alv.  ¿Conmigo? 

ñey.  Cierteis  asHntoa 

Tenemos  que  tratar  juntos.-^ 
Dios  os  guarde, 

{A  ios  caballeros  qué  se  retiran,) 

Viv,  Maci  lentü(  ^ojo  á  Paeheeó^) 

Quedó  con  la  reprimenda. 

CosL  Os  doy,  conde ,  e^  parabién 

(Bajo  á  Plasenda  ten  triMa,) 
Por  esta  merced. 

Pías.  También 

Yo  08  lo  doy  por  )a  encomienda. 

ESCENA  Vil. 

El  REt.  Í)oa  ALVARO. 

Alo*^h9f...{Seeehaélospiés  det  rtff.J 
ñey.  ¿Qué  ea  asió*  condeotablef ... 

Alzaos... 
¿Vosa  ais  plantas? 

Alo.  Sí...  voestroaemblaote 

Me  dice,  airado,  que  enojaros  pude. 
ñey.  No,  don  Alvaro^  im..<   Maa  ose»- 
chadme... 
Tiempo  es  ya  de  decir*.  •  Mueho  meeaeeta..¿ 

Y  no  aé  si  tendré  fuerza  iMuslante.       {aeaso 
Alo.  ¿Qué  os  detiene ,  señor?...  ¿  Peaaaü 

En  mi  encontrar  o»  corazón  cobarée? 
¡  Ah !  bien  me  conocéis  :  nunca  la  suerte 
Vencer  pudo  este  ficeho  ineontraslat*le* 

ñey.  Una  pruelia  de  amor  peéiroa  qoioro. 

Alo,  Mi  deber  ca  per  vea  sacrifiaaraM. 
Decid. 

ñey.  Viéndolo  estala...  PorTosdoqBjem 
Mis  remos  todos  en  discordlaa  arden } 
Y*  tras  tanto  afanar,  un  bien  prreloao. 
La  paa,  la dolce  paz,  es  justo  darlra. 

Alo.  i\  bien?...  (^nbelo^ 

ñey.  En  vano  eons^airie^ 

Maestre ,  en  tanto  que  á  mi  lado  oa  giinréo. 
Salid«  yoo6loaiipiíco,éaiiiieorte. 

Alo.  ¡Vo,aettor! 

ñey.  BilmsGO. 

>io*  rPcstamifoi 


AGIO  I,  EMERA  Tn« 


MI 


it«y.  No  k>p6BMÍi. 
Alt¡*  I  Yo  desterrado! 

¡  Ynl^Bien,  ti  lo  mandáis... 

Rey.  No,  condestable. 

Escuctiado  lo  habéis  :  os  lo  suplico. 

j4Ív,  X^i  rerom pensar  los  reyes  saleo* 
Este  de  mi  leailad,  este  rs  el  premio. 

Ji^y»  ¿  Por  ven  i  uní  teméis  que  os  arrebate 
De  mi  HUiiguo  Tavor  lus  altos  dones 
Que lanto merecéis?...  Nu  :  las  ciudades. 
Los  títulos  guardad  que  justo  premio 
Fueron  de  tal  valor,  tan  los  afanes ; 
Ymievas  gracias  recibid ai]orn...[ilii;iiidades, 
jáfv»  ¿Quién  nada  os  pide  aiui?...  Mis 
Mis  biene;},  ¿qué  me  importan 7...   (Ab! 

temadlos... 
Una  sola  merced  quiero  mas  grande. 
Rey.  ¿Cuál  es? 
^l»^  La  muerte. 

Rey.  ¡Cielos! 

Alv.  Sí  Ja  muerte 

El  solo  premio  es  ya  que  podéis  darme. 
Rey,  Maestre,  i  qué  decis  7     [mci(|uino 
yílv.  ¡Qué I    ¿Tan 

Mi  enrasan  j aspáis,  que  soto  cube 
En  él  codii'la  vil?...  ¡  Me  dais  riquezas» 
Títulos  I...  y  la  honra,  ¿nada  vale.' 
Rey.  ¿  La  perderéis  por  eso? 
uílo.  ;No  la  pierdo? 

Decidlo  vos...  Treinta  anos  de  combates 
¡  Por  térmioo  tendrán  con  menuua  niia 
Acerba  humiüaeion ,  destierro  i»rame  I 
lAli!...  ¿Qué dirá  Castilla,  España  toda? 
¡Que  fui  tai  vez  traidor !...  No,  no,  mntadmc. 
En  el  puesto  en  que  estoy,  so!o  muriendo 
Me  es  posible  cederlo  á  mis  rivales. 
Rey*  Entiendo,  hombre  ambicioso :  vues- 
tro orgullo 
Es  el  que  os  dicta  tan  audaz  lengnnje. 
Anheláis  el  poder...  ¡  Necio  que  ignora 
Que  á  quien  lo  pudo  dar  qoilarlo  es  fácil  I 
u^lv.  ¿  Quién  lo  niega»  señor?...  ¿No  os 
sacrifico 
Cnanto  puedo  perder  ?  ¿No  os  doy  mi  sangre? 
Solo  guardo  el  honor :  si  e^to  es  orgullo, 
La  culpa  es  vuestra  que  me  hicisteis  grande. 
Pnesto  que  al  cielo  sublimarme  os  plugo. 
No  pretendáis  ahora  rebajarme. 
Que  los  honibrfs  cual  yo.  i^i  á  caer  llegan, 
[)esquiciaD  el  estado  al  dej^plomarsei 
If ¡radio  bien,  señor  :  no  es  al  de  Luna, 
So  ea  un  triste  mortal  á  quien  se  ábate  : 
Ea  Castilla,  £Ois  vos ,  que  en  estos  tiqnibros 
iustcntándO'ie  están  treinta  años  hace. 
ío  soy  el  que  animoso  en  Tai  a  vera 
libraros  ^upe  del  rebelde  infante; 
ío  soy  quién  desde  un  triste  cautiverio 
Sa  el  trono  oa  senté  da  tuestros  padres  i 


Yo  qnien  lachando  eon  otados  noblea 
Kn  él  os  defendí  ílrme  y  constante, 

Y  humillé  al  Aragón,  y  las  bauíicras 
A  vuestros  pies  lendi  del  Aero  alai  be. 
Mi  vida  entera  la  lca!tad  la  abona. 

Y  ¿  qué  en  cotejo  d«^  servit-ios  t  «lea 
Pueden  hoy  presentar  esos  que  intentan 
Del  lado  vuestro  con  Laidon  lanzarme  ? 

ó  Queréis  »iber  ¿us  timbres?  Tordesitlat, 
Olmedo,  Montalvan  por  ellos  hablen ¿ 
Ha!  len  tantos  CAbtiilos  asaltados 
Do  hicieron  toios  criininnl  alarde 
De  insultar  á  su  rey  ;  hable  el  convenio 
En  que  vuestro  poder  hackndo  partes , 
Como  á  rico  botin  ,  se  les  vió  ansiosos 
Cada  cual  á  la  8U)a  abalanzarse. 
¿  Logran  ellos  vencer  7  Castilla  os  mira 
Indignada  sufrir  su  yu.o  infame. 
¿Consigo  \o  humillar  su  loco orgu fio? 
Con  mas  bello  esplendor  luego  renace 
Vuestro  excelso  poder,  y  vuestros  reinos 
En  vos  adoran,  mas  que  un  rey,  un  padre. 
El  escudo  soy  yo  de  vuestro  solio ; 

Y  con  ánimo  fuerte.  Incontrastable, 
Mienlros  ellos  intentan  destrozado. 

Lo  mantengo,  señor,  flrmc  y  radiante. 
Esítos  mis  hechos  son .  este  mi  ciimen ; 

Y  si  lo  osáis  ahora  castigedme.       [creerlo? 
Rey.  ¡Castigarte  !...  i  Cruel  I...  ¿  Puedes 

¿Eso dices  de  mí?...  Puts  qué,  ¿  no  sabes 
Que  tu  vida  es  mi  vida ;  que  aunque  quiera. 
No  le  es  dado  á  tu  rey  dejar  de  amarte? 
2  Cual  si  mal  grado  suyo  á  ser  tu  amigo 
Un  mágico  poder  le  arrebatase  ! 
Tú  de  mi  inüíacía  eompahero  fuiste'; 

Y  entre  pueriles  juegos ,  dulce,  afable. 
La  pristan  alegrabas  en  que  Injusta 
Siempre  me  tuvo  recelosa  madre. 

A  todas  horas  desde  entonces  fuera 
Necesidad  en  mi  verle  y  hablarte, 
Escuchar  tus  consejos  y  seguirlos, 
Mis  contentos  decirte  ó  mis  pesares ; 

Y  hora  al  pedirte  que  de  mí  te  alejes 
Siento  mi  corazón  despedazarse.        [vasallo 

j^lv.  No  mas  ,  no  mas ,  señor...  Vuestro 
Os  obedece  ya...  ¿  Queréis  me  marche? 
Pues  tile  1,  me  marclinré...  Nada  me  importa 
Que.el  puro  brillo  de  mis  timbn  s  aje 
Etite  cruel  destierro...  Es  vuestro  gusto, 
Cúmplase  luego...  Adioí^...  Pocos  instantes 
Durará  mí  pesar...  Si  no  sucumbo 
Al  rigor  de  este  golpe  que  me  abate. 
Seque  bien  pronto  mas  fatal  seolencla... 
Rey.  ¡  Ah!  ¿qué  dices?  [se  sacie 

yílv.  Pues  quéi  ¿créela 

El  insano  rencor  de  mis  contrarios 
Mientras  respire  quien  temblar  los  hace? 
I  Qué  mal  los  eanócela  I  Mi  Dnuerte.  satof 
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Mí  muerte  anhelan. 

ñey.  Eso  no...  Constante 

Te  sahré  defender. 

j^lv»  ¿  Poile's  acaso 

Responder  de  vos  ni¡:$nio? 

Jiey.  ¿Tan  mudable 

Me  presumesl..  Pues  bien ,  hoy  una  prendí» 
De  til  "SPguridal  pretendo  darte. 
Tonta esie  anillo,  guánlalo...  Si  un  día, 
(Que  no  es  posible)  á  de.  reUir  llegase 
Tu  muerte,  entonces...  t»í  lo  juro,  empeño 
MI  palabra  de  rey...  al  presentarme 
Esta  allmja  preciosa,  reclumando 
La  fe  de  quien  la  dio,  juro  salvarte. 

uálv.  i  Ah!...  la  acoplo,  señor...  no  por- 
que intente 
Valerme  de  ella  en  tan  terrible  trance; 
Pues  08  juro  á  mi  vez  que  tal  empleo 
Yo  jamás  le  daré  :  prenda  estimable 
Deyue&tro  amor,  lagu.irdo,  mas  preciosa 
Que  riquezas  y  (|ue  altas  dignidades. 

fíey.  Basta...  Acabemos  ya...  Pues  mis 
intentos 
Os  hice  cononer,  ved  ,  condestable , 
Lo  que  os  e-tá  mejor...  A  vuestro  arbitrio 
Dejo  ya  ta  elección...  Si  estar  cs  place 
En  mi  corte,  queíaos ;  si  el  consejo 
De  un  amigo  seguís ,  marchaos  antes 
Que  algún  trifte  suceso...  En  ün ,  pensadlo, 
PensadtO  bien...  Adiós. 

Alv,  El  cielo  os  guarde. 

iráse  el  rey.) 

ESCENA  VIIL 

Don  ALVARO,  luego  PACHECO. 

^Iv,  ¿Qné  es  esto,  pues ,  que  me  pasa? 
Cual  frió  mármol  me  quedo* 
¿  ICs  á  mi ,  cielos ,  á  mí 
A  quien  habla  larl  severo  ' 
El  rey?...  Acabo  de  oirlo, 
Y  aun  dudo  (¡uc  sea  cierto.  * 

En  la  cumbre  del  poder 
Desea «isaba  «in  recelo, 
Cuando  un  aMsmo  Uisondable 
Miro  á  mis  plantas  abierto. 
En  vano,  dcbtl  mo.iarca , 
Fingir  intentas  un  resto 
De  amistad  :  mejor  que  tú 
En  tu  alma  mez(|uina  leo 
El  odio  que  octiíto  abrigas 
Acaso  sin  tú  saberlo. 
No  piensiís  ,  no,  «jue  en  tí  ílo; 
Que  al  débil  S4i  propio  miedo 
Le  hace  Ciúel ,  y  llorando 
Traspasa  á  su  amige  «I  pecho. 


Mas  nada  temo...  En  mis  matHM 
Tu  coraron  siempre  lertgo, 

Y  en  ellas  es  paní  mí 

Ijo  que  á  un  nlmi  sus  muñecos. 
¿  Preí5unTes  de  mi  librarte? 
i  Pensamiento  loco  y  necio  I 
Rey  don  Juan  ,  eres  mi  esclavo : 
Tan  antíL'uo  cautiverio 
Nn  se  quebranta  en  un  día; 

Y  el  que  ha  nucido  á  ser  siervo, 
Por  mucho  que  lo  resii^ta  , 
Tiembla  siempre  ante  su  dtieño. 
:  No  te  atreviste,  alma  débil , 

A  decretar  mi  destierro!... 
Pues  dejas  á  mi  elección 
Partir  ó  quedarme,  el  tiempo 
Sabré  emplear  dé  tal  «mírte 
Que  tiembles  ya  verme  lejos. 

(Sale  Pacheco.) 
Mas  Pacheco... 

Pach,  Condestable, 

Conceded  me  unos  momentos.  ' 

Alv,  ¿Iniporia  me  habléis  ahora? 

Pach,  Importa. 

Alv,  Pnes  derid  presto. 

Paeh,  Poco  tardaré,  que  hablar 
Con  toda  franqueza  os  qúlt-ro; 

Y  porque  bien  me  entendáis, 
Me  excusaré  de  rodeos. 

Alv.  ¿\  lien? 

Pach,  Tal  vez  lo  sabéis, 

Mas  si  lo  ignoráis,  sabedlo; ' 
Que  es  el  marqués  de  Vülena... 

Alv,  Mi  enemigo,  estoy  en  ello. 

Pach,  Ahorratlohabcisme  el  decirlo. 

Alo,  Tampoco  es  .^rantie  el  afecto 
Queme  inspira!-...  Peio  en  suma, 
¿  A  qué  viene  e-^e  recuerdo? 

Pach,  No  ha  sido,  seguO  las  señas. 
Muy  de  vuestro  susto,  creo, 
La  entrevista  con  el  fey. 

^¿ü.  ¿De  qué  ío  inferís  ? 
'  Pach,  De  lejoa 

i*ude  observaros. 

Alv,  Marqués , 

Hai»eis  estado  indiscreto. 

Pach,  En  fln ,  maí^slrc  ,  ¿acabase 
De  hoy  mas  vuestro  valimiento? 

Alv.  ¿  Quién  os  lo  ha  dicho,  don  Juan? 

Pach,  Lo  dicen' los  ojos  vuestros. 

Alv.  ¿Cómo? 

Pac%.  Sí;  ya  no  se  advierte 

La  a t) ligua  arrogancia  en  ellos : 
Turt)ad<íS  están  ahora 
Si  anles  miraban  sobeibiop. 

Alv.  Repórtese  el  de  Villena, 
Que  ya  insolente  le  encuentro. 

Pach.  Perdonad... 


ACTO  II,  ESCENA  tlO. 
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^<v.  Cansado  Mtait : 

Decid  iMTonto  y  acabemos. 

Pack.  Decidme  primero  tos. 
Cuando  siendo  aüo  mancebo. 
La  fortuna  y  los  lionoret 
Contemplabais  desde  lejos , 
Cuando  el  faTor  de  los  reyes 
Era  un  ardiente  deseo 
Que  mas  os  atormentaba 
Cnanto  lo  esperabais  menos; 
jNo  08  inflamaban  la  mente 
A  veces  altos  ensue&os 
Que  á  las  cumbres  del  poder 
Alzaban  el  pensamiento^ 
Y  una  llama  abrasadora 
Enceodian  aquí  dentro 
Que  haciendo  en  el  alma  estragos, 
Odio  engendraba  y  despecho  1 

jélv.  Si  no  me  engaño,  marqués, 
Ei  retrato  estáis  haciendo 
De  la  ambición. 

Pach,  Pues  entonces. 

Si  asi  se  llama,  la  tengo. 

Mv,  E«a  confesión... 

Pach.  Es  franca. 

El  disimulo  aborrezco. 
Alia  en  los  regios  salones 
Conviene  tal  vez  nn  velo 
Echar,  para  conseguirlos» 
Sobre  ambiciosos  proyectos. 
Mas  cuando  á  encontrarse  llegan 
Dos  hombres  del  temple  nuestro, 
Cnando  cerca  de  embestirse 
Frente  á  frente  se  están  viendo. 
Entonces  dejando  á  un  lado 
Inútiles  fingimientos, 
Se  muestran  cual  ellos  son , 
Grandes,  fuertes,  altaneros) 

Y  noblemente  pelean 

Si  aniq^^ilarse  es  su  intento, 
O  noblemente  se  abrazan 
Si  une  el  interés  su  esfuerzo. 

^iv.  De  noble  sangre  nacido, 
Tave  nobles  peosamicntos ; 

Y  pues  Luna  me  llamé. 
Astro  de  mudable  aspecto. 
Mudanzas  quise  en  mi  suerte , 
Mas  luna  en  creciente  siendo. 
Negar  que  de  la  ambición 

Oí  gustoso  los  ecos. 
Fuera  negar  lo  que  claro 
Mis  obras  están  diciendo; 

Y  lo  que  en  mí  juzgué  bien , 
En  TOS  no  lo  vitupero. 

/'acA.  Pero  vo^  no  habéis,  maestre. 
Sentido  lo  que  yo  siento. 
t^aao  á  paso  habéis  llegado 
A  lo  que  aoisi  tiendo  esp«i}o 


De  vos  mismo,  pues  qne  nadia 
Os  pudo  servir  de  ejemplo. 
Pero  yo  cuando  ambiciono 
Subir,  en  presencia  os  tengo  t 
Vuestra  imagen  me  persigue, 
Me  turba  en  todos  mis  sueftos ; 
Contioo  vuestra  grandeza 
Con  ansioso  afán  contemplo; 

Y  coando  en  ser  lo  que  soy 
Pudiera  estar  satisfecho. 

Os  miro,  y  que  hay  mas  alli 
Conozco,  y  nada  me  creo. 
Es  locnra ,  bien  lo  sé ; 
Pero  al  fin  estoy  resuelto : 
O  á  ser  llego  lo  que  sois, 
O  en  la  demanda  perezco. 

Alv.  Y  por  ventura  ,  ¿  sabéis 
Lo  qne  pedis?...  {Ahí  temedlo. 
No  06  engañe  la  apariencia; 
Que  en  este  encumbrado  pnesla 
Todo  por  de  fuera  es  glorias. 
Todo  suplicios  por  dentro. 
Su  esplendor  que  tanto  ofusca 
Es  semejante  al  del  fuego. 
Bello  á  distancia ,  mas  qnema 
Al  que  osa  tocarlo  necio. 
Aquí  solo  encontrareis 
Inquietud,  desasosiego, 
Contínao  afán  que  acompaftan 
Las  dudas  y  los  recelos. 
En  cuantos  tengáis  al  lado 
Contrarios  estaréis  viendo, 
Que  entre  miradas  afableí 
Lanzan  dardos  encubiertos; 

Y  sobre  vos  veréis  siempre. 
Cual  rayo  ardiente  suspenso, 
El  brazo  que  os  elevara 
Pronto  á  arrojaros  al  suelo. 
¿Qué  vale  el  poder  si  es  dable 
Perderlo  en  solo  un  momento, 
O  no  alcanaa  i  desterrar 

Este  temor  de  perderlo? 
¿Sabéis  vos  el  conservarlo 
Cuánto  cuesta?  ¿qaé  tormentosa 
¡Horrible  es  el  corazón 
Del  poderoso!  SI  verlo 
Pudiera  el  vulgo,  causara 
En  vez  de  envidia,  desprecio. 

Paeh,  Todo  lo  sé,  condestable; 
Conozco  bien  lo  que  quiero. 
Afanes  causa  el  poder, 
Hace  infeliz,  bien  lo  creo; 
Mas  todo  una  sola  cosa 
Lo  recompensa,  el  tenerlo. 
Logre  yo  ser  lo  que  sois. 
Todo  lo  demás  es  menos. 
A  vos  os  pueden  quitar 
Bienes,  henoreii  u  dertoi 
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Mas  siempre  de  entre  las  ruina» 
Del  poder  qoe  estamos  viendo,    . 
Vuestra  fama  se  alzará 
Para  asombro  de  los  tiempos. 
Con  tal  de  haber  sido  mupho^ 
En  ser  nada  yo.consieato; 
Y  caiga  iaego  al  abismo 
Si  toco  primero  ai  cielo. 

Alv.  Que  sois  digno  de  elevaros 
Hasta  mi,  mostráis  en  eso; 
Pero  explicaos  al  fin : 
¿Gaáles  son  vuestros  proyectos? 

Pach,  Rivales  los  dos  temibles, 
O  paz  ó  guerra  os  ofrezco. 
uílv.  Elegid  ia  que  gustéis. 
Pach*  Yo  la  paz. 

jilv.  Y  ¿  he  de  creeros  9 

Pach.  El  combatirnos  seria 
El  uno  al  otro  perdernos. 
Con  nuestni  ruina  encumbrando 
A  esos  nobles  altaneros.  , 
Para  abatirlos  mas  pronto^ 
Unamos  nuestros  esfuerzos :  . 
Vos  quedareis  lo  que  sois» 
Yo  seré  sucesor  vuestro. 
j4lv.  ¿Qué  condiciones  queréis? 
Pach,  La  primera  (porque  anhelo 
Que  se  afiance  esta  alianza 
Con  lazo  fuerte  y  eterno) , 
Es  ser  de  la  hermosa  Elvira 
Esposo. 
Alv.  I  Mi  hija! 
Pach.  Yo  creo 

Que  mi  sangre... . 

Alv.  Por  lo  neWe 

La  sangre  de  los  Pachecos 
Merece  unirse  á  los  reyes : 
Me  honrareis  con  ser  mi  yerno  $ 

Y  si  es  gustosa  mi  Elvira, 
Tan  bello  partido  acepto* 

Pach.  Pero  no  basta  :  es  precito 
Que  asegurados  quedemos; 

Y  pues  existen  contrarios 
Que  nos  amenazan  fieros^ 
El  destierro  ó  la  prisión 

Hoy  mismo  nos  iii)ren  de  ellos. 
Alv.  Conoi  idos  son  los  m.iost 

Decidme,  marqués,  los  vuestros. 
Pach.  ¿Qué.  pensáis  del  de  Plasendaf 
Alv.  Ese  lia  de  ser  el  primero.^ 
Pach.  ¿  Y  Destúñiga  su  hi|o? 
Alv.  Joven  gallardo  es  por  cierto  'r 

Y  no  le  quisiera  mal 
Si  otro  padre... 

Pach.  Le  aborrezco, 

Y  exijo... 

Alv.    Yo  os  lo  abandono* 
pach.  Está  bieu  ?  vo»  eltercew 


Decid. 

Alv.  El  conde  de  Gutiü. 

Pach.  No  lo  merece  per  neelo ) 
Qoe  en  hombres  de  mm  taler 
El  tiro  asestar  debentms. 
Mas  sea...  Yo  al  abnlrauíe 
Señalo. 

Atv.  Es  mi  amigo. 

Pach.  Bneoo : 

Decid  un  amigo  nño¡, 

Y  pagados  quedaremoB. 
Alv.  El  conde  de  AUMK 

Pach.  A  ÍM  IHlué 

Acompañe,  aunque  lo  ftietit»¿ 
¿  Quién  mas  7 

Alv,  Luego  h»  diré; 

Me  es  fuerza  pensar  en  eüi». 

Pach.  Yo  entretanto  preparar 
Del  rey  el  Animo  quieroi 

Alv.  Si;  marchad  t  que  en  este  ift^anle 
Le  infunde  mi  voz  recelos,  - 

Y  si  naciera  de  mi 

Se  malogrará  el  proyecto^ 

Pach.  Adiós,  condestable,  adiós. 

(Se  dan  lat  múW^.y 

Alv.  Adiós ,  marqués.     - 

Pach.  -  i  Nos  terembs 

Después  de  la  j  usta  ? 

Alv,  Sí; 

Y  sobre  todo  secrete. 


ACTO  mmn. 

El  teatro  representa  un  magnífico  saloA  po^ 
ventanas  y  puertas  laterales.  Én  el^oiiáo  nay 
también  tres  gráiidleS  pueriá^  qhe,  liDtl|Íl- 
dose,  dejan  ver  el  jardlh.  Mésl  \f  ílíñik. 


ESCENA  PÜtMERA. 

DoS  XtVABÜ. 

(Sale  muy  agitéáó  p  t^f^ifb  ii  Kénfó^ 

Por  íin,  coneluyése  yk 
Tan  enojosa  función : 
¡Fiestas  cuando  el  corazón 
Lleno  de  ponzoña  está ! 
I  Reir,  fingir  alegría^ 
Y  aquí  dentro  padecer! 
No,  nadie  pudo  creer 
Lo  que  el  «NttbinBte  metitH'. 
Do  quier  con  maligueto  q|m' 
Yo  los  vi  que  me  otieettabSi^ 
Cual  gentes  que  «o  ifuenAmi 
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Mis  mal  ocnltMeiM(fM^ 

YentreelttiMbftMiter 

De  la  fingida  gonriM^ 

Con  maiicioák  pet^oJM 

Mis  penas  escudriñar. 

Parecida  á  BliisBa  oiro 

Es  este  horrible  tormento  i 

De  brasas  era  el  asiento 

Do  estaba  ebmo  #q  oa  potro. 

No  puedo  mas...  De  esta  peni 

Descansemos  an  ipotanle^^ 

I  Caán  afano  y  «rrogaato 

Estaba  allí  el  de  Víliena  i 

I  Cómo  triunfaba  el  malvado  1 

¿  Y  á  EWira  le  entrqpiré?^ 

No...  jamás  consentiré.,. 

iQaé  he  de  haotf«  li  lo  he  jatado  I 

ESCENA  ti, 

Doif  ALVARO,  ELTIIIA. 

Elv.  Hele  allí...  ¡  Goán  ahatláo  i 
Padre... 

uílv.  Hija  mia«i  til  Bq«i  f 

Elv,  Cuando  retirar  os  ti 
Parecisteisme  afligido. 

Mv.  Un  poco...  bL„  Pero  al  Terte 
Se  ahayenian  lodas  mis  pesas  t 
Tú  solamente  serenas 
Este  rostro  que  la  suerte, 
Sellando  en  él  la  arrogancia, 
A  estar  mustio  y  agitado. 
De  negras  sombras  cercado» 
Condenó  desde  la  i<ifaQeiak 
Do  quiera  inspirando  susto 

Y  amenazando  eombrío. 
Solo  contigo,  ángel  mió. 
Depongo  mi  ceño  adusto. 
Tu  SQiir««r  inocente 
Hondo  penetra  en  el  alma» 

Y  en  ella  viecte  la  calma 
Desarrugando  mi  frente. 

Eh.  i  Dichosa  yo,  pues  consigo 
Vuestra»  penas  mitigar ! 
Mas  ¿qué  funesto  pesar  ?... 

A^tJ.  ¡Ahí  mi  existencia  maldigo. 

Elv.  ¿  Vos,  señor,  á  quieael  cielo  . 
De  bienes  8¡Lb  fin  colmó  ? 
¿  Vos,  á  quien  fortuna  alsó 
Do  mas  no  alcanza  su  vuelo? 
Poder,  iionores,  riqueza , 
Cuanto  un  mortal  ambicioait 
Teneislo. 

Alv.      Si,  la  corona 
Solo  faitn  á  mi  graadeca. 
Mas  mi  poder  soberano 
Que  á  faiiíA  ^  «¡rntempln  asombra, 


Que  á  mis  plantas  ^  allbnbrtf 
Pone  el  reino  castellano, 
i  Sabes  cuanto  al  coraiMi 
Cu(  sta  de  afán  y  tonnenCe  f 
Perdido  es  para  el  contento 
Cuanto  alcanza  la  ambición. 

Elv,  Dejadlo.  ¿Aguólo queréis 
Si  vuestra  desdicha  labra  t 

Mü.  ¿Quieres  que  mi  pecho  ta  abraP 
,  No  lo  puedo. 

Eiv.  I  No  podéis  I 

j4ló.  No,  que  á  quien  logra  aleantarh^ 
Cual  sujeto  á  an  maleflelD, 
Es  el  tenerlo  un  suplicio, 

Y  «  un  snplkio  ot  éiiarlo« 
Elv.  ;Y  si  osloquiun? 

jílv.  4Qn¿  dl€«r 

i  Sabes  que  ya  lo  procuran  f 
i  Sabes  7...  i  Ah !  mal  la  fliruiaa 
Que  han  de  lograrlo...  ( Iniellaetl 
Pronto  mi  fOngansa...  Elvim, 
Perdona,  no  estoy  tnmi. 
Perdona  á  tu  padre ,  sá. 
Que  hablando^  esto  deiiflu 

Elv.  ¿  Qué  oigo  I...  i  Algon  traidor (rin  layf 

Atv.  Lo  son  cuaaloe  me  Tadaan» 

Elo.  ¿Y  vuestra  ruina  desean? 

Alv.  Si. 

Elv.       Mas  el  favor  del  rey... 

Aiv,  Y  ¿qué  es  de  un  rey  elflTorP 
Tan  solo  nube  ligera. 
Llama  leve  y  pasajera 
Que  apaga  el  viento  menor* 

Elv.  ¿Teméis  perderlo  f 

Alv.  flüamia. 

Ya  lo  he  perdido. 

Elv.  iDiessanmi 

¿Moriréis? 

uílv.     Calma  tu  espanto ; 
Mucho  espero  todavía. 

Elv.  ¡  Ah  1  sálvese  vuestra  f ida 

Y  piérdase  lo  demás. 

Alv.  Vida  y  poder  salvarás 
Si  quieres. 

Elv.      ¿Yo? 

Alv.  Hya  querida. 

Tal  vez  á  exigirte  voy 
ün  sacrificio  penoso* 

Elv.  Por  vos  ninguno  es  costosa  t 
Dispuesta  á  todos  estoy. 

Alv.  ¿  Conoces  al  de  Villenat 

Elv.  i  Al  de  Villena,  señor! 

Alv.  ¿Qué  tienes? 

Elü.  Nosé...  DalMMiar 

Siempre  ese  nombre  me  Uena» 
Vi  llena  es  vuestro  enemigo. 

Alv,  Lo  sé...  y  otro  tiempo c 
Esa  ambician  4a  oostara  ^ 
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Que  entoneet  pnontoeaiUgo... 
Mas  boy  advena  fortoiM 
Lo  dispone  de  otra  tuerte ; 

Y  á  quien  no  puedo  dar  mnertet 
Es  prudencia  que  me  una. 

Elv.  iGómoI 

jilv.  Galán,  eorteíano» 

De  antiguo  ilustre  toiar, 
A  noble  doncetla  bonrar 
Puede  sin  duda  su  mano« 

Eh.  Ya  entiendo...  Tal  tes  la  mía... 

Alv.  Prometérsela  debL 

Elv.  \0  cielosl  t trisU de  mil 

^/v.  i  Acaso  repugnarla  ?••• 

Elv.  j  No  os  be  diobo  que  me  espanta 
Ese  bombre? 

Alv.         Mas  en  la  eorte 
Su  bizarria»  su  porte, 
Hoy  á  las  damas  encanta^ 

El9.  ¿Me  be  de  easar  sin  amor? 

Alv,  fin  la  mujer  bien  nacida. 
Si  amor  el  pecho  no  anida , 
En  cambio  sobra  el  b<mor. 

Elv.  Bien,  señor,  me  casaré; 
Basta  que  os  lo  prometiera  s 
Cúmplase  mi  suerte  fiera  \ 
Mas  después.». 

jílv.  iQnél 

Elv.  Moriré* 

jilv.  I  Tú  morir!  ¿Qué  dices,  necia? 
i  Asi  mi  pecbo  quebrantas? 
Mas  ¿  cómo  al  que  anlielan  tantas 
Tu  ceguedad  le  desprecia? 

Elv*  ¿No  dije  4ue  le  daré 
Mi  mano?  ¿Puedo  hacer  mas? 

Alo.  Y  ¿desdichada  serás? 

Elv.  Eso,  señor,  ya  lo  sé. 

Alv.  Y  ¿  piensas  k)  consintiera  f 
Hija  de  mi  corazón , 
No  es  tanta ,  no,  mi  ambición 
Que  á  tu  dicha  la  prefiera. 
Mas  ¡qué  infundado  temor! 
I  Tú  infeliz !...  No  lo  serás. 
¡Cuan  al  contrario!  Hallarás 
La  veotura  en  derredor. 
Gentil ,  de  bella  apostura. 
Noble,  discreto  y  corles, 
No  desmerece  el  marqués 
De  tu  gala  y  hermosura  i 

Y  aunque  repugnancia  leve 
Tengas,  al  fin,  que  Tencer, 
Consolaráte  el  placer 

Que  tu  peclM)  sentir  debe 
Honrando  mi  ancianidad. 
Tú  salvarás  mi  cabeza , 

Y  de  un  padre  la  grandeza 
Será  tu  felicidad. 

Elv.  ¡Ahí  no  sabéis  qué  Mw 


Ma  costará  la  obediencia. 

Alp.  Extraño  tu  raiftIflBCiau. 
A  no  ser  que  ya  otro  amor.** 
¿ Callas?...  Elvira,  ¿es  verdad? 

Elv.  Señor.*. 

Alv-  Todo  lo  comprendo* 

¡  Ab  1  t  ya  en  cólera  me^  enciendo ! 
Mal  haya  tu  liviandad. 

Elv.  No  pro^gais}  que  ofendido 
Con  tal  sospecha  rae  habéis : 
Ni  en  mi  mancha  encontrareis. 
Ni  de  quien  soy  yo  me- olvido ; 

Y  aunque  tuviere  otro  amor. 
Sumisa  al  dd)er  filial. 

Será  la  obediencia  iguala 
Si  el  sacrificio  es  mayor* 

Alv.  Hija  mía,  no  lo  dado; 
Perdona  si  te  oiéndi : 
Si,  digno  será  de  ti 
Aquel  que  prendarte  pudo* 

Y  ¿quién  sabe?...  Su  nobieu. 
Su  poder  puede  ser  tal. 

Que  de  un  odioso  rival 
Logre  abatir  la  altiveza. 
Porque  le  aborrezco,  Elvki, 

Y  aun  mas  que  tú  ie  detesto, 

Y  horror  su  enlace  funesto 
Como  á  ti  misma  roe  Inspira. 

Elv,  Digno,  señora  de  los  dos 
Es  el  que  á  mi  ley  se  humilla  *. 
Poderoso  es  en  Castilhi ; 
Pero... 

Alv.  Nómbrale  por  Dios. 

ESCENA  10. 
DiGSos,  VIVERO. 

Fiv.  Señor... 

Alv,  i  Qué  neelo  importooo ! 

¡  Y  bien!  ¿Qué  queréis? 

Fiv.  Que  os  diga 

Dos  palabras  permitid. 

Alv.  ¿Importa? 

nv.  Importa*  Me  e&tia 

El  de  Villena. 

(Alvaro  1$  Ihva  á  un  taáo.) 

Alv,  Hablad  quedo. 

Fiv.  Su  palabra  eslá  cumplida* 

Alv.  ¿Ha  hablado  á  su  alteza  yaf 

Fiv,  En  este  instante. 

^'v.  ¿YlallataP 

Fiv.  Entregósela. 

Alv.  ¿Y  qué  dice 

El  rey?  ¿consiente? 

Fiv.  Vacila. 

^{«•¿Górno? 
I     Fiv.  Pierna  qna  Él  aionto 
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Mu  COflMjO  IMQMita, 

Tal  V6I  os  lo  pida  á  tos; 
Y  el  de  ViUeoa  os  lo  ayisa 
Para  qne... 

jilv*        i  Le  habló  de  mi  7 
¿  Dijo  el  paeto  que  nos  liga  ? 

Fiv»  No«  que  á  sus  ojos  eoUTleoe 
Esté  la  trama  escondida. 

Aiv.  Bien«..  ¿Y  el  rey? 

F'iv.  .    Es  de  ereer 

Qoe  en  breve  aquí  se  dirija. 
En  el  jardín  he  quedado... 

(Mira  p&r  tía 
Miradle  allk*.  Se  encamina 
Bácla  este  sitio. 

^Iv*  Dejadme  I 

Pejadme  aquí  solo.  —  Elvira» 
Retírate  tú  también; 
Que  luego  la  interrumpida 
Conversación  anuiremos. . 

£19.  iPadiel 

j4lif.  ¿  Qué  me  quieres,  hija? 

£lv»  ;  Quedáis  enojado  ? 

Mv.  No» 

Elv.  Vuestra  mano. 

Alv.  Prenda  mia , 

Abrácame.  (Se  abraxún.) 

Elv.       I  Padre  amado! 

Alv*  Vé  t  yo  pensaré  en  tu  dicha. 

(Fosa  Elvira.) 
SI  rey  se  acerca...  Vivero, 
Hablarle  aquí  me  precisa : 
Cuidad  de  que  no  entre  nadie 
A  turbar  nuestra  entrevista. 

(JP'flse  Fftero.) 

ESCENA  rv. 

El,  REY,  Don  ALVARO. 

(ZHm  Alvaro  te  eUnta  eerea  4e  la 
mesa^  en  ademan  pensativo  y  fin- 
0i9ndo  que  no  ve  entrar  al  rey^ 
0l  eual  aUga  dieíraido  leyendú  un 
papU.) 

Alv.  tQoé  pensativo  está !...  Goal  si  im- 
prevista 
Filara  su  entrada  aquí  disimulemos. 

iiey.  Alba...  Plasenda...  Castro...  el  al- 
mirante... [ros... 
Ifneho  pide  el  marqués...  {Tantos  destler- 
Tantas  prisiones!...  Mo;  que  hartas  des- 
Ban  afligido  ya...                         [gracias 

Alv*  Su  ánimo  Incierto 

Parece  vadlar...  Fácil  seria...    [ocultemos 

Mey.  ¡El  condestable  aquí!M..Be  ^ 
tstepape). 


Alv.       Lo  guarda...  MI  designio 
Se  logrará. 

Bey.      iHaestre! 

Aív.  ¿  Quién  f ...  ]  Oh  cielos ! 

¡Vos Y  señor!...  Perdonad...  Visto  no  habla 
Que  os  hallabais  aquí. 

Mey.  Triste  os  encuentro. 

¿Por  qué  tan  abatido? 

Alv*  ^  Para  estarlo, 

SI  vuestro  amor  perdí ,  motivos  tengo» 

ñey.  Lo  de  antes  ol^vidad...  Sleo^n 
mas  vivo, 
Maestre,  conserváis  mi  antiguo  afecto. 

Alv.  No  lo  dudo,  se&or...  Sé  que  no  «s 
fácil 
Romper  los  lasos  que  estrechara  el  tiempo  i 
Sé  que  un  ardiente  defensor  me  queda 
En  vuestro  corasen...  Mas  los  pervenwa 
Que  en  da&o  mió  sin  cesar  trabajan, 
i>»nsegnirán  al  Bn  su  odioso  intento. 

itey.  I  Impotente  rencor! 

Alv,  No ;  que  sos  tramas 

No  conocéis,  sehor :  los  viles  medios, 
Las  artes  Ignoráis  de  que  en  mi  daño 
Sabe  hacer  su  maldad  pérfido  empleo. 
Harto  conocen  que  atacar  no  pueden 
De  frente  á  su  rival ;  que  en  vuestro  seno 
Tengo  seguro,  impenetrable  asilo. 
Do  de  su  saña  atros  me  hallo  á  cubierto ; 
Mas  el  castillo  que  asaltar  no  logran , 
Procuran  socavar  por  los  cimientos. 

ñey,  I  Dios!  ;qué  queréis  decir? 

Alv.  Nada...  Mas  vals 

Entregarse  á  la  suerte. 

Aey.  Algún  secreto 

Me  Intentáis  descubrir. 

Alv.  Mal  Iníbrmado 

Acaso  yo  estaré. 

Rey.  No,  no  s  lo  quiero, 

Lo  mando.^.  Bablsd. 

Alv.  Pues  bien ,  aquí  se  abriga 

Vssts  conspiración  que  en  el  silencio 
Los  lasos  tiende  do  traidores  tratan 
De  envolver  á  los  dos. 

Rey.  (4SI  será  cierto  Y 

(Aparíi.) 
Esta  lista...)  Seguid. 

Alv.  Cuando  al  olvido 

Dabais,  sehor,^  sus  torpes  desafueros} 
Cuando  aquí  los  recibo  generoso 
Con  sincera  amistad,  entre  íestejost 
¡  Entonces  su  cobarde  alevosía 
Asesta  el  vil  puñal  contra  mí  pecho! 
¡Ingratos  I 

Rey.  Perohablad...^Quétramaoculta?.r« 

Alv..  ¿Pues  no  la  conocéis?  ¿Qaé^  no 
son  ellos 
Loa  que  i^ntand»  como  infiel  valido 
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Al  que  6i  tan  sofo  Sé  lealtad  modelo, 
De  alejarme  de  vo5,  con  mengua  mía ,    ' 
A  dar  llegaron  el  falaz  cónaejol 
I  No  Fon  ellos  famhien?... 

/Ity.  Mas  desde  entonces 

Ya  nadie  osara  hablar  en  daño  vuestro. 

j4¡v»  Es  cierto;  y  hora  su  perfídia  stgue 
Camino  mas  seguro,  aunque  mas  lento. 

Mey,  Explicaos ,  por  Dios. 

jélv.  De  sus  rencores 

ma  amigos ,  no  yo,  s»n  el  objeto. 

ñey.  ¿Vuestros  amigos? 

^iv.  ñi :  con  su  desgracia 

*Nft  mas  seguros  defensores  pierdo  ( 

Y  este  coloso  que  su  amor  sostiene , 
Guando  solo  se  encuentre  vendrá  al  suélo^ 

Rép,  i  Mas  qué  pruebas  tenéis  ?... 

^Iv.  f  Ah!  Desterrados 

En  pocas  iMras  se  verán ,  é  presoa. 

Rey,  I  Cielos  I  ¿  Cómo  sabe»  ?.. . 

^ív.  Hoy  mismo  deben 

'Ih'Oponeros ,  señor,  tan  vil  proyeclo. 
Todo  e^á  preparado...  Ya  sus  nombres 
Inscriptos  se  hallan  en  horribte  pliego; 

Y  como  mas  audaz ,  mas  ambicioso, 
A  presentarlo  aquí  vendrá  Pacheco. 

Rey,  \  Pacheco!...  Sí,  es  veríJad...  Ya  )p 

^Iv.  ¿Es  posible?  [ha  entregado. 

Rey,  Miradlo. .  Aquí  lo  tengo. 

j41v.  \  Ah !  Con  tal  prueba  declarad  ahora 
Si  yo  soy  el  traidor,  ó  lo  son  ellos,  [quise... 

Rey.  ¡Atroz  perfidia  !...  Con  razón  no 
Mas  en  los  nombres  que  trazados  leo 
No  amigos  todos  son...  El  de  i^tasencia, 
El  de  Alba  y  otros  que  contrarios  fueron 
Siempre  á  vuestro-  poder,  ¿cómo  s^  en- 
cuentran?... 

^Iv.  Así  pretenden  disfrázar^su  intento. 
En  breve  libres  se  verán  lo?  suyos  t  ' 
Solo  en  mis  partidarios  Todo  ei  pesó 
tSáerá  de  su  furor. 

Rey.  l  Que  el  de  Vlllena 

De  tan  bajos  ardides !... 

jélv.  Cónbcerfo 

Debierais  ya  ,sefíer.  ¿No  es  él,  acaso, 
(^ten  al  príncipe  incauto  corrompiendo, 
Entre  placeres  y  delicias  torpes  • 

Perdió  stt  juVenttrd?  ¿  Por  sus  consejos 
Contra  su  padre  y  rey  el  estandarte 
También  de  rebellón  no  diera  ai  viento  F 
¿Quiéo-eohcitando  á  turbulentos  nobles, 
Siembra  discordias  y  la  paz  det  retno 
Alejfr  sino  as  él  ?  ¿Quién  ambicioso 
Codicia  con  afán  mi  honroso  puesto; 

Y  á  medios  viles,  á  sus  artes,  quiere, 
fCó  á  Sué  servicios,  como  yo,  deberlo  ? 

Él  es  también,  él  es...  ¡Necio!  ¿  Y  preftume 
Mostrarse  Igual  á  mí r  ¿De  los  treíeot 


Están  que  al  moro  conquistó  stí  Mpadaf 
¿  Qué  hazañas  hasta  aquí  nombre  le  dieron  ? 
O  c  cuándo,  ya  que  en  armas  fio  es  fámbsOí 
Mostrara  su  prudencia  en  ios  consejos? 
Ponedle  á  prueba ;  y  á  sus  torpea  maños 
Por  breves  dias  eonílad  el  cetro. 
La  discordia  veréis,  aun  no  abatida^ 
Su  horrible  frente  levantar  de  Auevo; 
Veréis  lanzarse,  cómo  hambrrentoa  tok», 
Él  y  los  Bftyoa  á  los  tristes  pueblos,  • 
Y  so  sangre  beber;  y  escarneeida 
Vuestra  alta  dignidaíd  veréis  á  un  tlemiio* 
¿Quemas  f  Del  uso  que  el  malvado  hiciera 
De  su  infausto  poder  en  ese  pHogo 
La  prueba  tenéis  ya...  Si  así  empezaba, 
De  lo  que  hiciera  al  fin  estremecéoSé  ' 

Rey,  Harto  lo  veo,  sí...  Sus  fa1sedadee« 
Sus  palabras  de  sangre  hora  recoerdo. 
¡Ahí     perverso,    ¡qué    horrorl...  Per», 
i  Qué  partido  tomar?  [maestre, 

j4ív.  No  08  aconsejo. 

Solo  debo  decir.  porlSi  os  importa,  - 
Que  donde  este  Villena  estar  no  puedo: 

Rey,  i  Dejarme  hora  queréis? 

Alv,  Sérápreelso. 

Si  el  queda  en  vuestra  corte,  yo  me  ausento. 
Con  disturbios  sin  fin,  si  ambos  en  ella 
Que  estemos  consentís,  la  turbaremos  :  - 
Él  de  mi  ruina  sin  cesar  tratando. 
Yo  sus  pérfidas  tramas  combatiendo. 
Entre  uno  y  otro  que  elijáis  conviena : 
Ved  á  cuál  preferís...  Yo  conTospeto 
Vuestra  sentencia  aguardo. 

Rey,  Y  un  instante  " 

^Podéis  dudar  cuál  seaP...  Conocerlo 
Me  es  forzoso,  maestre :  de  mi  lado 
No  os  debéis  separar ;  qua  al  noble  esfuerzo 
Con  que  mi  causa  sostenéis  constante, 
El  bello  lustre  de  mi  trono  éebo* 
Mas  combatido  por  afectos  tantos, 
Dej Kdme  respi  rar ;  qu e  iiarto  piide»»      ^ 
8  a  t«)  penoaa  lucha,  y  leiirado 
Ma  es  necesario  estar  eertoa  «omentoi* 
Bn  bveve  os  llamavé ;  y  en  este  asunte 
De  lo  que  hacer  conviene  tratare«M0. 
Adiós. 

*   \Jif^,  Pero,  «eftor,  eon  esa  lista, 
¿  Qué  pretendéis  hacer  ? 

Rey.  Nada...08laen<f«go. 

{Le  da  el  pe^l  y  t^awe.) 

BSCENA  y. 

donalvam;  - 

Respira,  al  fin,  corazón. 
Que  ya  el  Qiiitifo  i 
Vlllena,  rival  osado, 
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Caíste  en  ta  propia  red. 
Mira  este  pacto  afrentoso 
Que  me  quisiste  imponer, 

{Romp€  $1  pc^9l) 
Mi  rato  pedases  hecho ; 
Y  tiemble  ya  ta  altives. 
Que  eon  tu  pecho  malvado 
Uof  tomismo  espero  hacer. 

ESCENA  ¥1. 
Don  ALVARO,  PACHECQ. 

Paeh.  i  Hablasteis  al  rey,  maestre? 

Alfs  Si,  Villena,  ya  le  hablé. 

Paeh.  ¿Luego  consiente? 

^li>.  Lo  Igiwro. 

Pach.  i  No  le  pudisteis  yencerT 

u4lv.  IMas  dichoso  en  mlsesfeersos 
Seré  sin  duda  otra  yes. 

Pach.  La  diligencia  eonvtone : 
Mas  eflcas  os  Juzgué. 

Alv,  Es  que  acaso  entre  los  dos 
Heclios  ios  tratos  no  estén. 

Pach,  ¿Eso  decís P  Terminados 
Quedaron  i  mi  entender. 

Alv,  Todavía  cierto  punto 
Falta  qne  arreglar. 

Pach.  a  Cuál  es  f 

Alv.  Le  del  casamiento. 

Paeh.  ¿Cómo? 

i  filo  prometisteis  también  ? 

Alv,  Prometí  si  coni?entla 
BlTÍra  gustosa  en  él. 
Recor^dlo. 

Pach,      Lo  recuerdo; 
Pero  de  un  padre  la  ley 
Puede  obligar... 

Alv,  Su  tirano 

Ser  DO  prcHendo,  marqués ; 
Mi  contra  su  voluntad 
Vos  admitierais  mujer. 

Pach,  Que  sea  buena  casada 
Es  tan  solo  mi  interés ; 
Y  eso  dejadlo  á  mi  cargo. 

Alv,  No  es,  Pacheco,  menester  \ 
Que  es  bien'nacida ,  y  cual  noble^. 

üocft.  Condestable ,  ya  lo  sé  i 
Pero  acabemos :  Elvira... 

Alv^  Tardo  sois  en  comprender. 
Duéleme  tan  malas  nuevas 
Daros ;  mas  Elvira... 

Pach*  4 Y  bien? 

AU)>  No  eoonente. 

Pack.  I  No  consiente  1 

'l'al  disciri|ia  ao  penséis 
Que  admita. 
Alv,        AdmítúUa  Á  no ; 


Que  eso  resuelve,  sabed. 

Pach,  Ahorrémonos  de  palabras. 
Vuestro  amigo  quiero  ser  ¡ 
Si  vos  quereislo  ser  mió, 
Mis  condiciones  sabéis. 

Alv,  No  acostumbro  tolerar 
Quien  me  las  quiera  Imponer. 

Pach,  Ni  yo  sufrir  de  un  perjuro 
Acostumbro  la  doi)1ez. 

Alv,  Tened  la  lengua,  ó  si  no, 
Vive  Dios,  la  arrancaré. 

Pach,  i  Débil  anciano  I 

Alv,  La  sangre 

No  ha  helado  en  mi  la  vejes ; 
Para  humillará  soberaos 
Sobra  á  mi  brazo  poder, 

Y  mas  soberbios  que  vos 
Suelep  besarme  los  pies, 
¿f^ensásteis,  joven  audas^ 
Envanecido  doncel , 

Que  hasta  el  de  Luna  eleyarso 
Pudiera  vuestra  altivez  f 
¿Pensasteis  que  do  mi  freote 
Se  alza  Igual  á  la  del  rey. 
Se  alzara  también  la  vuestra 
Do  apenas  miro  un  laurel? 
El  astro  de  mi  fortuna 
No  perdió  su  brilianteXf 

Y  rivales  como  vos 
Solo  merecen  desden. 

Pach.  No  me  hablabais  tan  altivo 
Cuando  enantes  os  hablé. 
El  enojo  del  monarca 
Sin  duda  olvidado  habéis : 
O  porque  hora  mas  benigno 
Os  ha  mirado  tal  vez, 
A  vuestra  privanza  jintigna 
Os  imagináis  volver. 
Dejad  tan  loca  esperanza, 
Maestre,  no  os  engañéis ; 
Que  en  rueda  va  la  fortnna , 

Y  al  que  en  su  cumbre  se  ve. 
Pues  nadie  á  fijarla  llega. 

Le  toca  solo  el  caer.     "     • 
En  ese  astro  que  os  guiaba, 
Creedme  á  mí,  no  os  fiéis « 
Que  si  alguna  luz  le  queda 
En  su  triste  palidez. 
Es  la  que  l»ásta  á  llevaros 
Donde X»  habéis  de  perder. 
Al  proponeros  mi  alianza, 
Yo  salvaros  intenté  : 
No  por  amor,  lo  confieso, 
Sino  que  á  mi  me  está  bieo. 
Impórtame  mas  que  todo 
Vuestra  herencia  recoger  j 
Prefiero  en  paz  aguardarla, 
P-oeque  más  segura  esté ; 
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Pero  si  arrancarla  es  fuerza, 
Si  guerra  quereU ,  también 
La  guerra  acepto,  y  el  triunfo 
A  quien  quiera  Dios  lo  dé. 

jilv.  Guerra,  pue¿,  el  de  Ylilena. 

Pach.  Guerra,  sí,  pues  la  queréis. 

Alv.  I  Ah !  yo  08  cortaré  ios  vuelos. 

Paek,  Yo  humillaré  esa  altiveE. 

Alv»  Pronto  tendréis  nuevas  mías, 

Paeh.  Antes  mías  las  tendréis. 

uílv.  Quedad,  Vil  lena,  con  Dios. 

Paek,  Id,  condestable,  con  él. 

ESCENA  Vn. 

PACHECO.  VIVERO. 

Pach.  Loa  instantes  son  preciosos  : 

(íoZo) 
No  hay  nlngano  que  perder. 

ISale  Fivero.) 
¿Sois  TOS,  Vi  yero  t 

F'iv,  ¿El  maestre? 

Paeh.  Por  allí  ha  marchado. 

Fiv.  El  rey 

Le  llama. 

PaeK    ¡El  rey  !  ¿qué  decís? 
¿Le  llama  el  rey?...  ¿Para qué? 

P'iv.  Enojado  está  su  alteza. 
Según  me  llego  á  entender ; 
Y  al  condestable  amenaza 
En  su  suerte  algún  revés. 

P€Uik*  Con  todo,  primero  es  fuerza... 
El  aviso  no  le  deis. 

f^iv.  Has,  señor.., 

Paeh,  Esto  contiene. 

Ftv*  Si  su  alteza... 

Paeh.  Obedeced. 

Hablaréle  yo  primero : 
Esperadme  en  el  verjel. 
Corramos;  al  me  detengo 
Tarde  acato  llegaré. 

ESCENA  Tm» 

DvcBOS,  ELVIRA. 

Eiv.  Escachad,  marqués. 

JPocA.  Señora,.. 

(i  Oh  qué  Importuna  mujer ! )      (yíparteJ^ 

£tv.  Hablaros  quiero  un  instante. 

Paeh.  Os  ruego  qne  me  excuséis  : 
El  servicio  dfr  su  alteza 
Me  llama. 

£lo.       Corta  seré. 

Paeh,  No  obstante... 

£lv.  Me  importa  muclio. 

JPacA.  Perdonad  :  será  otra  ves.  {Fa$9*) 


ESCENA  Vk. 
ELVIRA,  VIVERO. 

Elv,  Ni  escucharme  se  ha  dignado» 

¡  Qué  grosero  y  descortés ! 

Mas  i  qué  es  esto  ? 
(Se  oye  una  múiica  guerrera  fue  $9  Imi 

acercando  poco  á  poco,) 
Fiv.  De  la  üza 

Los  jueces  deberán  ser. 

Al  concluirse  el  torneo 

En  conferencia  los  tres 

Quedáronse  comparando. 

Los  lances,  según  es  ley. 

Hora  en  pompa  acompañados 

De  numeroso  tropel, 

Nos  ddftn  del  vencedor 

Aquí  el  nombre  á  conocer. 

Vos,  señora,  preparaos; 

Que  hora  en  su  pecho  debéis. 

Cual  premio  de  su  valor. 

La  roja  banda  poner. 

Abrid  esas  puertas^ 
Elv.  .    ¡Cielos! 

(p^aee  f^ivero.) 

¿  Quién  la  merece  mas  que  él  ? 
(Se  abren  lai  puertas  del  foro^  y  se  ve 
el  jardín.  Salen  los  jueces  del  torneo 
con  grande  acompañamiento  de  da^ 
mas^  caballeros^  pajes  y  ucuderos. 
Estos  llevan  pendones^  en  los  que 
están  las  arm<u  de  los  que  han  pe^ 
leado,  ün  paje  lleva  sobre  un  escudo 
la  banda  que  ha  de  servir  de  pre^ 
mto.y 

ESCENA  X. 

ELVIRA,  PLASENCIA,  CASTRO,  MENA, 
SANTILLANA,  DESTUNiGA,  Casallsuos, 
Damas,  Escuderos,  Pajes,  Jobcbs  vkl 

TORNEO. 

Sani.  Oíd,  infamoaes,  guerreroe  de  pro. 
Los  que  en  noUe  lucha,  con  hechos  glo» 

riosos 
Que  ensalza  la  fama,  los  lauros  honrosos 
Habéis  merecido  que  Marte  plantó : 
Oid  la  sentencia  que  el  juez  pronunció. 
Difícil  sentencia ;  que  en  tanto  adalid 
Puede  uno  mas  dicha  tener  en  la  lid « 
Tener  mas  aliento  no  puede,  eso  no. 
Corriendo  el  palenque  con  raudo  corcel. 
Astillas  seis  lanzas  Destúñiga  hiciera; 
Y  luego  doblando  tan  noble  carrera. 
Rompiera  otras  tantas  el  fuerte  doncel. 
Si  bien  en  las  suertes  se  igualan  con  él » 
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Del  potro  rebtide  cayóee  el  ^e  Lara, 
El  snyo  dos  veces  Quiñones  cambiara  : 
Merece  el  primero,  por  Unto»  el  laureK 
Elv.  ¡  Albricias,  que  él  vence ,  feliz  co- 
razón !  i^purtt,) 
Sant:  A  TO-^ bella  Elvira,  que  reina  el 
deseo 
De  cien  Justadores  nombró  del  torneo, 
A  vos  toca  darle  tan  fiel  galardón. 
Alzad,  cabal  eros,  alzad  el  pendón ; 

Y  en  tanto  que  sombra  le  dan  á  su  frente 
Las  noblee  eadeñas  honor  del  valiente, 
Ante  ella  de  hinojos  reciba  este  don  i 
Que  el  fuerte  guerrero  su  noble  altives 

Do  reina  la  hermosa  postrándose  humilla  t 
Sí  un  tiempo  ^grimiera  sangrienta  cuchilla, 
La  dulce  coyunda  le  rinde  á  su  vez. 

Dest.  Es  grato  en  las  lides  ganar honr» y 
prez; 
Qae  asi  del  guerrero  la  fama  se  entiende; 
T  en  júbilo  inmenso  su  pecho  se  enciende 
SI  el  fallo  glorioso  pronuncia  tal  Juez. 
Empero  es  mas  grato,  dejando  el  arnés, 
Si  á  par  que  de  osado,  de  tierno  blasona, 
A  noble  doncella  deber  la  corona 
Que  humilde  recibe  cayendo  á  sus  plés. 
Mas  ¿  dónde  halla  el  pecho  tan  fuerte  pavee 
Quvallí  de  unos  ojee  los  rayos  resista  ? 
En  vano  en  las  lides  laureles  conquista, 
Qae  amor,  débil  niño,  le  vence  después. 

Sant.  Tomad ,  pues,  la  banda «  preciosa 
labor,  (jí  Elvira.) 

Do  cifra  gloriosa  bordó  vuestra  mano,  . 
Do  en  letras  doradas  leer  puede  ufano : 
•  Elvira  este  premio  concede  al  valor. » 

ElVm  A  mi,  caballeros,  me  cupo  e«te  ho- 
nor; [líente; 
Qae  es  gloria  en  las  damas  prepitar  al  va- 

Y  sola  un  disgusto  mi  pecho  hora  siente  : 
Qae  el  mérito  es  grande,  y  el  premio... 

Dest.    .  Es  mayor. 

i  Gaál  oiro,  sefiora,  pudiera  ?••• 

Elv.  Callad  ^(i?iV'Q.) 

Que  estáis  imprudente. 

Dest.  Mi  amor  dichas  tantas, 

Elvira,  eni^enan. 

Elv.  Caed  á  mis  plantas ; 

Y  humilde  guerrero,  la  banda  aceptad. 
Con  ella  al  combate  ceñido  marchad ; 

Y  allí  contra  el  moro  lidiando  con  gloria, 
La  enseña  á  ser  llegue  señal  de  victoria, 
Que  anuncia  al  alarbe  cruel  mortandad. 

(Destúñiga  $e  arrodilla  y  Elvira  U 
pone  la  banda  al  pecho.  Sale  Fivero 
apresurado.) 


ESCaDÜAU. 

Dichos,  VIVERO. 

Fiv,  Dejad,  dejad,  caballeros , 
E^os  gratos  ejercicios , 

Y  ocupen  vuestro  valor 
Otros  cuidados  mas  dignos. 
Dejad  tan  vanos  festejos 
Despojados  de  su  brillo ; 
Pues  la  presencia  les  falta 

Del  gran  rey  que  á  honrarlos  vino. 

Caballeros.  ;Gómo? 

Fiv.  Don  Juan  y  sa  corto 

Abandonan  estos  sitios. 

Dest.  i  El  rey ! 

Sant.  ¿Qué  causa? 

P'iv.  La  Ignoro* 

Con  partir  tan  repentino 
Ei  condestable  ha  quedado 
Solo,  mustio  y  pensativo. 
Cual  si  una  horrible  desgracia 
Sobre  él  hubiera  raido^ 

Elv.  ¿  Qué  será  ?...  i  Cielos  I...  sepamos... 
I  Temblando  estoy !         ( f^ase  corriendo^ 

Dest.  lAh!  ya  os  sigo. 

(Destúñiga  y  las  damas  siguen  á  Eh- 
vira.) 

Sant.  ¿  De  tan  imprevista  ausencia, 
No  adivináis  el  motivo? 

A^tv.  Aqui  se  acerca  Pacheco  : 
Tal  vez  él  podrá  decirlo. 

ESCENA  Xn. 

PACHECO,  VIVERO,PLASENClA,  CASTRO, 
MENA,  SANTILLANA,  Caballiiio&,  Eí- 
CQDEROS,  Pajes. 

Paek.  Triunfamos  ya,  ricos-hombres. 
De  un  insolente  valido. 
Cansóse  al  fin  el  monarca 
De  verle  usurpar  altivo 
El  soberano  poder 
Que  del  cielo  ha  recibido. 
La  regia  pompa,  el  orgullo 
Que  respira  este  recinto, 
El  ancha  copa  han  colmado 
Hoy  del  sufrimiento  antiguo. 
Marcha  indignado  su  alteza ; 

Y  si  es  fiel  mi  vaticinio. 
Cumpliéndose  nuestras  ansias, 
Veremos  pronto  el  castigo 
Del  que  teniendo  en  su  mano 
De  estos  reinos  los  destinos, 
Hollar  con  osada  planta 

Su  ilustre  nobleza  quiso. 
Hora  al  pasar  Junto  á  mí 
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Con  triste  aspecto  sembrío^ 
Miradas  de  rabia  I  lepas 
Sus  ojos  me  han  dirigido ; 
Pero  en  su  arrugada  frente , 
En  su  semblante  amarillo , 
Las  oTidentes  señales 
De  su  desgracia  he  leido. 

CasL  ¿Qué  dices?...  ¡Ah!  derrocado 
Otras  veces  ya  le  vimos ; 
Y  mas  andas  y  orgulloso 
Se  levantó  del  abismo. 

Sant.  Algún  día  puestras  lanzas 
En  mil  combates  reñidos, 
Queriendo  humillar  su  orgullo 
Remacharon  nuestros  grillos. 

Paeh.  No  importa.  |.o  que  no  pudo 
De  tantos  nobles  el  brio, 
Hoy  mas  poderoso  que  ellos 
Lo  alcanza  un  vano  capricho. 

Fiv,  Pero  si  el  rey  vuelve  á  verle 
Aun  triunfará  su  cariño. 
Sigamos  todos  sus  huellas. 

Mena*  «Víds  del  de  Luna  enemigo? 

^i'v,  ftinistro  del  rey,  jamás 
Su  iñierés  posponga  a],  mió. 

fíena,  ¿  No  aceptasteis  ^e}  fü^estre 
Riquezas  y  altos  deslinos? 

Pacl^i  ^  moo%  repartía  á  todAS 
Puestos,  ciudades,  castillos  ? 
i  Para  qué  7  Pari|  ostentar 
Su  omnímodo  poderío. 
Agradecedle  esos  dones, 
Dones  que  arraQCi^  §1  in|ciip 
A  nobles  iguales  vuestros 
0^n;^o|  6  cautivos^ 

^la$.  Y  ¿  quién  de  ese  vfl  tirapo 
Ofensas  no  ha  recibido  ? 

Sanu  En  la  corte,  en  los  combates, 
Siempre  contrario  me  ha  visto. 

Cast.  Y  yo  de  antiguos  agravios 
Aun  tengo  el  recuerdo  vivo. 

Pach.  Marchemos;  y  sin  descanso 
Procnremos  su  exterminio. 

Todos.  MarchempSj  sí^ 

{Hacen  todos  ademqn  ^  marchar ;  perq 
$e  detienen  vUp^o  yer^ir  d  dor^  ^l* 
varo  por  el  fgndQ  con  escolta.) 

Fiv,  ^^s^no  esél? 

Sant,  Él  es. 

Cast»  Se  acerca  á  este  sitio. 

Fiv.  Le  sigijLen  los  ballesteros. 

PaeA.  ¿Cuál  pQdr4  9er  su  d^gqlp? 


ESCBIIA  Xñt. 


Dichos  ,  Don  ALVARO,  Ballbstbrosu 

(Las  ballesteros  que  acompañen  d  dan 
Alvaro  se  quedan  en  el  fondo*  El 
condestable  se  adelanta  despacio  y 
con  Qspeeto  sombrío  por  entre  Mt 
nobles,  que  atónitos  le  a^enpaeo.) 

jélv,  ¿Qué  es  esto,  pues, caballeros ?^ 
¿Qué  os  altera t...  ¿  Por  qué  miro 
En  vuestros  ojos  inquietos 
Tal  turbación?...  Suspendido 
¿  Por  qué  las  fiestas  habéis  ? 
¿  Es  miedo?...  ¿es furor?...  Deeidlo. 
Decidlo  vos,  el  de  Castro, 
Qoe  en  tierra  los  ojos  fijos, 
Cual  si  mirarme  no  osarais. 
Humilde  estáis  y  sumiso. 
Decidlo,  Plaseñcia,  vos. 
Que  con  rostro  enfurecido , 
Sacáis  del  pecho  ai  semblante 
Los  deseos  vengativos. 
Y  vos,  marqués ,  ¿  no  diréis 
Por  qué  ufano,  envanecido, 
Ese  aspecto  vencedor 
Tomáis  ahora  conmigo? 

Paeh.  Y  decidme  vos  prinaero  : 
¿  Dénde  está  el  rey?  ¿ por  qué  el  brillo 
No  aumentan  de  estos  festejos 
Sos  resplandores  divinos  ? 
¿Porqné,  presuroso,  en  fin, 
Se  alefa  de  este  recinto? 

Alv.  cQueréislo  saber,  marqaés? 
I  Triste  de  vos  si  os  lo  digo ! 
Paeh.  No  es  tiempo  ya  de  amenazas. 
Alv.  temblad ,  don  Juan ,  os  n^ito. 
Paeh.  No  disimuléis.  Su  alteza 
Huye  de  vos. 
Aiv.  ¿  Quién  lo  ha  dicho? 

Paeh.  Vuestro  orgullo,  queinsoient; 
Sa  dignidad  ha  ofendido. 

Sant.  Esa  pompa  que  á  la  suya 
Queréis  igualar  altivo. 

Pías,  Tantos  años  de  opresión 
Bajo  un  pérfido  ministro. 

Alv.  No  huye  sino  de  traidores 
Que  alcanzarán  su  castigo  : 
Traidores  que  cuando  aquí 
Con  amistad  los  recibo» 
En  n^ras  oeoilas  tramas 
Me  asestan  pérfidos  tiros , 
Intentando  convertir 
En  llanto  estos  regocijos. 
Pues  bien ,  se  convertirán , 
Puesto  que  lo  habéis  querido; 
Y  el  águila  que  aquí  os  daba 
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Bajo  SQB  a}«8  abrigo. 

Os  va ,  SU8  garras  abriendo, 

A  despedazar,  inicuos. 

Pach.  ¡Cómo!... 

AU).  Marqués  dt  Vlllena; 

Daos  á  prisión  ahora  mismo. 

Paeh.  ¿Yo? 

^Iv.  Sí ,  ¥08. 

Paeh,  Y  ¿  qaién  lo  manda  ? 

Ali).  YOy  que  basto  á  confundiros. 
Guardias. 

Paeh.   Antes  con  mi  acero... 

Pía».  Aquí  todos  en  tu  auxilio 
Estamos ,  don  Juan. 

{ffaeen  ádiman  de  iehar  mano  á  la 
espada.) 

jílv".  Teneos) 

Y  respetad  este  escrito. 

{M%iemé  un  pliego,) 

PacA.  I  Qué  escrito? 

Alv.  La  órdCB  del  rey. 

Miradla  bien...  ¿La  habéis  visto? 

Paeh,  I  Cielos  I 

^/u.  ¿eoneeéisla? 

Paeh.  U. 

Alv.  Y  ¿quién  será  el  atrevido 
Que  este  sacrosanto  sello 
Se  niegue  á  acatar  sumiso? 

Paeh.  Nadie ;  que  es  mucha  su  taina. 

Alv.  Y  aun  no  tanta  necesito  : 
Para  humillaros  á  todos 
Me  sobran  sin  ella  forioe. 
i  Qué ,  tan  pronto  quien  yo  soy 
Pudisteis  dar  al  olvido? 
¿  No  bastan  los  rudos  golees 
Que  08  diera  mi  acero  invicto, 
Que  aun  queréis  mas  escarmientos , 
Aun  provocáis  mas  castigoáf 
I  No  08  acordáis  ya  de  Olmedo, 
Donde  en  combate  reftido, 
Postrados  ante  mis  plantas 
Vi  á  mis  fieros  enemigos  i 

Y  allí  poniendo  tos  pies 
En  sus  cuellos  abatidos , 
Álceme  en  los  hombros  stiyos 
Donde  tan  élio  me  miro. 
Que  entre  los  reyes  y  yo 
Distancia  apenas  distinge? 
Pues  sabed  que  este  poder 

A  tanta  costa  adquirido. 
No  pienso»  no,  resignarlo  e 
Treinta  años  de  afán  continuo, 
De  sobresaltos,  de  guerras , 
Este  poder  me  han  valido ; 

Y  lo  que  tan  caro  cuesta 
Ninguno  lo  cede  vivo. 

¿  Pensabais  desde  la  eumbre 
Precipitarme  al  abismo  ?  ' 


¿  Habéis  qnerido  perderme? 
I  Torpe  afán ,  vano  designio ! 
Cual  la  roca  de  las  olas 
De  vuestro  furor  me  rio; 

Y  miintras  siempre  mas  firme 
Vuestros  esfuerios  resisto, 
loy  eñal  «ol  resplandeelente 
Cayo  trfeslsUble  brillo 

Las  nubes  que  me  hacen  soafara 
Solo  al  mostrarme  disipo. 
Acatad ,  pues ,  este  sol 
Que  hoy  se  levanta  maa  whé, 

Y  ante  sn  lumbre  esplendente 
Bajiid  los  ojos  altivos» 
B^adlos,  eoded,  postraos, 
Caed  á  mis  pies  sumisos ; 

Y  allí  adorad  al-  que  rige 
De  Castilla  loe  destinos. 

Paeh.  ¡Ahltpesiaminograeatrrilal 
Sant,  \  Oh  balden  I  Nuestro  snplielo 

Decretad  luego. 
Alv.  A  vosotros, 

Me  basta  el  voros  rendidos  i 

Y  en  prueba  de  que  no  Os  lamo» 
Os  perdono  compasivo.    - 

Pero  vos ,  Pacheco,  iréis 
DoMn  Oorraas  al  saallllo. 
Marchad  luego.— Su  custodia 
A  vos,  Vivero,  es  eonflo. 

Paeh.  Triunfáis ,  eondesttble ,  ahora  ^ 
Mas  todavía  respiro. 

Alv.  Cuidad ;  que  á  mas  dflprMones , 
Villana ,  hay  también  cuchillos. 


ACTO  num. 

El  teatro  representa  una  galería  6  p^rt^  do 
corredor  que  da  1á  vuelta  al  patio  grande  as 
un  castillo.  Por  los  arcos  de  esta  galería  sj^ 
iré  lo  restante  del  patio,  y  en  el  fondo  una 
de  las  torres  que  debe  sor  practicaMe ,  aleaa- 
lándose  también  á  ver  parte  del  cíalo.  A  ios 
dos  ladea  del  proscenio  habrá  ág#ai|Baii|9 
otras  torres.  La  d^  Is  decefii^  (|el  actor  i^no 
una  puerta  pequeña  q[ue  9e  supooe  ^ar  |  un 
pasadizo  ó  escalera  estrecha  que  conduce  ^l 
pié  de  la  misma  torre.  La  de  la  izquierda 
tiene  una  gran  puerta  gótica  que  conduce  á 
habitaciones  inieriores.  Mas  aili  do  ekas 
torrea  hasta  la  barandilla  del  corrtdor,  al 
paso  esiá  expedilo ,  de  altéela  q|if  90  pMüdf 
recorrer  libremente  U>da  i^  galería  á  ir  pof 
ella  á  las  demás  partes  del  edipcio.  Si  do 
noche ,  y  la  escena  está  alumbrada  por  anf 
lámpara  qae  cuelga  del  tecleo. 
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1>.  ALVARO  PÉ  LUNA. 


ESOSMA  PRIMERA. 
PACHECO»  VIVERO. 

(f^ivero  «ale  con  precaución  :  va  á  la 
puerta  de  la  derecha  ¡  da  tres  palma- 
das  rrespottden  con  otras  tres  dentro. 
La  puerta  se  abre  y  sale  por  tíla 
Pacheco,) 

Fiv.  Entrad ,  don  Juan ,  no  temáis. 

Pach,  i  Estamos  80I06? 

Fiv.  Sí,  solos. 

Pach,  ; Dónde  estoy?  1» 

Viv.  '  La  galería 

Es  esta  que  corre  en  torno 
Del  gran  patio  :  las  dos  torres 
Que  á  Burgos  causan  asombro 
Mirad  aUt.. .  Aquella  puerta 
De  los  moriscos  adornos 
Es  la  estancia  del  maestre. 
La  de  Elvira  allá  en  el  fondo. 

Paeh.  ¿Luego  deberán  pasar 
Por  este  sitio? 

rw.  Es  forzoso» 

Pach,  ¿Decis  que  por  esta  poerta 

{SeñalaMo  la  de  la  dereehfU) 
Nadie  entrarán 

Fw.  íiingun  otro. 

Sino  ye,  su  llave  tiene ;         . 
Que  desde  tiempos  remotos 
Nadie  ese  paso  frecuenta. 

Pach.  ¿Qaéesaquelio? 
{Señalando  la  puerta  de  la  izquierda,) 

Fiv.  El  oratorio. 

Pach.  ¿  Y  allí  se  han  de  celebrar 
Sin  duda  esos  desposorios? 

Fiv.  El  sol  de  ocultar  acaba 
En  el  mar  sns  rayos  rojos; 
Y,  la  santa  ceremonia 
Se  eelebrará  muy  pronto. 
Elvira  á  cumplir  ba  ido 
Sus  deberes  religiosos , 

Y  cuando  YueWa..^ 
Padk.  Vivero, 

MoYoltwá. 

Fiv ,       i Bío  ?...  ¿ Pues  cómo  ?... 

Pach,  Dispuesta  mi  gente  está 
En  el  camino,  y  ya... 

Fiv.  I  Un  robo ! 

Pach.  Estoy  á  todo  resuelto; 
Si,  Peres  Vivero,  á  todo. 
Pues  debo  á  vuestra  amistad , 

Y  aun  mas  al  poder  del  oro, 
El  haber  de  mi  prisión 
Las  herradas  puertas  roto, 
Yo  os  joro  que  be  de  lograr 
ms  vengativos  enojos. 


De  sangre  del  condestable 
Tengo  sed ;  mas  esto  es  poco, 

Y  antes  le  quiero  robar 
Su  mas  preciado  tesoro. 
Quiero  vengarme  también 
De  ese  envanecido  mozo 
Que  ha  osado  poner  su  amor 
Donde  yo  puse  los  ojos. 
Goza,  Destúniga,  aprisa 

De  tu  triunfo  .*  será  corto; 
Que  ya  está  aquí  el  de  Villena 
Para  servirte  de  estorbo^ 

Y  en  lágrimas  muy  en  br^ye .     ; 
Se  convertirán  tus  gozos. 

Fiv„  Gente  viene...  £1  condestable. 
Marchad ,  ocultaos  pronto. 

[Fase  Filloa  y  cierra  la  puerta.) 

ESCENA  II. 
Don  ALVARO,  VIVERO. 

Fiv.  ¿Que,  en  fin,  señor, decidido 
Estáis  á  admitir  por  yerno 
A  nnPIasencia? 

uálv.  Pérez,  sí; 

Porque  si  al  padre  aborrezco, 
Brílían  prendas  en  el  hijo 
De  cumplido  caballero. 
Mt  Elvira ,  mi  amada  Elvira , 
Por  él  arde  en  dulce  fuego, 

Y  á  su  rogar,  á  su  llanto, 
Pérez ,  resistir  no  puedo. 
Su  dulce  vez  me  conmueve. 
Me  venee ;  y  el  doro  pecho 
Es  blanda  cera  con  ella , 
Bronce  para  todos  siendo. 
Demás  que  al  amor  de  padre 
Se  une  mi  interés  en  esto* 
Hoy  mi  privanza  vadla , 
Bien  lo  conozco,  Vivero, 

Y  apuntalar  es  preciso 
Torre  que  se  está  cayendo. 
Logrando  de  esa  familia 
El  apoyo,  nada  temo; 

Que  si  ausente  el  padre ,  Ignora 
El  proyectado  himeneo. 
Lo  que  hora  no  consintiera. 
Habrá  de  aprobarlo  hecho. 
Por  lo  mismo  es  importante 
En  este  asunto  el  secreto. 
Yo  no  se ;  pero  me  acosan 
Tan  tristes  presentimientos, 
Que  en  vano  del  corazoa 
A  desterrarlos  me  esfuerzo. 
Ese  Villena...  Su  fuga 
Me  tiene  afanoso,  inquietOt 

Y  á  guardarme  de  sus  artes 
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JMm  ba  qne  aolo  atiendo. 
^Cámo  fe  podo  escapar  P... 
¿Qaién  osó  romper  sus  hierros? 
{Ati!  tiemble,  si  le  descubro, 
De  mi  furor  el  perverso. 

Fiv.  Siín  duda  el  marqués,  sefior. 
Huyendo  en  extrauoa  reinos... 

Alv,  No  lo  creas :  le  eonezco. 
No  estará ,  Peres,  muy  lejos ; 

Y  acaso  en  el  mismo  Burgos... 
Mas  no  hablemos  mas  en  eso. 
Pensemos  solo  en  la  dicha 

De  Elvira...  Testigo  os  ruego 
Que  en  esta  boda  seáis. 

rit).  Serviros  tan  solo  anhelo. 
Mas  permitid  que  de  aqni 
Me  aleje  brefes  momentos. 
Graves  negocios  me  llaman. 

Alt).  Id,  pues;  pero  volved  presto; 
Qne  ya  Destúniga  liega , 

Y  es  impaciente  el  deseo 
Del  que  de  su  ardiente  amor 

Agoarda  el  ansiado  premio.  [Fúf  Vivno*) 

ESCOBlf  A  m. 

Don  ALVARO,  DESTUKiGA. 

DsfT.  Dadme  los  brazos,  sefior. 

Al%),  Gustoso  os  recibo  en  ellos  { 
Qne  es  gloria  al  pecho  estrechar 
La  flor  de  los  caballeros. 
Noble « galán  y  valiente 
Siempre,  Destúniga,  os  veo 
El  primero  en  los  combales. 
En  las  justas  el  mas  diestro. 
Honor  daréis  á  mi  casa; 

Y  ya  os  miro  con  el  tiempo, 
A  par  qne  de  mis  estados, 
De  mi  poder  heredero, 

Dtst.  Tan  solo  ambiciono  ser 
De  la  hermosa  Elvira  dueüo. 
Mae  ¿dónde  está? 

^Iv.  Fué  á  la  iglesia; 

Y  ya  no  pnede...  ¿  Qué  es  esto? 

{Oyt$$  ruido  dentro*) 
¿  Qué  ruido?...  ¿  Por  qué  mis  gentes 
Precipitadas  corriendo? 

ESCENA  IV. 

Dichos,  ck  Escudero «  Cauoos. 

JSse.  t  Sefior  I 

Aiiv,  ;Quéeseso? 

JSéo*  ¡Oh  maldad  1 

l>es(.  ¿Qué  ha  sucedido? 

JSmc.  tPerterftosI 


Alv.  Hablad. 

E9e.  Dofia  Elvira... 

Ah.  ¿Y  bien? 

Ese.  iCámo  decir?... 
Ah).  Acabemos. 

Dea.  ¿Alguna  desgracia,  acaso? 
Ese.  Ha  sido  robada. 
Dea.  {Cíeles! 

Alv»  Gnsman.  ved  U>  que  decís* 
Eee.  i  Ahí  Sefior,  es  harto  elerto» 
Veniamos  de  la  iglesia ; 

Y  de  este  sitio  no  lejos , 
Seis  hombres  con  antifaces , 
Desnudando  loa  aceros, 

Se  arrojan  sobre  nosotros. 
Defenderme  en  vano  intento» 
Que  la  espada  sirve  mal 
El  valor  de  un  pobre  viejo. 
Aquella  débil  escolta 
De  dnefias  y  de  escuderos 
Pronto  se  vio  dispersada ; 

Y  los  agresores ,  dueños 
De  dofia  Elvira,  á  pesar 
De  sus  gritos  y  mi  esfueno. 
Se  alejan;  que  favorece 

\je  noche  su  vil  proyecto» 

Alv,  \  Horrible  maldad  I 

De$t.  ¡Oh  rablal 

Corramos  luego  tras  ellos. 

{r<ue  preeipUaáfmmnh.) 

Alv,  Rivadenetra  ,  Chacón , 
Vosotros  todos,  id  presto; 
Id  á  buscarla...  Llevad 
Gentes,  armas...  Id  :  no  hay  tiempo 
Que  perder...  Recorred  toda 
La  ciudad...  Ix»  mas  secretos 
Parajes  reconoced : 
No  omitáis  de  hallarla  medio. 
Al  que  volvérmela  logre. 
Mi  mejor  villa  le  ofrezco. 

{Planee  todoi  loe  eriúdoe.) 

ESCENA  V. 

Don  ALVARO. 

Hija  mia ,  mi  tesoro, 
Mi  dulce  amor,  mi  embeleso» 
¡Tú  arrebatada  á  tu  padre! 
¡Td  robada!...  ¡Ah!  Pierda  el  seso. 
Cielo,  ¿  para  qué  me  diste 
Grandezas,  bienes  sin  cuento» 
Si  á  mi  vejez  preparabas 
Tan  crudo  golpe  funesto? 
Llévate  todos  tos  dones, 
Que  solo  á  mi  Elvira  quiero. 
No  puedo  mas...  Aguardar 
I  Et  Insofirible  tormento. 
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Voy  yo  mismo...  Sí,  corramo»; 
Que  aunqoe  contemple  mi  duelo 
Toda  Burgoe,  nada  importa: 
Soy  padre :  nú  hija  es  primáis* 

ESCENA  Vh 

Ikm  ALVARO,  PACHECO. 

Paeh.  íCoMdettablel 

jílv.  i  QoléQ  me  llama  T 

Paeh,  ¿No  me  eoneee  el  de  Lana? 

Alv.  tVillena!  ¡Oh  aegra  íortoaal 
] Infame  y  horrible  trama! 
;  Quién  te  ha  conducido  aqísiif 
¿Quién  pude?... 

Pack.  ¿Quién?  Mi  valor. 

j^lv.  Y  ¿qué  me  quieres ,  traidor? 

Padi.  ¿Puedes  ignorarlo^  di? 
Odio,  furor  y  yeoganca 
Respira  mi  corazón; 
¿Cuál  puede  ser  tai  intencio»? 
Responde,  ¿cnál  mi  ea^erania? 

Álv*  El  sitio  elegiste  mai;  . 
Que  estás,  Villana,  en  mi  casa. 

Pach.  A  quien  ira  cis^  abrasa 
Todo  sitio  le  es  ignal. 
Demás  que  solo  te  encuentro : 
Fuera  tus  gentes  están  | 

Y  á  mi  TOS  flcadirén 

Los  que  he  dejado  allí  dentro. 

Alv.  Digna  hazaña  de  un  malfado  t 
Asesinar  á  traición. 

Pach,  Hiciéralo  con  razón; 
Mas  desecha  ese  cuidado» 
Hidalgo  soy :  sinr.bajeza 
Sé  vengarme,  aunque  ofendido? 
Que  en  mi  v&ngansa  no  olvido 
Lo  que  debo  á  mi  nobleza.    . 
Cuerpo  á  cuerpo  solo  quiero 
Mi  rencor  satisfacer ;    • 
Pues  traición  no  he  menester 
Donde  me  basta  mi  acere* 

^v,  Y  ¿osas  de  honor  blasonar 
Cuando  á  mi  hi|«i  me  robaste  ? 
Porque  tá  has  sido. 

Pach,  Acertaste; 

Por  mi  se  ha  visto  arrancar 
De  tu  lado...  Elvira  es  mia^ 
La  prometiste  á  mi  amen:: 
¿Creias  que,  sin  yalor, 
Qttifárm^a  dejarla? 
Cual  to  perfidia  mei^ce 
En  eatoe  momentos  obro, 

Y  adonde  quiera  recobro 
Un  bien  que  me  pertenece. 

Alíu  i  Perverso !  Y  á  en  tu  furor 
A  un  padre  osaste  añiglr? 


¿No  me  podías  herir 
Sin  causarme  este  dolor? 

Pach,  Y  tu  vida  por  ventura 
^Es  bastante  á  mi  venganza 
El  que  pérfido  me  lanza 
En  una  prisión  oscura,    . 
El  que  ardiendo  en  rabia  ciega 
Ante  una  corte  me  humilia. 
El  que  de  toda  Caslilia 
A  ser  ludibrio  me  entrega « 
¿  Podrá  muriendo  pagarme? 
No :  le  quiero  ver  sufrir, 
Verter  lágrimas,  gemir 5 
Quiero  en  su  dolor  gozarme. 

Alv.  Gosa,  pues,  en  mi  ^nabmntoi 
Gózate,  bárbaro,  en  él; 
Que  porque  seas  cruel. 
Ño  he  de  sofocar  mi  Uanto. 
Soy  padre;  y  harto  con  esta 
Le  digo  á  tu  corazón :  -  _ 
Ten  piedad ;  que  no  es  ri»on 
Darme  este  golpe  funesto. 
Ya  se  Jiumilla  mí  altivez : 
<sQué  mas  me  pide  tu  anhelo? 
No  me  quites  el  consnelo 
Que  me  queda  en  m\  vejez. 
Vuélveme  A  mi  Elvira,  ai  i 
Es  mí  embeleso,  ihi  vida ; 
Recobre  á  mi  hija  perdida, 

Y  haz  cuanto  quieras  de  iñi. 
Mis  riquezas  te  daré , 

Y  el  puesto  qué  tanto  ánbelas; 

Y  si  mi  vista  recelas, 

A  un  destierro  marcharé  j 

Y  en  fin ,  por  única  suerte  <^ 
Déjame  verla,  abracarla, 
Contra  este  pecho  estrecharla, 

Y  dame  después  la  muerte. 
Pach.  jQué  mal  juzgaba  de  tí! 

Con  mas  valor  te  creía  : 
Lástima  dame,  á  fe  miá, 
El  verte  abatido  asi, 
¡Vos,  cuyo  excelso  poder 
Aun  á  los  reyes  humilla , 
Condestable  de  Castilla, 
Tilnrais  como  lína  mujer! 
iVanO  ardid,  torpe  flaqueza! 
Para  ablandarme  ya  es  tarde : 
Solo  me  inspira,  cobarde, 
Desprecio  tanta  yUeza.. 

Jílv,  Pues  bieii ,  desntkda  ^I  acf ro. 
Acércate ,  fementido : 
Si  como  padre  he  cumplido. 
Como  quien  soy  cumplir  qtúereti 

Pach*  Esoqjuiero  yo.  también. 
Llegétt^  postrer  instante. 

Jilv,  Con  ese  tono  arrogaste 
No  me  jn|unde8  miedo :  ven ; 
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Qnetedde  la  ttagre  tengo. 

(Saca  la  ufoia») 

Paehé  Beber  de  U  laya  juro. 

jílv.  Tu  triunfo  no  está  seguro. 

Paek.  Veremos.  (ñiñm.) 

Alv,  Aun  sostengo 

La  espada  con  braso  fuerte. 

Poíeh,  Tienes  destreza. 

uilv*  Y  valor* 

{EHaná^}  riñendo  $e  1$  ea»  4  Pachteú 
la  escarcela  al  suelo.) 

Pach.  A  pesar  de  tu  furor 
Espero  darte  la  muerte. 

Alv.  i  Piensas  que  con  la  ?€jes 
Perdí  mi  antigua  pujanza  ? 
Te  engañas ;  que  aun  jileansa 
A  humillar  esa  altivez. 

{Pacheco  h^riéo  en  la  mano  deja  caer 
la  espada ) 

Pach*  Herido  estoy  :  isaerte  fiera ! 

Alv*  Tomad  otra  vez  la  espada. 

Pach»  No  puedo;  qae  traspasada 
Mi  mano. .. 

Alv.       Tomad  :  ¿  qué  espera 
Yaestra  arrogancia  ?  0s  advierto 
Vuestra  vida  defendáis ; 
Que  he  resuelto  no  salgáis 
De  este  sitio  sino  muerto. 

Pach.  t  Ah  I  i  Mal  haya  mi  fortona  1 

[Quiere  coger  la  espada  y  u  1$  9ae 
otra  vet.) 
I  Oh  rabia !  Tener  no  puede 
Mi  brazo... 

Alv.      Todo  aquí  cede 
A  don  Alvaro  de  Luna. 
Muere ,  pqes. 

{F'a  á  herirle^  cuando  se  oye  dentro  la 
vox  de  Elvira.  Don  Alvaro  ai  punfo 
se  detiene,  deja d  Pacheco  y  correen 
busca  de  su  hija.) 

Elv.  I  Padre  I  (Dentro.) 

Alv.  ¡Qué  acento) 

£*!«;.  ¡i^adre! 

Alv.  i Esta  voz !...  ¡  Vedla allil 

¡Mi  Elvira  I 

Pach,      'Hayamos  de  aquí: 
No  perdamos  un  momento. 

(Huye  por  la  puerta  pequma  i  que  ii^a 
cerrada.) 

M»€KHA  Vil. 

I>ON  ALVARO,  DBSTD^IGA^  BLVIBA, 
mVABEiNElRA,  Criai>os. 

(p^mltíedon  Alx>arú  abrazando  á  ÉU 
vira.  Les  siguen  muchos  criados^  «on 
armasyluees^ 


Elv.  {Padre  mió  1 

Alv.  Hija  querida, 

Mi  dulce  heehizo,  mi  bten, 
¿Cou  que  te  recobro?  Ven 
Contra  este  peeho,  mi  vida. 

Elv.  ¿  Es  verdad  que  os  vuelvo  a  vér« 
Qne  o§  abrazo,  padre  amado? 

Alv.  Pero,  ¿quién  te ba libertado 7 
¿  Quién  pudo?..»  i  Quién  ha  de  ser  í 
Si  aquí  Destúñiga  está, 
¿Cómo  preguntarlo  puedo t 
{ Cuan  agradecido  quedo 
A  su  valor  I 

Dest.       )Ab!  Quizá 
Fuera  inútil  mi  ardimiento^ 
Que  lejos  >a  loa  malvados, 
Con  las  sombras  amparados 
Lograran  su  torpe  intento. 
Pero  de  Elvira  á  las  voces 
Gentes  acuden...  Do  quiera 
Los  viles  en  su  «arrera 
Se  ven  cortados.  Veloces 
Uegamoa...  fiólo  ftl  mirtnfta 
Huyen,  y  á  mi  bien  liberto. 

Alv.  i  Gara  Elvira !  iOan  ^m  ll  «Me 
Que  un  pérfido  arrebatarme 
Quiso  tal  tesoro  ?  { Infame  I— 
Mas  me  olvidaba...  ¿  Do  está  ? 
¿ Dónde  se  ha  ocultado  ya  ? 
Dejad,  dcjlaá  qae  derrame 
Su  sangre  vil. 

Elv.  ¿Qué  decís? 

Dest.  i  Qué  delirio  os  enajena  i 

Alv.  Aqui  estaba. 

Dest.  ¿Quién? 

Alv.  VUlena. 

Dest.  y  Elv.  \  Villena  I 

Aivi  ,  Sí,  ¿no  )o  ck^ 

¿  Le  nabeis  dejado  escapar) 
I  Ah  1  Por  aqui  se  ha  marchado. 
¡Maldición!  Estácenrado. 
Esa  puerta  derribar 
Es  fuerza. 

Dest.     Mas... 

Alv.  .  Al  mom^to. 

¿  Que  huyó  por  ella  fao  os  digo? 
Corred...  Horrible  castigo 
Dar  á  su  maldad  intento* 

(Los  criados  de  don  Alvaro  echan  M 
puerta  ahajo  y  vanee  por  ¿Ua.) 

Dest.  Pero,  señor... 

Alv.  ¿Qaién  le  psio, 

Quién,  introducir  así? 
Alguno  me  vende  aquí» 
Alguno,  síf  no  lo  dudo. 

Elv.  ¿  Decís  que  Viilesa  ha  entrado  ? 

Alv.  Aqui  al  traidor  encontré» 
Aquiconélbatalié, 
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Y  muerte  le  hubiera  dado ; 
Mas  negaste  y  se  saWó. 

Elv.  Dejadle;  y  solo  pensad 
En  nuestra  felicidad. 
¿La  habéis  olvidado? 

Aiv.  No; 

Que  pi^aiado  el  altar. 
El  santo  yugo  os  espera ; 
Mas  de  esta  angustia  tan  fiera 
Necesito  descansar. 
Id,  hijos  míos,  y  en  tanto 
Que  se  cumple  vuestro  anhelo, 
Vuestras  plegarias  al  cielo 
Se  eleven  con  fervor  santo. 
AI  Dios  que  te  ha  libertado 
Dirige,  Elvira,  tu  ruego... 
Dejadme  solo;  que  luego 
Yo  marcharé  á  vuestro  lado. 

IF'anse  DestúfUga  y  Elvira.) 

ESCENA  Vm. 

DOM  ALVARO,  RIVADENEIRA,  Cbudos, 
(f^iieiveii  Rivadeneira  y  criadoi,) 

Alv»  Y  bien,  ¿  no  le  habéis  halladot 

Riv,  Chacón  siguiéndole  va; 
Pero,  señor,  será  en  vano. 
Que  es  mucha  la  oscuridad. 

Alv.  i  Mal  haya  vuestra  torpesa! 
2  Que  asi  se  logre  escapar  I 

Riv,  Señor... 

Alv,  Marchaos  de  aquí ; 

Mas  esa  espada  os  llevad, 
Que  puede  servir  de  prueba... 

ñiv.  También  en  el  suelo  está 
Una  escarcela. 

{Recogiendo  la  escarcela  que  se  U  cayó 
á  Pacheco.) 

Alv.  Traed. 

Es  suya...  Aquí  se  hallarán 
Tal  vez  algunos  papeles... 
Si...  con  efecto...  Acercad 
Una  luz. 

(Abre  la  encarcela  y  saca  varias  ear^ 
tas^  cuyas  firmas  va  leyendo.) 
Conde  de  Castro..  • 
[Traidor  1...  Me  la  pagará... 
Plasencia...  Mendoza...  el  de  AIba..« 
Todos,  todos...  ¿Qué dirán? 
Luego  lo  veré...  Mas  ¡  cielos! 
¡  Vivero  I...  ¿  Será  verdad  ? 
I  Vivero  1...  Su  letra  es  esta, 
8a  firma...  No  hay  que  dudar. 
¡Infame!...  Pero  tal  vez 
indiferente...  No  tal , 
No ;  que  cada  linea  aquí 
Prueba  en  él  una  maldad. 


¡Oh  traición!...  Y  ; yo  abrigaba 

Esa  serpente  infernal 

En  mi  pecho!...  ¡  El  premio  es  este 

Que  le  daba  á  mi  amistad! 

Ya  todo  está  descubierto  : 

Por  él  consiguió  don  Juan 

Romper  su  estrecha  prisión, 

Por  él  aquí  penetrar, 

Y  él  también  de  mi  hija  amada 

Dispuso  el  rapto  quizás. 

Pues  yo  le  Juro  al  traidor, 

Al  infame,  al  desleal , 

Que  ha  de  pagar  con  su  vida 

Su  pérfida  iniquidad. 

ESCENA  n. 

Dichos,  VIVERO. 

P^iv.  ¡Ahí  ¿Qué  he  sabido,  señor? 
¿Será  cierto?...  | Qué  maldad ! 
¿  A  vuestra  adorada  hija 
Han  intentado  robar? 

Alv.  Sí,  Vivero. 

Fiv.  i  Horrible  crimen  f 

Alv.  Muy  horrible,  ¿no  es  verdad? 

P^iv.  Y  ¿quién  ha  osado?... 

Alv,  Lo  Ignoro. 

Tampoco  Pérez  sabrá... 

nv.  ¡  Ah!  Si  lo  supiera... 

Alv.  ¿Y  bien? 

¿Qué  haríais? 

f^iv.  ¿Lo  dudáis? 

En  el  pecho  del  traidor 
Ya  clavara  este  puñal. 

Alv.  Muy  bien,  Vivero;  que  sois 
Bfi  amigo  en  eso  mostráis. 
Tampoco  sabréis,  supongo. 
Cómo  pudo  penetrar 
No  liace  mucho  en  este  sitio... 

Fiv.  ¿  Quién,  señor? 

Alv.  ¿Quién!»  Mi  ríTal. 

nv.  ¡Villena! 

Alv.  Villcria,6í. 

También  debéislo  ignorar. 

P^iv.  ¿Cómo  he  de  saber?... 

Alv.  Ardiendo 

En  ira,  quiso  el  audaz... 

Fiv.  ¿  Contra  vuestra  vida  acaso  ?••• 

Alv,  Sí,  Vivero. 

F'iv.  Y  ¿  quién  salvar 

Os  podo? 

Alv.     Mi  espada. 

Fiv.  i  Oh  cielos ! 

Alv.  ¿Os  pesa? 

Fiv.  ¿A  mí  ?Jíe  agraviáis-       ' 

Mi  afecto... 

Alv.      Sí,  lo  conoieo  i 
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b  mucba  vuestra  lealtad. 

f^t  V.  Mía  hechas  todo»  la  abonan. 

jilVé  ^  Quién  de  ella  puede  dudar t 
Qaerétame  muclio» 

riv.  Lo  debo. 

jitv.  Me  aenris  bieo. 

^to.  Es  mi  aCui. 

jilv.  Detestáis  á  los  traidores. 

f^iv*  Es  oUigaoloDb 

Alv.  Si  dar 

Os  mando  eastigo  alguiio... 

f7o.  Cumpliré  como  leal. 

Aiv.  Pues  ya  podéis^  bueo  yknto^ 
Vuestro  celo  desplegar. 

nv.  ¿Cómo? 

Alv*  Que  aqui  mismo,  aquí , 

Hay  quien  me  Tcnde  fa^as. 

Fiv*  ¿  Será  posible  I 

Aiv.  Conoico 

Al  traidor. 

Fiv.       iC¡eIosl...Quixás 
Os  han  engañado. 

Alv.  No  I 

Tengo  pruebas...  ¿No  es  verdad 
Que  es  una  Infamia  ? 

Fiv.  Sin  duda. 

Alv,  ¡Un  hombre  que  por  mi  mal, 
Para  colmarle  de  bienes 
$aqué  de  la  oscuridad  I 
¡Un  ente  vil  que  sin  mi 
Hoy  mendigara  su  pan, 
T  que  á  mj  sombra  ha  subido 
t>o  osara  apenas  mirar  1 
¡Ese  me  vende U..  ¿No  es  cierto 
Que  asombra  tanta  maldad? 

Fiv.  Pero... 

Alp,  Decid  ¡  ¿qué  castigo 

Le  dierais  vost 

Fiv.  Yo... 

Al99*  ¿Tembláis? 

Fiv.  SÍ.M  de  horror. 

Alv.  ¿Quien  es  el  Til 

Sin  duda  acertasteis  ya? 

Fiv.  ¿Yo?...  ¿Cómo? 

Alv.  ¿Queréis  aún 

Que  08  muestre  una  prueba  inas? 

Fiv.  No...  no... 

Alv.  Leed  esta  carta. 

¿  Negareis  esta  señal  ? 

Fiv.  ¡Oh Dios! 

Aiv.  Mirad :  ;eonoeels 

La  lelra,  )a  Arma?...  Hablad. 
Hablad...  ¿Son  vuestras? 

Fiv.  ¡Señor  I 

Alv.  Responded...  ¿Son  vuestras? 

Fiv.  ¡Ahí 

(CVm  confundido  ú  lot  fik  d9  don 
Alvaro.) 


Alv.  ¡Traidor  I...  X Cerque  mis  favores 
De  esta  manera  pagáis? 
I  Me  abrasabais,  y  era  solo 
Para  elevarme  un  puñal  I 
¡  Como  otro  Bdlldo  Dulfos 
Habéis  traiciones  fraguar» 

Y  ai  amigo,  al  bienhechor 
Vender  cea  trama  Infernal! 
Vive  Dios,  que  aunque  os  hieiere 
61  coraaon  traspasar 

Con  tantas  heridas  eomo 
Favores  míos  contáis , 
Aun  fuera  poco  el  castigo ; 
Que  no  es  posible  encontrar 
Suplicios ,  no,  que  se  ignaien 
A  tan  negra  iniquidad. 
Pérfido,  infiíme ,  no  escondo 
En  tu  pecho  desleai 
Mi  daga ,  porque  no  quiero 
Tan  puro  acero  empañar. 
Mas  no  por  eso  tu  crimen 
Sin  castigo  quedará. 
Uno  tal  te  he  de  imponer 
Que  á  todos  ha  de  espantar, 

Y  mis  aleves  contrarios 
Al  saberlo  temblarán. 
¿Ves  aquella  torre,  vea? 
Desde  ella  á  pagarme  vu 

Tu  horrible  traición.  Desde  elia 
Precipitado... 

Fiv.  ¡Piedad! 

Alv.  No,  no  hay  piedad...  Al  aUsaa 
Tu  cuerpo  vil  bajará, 

Y  partido  en  mil  pedaaos 
Le  quiero  allí  contemplar. 
Llevadle. 

Fiv,     ¡Cielos!  No...  no... 
Vedme  á  vuestros  pies. 

Alv.  Aliad. 

Fiv.  Yo  abraso  vuestras  lodillaa. 
Perdón. 

^iv.  No. 

k'iv.       Por  la  amistad 
Tan  antigua. 

Alv,         Tú  la  has  roto. 

Fiv.  Por  vuestra  hija. 

Alv»  ¿Osarás 

Recordármela  7...  Llevadle, 
Llevadle  ..  t^  dye  ya. 

Fiv.  No...  por  Dios...  na 

Alv.  Obedeced. 

Fio.  Dejadme...  no...  no... 

Alv.  Marchad. 

(¿09  criado*  do  don  Alvaro  te  apode* 
ran  de  Fivero :  eüe^  abrazando  lae 
rodillas  del  condestable  y  eupUcando^ 
se  resiste  ¡  pero  al  fin  se  lo  llevan  á  U 
ftierza,} 

45 


316 


Pt;  ALViOlO  DE  umk. 


j  .  ESOSNA  X, 

Don  ALVARO.  IXESTüSíGA,  ELVIUA. 

Al^.  Vé ,  traidor,  vé  :  cual  mereces , 
Infame,  perecerás. 

{Salen  Destúñiga  y  Elvira,) 

Elv,  Señor,  ¿qué  giiloa? 

Desu  ¿Acaso. 

Un  nuevo  atentado? 

Elv.  Hablad : 

¿Qué  sucede? 

Alv.  Que  á  un  traidor 

Be  mandado  castigar. 

Dest,  ¿Quiénes? 

Alv.  Vivero. 

Elv.  I  Vivero! 

Alv.  Hijamia,  ¿lo creerás? 
El  pérfido  nos  vaodia* 

J?¿v.¡Ah!  No  es  posible. 

Alv,  Aquí  están 

Las  pruebas  de  su  traición. 
Estas  cartas. 

Elv,         Maa  quizá 
Son  fingidas. 

Alv.         No,  qne  él  mismo 
No  las  ha  osado  negar. 
Unido  estaba  el  aleve 
A  mi  enemigo  mortal, 

Y  en  negras  tramas  ocultas 
Mi  ruina  intentó  fraguar. 
ti  ea^uieo  al  de  Villana 
Procuró  la  libertad  : 

Él  quien  antes  le  introdujo 
En  este  mismo  lugar ; 

Y  él  es  en  fin,  el  que  astuto, 
Con  su  lenguaje  falas » 
Del  rey  el  antiguo  afecto 
Ha  conseguido  «ntibiar. 

Dest,  ¥  i  h9M»  dejado  que  vivo 
Salga  de  aquí? 

Alv.  Sí;  mas  va 

Caminando  do  reciluí . 
El  justo  premio.  —  Mirad  : 
Vedle  allí...  De  aquella  torre 
Le  van  luego  á  despeñar» 
{Aparicmi  f^ivero,  Rivadeneira  y  gen- 
tes de  don  Alvaro  en  lo  alio  de  la 
torre.  En  este  instante  I9  luna  sale 
de  entre  las  niibes  é  ilumina  todo  el 
teatro,) 
Elv.  ¡Allí  Señor,  no  ;  perdonadle; 
Que  es  horroroso... 
^Iv.  Jamás. 

f^iv.  Condestable  f  mi  suplicio 

{Desde  la  torre,) 
Del  tuyo  causa  será. 
Alv.  Muere  ,  infame ;  y  los  traidores 


En  ti  escarmienten. 
Elv.  i  Piedad ! 

{Elvira  se  arroja  d  los  píes  de  eu  f»a« 
dre ,  el  cual  vuelve  la  cabeza  y  heteé 
urui  sena.  Mii)adeneira  y  los  suyos  se 
apoderan  de  f^ivero,  y  le  arrojan  de 
la  torre  abajo.) 
Viv,  ¡Aydemit 
Elv.  ¡Qué  horror  I 

Alv,  Cumplida, 

Por  fin ,  mi  venganaa  está.  — 
Venid  ahora ,  hijóa  rnios : 
Venid,  tegaldme  ál  altar. 


ACTO  CUARTO. 

El  teatro  representa  un  salón  de  palacio.  Habrá 
una  mesa  con  escribanía :  al  lado  an  ma- 
gnifico sillón  para  el  rey,  y  al  rededor  taba- 
relés  para  los  cortesanos.  Candelabros  con 
luces. 


ESCIS^A  PRIMERA. 
El  rey,  SANTILLANA,  JUAN  de  MENA  , 

CASTRO  Y  OTiOS.  CABAM^BBOft. 

Rey.  Sentaos, señores;  y  en  plática  grata^ 
Los  duros  afanes  del  dia  olvidad : 
Dejando  de  Marte  la  furia  insensata , 
De  amores  y  versos  tan  solo  tratad) 
Que  amor  á  las  almas  dio  el  cielo  piadoso « 
Cual  dulce  consuele  de  tanto  dolor; 

Y  versos  inspira  que  en  canta  armonioso 

La  llama  eternizan  del  fiel  amador.       [res. 
Mena,  Bf  i  muaa  de  amores  los  dulces  ptace- 
Los  blandos  hechizos  no  suele  caotar ; 
Que  en  vez  de-iiaedrosas  y  flacas  mujeraB , 
A  fuertes  varones  pretende  ensaliar. 
En  versos  robustos,  eon  trompa  sonora» 
Las  UdM  relata  mi  altiva  canción; 

Y  así  retratando  los  malea  que  Hora  ^ 
Les  dicta  á  los  reyes  subUme  lección. 

Sant,  Yo  fuerte  oa  el  campo ,  la  espada 
blandiendo, 
Procuro  mostrarme  cual  noble  adalid ; 
Mas  luego  sensible  la  lira  tañendo, 
Aquel  de  ser  dejo  que  fuera  eü  la  lid. 
Postrado  á  las  plantas  de  hermosa  doncella. 
Sus  prendas  celebfo,  pretendo  su  anaor ; 

Y  canto  gozoso  mis  diciías  con  elta^ 

O  Uoro  en  endechas  su  fiero  rigor,  [inspira: 
Rey.  Amor  dulces  trovas ,  marqués,  os 
Con  gusto,  sabéislo,  las  suelo  esoseliar  ; 
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Sí  nuevos  cantares  üelli  vuestra  lira 
En  rimas  sonoras  hoy  supo  entonar. 
Decidlos,  08  ruego. 

SanL  De  amor  he  qneride 

En  cantiga  breve  la  vo2  defínir; 
Mas  fué  vana  empresa  t  dichoso  no  he  sido. 

Mey.  ¿Tenéisla? 

Sant,  Si  tens<K 

^n^«  Pues  «iilérola  oír. 

StMHUanm  (!««}. 

Falaguerotois,  amor; 
Mas  ¿  cómo  seyendo  ansí , 
Guando  os  afiDcaia  en  aii 
Causadet  taaio  doler  ? 
Qae  en  suerte  tan  desigeal, 
A  mi  fe. 

Si  vos  lUme  an  bien  non  aé « 
O  si  un  mal. 

Vendados  ejes  Ubedes* 
É  os  mostrados  buen  flechera :  . 
¿Cómo ,  pues »  ciego  ó  certero 
Vos  á  un  tiempo  ansi  seyedes? 
Será  porque  sin  razón 
Doloridas , 

Non  faeen  vaeatras  fsridu 
Distinción. 

Niilo  sois , mas  poderoso, 
Seyendo  tal  Toestra  alteza. 
Que  i  todes  face  igoaleía  , 
Al  mezquino  é  al  brioso. 
Ga  todos  á  la  cadena 
fiíen  ligados , 
Se  quejan  á  ves  evitados 
De  su  pena. 

É  yo  también  sin  ventara, 
En  vos  buscando  ptaeer, 
Fallé  solo  padeseer, 
Cuita  en  lugar  de  folgota. 
Non  sef  ades  de  esa  snerte 
Tan  esquivo: 

£1  bien  me  dad  por  quien  vifo, 
O  la  muerte. 

Mey.  Sentido  es  el  rtno  :  marqués ,  me 
habéis  daüo 
Con  esta  lectura  muy  grato  plaeer; 
Mas  solo  el  concepto  paréceme  errado. 

SanU  Señor,  ¿por  qué  causa? 

Hey.  Que  se  halla  i  mt  ver 

La  culpa  en  el  hombre  del  mal  que  padece. 
¿Amor  preferencia  no  quiere  decir f 
Mujeres  diversas  el  mundo  le  ofrece  : 
¿Por  qué ,  pues*  entre  ellas  no  sabe^leglr? 

Sanie  Amor  preferencia  decir  quiere,  es 
cierto ; 
Mas  siempre  no  elige  para  ella  en  verdad ; 
Pues  tiene  el  que  elige  voluntad  advierto, 
Y  no  hay  en  quien  ama  jamás  voluntad. 

Rey.  ó  Quién ,  pues ,  se  la  roba  f 


Sant.  Cupido  la  quita. 

Jley.  ¿  Robársela  puede  si  Dios  se  la  dló? 
Sant,  Será  que  en  tal  caso  quitarla  per« 
Hey.  i  Pues  glósela  en  vano?  [müa. 
Sant.  Señor,  eso  no. 

Rey.  Al  dársela  dijo  qne  libre  serian 
Sant,  Voluntad  sin  eso  no  fuera  Jamás. 
Jtey.  ¿A  un  tiempo  ser  libre  y  esclavo 
podriaT  (demás. 

Sant.  Decir  qae  no  es  dable  será  por 
ñey.  Pues  bien^  si  el  ser  Ubre  veluntaá 
implica, 
Y  el  serlo  y  no  serlo  éads  qne  es  error, 
Que  aquella  subsiste  ni  a^nmente  indica. 
Sant.  Fuerzíei  es  confesarlo  t  vencisteis « 
se&or.  [hace  alarde. 

Mena.  De  ingenio  so  alteía  do  quiera 
Casf.  Castilla  eelebra  su  vasto  saber. 
Mty^  Ya  basta  ^  señores...  Mas  ¿edaso 
tan  tarde 
El  buen  eondestable  se  deja  bera  yerT 
TaBpoeo  Vivero  se  eneaentra... 

(Muido  dentro  de  yentes.) 
¿Qnáesesto? 
¿Qué  mideF... 
Sant.  Gran  golpe  de  gente... 

{Mirando  káeia  dentro,) 
Rey.  Mirad. 

El  alma  me  diee  que  un  caso  funesto... 
Sant.  A  verlo  corramos. 
Rey.  Si,  pronto  marchad. 

(Al  fuereree  marchar  varioe  oaba^' 
Ueros,  saie    Paeheeo  freeipitada^ 

BBCSIIA  n.  ^ 

Dichos^  PACHECO. 

Rey.  ¿  Qué  veo?  { Don  |nan  Pacheco ! 

Sant.  ¡Aqttí  Villenal 

Rey.  I  Qué  audacia  I 

Paeh.  ¿  Qué  os  asombra  ?  Sí ,  yo  soy : 
Señor,  vedme  á  vuestras  plantas. 

Rey.  Alzaos...  ¿Qué  me  querelst 

Paeh.  Justicia. 

Rey.  Y  ¿  á  provocarla 

Venís  vosP 

Paeh.     Si ,  la  provoco 
Cuando  un  crimen  la  reclama. 

Rey,  ¡Un  crimen! 

Paeh,  ¡Crimen  horrible » 

Que  espanto  el  oírlo  caiisa ! 

Rey.  ¿Cuál  es? 

Paeh.  Un  criado  vuestro 

De  lealtad  acrisolada, 
Un  ministro  que  os  sirviera 
Por  luengos  años  sin  mancha , 


3M 


D.  ALTARO  DE  USñA. 


Pbki  d6  ThrcfOf  611  fln««. 

iliy.  ¿Y  bien? 

Pack.  1>e  espirar  acata. 

JI'Y.  ¡Da  muerto! 

Paek.  Sí ,  asesinado. 

Todoa.  ¡Asesinado! 

ñey.  ¡Oh  desgracia! 

T  ¿quién  haaido?... 

Park.  iQoé  moerte! 

¡Horrible,  atroi!...  Rciordarla 
Ko  piiedo  sin  que  la  san^e 
Quede  en  mis  venas  helada. 
Oefrle  una  eleTada  torre 
Le  ha  laniado  vil  venaansa , 
Y  en  su  e»{iantQBa  calda 
El  triste  ha  exhalado  e*  alma. 

TodoM»  i  Qué  horror ! 

Jley.  No  es  porible.  no. 

Paek,  ¿  Queréis  la  praeta  mas  ciara  ? 
Miradle. 

{Le  lUva  Ad-ta  la  pneria  par  dmtdB  ha 
entrado^  fuera  de  la  eual  se  súpome 
tsíar  el  cadáver  de  f^ioero.) 

Rty.    ¡Cielos!  ¡Éli>8! 
¡£u  cailáver!...  |  Ali !  Me  espanta 
Em  vUta...  iCs  tiorrorosa. 
De  mii^  ojos  apartadla. 

Saai,  \  Oh  maldad  ! 

Bey.  ¡Triste  ViTefO! 

0e  vengarte  doy  palabra. 

PoeA.  ¿La  cumpliréis? 

Aey.  Sí,  lo  Joro. 

Pero  decid :  ¿qnién  osara.. w? 

Pack.  ¿  Quién  ha  de  ser?  El  que  todo 
En  Castil  a  lo  ava^-alla  : 
El  que  usurpando  atrerido 
La  autoridad  soberana. 
Hora  señor  absoluto 
Be  vuestros  reinos  se  aclama  ; 
El  que  envanecido  y  loco 
Con  el  poJer  que  hoy  alcanxa « 
Las  haciendas  y  liis  vi<ias 
Aso  placer  anebata: 
El  condestable,  señor. 

Rey.  \  Don  Alvaro !  ¡Infame  trama  I 
Me  engañáis. 

paek.         Señor,  lo  jaro. 
Cerca  de  su  albergue  estaba , 
Cuando  gritos  espantosos 
Del  aire  turban  la  calina. 
Alzo  los  ojos ,  y  a'  brillo 
De  la  luz  que  arroja  es  asa 
La  luna  qne  de  entre  negras 
Nubes  entoncí-B  se  psrapa, 
Miro  al  infeliz  Vivero 
Que  allá  f>n  las  almenas  altas 
Entre  bárbaros  sayones 
Desesperado  batalla. 


¡  Vanoa  erfoenea !  Loa  tilct 

A  su  victima  levantan 

Con  fuertes  brazo»,  y  al  bttodo 

Abismo  airadoi«  le  lanian. 

¡  Ay !  ra»i  vino  á  caer 

El  inlelis  á  mis  plantas. 

i?ey.  ¡Crimen  atror!...  Mas  00  es  ciertos 
No  rabe ,  no,  maldad  tanta 
&i  don  Alvaro...  ¿Su  am'^ 
No  era  Vivero?...  ¿  Qué  cansa  ?•.. 

Sani,  N«i  hay  amistad  en  el  pecho 
Que  la  ne2Ta  envidia  abrasa. 
ViTero  fiel  os  servia ; 
Para  perderle  eso  basta. 
¿No  habéis  v¡¿to  al  condestable. 
En  su  tonesta  privanza , 
De  vos  constante  apartar 
A  cuantos  justa  la  fama 
Por  su  li  altad  y  valor 
Entre  los  Imeiioa  ensalza? 
¿Hay  un  rico- hombre  por  dicha 
Que  su  furor  no  probara  ? 
¡  Cuántos  en  prisiones  gimen ! 
¡  Cuántos  dieron  su  garganta 
A  infame  verdugo!  y  ¡cuántos 
En  tierra  extranjera  vagan  I 
Pues  i  romo  dudar  podéis 
Que  á  ese  infeliz  hoy  matara? 

Parh.  No  hay  duda :  á  jurarlo  vnelTO, 
Yo  presencié  su  desisracta; 

Y  otros  ciento  á  par  conmigo 
La  presenciaron...  Recaiga 
Sobre  el  infame  asesino 
Tanta  sangre  derramada. 

¡  Ah  I  Señor^  ¿á  qué  aguardáis? 
Mil  y  mil  víctimas  alzan 
Hacia  vos  desde  la  tumba 
Su  voz  pidiendo  venssanza. 
¿Seréis  sordo  á  sus  clamores? 
¿  Podréis  mas  tiempo  negarlaT 
¿O  esperareis  para  barer 
Justicia  á  que  todos  caigan , 

Y  de  nosotros  no  qnede 

Ni  aun  memoria?...  Lsa  miradas 
Volved  de  nuevo,  volved , 
A  e«e  infeliz...  ¿Veis  su  infausta, 
Sn  horrible  suerte?...  Pues  bien , 
Esa  misma  n  «  aguarda. 
Asi  nos  veréis  á  todos, 
A  todos...  ¡  Ob  ne^'ra  infamia  I 
¡  Oh  torpe  baldón !...  Si  está 
Nuestra  muerte  decretada, 
A  iiH  ntismo  en  nopMros  cuellos 
Caiga  del  verdugo  el  hacha, 
Corra  nuestra  sangre  toda. 
Mas  siendo  v<>s  quien  lo  manda. 

Rey.  \  Aii !  Callad ;  que  con  mil  tiros 
Me  estáis  traspasando  el  alma. 


KCrO  IT,  ESCENJl  III. 


279 


Paek.  Noblet  soimw,  nnestru  vidas 
Oaftremot  perder  sin  manelia  $ 

Y  81  es  preciso  morir, 
Muramos  por  el  monarca. 

I  Por  el  monarca!  ¿qué  digo? 
;  Adonde  en  CasU'.la  se  halla  Y 
I  Hay  rey  en  Castilla?  No, 
No  le  bay, 

Mey»        I  Marqués! 

Paek.  Me  arrebaU 

El  dolor...  I  Ah!  Perdonadme : 
Un  fiel  vasallo  es  quien  haMa  » 

Y  acaso  te  hace  atrevido 

La  lealtad  que  el  pedio  abrasa. ' 
Monarca  tiene  Castilla , 
Es  verdad ,  de  eterna  fama» 
Grande,  noble,  generoso, 
Qiie  todos  por  sabio  ensalz  m ; 
Mas  al  amor  de  sus  pueblos 
Hoy  un  perfilo  le  arranca. 
En  vano  os  buscan  ,  sefior : 
Do  quier  sus  pasos  ataja 
La  mano  osada  y  funesta 
Que  de  ellos  constante  os  guarda. 
Cual  nube  qae  O'-ulta  el  sol 
Don  Alvaro  se  ade'anta , 

Y  vuestros  rayos  divinos 

De  quien  los  contempla  aparta. 
I  Qné  mucho  que  con  envidia 
Haga  guerra  á  quien  le  tguala. 
Si  aun  alendo  vos  su  sehor. 
Vuestras  glorias  soberanas 
Le  ofenden ,  y  al  mJsmo  troíK) 
Lleva  atrevido  su  planta 7 
I  Os  buscan?  Solo  á  él  se  encuentra. 
Él  soto  acude  si  os  llaman. 
Mandáis ,  y  nadie  obedece 
Si  él  á  la  par  no  lo  manda; 

Y  mientras  todo  en  el  reino 
So  vé  era  lo  anonada , 
Vuestras  divinas  bondades 
A  nadie ,  eefior,  alcanzan. 
Para  ser  rey,  la  corona 
Ya  solamente  le  falta ; 

Y  ¿quién  sabe  si  ambicioso 
Se  propone  arrebataría? 

Jtey   lArrebatarlal  Primero 
Su  muerte... 

Paeh'        SI  ann  mucho  tarda , 
No  será  tiempo.^.  Miradle « 
Miradle  desda  la  infancia 
Unido  á  la  suerte  vuestra 
Como  maléfica  planta 
Que  sembrara  ol  mismo  Infierno 
Para  ahogaros  eon  sus  ramas. 
Si  libre  vivir  queréis , 
Necesitáis  arrancarla. 
Sdior,  destruid  al  raonstrao 


Q'te  contino  os  amenaza : 
Ved  que  si  hoy  no  le 
^1  os  matará  mañana* 

ney.  |Ah!  Cesad...  No  digáis 
Que  mil  temores  asaltan 
Mi  coiaion,  y...  Dejadme « 
Salid. 

PaeA.Pero,  señor. 

iley. 
Salid  os  digo...  Haré  cnanto 
Hoy  mi  dispiidad  reclama. 

ESCENA  m. 

El  RET. 


«  Ved  que  si  boy  no  le  mátala  # 
Él  os  matará  mañana.  » 
filstas  palabras  aqui 
Se  me  him  quedado  enelflvadM, 

Y  siento  que  el  corazón 

Se  eüitremece  ai  rec4>rdarla8. 
¿  Será  cierto  que  el  maestre?... 
No,  no  cabe  tal  Infamia 
En  quien  tantos  añus  dio 
De  lealtad  pruebas  claras. 
¡DelealUd!...  Y;ealeai 
El  que  en  su  ambición  insana 
Un  titánico  poder 
De  so  rey  á  expensas  labra « 

Y  hace  que  brille  el  vasallo 
Despareciendo  el  monarca? 
No  lo  es,  no  ¡  que  es  Iruidor. 
¡Traidor  !.^  Y  ¿por  qué?...  Si  hoy  I 
Su  frente  tan  orgullosa; 

Si  sos  riquezas  son  tantas; 
Si  apar  de  su  rey,  en  fin. 
Mis  reinos  todos  le  acatan « 
¿  Quién  lo  quiso?  ¿No  eres  tú» 
Débil  don  Juan?,..  ¿No  arr^abtf 
Ha  poco  sobre  su  (rente 
Con  profut^ion  insensata 
Puestos,  títulos^  honores. 
Como  en  los  surroa  que  traa 
El  rústico  labrador 
Los  granos  de  trigo  lanza? 
Pues  ¿  por  qué  al  ver  el  co'oso 
Que  tú  formaste  te  espanUs? 
¿Te  asombras  de  su  poder? 
¿  liO  temes?...  |  Alma  apocada  1 
Ese  poder  ¿no  es  el  tuyo? 
¿  iNo  es  tu  sombra  ?  ¿No  reparas 
Que  si  es  para  los  demás 
Mucho,  para  lí  no  es  nada; 
Y  que  esa  I  orre  orgullosa 
Que  tan  alio  se  levanta. 
Semiente  á  los  castillos 
One  forma  el  nifko  con  esrUs , 
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Solo  á  un  iete  soplo  toyo  ' 
Al  ponto  80  detboroU? 
Pues  8i  eeo  sabes ,  ¿por  qaéF«.« 
I  Ah  I  Bien  sé  que  es  sombra  vaaa; 
Pero  esa  sombra  ni  un  punto 
Del  lado  mío  se  aparta* 
Diez  lustros  ha  que  me  sigue, 
Que  me  acosa,  me  aTaaaila, 
Y  sin  poder  resistirlo. 
Tiemblo  tan  solo  al  miraria; 
Qae  para  mi  mal  na  feoio 
Fascinador  la  acompaña. 
T  qué,  ¿siempra  be  4»  loM 
De  un  vasallo  la  arrogancia  ? 
¿Será  que  el  rey  obedexoa 
Mientras  el  subdito  manda? 
No :  me  es  faena  ya  salir 
De  esta  esclavitud  tan  larga , 
Tan  vergonzosa...  Me  ofende, 
Me  es  insufrible ,  me  cansa. 
Mostremos  por  fin  al  mundo 
Que  sé  obrar  como  monarca : 
Fulmine  el  rayo  mi  mano, 
T  el  prif  ado  infame  caiga. .. 

( rofiMi  «ma  pkunm^) 
¿  Qué  voy  á  hacer  ?  { A  mi  amifo^ 
Mi  compañero  de  infancia ; . 
Al  que  de  riesgos  sin  fia 
Valeroso  me  salvara ; 
Al  que  sostuvo  el  decore 
De  mi  trono  en  Hdea  tantas  !•»« 
No,  que  fuera  ingratliud; 

{/4rr»Ja  la  plummJ) 
No  cMalinle  en  mi  tal  maoclia. 
Vive,  vive,  condestable... 
Mas  ¡  ay !  ¡  qué  recuerdo  I  ^Ofe  sabia  1 
La  sombra  allí  de  Vivera 
Se  presenta  destreaada , 
Deshecho  el  jvstro,  sangriento» 
Rotos  los  ifrtembros...  Venganza... 
Venganza  pide...  ¡  InCeÜR  I 
Sí,  la  tendrás...  Juré  darlas 
Lo  cumpliré  ;  que  es  Justicia, 
No  ingratitud. r<- 1 01^  ^  guardias  I 

{Sale  un  oficial  de  la  gnardim.) 

Oficial,  ¿Señor? 

Rey.  ¿  Se  encuentra  Destúñiga 

Ahí? 

Oficial.  De  llegar  acaba. 

Mey.  Pues  deeldie  que  rotre  al  punto. 
(roM  $1  ofi€(ah) 
Vamos ,  valer.  {Se  sienta  y  eeeribe.) 

E8GEIVA  IV. 

El  rey,  DESTUSIGA. 


Pett. 


íQuéi 


Vuestm  altesaf 

Aey.  En  este  pliego 

Os  doy  órdenes  :  sin  falta   - 
Han  de  quedar  esta  noche , 
Destúñiga ,  ejecutadas ; 
O  de  ellas  responderá 
Vuestra  cabeza  mañana. 

{Le  da  un  papH  y  wué.) 

ESCENA  V. 
DESTüSIGA. 

¡  Oh  cielos !  ¿  Qué  será  ?  ;  Por  qué  mi  mano 
Se  estremece  al  tomar?...  Como  nna  losa 
Pesa  este  pliego...  i  Santo  Dios!...  Parece 
Que  funesto  ha  de  ser  lo  que  me  ünpoi^a» 
Airado  el  rey  me  habló,  y  en  el  semblante 
Vi  vagar  del  furor  las  negras  sombras» 
Mas  ¿para  qué  me  canso?  El  pliego  tengo. 
Él  me  debe  sacar  de  esta  zozobra. 

{Lee.)  «Don  Alvaro  Destúñiga «  mi  algna- 
cil  mayor :  yo  os  mando  que  prendáis  el 
cuerpo  á  don  Alvaro  de  Luna,  maestre  de 
Santiago,  y  si  se  defendiese ,  que  le  mátela. 
—  Yo  EL  retejí  [cierto? 

¿Qué  es  esto?...  ¿Qué  he  leído?...  ¿Será 
Sí...  no  hay  duda...  loes...  ¡  Orden  odiosa  I 

Y  ¿A  quién  la  dao?.^.  ¡A  mí!...  ¡Cuando 

mi  suerte 
De  unir  acabo  á  la  de  Elvira  ahora !, 

Y  lyo  á  su  padre  he  de  prender  I...  ¡Ahí 
Fuera  aleve  traición,  fuera deshonra.[Nanca: 
Pero  lo  manda  el  rey  :  cual  fiel  vasallo 
Obedecerle  debo...  Y  ¿  qué  me  importa? 

SI  aquí  negra  traición  sus  redes  tiende,. 
Me  ordena  el  cielo  que  leal  las  rompa. 
En  trance  tan  fatal  salvando  á  un  tiem^ 
La  vida  al  uno,  al  otro  la  corona... 
Sí,  corramos...  £s  fuerza  al  condestable 
Su  peligro  a-ivertlr  antes  que  ponsan 
Obstáculo  á  su  marcha...  Voy...  ]0h  cieloal 
Él  es...  No  es  tiempo  ya. 

ESCENA  Vi. 

DESTüSlGA,  Don  ALVARO. 

Alv.  a  Por  qué  tati  solas 

Estas  salas  encuentro?  ¿  Cuál  motive 
Puede  hacer  que  do  mí  todos  oe  escondan  ? 
Destúñiga,  decid. 

Desu  Huid ,  maestre. 

u4lv,  ¡Huirh 

Deet.  Huid,  os  digo. 

1  Histórico. 
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Alv.  ¿Yo? 

¿>e«l.  M  un  hora 

Esleís  en  Burgos  ya. 

uih>.  Mas  ¿qué  misterio?... 

Desi.  Si  un  punto  os  detenéis»  temblad. 

jllv.  Me  asombra 

Ese  lenguaje  en  Vos. 

Dest.  ¿  No  habéis  oido  ?  . 

¿A  qué  aguardáis?  Huid. .  Con  fuga  pronta 
De  mi  mismo  os  librad. 

Alv^  f  De  TOS !  ¿  Acaso 

Puedo  temer  de  toe? 

DesL  Si ,  mas  que  todas 

E?itad  mi  presencia. 

Alv*  Ya  me  cansa... 

Explicaos  p«r  fiír. 

Dest.  ¡  Ah  !  Que  mi  boca 

No  acierta.^.  '     [salgo 

uílv.         Hablad,  hablad...  De  aqui  no 
Si  TOS  eates... 

Dest,  Pues  bieiii  vuestra  peitona 

Me  manda  el  rey  prender. 

Alv,  ¿AmiP 

Dest.  Hora  ntísmo. 

j4lv.  lAhlNoeaposible... Deliráis. 

Dest.  Tanloea 

Gonflanza  desechad...  Vedette  pliego* 

Alv.  ¿Qoái  oiir4>?...  No..»  Mi  vista  se 
eqnlTOca. 
Leamos  otra  vex...  Sí...  sí...  no  hay  duda. 
I  Cielos!  ¿  Con  que  es  verdad^ 

(Se  deja  caer  abatido  en  un  stiton.) 

Dest,  Todos  iguoran 

Tan  terribl e  mandato...  Yo  tan  solo. . . 
Marchad  :  para  salvaros  tiempo  os  sobra. 
No  tardéis. 

Alv,       Rey  don  Juan«  ¿es  este  el  premio 
Que  á  mi  lealtad  le  dasí^...  Servir  eon  lionra 
Tantos  años...  Salvar  de  mii  peligros 
Tu  vida  y  libertad.. •  Cuando  destrosan 
-Opnestos  bandos  tu  infeliz  imperio» 
Afianzar  tu  podar  con  la  victoria... 
¿Este  vil  galardón  de  tí  merece? 
I  Oh  fiera  ingratitud! 

Dest,  Negra ,  horrorosa. 

Ella  rompe ,  señor,  el  vasallaje 
Que  jurado  le  habéis...  Pues  bien,  conozca 
Que  su  vano  poder  se  hunde  en  el  polvo 
Si  el  brazo  retiráis  en  que  se  apoya. 
Tenéis  riquezas  y  castillos  fuertes , 
Y  fieles  servidores  qne  os  adoran , 
Vasallos  que  por  vosen  noble  locba. 
Harán  gustosos  que  su  sangre  cena... 
¿A  qué  aguardáis?  Marchad.  Sin  perder 

tiempo. 
De  oscura  noclie  aprovecl^ad  lasfombras; 
Juntad  vuestros  parciales ;  que  las  armas , 
Al  nuevo  sol  relumbren  vengadoras; 


Y  probad  que  esa  espada  irresistible , 

Si  á  los  reyes  hirvió,  4amliien  los  doma. 
j41v»  ¿Qué  me  osáis  proponer.'  laconseja 
Dest.  Lo  que 

Vuestra  fama...,  el  valor... ¿En  tal  dethoura 
Pudierais  consentir  ?...  El  que  su  fíenle 
Muestra  cercada  de  esplendor  y  gloria , 
¿Hora  la  humillará  con  torpe  mengua 
Al  peso  de  cadena  vergonzosa, 
O  morirá  tal  ves  en  vil  cadalso. 
Mientras  triunfantes  sus  contrarios  gozan? 
No...  Piimero  morir...  Muramos  todos 
Defendiendo  una  causa  tan  hermosa  t 
Muramos  todos ;  y  á  lo  menos  quede 
De  tan  notable  hazaña  la  memoria. 
A  las  armas,  señor ;  que  quien  oa  diera 
En  Olmedo  y  Medina  la  victoria. 
De  este  nuevo  peligro  que  os  amaga , 
A  salvo  os  sacará  también  ahora  ^ 

Alv.  Destúfiiga,  callad...  Ved  que  atrevido 
Ese  lenguaje  criminal  me  enoja. 
¡Yo  traidor  á  mi  rey  1  ¿Lo  habéis  pensado? 
¿  Cómo ,  en  qué  tiempo  de  mi  vida  toda 
Os  he  dado  ocasión  á  que  esa  infamia 
Creyerais  vos  de  mi?...  Cuando  ya  toca 
Este  anciano  infeliz  la  tumba  oscura 
Tras  luengos  años  de  poder  y  de  honra , 
¿  Comprar  un  resto  de  vivir  podría 
Con  tan  negro  baldón ,  tan  fea  nota  ? 
Dios  no  permita  que  á  mis  hijos  deje 
Del  que  contra  su  rey  las  armas  toma 
É  infiel  combate  su  pendón  sagrado, 
La  vil  mancilla  que  jamás  se  borra. 
Nunca...  Al  rey,  mi  señor,  todo  lo  debo  : 
Su  querer  es  mi  ley...  Si  le  acomoda. 
Cual  me  pudo  elevar,  puede  abatirme*; 

Y  hallando  siempre  en  mi  sumisión  pronta. 
Entregóme  en  sus  manos ;  que  tan  solo 
Esto  hacer  debe  quien  su  ley  adora. 

Dest,  Ved  que  os  perdéis ,  señor. 

Alv,  Mi  honor  lo  gana. 

Dest,  Y  ¿si  un  cadalso?. .. 

Alv,  Vivirá  mi  gloria. 

Dest,  ¿  Quedareis  sin  venganza? 

Alv,  Harta  venganza 

Es  con  tan  débil  rey  mi  muerte  soía. 

Dest,  Vuestros  contrarios  triunfarán. 

Alv.  Bastante 

El  polvo  de  mis  pies  besó  su  boca.      [veces 

Dest,  ¿Por  qué  su  ejemplo  no  Imitáis  ?  Mii 
Del  fuero  usando  que  el  ricohombre  invoca, 
Vióseles  el  penden  alzar  osados 
Que  refrena  el  poder  de  la  corona ; 

Y  luchando.... 

Alv.  Y  ¿  porque  ellos  son  traidores, 

i  Histórico, 
s  ídem. 
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To he  de  iMo  también? No :  Ugrandeobre 
En  (|oe  mi  vida  entera  se  empleara 
lio  verán  que  en  mis  manoa  ae  deai>loma* 
^'oIo  el  regio  poder  y  «uiibiitido . 
Nauff  agatia  sin  fuena  entre  las  olaa 
De  un  agitado  mar :  á  sostenerlo 
Acudí  cmi  mi  mano  vigorosa ; 
Y  Iriunfisnte  per  mí ,  >a  de  sus  minas 
Alza  la  frente  y  el  valor  reeobra. 
Si  ingrato  ese  poder «  á  quien  le  diera 
Su  altiva  robustez  liora  destroza , 
Pues  muestra  en  ello  que  mi  fin  logréae. 
Su  fallo  venerar  solo  me  toca. 

De$t  Pero... 

jílv.  No  mas,  Destúftiga :  la  orden 

Me  babeia  mostrado  ya :  respetuosa 
Mi  boca  besa  tan  sagrado  signo. 
Tomad :  vueatro  deber  cumplid  ahora. 

Dest.  i  Ah  !Que  no  puedo. 

jilv.  Obedeced. 

Deit.  MI  padire 

Miro ,  sehor ,  en  vos ;  y  en  liorrorosa 
Prisión  no  os  sumiré. 

Alty.  No  es  hijo  mió 

Quien  traidor  á  fu  rey  mi  ira  provoca. 

Dést  Pues  bien....  si  lo  queréis....  sea. 

^Iv.  Mi  espada 

Es  esta  :  yo  os  la  entrego. 

J>eit.  Arma  gloriosa, 

Mo  aceptarte  de  rodillas  debo. 

{S0  arrodilla  para  recibir  la  ¿spada.) 

Alv.  lí<jo  mío,  guardadla  si  me  inmolan, 

Dett.  i  Noble  herencia  !  Tai  vez  de  tí  ser* 
virme 
£1  mondo  un  dia  me  verá  con  honra. 

ESCENA  Vn. 

DiCBOS,  PACnEGO»  Caballeros,  Guardias. 

Paéh.  ToosdigoqneDeetúniga  nos  vende. 
Venid :  su  infamia  prevenir  Importa. 
Ved  al  de  Luna  allí....  Prendóle  luego. 

DtsU  Atrás....  nadie  se  acerqne. 

Pack.  Traidor,;  osas 

Del  rey  así  las  órdenes  sagradas 
Alevoso  infringir? 

De$U  No,  te  equivocas  ; 

Que  cumplidas  están....  Mi  prisioiiero 
Eé  el  maestre  ya ;  mas  su  custodia 
A  mí .  tan  solo  á  nti,su  alteza  fia  : 
Para  dar  cuenta  de  él  conmigo  sobra. 
Condeatalile ,  vetiid.^-Paso,  señores : 
Bel  hombre  grande  respetad  la  gloria. 
( f^aw  ton  don  Mvaro  abriéndose  paio  por 

entre  los  guardias.) 


ACTO  QUINTO. 

El  teetro  representa  «na  gran  safa  de  la  casa 
qve  sirve  de  prisión  ¿  don-jklvani.  En  d 
fondo  una  aneba  ventana  gótica  que»  abrién- 
dose, deja  ver  la  plaza  da  Valiadolid.  A  la 
derecha  del  actor  una  puerta  que  conduea 
ftoera  del  edificio.  A  la  íiquierda  otras  dos 
puertas:  una  en  el  fondo  que  supone  guiará 
las  piesas  interiores,  y  otra  ai  proscenio  qoe 
es  la  del  coarto  de  don  Alvaro.  Un«  mesa  y 
encima  un  reloj  de  arena. 


ESCENA  PBIUailA. 

DoK  ALVARO «  MORALES. 

(Dan  Alvaro  eskísentadojunio  d  íamesot 
lo  eabexa  reetinada  en  la  mano,  y  dur- 
miendo.) 

Áfor.  I  Oh  enán  tranquilo  reposa  I 
¿  Quién  al  verle  no  creyera 
Que  el  dulce  placer  le  espera 
En  vez  de  suerte  horroiosa  ? 
Porque  ese,  en  tan  triste  suerte , 
Su  postrer  su^-fio  será ; 

Y  en  breve  le  seguirá 

I  Ay !  el  sne fio  dé  la  muertA. 
Atli  el  cadalso  se  eleva 
A  su  víctima  esperando, 

Y  ya  ei  pueblo  aHí  gritando 
Se  goza  en  vista  tan  nueva. 
Ifi  aquel  bárlmro  gritar , 

Ni  aun  el  martilleo  horrible, 

Ese  dormir  apacible 

Han  conseguido  turbar. 

Inalterable,  sin  miedo, 

¡Con  qu^  puresa  respira ! 

I  Ah  !  I  Qué  respeto  me4nspira ! 

Postrado  á  sus  plantas  quedo. 

(Se  arrodüla  delante  de  dtm  Alvaro  p  U 

besa  ¡a  manó.  Don  Alvaro  se  dn^ 

pieria.) 

Alv.  ¿  Quién  cst....  ¿Ereslú,  hijomio? 
i  Qué  haces  ahí? 

Mor.  Contemplaba 

Vuestro  rostro  y  le  adoraba. 

Alv.  \  Ah  I  Deja  ese  desvarío. 
A  Dios  solo  has  de  adorar. 

Jkfor.  £1  que  es  de  virtud  modelo. 
Su  imagen  muestra  en  el  auélo. 

Alv.  Virtud  no  debes  llamar 
A  lo  quo  estás  viendo  en  mí  i 
Amarle  es  ser  virtuoso  ; 

Y  siendo  yo  poderoso 
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Hartas  Tec€S  le  ofendí. 

Si  él  es  fuerte^  también  aé 

Que  es  buemx ;  > }  o,  por  mi  mal  y 

Ai^l>iraiido  a  ser  su  igual, 

S^  bondad  nunca  imilé. 

jl/or.  Pero  ¿  no  es  él  quien  Oi  da 
Esa  caima,  e¿e  iralor  ? 

Alv,  La  muerte  infunde  temor 
A  quien  de  ella  incierto  está ; 
Has  si  se  muestra  eegura, 
Disípase  el  miedo  vano , 

Y  á  los  ojos  del  cristiano 
No  espanta ,  no ,  su  Uj^ura  K 
Pronto  á  recibirla  estoy. 

Mor.  Si  puede  ser  admitida 
Por  vuestra  vida  mi  vida. 
Señor,  gut^toso  la  doy. 

jilv.  ¿  Qué  dicf  s,  neeio  7  i  No  TCt 
Que  ei  eambio  oo  lucra  igual  Y 
¡  Tú  en  el  albor  matinal 
De  la  vida  I  ¡  Yo«  al  revés. 
Tronco  viejo  y  &'trcomido 
Que  ei  tiempo  >a  destruyó, 

Y  que  condenado  ó  no, 
Mañana  habrá  perecido  I 
A  ti  dilatados  dias 

De  amor  y  esperanza  llenos 
Te  quedan,  dulces,  serenos. 
Entre  glorias  y  a'egrias  : 
A  mí  un  escaso  vivir 
Que  atornMMntara  el  dolor. 
De  cuyo  fiero  rigor 
Solo  el  remedio  es  morir* 
Bella  Oor.  la  patria  en  ti. 
Opimos  frutos  espera : 
Yo  terminé  mi  carrera  : 
Cuanto  puedo  ya  le  di. 

>/or.  Y  4  qué  podré  hacer  por  elli» 
Señor,  ei  pierdo  mi  guia  ? 
Porque  solo  en  vos  veia 
Mi  fiel  modelo,  mi  estrella. 
F^os  los  ojos  en  vos, 
Vuestros  liechos  estudiaba : 
Ser  sombra  vuestra  anbeiaba  t 
Esto  lo  pedia  á  Dios. 

Alv.  Pídele  solo,  hijo  mío, 
Que  en  ti  conserve  esa  llama 
Que^en  santa  virtud  te  inflama 
£  infunde  tan  noble  brio  s 
Entonces  no  quieras  ser 
Sino  lo  que  te  hiio  el  cíelo ; 
Que  de  virtud  el  modelo 
En  tí  mismo  podrás  ver*. 
Has  si  mi  ret-uerdo  acaso 
De  al^o  te  puedejervlr, 
Quiero  dejarte  al  morir 

<  Histórlest. 


Un  don. 

Jl/or.  I  Un  don ! 

Alv.  Será  f 

No  puede  mas  mi  amistad ; 
Si  tuve  llenes  sin  cuento. 
Hoy  hasta  mi  enterramiento 
Debelé  á  la  caridad. 
Este  anillo* 

Aíor.       Uucho  mu 
Le  aprecio  que  si  me  diera 
Su  trono  el  rey. 

Alv.  Guando  mnelra 

A  don  Joan  le  easeñaiás ; 
Que  él  solo  deciite  puede 
La  virtud  que  encierra  en  si. 

^or.  Siendo  vuestro,  para  mi 
So  valor  á  todo  excede. 

Alv.  Al  c'arte  el  ultimo  adiós 
Tendrásio:  guardarlo  quiero 
Hasta  mi  instante  postrero.  [dos! 

J/or. 2 Ah !  Entonces.... i Cielos !..  j Las 
(Dan  laidoMenun  r$kjdé  forre») 

Aiv.  ¿  Por  qué  te  turba  ei  soaldé 
De  esa  campana  ? 

Mor,  Me  advierte 

Que  solo  hasta  vuestra  muerta 
Falta  un  hoia. 

Alo,  Prevenido 

Estoy :  bien  puede  venir 
Cuando  quiera. 

Mor*  El  rey  mandó 

Que  al  dar  las  tres  el  i  eló 
El  verdugo  os  ha  de  herir. 

Alv,  Aquí  es  ley  su  voluntad. 
Vuelve  e«e  reloj  de  arena : 
Contemplaré  ron  serena 
Vista  cual  la  eternidad 
Se  va  acercando...  Está  bien. 
Ahora  algunos  instantes 
Déjame  solo....  Pero  antes 
Que  marche  al  supUcio,  ven. 

IFÍBM  MwrúUi.) 

E8CSNA  U. 

Don  ALVARO. 


Arena  que  sin  sentir 

{Mirando  el  rtít^  d§ 
Tan  callada  vas  pasando, 
Contliio  velos  llevando 
Mi  fugitivo  eiisUr  x 
Lo  que  resta  á  mi  vivir 
Mido  ya  en  ti  con  corten; 
Pues  con  bárbara  prestesa, 
A  impulsos  del  hado  insano, 
Al  eser  tu  liitimo  grano 
Caerá  también  mi  eahen. 
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Caerá,  cuando  alzaba  al  cielo 
Mas  orgullosa  mi  frente, 
Guando  con  planta  indolente 
Pisaba  el  vencido  Saelo. 
A  tanto  remonté  el  Tuelo 
En  alas  de  la  ambición, 
Qae  en  tan  alta  elevación 
Cercano  el  sol  me  abrasara. 
¡  Que  la  suerte  me  faltara 
Sobrándome  corazón ! 

I  Morir  I  ¿  Qué  importa  la  muerte 
Cuando  con  gloria  se  alcanza, 
Si  viene  en  pos  de  una  lanza 
Vibrada  por  mano  fuerte? 
Morir  debí  de  esa  suerte, 
Que  fuera  honroso  morir ; 
I  Mas  esa  infamia  sufrir, 
Yo  que  de  grande  blasono! 
I  Debiendo  subir  á  un  trono, 
A  un  vil  cadalso  subir ! 

Y  qué,  ¿  el  lustre  de  mi  fama 
El  cadalso  empañará  ? 
No,  que  antes  él  brillará 
Con  la  luz  que  ella  derrama. 
Mas  ennoblece  que  infama 
Al  qufe  es  de  virtud  ejemplo; 

Y  si  hora  en  el  me  contemplo, 
Tal  vez  la  posteridad, 
Obrando  con  equidad, 

Hará  que  se  cambie  en  templo. 

Porque  en  mis  hombros  robqstos 
Sostuve  leal  el  trono. 
Guardándolo  en  su  abandonó 
De  contrarios  mil  injustos. 
Débil ,  sin  gloria,  entre  sustos 
Yo  le  di  fuerza  y  quietud ; 

Y  un  dia  con  rectitud 

La  historia  á  los  dos  Juzgando, 
Mi  lealtad  ensalzando, 
Culpará  su  ingratitud. 

Mas  lejos  ya  tal  tocnra : 
Gfande  fui,  pequeño  soy ; 

Y  solo  pensemos  hoy 
En  otra  mayor  f  entura. 
Sí,  que  en  la  celeste  altura, 
Si  alcanzarla  merecí, 
Grande  seré  como  aquí ; 

Y  esta  grandeza  falaz,  ■ 
Si/en  el  Hiuijdo  es  tan  fifgaz, 
Pura,  eterna  será  aill¿ 

ESCENA  IH. 

Don  ALVARO,  el  REY,  MORALES,  LUEfeo 
PACHECa. 

{Salen  el  rey  ^Maratéiton  miiterio 
;  por  la  nUtimú  puerta  de  la  U|ful#frf«. 


El  rey  estará  embosaéh  en  una 
capa,  Despuee  de  dichos  losprimertis 
versos,  Morales  se  marcha'.  Pacheco 
no  sale  hasta  mediadaya  'esta  escena^ 
embozado  también,  y  se  retirará  ha- 
cia el  fondo,  procurando  no  ser  visto 
del  rey  y  de  don  Alvaro^  y  obter^ 
vandola  todo,') 

Mor.  Vedle  alM.— ¿CondeistaWet  - 
Alv,  c Quien í,..  ¡Fernando! 

¿No  te  dije?... 
Mor,  Señor...  Hay  quleü  os  bfisca, 

Y  hablaros  quiere. 

Mv.  ¿Dónde  está? 

Mor.  Miradle. 

(S^9íaíando  ai  rey,] 

jilv,  ¿  Quién  es  ? 

Rey,  Yo  soy.  {IHsemhoxándúse.) 

Alv,  iSeñor!...rVos! 

Rey.  íQué  te  asusta? 

Don  Alvaro,  yo  soy. 

Alv.  I  Mi  rey! 

Rey.  Tn  amigo. 

Alv,  ¡Mi amigo! 

Rey.  Sí...  lo  soy...  ¿Qué,  por 

Puedes  dudarlo?  [ventura 

Alv.        i  Yo?...  Ved  do  níe  encuentro, 

Y  luego  responded. 

Rey,  ¡Asi  me  acusas! 

I  Ingrato!  ¿  Cuándo  mi  amistad  sincera 
Por  tí  se  desmintió  ?...  Si  la  ley  dura 
Que  ata  á  los  reyes  al  pesado  yugo 
De  ajena  vol untada  la  mnérte  tuya 
Me  obligó  á  decretar,  ¿piensas  que  quiero 
Que  esa  sentencia  bárbara  se  cumpla  t 
No,  que  mis  labios  pronunciar  anhelan 
Ansiosos  tu  perdón ;  y  mi  ternura 
Solo  aguardaba  que  tu  humlMe  ruego 
Hoy  llegara  á  mis  pies...  En  tristes  dudas 
Los  momentos  pasaban...  Cada  ruido 
Que  en  inquieta  atención  mi  oído  escucha, 
De  ese  ruego  ¡  ay  <ie  mí !  tan  anhelado 
Pienso  que  el  grató  portador  mé  anuncia. 
I  Inútil  esperar!  La  hora  «ó  acerca,.. 
Nadie  parece...  La  amistad  me  impulsa... 
Ya  no  puedo  esperar.  «<  Parto ;  y  yo  itiistno 
Soy  quien  vengo  A  rogarle  eñ^  tal  angustia. 

Alv,  ¿Qué  escucho?  ¿Aun  me  queréis? 

Rey.  ¿Qoé  mayor  prueba? 

Alv,  Entonces  sin  pesar  bajo  á  la  tundía. 
No  era  el  cadalso  vH,  no  era  la  miterle» 
El  mayor  de  los  males^ que' me  abroman:: 
Era  vuestro  furor  j  solo  esta  idea 
Heria  el  corazón  con  flecha  aguda. 

Rey,  ¿  Tan  cruel  me}ozgaba$,.tán  innato, 
Que  pudiste  creerlo?  ¿Tal  injuria 
Hacias.á  tu  rey?  ¿  Pensaste  acaso 
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Que  yo  firmara  ta  senlciieia  injusta, 
Si  á  firmar  ta  f^erdOQ  >a  no  estuviera 
También  resuelto  con  la  misma  pluma  P 
¿Nada  tu  pecho  te  éecfa,  nada? 
í  Ah,  que  esa  duda  en  tí  no  tiene  excusa ! 

^Iv,  Os  engañáis,  genor...  Bien  lo  sabia: 
Jamás  tticstra  demencia  puse  en  chida » 
Y  aun  coando  en  vuestro  amor  no  confiara 
La  prenda  que  aquí  veis  me  la  asegar». 

{Ze  enseña  el  anillo  que  recibió  en  el 
primer  acto,) 

i{ey.¿  Mi  anille? 

^Iv,  ¿Os  acordáis  f 

Hey.  Sí,  bien  me  acuinrdOk 

l^retida  de  nü  amiétad  que  fiel  te  escuda 
Contra  mi  saña  atrot...  Pues  si  la  tlene^s,' 
¿Cómo  á  usar  de«lia ,  di ,  no  te  apresurad  t 

-/áf/v.  Y  ¿á  qué  quiero  tin  perdón  que  me 
condena 
A  «er  tlél  vulgo  vil  desprecio  y  burla?" 
Para  el  fuerte  varón  la  vida  acaba 
Donde  acabn  el  honor. 

ñey,  Y  ílc  figuras 

Qaelo  has  perdido? 

^Iv.    ,  Sí :  sobre  mi  frente 

Sentencia  que  mil  crímenes  me  imputa 
Grabada  quedará. 

Juey.  Borrarla  puedo, 

j^lv.  No  devuelve  la  honra  quirn  indulta. 
Decid :  ese  perdón  tan  ponderado, 
¿Veníslo  á  dar  sin  éondiclon  ninguna? 

Hey,  Que  lo  pidas  no  mas...  Esto  le  debo 
A  mi  afta  dignidad. 

^Iv,  Queréis,  en  snma, 

Mi  humillación^  señor. 

Bey,  ¿Quién  humillarse 

Ante  su  rey,  don  Alvaro,  rehusa  ? 

u4lt\  No  lo  rehuso  yo.  Mandad  que  al 
Con  ese  polvo  que  pii?ai8  confunda   [punto 
Mi  frente;  así  lo  haré..;  Mas  no,  no  puedo 
Aceptar  de  traidor  la  horrible  culpa. 
¿Queréisrae  perdonar  cual  6c  perdona 
A  delincuente  vil'  que  se  apresura 
A  trocar  una  muerte  que  le  espanta 
Por  la  infamia  que  imbécil  no  le  turba? 
¿No  hay  acaso  mas  bienes  que  la  vida    ' 
Para  hombres  como  yo  ?...  Mirad  la  altura 
Do  subiera  algún  dia;  esa  grandeza, 
Ese  poder  cuyo  esplendor  circunda 
Mi  pasado  existir;  blcíies  son  esos 
A  que  solo  muriendo  se  rin uncía. 
¿Me  los  devolveres?  No;  que,  cual  vasos, 
De  los  reyes  las  míseras  hechuras, 
Pueden,  cuando  se  rompen ,  rcernplazarse, 
Pero  á  su  antiguo  ser  no  vuelven  nunca. 
Si  DO  me  es  dado  sfer  lo  que  antes  fuera, 
¿Qué  aguardo  aliora  de  la  saerté  adiísta? 
¿A  qué  vivir,  á  qué?  j  A  ser  escarnio    ■ 


De  aquellos  mismos  qae  en  mejor  ferUma 
Miraba  yo  á  mis  pies?  ¿A  que  eios  nobles 
Que  h>gré  sujetar  á  la  coyunda, 
De  su  antigua  opresión  se  venguen  fieros* 
Mi  euello  atando  con  cadena  dura  ? 
No,  primero  morir  :*  quien  tanto  ha  sido 
No  penséis  que  á  ser  nada  se  reduica^ 

Y  á  tal  humillación,  á  tai  infamia. 

No  encorntro  mas  refugio  que  latumbs. 
ñey.  Htlndete  en  ella,  pues ;  y  imade 
eootigo , 
Ingrato,  mi  poder  y -mi  ventara. 
i  Ah !  ¿  Qué  será  de  mí  si  m%  abandonas? 
¿  Do  una  mano  hallaré  que  me  eonduxca    v 
Del  difícil  reinar  por  la  ardua  senda, 

Y  el  cetro  tenga  que  mi  mano  abruma  ? 

¿  Dónde  un  amigo  que  en  mi  triste  suerte 
Valor,  consuelo  y  esperanza  infunda ; 
Cuyo  peche  mis  males  compadezca, 
Cuyo  acento  disipe  su  amargura  ? 
Gontlno  allá  con  mi  grandeza  á  sola», 
Nadie  habrá  que  mis  tedies  interrumpa ; 
Ni  donde  vuelva  los  dolientes  ojos, 
Quien  á  seear  sus  lágrimas  ncuda^ 
Buscaré  de  mi  vida  al  eompafiero ) 
Al  que  cual  padre  me  arrulló  en  la  cana;   ' 
Al  que  á  domar  un  potro  en  la  carrera 
Me  enseñé  y  á  blandir  la  asta  robusta; 
AI  que  mas  tarde  en  las  sangrientas  lides  . 
A  mi  trono  prestó  su  fuerte  ayuda  ; 

Y  no  lé  encontraré...  Veré  tan  solo    • 
Su  ensangrentada  h&ágen  furibunda , 
En  torno  mío  sin  cesar  vagando, 
Qtíe  de  su  muerte  bárbara  me  acusa*^ 

^Iv*  í  Ah  I  ¿Qué  decís?...  Callad...  Gada 
palabra 
Abre  en  mi  corazón  llaga  proftmda ; 

Y  cuando  he  menester  mas  fottalezai 

No  hagáis  ¡oh  cielos  !  que  el  valor  surumba; 
Harto  lo  sé...  lEs  verdad...  La  muerte  mia ' 
Funesta  os  debe  ser...  Hoy  se  sepulta    - 
En  un  mismo  sepulcro  á  par  conmigo 
El  rejiio  honor  de  vuestra  frente  augusta, 

Y  aun  de  los  reyes  de  Castilla  todos 
Se  hunde  también  la  mísera  fortuna.. 
Al  caí^f  mi  cabeza  alzarán  ñeros 
Los  turbulentos  proceres  la  suya, 

Y' con  furia  maytir,  anliífuas  guerras 

Renoval  áii  en  crímenes  Tecnndas. 

¡  Ah  !  Ya  los  miro  que  ambijciosos  corren, 

Y  en  revueltas  fein  fin  a  España  turban, 

Y  altivos  nombran  y  deponen  reyes, 

Y  su  alta  dignidad  torpes  ihsultan, 

Y  haciendo  escarnio  de  corona  y -cetro, 
Eti  su  eterno  haldon  elpoder  fundan. 

Jiey,  Pues  si  ese  sabes,  di,  ¿  por  qué  me 
dejas? 
I  Por  qué,  insensato ,  tu  perdón  rehusas? 
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jíl^é  ¿Por  qaé  romptgteis  tob  el  fuerte 
«poyo 
Queo&dienielGieloen  su  indulgencia  tama? 

B0y*  ¿No  respiras  aun? 

^^».  Pero  sin  fuerza. 

Quien  desciende  cual  yo  de  lanU  altura 
No  vuelve  á  levantarse;  ó  bien  del  trono 
Sobre  las  ruinas  su  ambición  le  encumbra. 

ñvy.  ¿Qué  es  lo  que  osos  deeir? 

JÍ^9*  Ya  entre  nosotros 

Ni  confianza,  ni  amor  puede  haber  punca. 
To  temeré  que  renovéis  la  ofeasa» 
Vos  que  yo  trate  de  vengar  la  Injuria. 
Sin  mi  antiguo  poder  vivir  no  quiero : 
Teiriéndoio,  tal  ves^..  i  Ah !  Mucho  ofuscan 
La  ambición»  el  rencor. .  Dejad  que  muera : 
No  expongáis  mi  lealtad  á  pruebas  duras, 
Que  es  el  monr  el  único  servicio 
Que  08  puede  va  prestar  hoy  el  de  Luna. 

Rey,  Maii;ba,  pues,  á  morir,  pues  tu  lo 
quieres. 
Gomo  amigo  eumplf :  fuerza  es  4]ue  cumpla 
Ahora  como  rey.  Ve,  desdich  idoi 
De  mi  triste  mirar  luego  te  ocuita« 

jilo.  Adiós  ,  seuor,  adiós. 

Hey.  ¿  Qué  haces  ?.. .  \  Don  Alv^iro ! 

jilv,  Sefior...  ¿qué  me  mandáis? 

<^«y-  ¿Tú  lo  preguntas? 

¿  Asi  te  apartas  de  tu  antiguo  amigo  ? 

Alo.  No  osaba... 

Rty,  Ves  mis  lágrimas,  y  ¿  dudas  ? 

JÍ¡».  I  Ahí...  Ya  muero  contento. 

[Sé  abracan,) 

R^y*  ¡Horrible  suerte! 

I  Triste  atan  del  «einar !...  No...  mi  ternura 
No  permite... 

jilo,.     ¿Qué  hacéis?...  Sehor,  calmaos : 
Considerad  quien  sois ..  No  tiene  excusa 
Esta  flaqueza  en  ves...  Adiós ;  y  el  cielo 
£d  su  bondad  os  colme  de  venturas. 

{St  ^trranta  de  los  hrazot  del  rey  tí 
vate  preeipiuido.) 

ESCENA  nr. 

El  REY,  PACHECO,  ELVIRA,  DESTURlOA, 
MORALES. 

(El  rey  ee  deja  caer  afligido  en  un 
Millón,) 

Rey.  Y  ¡he  de  perderle.  Dios  mío  I 
Mas  ¿qué  he  de  hacer  si  se  obstina? 

Paeh.  ¡  Ah  I  ¡  Ya  del  susto  salí  t  (Apar$e,) 
Mi  pecho  alegre  respira. 

{Salen  Elvira,  Deetúñiga  y  Morahf.) 

Dea.  Entra,  Elvira,  ten  valor, 

Mor,  Venid. 

Elv.  I  Horrlbleenlrcvista  I 


Me  faltan  las  liierzat* 

Paeh.  iQelot! 

¡Elvira  aquí! 

Den,  No  te  tfUjai... 

Ven. 

i?lv.  Pa^re. 
{Al  rey^  creyendo  que  et  ^  jfíwtro.) 

Rey,  iQuiénes? 

£l04  4  Qué  veo  I 

¡El  reyí 

üuL  ¡til  rey  I 

R^.  rDlos!  ¡Elvira! 

¡  Esto  ao^o  me  faltaba  1 
¿  (^roo  resistir  su  vista  ? 

{Elvira  seeeka  á  los  piésdeirey,) 

Elv,  Señor,  vedme  é.  vuestros  pi^  2 
Piedad  de  una  in feliz  hija. 
Yol  vedme  á  mi  .padre,  sí, 
Yol  védmele.  ••  Mas... 

{Se  l**vanta  aterrada ,  viirando  d  lo^Uu 
parus,) 

Rey,  ¿Qué  miras? 

Elv,  ¿  Dónde  está  ?...  ¡  Dios  1  ¡  No  le  Teo ! 
¿Acaso  \a  la  cuchilla 
Del  verdugo  ?... 

Rey,  No...  no  temas. 

Alli  está...  Vive  tranquHa.,. 
Hora  se  apartó  de  mí. 

Elv,  ¿Le  habéis  visto? 

Rey.  Sí,hiJamia. 

/s7v.  ¿  Luego  perdonado  está  ? 

Rey,  ¡Perdonado! 

£lv,  i  A  qué  vendría 

Aquí  su  rey  en  tpl  hora 
Sino  á  salvarle  la  vida? 

Rey.  Tienes  razón  :  á  eso  vine. 
Yo  su  perdón  le  traía  ^ 
Mas  él  lo  rehusa. 

Elv.  í Oh  cielos! 

V  i  q  pe  importa  ?  ¿  Necesita 
Vúístra  bondad?.». 

Rey,  MI  bondad, 

Si  á  la  clemencia  me  inclina, 
Calla  cuando  mi  decoro 
A  ser  severo  me  obliga. 
Para  darle  su  perdón 
Es  fuerza  que  él  me  lo  pida. 

Elv.  i  Ah !  Señor,  piedad..*  Miradme» 
Yo  abrazo  vuestras  rodillas. 
Si  romo  tuerte  varón 
Tente  mostrar  cobardía. 
Débil  mbjer,  hacer  puedo 
Lo  que  en  el  mengua  sería. 
Yed  mis  íágilmas...  Tened 
Compasión  de  .mi  desdicha. 
Si  haléis  venido  á  salvarle, 
GumplidloM.  mi  padre  viva : 
Que  nunca  ua  rey  isrllia  tanto 


ACTO  T,  ESCEKA  VI. 


ni 


Gomo  si  clemente  brffla* 

Rep.  Yo  á  par  de  ti  lo  deseo ; 
Mas  si  él  se  resiste...  Mira, 
Acaso  ttt... 

El'y.      ¿Yo? 

Rty.  Tal  Yca 

Tos  i&grimas  de  él  consigan 
Lo  que  no  pudo  lol  ainur. 

JClv.  Si...  lo  espero. 

/l«y.  Una  sorUJa 

Lleva,  don  de  mi  amistad, 
En  que  su  perdón  estriba. 
Le  he  prometido  firmarlo 
Sí  sumiso  me  la  envia^ 

Mwr.  ¡  Ah!  ;QuG  eseocho?  SI  será.,. 
¿  Tiene  acaso  vue»tra  eifnt 

iisy.  Si  tiene. 
•  Mar.  Ya  sé  cual  es. 

ñep.  No  es  posible  qae  roilsta 
A  ta  afltccion,  á  tus  megos. 
Si  su  oUstlfiacion  altiva 
Logras  al  cabo  vencer^ 
Tráeme  ese  anillo  tú  misma; 

Y  Joro  que  ai  punta... 
£li^.  Si, 

Lo  llefaré;  poes,  benigna. 
Una  vos  aijuí  me  dice 
Qoe  eederi  su  porfía. 

Rey.  Adiós,  pues...  En  una  ctUnela 
Que  de  esla  se  halla  vecina, 

Y  actúese  va  por  alHv 

(Señala  la  puerta  d$  Uquíerda  al  foro.) 
Te  espero. 
£lv.     El  cielo  os  bendiga. 

ESCENA  V. 

E^^VIRA ,  ÜESTüKiGA ,  MOBALRS , 
PACHECO. 

PaeK  I  Oh  rabia ! ..  ^Si  lograrán?... 
(jiparte  y  tiempM  retirado  ein  fue  le 

rtan.) 
Kaa  observemos. 

Mor,  Albricias. 

Vuestro  padre  está  salvado. 

£io.  ¿Cómo? 

Mw.  La  sortija  es  mfa. 

De$t.  ¡Tuya! 

Mor.  Sí. ..  Me  ha  prometido 

Dármela. 

Klv.     i  Es  cierto? 

P.ick.  \  o  desdicha  I  (Aparte.) 

•  Mor.  Aquí  misino :  Imbra  un  Insianlc. 

£h.  Pitee  no  lanles,  corre,  pídela. 

Mor.  Voy...  ttas»  }oh  cielos !...  Ya  llega 
La  rúnebre  comitiva. 

£lv.  \  Triste  de  mi  \ 


Mor.  Notemafi. 

£lv.  Qalere  abranr  sqb  rodillas, 
Rogitrle^.. 

Mor,    No  es  necesario. 

£ln.  Que  á  lo  menos  me  despida. 

3Jor.  ¿  Para  qué,  si  va  á  salvarse? 
EvHad  mas  bien  su  viaia. 
Dejadme  obrar...  Apartaos» 

£lv.  En  ti  mi  esperansa  fia. 

ESCElfA  TI. 

DiCBOs,  Don  ALVARO.  Alcalobs,  ALCCá-r 

GILES,  SOLOADOS,  CsiADOS  DE  DOM  ALVAaO, 
MS  FlIAILES,  KL  VlSOOGO. 

IHabrán  entrado  primero  doe  afeaidee 
eoa  alg'taeilee^  toe  euaUe^  atraje" 
eando  el  teatro^  paean  al  cuarto  de 
don  Alvaro.  Salen  deep^ee  eon  eete^ 
y  U  acompa^n  doe  frailee  y  eue 
eriadoe  que  mueetran  mucha  aftio* 
eion.) 

AUs.  i  Qoé  hacéis ,  amigos ,  qué  haeela  ? 
Por  Dios,  reprimid  el  llanto... 
Mas  siento  vuestro  quel»ranto 
Que  el  estado  en  que  me  vei9. 
i  A  qué  lamPntiir  la  suerte 
Del  que  vivió  poderoso, 
Cuando  es  de  un  Dios  bondadoso 
Un  nuevo  favor  tal  muerto  t 
Llorarais,  si,  con  rason. 
Si  con  golpe  repentino 
Tuviera  fin  mi  destino 
Triunf  indo  afin  mi  ambición  \ 
Mas  pues  me  quiso  humlNar 
El  cielo  en  mi  hora  postrera, 
Seiá  porque  en  ^ u  alta  esfera 
Nuevas  glorías  me  va  á  dar. 
Alegre  marcho  á  gozírrlas; 
Qoe  «lemas,  puras  seráOi 
Y  allí  no  eonseguirán 
Ni  traición  ni  envidia  ajarlas. 
Adiós...  Marchemos.— i  Qué  Intentas  P 

(Ai  verdugo^  que  te  aeerea  d  il  Ihh 
vando  unae-  cuerdas  en  ta  mano.) 

yerd.  Ataros,  señor,  las  manos. 

Alv.  No  has;as  tal,  que  es  de  villanos. 
{A  un  nob'e  tales  afrentas! 

(Deeprentie  de  tu  vestido  una  einta  y 
ee  la  da  ai  verdugo.) 
Ata  con  esto...  y  te  ruego 
Mires  si  bien  afilado 
Está  el  pollal  acerado 
in>rque  me  deapaelies  laego  K 

i  Histórico. 
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D.  ALVARO  DB  UUff A. 


{Moral9$i$  abré  pato  por  entre  loM  que 
rodean  á  dxm  Alvaro,^  ^  $$  arroja 
á  sus  pies  sollozando.) 
Mor,  Señor... 
u4lv.  \  Fernando  1 

Mor,  A  besar 

Dadme  vuestra  mano.  ^    . 

u4lv.  Sí,.. 

Toma...  No  Uorea  au, 
Que  también  me  harás  llorar. 
Mor,  ¡  Ah !  Coulenej  ao  fne  es  dado... 
Alv,  Basta...  basta... 
Mor,  jAy!  ¿osaré 

Recordaros?... 
u4lv.  Hijo,  ¿qué? 

Mor.  Este  anillo... 
Al^^  Sí...  Ha  llegado 

£1  fatal  momento  ya. 
€umpUr  mi  palabra  quiero : 
Toma  este  don  postrimero 
Que  hacerte  en  nú  mano  est4  ^« 
{SoQa  el  anillo  y  se  lo  da.  Morales  lo 
toma  :  besa  con  entusiasmo  la  mano 
de  don  Alvaro;  y  alzándose  lleno 
de  alegria,  corre  á  putregárselo  á 
Elvira.) 
Mor.  \  Señor  1...  |  Qué  felicidad  I 
Lo  que  vale  aun  no  sabéis.— 
Tomad...  presto...  no  tardéis. 

{A  Elvira,) 
Elv.  i  Oh  cielos  I  ¡  Alas  me  dad ! 
( Elvira   echa  á.  correr  apresur^ada-- 
mente  t  llevando  el  anillp ,  pjor- la 
puerta  del  foro  ixquierda^  Pacheco, 
que  se  habrá  acercada  confundido 
entre  la  gente ^  observándolo  todo, 
muestra  su  despecho,) 
Püch.  ¡La  esperanza  ^a perdí!.... 

{Apartfi.) 
Mas  I  qué  idea!...  Sí...  corramos. 

( Vase  precipitadamente^ 
Alv,  Adiós,  pues,  amigos...  Vamos. 
Rogad  al  cielo  por  mí. 
( ra  desfilando  iodo  el  acompa^miento. 
DesUiMgay  Morales. quedan  solos,) 

£SC£NA  VII. 

DESTüSiGA ,  MORALES. 

[pespufis  que  ha  salido  todo  el  aóom- 
pañamientOf  se  oye  fuera  el  siguiente 

pregón.) 

Pregón,  Esta  es  la  juslicia  que  manda 
hnrer  el  rey  nuestro  señor  á  este  cruel  ti- 

1  Hisiórioo. 


rano,  usurpador  de  I&eoronareal»  y  en  pona 
de  sus  maldades  ,^  mandante  deg^lar  por 
ello».  -^  ..  [vira  vuelva  t 

Mor.  í  Ah!  ¿Si  habrá  tiempo  deque  El- 

Dest,  Pues  cerca  el  rey  está,  tardar  no 
puede. 

Mor.  i  Quién  del  séquito  fim^ekHSpaaoff 
Pudiera  detener  I  ^      . 

Dest,  Nada  receles : 

Aun  se  halla  lejoa  el  fatal  instante.  .. 
Un  cuarto  de  hora  falla,  Shno  miente 
El  reloj  que  aquí  estái 

Mor.  No ,  pues  volvíle 

Antes  al  dar  las  dos ;  y  caer  debe 
Su  última  arena  cuando  aUá  en  la  torre 
Con  son  tremendo  la  campana  «ueno. 

Pregón.  {Detitro  y  mas  le§os.)  Esta  es 
la  justicia  que  manda  hacer  el  rey  nueetro 
señor  á  este  cruel  tirano,  usurpador  de  la 
corona  real,  y  en  pena  de  sus  maldades^ 
mándenle  degollar  por  ello< 

Dest,  Lejos  suena  el  pregón. 

(Se  acerca  á  la  foentana  áel  fondo ,  y 
entreabriéndola,  mira  por  ellcu  Mof 
rales  mira  también  con  inqttitíud 
por  la  puerta  por  doná^debo  volver 
Elvira,) 

¡AliL..  Ya  seaeereaft 
Al  horrible  cadalso. 

Mor.  i  Y  aun  no  viene  1 

Dest.  ¡Cielos!...  Llegaron  ya...  Con  pase 
La  escatera  fatal  sube  el  maestrea  fftrme 
¡Qué  valor!... 

Mor.  i  Cuánto  tarda!...  $1  rey  aoaso 
Faltando  á  su  palabra... 

Dest.  ,Y^túlocrees.í> 

Mo  puede  ser,  jamás. 

Mor.  PeroBlElv!nb<. 

Tiemblo...  ¡  Ah!  respiro  al  fin.  ¡  Hela  que 
vuelve  I 

^   ESGEBÍA  ViiTüfA^      . 

Dichos,  ELVIRA,  v  luego  PACHECO. 

(Sale  Elvira  corriendo  y  Ihvando  em 
la  mano  el  pliego  en  que  est4  olper^ 
don  «fe  don  Alvaro,) 

Elv.  Vedle...  vedle...  aquí  está, 
Dest,  ¿Su  perdón?... Vanaos. 

Mor,  No  hay  tiempo  que  perder. 
■^^'  Corramos. 

Pach.  Tente. 

.     .  (SaUendo.) 

Elv.  ¡Villena!...  ¡Santo  J)íos!...  {Somos 
perdidos ! 

1  Histórico. 
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Paeh.  Es  Taño  eie  perdón...  tiempo  no 
Para  lleyarlo.  [tienes 

Jb7t7.  ¿Cómo? 

Paeh.  Oid. 

{Suman  la*  tres  M  r$loJ  d$  la  tqm*) 
DesU  {(Hiriblai 

I  Lastres! 
Mor,    No  puede  ser...  Aun  fiílta  en  este., . 
{Mirando  el  relej  de  arena.) 
De*U   ¡Traidor!...  Comprendo...  Tú  el 
Has  osado  avanzar.  [reloj  sin  duda 

Paeh.  Si...  Ya  vengúeme. 

De$u  No  lo  creas...  Venid...  Desde  esta 
rq'a 


Todos  gritemos  que  el  saplicio  cese. 

Elv.  Si,8l..«  ¡Perdón!  ¡Perdón!...  Mi» 
rad...  Teneos  .. 

(Destúhiga  y  Morales  corren  á  la  ven' 

:  («n«  de^  fondo  y  la  abreti  de  par  en 
par*  Sé  te  tma  plaza ,  y  el  cadalso 
en  que  estd  ya  don  Alvaro  degollado. 
Elvira  corre  hdcia  la  ventana  gri-- 
lando  y  mostrctndo  el  perdón ;  pero 
al  ver  muerto  d  su  padre^  da  un  grito 
y  cae  desmayada  en  los  brazos  de 
Vestúñiga  y  Morales.) 

Dest,  I  Cielos !...  ¡  No  es  tiempo  ya! 

£jv*  ¡  Jesús  mil  veces ! 


EL  GRAN  CAPITÁN, 


DRAMA  EN  CINCO  ACTOS  Y  EN  YERSO. 


PERSONAS. 


GONZALO  DI  GORDOBA. 

Sl  DtQiTi  DB  NBMOURS. 

DIEGO  garcía  ds  PARKDBS. 

PIZARRO,     i       .. 

MENDOZA.  lc«P'l«nw«»P«»o»«- 

BAYAROO, 

AUBINI, 

ALEGRE, 

GHANDENNÍBR,  capUan  lolxo, 

COLONNA,  capiun  italiano. 

Uif  Alcaldb  de  casa  y  cortb. 

TEL%SCO,  \ 

FORTUN,     { loldAdos  espafioles. 

LOt»E,         ) 


capitanes  fraiicesef. 


HERNÁN, 

PÉREZ, 

GAMBOA  ,  )  soMados  esptfiolt». 

NUNEZ, 

GUZUAN, 

Un  Oficial  v%knct%, 

Vn  Oficial  BSPAfloL. 

ELVIRA,  bija  de  Gonzalo. 

LEONOR,  duefia  de  Elvira. 

GAMTAlICa  ISPAÜOLES  T  PRANCSSit. 

Soldados. 

Esc  VD  BAOS. 

Paies. 
Damas. 


Ía  $$eeña  u  en  Italia,  El  primero  y  segundo  actos  pasan  tti  J^ápolüí  el  tercero 
y  cuarto  en  Barieta ;  el  quinto  en  Cerin^a  (a&o  de  IbQZy 


ACTO  PRIMERO. 

Bala  espaeiosa  en  et  palacio  de  Ñapóles. 


E9CENA  PRIMERA. 

PAÜEDKS,  PIZABRO,  MENDOZA.  AUBlSl , 
BAYARDO,  ALEGRE,  CHANDENMKR, 
GOLONNA ;     Caballeros      cspa5[oles  , 

FRANCESES    É    ITALIANOS. 

{^l  correrse  el  telón  están  los  eaba-' 
ileros  en  varias  mesas  jugando  unos 
con  otros;  Paredes  con  Boyardo^ 
Aubiñi  con  Mendoza  ^  etc.  Chan- 
áenníer  solo  en  una  mesa  se  ocupa 
en  beber.) 

Bay.  Treí.        {Jugando  á  hs  dados.) 
Par.  Seif. 


Bay.  Otra  vez  ganait. 

jiub.  También  perdi :  me  da  grima* 

Par.  Siempre  Espufia  queda  eflcima. 

Bay.  Al  menos  mucho  os  Jactait. 

Par.  Y  hago  bien  i  debajo  el  sol» 
Desde  la  China  á  Inglaterra, 
No  hay  hombre  sobre  la  tierra 
Mas  guapo  que  el  español* 
Es  en  la  guerra  animoso, 
En  los  estrados  galán ; 
Todos  la  palma  le  dan 
Por  cortés  y  generoso; 
Y  ya  vistasrdaó  malla. 
Asi,  con  gracia  y  valor. 
Vence  en  las  lides  de  amor 
Como  en  la  marcial  batalla. 
¿No  es  esto,  Mendoza? 

J^end.  í  Y  tanto! 

Piz.  Válgate  el  diablo,  Paredes  : 
¡Qué  charlar  I  ¿Callar  no  puedes? 
Me  has  hecho  perder  un  tanto. 

Par.  Señor  Pizarro,  ancho  pecho : 
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Paciencia  si  habéis  perdido. 

Piz,  Es  porque  me  has  distraido 
Con  el  elogio  que  has  hecho. 

Par»  Pues  si  os  agrada,  con  gusto 
Bien  podéis  perder  un  juego. 

Piz.  Mas  de  tanto  ÍMk  reniego. 

Mend,  A  España  alabar  es  justo. 

Bay.  ¿Dónde  dejais  al  francés? 

Par,  Par  diei,  que  es  buen  cabaUeio 
También  :  negarlo  no  quiero; 
Ni  he  de  ser  tan  descortés 
Cuando  vos  estáis  delante, 
Buen  Bayardo,  á  quien  la  fama 
Sin  tacha  y  sin  miedo  aclama. 

Piz,  Perdiestejuego:  adelante. 

Aleg.  Pues  con  este  ya  van  doe. 

Aui.  Si  08  han  de  creer,  España 
Es  un  pais  de  cucaña. 

Par.  Aquella  es  tierra  de  Dios. 

jíub,  ; De  qué  Dios? 

Par.  ¿Soy  yo  pagano? 

i  Buena  la  paeguntaesti  1 
Cuando  digo  Dios,  será 
%\  de  todo  fiel  cristiano. 

Aub.  Mo  hace  tanto  tiempo,  á  fe, 
Que  España  adoró  á  Mahoma. 

Par.  Pues  mala  polilla  os  coma , 
¿Cuándo  un  Dios  Mahoma  fué? 
Y  aunque  lo  fuera,  excusadas 
Son  Tuestras  chamas  mordaces ; 
Que  él  y  todos  sus  secuaces 
Los  echamos  á  lanzadas. 

^ub.  Buen  trabajo  os  ha  costado. 

Par.  Mas  le  ha  costado  á  la  Francia 
Vencer  la  fiera  arrogancia 
Del  inglés  que  la  ha  humillado. 

Aub.  Vale  un  inglés  por  dief  moros. 

Par.  ¿De  qué  lo  inferis,  seo  guapo? 

Chanda  Otra  botella  destapo,  (jiparte.) 

Piz,  Mirad  que  el  triunfo  son  oros. 

{j4l  qw  juega  con  él.) 

Aúb.  Ia  sangre  septentrional , 
Aun  supuesto  Igual  valor,  ^ 
En  pujanza  y  en  Tigor 
Vence  á  la  meridional. 

Par,  ¡  Vive  Dios,  Mon  de  Aubiñi , 
Que  estáis  hablando  sin  tino ! 

Chand.  Este  sí  que  es  rico  vino.  {j4p.) 

uíub.  ¿Eso  me  decís  á  mi? 

Par.  Díes,  si  tienen  tal  pujanza , 
Vengan  conmigo  á luchar; 
Que  los  echaré  á  rodar 
Con  un  bote  de  mi  lanza. 

Aub..  Basto  yo. 

Par.  Pues  si  tjuereis , 

Vos  y  todos. 

Loefrane,  Aceptamos. 

Par.  Juntos.^ 


Bay,  Uno  á  uno. 

Par.  Vamos. 

Lot  esp.  Os  seguimos. 

Coi.  ,  ¡Eh!  ¿qué  hacéis? 

{Paniéñdoee  entre  todoe.) 
Para  el  contrario ,  en  campaña , 
Guardad  ese  noble  ardor, 
Que  entonces  será  mejor 
Quien  haga  mayor  hazaña. 
Aquí  sois  todos  aliados , 
No  españoles  ni  franceses ; 
Unos  son  les  intereses , 

Y  una  causa  os  tiene  armados. 
A  su  amigo  nadie  ofenda ; 
Porque  en  tal  rivalidad , 
Difkiles,en  verdad, 

El  decidir  la  contienda. 
Virtudes  brillan  en  todos 
Que  os  hacen  á  todos  buenos ; 

Y  nunca  fué  valer  menos 
Brillar  por  distintos  modos. 
[Chandennier  no  ee  habrd  movido ,  con- 

tinuando  en  «u  meea  bebiendo,) 

Chand.  Tiene  razón ,  vive  el  cielo : 
Ese  Colonna  es  un  sabio. 

Par.  ¿Ahora  movéis  e!  labio , 
Buen  Chandennier? 

Chand,  Es-  que  un  duelo    ' 

He  tenido  á  muerte. 

Par.  ¿Vos? 

¿  Con  quién  ? 

Chand.     Con  estas  ha  sido ; 

{Enseñatido  la$  boUiUu,) 

Y  me  era  hablar  prohibido 
Hasta  vencer  á  las  dos. 

Todoe,  iAb!  lahl  ¡ah! 

Chand,  Fué  gran  valor; 

Mas  la  hazaña  al  fin  se  hizo. 

Par.  Dejaríais  de  ser  suizo 
Para  no  ser  bebedor. 

Chand.  Mirad  aquí  mis  blasones. 
En  tanto  que  neciamente 
Disputabais,  yo  prudente 
ünia  á  las  dos  naciones. 

Todoi.  ¿Cómo? ¿cómo? 

Chand.  Este  es  de  Francia... 

{Tomando  una  trae  otra  kudoe  boMae.) 
Este  de  España...  t Exquisitos! 
Mas  ambos  me  daban  gritos 
En  su  cristalina  estancia. 
«  Yo  soy  mejor  » ,  dice  el  uno  : 
«  Yo  valgo  mas » ,  clama  el  otro... 
Pues  bien ,  entre  este  y  estotro , 
No  doy  razón  á  ninguno. 
«  Los  dos  sois  buenos  asai  » , 
Digo  yo :  cada  cual  entre... 
Entraron...  y  ya  en  mi  vientre 
Se  eneoentran  los  dos  en  pas. 
46 
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Pan  i  Gomo  jontoi  no  os  den  guerra 
A  vos! 

Chand.  ¿A  mí?  |  Vc(to4Ul! 
Ni  aun  otro  escuadrón  igual 
Lograba  verme  por  tierra. 
Vengan  aquí  roas  botellas; 
Que  como  en  la  lid  mis  manas 
Destrozan  napolitanos, 
Asi  daré  fin  con  ellas. 

u4ub»  Sois,  no  hay  duda ,  Taleroto; 
Mas  ya  la  guerra  acabó* 

Chand.  Es  lo  que  mas  siento  yo  : 
Me  cansa  el  eaiar  ocioso. 

Par,  A  mi  también...  \  Mas-si  nada 
A  Italia  costó  vencer! 

Chand.  ¡  No  nos  ha  dado  <iué  hacer ! 

Bay.  En  un  mes  fué  conquistada. 

Par,  Pensando  dar  fuerte  palo , 
Vivimos  como  haraiíanes. 

Col.  ¿  Quién  resiste  á  capitanes 
Como  Nemours  y  Gonzalo  ? 

Par.  Eso  es  verdad...  ¿  Dónde  se  halla 
Otro  mas  diestro  ó  mes  bravoT 
Yo  á  mi  general  no  alabo , 
Que  por  sabido  se  calla.^ 
Mas  me  cumple  hacer  aquí 
Justicia  á  Nemours  valiente ; 
Que  igual  nobleza  en  la  frente 
Jamás  de  un  guerrero  vi. 
Pocos  años ,  en  verdad , 
Aun  cuenta  para  la  gloria ; 
Mas  ¿qué  importa t  la  victoria 
No  ttcomNM  la  edad; 

Y  antes  bien ,  sienta  el  laurel    ^ 
Tal  á  su  rubia  melena , 

Que  á  los  hombres  enajena , 

Y  afdea  las  damas  por  él. 

SSGENAn. 

Dioaos,  NEMOURS. 

(jyemours  habrá  iolido  á  la  $»e«na  al 
empezar  Paredes  loe  anter toree  ver- 
sos^ y  se  ha  quedado  oyéndolos.) 

ATftth  -  Gracias ,  vacante  Baredosf 
Pues  la  aiabanaa  es  gustosa 
Cuando  la  da  un  hombre  honrado  ' 

Y  no  lisonjera  boca. 

Par.  i  Cómo ,  duque ,  me  eseuehábaía  1 

IS'em,  Os  oí  la  oración  toda. 

Par.  Pues  podéis  estar  seguro 
Que  si  pensara  otra  coso , 
Conforme  he  diiho  lo  bueno*. • 

2Vem.  Vuestra,  franqueza  es  notoria. 
Así  quiero  yo.  á  l^a  ¿u^brea. 

Par.  Cuando  la  «sj^a  está  pi«B4t 


A  satisfacer  agravios. 
El  alabar  no  deshonra. 

IVem  No ;  mas  para  tanto  honor 
Aun  mis  virtudes  son  pocas. 
Tril)utad  ese  homenaje 
A  vuestro  jefe,  en  buen  horai 
Que  hablando  del  gran  Gonzalo 
Cualquiera  alabanza  «s  corta, 

Y  no  en  vano  el  mundo  entero 
El  gran  capitán  le  nombra. 
¿Quién  mas  valiente  en  his  lides? 
¿  Quién  las  haces  destructoras 
Guia  mas  diestro  al  combate , 

O  mejor  dicJio ,  á  la  gloría  P 
¿Quién  mas  sabio  en  el  consejo 
Do  su  mente  previsora 
Serena  traza  los  triunfos 
Con  que  luego  al  orbe  asombra  7 
Viejo  parece  en  lo  cnerdo, 

Y  joven  cuando  se  arroja , 
Tanto  la  prudencia  en  él 

Con  el  valor  se  eslabona.       « 
Es  Marte  cuando  el  bridón 
Con  mano  segura  doma ; 

Y  aun  en  los  estrados  hiee 
Tan  gallarda  su  persona. 
Que  si  los  triunfos  de  amor 
Placieran  á  su  alma  indómita , 
Tantos  pudiera  cootar 
Como  en  el  campo  coronas. 
Afable ,  tiende  al  soldado 

La  mano  tan  generosa , 

Que  hasta  con  su  propia  hacieiida 

Sus  hazañas  galardona; 

Y  tal  ánimo  le  infunde, 
Tal  conflanza  en  él  provoca. 
Que  do  h  muestra  un  peligro, 
Allí  mira  una  victoria. 

Par.  Esa  alabanza  es  el  timbro 
De  quo  ufano  mas  blasona* 
Yo,  y  conmigo  estos  caudillos 
Que  las  armas  españolas 
Conducen  ,  en  nombre  suyo 
Gracias  os  damos.  Mendoza, 
Pizarro,  Zamudlo,  y  vos 
TambieQ,  ilustre  ColOnna, 
Decid  :  ¡Salud  ó  Nemours  1 
I A  la  Francia  honor  y  gloria ! 

Los  esp.  ¡  Gloría  y  honor  á  la  Francia  I 

( Descubriéndose.) 

IVem.  Y  nuestros  labios  respondan. 
Franceses ,  ¡  gloria  á  Castilla  I 

Los  franc,  ¡  Gloria  á  Gastilla  I 

{Desfm^iénd^se,) 

^6m.  Y  ahora. 

Dadme  la  mano* 

Par.  Tomad. 

JYem.  Apretad ,  que  es  vanagloria 
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Juntar  mi  mano  con  mano 
Que  tantas  hazañas  obra. 
¿  Seremos  amigos  ? 

Par.  Mucho, 

Que  en  ello  Nemours  me  honra. 
Mas  sedlo  también  de  fitpañaj 
Pues  os  digo  sin  lisoDja 
Que  si  en  su  daño  algún  día 
Tocáis  la  guerrera  trompa , 
Amigo  y  todo,  en  el  campo 
Vive  Dios  que  no  o»  conoxea. 

JYem,  Así  ha  de  ser ;  que  SMiifue  dura , 
Es  ley  que  seguir  importa ; 

Y  á  lo  que  manda  el  honor 
Jamás  lu  amistad  estorba. 
Mas  por  dicha  un  pueblo  solo 
Francia  y  España  aquí  forman ) 

Y  siendo  asi ,  caballeros , 

¿  Por  qué  las  fugaces  horas 
Bajo  estos  techos  perdéis , 
Mientras  con  tan  frescas  sombrat, 

Y  auras  suaves  y  puras, 

Y  flores  de  grato  aroma, 
El  ancho  jardín  os  brinda 
Entre  sus  calles  frondosas? 
Allí  en  nobles  ejercicios 
Lanzas  vuestras  manos  rompan , 
Que  nunca  debe  el  guerrero 
Las  armas  dejar  ociosas  : 

O  bien  la  acetada  espuela 
Sienta  el  bridón  que  le  acosa , 

Y  agite  fiero  en  las  plazas 
De  su -airosa  crin  las  ondas; 

O  de  ese  mar  que  hora  manso 
Riza  las  lucientes  olas, 
Cruzad  el  terso  cristal 
En  las  barquillas  que  adomail 
Toldos  de  seda  y  brocado, 

Y  alegran  arpas  aonoras. 

Mend.  Yo  en  mi  tordillo  anda^us, 
Que  apenas  la  tierra  toca, 
A  D'Aubiñi  desafio 
En  80  jaca  corredora. 

yíub.  Acepto. 

Par.  Y  >o,  si  Bayardo 

Consiente ,  sin  férrea  cota 
Le  desafio  á  la  esgrima. 

Bay.  ¿La  francesa  ó  la  española? 

Par.  Las  dos  igualmente  sé. 

Bay.  Pues  á  las  dos. 

Par.  Me  acomoda. 

Bay.  Vamos ,  pues. 

Par.  Duque,  ¿venís? 

JVem.  No  puedo,  que  me  lo  estorban: 
Cuidados  mil. 

Par.  IMos  os  guarde. 

iVem.  ld4  8eñ(Nrea,6nba6ftbora. 

{Vame  todot^  memo9  lif9mmiir$.) 


KSCENil  til. 
NEMOURS. 


Cuando  vestido  de  luciente  aew», 
A  lid  sangrienta  el  paladiA  se  apretta» 
¿Quién  á  su  brazo  noble  esftt«ri»  prvsM t 
¿Quien  á  su  corazón  ardor  guerrorot 

La  beldad  ,  el  «mor.  Su  orgullo  iém 
Rendido  adora  la  beldad  modestH , 

Y  admite,  en  tierra  la  rodilla  poéSttf 
La  banda ,  prenda  de  un  amor  Sincero. 

Un  poderoso  rey  so  honor,  su  gloria, 
En  estos  climas  á  mi  ufaerto  Ha  $ 

Y  aunque  guió  mis  pasos  la  tiefortá. 
Desfallece  del  braxo  la  ofyergía ; 

Que  solo  grande  me  verá  la  historia , 
Si ,  premiando  mi  amor,  Elvira  as  mta. 

BSdElfA  tV. 
ELVHIA ,  NEMOURS. 

JVem,  Pero  ¿ quién  se  aecrca...?  j  Es  e!?aí 
Cobra  aliento,  corazón ; 
Pues  la  amas  con  tal  pasfon , 
Si  es  sensible  eusinto  bella, 
Aun  desmayas  sin  razón.  — 
Salud  á  la  hija  heimoM 
Del  gran  Gonzalo. 

Elv.  Pensaba 

Que  mí  padre  aquí  se  lialiabo. 

JYem,  No;  mas  ¿qué  ocasión  dichosa 
Me  procura...? 

Elv.  ¡No  está! 

JVem,  Acaba,  (jfpárd.) 

Necio  temor. 

Elv.  Perdonad... 

Dios  os  guarde. 

^em.  ¿  Os  vais ,  scnof»? 

Elv.  Debo... 

iVcm.  Por  Dfos ,  espcraí ; 

Y  no  me  privéis  ahora 
De  admirar  tanta  beldad. 
I  Harto  en  retiro  enojoso 
Se  guarda  oculta  esa  flor, 
Como  de  aroma  ^pecíoao 
Se  encierra  el  suave  olor 
Bajo  cristal  envidioso ! 
Salga  mas  bien  á  al«grar 

Las  alfnat  eon  su  hermosnra ; 
Que  del  dia  al  despuatan? 
Mas  bellas  la  rosa  para 
Sus  hojas  ve  despiezar. 

Elv.  Mas  si  bella  entooiees  crec« , 
I  Cuan  poco  se  ostenta  w/ttm^l 
Sobre  el  tallo  en  q«e  se  i 
La  que  brilló  en  le  mañana 
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Hastia  á  la  tarde  perece. 
Gomo  su  fino  arrebol 
Es  nuestro  honor  delicado  : 
De  esta  vida  en  el  crisol , 
No  bien  por  ellos  tocado. 
Le  ajan  los  rayos  del  sol. 
Allá,  señor,  en  Castilla 
Tal  regla  el  honor  invoca : 
Siempre  modesta  y  sencilla. 
La  noble  doncella  brilla 
Solo  guardada  en  su  toca. 
Su  casa  es  sagrado  templo 
De  pureza  y  de  quietud; 
Mas  ¿  qué  mucho,  si  contemplo 
Que  una  gran  reina  el  ejemplo 
Nos  muestra  de  la  virtud  t 
Bella  Isabel ,  su  blasón 
De  grande  y  hermosa  traeca 
Por  un  puro  corazón ; 

Y  el  cetro  mudando  en  rueca , 
Tuerce  el  nevado  vellón ; 

Y  á  par  que  el  reino  espacioso 
Sus  decretos  soberanos 
Hacen  grande  y  poderoso, 
Vestir  le  agrada  á  su  esposo 
Con  la  labor  de  sus  manos. 

JYem.  I  Feliz  el  pueblo,,  señora , 
A  quien  rige  tal  mujer ! 
De  grandeza  precursora, 
Extenderá  su  poder 
Desde  el  ocaso  á  la  aurora. 
Sus  virtudes  imitad; 
Que  si  el  cielo  os  dio  belleza , 
Semejante  á  la  deidad , 
Al  través  de  esa  pureza 
Brilla  mas  vuestra  beldad. 
Tal  vez  tras  de  nube  oscura 
Oculta  sus  rayos  rojos 
El  sol ;  mas  si  su  luz  pura 
Rompe  la  negra  clausura, 
Deslumhra  mas  nuestros  ojos. 
Así  á  los  míos,  Elvira, 
En  vano  escondida  estáis; 
Pues  si  una  vez  os  mostráis, 
Mas  vuestra  beldad  me  admira , 

Y  mas  amor  me  inspiráis. 

Elv,  i Qué  escuchó...!  [Cómo.*.!  señor.. 
¿Osáis...? 

JVem,  Oidme. 

Elv.  El  rubor... 

JYem.  Oidme ,  os  ruego  t  mi  lengua 
Nada,  Elvira ,  puede  en  mengua 
Deciros  de  vuestro  honor. 
Cuando  de  orillas  del  Sena 
Do  Luis  armara  mi  mano. 
Vine  á  la  playa  tirrena, 

Y  al  guerrero  castellano 
Unime  en  su  ardiente  arena , 


i  Con  cuan  impaciente  afán , 
Hijo  de  bélica  llama , 
Ver  ansiaba  al  capitán 
Que,  terror  del  musulmán , 
Alzó  á  los  cielos  su  fama ! 
Víle,  y  nuncio  de  victoria 
Siendo  sn  rostro  imponente, 
Pensé  que  en  torno  á  su  frente 
Iba  trazando  la  gloria 
Una  aureola  esplendente. 
Mas  pronto  del  gran  guerrero 
Otra  imagen  eclipsó 
El  aspecto  noble  y  fleroí 
Que  á  su  lado  apareció 
Mas  refulgente  un  lucero. 
Una  mujer...  digo  mal... 
Un  ángel  era...  que  tal 
El  alma  en  ferviente  anhelo 
Con  su  frente  virginal 
Pinta  á  la  reina  del  cielo. 
Circunda  su  faz  divina 
Blanca  toca  por  adorno. 
Como  nube  blanquecina 
Que  reverente  se  inclina 
Del  brillante  sol  en  torno. 
Al  verla ,  quedé  ofuscado 
Con  los  rayos  de  su  luz ; 
Que  sobre  el  rostro  nevado 
Está  en  sus  ojos  cifrado 
Todo  el  ardor  andaluz; 
Pero  templado  ese  ardor, 
Por  la  modestia  sujeto. 
Brilla  al  través  del  pudor; 

Y  si  inspira  tierno  ardor, 
Manda  también  el  respeto. 
Esa,  señora,  erais  vos. 
Que  á  la  par  dulce  y  severa , 
Decís  con  mirada  fiera 

Que  no  en  vano  os  hizo  Dios 

Del  gran  Gonzalo  heredera. 

Si  el  padre  por  su  alta  fama 

En  mí  causó  admiración , 

Ya  os  lo  digo  sin  ficción , 

La  hija  en  ardiente  llama 

Abrasó  mi  corazón. 

Aunque  parezca  arrogancia , 

Es  mi  estirpe  de  las  buenas  ; 

Que  hay  sangre  regia  en  sus  venas , 

Y  de  sus  hechos  en  Francia 
Están  las  historias  llenas. 
Esta  confianza ,  señora , 
Disculpe  mi  ardor  insano; 

Y  aunque  tanto  en  ello  gano, 
Perdonad  al  que  os  adora 

El  ofrecerés  su  mano. 
Elv.  Señor,  atónita  y  muda 
.  Vuestro  discurso  escuché.*. 
Tal  vez  en  oírlo  erré;      . 
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Y  ahora  eo  penosa  dada 
Qué  responderos  no  sé. 
Yo  debiera  haber  huido  ; 

Mas  me  he  quedado...  y  contesto... 
En  ello  Imprudente  he  sido.,. 
Pero  si  sois  entendido, 
Bastante  os  digo  con  esto. 

iVísm.  ¡  Ah  I  ¿  me  amáis? 

Elv.  Si  esto  es  amor, 

Yo  misma,  duque,  lo  ignoro  ; 
Mas  si  apreciar  el  valor 
Es  amar...  sí,  yo  os  adoro 
Cuanto  permite  el  honor ; 

Y  cuando  en  vana  quimera 
De  un  esposo  me  he  formado 
La  pintura  lisonjera , 
Confieso  que  he  deseado 
Que  á  Nemours  se  pareciera. 

JYem.  I  Soy  feliz  I 

Elv.  Mas  tengo  un  padre ; 

De  él  me  es  preciso  obtener ; 
Porque,  sujeta  al  deber, 
Lo  que  á  su  voluntad  cuadre, 
Eso  no  mas  he  de  hacer. 
Sofocando  mi  afición. 
Donde  él  manda  todo  es  vano : 
Solo  aprobando  esta  unión 
Os  daré,  Nemours,  mi  mano. 

líenu  ¿  Y  con  ella  7 

Elv.  El  corazón. 

ESCENA  ¥. 

Dichos,  GONZALO. 

Gonz.  Albricias,  noble  Nemours. 
Ya  Manfredonia  y  Taranto 
Rindieron  sos  altos  muros 
Al  esfuerzo  castellano : 
Ya  del  uno  al  otro  mar 
Triunfantes  nuestros  soldados 
Un  nuevo  reino  aseguran 
A  Luis  doce  y  á  Fernando, 
Que  repartiendo  esta  joya 
Debida  á  su  invicto  brazo, 
Sus  diademas  ornarán 
Con  nuevo  florón  entrambos. 

iVem»  Hermoso  triunfo  es  sin  duda. 
Mas  corto  para  Gonzalo  ¡ 

Y  si  el  ralor  que  me  anima 
No  es  engañoso  presagio , 
Corto  también  para  el  ansia 
De  gloria  en  que  yo  me  abraso. 
Quiera  Dios  que  á  nuevas  lides 
En  breve  juntos  corramos, 

Y  que  en  ellas  nuestras  frentes 
Se  ciñan  de  verde  lauro. 

Gonz.  Jamás  donde  ejertitarse 


Le  falta  al  valor  un  campo ; 
Y  por  si  en  nobles  laureles 
Es  el  mundo  antiguo  escaso , 
De  abrir  acaba  á  lá  gloria 
Otro  el  español  bizarro , 
Rompiendo  del  ancho  mar 
Los  límites  nuncft  hollados. 
Mas  bien  lo  sabéis,  Nemours, 
En  valor  rivalizando. 
Apenas  nuestras  legiones 
Unidas  tener  logramos. 
Precaviendo  altos  disgustos , 
Es  fuerza  ya  separarnos  ; 
Que  á  los  amigos  el  ocio 
Trocar  pudiera  en  contrarios. 

I^em.  Mas  divididos ,  Italia 
Hora  rendida  al  desmayo , 
Tal  vez  sacudiera  el  yugo , 
Nuevo  aliento  recobrando. 

Gonz.  O  juntos  ó  divididos , 
Italia  tiembla  al  mirarnos  : 
Solo  la  discordia  puede... 

2Y6m,  Yo  os  propongo  nuevos  lazos 
Que  afianzando  nuestra  unión 
Recelos  destierren  vanos. 

Gonz,  ¿  Cuáles  7 

Elv,  Señor,  permitid 

Que  me  retire.  '    * 

2Yem.  Quedaos, 
Bella  Elvira,  y  escuchad 
De  nuestro  destino  el  fallo. 

Gonz,  ¿  Qué  decís,  duque..  .7  Y  tú,  Elvira, 
Turbada...  los  ojos  bajos... 
I  Oh,  qué  sospecha! 

Díem,  Señor, 

Con  franqueza  el  pecho  os  abro, 
Que  no  teme  descubrirse 
Un  amor  cuando  es  honrado. 
Decir  quién  soy  es  inútil ; 
Son  mis  ascendientes  altos ; 
Mas  no  los  nombro,  que  quiero 
Valer  por  mi  lo  que  valgo. 
Si  con  vos  alguna  eslima 
Como  caballero  alcanzo , 
Como  caballero  os  pido 
De  vuestra  hija  la  mano. 

Gonz,  ¿  Qué  dices  á  esto,  Elvira  7 

Elv,  Yo... 

Gonz.       Tu  franqueza  rechimo. 

Elv.  Solo,  cual  hija  obediente, 
Conozco  vuestros  mandatos. 

Gonz.  ¿  Mas  si  acceder  á  esta  unión 
Mi  voluntad  fuera  acaso...? 

Elv.  Entonces  con  la  obediencia 
Viera  mis  votos  colmados. 

Gonz.  Siendo  así ,  ya  es  vuestra ,  duque 
No  necesito  pensarlo ; 
Pues  con  hombres  como  vos 
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Solo  el  dudar  et  9|[ravÍo, 
IVem,  i  Ah,  séaor ! 
Eiv.  i  Ah,  padr«  mío  I 

Gonjr.  Venid  loa  doi  á  miB  iNraio». 

Mas  ¿  qaé  raido.. .t 

E$CCNÁ  VI. 

Dichos,  PAUÉDES,  BÁYAHDO  y  pemas 
Caballeros  bspaíiolss  t  fbaa€e&£S. 

Par.  i  YiTe  Dios 

Que  sois  diestro,  buen  Gajardo ! 
Si,  amigos,  fuerza  es  decirlo : 
Esta  vez  quedo  Rebajo. 

G^nz.  ¿  Qué  es  eso,  Paredes  ?  i  Qué  hay? 

Par,  Que  este  Bayurdo  es  un  diablo. 
Sabéis  que  en  jugar  las  armas 
A  los  mas  temibles  gano ; 
Pues  ahora  con  la  negra 
Me  ha  dado  seis  botonazos. 

Bay,  Y  ¿  que  tencmo»  con  sao, 
Si  he  recibido  otros  tantos  ? 

Par.  Si ;  mas  me  doy  por  Toncido ; 
Porque  estoy  acostumbrado 
A  que  de  doce  jugadas 
Ni  una  me  alcance  el  contrario ; 

Y  es  quedar  de  igual  á  igual , 
Para  mí,  ser  derrotado, 

ESCENA  \IU 

Dichos,  hm  Oficial. 

O/lc.  i  Señor  I 

Gonx»  i  Qué  queréis  ?. 

^  Ofic,  D«  Eipaña 

Trae  para  tos  despachos 
Un  alcalde. 

Gonz,      i  Qué  decís  ? 
Estaréis  equivocado. 
{ Un  alcalde ! 

Ofie.     ,    Sí ,  señor  :    . 
De  casa  y  corte. 

Gonz,  Lo  extraño. 

{  En  los  asuntos  de  guerra 
Singular  comisionado  I 

O/ic.  Dice  que  aquí  le  conduce 
Del  rey  ef^iecial  encargo ; 

Y  que  sin  perder  momento 
Un  pliego  debe  entr^aros. 

Gmc.  Bien  está  t  decidle  que  e»tr«,  . 

(f^«l0  «U/SctVil.) 


ESCENA  VIH. 
Dichos  ,  memos  el  Oficiai*. 

Par,  ¿  Qué  tienen  que  ver  letrados 
Con  nosotros  1  Esos  cuervos 
Siempre  traen  algo  malo. 

IVem,  Con  vuestro  permiso... 

Gonz,  ¿  Os  vais, 

Duque?  Pronto  despachamos. 
Luego  que  lea  ese  pliego, 
Si  es  asunto  reservado, 
Yo  seré  quien  me  retire. 
Tu,  Elvira,  vetea  tu  cuarto. 

Élv,  Quedad  con  Dios. 

Gonz,    A  Dios,  hija :    (Abrazándola,) 
Buen  esposo  has  encontrado. 

{Fai0  Elvira,) 

ESCENA  IX. 

NEMOURS,  GONZALO,  CAHALLEjies, 
el  Alcalde. 

j4le.  Dios  guarde  al  gran  capitán. 

Gonz.  Él  os  gqarde  á  vos  también. 

Ale.  Soy,  señor ,  el  licenciado 
Alonso  Ruiz  de  Gumiel, 
Alcalde  de  casa  y  corte. 

Gonz,  Por  machos  años. 

Par.  Amen. 

Ale,  Este  pliego  en  vuestras  manos 
El  rey  me  manda  poner. 

Gonz,  i  Su  sello..,!  Acatarle  es  justo. 

{Se  descubre  y  besa  el  sello,] 
Con  vuestra  venia ,  leeré. 

Par.  Estos  letrados  me  irritan  : 

{Bajo  á  Mendoza,) 
A  ninguno  puedo  ver. 
Mend,  Saben  mucho. 
Par,  Sí,  de  embrollos; 

Y  contra  dos  pongo  seis 

A  que  este  nos  trae  alguno. 

Gonz.  i  Qué  es  lo  que  mis  ojoe  ven  ? 

(Después  de  leer  el  pliege.' 
¿  Sabe  el  señor  don  Alonso 
Lo  que  dice  este  papel  ? 

Ale,  Lo  sé ;  que  de  él  un  traslado 
Me  era  preciso  tener. 

Gonz.  i  Vive  Dios ,  que  es  tor^e  injuria ! 
¡  Cuentas  pretenden  que  dé  I 
I  No  las  pido  á  mis  criados, 

Y  á  mí  me  las  pide  el  rey  ! 
Par.  i  Cómo  1  ¡  cómo  I 

^'<^'  Grandes  aumas , 

Señor,  percibido  babeis  ;    , 

Y  siempre  dar  justa  cuenta 
De  los  caudales  fuiley. 


AGia  ly  ESCKMA  IX, 
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Par.  kqui  se  dan  cuchilladas, 
Señor  coervG ,  i  TGto  á  quien  ! 
Estas ,  y  nuestras  heridas 
Contadlas,  si  es  que  podéis ; 
Pero  otras  cuentas..* 

Gonz.  Callad , 

Que  yo  contestar  sabré. 

Y  de  hacerme  á  mi  los  cargos 
I  Vos  la  comisión  tenéis  ? 

^Ic.  Sabe  el  cielo  que  me  duele  i 
Pero  es  fuerza  obedecer. 

Gonx.  i  Sin  duda  entendéis  de  guerra? 

jílc.  Poco ,  en  verdad,  de  ella  sé  $ 
Mas  los  cargos  que  hacer  debo 
En  este  pliego  veréis. 

Gonx,  Por  Dios,  que  estáis  preyenido* 

^/c.  Quedaos,  señor,  con  él  i 
Examinadlo  despacio ; 

Y  cuando  hayáis.., . 

Gonx.  4  Para  qué  t 

Entiendo  poco  de  cifras ;  ^ 

Y  solo  calculo  bien 
En  el  campo  de  batalla 
Cuando  cien  huestes  y  cien 
Atrevidos  movimientos  , 
Emprenden  con  rapidez. 
Nobles  figuras  trazando 

Do  muerte  en  sangre  se  lee* 
Esta  mi  única  aritmética , 
Señor  licenciado,  est 
No  la  de  esos  garabatos 
Que,  en  reducido  papel* 
Piden  pobreza  en  el  genio, 

Y  en  el  alma  pequenez. 
Par.  i  Bien  contestado! 

uílc»  b(o  ¿igo 

Que  vos  de  esto  os  ocupéis  : 
Otros  habrá... 

Gonz.         Yo  tan  solo 
Soy  responsable  i  leed. 

^Ic,  tomaos  tiempo. 

Gonz.  Es  inúUi : 

Sé  muy  bien  lo  que  gasté; 

Y  slenipre  el  buen  pagador 
Está  pronto  á  responder,. 

^/c.  Delante  de  tantas  gentes... 

Gonz,  Todas  quiero  que  aquí  estén ) 
Que  para  dar  cuentas  claras 
Secreto  no  he  menester. 

JVem,  Son  asuntps  solo  vuestros ; 

Y  así  me  retiraré.  ( 
Gonz.  Asuntos  son  de  mi  honor : 

Quedaos,  duque,  también ; 
Que  no  ha  de  haber  en  el  mundo 
Quien  dudar  pudiere  de  él. 
Sentaos,  buen  don  Alonso: 
Señoi  es ,  no  estéis  en  pié ; 
Que  el  asunto  pid»  Wnra. 


{Todoi  »e  tientan.  El  alcalde  h  coloca 
delante  de  una  meta  m  ademan  dt 
etcHéir.) 
Empezad  ya,  si  queréis. 

Ale.  «  fteUfiion  de  k»  caudales 

ILeym^. 
Que  en  letras... » 

Gonz.  NsiB^portaanqoét 

Leed  solo  las  partidas. 
¿Cuántas  son? 

Ale.  Ochenta  y  trts. 

Gonz.  Y  ¿pensáis  ^iifo  j^olauia 
Para  oir  tanta  sandes? 
Decid  la  suma. 

Ale.  Es  muy  Josto 

Que  sepáis...  Pudiera  haber 
Algún  error. 

Gonz-      Que  los  baya  : 
Lo  mismo  es  uno  que  dles. 
Tampoco  aquí  reparamos. 
Guando  en  batalla  cruel 
Reñimos,  si  too  quinlentm 

0  mil  los  que  hay  que  veíicer. 
Ale.  Yeinia  millones  de  escudos 

Es  la  suma,  si  no  erró. 

Gonz.  Y  lo  que  di  de  noi  hastsnda 
¿  Comprendido  en  eso  habeU? . 

Ale.  ¿  De  vuestra  hacienda  ? 

Gonz.  .¿PaesMf 

1  Cuántas  veces  sin  comer 
Quedáranse  mis  soldados ,  • 
Si  yo  con  k>  qne  heredé 
Sus  hambres  no  socorriera  I 

Y  aun  en  días  de  aseases , 
Que  saqueasen  mi  casa 
Para  pagarles  mandé. 

Ale.  Rara  generosidad  I 
Gonz.  Pues  sabedlo :  desnndei, 

Miseria,  tal  es  su  suerte 

En  paz  y  en  guerra  :  merced 

A  que  les  sobra  en  eonstancia 

Lo  que  en  paga  han  menester; 

Y  cuando  toca  el  clarín. 
Sin  zozobra  se  les  ve. 
Desnudos,  marchar  al  fuego, 

Y  hambrientos,  lauros  coger. 
Ale.  Justificad  esos  gastos  :^ 

Se  abonarán. 

Gonk.       No  pardiez ; 
Que  nuncí  vuelvo  á  tornar 
Lo  que  una  vez  regalé. 
Ahora  bien,  mis  descargos 
Escuchad. 

Ale.      Escribiré. 

Gonz.  i  Bueno  I — En  balas  de  ea^on 
Seis  millones. 

Ale.  I  Mucho  es  I 

Gonx.  Si  las  hubiéMls  óido 
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Poco  06  pareciera  á  fe. 
^le.  Asi  será.— ¿  Luego  ? 
Gong.  En  hilas 

Otro  tanto  vendrá  á  ser. 
Me.  ¡Cómo!  ¿En  hilas  seis  millones P 
Gonz.  Pues  ¿  qué  os  admira  ?  ¿  Sabéis 
Las  heridas  que  en  los  pechos 
De  esos  valientes  se  venr? 
Y  aun  la  sangre  que  haa  vertido 
No  os  quiero  en  cuenta  poner ; 
Porque  es  sangre  tan  preciosa, 
Que  si  tasarla  queréis^ 
Los  tesoros  d^  las  Indiat 
Cada  gota  ha  de  valer; 
Pero  el  español  valiente 
Es  tan  generoso  y  fiel, 
Que  esa  sangre  inestimable 
De  balde  la  da  á  su  rey. 

Par.  ¿  Si  pensará  quo  es  la  tinu 
Con  que  emborrona  el  papel? 

Me.  Seis  mii Iones...  Adelante. 

Gonz.  Por  sufragioSi  otros  tres. 

Ale.  ¡Sufragios! 

Gonx,  Para  los  muertos; 

Que  después  de  perecer 
Por  la  patria,  no  es  justicia 
Ardan  sus  almas  también. 

Ale.  I  Ya! 

Gonz.       Por  tocar  las  campanas 
Ocho  millones  poned. 

Ale.  i  Por  eso  I 

Gonz.  Tantas  victorias 

Celebrar  preciso  fué, 
Que  todos  tocando  á  vuelo 
Han  estado  mas  de  un  mes. 

Ale.  Pues ,  señor,  la  dala  ya 
Eicede  al  cargo. 

Gonz. .  Y  sabed 

Que  lo  principal  me  falta. 

^íc.¿ Qué  cosa? 
-     Gonz.  i  Cuánto  diréis 

Que  vale  el  reino  de  Ñapóles? 

Ale.  Es  joya  sin  precio. 

Gonz.  Pues 

De  esa  joya  la  mitad 
Para  su  alteza  gané ; 

Y  quien  satisface  en  reinos 
Dar  cuentas  no  ha  menester.— 

Id,  y  al  monarca  español  (Levantándose.) 

Esta  respuesta  volved  .- 

Que  si  bastante  este  reino 

Para  pagarle  no  cree. 

Otro  y  otros  me  señale 

Que  humillar  pueda  á  sus  piés« 

Cuando  el  deudor  es  Gonzalo. 

Y  el  acredor  es  un  rey. 
Tan  solo  saldar  Jas  cuentas 
De  Cbta  suerte,  honroso  es. 


Ale.  Mas,  señor.i. 

Gonz.  Basta.  If arehaos : 

Ya  mis  descargos  tenéis,  {f^ase  9I  alcalde.) 

ESCENA  X. 

Dichos,  menos  cl  Alcalde. 

Par.  I  Por  Santiago,  que  elletrtido 
Va  aturdido !— Bien,  muy  bien, 
Señor :  habéis,  voto  á  quien, 
Como  un  héroe  contestado. 
Pero  ii  á  mí  ¡  vive  el  cielo! 
Con  su  embajada  viniera. 
Del  puntapié  que  le  diera 
Tornara  á  Madrid  de  un  vuelo. 

Piz.  Y  haría  mas  pronto  el  viaje. 

Gonz.  Paredes,  hagamos  punto ; 

Y  no  se  hable  de  este  asunto. 
Par.  Pero  si  me  da  coraje... 
Gonz.  Basta  ya ;  que  otro  mas  grato 

Ahora  gozo  me  inspira. 
Sabed  que  á  mi  amada  Elvira 
De  dar  hoy  esposo  trato. 

Par,  Y  alhaja  de  tal  valor 
¿Quién,  señor,  merecer  piensa? 

Gonz.  Quien  es,  sintjue  os  cause  ofensa, 
De  caballeros  la  flor. 
Ei  duque. 

Todos.  I  Nemours  I 

Gonz.  ¿No  os  place? 

Par.  Muy  acertada  elección  : 
Solo  siento  que  es  nación... 

Bay.  ¿  Quién  no  aprueba  tal  enlace? 

JVem.  Si  el  don  de  tan  bella  mano 
De  hoy  mas  -mi  ventura  afianza. 
Estreche  también  la  alianza 
Del  francés  y  el  castellano. 

Gonz.  La  estrechará,  no  lo  dudo ; 

Y  en  prueba,  los  nuevos  lazos 
Formen  aquí  nuestros  brazos 
Con  indisoluble  nudo. 

Todos.  Sí,  sí. 

(Se  abrazan  españoles  y  franceses.) 

Gonz.  Bien,  así  me  agrada. 

Amigos,  deste  este  dia 
Que  todo  sea  alegría. 
Todo  aquí  dicha  colmada. 
Coronados  de  trofeos. 
Ñapóles  en  sus  jardines 
Nos  brinda  ya  con  festines, 

Y  músicas,  y  torneos. 

t  A  gozar !  Que  no  el  regalo 
Sienta  mal  á  I0&  valientes 
Si  adorna  el  laurel  sus  frentes. 
Todos.  ¡  Vivan  Nemours  y  Gonzalo  I 


ACTO  II,  ESCENA  L 
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ACTO  HEGONM. 


£1  teatro  repreicnta  nn  pabellón  elegaiile  ai- 
tuado  en  loa  Jardinea  de  palacio :  eatoa  ae 
ven  por  el  interoolumnio  del  fondo.  Puerta 
«1  foro  y  á  la  izquierda  del  actor.  Meaa  con 
eacribania ,  legajos  de  papeles  y  un  mapa  de 
Italia. 


SSGENA  PBIMERA. 

GONZALO,  GOLONMA. 
(GoMoio  aparec9  Mtifiulo  y  jmuaHvo.) 

CoU  Señor,  pantativo  estaiS) 

Y  en  la  frente  generosa, 
Ea  Tez  del  plácido  goto 

¡  Miro  vagar  tristes  sombras  \ 
Hoy  qae  la  firme  Tentara 
Aflansais  de  Elvira  hermosa ; 
Hoy  <ine  lolllante  en  el  templo 
Se  apresta  la  nupcial  pompa; 
Cuando  todo  en  derredor 
Es  intento,  tos... 

Gonx.  Colonna, 

Tenéis  razón :  mal  mi  grado 
Tristes  ideas  me  acosan ; 
T  cnanto  mas  se  aproximan. 
Mas  Toy  temiendo  estas  bodas. 

Col.  i  Sentís?... 

Gonx.  Será  eoü  Nemoors 

ElTira  feliz  esposa. 
No  lo  dudo ,  y  este  enlace 
No  me  aflige,  antes  me  honra ; 
Pero  á  turbarlo  el  destino 
Vendrá ,  cuando  no  le  rompa* 

Col.  ¿Qué  causa...? 

Gofijr.  Pensé  con  él 

Cortar  fatales  discordias, 

Y  hoy  mas  temibles  se  ^ntan 
A  ipi  mente  prcTisora. 

Col,  Esos  guerreros,  señor, 
Aunque  rivales  en  gloria, 
Cnal  hijos  de  un  mismo  snelo 
ViTen  en  dulce  concordia , 

Y  no  temáis.*. 

Gonx.         De  ellos  nada ; 
Mas  las  miras  ambiciosas 
De  sus  reyes ,  esas  solo , 
Esas  causan  mi  zozobra. 
Guando  arrebatar  la  presa 
No  puede  el  águila  sola , 
Pidiendo  auxilio  ásu  hermana, 
Llevársela  al  monte  logra, 

Y  allí  juntas,  sin  piedad , 


A  su  Tíctlma  destrosan; 
Pero  luego ,  al  derorarla , 
Cada  cual  la  mira  ansiosa , 

Y  de  BU  gula  al  impulso, 
Para  sí  la  quiere  toda. 
Entonces  entre  las  des 
Trábase  locha  espantosa ; 

Y  sus  garras  todaTÍa 

De  sangre  inocente  rojas , 
Le  dan  horrible  Tcnganza , 
Tiñéndose  coff  la  propia. 
Un  bello  reino  es  aquí 
Despojo  de  la  Tietoria ; 
Y ,  no  lo  dudéis ,  fa  presa 
Que  dos  reyes  ambicionan» 
Jamás  se  dlTide  en  pai ; 
Solo  la  espada  la  corta. 

Cdu  ¿  Luego  pensáis  qne  la  gnem...? 

Gotiz.  Se  alce  otra  tos  mas  forlesa , 
Tlñendo  el  suelo  Tencido 
Con  la  sangre  Tencedora. 

Col.  i  Triste  Italia,  esa  esta  suerte ! 
I  En  servidumbre  oprobiosa, 
No  Tariará  tu  cadena. 
Solo  si  quien  te  la  imponga! 

GonM,  Duéleme  su  mal  destino ; 
Mas  sinro  á  mi  rey  ahora ; 

Y  el  honor,  la  obligación » 
En  mi  la  piedad  sofocan. 

Col,  Aun  pudierais  haeer  áias. 

Gofiz.  ¿El  qué? 

Coh  YoWerle  su  gforta. 

Gonx,  ¿Cómo? 

Col.  Sn  antiguo  Talor 

No  está  muerto,  aunque  sin  honra 
Solo  en  extrañas  contiendas 
Inútil  su  sangre  corra. 
Aun  se  acuerda  qne  algún  dia 
Fuera  del  orbe  señora , 

Y  sus  ínclitas  hazañas 
A  renovar  está  pronta. 

Mas  ¿  qué  puede  el  fuerte  brio 
Si  una  mano  protectora 
No  existe  que  al  noble  fin 
La  encamine  poderosa? 
Principes  afeminados 
A  este  suelo  bien  le  sobran 
Que  opreso  tenerle  saben , 
Mas  que  defenderle  ignoran. 
Álcese  un  héroe  que  emprenda 
De  su  libertad  la  obra, 

Y  en  tomo  del  cual  se  agrupen 
Tantas  almas  generosas ; 

Un  héroe  que  el  cetro  augusto, 
Hoy  por  el  suelo ,  recoja ; 
Que  á  todos  confianza  inspire, 
Que  muda  respete  Europa ; 

Y  no  dudéis  que  á  sn  Toz 
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Gaerreroi  sin  fin  retpondtni 

Y  vereU  como  al  cooibate 
Goal  fieros  tigres  se  arrejaD* 
Ese  héroe,  señor,  sois  tos» 
En  cuysr  frente  gloriosa 
Bien  sentara  una  díadena 
Sobre  el  laarel  que  la  adorna. 
Aceptadla,  pues ;  que  Italia 
Os  la  ofrece  por  mi  boca , 

Y  aclamando... 

Gonx.  Gallad...  Y  ¿  hay        . 

Quien  tal  traición  me  propongal 
;Qué  habéis  pensado  de  miP 
Si  poro  en  mí  frente  brota 
Ese  laurel  que  en  oiejí  lidet 
Supe  alcanzar,  la  corona» 
En  vez  de  darle  esplendor, 
Le  ajara  ^n  vil  deshonfa. 
Ser  capUan^  español  . 
Es  para  mí  mayor  gloría 
Que  el  bdlo  trono  imperial 
Hol  lar  con  planta  alevosa  s 

Y  mas  precio ,  si  mí  espada 
Gonquistar  diademas  logra, 
Al  pié  de  mi  rey  ponerlas , 

Que  el  que  en  mi  frente  se  pongan. 

Col.  Greed  que  solo... 

Gonz,  Ya  basta : 

Gente  viene...  Mas^^olonna^ 
Ese  proyecto  insensato 
Mucho  callar  os  importa^ 
Allá  en  el  fondo  del  pecho 
Procurad  bien  que  se  esconde ; 
Guardadlo  eon  cíen  candados , 
No  se  escape ;  pues  sí  aun  osa 
Alzar  la  infame  cabeza, 
SI  solo  la  frente  asoma « 
Vive  Dios  queje  he  de  ahogar 
En  vuestra  sangre  traidora. 

ESCENA  ü. 
Dichos, PAREDES  t  i>B]fA8  GA9»iti!.os 

ESPXÑOLES. 

Par,  Hermosa  está  la  eiudad ; 

Y  su  inmensa  población       ^ 
Gelebra  alegre  la  unión 

Del  valor  con  la  beldad. 

En  los  dorados  balcones 

Sedas  lucientes  y  granas  ; 

Gaprichosas  y  galanas 

Forman  anchos  pabellones^ 

Donde  cual  beUo»  luceros. 

Ricas  galas  ostentando , 

Las  damas  están  mirando 

Servidas  por  caballeros. 

Tan  ardientes  son  sim  ojofe  » 


Que  al  ver  sus  ;vivos  destellf». 
No  sé  si  brillan  mas  ellos 
Que  el  sol  con  sus  rayos  rojos ; 

Y  atuMjue  inspiran  dulce  ardor 
Sfenden  con  su  desden, 
Porque  conocen  muy  bfen 

ue  asi  se  aviva  el  amor. 

>e  sonoros  Instrumentos 
Aquí  la  grata  armonía 
Al  alma  infunde  alegría 
Gon  sus  plácidos  acento? ; 

Y  alli  en  mil  ddAfóa  f^úHh 
El  pueblo  fiel  se  solaza 
Alborotando  la  pUeft 

Gon  sus  cantos  y  sus  vivas. 
Ya  del  bronce  á  1& señala 

Y  al  santo  olor  del  incienso , 
Se  llena  de  un  pueblo  iamens» 
La  anch«] rosa  catedral  { 

Ya  ansiosas  las  gentes  todas 
A  entrambos  novios  esperan  ^ 

Y  en  su  deseo  aceleran 
Estas  aplaudidas  bodas. 

Mend.  Neqaours  eon  saa  ealMllwM 
Se  acerca  allí  presuroso^ 

Par.  ¡Guán  ufano]  [CUáogeilMOl 

Mend.  i  Bien  puede ! 

Par.  Vamos  llgsr^a 

A  la  iglesia. 

Gonz.      ¿Estáis  en  vos? 
¿Y  la  novia? 

Par.         iPlerdo^tino! 
Olvido  que  soy  padrino. 

Gonz.  Vamos  por  ella  los  dos. 

(Fanse  Gonzalo  y  jPorMiff.) 

ESCENA  IH. 
NEMOURS,  Gaballebos  fiSPiiíoLSs  y 

FRANCESES,     £SG09ER0S     GOM      aEGA£9S. 

Mend.  Salud  al  noble  NemoUrs. 

IVem.  Salud  á  los  nobles  hijos 
Del  Betis,.  y  plegué  al  cielo 
Que  al  hijo  del  Sena  unidos, 
Formen  de  hoy  mas  los  dos  pueblos 
Un  solo  pueble  de  amigos» 

Mend.  Lo  formarán  ^  celebrado 
Con  tan  felices  auspicios , 
A  ser  va  de  eterna  unión 
Este  himeneo  principio. 

JVem.  Amigos,  si  alguna prudia 
Me  es  el  daros  permitido 
De  cuánto  el  alto  valpr 
Que  en  vosotros  brilla ,  estima , 
Admitid  esos  presentes 
Gon  que  en  ruegp  ardiente  os  brindo, 
No ,  en  \erdad ,  por  generoio  ^ 
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Mas  si  por  agradeeiilo; 

Aunque  es  tan  inestimable 

La  joya  que  yo  recibo , 

Que  de  pagaros  tal  deuda 

No  hay  tesoro  alguno  digno. 

Una  armadura  completa 

Do  sobre  el  acero  limj^io 

Se  ostenta  el  oro  luciente 

En  ingeniosos  caprichos «  , 

A  Diego  García  traigo, 

Que  es  de  ¡a  hada  padrino^ 

A  vos ,  Mendoza ,  esta  espada». 

Que  aunque  la  realza  el  brillo 

De  los  diamantes ,  le  da 

Mas  valor  su  temple  fíno. 

Vos,  Pizarro,  en  cuya  frente 

Tan  noble  ardor  está  escrito. 

Que  vuestra  sangre >algun  dia 

Ha  de  asombrar  á  IdS  siglos , 

Este  casco  recibid 

Donde  en  dibujo  «tt^ulsitO 

Grabó  el  artista  al  inglés 

Por  nuestras  armas  vencido* 

Piz^  Bastábanos  el  aprecio 
De  tan  insigne  caudillo, 
Pues  él  solo  vale  mas 
Que  los  presentes  mas  ricos ; 
Mas  por  ser  de  vuestra  mano 
Esos  dones  admitimos.  - 
Asi  por  los  cielos  sea 
Tan  bello  enlace  bendito, 

Y  no  interrumpidas  d¡cha& 
Halaguen  vuestros  destinos. 
Pero  ya  se  acerca  Elvira. 

JVem»  I  Albrician ,  corazón  mió ! 

ESCENA  IT. 
DiGHOd,  ELVIRA,  PAREDES. 

I^ém,  jAm&da  Elvira! 

Elv,  i  Nemours ! 

JVem.  ¡O  ctiál  late  de  contento 
Mi  corazón !  \  Llegó  al  flri 
El  dia  que  tanto  anhelo! 
Mas  ¿vuestro padre? 

Par.  Han  llegado 

De  España  no  sé  qué  pliegos , 

Y  allá  unos  breves  instantes 
Se  queda  á  solaá  leyendo. 

iVem.  Con  impaciente  inquiettíd 
El  dichoso  instütité  espero 
En  que  de  mano  tan  bella 
Pueda  al  Ün  llamarme  dueño. 
Dulce  al  valiente  soldsído 
Es  siempre  el  laurel  guerrero; 
Dulce  en  lá  sangrienta  lid 


Fama  alcanzar  y  trofeoft, 

Y  el  canto  qir  con  que  alegre 
Sus  glorias  celebra  el  pueblo  $ 
Mas  asa  triste  ventura 
¿Cómo  compararla  puedo 
Con  el  placer  inefable 

Que  ahora  me  inunda  el  peche? 
¿Y  vos,  Elvira? 

Elv.  TñMohi^ 

Yo...  Nemours... 

iVem.  - 1 0  Dios  I  j  Qué  vea? 

¿Suspiráis? 

Elv.        i  Ah  I  Yo  no  sé 
Qué  interna  tristeza  sientO) 
Que  mas  el  alma  me  aflige 
Cuanto  mas  de  mí  la  alc^e* 

iVem.  ¿  Qué  temores... ? 

Elv.  perdonad. 

A  un  padre  adorado  pierdo ; 

Y  abandonaodo  mi  patria , 

De  hoy  mas  en  extraño  suelo... 
.  iVdm*  En  él  \w  solo  hall^rei» 
Dichas,  amor  y  respeto. 
Ya  la  corte  del  rey  Luis, 
Tan  bella  unión  aplaudiendo^ 
A  la  esposa  de  Nemours 
Prepara  alegres  festejos. 
Desplegando  á  vneftrol  ojfs 
Su  regio  esplendor  soberbio. 
A  falta  de  un  padre,  allí 
Tendréis  un  esposo  Uemoi 

Y  si  una  patria  perdéis i 
Otra ,  señora ,  os  <ffVezco 
Donde  mandareis,  cercada 
De  respetuososolMoqüloa , 
Como  diosa  en  los  estrados, 
Como  reina  en  los  torneos. 

ESGEI^A  V. 

DlttfOS ,   ÜIÍ  OriGIAL  FRANC1ÍS. 

O/ic  ¡Señor I 

2\^em.  i  Q  ué  queréis  ? 

Ofie.  Dé  Francia 

En  este  instante  un  correo 
Llega  con  estos  despachos* 

iVem.  Dadnae. 

{Abre  el  pliego  y  se  turba  al  leerlo.) 
¿Qué  he  leido,  cielos?  , 

Elv.  Señor,  ¿qué  infausta  noticia 
Os  ha  anunciado  ese  pliego  *! 

JVem.  \  Ah,  Elvira,  Elvira,  sin  duda 
Me  lo  envía  el  mismo  inaetno! 

Elv.  ¡Dios  mió! 

Par.  ¡Alguna  embajada  I 

1  Vive  Dios ,  llega  á  buen  tiempo : 


2S2 


EL  GRAN  CAPITÁN. 


£lv.  Pero  ¿  qné  es  ? 

iV«m.  Ladiehamia 

Pendiente  de  aqui  contemplo. 

{Se  sienia  abatido  junio  á  la  iM$a^) 

Par.  ¡  Eata  es  otra  I  El  general 

( Mirando  hacia  el  fondOy  por  donde 
se  acerca  Gonzalo  lentamente  y  ca- 
bizbajo.) 
También  llega  á  paso  lento 
Por  allí ,  triste,  sombrío... 

íE:/i;.  iMlpadre! 

Par,  Vedle. 

Mend.  Sf ,  es  tíerto. 

Par.  Otro  papel  también  trae 
En  la  mano. 

Elv.         iQHémisterlot 

ESCENA  TI. 

Dichos  ,  GONZALO. 

{Gonzalo  se  acerca,  mirando  otra  vez 
el  papel  que  trae  en  la  mano.) 

Gonz.  Eso  dice...  sí...  por  fin  (aparte-) 
Cumpliéronse  mis  recelos. 

je:/».  ¡Padre I 

Par.  íSeBor! 

Gonz.  ¡Hija  Oda! 

¡Amigo! 

£lv.    Señor,  ¿  qnó  es  esto  ? 
¿  Por  qué  esa  tristeía  P 

Gonz.  Nada. 

Y  ¿el duque? 

Par.         En  aquel  asiento 
Vedle  abatido. 

Gonz.  i  Infeliz  I 

(No  me  abandones ,  esfuerzo.)       [Aparte.) 
¿Y  bien,  Nemour»? 

(Dirigiéndose  hacia  JVemours.) 

JVem.  i  Ah!  ¿Sois  vos? 

Gofiz.  i  Én  tal  estado  os  encuentro  I 

JYem.  No  sabéis... 

Gonz,  ¿De  Francia  acaso 

Algún  despacho...? 

JVem.  Síjvedlo, 

¿Yyos? 

Gonz,  También...  Aquí  está. 

JVem.  ¡Ah!  ¿Qué  dice...?  Hablad.^ 

(^onz.  Yo  creo, 

Al  mirar  ese  dolor, 
Que  igual  debe  ser  al  vuestro. 

JVem,  Y  que  trae  mi  desdicha 
En  vuestro  semblante  leo. 

Elv.  i  Gran  Dios  í 

Gonz.  .  No,  duque*..  Tal  vez... 

Puede... 

Par.   Estoy  en  un  tormento. 


Decid  con  dos  mil  demonios 
¿Qué  significa...? 

Gonz.  Yo  os  ruego, 

Amigos «  que  nos  dejéis 
Solos  algunos  momentos. 
Necesitamos  hablar. 

Par.  ¿Y  la  boda  la  Y  los  festejos? 

Gonz.  Suspéndanse  por  ahora. 

Elv.  ¿Qué  oigo? 

Por.  ¡Cómo!  ¡Suspenderlos! 

Gonz.  Tan  solo  cortos  tostantes. 

Par.  Esquié  yo... 

Gonz.  S^irán  luego. 

Par.  Vamos,  pues...  Esos  papeles 
No  me  anuncian  nada  bueno. 

(fiante  los  eabaileros,) 

ESCENA  TU. 
GONZALO,  NEMOURS,  ELVIRA. 

Elv.  ¡Ah,  señor! 

Gonz.  Hija ,  ¿  qué  quieres  ? 

Elv.  Decid :  ¿  qué  horrible  secreto...? 

Gonz.  Elvira ,  para  escucharlo 
Recoge  todo  tu  aliento. 

Elv.  ¿Quédcsgracla*..?  Hablad. 

Gonz.  Ta  boda... 

Elv,  ¿Se  ha  roto  ya? 

Gonz.  No...  no  creo... 

Aun  hay  esperanza...  Mas 
Que  pudiera  ser  coúfieso. 

Elv.  ¿  Qué  causa...  ? 

Gonz.    "  Lee. 

(Le  da  el  pliego,) 

Elv.  I  Qué  miro! 

¿Y  el  vuestro,  duque? 

JYem.  Tenedlo. 

(Le  da  el  suyo.) 

Elv.  ¿  Y  bien...?  Está  en  vuestra  mano*.. 
{Después  de  leer.) 
¡  Ah ,  por  lo  mismo,  mas  temo  I 

Gonz.  Ya  lo  ves ,  hija  :  discordes 
Al  repartirse  estos  reinos, 
Han  resuelto  los  monarcas 
Dejarlo  al  arbitrio  nuestro; 

Y  si  tkmpoco  avenirnos 

En  tal  contienda  podemos , 
Lo  que  la  razón  no  alcanza. 
Quieren  decida  el  acero. 
Elv.  Amigos  sois;  ambos  nobles, 

Y  con  generoso  pecho  : 
¿  Querréis...? 

Gonz.        Con  nuestro  deber 
Tan  solo  cumplir  queremos. 

JVem.  Somos ,  á  la  par  que  amigos , 
Soldados  y  caballeros. 
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Elv.  Mas  ese  deber  os  manda 
Alejar  choques  sangrientos. 

Gonz.  Es  yerdad...  No  dude»,  no. 
Que  ese  solo  es  nuestro  anhelo. 
Vé ,  pues ,  hija  :  ten  confianza ; 
Y  en  este  trance  tremendo. 
No  olvides  que  se  interesan 
Un  esposo,  un  padre  tierno, 
Que  cuanto  el  deber  permita 
Darle  sabrán  al  afecto. 

Elv.  Esas  palabras ,  señor, 
Llenan  mi  alma  de  consuelo* 
Nemours ,  pensad  en  Elvira ; 
Padre,  mi  dicha  os  entrego.  (Fai$.) 

ESCENA  Tm. 

GONZALO ,  NEMOURS. 

Gonx.  Su  pena,  su  triste  llanto,  (^parfe.) 
Me  parlen  el  corazón... 
Mas  habla  la  obligación » 

Y  es  crimen  ya  dudar  tanto. 

iVem.  2 Tocar  la  felicidad,       (jéparli.) 

Y  verla  huir...I  i  O  snplicio  I 
¡  O  terrible  sacrificio ! 

¿  Qué  mas  me  pides ,  lealtad  P 

Gonz,  ¿Y  bien,  duque...?  Mas  ¿qué  es  esto^ 

{friendo  qué  JYemours  ha  vuelto   á 
quedar  abatido^  dejándose  caer  en 
un  eillon,) 
Abatido  estáis,  á  fe  : 
Con  mas  valor  os  juzgué. 

IVém.  ;  Ah!  ¡  maldigo  isa  alto  puesto! 

Gonz,  ¿l»or  qué?  ¿Porque  á  vuestra  Francia 
Os  da  ocasión  de  servir  ? 
¿Tal  gloria  querréis  huir? 
No,  no :  valor  y  constancia. 
Aquí  nos  pone  el  honor : 
Le  obedezco,  aunque  me  aflige. 

JYem,  i  Y  porque  sé  lo  que  exige  i 
Me  falta  ahora  el  valor  1 

Gonz.  Eso,  Nemours ,  no  digáis  : 
Seguís  de-glorla  el  sendero, 

Y  al  obstáculo  primero 
¿Ya  en  él  débil  os  paráis? 
Mucho,  en  verdad ,  cuesta  andarlo ; 
Mas  ha  de  ser  de  esa  suerte ; 
Porque  solo  al  varón  fuerte 

Le  permite  Dios  pisarlo. 

iVam.  Vengan  peligros :  jamás 
Arredrarán  mi  heroísmo^ 

Gonz.  Ei  combatirse  á  sí  mismo 
Cuesta.,  duque,  y  vale  mas. 
Un  deber  patria  y  honor 
Os  imponen ,  doro,  sí  $ 
Mas  ¿  quién  os  arredra  así  ? 
Tan  solo  un  débU  amor*      .     . 


Y  ¿así  la  gloria  le  aleansa ? 
¿  Puede  acaso  una  pasión 
De  la  patria  en  parangón 
Pesar  mas  en  la  balanza? 
Yo  también  quiero  y  adoro, 

Y  es  mi  pena  mas  prolija ; 
Porque  la  que  quiero  es  hija , 
Mi  único  bien ,  mi  tesoro ; 
Mas  no  por  eso  un  instante 
Duda  mi  pecho  leal ; 

Que  en  esta  trance  fatal 
No  hay  padre  ya,  no  hay  amante. 
Luiea  nuestro  honor  cual  es. 
Has  puro  que  el  mismo  sol : 
Yo  obraré  cono  español ; 
Obrad  vos  como  francés. 

JYem,  O  como  amigos  mas  bien. 
Evitemos  la  discordia ; 

Y  unidos ,  en  fiel  concordia 
Nuestros  reyes  siempre  «steo. 
Partir  este  reino  en  dos 

¿Nos  mandan  ?  En  vos  me  fio  : 
Yo  os  cedo  el  derecho  mió; 
Acepto  lo  que  hagáis  vos. 
Gonz,  Eso,  duque ,  no  ha  de  ser ;. 

Y  aquí  cada  cual  entienda 
Que  no  reparte  su  hacienda, 
Ni  le  es  posible  ceder. 
Nuestra  voluntad  no  ea  ley 
Do  el  resistir  es  foraoso ; 

Y  yo  no  soy  generoso 
Con  lo  que  debo  á  mi  rey. 
Mirad ,  pues,  lo  que  es  raion ; 
Que  en  esta  contienda  extraña 
Un  árbol  que  toque  á  España 
Le  sostendré  con  tesón ; 

Y  tan  suyo  ai  fin  será ,  . 
Que  si  ea  fuerza  disputarlo. 
Constante,  por  conservarlo. 
Mi  sangre  le  regará. 

JVem,  ¿Es  decir,  ea  conclusión, 
Señor,  que  queréis  la  guerra!? 

Gonz.  Ni  la  quiero,  ni  me  aterra  : 
Solo  hago  mi  obligación. 

JVem.  Y  cuando  hoy  entre  mis  brazos 
Cual  padre  os  iba  á  estrechar, 
¿  Será  fuerza  renunciar 
A  tan  venturosos  lazos? 

Gonz.  i  Imagináis  que  cediendo 
Conservarlos  lograreis? 
Si  el  honor  asi  entendéis. 
Yo  de  otra  suerte  le  entiendo. 
¿  Qué  pensáis  dirá  la  fama  ? 
Que  esclavo  de  un  vil  amor, 
A  la  patria  sois  traidor 
Por  servir  á  vuestra  dama. 
Mal  la  honra  se  condiia 
Con  sospecha  tan  fatal : 
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EL  GñkH  GkVfrtkn. 


Hombre  de  quien  digan  tal 
No  entra  nunca  en  mi  familia. 

JVem,  De  mi  Gonzalo  podrá 
Creer  del  lio  tan  feo  ? 

Gonx,  Yo  no  digo  lo  que  oreo ; 
Sí  lo  que  el  mundo  creerá. 

iVem.  Pues,  tiombre  inflexible,  sea. 
Ya  como  amigo  cumplí : 
¿  Queréis  un  contraríe  en  mi  T 
Contrario  el  mundo  me  ^a. 

Gonz,  Ahora  sois  quien  ser  debéis. 
Tan  triste  deber  cumplamos  i 
Estos  siervos  repartamos. 
Allí  ese  mapa  tenéis.  {Señalando  la  miM.) 

Nem.  ¡Compasión  me  eaiisa  el  Terto, 

(Tomando  el  mapa,  ¡^  mirándolo  €on 
Idslima*} 
Tierra  de  hombres  degradados ! 
Solos  aquí  dos  soleados 
Arbitros  son  de  ta  suerte  ; 

Y  en  tu  destino  cruel 
Te  destrozan  inhumanos 
Como  pudieran  sus  manos 
Desgarrar  este  papel* 

Gonz,  Vueltas  ée  fortnna  son  : 
Ayer  del  mundo  señora, 
Ser  sierva  le  toca  ahora  : 
Sufra,  pues,  su  humillación. 

{Se  sienian  á  Ja  met cr.) 

JYem,  Ya  la  tierra  de  Labor 

Y  Abruzzo  son  del  francés. 
Gonz.  Y  es  del  suelo  ealabrés 

Y  Apulia  mi  rey  señor» 

JYem.  ¿  A  quién  la  Basilicata  ? 

Gonx.  Con  ella  os  debéis ^nedar. 

JVem.  Os  debe  entcmees  tocar 
A  vos  la  Capitanata. 

Gonz.  Resta ,  ptres,  el  Principado. 

JVem.  En  justa  eompensaciaii , 
Que  nos  le  deis  es  razona 

Gonz.  Esta»,,  duque,  eqoiroeaéo ; 
Partir  se  debe  tamlt^n; 
Tomad  voe^  ultarior, 

Y  yo  guardo  el  citerior. 

JYem.  Que  no  es  justo  miFad  bien. 
Son  mas  fértiles  y  extensas 
Vuestras  provincias. 

Gonz.  Qnixá;^ 

Mas  la  situaeioaosda 
A  vos  ventajas  inmensas. 

iVem.  A  la  contienda  traimoa 
Has  número  deiSoMados. 

Gonx.  Debemos  ser  mas  preittiadoa 
Los  que  mas  sangre,  vertimos. 

JVem.  Cedo ;  mas  la  ta^l  > 
Quede  por  nuestra* 

Gonx.  BsoBo; 

Qae  en  tenerla  miro  y» 


De  ser  mejor  la  señal. 

JVem.  Igual  yo  pienso  que  sea 
El  francés  al  espHñol. 

Gonz.  Bien  puede;  mas  bajo  el  sol 
No  ha  de  existir  quien  lo  crea. 

JVem.  Somos  mas ;  y  bien  podemos 
Arrojaros  de  esta  tierra. 

Gonz.  Ya  con  pocos,  én  la  guerra, 
Vencer  á  muchos  sabemos. 

JVem,  A  musulmanes  tal  vez; 
Mas  no  el  francés  huye  así  i 

Gonz.  No  ha  tres  años  que  de  aquí 
Os  arrojamos,  par  diez. 

^em.  Si  de  España  la  victoria 
Fué  entonces,  no  sin  trabajo, 
El  cielo  tal  vea  me  trajo 
A  recobrar  nuestra  gloria. 

Gonz.  Ann  del  laurel  floreciente 
Conservo  la  rama  hermosa  : 
Na  penséis  que  es  tácil  cosa 
Arrancarla  de  mi  frente. 

JYem,  1.0  sé;  mas  es,  vive  Dios, 
Por  lo  mismo,  empresa  noble. 

Oonn^  También  será  gloria  doble 
Defenderlo  contra  vos* 

JYem.  En  suma,  para  acabar, 
Esto  le  debe  á  mi  rey ; 

Y  eo  mí,  lo  habéis  dicho,  es  ley 
Lo  qtie  es  stty«  conservar. 

Gonx.  Y  esto  mi  lealtad  estima 
Que  mi  rey  también  reclama ; 
Porque  en  tocando  á  sn  fama, 
Me  es  fuerza  quedar  encima. 

JYém.  Pues,  siendo  así,  ¿  qué  remedio? 
No  sé  qné  resol ociion.». 

Gonx.  Para  acabar  la  cuestión 
Este  tan  solo  es  el  medio. 

{Toma  una  pluma  y  traza  una  Hnoa 
en  el  mapa.  Después  saca  hz  espada, 
y  la  coloca  al  lééo.) 
La  división  que  á  mi  honor 
Le  cumple,  y  á  mi  monarca. 
La  línea  ^oe  trazo  marca : 
No  admite  otra  mi  valor. 
Aquí  la  carta  tenéis , 

Y  el  tratado  que  os  propongo; 
La  espada  á  su  kido  pongo  j? 
Elegíd  lo  que  gustéis. 

JYem.  No  cabe  dada  nenguna 
Cuando  la  honra  empeñada  '• 
Está  :  yo  e^i^o  la  espada, 

Y  decida  la  fortuna, 

Gonx^  lüien,  Nemours,  «sa  respuesta^ 

{y^etándoH  U»  mano.) 
Esa  SQla  debéis  dar ; 
Nos  hace  á  los  dos  penar ) 
Mas  la  conciencia  nesredla; 

Y  cuando  bien  lo  exantaio, 
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SI  amáis  á  la  hija  mía, 

Para  obtenerla  algún  día 

No  os  quedaba  otro  camino. 

No  importa,  na«  que  eneoiigos 

Nos  quieran  crueles  hados : 

Lidiaremos  como  honrados 

Sin  dejar  de  ser  amigos.       (Sé  ahraxan.) 

ESCENA  n. 

Dichos,  ELVIRA. 

£1».  ;  Qué  es  lo  que  miro  ?  ¡  Abraiados ! 
¡  Cierta  es  mi  felichiad ! 
¡Ahí  mi  corazón  respira 
Con  ese  signo  de  paz.     * 

Gonz.  Te  engañas,  hija,  te  engafias  i 
Esto  es  separarse  ya. 

Elv.  ¡Separarse! 

Gonz.  Sí,  es  precisA  : 

Lo  manda  suerte  fatal. 

Eh.  Pues  qué,  j  de  esa  conferencia.. •? 

Gonz.  Nada  tienes  que  esperar. 
Hija  mia,  tu  valor 
Te  sostenga  en  trance  tal. 

Elv,  Mas  en  (in,.¿qué  resolvisteis  t 

Gonz,  Dígatelo  mi  pesar. 

Elv,  ¿Luego  la  guerra ?••• 

Gonz.  Tal  es 

Del  cielo  la  voluntad. 

Elv.  I  Del  cielo  1  Y  ¿08  manda  el  cielo 
Esta  tierra  ensangrentar, 
Romper  los  mas  dulces  laxos, 
Y  trocando  la  amistad 
En  odio...  ? 

Gonz.     Lo  que  hace  un  padre» 
Elvira,  bien  hecho  está. 
Harto  aufre  el  alma  mía ; 
No  me  hagas ,  no ,  mas  penar*   • 

Ekvk  Pero  vee,  (Nemours... 

JVem.  Seiíora, 

Los  males  que  lamentáis 
Quise  evitar,  mas  en  vano : 
Aunque  es  mi  amor  sin  igual, 
Habló  el  honor,  y  es  preciso 
Su  voz  terrible  escuchar. 

Elv.  Mas  «  no  pAidí;iteis?«.* 
iVem.  Morir 

Puedo  solo ;  y  me  verán 
En  la  lid  verter  mi  sangret        • 
Y  en  el  pecho,  al  espirar, 
Guardada,  cual  fiel  tesoro, 
Vuestra  úOMgen  bailarán ; 
Mas  no  ven«e  en  catmileroft 
El  amor  á  la  iealMid» 

Elv.  No  os  hablo  de 
Perezca  yo,  ¿  qué  jí9í»  da  f 


¿Qué  importa  infeliz  mujer. 
Ser  destinado  á  llorar. 
Triste  flor  que  pisa  el  hombre 
Si  á  la  gloria  marcha  audas? 
Mas  ¿  nada  la  patria  os  diee  P 
La  desgarráis  sin  piedad, 

Y  á  muerte  lleváis  los  hijos 
Que  mayor  lustre  la  dan; 

Y  dos  naciones  amigas 
Se  hablan  de  despedazar; 
¿Por  qué  ?  por  un  vil  pedaio 
De  tierra. 

Gonz.  Calla,  no  mas. 
\  Una  noble  castellana 
Tal  flaqueza  osa  mostrar  I 
¿De  la  patria  que  recuerdas 
La  gloria  nada  será?  . 
O  bien,  cuando  en  nuestras  JDanos 
La  quiso  depo8ílar« 
¿Fué,  dime,  para  venderla 
Como  traidores?  Jamás. 
Si  tan  viles  pensamientos 
Llegó  tu  pecho  á  abrigar. 
Ni  de  Gonzalo  eres  hija, 
Ni  de  un  noble  capitán 
Como  Nemours,  digna  esposa 
Llamarte  mereces  ya. 

Elv.  i  Ah,  perdón  I...  De  uia  mujer 

{Arrojándose  á  m$  pies.) 
La  flaqueza  disculpad.     ^ 
Me  arrepiento... 

Gonz.  Hija  adorada, 

Alza  :  mis  brazos  están 
Abiertos,  lánzate  en  ellos : 
Si  necesitas  llorar, 
Derrama  tu  triste  llanto 
En  el  pecho  paternal. 

Elv,  i  Padre  mió  1 

Gonz.  No,  no  culpo 

'i'us  lágrimas...  ¿  Quién  podré 
Esta  corazón  de  acero 
Que  al  hombre  Dios  quiso  dar 
Exigir  en  la  mujer 
Do  halla  un  templo  la  piedad  ? 
Yo  mismo  siento  que  el  mió 
En  este  instante  fatal 
Todo  el  valor  que  ks  anima 
Ha  menester  recordar. 
Hagamos  nuestro  dei>er : 
El  cielo  nos  premian  á ; 

Y  un  dia...  sí,  yo  lo  espero. 
Tornando  á  la  dulce  paz. 
Podremos  tan  bellos  lasos 
Mas  alegres  renovar.        .     , 

Elp.  I  Al^i  señor, }  vana  eepennza  ! 
Marcháis  á  lucha  mortal , 

Y  el  ti^iuofe  que  el  m»  aleance 
Del  otro  le  alejará. 
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Gonz,  O  TencidOf  ó  vencedor , 
Queda  honrado  cada  cual ; 
Que  80io  el  valor  es  nuestro , 
La  victoria  Dioa  la  da ; 

Y  8i  cual  bueno  ba  cumplido, 
Al  vencido  bay  que  estimar. 

JVem,  Combatiendo  con  Gonzalo, 
A  cuyo  carro  triunfal 
La  gloria  va  encadenada « 
i  Quién  vencer  puede  esperar  f 
Pero  si  caigo  en  la  lid, 
Con  honra  al  menos  será. 
A  Dios,  pues,  señora,  á  Dios : 
Dése  la  horrible  señal : 
Ya  sé  que  para  obteneres 
Me  es  forzoso  pelear, 

Y  valor  en  las  batallas 
Esta  idea  me  dará. 
Dama  de  mis  pensamientos 
Que  sois,  Elvira,,  sabrán; 

Y  sabrán  que  á  mis  hazañas 
Vos  tan  solo  impulso  dais. 
De  esta  suerte  dos  deberes 
Nemours  cumplir  logrará  f 
Con  vos,  como  cabaHero ; 
Con  mi  rey ,  como  teal. 

Elv*  Marchad,  pues,  noble  Nemours, 
Ahora  os  lo  mando,  marchad  : 
Cumplid  bien,  como  quien  sois... 

Y  haga  el  cielo  le  demás. 

Gon5f«  Bien,  hijos,  bien...  Llegad  ambos, 

Y  á  vuestro  padre  abrazad. 
Vuestro  padre,  sí...  Este  nombre 
Permitid  que  os  llegue  á  dar , 
Noble  Nemours...  Debí  serlo... 
Con  placer...  con  vanidad... 

Y  los  cielos  tanta  dicha 
Por  fln  me  concederán. 

IVem,  [Ahí  mi  corazón  loespera. 

íE^^v.  ¡Permítalo  su  bondad! 

Gronz.  ¿  Qué  kacemoSi^.?  A  pesar  mió 
Mis  «jos  siento  arrasar..-. 
Basta,  besta...  \  Qué  vergüenza  I 
Afuera  debilidad.    . 
Gente  viene...  Separarnos, 
Hijos  mios ,  fuerza  es  ya* 
Vete  de  aquí ,  vete,  Elvlre... 
Véá  tus  solas  á  llorar; 
Que  eso  á  tí  te  corresponde  : 
I  Feliz  tú  que  lo  podrás ! 
Nosotros,  hoBobres  de  hierro. 
En  nuestra  suerte  fatal , 
No  lágrimas,  sino«ingre„ 
Nos  es  dado  derramar. 

£iv.  í  Ah ,  padreólo...!  y  Nemours ! 

iVem.  ¡  Elvira  I 

Gonz.  Mti^ftd,  marchad... 

No  vean  tanta  flaqueza.  I 


Elv.  i  Dios  mío  I  [Fn$$.) 

JVém*  i  La  perdí  ya ! 

ESCENA  X. 

GONZALO,  NEMOURS,  PAREDES, 
Caballeros^ 

Par,  Señor,  de  tanto  esperar 
Las  gentes  todas  se  cansan  ; 

Y  ansioso  de  ver  las  fiestas , 
Llenando  cdles  y  plazas , 
Inmenso  pueblo... 

Gofis.  P«rede8,(Co»  regolueion,) 

Caballeros,  ya  acabadas 
Están  las  fiestas  ;  va  en  justas 
No  penséis,  ni  aliares  danzas  \ 
Prevenid  el  fuerte  brazo  ^  . 

Y  abandonando  las  galas, 
Vestid  la  luciente  cota , 
Requerid  las  nMes  armas. 

Todos,  i  Las  armas! 

^<w»  Pues  ¿  cómo  es  eso  ? 

¿Y  la  boda? 

Gonz,       Está  aplazada. 
Ya  rota  la  que  hasta  aquí 
Nos  unió  i.  diehosa  alianza , 
A  los  alegres  festejos 
Sucedan  crudas  batallas. 
Sí ,  caballeros ,  de  hoy  mas 
Contrarias tlastilla  y  Franeia, 
En  el  campóse  disputen 
El  señorío  de  Italia.  ' 
No  cabe,  no,  dividir 
Alhema  tan  codiciada ; 

Y  el  que  tenga  mas  fortuna. 
Ese  suya  ha  de  llamarla. 

Todos.  í  Sí ,  sí ! 

{Se  separan  españole»  y  franceses  for^ 
mando  doibando»^) 

^ar.  i  Me  alegro  í  De  estar 

Ya  sin  reñir  me  cansaba. 
Ahora  si ,  queridos  mios , 
Ahora  sí  que  buena  se  arme; 

Bay.  Amigos ,  regocijaos , 
Nuevos  triunfos  nos  aguardan.     > 

Par.  Ñapóles ,  ya  es  cosa  hecha , 
Queda  adjudicado  á  España. 

Bay.  Eso  no,  que  será  nuestro 
Si  lo  decide  la  espada. 

Par.^or  eso  mismo  lodígo. 

Bup.  Es  solo  Japtancia  vana. 

Losesp.  Lo  veremos. 

Los  franc.  Le  vereiBoe. 

Gonz,  Reprimid  esa  arrogancia , 
Que  no  es  denUo  de  estos  muros 
Donde  la  gloria  nos  llama. 
Fuera  de  ellos,  donde  están 
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Nuestras  huestes  acampadas, 
Allí  cD  breve  probareis 
Vuestro  valor,  vuestra  audada. 
Basta  entonees  contened 
Esa  iuipacitnela  eiireoiada* 

JNmn.  Una  tregua  de  tres  dios 
Os  propongo. 

Gonx.        Esa  nos  basta. 

Par*  De  pensar  en  la  pelea 
Se  me  hace  la  boca  un  agua  ; 
Y  mi  espada  por  sí  sola 
Se  sale  ya  de  la  vaina. 

Gímx.  Amigos,  cual  siempre,  espero 

{A  loi^spañoUi,) 
Qae  os  portéis  en  la  batalla. 
—  Franceses,  si  combatiros 
Dura  obligación  me  manda , 
Cual  cumplidos  cabeileros 
Su  aprecio  Gonzalo  os  guarda. 

^"em.  Y  nosotros  admirando 
l^s  virtudes  que  os  ensalzan , 
Aunque  enemigo,  un  lugar 
Os  guardamos  en  el  alma* 

Gofu.  Duque,  á  Dios. 

{DánáoU  la  mano.) 

i^'«fi,  A  Dios.  Gonzalo. 

{Apr9tándo99la.) 

Gonx,  Por  última  vez. 

(¿a  abre  los  brazos.) 

IVem.  i  O  amarga 

{Precipitándose  en  ellos,) 
Despedida ! 

Gonz.    Es  fuerza...  ¡  A  Dios ! 

(Arrancándose  de  los  brazos  de  Ne- 
mours, y  gritando  con  esfuerzo.) 
\  A  las  armas  I 

JYenu  \  A  las  armas  I 

( Con  desesperación.) 


ACTO  TERCERO. 

Salón  gótico  antiguo.  Puertas  laterales.  En  el 
fondo  una  capilla  cuyas  puarus  se  abren  -á 
su  tiempo:  en  el  mismo  fondo  á dereclia otra 
pnerieciu ,  que  es  secreta. 


ESCENA  PRIMERA. 

GONZALO* 

En  vano,  cielo  inclemente, 
Pones  mi  constancia  á  prueba  $ 
A  cada  funesta  nueva 


Mas  mi  pecho  arder  se  siente. 
Si  en  él  corazón  valiente 

Y  npble  esfuerzo  pusiste , 
Di,  ¿  para  qué  me  los  diste  ? 
¿  Es  para  ceder  cobarde , 

O  hacer  del  tesón  alarde 
Que  al  hado  adverso  resiste? 

No  es  de  una  ánima  mezquina 
Coger  el  laurel  guerrero , 
Que  por  áspero  sendero 
A  la  gloria  se  camina. 
Allá  entre  peñas  domina 
Su  alto  templo ;  y  el  varón 
Que  con  fuerte  corazón 
Por  la  aspereza  se  lanza , 
Cuanto  mas  roto  le  alcanza , 
Recibe  mas  galardón. 

Cediendo,  tan  solo  abierto 
Itfiro,  sin  fama,  un  camino  : 
Dos ,  si  á  resistir  me  ineiino  ¡ 
Ser  vencedor  ó  ser  muerto. 
Luego,  entre  un  oprobio  cierto 

Y  una  posible  victoria 

No  hay  que  dudar :  en  la  historia 
Esta  hazaña  grabarán 
Si  al  fin  venzo ;  y  me  verán. 
Si  muero,  morir  con  gloria. 

Débil  al  soplo  se  doble 
De  airado  viento  la  caña  ; 
Mas  despreciando  sn  safta , 
Se  alza  corpulento  roble. 
Resistiendo  altivo  y  noble, 
Vence  del  austro  el  furor  : 
O  si  cede  á  su  rigor , 
Arrancado ,  el  suelo  oprime  ; 

Y  aun  asi,  grande  y  sublime , 
Causa  el  mirarle  terror. 

ESCENA  II. 

GONZALO,  PAREDES. 

Par.  Con  ceño  estáis ,  don  Gonzalo. 
¿  Hay  malas  nuevas  ? 

Gonz.  Perversas. 

A  don  Hugo  de  Cardona 
En  una  rota  sangrienta 
Ha  vencido  d'Aubiñí. 

Par,  ¿  Es  decir  que  también  vuela 
La  Pulla  ?  ¡  Muy  bueno  va  ! 
Nada  de  Italia  qos  queda; 

Y  aquí  nosotros  cercados... 
Esta  estancia  de  Barie ta , 
Señor,  Jamás  la  aprobé: 
Solo  cobardes  se  ene  erran , 
Dejando  que  pierda  el  ocio 

Lo  que  ha  de  ganar  la  guerra. 
Gonz.  No  es  de  un  general  portarse 
17 
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Gomo  UD  soldado  pudiera  , 

Y  el  valor  que  este  prodiga 
Rige  en  aquel  la  prudencia. 
Harto  escasas  nuestra»  htteatei 
Al  empezar  la  contienda, 

Era  arriesgar  la  victoria 
El  aceptar  la  pelea; 

Y  en  este  seguro  puerto 

Ha  sido  ampararnos  fuerza « 
Aguardando  los  socorjjos 
Que  nunca  de  España  llegan. 

Par,  Ni  llegarán.  — ¡Vive  Dioü, 
Que  gasta  el  rey  linda  flema  1 
Sin  soldados  ni  dineros 
Aleses  y  meses  nos  deja  ; 

Y  luego ,  cuando  vendamos 

¡  Aun  nos  vendrá  á  pedir  GaentAS  I 
Verdad  que  por  esta  vez 
Si  el  cielo  no  W  remedia... 

Gonz.  i  Dudáis  acaso  del  triunfo  ? 

Par,  Por  mí,  si  se  arma  la  gresca , 
Del  mandoble  que  á  dar  llegue « 
Haré  que  tiemble  la  tierra, 
Que  no  temo  combatir 
Gon  toda  la  Francia  entera. 

Gonjs.  Pues  bieo,  García  Paredes , 
Si  miedo  en  vos  no  se  alberga « 
No  le  pongáis  vos  en  mí. 

Par,  Si  aquí  Boiaa  miedo  bo  entra 
Que  el  que  yoinspue,  seguro 
De  éi  vuestro  campo  se  eocuentFa. 
Mas  lo  digo  con  verdad  : 
Esta  inacción  nos  afrenta. 
Marchemos  contra  el  francés; 
Que  aunque  en  número  noa  venza « 
Os  juro,  mal  que  le  pese, 
Que  ha  de  ser  la  palma  vuestra. 

Gonz,  En  breve  os  daré  ese  gusto; 

Y  si  estar  ocioso  os  pesa , 
Ocasión  tendréis  mañana 

En  que  deis  de  valor  muestra. 
Paar,  Eso  sí :  la  luz  del  dia 
Aguardo  con  impaciencia. 
Yo  haré  ver  á  esos  gabachos, 
Ya  que  atrevidos  lo  niegan , 
Que  á  caballo  como  á  pié 
Valemos  mas  en  la  guerra; 

Y  pues  trece  contra  trece 
A  lucha  mortal  nos  retan , 
Veremos  en  buena  lid 
Quién  al  agua  el  gato  lleva. 

Gonz.  ¿Habéis  elegido  ya 
Los  trece  que  á  la  palestra 
Han  de  salir  ? 

Par,  Yo  primero ; 

Que  en  ocasiones  como  esta 
Diego  (Wcia  á  ninguno 
Le  ced«  la  preferencia. 


Después  van  Sotomayor, 
Mendoza ,  Diego  de  Vera , 
Aller...  En  fin,  los  mejores, 
Hombres  todos  que  no  cejan , 

Y  que  el  honor  español  , 
Harán  que  mas  respla.  dezca. 

GoM,  Aseguradi»  está  el  campo  : 
Padrino  quiero  quesea 
Próspero  Golonna ;  y  Dios 
La  victoria  nos  conceda. 
Guando  por  el  mar  asome 
Gon  pálida  luz  apenas 
La  aurora,  todfts  sin  falta 
Aquí  con  sus  armas  vengan 
A  prestar  el  juramento 
De  obrar  bien  en  la  pelea ; 

Y  en  la  dorada  capilla 

Que  ocultan  aquellas  puertas, 
Pedir  en  santa  oración 
Les  dé  Dtos  valor  y  fuerzas. 
Id  en  tanto  á  descansar ; 
Que  yo,  cual  conviene,  alerta, 
Voy  á  recorrer  los  puestos 
Antes  que  4.  mi  estancia  vuelva , 

Y  breve  sue^o  un  instante 
Tan  ardae  afoiiar  suspenda. 

(Fame  los  4os,) 

ESCENA  III. 

NEMOURS ,  UN  Soldado. 

{Se  abré  la  puertecita  swreta  del  fondo, 
y  saUn  JVemours  y  el  soldado  con 
recato :  traen  una  linterna.) 

Sold,  Nadie  ésl4...  Venid,  señor... 
Seguidnáe...  la  safa  es  esta. 

JVem,  Por  tin ,  pudimos  llegar  i 
Mucho  mi  pasión  arriesga; 
Mas.. 

Sold,  Lo  habéis  querido. 

^«w..  Boj^Ée  halla 

A  tu  cuidado  una  puerta 
Delaeiüdad;  y  la  nocfepe 
Protege  lates  empresa». 
Como  fogfé  ver  á  Elvira... 
Pero  el  tiempo  no  se  pierda : 
Sigamos. 

Sold,  Es  imposible 
Llegar  á  su  pstancia ;  y  cerca 
Aquí  estamos,  por  sí  vienen. 
De  nuestra  entrada  secreta. 
No  pasemos  adelante. 

JVem,  Entonces  ¿de  qué  manera.. .  ? 

{El  soldado  conduce  d  lyemoúrs  d  la 
puerta  de  la  izquierda,  y  smala 
hdeia  dentro») 
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Sold^  Mirad...  ¿no  veis  al  extremo 
De  esta  galería  extensa 
Una  luz? 
Díem.  Si...  Dos  mujeres... 
Sold^  Pues  Elvira  es  una  de  ellas. 
IVem.  Se  aeercan. 
So  Id.  Tedas  las  eoelies 

£q  esa  capilla  reza 
Antes  de  entregarse  al  sueño* 
iVém.  ¿Quién  la aooai|Mña? 
Sold.  Su  dueña. 

Al  pasar  por  esta  sala 
Podéisla  hablar. 
IVem.  Bien...  Ya  llega. 

(Se  retiran  á  un  lado»  Salen  Elvira 
y  Leonor ;e»ta  lleva  una  lámpara^ 
que  coloca  sobre  un  tntieble,  Elvira 
86  dirige  á  la  puerta  del  fondo  y  la 
abre  de  par  ^n  par.  aparece. una 
capilla  con  la  imagen  de  la  f^irgen^ 
alumbrada  solamente  par  una  lám" 
para  que  pende  delanl$»  £Mrá  H 
arrodilla.) 

ESCENA  IV. 

Dichos,  ELVIRA,  LEOíNOR. 

Elv,  Reina  divina  del  cielo «  > 

Virgen  pura ,  inmaculada , 
A  ti  desde  el  bajo  suelo 
Se  alza  mi  oración  llevada 
En  alas  del  santo  celo. 
Acógela,  Virgen  pora, 
En  la  mansión  de  ventura , 

Y  con  s^mor  maternal 
Vierte  sobre  mí  el  raudal 
De  tu  celestial  dulzura. 
Adormezca  blandamente 
En  apacible  quietud 

El  sueño  mi  alma  doliente ; 

Y  ofrezca  solo  á  mi  mente 
Imágenes  de  virtud; 

Y  con  sus  arpas  sonoras 
Tus  ángeles  hasta  el  dia 
Cerquen  mi  lecho,  ó  María , 
Templando  las  negras  lioraa 
Cun  su  inefable  armonía. 
Madre  del  divino  amor , 
Lábrale  un  trono  en  mi  seno; 

Y  de  él  solamente  lleno. 
Apague  el  mundano  ardor 
Que  eh  mí  vertió  su  veneno. 
Él  es  puro,  á  la  verdad, 
Cual  la  santa  claridad 

Que  esa  lámpara  produce ; 

Puro,  si ,  por  su  beldad  «^ 

Y  la  imagen  por  quien  lu¿e ; 


Mas  hoy  le  veda  el  deber  j 

Y  tú  lo  quisiste,  ó  cielo  ^ 
Como  enemigo  he  de  ver» 
Objeto  de  triste  duelo, 

Al  que  es  dueiio  de  lui  ser. 
I O  Virgen  I  Piedad  de  mi 
Ten  por  tus  fieros  dolores ; 
Pues  por  siempre  loa  perdí , 
Haz  que  olvide  estos  amores  4 

Y  que  te  ame  solo  á  tí. 

JVem,  Detente ,  Elvira  1  ese  funesto  v«t# 
lPre$entánéa$$  á  EhiraJI 
No  le  puedes  hacer,  Dios  no  ie  admite. 

Elv,  jQué  voz...  1 1  Cielos... !  i  Nenwtfrs! 

JVem,  Yo  soy «  Elvira  1 

Yo...  Nemours,  que  per  Vi  tan  solo  vive; 
Nemours,  (}ue  nnsialüa  verte,  j  ai  impuloo 
Que  le  arrastra  háoia  tí  ya  no  resiste» 

León,  ¿Qué es  lo  que  miro...?  Yoj**, 

Sold.  Cálhite ,  daeiía. 

(Leonor  se  queda  algo  retireuia ,  eer<' 
rando  antes  ias  puertas  4e  to  cd^ 
pilla.  El  soldado  permanece  algún 
rato  en  la  escena  obeervando^gpét' 
último  se  marcha  con  recalo  pwr  ^ 
puerta  secreta,) 

Elv.  Aliad...  (iQuébaooli;...?Alsod. 

JVem^  jAsí  reoiéos 

Al  que  siempre  mas  fiel^..  ? 

£1^»  Yonacomyfcco 

En  estos  sitios  al  guerrero  insigne, 
Al  noble  caballero  que  alguodio 
Mi  esposo  debió  ser ;  y  hora  mas  firmo 
El  voto  que  escuchar  habéis  osado 
Aute  el  sagrado  altar  mi  vos  repile. 

JVem,  No ,  de  tu  corasoo  salir  no  poédc 
Ese  voto  cruel :  si  en  él  insistes  ^ 
Otro  en  el  mismo  altar  hago  soíesmo  9 
No  dudes  que  Nemours  sabrá  cumfdlrlo. 
Juro  con  este  acero  el  pecho  mió*.. 

Elv.  ¡Ahí  basta,  basta...;  ijurMoonio 
horrible! 
No  lo  acabéis...  cal lad^j  Sabéis  acaso 
Quién  es  Elvira ,  lo  sabéis?  decidmo. 
¿Sabéis  que  pura  como  el  mismo  cielo 
La  sangre  corre  de  su  noble  estírpe ; 

Y  que  su  claro  honor,  nunca  máncbadp, 
Es  el  timbre  mayor  que  la  dislinguei^ 
Pues  si  DO  lo  ignoráis,  ¿cómo  atrevido*.. 9' 

JVem.  Perdona,  y  tea  piedad  <le  mi  iifi- 
felice. 
(Tantos  dias  sin  verte...!  Era  un  martirio, 
Un  suplicio  infernal ,  irresistible. 
Ni  el  ardor  del  combate ;  ni  el  estruendo 
Del  sonante  canon  que  borrgr  despido^ 
Ni  el  incesante  afan.con  ^iie  eiea  faMOsles 
Me  es  fuerza  (ürigir  á  crodat  IMts^ 
Nada  fijar  mi  pensamiento  logra , 
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Qae  ansia  ardiente  volar  donde  tú  existes. 
Desde  el  vecino  monte  i-onU^mpiando 
De  este  castillo  el  torreón  temible, 
Mi  aranoso  mirar  por  aicaiizahe, 
Salvar  procura  \aé  vedados  lindes; 

Y  al  ver  que  ei  ave  los  traspasa ,  osado 
Al  ave  mi  anhelar  sus  alas  pide. 

I  Pues  qué,  me  digo ,  do  la  vista  alcanza , 
No  airanzará  mi  amor?  ¿  Será  invencible 
Ese  importuno  valladar?  Cobarde , 
Corre  y  á  Elvira  ve :  ¿quién  te  lo  impide  ? 

Y  ya  el  peligro  me  deueneen  vano; 
Te  veo;  y  á  tus  pies  deja  que  espire. 

Eto,  ¡imprudente! 

iVem.  No ,  no :  tan  bello  instante 

Bien  merece  estos  riesgos...  i  Ah  U  Concibes 
El  sin  igual  placer,  la  dicha  inmensa 
Que  aquí  á  tu  lado  ei  corazón  consigne  P 
Respiro  al  fin  ei  aire  que  respiras; 
El  aura  siento  que  tu  labio  expide ; 
Oigo  tu  dulce  voz  que  me  estremece  ^ 
Ora  me  bable  ainuro^^a ,  ora  se  irrite ; 

Y  la  luz  de  esos  ojos  bríliadores 
Otro  nuevo  ex  stir  baja  á  infundirme. 
Déjame ,  por  piedad ,  estos  momentos : 

0  Si  estar  á  tus  plantas  es  un  crimen , 
Alza  la  voz  y  I  lama  á  mis  contrarios : 
Entrégame  á  su  furia ;  y  este  triste 
Sepa  que  ai  menos  en  presencia  tuya 
Su  ruello  al  hacha  del  verdugo  rinde. 

Elo,  i  Yoentregaros... !  ¿  Quién...  ?{ Yo*..! 
¡Y  oiMiis decirlo  1 

1  Ay,  eso  bien  sabéis  que  es  imposible ! 

JYem,  jTu  corazun  habló...!  Si,  mal  tn 
grado, 
Ese  susp.ro  tu  pasión  me  dice.  [grata 

£lv.  ¿La  pretendo  negar?  Coando  mas 
Yí  la  imoiistante  suerte  sonreírse, 
4  No  fué  tan  tierno  amor  el  bien  supromo, 
El  salo  bien  que  me  halagó  felice  ? 
¿  No  prociaaié  mi  ardor  ?¿k\  pié  del  ara 
Coit  vos  alegre  no  marchaba  á  unirme  ? 

Y  ¿no  lia  quedado  aquí  para  tormento 
Aun  mas  viva  esa  llama  inextinguible'? 
Pero  nunca  penséis  que  de  Gonzalo 
Indigna  hija  mi  del>er  olvide; 

Que  ei  iuibla  ai  corazón  ardiente  afet^to, 
La  patria  habla  también  mas  inflexible. 
Nu  SOIS  ya  aquel  Nemours  nobte  y  amante 
Que  entre  guerreros  mil  mi  amor  distiuguet 
Ya  solo  de  mi  padre  y  de  ios  mios 
Al  enemigo  en  vos  miro  terrible; 
Al  liombre  mi  ronqueen  la  lid  mañana 
De  Castilla  el  poder  tal  vez  humille, 

Y  ante  cuya  fortuna  los  laureles 

B  aeon  de  mi  famifia  se  marchiten. 
Ei  autor  de  tai  mengua  ser  mi  esposo 
No,  no  podrá  jamás,  aunque  le  admire. 


Marchaos ,  pues ,  seríor...  Dejadme  sola 
Batallar  con  mi  suerte...  No  me  qnite 
Vuestra  vista  el  valor...  Dejadme  os  digo... 
Ved  que  harto  sufre  ya  quien  tal  resiste. 
JYem.  ¡  Ah !  no  puedo. 
Elv.  Es  preciso. 

A'em,  No,  mi  muerte 

A  esta  separación  ha  de  seguirse.  [tros 

Elv^¿?or  qué  venir  aquí?  i^os  males  nues- 
Es  fuerza  que  al  habiarnos  masase  irriten. 
Marchad,  por  Dios,  marchad...  Si  aquí  os 

hallaran... 
Vuestra  vida...  mi  honor...  Alguien  dirige 
Sus  pasos  á  este  sitio  ..  No...  no  es  nadie... 
Nadie...  Fieros  temores  me  persigueo. 
Si  maa  lardáis ,  quizá... 

Nem.  ¡Ni  una  esperanza 

Llevo  conmigo  que  mi  pena  alivie !       [sa  : 
Elv,  No  dejemos  de  honor  la  senda  hermo- 
A  los  que  firme  en  ella  el  paso  imprimí  n, 
Si  al  pronto  los  separa ,  ai  fin ,  en  prendo, 
Los  une  para  ser  siempre  felices. 
Dichoso  porvenir  se  abre  á  mis  ojos. 
Sí,  yo  lo  espero :  de  peligros  libres, 
En  bienhadada  paz ,  todos  alegres. 
Todos  cubiertos  de  gloriosos  timbres, 
Veremos  los  castillos  españoles 
Unirse  en  breve á  las  francesas  Uses, 
Y  del  tehiplo  de  Dios  las  santas  puertas 
A  nuestro  puro  amor  de  nuevo  abriíse. 

JYem.  ¡  Ah  I  ¡  Tü  llenas  mi  pecho  de  espe- 
Vuélvome  alegre  ya,  si  triste  vine,  [ranzas! 
¿Ves  si  en  ello  hice  bien  ?  ¿ Quién  ¡  ay !  ron- 
En  presencia  de  un  ángel  no  recibe  ?  [sueio 
Permite  que  otra  vez... 

Elv,  Jamás.  Guardaos 

De  intentarlo  de  nuevo.  Fuera  un  crimen 
Lo  que  en  vos  imprudencia ,  en  mi  descuido 
Ahora  solo  fué.  Si  ante  esa  Virgen 
Sorprendido  me  hat)eis ,  triste  rogando. 
En  mi  estancia  de  hoy  mas  haré  que  evite 
Tales  riesgos  mi  honor. 
JDÍem»  \  Cruel  ausencia  f 

Elv.  Un  generoso  esi^uerzo  amor  os  pide. 
JYem.  Sí ..  ya  es  preciso...  i  A  Dios...! 
¡  A  Dios ,  Elvira !  [os  guie. 

Elv.  I A  Dios,  señor,  á  Dios... !  El  cielo 
(JVemoure  se  dirige  hada  la   puerta 
secreta.  Gonzalo  sale  de  repenu  por 
la  derecha.) 

ESCENA  T. 

Dichos,  GONZALO. 

Gofts.  No  vais  bien  por  ese  lado : 
Teneos,  doque. 
Eiv.  ¡GranDiotl 
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¡Mi  padre  1 

iVem.      I  Gómalo  1 

Conz.  Si : 

No  os  asernbre,  el  mismo  aoy. 

iVem.  I  Ah ,  pese  á  mi  neutra  estrella  I 

Gonx.  Os  Qástels  de  un  traidor; 

Y  á  qae  os  vean ,  y  á  ser  preso 
Corréis  con  impreYision. 

JVem.  ¡Cielos!  Mi  guia... 
Oofis.  Fugóae , 

Y  de  todo  me  avisé. 
JYenu  i  Inrame ! 

Gonz,  No  os  dé  cuidado  : 

Ya  le  guarda  una  prisión; 
Que  si  08  importa  el  secreto 
Aun  mas  io  he  menester  ye. 

Nem.  i  Ali !  guardaos  de  culpar 
A  vuestra  hija ,  señor  : 
Hia  es  tan  solo  la  falta; 

Y  etla  mas  pura  que  el  sol... 
Gonf.  Ese,  duque,  no  es  preciso 

Que  á  mi  me  lo  digáis  vos  : 
Ya  sé  la  bija  que  tengo, 
Be  quién  es  seguro  estoy. 

Elv,  ¡Gracias  1  ¡giacias! 

Conz*  Pero,  duque, 

Respondedme  por  quien  sois  : 
¿  Qué  pensáis  me  toca  hacer 
Ahora  en  tai  situación  ? 

JYem.  Yo,  seuor... 

Ganz.  ¿No  osáis  decirlo P 

¿Por  qué  así  os  falta  la  vos? 

iVeffi.  Porque  temo  adivinar, 
Gonzalo,  vuestra  intención. 

Elv.  ¡Ah!  ¡qué  decís...  I  ¿Osareis 
En  vuestro  insano  furor...? 
No,  jamás...  Antes  el  pecho 
Me  habéis  de  pasar  los  dos. 

G<mz.  i  Elvira  I 

JYenu  Nada  temáis : 

No  es  dudoso  mi  talor ; 
Mas  contra  el  padre  de  Elvira 
No  saco  la  espada ,  no. 
Si  08  tenéis  por  ofendido 
Pe  una  imprudencia  de  amor 
Que ,  cual  de  buen  caballero, 
Al  airavio  no  llegó, 
Aquí  rendido  se  encuentra, 
Gonzalo,  vuestro  ofensor : 
Veréisle  sin  murmurar 
Bciribir  el  golpe  atroz. 
Heridle ;  y  al  propio  tiempo. 
En  tda  feliz  ocasión , 
Vuestra  patria  libertad 
De  un  faerte  competidor. 
La  victoria  que  era  mía 
Pasa  á  vos  con  mi  prisipn , 
Y  proclamaros  podéis 


Sin  esfoerxo  trlunfiídor. 
Tomad ,  pues,  Uimad  mi  espada. 
Vuestro  prisionero  soy. 

Gonz,  Guardadla,  Memoun :  no  qjúUQ 
Inmerecido  blasón; 
Que  ganarla  sin  combate 
Eó  tenerla  sin  honor. 
Caballero  sois,  losé; 

Y  aunque  el  amor  oecegó, 
Per  inocentes  disculpo 
Errores  de  una  pasión. 
Querer  vengarlos  con  sangre , 
Fuera  ain  duda  otro  error ; 
Porque  esa  sangre  escribiera 
Mas  de  io  que  aquí  pasó, 

Y  mintiendo  al  univeiso, 
De  ella  naciera  el  baldón. 
Pero  otra  causa  mas  noble 
Hora  encadena  mi  ardor. 
Si  para  rubar  un  triunfo 
Que  mi  esfuerzo  no  alcanzó 
Pensáis  puedo  aprovecharme 
De  este  acaso ,  vive  Dios 
Que  habrisme  mal  conocido. 
Tengo  mas  noble  amliicion. 
l^oa  laureles  que  me  adornan 
Cuerpo  á  cuerpo  y  con  valor 
L.OS  gané  siempre  en  el  campo. 
No  los  debo  á  la  traición ; 

Ni  coDtraiios  acometo, 

Presos  cual  os  miro  á  vos : 

Antes  rompo  sus  cadenas, 

Que  fuertes  los  quiero  yo. 

Esto  supuesto,  Nemours , 

Ubre  e  tais  :  marchad  con  Dios. 
Flv,  i  Ah !  ¿qué  escucho?         «- 
Ifem.  Generoso, 

Magnánimo,  siempre  sois , 

Y  en  todo  inspiráis  al  mundo 
Respeto  y  admiración. 

Mas  no  pagara  cual  debo 
Tal  grandeza ,  tal  favor, 
Si  de  ofreceros  la  paz 
Huir  dejo  esta  ocasión. 
Harto  con  la  sangre  nuesira 
Este  suelo  se  regó; 
Poner  un  término  es  insto 
De  esta  contienda  al  horror. 
Reconciliemos  dos  pueblos 
Que  la  ambición  separó, 

Y  renovemos  alegres 
Nuestra  Interrumpida  unión. 
No  os  engañe  ei  noble  aliento 
Que  en  vos  el  cielo  ^encendió  : 
Mirad  que  os  falta  en  poder 

Lo  que  os  sobra  en  corazón» 
Dueño  soy  de  Italia  toda  : 
Solo  este  puerto  os  quedó ; 
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Pocos  son  vuestros  soldados , 
Machos  mis  perreros  son , 

Y  mas  recurso  no  os  resta 
Que  sucumbir  con  valor. 
Aceptad  las  condiciones 
Que  otro  tiempo... 

Gonz.  Nemours,  no. 

En  este  trance  terrible 
No  cabe  en  mí  transacción  : 
Me  es  preciso  todo  ó  nada , 
Ser  vencido  ó  vencedor. 
Si  el  cielo  me  es  favorable, 
Coronará  mi  tesón  \ 
Si  soy  vencido,  á  lo  menos 
Habré  salvado  el  honor. 
Mas  no  os  apuréis  por  mí, 
Que  yo  mas  tranquilo  estoy. 
Aunque  encerrado  me  veis 
En  este  estrecho  rincón , 
Quién  el  lauro  alcanzará 
La  suerte  no  declaró; 

Y  que  al  fin  ha  de  ser  m)o 
De  mi  brazo  espero  y  Dios. 
Mas  idos  ya,  que  despunta 
De  la  mañana  el  albor, 

Y  no  quisiera... 

(Oyen$9  vtmi  y  ruido  dentro,) 
I  Qué  es  esto  ? 
;  Qué  ruido...?  Se  oye  la  voz 
De  Paredes. 

Elv,        I  Cielo  santo! 
Si  os  litigan  á  ver... 

ESCENA  V|. 
Dichos,  un  Oficiar 

Ofie.      ^  Señor... 

Gonz,  ¿  Quién  es?  ¿  Quién  osa  acercarse.. «^ 

Ofic»  Los  trece  campeones  son 

Que  ai  solemne  desafio 

Marchan  con  marcial  ardor^ 

Y  el  debido  juramento 
Quieren  prestar  ante  vos. 

Gonz.  Que  entren  luego. 

(P^ase  el  oficial.) 

Elv,  I  Ah !  í  qué  zóaobra  í 

Ocultaos,  duque. 

JVem.  í,Yo? 

Gonz>  ¿Qué  le  propones,  Elvira  Y 
Vive  Dios,  fuera  baldón. 
Quo  así  se  amengüe  su  fema 
Consentir  no  dei)o,  no.        * 
Nemours,  venid  á  mi  lado  : 
Venid ,  no  tengáis  temor. 


ESCEKA  Vil. 

Dichos,  PAREDES,  Cabau^eros,  Soldados. 

{Salen  Paredes  y  sus  compañeros  ar- 
mados de  punta  en  blanco^  y  con  la 
lanza  en  la  mano.  Les  siguen  Sol- 
dados y  pueblo.} 

Par.  Señor,  se  acerca  la  hora. 
Dadnos  pronto  vuestra  venia ; 
Que  ansiamos  ya,  voto  al  diabl0| 
Se  dé  principio  á  la  fiesta. 
Pero  ¿qué  miro?  j  Neniours! 

Caballeros.  ¡  Nemoufs  aquí  I 

Gonz.  No  estrañeza 

Os  cause  el  verle  á  mi  lado : 
Hemos  pactado  una  tregua ; 

Y  entrambos ,  como  caudillos, 
Presidiendo  la  pelea, 
Debemos  bajo  un  dosel 
Presenciar  vuestras  proezas. 
Yo  le  he  dado  mi  seguro; 

Y  él,  fiado  en  mi  promesa , 
No  ha  dudado  en  \enir  sdo 
De  noble  confianza  en  prueba. 

£lt.  ¡Ah!  (Respirando,) 

Par,         Bien  hecho :  allá  en  el  cam^b 
Luchemos  en  hora  buena ; 
Pero  fuera  de  él,  buen  duqu^. 
Ya  lo  sabéis,  se  os  aprecia. 

iVem.  Huélgome,  í)iego  García, 
De  veros  al  fin  tan  cerca 
Sin  que  me  espanten  los  golpes 
De  vuestra  temible  diestra. 
Caballeros,  yo  os  saludo. 
Gonzalo,  mi  mano  es  esta.  -^ 
Muy  bien,  valiente  adalid  ; 

{Bajo  y  apretdndole  la  mano.) 
Esto  es  obrar  con  nobleza. 

Gonz.  Hago  lo  que  en  mi  lugar 

(Sajo  d  IVemours.) 
Nemours  igualmente  hiciera.' 

JYem,  ¿Supongo,  fuerte  Paredes, 
Que  entrareis  en  la  contienda  ? 

Par.  Pues  ¿  por  vetitura  sin  mí 
Hubiera  función  completa? 
Entro,  si. 

IVem.    Y  ¿  estos  campeones. 
Que  con  miradas  tan  fieras?... 

Par,  Los  que  me  acompañan  Son. 

iVem.  ¡  Buen  porte,  noble  presencia  t 
Por  mi  fe  que  sus  semblantes 
Anuncian  valor  y  fuerza. 
Pero  también  de  uno  y  otro 
Tendréis  que  dar  altas  maestras. 
Porque  dignos  adversarlos 
Vais  á  hallar  en  la  palestrai 
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Par,  Mejor ;  pues  así  Ycrán 
Qae  se  bate  el  cobre  en  regla. 

Gon%,  Amtgoa,  del  valor  vaestro 
Casulla  gran  Irianfo  espera. 
¿  Os  han  dado  boenas  armas? 

Par.  Todas  tembladas  á  prueba. 

Gonx.  i  Los  caballos  7 

Par.  Mas  briowMi 

El  Betis  no  los  engendra. 

Gon%,  i  El  corazón  P 

Par,  Ese  siempre 

De  paro  grande  revienta. 

6 ofu.  ¿Y el  brazo? 

Par.  Cota  no  habrft 

Qoe  al  golpe  sayo  no  ceda. 

Gwi»,  Pues  del  Dios  de  lee  eorabatee 
Imploremos  la  asistencia. 

(Se  abr€n  á€  par  éti  par  fcu  puiftat  de 
ta  eapillñ^  y  esta  aparece  afumbrada 
y  resplandeciente.    Lo»  trece  Imm- 
peonee  ee  colocan  d  la  entrada  «r^ 
dillándoee.  Gonzalo  eetéeníeMéio) 
De  estos  valientes,  sefior, 
Vuestra  poderosa' diestra 
Hoy  en  el  trance  terrible 
El  noble  arn)|o  sostenga. 
Prestad  á  su  corazón 
Aliento,  y  al  brato  fuerza, 
Qne  en  el  que  tos  no  asistís 
Todo  es  desmayo  y  flaqueza. 
Haced  qne  de  nobles  iauroi 
Torne  sn  frenle  oobieita, 

Y  en  ellos  eon  nuevo  lustré 
Las  gloríaede  España  cfeseán. 

{Se  let)afit4Mi.) 

Y  vosotros,  capitanee. 

Si  Justa  causa  os  alienta, 
Si  por  buenos  caballeros 
Os  reconoce  la  tierra, 
No  lo  dudéis,  la  vietoria 
Os  aguarda  eon  certeza, 

Y  en  vuestras  altivas  frentes 
La  miro  brillante  impresa. 
No  olvidéis  que  en  el  conflicto, 
A  par  con  la  fama  vuestra, 
Nuestra  patria,  nuestros  reyes 
Su  honor  y  gloria  os  entregan, 

Y  timbres  tan  bien  ganados 
Cuidad  bien  qne  no  se  pierdan. 
Gomo  buenos  combatid, 

Y  unidos  en  la  refriega, 
Cada  cual,  como  á  si  propio, 
A  su  compañero  atienda. 
En  fin,  á  fuer  de  soldados 
Qae  acometen  tal  empresa , 
ADtes  que  Tolver  sin  gloria. 
Muertos  quedad  en  la  arena. 
¿  Lo  Juráis? 


Todoe.  Si,  lo  Juramos. 

(Oyeee  una 

Gém.  Pnei  oíd,  la  trompa  suena 
Marchad  sin  miedo  al  eombate, 
Y  Dios  con  voaotros  sea. 
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ACTO  CUARTO. 

Campamento  de  los  espalóles  ea  la  playa  de 
Barieu.  Tiendas  por  todos  lados.  In  el  fondo 
el  mar.  A  un  lado  estará  el  esiandafta  de 
CastUla. 


fiSGENA  PRIMERA. 

YBLASCO,  FORTÜPí,  tQPE,   PFl^NAN  . 
PÉREZ,  GAMBOA,  NUKEZ,  GUZMAN, 

SOLPAPOS, 

{Al  correrse  el  telón  ee  advierte  el 
movimiento  y  anxmadoni  de  vn  cam- 
pamento. Loe  soldado»  forman  cor^ 
ros  ,  6  »e  patean ,  ó  est^n  ocupado» 
en  ejercicio».  En  una  parte  ee  ve  d 
GuiPkan  instruyendo  d  uno»  cuan- 
to» i  er^  otra,  relatcoy  fortunjuc 
gan  la»  arma»  con  la»  negras  ;  d  un 
lado^  Gamboa^  sentado,  toca  la  gui- 
tarra y  canta  ,  escuchándole  Lope  y 
otro»;  al  op^e»to.  Uernan  y  Perex 
Juegan  d  lo»  dado»  »obrf  un  tambor, 
y  lo»  ettdn  mirando  alguno»  compa- 
ñero». En  una  altura  y  d  la  orilla 
del  mar^  eeíard  lYuñen  ff*f»to  c^mo 
de  vigia,) 

Gamboa.  {Canta.) 

TofBa  4  mi  1  duelle  mia. 
Torna  esos  ojpi ; 
Tórnalos  aunque  sea 
Llenos  de  enojos; 


Que  de  su  lumbre 
Me  ponsnelan  los  rayos 
^un  entre  nuM*      {Sigue 


Lope,  t  Bien  I 

Soldado»,       t  Bravo  1 

Guxm,  I  De  frente  I  i  Marcben ! 

(A  le»  que  in»truye.) 
tuno!  tDesl 
Fort.         i  Parado  1 

{Parando  un  foípe) 
y  el,  I  Al  pecho! 

Fort*  ¡Bli! 
reí.  I  Ahí 
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/V»rt«  ;Eh! 

Lope.  I  Malditos  gritos ! 

Podéis  ir  á  los  inflemos 
CoD  Tuestra  esgrima...  ¿  No  tbís 
Que  aqaí  no  nos  emendemos? 

F9I,  I  Gran  lástima !  ¡  Para  oir 
Dar  voces  á  ese  becerro ! 
Imitadnos  á  nosotros. 
Que  es  roas  propio  de  guerreros. 
Alerta  otra  vez. 

Fort.  Ya  estoy. 

ysl.  ¡Ah! 

Fort.  I  Eh  I 

reí.  lAh! 

Lope.  Sigue. 

(^  Gamboa.) 

Gatnb,  Noquirro. 

(Tira  la  guitarra^  se  levanta^  y  se  di- 
rige con  Lope  hacia  ¡os  gtie  estén 
jugando.) 

Per,  \  Llévese  el  diablo  los  dados  I 
De  ellos  y  de  mí  reniego. 

Lope.  ¿Qué  eso,  compadre  Pérez? 
¿Pinta  mal? 

Per.         Sin  blanca  quedo. 
Hoy  estoy  endemoniado : 
Tengo  una  suerte  de  perros. 

Lope.  I  Toma!  ¿No  la  has  de  tener  P. 
{Tomando  los  dados  y  examinándolos.) 
Mira  los  dados* 

Per.  ¿Qué  veo? 

¡Llevan  plomo! 

Jíern.  No  es  verdad. 

Per,  Sí  tal..«  ¡Picaro fullero! 
Me  pagarás... 

Hern.         Poco  á  poco... 
{  Atrás...!  que  yo  no  me  dejo 
Mojar  la  oreja. 

Per.  i  Ab,  tunante  I 

Verás... 

{Saca  la  espada.  Los  soldados  se  in- 
terponen, p^elasco  y  Fortun  ,  de- 
jando de  tirar  las  armas,  acuden,) 

Soldados.  Sin  reñir.— Teneos. 

JYuñez,  ¡Barco!  ¡Barco! 

{Gritando  desde  la  roca.) 

{A  esta  voz  cesa  la  disputa^  y  todos  se 
vuelven  con  curiosidad  y  ansia.) 

Soldados,  ¿  Sí  ?— ¿  De  veras  ? 

IViiñez.  Mirad,  mirad,  allá  lejos. 

{Pérez  y  otros  suben  corriendo  á  la 
roca  donde  está  JYuñez,  y  se  ponen 
á  mirar,) 

Lope.  ¿Si  querrá  Dios  que  nos  llegue 
El  suspirado  refuerzo? 

Fort,  Si  es  él,  los  tres  calzonazos 
Del  fuerte  lo  dirán  luego. 

Hern.  Pues  ya  no  pueden  tardar. 


Lope.  Escuchemos. 

Soldados,  Escuchemos. 

Fort.  Nuda. 

tíem.  Nada. 

Fel.  ¡Voto  al  diablo! 

¡Falta  paciencia! 

Lope,  I  Silencio ! 

Fel.  ¡QuéFÜencio!  ¡  Para4»ir 
Tres  cañonazos ! 

Per.  ¿Aquello? 

{Desde  la  roca,  á  iVti^x«  señalando 
hacia  el  mar,) 

Nuhei,  Si...  ¿  Lo  ves  r* 

Per,  ¡  Si  es  un  falucho! 

Lope  y  otros,  ^ün  falucho ! 

Fort,  {Majadero! 

J^el,  ¿  Con  que  no  es  la  escuadra  7 

Per,  {Bajando  con  los  demás*)     No. 

Lope,  i  Qué  fastidio  I 

F^el,  SL..  ¡E^^reiBM 

El  socorro!...  Llegará 
Cuando  renazca  mi  abuelo* 

Fort.  Del  general  es  ardid 
Para  que  aquí  nos  estemos. 

Fel,  Pues  yo  ya  me  voy  cansando. 

Per.  i  Seis  meses  ya  I 

liem.  Son  eternos. 

Fel.  Y  ¡  eomo  estamos  tan  bien ! 

Lope,  i  Con  hambre  siempre  y  ea  cueros! 

Ilem.  Lo  que  es  paga « déla  Dios. 

Fort,  ¡  Y  qué  rancho  tan  perverso! 

Fel,  Ni  un  maravedí  me  queda» 

Per,  Nos  falta  ya  el  sufrimiento. 

Fel.  Valdría  mil  veces  mas 
Morir  todos  combatiendo. 

/^'ort.  ¿  Quién  lo  duda  ? 

Fcl,  Es  cobardía 

Que  aquí  nos  estemos  quietos. 

Per,  hos  franceses  nos  insultan. 

Fei.  i  Por  vida  de...!  Y  á  todo  esto, 
¿  Qué  noticias  hay  ? 

Lope,  Fatales. 

Ni  un  palmo  ya  de  terreno 
Nos  queda  en  Italia. 

Hern.  Ha  sido 

Batido  Cardona. 

P^el.  ¡Bueno, 

Bueno  va...!  Sí  aquí  ha  de  haber 
Traición. 

Varios,  Por  fuerza. 

Per.  ¡Oh  I  no  oreo 

Que  Gonzalo... 

üern.  Él  es  amigo 

De  IVemours. 

Fort,        Todos  sabemos 
Que  quiso  darle  á  su  hija. 

Lope.  Andan  en  tratos  secretos. 

Farios.  ¡  Qué  infamia  í 
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Fort.  Somos  vendidos. 

F9L  No  es  dable  sufrir  mastiemio. 
Hem.  Es  fuerza  cla^neíaos  todos 
VüTH  salir  de  e«te  encierro. 
¿op«.  Yo  quiero  volverme  á  Espafia. 
Sotdados.Y  yo.»Y  yo. 
y^t*  Vamos,  busquemos 

Quien  nos  ayude,  y  hoy  mismo 
AJce<e  todo  el  t  jércíto.  [tilia ! 

Soldados.  ¡  Vamosf — tVamos  ¡-  ¡  A  Cas- 
(Se  •sparcen  eoH  todos  par  distintos 
lado»  y  desaparecen.  Salen  Paredes , 
Pitarro  y  otros  capitanes  ¡  al  verlos 
Lep^^  Fortany  aljmnos  mas  se  de- 
tienen, quedándose  en  la  escena.) 
F'ort.  Paredes  viene :  me  quedo. 
Probemos,  Lope,  si  quiere 
Acaudillarnos. 
Ijope.  Apruebo. 

ESCENA  Q. 

PAREDES,  PIZARRO ,  MENDOZA ,  LOPE, 
FORTUN,  Capitanes,  Soloamis. 

Par.  No  tenéis  que  predicarme : 

[Saliendo  irritado.) 
Estoy  dado  á  Barrabás. 
¡Todavía  exigir  mas  1 
¡  Voto  á...  que  es  cose  de  ahorcarme  I 

Pix.  Sosiégate ,  buen  Paredes  s 
Le  eogló  de  mal  humor. 
¿  Quién  ignora  que  en  valor 
A  nadie  en  el  mondo  cedes? 

Par.  No  abogo  solo  por  mi : 
Hablo  por  mis  compañeros  ; 
Como  buenos  caballeros 
A  todos  portarse  vi : 
Mas  esfuerzo  que  el  franeés 
En  la  palestra  mostramos ; 
Y  si  el  campo  a!  fin  ganamos, 
Justo  el  reproche  no  es. 
¿  No  se  decían  los  neeiof 
Ginetes  de  mas  pujanza  f 
Pues  ¡  á  ver  quién  con  la  lanza 
Ha  dado  botes  mas  recios  ! 

Fort,  i  Qué  es  eso ,  mi  capitán  ? 
¿  Quién  de  mal  talante  os  pone  7 

Par.  Gonzalo ,  Dios  me  perdone  • 
Me  tiene  hecho  un  alquitrán. 
¿  No  habéis  visto  la  batalla  ? 

Lope,  Aunque  bien  quisimos  ir, 
Nos  prohibí  ron  u\\  r. 
¿  Zurrasteis  á  la  canalla? 

Par,  La  zurramos ;  mas  Gonzalo 
Dice  no  hicimos  bastante. 

/'orí.  I  Vos,  capitán! 

Par.  I  No  hay  aguante ! 


Lope.  Todo  le  parece  malo. 

Par.  Chicos,  oid  cómo  ha  sido  1 
YJuzíead. 

lodos.  Sí...  si. 

Par.  Ün  asiento ; 

Que  del  combate  me  siento, 

Y  aun  mas  de  rabia ,  molido. 
ZofM.  Tfimad. 

{Le  trae  una  caja  de  guerra,  en  la  eual 
M  sienta.  Todos  se  le  agrupan  al 
rededor.) 

Par.  Oid. 

Soldados.  Atención. 

Par.  Éramos  número  igual  ; 
Trece :  ansiando  cada  cual 
Dar  principio  i  la  función. 
Toca  ei  clarín...  En  un  vuelo 
A  la  lid  nos  arrojamos, 

Y  al  primer  encuentro  echamoa 
Cuatro  franceses  al  suelo. 

Soldados.  \  Bien ! 

Par.  Pero  muerto  el  eorcd 

De  Ailer  al  segundo  choque , 
Loe  cuatro ,  armados  de  estoque » 
Cargan  i  un  tiempo  sobre  él. 

Soldados,  i  Cobardes ! 

Par.  Coa  gran  conitaneia 

Él  de  todos  se  defiende  : 
Nuestra  cólera  se  enciende ; 

Y  I  se  arma  alli  una  san  Francia...! 
¡  Qué  hazal^as,  hijos ,  tan  nobles ! 

¡  Qué  destreza !  ¡  qué  valor  I 

Y  con  denodado  ardor , 

I  Qué  estocadas !  ¡  qué  mandobles  i 
Í>os  arneses  alwUando , 
Las  espadas  que  caiaa, 
Cien  martillos  pareeian 
Sobre  el  férreo  yunque  dando. 
Aquí  vnela  una  cimera, 
Allí  pedazos  de  escudo. 
Allá  del  brazo  membrudo 
Salta  la  armadura  entera. 
Mas  de  una  herida  profunda 
Causa  en  los  pechos  estrago, 

Y  reñimofi  sobre  un  lago 

De  sangre  que  el  suelo  inunda. 

Al  ver  tamaho  furor. 

Se  aterran  los  circunstantes, 

Y  en  los  turbados  semblantes 
Se  halla  pintado  el  horror. 

Sodados.  ¡Soberbio! 

Par.  Solo  quedaban 

Nueve  contrarios;  los  siete 
A  pié:  mí  bando  arremete; 
Diez  sus  caballos  montaban. 
Ya  entonces  marchar  nos  vieran 
De  pronta  victoria  ciertos; 
Mas  de  sus  caballos  muertos 
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Ellos  detrás  se  atrincheran ; 

Y  las  lanzas  por  eneima 

A  los  nuestros  presentando, 
Hieren,  ilesos  quedando, 
AI  que  valiente  se  arrima. 
Yo  en  romperlos  me  empeñé ; 
Has...  ¡reniego  de  mí  suerte...! 
Herido  el  bridón  de  muerte, 
Me  quedo  vtambien  á  pié. 
/Soldados.  ¡Qué  des^radal  ' 

Par.  (OhlPeroyo 

No  por  eso  me  abatí : 
¡Vencerme  un  francés  á  mil 
¡  No,  en  mis  dia^ ,  eso  no ! 
;Qué  bago?  POr  limite  habia 
Del  campo  piedras  tamañas,    ^ 
Que  cada  cual ,  sin  pátrafias , 
Diez  arrobas  péSflriá. 
Una  tras  otra  las  cojo, 

Y  cual  si  fueéencatnuesas, 
A  las  cabezas  francesas 

Sin  compasión  las  arrezo. 
Ellos  que  encima  caer 
Se  ven  tal  lluvia,  y  no  escasa, 
Sin  saber  lo  que  les  pasa, 
Partido  quieren  nfover; 

Y  sin  pararse  en  sonrojos, 
Rabo-  entre  piernas  se  alejan , 

Y  por  trofeos  nos  dejan 

El  campo  con  los  despojos. 

Soldados,  f  Bravo!  ¡bravo! 

Par.  ;  Qué  os  pareeet 

¿Nos  portamos  eoh  honor? 

Fort,  Hazaña  de  tal  valor 
Coronas  s!n  fin  merece. 

Par.  Pues,  hijos,  e!  general. 
Porque  á  todos  no  rendiitios, 
Pretende  que  nada  hieimos, 

Y  que  nos  portamos  mal. 
«  Ved,  le  he  dicho,  ijne  es,  á  fe. 
El  francés  buen  caballero;  » 
Mas  él  responde  altanero : 
«  Por  mejores  los  mandé.  » 

Fort.  ¡Así  los  esfuerzos  paga 
De  tan  valientes  soldados  I 

Lope.  Con  su  arroganeia  cansados 
Ya  nos  tiene.    ^ 

Fort.  Al  fin  se  haga 

Lo  que  resuelto  hemos  todos. 

/>ar.  ¿El  qué t 

Lope.  Volvernos  á  España. 

Par.  ¡Cómo!  ¡cómo! 

Fort.  -  De  campaña 

Estamos  hartos. 

Par.  4Qué  modos 

Son  esos?  ¿Osáis...? 

Fort.  Mirad  I 

Aquí  todo  el  campo  vlew , 


Y  lo  que  digo  sostiene. 
Amigos ,  llegad ,  llegad. 

ESCENA  m. 

Dichos,  VELASCO,  NERNAJí,  fERE2¡, 
Soldados. 

{Acuden  por  todas  partes  corriendo  ku 
soldados^  y  darulo  furiosos  ¡sfritos.) 

Soldados.  tA  España!  ¡A  Espafia* 

Par.  ¿Qné  veo? 

Per.  ¡  No  queremos  sufrir  mas  ! 

£[em.  ¡Que  nos  den  nuestras  saldadas! 

Fél.  \  Fuera  ese  gran  capitán ! 

Soldados.  ¡Afqera! 

Par.  ¿Cómo  se  entiende? 

Gente  vil,  ¿decir  os«ni8...? 

Fort,  Bastan  ya  tantas  miserias; 
Volvamos  ai  patrio  hogar. 

Lope.  No  queremos  maa  combates  ; 
Queremos  la  paz. 

S^ldadof.       "  f  La  paz  I 

Par.  ¡Háse  visto... I 

f^el.  Buen  García, 

Sed  vos  nuestro  general ; 
Poneos  á  nuestra  frente , 
De  este  encierro  nos  ¿acád; 
Que  a(^uí  nos  venden  traidores... 

Par.  El  traidor  tú  lo  serás, 
Canalla.  ¡A  ver!  Al  instante 
¡Fuera  de  aquí...!  Por  san  Juan, 
Que  si  luego  como  Ovejas 
A  vuestras  tiendas  no  os  Vai^, 
De  rebanaros  á  todos 

Las  cabezas  soy  capaz.  (Saca  la  espada.) 
¡Sublevarse,  vive  Dios, 
Contra  Gonzalo!  Ea,  ¡atrás! 
¡  Fuera  de  aquí  V 

Soldados.        No.  —  No.  —  No. 
¡A  España!  ¡A  España! 

Par.  Verán 

Como...  Amigos,  ayudadme. 

Piz.  A  tu  lado  me  tendrás. 

Par.  ¡A  ellos! 

Capitanes,        ¡  A  ellos ! 

Soldados.  \  Mueran  I 

Paredes.  Cobardes,  vais  apagar... 

{Los  cétpítanes  rodean  d  Paredes,  y 
sacando  las  espadas  i§  preparan  á 
defenderse  contra  hs  soldado»,  ^tM 
hacen  ademan  de  aeomstetlos*  Oon- 
zalo  sale  por  el'lado  én  fU€  etiáá 
los  capitaneé ,  y  s$  dúlécu  én  m$ái» 
de  fdM.) 
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ESCENA  IV. 

DrcHOS,  GONZALO. 

Gonz.  ¿Qué  es  etto)  ¡Qoé  ntraiet  frilos! 
¿Qjtié4ii  ottBturba?  ¿Qué  sucede? 

Par,  Señor,  son  estos  tPtidoreii 
Que  osan  alzarse  rtbeldas^ 
Pero  juro  por  ftaniiago... 

Gonz.  Teneos,  Diego  Paredes» 
Vuelva  el  acero  á  la  vaiai, 

Y  sosegaos. 

Par.       Siqíiieran.i.  ' 

Gqiu.  Estoy  entre  mis  soldados , 

Y  nada  mi  pecha  teme.  -^ 

Y  bien,  faijqs ,  4qi|é  qtier«ls9 

(A  ¡oé  99§404os,) 
(Los  Moldados,  ^«e  asi  fué  ha  salido 
Gonzalo  ss  habrén  9almaéo,  refro- 
ceden  un  fisco  y  ^iiidtio  sihneiosei^ 
atreviéndQSB  ap§na$  4  mirarlB.) 
Lope,  Amedrenta  solo  el  verle.  (Aparte,) 
y  el.  ¿Qué  mir«^.P  ;0s  acobardáis  9 
Paes  yo  no...  Malvado*  muere. 
(Asesta  su  piem  wntrú  el  peeh^  ée 
Gonzalo  /  esie^  sin  petáer  su  eal^ 
tna ,  la  aparía  con  la  mano.) 
Gonz.  i  Eh !  mira  qoesin  querer 
No  me  hieras. 
{Velaaeo  queda  petrificado,  y  io»  soí^ 
dados  retroceden  mas  todavía.  Pa- 
redes acude  d  la  defensa  de  Gon* 
zato.  Murmullos  y  agiíaúion.} 
Par.  ¡  Insolente  I 

¿No  castigai8..¿í 

Gonz.  Ya  os  lo  be  dieho  t 

Calma,  Garda. 
Par,  ¡Me  puede  I  {(Ao.«. 

Gonz,  I Y  bien...l  Hablad...  Ya  os  escn- 
Altad  del  suelo  ésas  frentes.. • 
Miradme  bien :  soy  Gonzalo ; 
Vuestro  amigo,  vuestro  jefe. 
Fort.  Seior... 

Gonz.  Hablad  :  no  temáis. 

Lope  La  verdad...  esto  se  tuerce... 
Y  ya  de  tanto  sufrir 
Se  hfttla  cansada  la  gente. 
{Los  soldados  se  vmn  animando  por 

grados.) 
Fort.  Queremos  volver  á  Espafia. 
Hern.  Sin  paga  estnmos  seis  meseé. 
Pet.  Nos  vemos  casi  desnudos. 
Ftírt.  Y  á  los  franceses  nos  venden. 
Lope.  No  quiero  que  pies  y  manos 
Atado  á  Francia  me  lleven.  [da  1  — 

Soldados.  ]  Ni  yo  !^  I  Ni  yo  I-|  Mi  llo^n- 
\  Mis  pagas  i  —  ¡  Lo  qne  nos  deben  I 
Par.  \  Qué  alborotar  I  De  Mf  genl^ 


¡  Que  no  pueda  aquí  v^lerme ! 

Gonz,  ¿Qnerefs  volveros  á  España? 
Abierto  el  caminp  tiene 
El  que  cansado  de  gloría 
Solo  el  oprobio  apetece. 
i  Vuestras  p^gas  me  pedís  f 
Muy  bien,  las  tendréis  en  breye; 
Que  aunque  yo  mi  propia  hacienda 
Para  pagaros  empeñe, 
Nada  á  gente  sin  honor 
Gonzalo  deber  pretende. 
I  Que  aquí  traidores  intentan 
Venderos  á  los  franceses ! 
¡  Vive  Dios  ^  que  quien  tal  dice 
Como  un  vil  menguado  iplente , 

Y  le  he  de  arrancar  Ta  leniiua 
SI  á  repetirlo  se  atreve ! 
Traidores  aquellos  son 

Que  su  puesto  no  defienden , 
Que  le  abandonan  cobardes^ 
Que  al  peligro  espaldas  vuelven , 

Y  sin  osar  combatir 

El  lauro  al  contrario  ceden. 

Par.  Esos,  sL 

Gonz,  Yo  no  os  detengo  ; 

Pronto,  el  que  quiera  se  aleje: 
Que  en  vez  de  haóer  aquí  falta , 
Estorba  un  cobarde  aleve. 
Solo  me  quedo...  ¿Qué  digo? 
Solo  no ;  que  aun  hay  valientes : 
Aun  hay  quten  de  santo  ardoir 
Siente  su  pecho  que  hierve^ 

Y  vale  mas  uno  de  estos 
Que  ciento  que  morir  tenien. 

Par,  Yo  soy  de  ellos,  general; 

Y  estos  también  t  contad  siempre 
Con  nosotros. 

Capitanes,  Sí. 

Par.  Aunque  venga 

Francia  con  toda  su  gente. 
Gonz.  No  lo  dudo,  rempafleros; 

Y  aunque  mas  e\  triunfo  cueste , 
di  no  me  faltáis  vosotros, 

No  me  faltarán  laureles.-— 

{  Esos  son  tos  castellanos  I 

{Señalando  d  los  sohMoM») 

Los  valerosos,  los  fuertes,  . 

Los  que  se  llaman  sufridos, 

Los  que  desnudez  no  temeti, 

Los  que  antes  desafiaban 

Lluvias,  haml^res,  escaseces, 
.  Y  asistían  á  un  asalto 

Mas  gozosos  que  á  un  banquete ! 

¡Helos  ahí...!  Mas  no  son 

Castellanos...  son  mujeres.. 
Port,  ¡  Mujeres ,  mi  general  1 
Gonz,  Mujeres,  sí...  ¿  Qué  os  detiene? 

Marchad ,  volveos  á  España; 
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Mas  no  i  vuestro  lido  eodgiien 
Los  i  nú  I  i  lea  aceros 
Que  vuestra  iiiramti  envilece : 
Tomad  ruei*as ,  que  esas  solo 
Las  armas  son  que  os  convienen. 

{Jtumor  9ntr0  lot  auldadeiJ} 
Marchad «  y  st  os  preguoiareo 
Dónde  se  halla  vuestro  Jefe, 
Responded  que  abandonado 
Habéisle  cobardemente ; 
Que  solo,  en  playa  eilranjera. 
Luchando  contra  la  suerte > 
Por  vosotros  no  ha  triunfado, 
Por  vosotros  tal  vez  muere; 

Y  que  si  vence  el  francés  , 
También  por  vosotros  vence. 

Soldadoi.  \  Por  nosotros  1 

Conx.  Pero  noi 

No  vencerá ;  que  se  encienda 

Mi  pecho,  y  dulce  esperanza 

De  la  victoria  le  mece. 

Triunfaremos  :  me  lo  dice 

El  corazón .  qiíe  no  miente. 

Otros  cogerán  los  lauros 

Que  en  estas  orillas  crecen , 

Y  que  abandonáis  cobardes 

A  quien  mas  leal  los  siegue;      , 

Y  cuando  de  nuestros  nombres 
Espa&a  toda  se  llene. 
Guando  el  rumor  de  mis  triunfos 
A  vuestros  oídos  llegue , 

Y  los  cánticos  de  gloria 

Con  envidia  en  ellos  suenen , 
Entonces  vuestra  igoominia 
Ltonnreis  con  llanto  arUienlt, 
Buscareis  para  esconderos 
Los  mus  oscuros  albergues » 

Y  quien  os  llegue  á  mirar 
Os  escupirá  en  la  frente. 

Soidados»  ¡  Ah !  i  ño»  uo  I 

^urt.         ^  "  MI  general, 

(Arrojdndoie  d  sus  pus,) 
Soy  un  infame ,  un  akive ; 
GastígaUme. 

reí*        A  vuestros  píes     {Lo$nÍ$mú,) 
Llorando  mi  crimen  vedme. 

Saldados,  \  Perdón !  j  perdon^I 

(Los  soldados  rodean  á  Gómalo^  ar^ 
rajándose  d  sus  pies*  Él  los  levanta 
con  alegría  y  cariño.) 

Gonx.  En  buen  hora  : 

Donde  un  templo  el  honor  tiene. 
Ya  sabia  que  el  honor 
A  hacerse  oir  pronto  vuqlve. 
Alzad. 

F'eL  Señor,  nuestra  falta 
En  sangre  lavarse  debe; 
Sino  en  la  nuestra ,  serálo 


En  sangre  de  los  fiunceseí. 
Llevadnos  al  enemigo. 

fort.  Si ,  que  nuestros  golpes  pmebe. 

Soldados.  {AlcombalH 

Gonz.  PfOBto  iitíBt 

Pronto,  espa&oles  valientes , 
Yo  os  Juro  que  nuevos  tauroa 
Han  de  adornar  vuestras  slenei* 
¿Me  seguiréis? 

Fort.  Hasta  el  fin 

Del  mandó. 

f^el.        Y  basta  fa  inaeHe.- 

Gonx,  Bien ,  hijos ,  bien  :  esa  ardor 
En  vosotros  brille  siempre. 

{Los  hace  acercarse  ^  y  va  a^eiandúla 
«uino  s^eesivamenteá  varios  de  ellos.) 
Venid  •  y  coreadme  todos ! 
Sois  mis  hijos...  Seguid  fieles 
Mis  tanderas,  y  no  hay  riesgoa 
Que  con  vosotros  me  arredren. 
Hernán,  dame  tú  la  mano^ 
Mucho  tu  esfuerzo  promete; 
A  ti,  Fortun ,  basta  solo 
Que  tus  hechos  te  recuerda ; 
Guzman  ,  muy  bien  te  portaste 
En  Ostia;  tú,  bravo  Peres, 
Nadie  te  resiste  cuando 
Con  el  lanzon  acometes; 
Velasco,  levanta  el  rostro, 
{<(o  tan  sentido  ie  muestres. 
Que  si  antes  errú  tu  lanza 
Kl  blaní*o  do  asestar  debe, 
Yo  sé  que  se  enmendará 
Rom;iiendo  contrarias  huestes,     . 

FeU  $i ,  mi  ge  i  eral ,  mandadme 
Donde  mas  riesgos  se  encuentrea. 
Amigos,  I  viva  Gonzalo! 

Soldados,  i  Viva! 

(Suenan  tres  cahonaxoiJ) 

Gonx.  ¡  Escuchad  1 

Fd.  Son  del  fuerle. 

Gonx,  Hi)os,  esta  es  la  se&al. 

Fort,  ¡Una  escuadra  I 

(Desde  la  altura  dondio  habrá  mbido 
con  algunos.) 

Lope.  Hacia  aquí  viene. 

Gonx.  Es  el  refuerzo* 

Soldados.  ¡ElrefuerzoJ 

{Con  alegría.) 

Gonx.  A  la  lid  todos  se  apresten. 

(Toma  el  estándar  ie  de  Castilla,  quo  se 
hallará  clavado  d  un  lado  del  teatro^ 
y  se  coloca  en  medio  enseñándolo  á 
los  soldados.) 

Mirad,  la  enseña  es  esta  del  válleDte, 
Éste  el  noble  estandarte  de  Gastitla. 
Sobre  morada  seda  oro  luciente 
Labrado  en  torres  y  leones  brilla^ 
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Signos  de  la  Tirtnd  que  eternamente 
Los  españoles  gaardan  sin  mancilla; 
Pues  sí  constantes  son  cual  torreones , 
Vállenles  son  también  gobio  leones. 
Segui<lle,  comj»áñero6  :  astro  sea 
Que  sobre  niiestnis  frentes  luminoso 
Se  alce  y  nos  guie  á  la  mortal  pelea 
Del  alto  honor  por  el  eamiho  hermoso ; 

Y  á  la  par  el  francés  lucir  le  vea 
Cual  metéoro  horrible,  patofoso, 
Que  término  poniendo  i  su  dominio. 
Sea  nnncto  fatal  de  su  exterminio. 

Vedla,  allí  la  tenéis,  la  ansiada  tierra. 
La  Italia,  objeto  de  eternal  co:1icla , 
Queckidadee  famosas  mil  encierra, 
y  el  genio  de  las  artes  acaricia ; 
Que  ofrece  por  solaz  tras  dura  guerra , 
De  suji  pensiles  bellos  la  delicia; 

Y  do  entre  fiestas  y  armoniosos  coroe 
Le  aguardan  ai  valor  ricos  tesoros. 

A  oooquisiarla ,  poe»,  hijos  de  Bspa&a ; 
Rinda  el  acero  lo  que  vea  ios  ojos  : 
Corno  el  águila  aodas  que  en  di^na  hazaña 
De  su  presa  arrebata  los  despojos  i 

Y  vencido  el  rival ,  con  fiera  saña , 
Garras  y  pico  de  su  sangre  rojos , 
Hasta  la  aita  región  del  sol  rad  ante 
Con  el  noble  boiiii  se  alza  triunfante. 

Venid :  si  ignora  nuestra  foerza  el-mundo. 
Hasta  aquí  distraída  ea  guerra  santa, 
Derrámese  el  torrente  que  iracundo 
Sus  importunos  diques  hoy  quebranta; 
Contemple  £uropa  con  terror  profundo 
Este  nuevo  poder  que  se  levanta. 
Aquel  es  el  camino  de  la  gloria  : 
Amibos,  á  vencer. 

Todos.  I A  la  victoria  1 
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ACTO  ovino* 

Tienda  matcniSea  d«  campada ,  abierta  por  el 
fondo,  viéndose  el  campo  y  ¿  lo  leíos  nn 


ESGBNA  PRIBfBRA. 

GONZALO,  MEND(»^X,  COLONNA  ♦ 
ELVIRA  ,  LEONOR  ,  SoLaAOOs  ,    Damas, 

{^l  correrte  el  telón  $e  ve  d  Gonzalo 
con  algunos  de  mus  capitanee  y  ca- 
baUeroi^  armados  todos  de  punta  en 
blanco  y  rwrUdos  en  grupo  ^f  aten- 


diendo á  la  batalla  que  se  está  dando 
y  cuyo  ruido  de  mosqueteria  y  caño* 
nes  se  oye  d  lo  lejos.  Elvira  estd 
hacia  el  proscenio  sentada  en  un  ta- 
bureíe ,  apoyada  eu  Leonor ,  rudeeuia 
de  sus  dafMis  y  sumida  en  un  pro* 
fundo  abcdimiento,) 

Gonx,  Refiida  va  la  acción* 
Mend.  Si.  ¡vive Cristo! 

Gons,  Mejor :  el  triunfo  nos  ciatá  mas 
Mend,  Bien  combate  el  francés.  [^loFfa. 
GonM.  Es  bw'O  isneirero ; 

Pero  nuestro  es  el  lauro  en  Cerinola. 
Col,  Mas  valor  que  prudencia  boy  ha 
mostrado , 
Puesto  que  en  esta  altura  nos  provoca. 

Gonx,  El  terreno  elegí ;  que  en  la  llanura 
Nos  vencieran  sus  huestes  numerosa?. 
Mend,  Carole  ha  de  costar  subir  el  cerró. 
Col,  No  obstante ,  al  fUego  sin  temor  se 

arroja. 
Mend.  Allí  los  fosos  asaltar  intenta. 
Gonx,  Los  defiende  Paredes;  nada  im- 
porta. 
Mend.  Con  efeeto...  Allí  está...  MiraJ 
I  qué  golpes  I 
Cada  mandoble  de  ét  rompe  una  cota. 
Gonx,  {Bien,   Paredes,    muy  bien... 
t  Ah ,  buen  soldado  I 
Como  quien  eres,  vive  Dios,  te  portas* 
Col,  Une,  para  vencerle,  el  enemigo 
En  cerrado  escuadrun  sus  imestes  todas, 

Mend.  Mas  en  e^a  pared  de  ardiente 
Mirad  cómo  el  rahon  abre  cien  Iweas.  [acero 
Cok  Pero  minid  también  con  qué  presteza 
Otros,  donde  unos  mueren,  se  colocan. 

Gonx,  Ei  instante  llegó :  con  cien  caba- 
Id ,  y  el  cogitado  acometed ,  Mendoza,    filos 
Mend.  Corro,  mi  general :  me  abochor- 
nain 
De  que  estuviera  aquí  rai  espada  ociosa. 

if^ase,) 
Col,  Ya  era  tiempo,  en  verdad  :  por 
aiuel  lado 
Acude  cual  torrente  en  raudas  olas 
Numeroso  escuadrón  que  aun  entre  el  polvo 
Deslumhra  con  sus  armas  britladoras. 
Gonx,  En  él  la  flor  de  tos  oontrartos 
marcha : 
Bayardo,  Chandennier ,  Melfi ,  UiBota. 
Col.  Y  á  su  frente  Nemours. 
£iv,  [Nemours! 

(Alzándose  con^  sobresalto,) 

Gonx.  i  Qué' eá  eso? 

¡  Ai  escuchar  su  nimibre  tal  zuzolira  1 

Elv,  Padre...  [Indigna, 

Gonx,  No^es  tiempo  de  flaqueaa 
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Cuando  pide  el  honor  aliñas  heroicas. 
Si  algún  dia  Ñcmours  caro  te  fuera, 
boy  en  ti^  pecho  la  pasión  ahoga. 

Elv*  La  quiero  sofocar ,  y  mal^ni  grado, 
Siento  que  siempre  el  corazón  le  adora. 
¿Cómo  odiarle  podré  si;  aunque  enemigo, 
Virtudes  mil  en  él  brillan  hermosas  ? 
Vos  mismo  le  admírela* 

Gong.  Si ,  yo  le  admiro ; 

Has  debo,  Elvira^  eombatirie ahora) 
Que  en  las  filas  contrarias  i  raí  patria 
Amigo  ya  no  tengo  á  quien  conozca*    \  (ñas 

Elv.  Taoapoco  olvido  yo  que  por  lais  Te- 
Corre  sangre  leal ,  sangre  española ; 

Y  á  la  p  ir  que  le  adoro,  al  cielo  pidí^ 
£1  triunfe  de  mi  patria  y  su  derrota. 
Pero  débil  mujer... 

(Oyése  una  gran  detQua/ciou  ooompo- 
ñoda  ^  mueha  elaridítd,}    . . 

G<m%.  I  Gran  piosl  «  Qué  es'esto  ? 

Esa  detonación...  La  tierra  toda 
Se  conmueve. 

(S^iU  PUtírro  pr$$uros9  y  asombrado . ) 

ESCENA  n. 

Dichos,  PIZARRO. 

Pix,  Señor,  perdidos^ontós* 

Gonz,  ¡Qaé  fiero  espanto  en  vuestra  faz 
¡Ves con  miedo,  Piíarro!  [se  nota! 

PU,  ..  Ne  es  posible 

Continuar  la  batalla.  De  la  pólvora 
El  inmenso  repuesto  se  ha  inflamado 
Con  berribi6 '(^plosión  atronadora ; 

Y  al  tremendo ^cañen del  enemigo, 
Ño  tenemos  canon  que  ya  vesponda. 

CoL  i  GielosM*-^  Mirad  alli^^  Las  tiendas 
arden,     .     • 

Y  cual  del  mismo  infierno  el  fuege  brota. 
PiM.  (O  desgracia  fatal  I 

Oa»  Corramos  pronto. 

GonM.  Teneos...  ¿Dónde  vais«M?  Y^qué 
os  asombra?  •  . 

Compañeras,  buen  ánimo :  esas  llaoias    - 
Las  luminarias  son  deia  victoria* 
¿  La  pólvora  no»  faHa?  { ISn  hora  buena.1 
Es  que.  para  vencer  hoy  nos  estorba. 
Son  las  espadas  qoe  de  cerca  h^ier^ 
Mas  certeras  qne  balas  alevosas. 
Estas  las  armas  son  del  buen,  soldado  : 

(Sacando  la  espeja.) . 
Seguidme  todos ,  y  veréis  cnál  cortan. 
Junto é  mi 4 compañeros:  bien  unidos. 
Impávidos,  y  irmes  cosao  roca», 
Corramos  al  combate,  y  arrollemos 
Cnanfa  al  iaipeUi  imemiro  audaz  s<^  ^poiiga^ 

if^ame.) 


ESCENA  III. 


ELVIRA,  LEONOR,  Damas. 

flv.r  I  Guiadle,  Santo  Dios  1  Prestad  alienle 
(Con  anfiMÁotmoi) 
A  su  gran  corazón  $  haced  que  rompa 
Su  fuerte  lanía  las  contrarias  Jiuestes ,  • 

Y  sostened  su  diestra  vencedora.  - 

I  Que  yo  sea  mojer...  1 1  Que  yo  j>o  pineda. 
Vencer  lidiando  ó  perecer  con  gloria!  {arde 
¡Oh!  ¡ con  cuánto  plac^««.  1  { Cielos!  i Cuál 
Esa  cruenta  lid...^  |  Eiaire  asorda 
El  tremendo  canon...  1  Oe  polvo  y  hiuno 
Negra  nube  la  luz  dei  dia  iroba.  [ros 

¡  Cuántas  muertes>alli.;. !  |  Cuántos  gaerré- 
La  tierra  dejan  con  su  sa^igre  roja  1 
¡  Ay ,  en  el  corazón  siento  la  mia 
Que  de  espanto  y  horror  se  lüela  todaJ 
Orúscase  mi  vista..^.  £1  pié  flaqaea.». 
I  Ah !  i  sostenme ,  Leonor  \ 
,  («$*«  deja   caer  entre  los  kraxos   de 
Leonor  y  las  damas  f  ^e  acuden  4 
sostenerla^) 

León,  iCidos...!  ¡Señora! 

Desfallece.^,  acudid...  ¡  Ay ,  en  su  rostro 
De  la  muerte  se  ven  las  negras  sombras! 
¡Con-qué  pena  r^pira  1 

{Élíxira^  dquifih  habrán  sentada  sus 
damas,  se  recobra  poeoápoofu  Ce» 
de  úirse  el  canon,) 

Blv*  Aquí  yo  siento.   - 

(Pqnimdo  la  moma^  eneipeehOb) 
Una  fiera  opresión...  Mi  voz  se  ahoga,.. 

León,  Desransad.  r,       . 

Elv,        Nada  ya...  Cesó  el  estruendo... 
(Prestando  el  oido.) 
I  Qué  silencio...  I  Tal  vez  la  lid  odiosa 
Ha  terminado  ya...  M...  no...  mii  ayes 
Aun  llegan  hasta  mí...  ¡Callada  corta 
La  muerte  sin  piedad  pre^io&as  tramas , 
Cadáveres' pisando  por  alfbihbraa! 
¿Quién  allí  morirá?  ¡Ten  la  guadaña, 
J>toe  exterminador... !  Doqoior  raeonas 
Con  tus  funestos  golpes  esos  ^t^ampos , 
Allí  cruel  mi  corazón  destrozas. 
I  Padre... !  |  Esposo... !  i  O  despecho... !  ¡  En 

la  refriega 
Frente  á  frente  tai  vez  se  lialian  ahora , 

Y  cual  feroces  tigres  se  acometen , 

Y  el  uno  al  otro  con  furor  inmola  | 

{ Ay  I  ¡Que  esta  idea  medestfoza  el  alma, 

Y  mi  débil  razón  fiera  trastorna ! 
|Yp  deliro,  Leonor! 

León.  Calmad,^ os  ruego. 

Esos  vanoQiorrores  que  os  acosan,    ¡ranza 

Elv^.  ^Yo  deliro  t.iieonQr««.!  Ni  la  espe- 
Me  deja  el  cruel  destino  que  me  agovia  i 
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Y  quien  quh  ra  que  triunfe ,  serán  lutos 
Las  galas  para  mí  de  la  victoria. 

León,  Pensad    en   vuestra  patria,   en 
vuestro  padre  : 

Y  en  su  gloria  pencad,  en  ella  sola,     [no, 
Eh.  i  Álv!  sí ,  tienes  razón.  Dios  sobera- 

La  femenil  flaqueza  en  mi  perdona : 
Da  la  palma  á  mi  padre ;  que  su  nomb^B 
Con  asombio  y  temor  repita  Europa ; 

Y  si  es  preciso  que  Nemours  sucumba | 
Halle  á  lo  mepos  sucumbir  con  honra». 

{Oyen  rumor  á  lo  lejos.) 
León*  ¿Oís»..?  Nuevo  rumor... 
Elv,  i  Ah  I  Yo  no  puedo 

{Levantándote  y  dirigiéndose  con  pres- 
teza ai  fondo  ) 
La  impaeienda  sufrir  que  me  devora. 
Vamos ,  vamos  Y  Leonor...  Aunque  perezca, 
Quiero  yo  misma  ver...  \  Pero  Colonna ! 

nCSNA  IV. 

Dichos,  COLONNA. 
(,Sale  Colonna  con  glande  agitación,) 

EUj.  ¡Oh,  coAn  tarbado  está...!  ¿Qué 
A  anuBciaroA  venís  ?         [nueva  infausta 

Col,  i  Uorad ,  señora , 

Llorad...  I  ]0  fiera  suerte! 

£lv.  «Qué  suceso...? 

CoU  Es  indudable  ya  nuestra  derrota. 
Vuestro  padre... 

Elv.  ¡Vencido!...    ¿Quién?... 

I  Él  vencido !.. .  Mentís.  [i  Mi  j^dre  I 

Col.  .  Con  marctia  pronta 

En  su  fiero  bridón  volaba  osado 
Al  combate  feroz.  Raudo  se  arroja 
De  unos  pocos  segírido  que  valientes 
Su  carrera  igualar  apenas  logran. 
Menos  brioso  mi  corcel  cansado^ 
For  mas  que  el  acicate  le  aguijona; 
Largo  espacio  detras,  mal  que  me  pese, 
Me  deja  espectador  de  lid  furiosa. 
Me  afano  por  llegar ;  mas  ¡ó  desgracia  t 
En  medio  de  las  balas  matadoras, 
Caer  miro  á  Gonzalo,  y  sin  él,  lejoa. 
Su  caballo  escapar. 

Elv,  \  Gran  Dios ! 

Coi.  Se  agolpan 

Todos  veloces  al  fut^ésto  sitio ; 
Solo  desorden^  confusión  sé  nota  : 
«Ha  muerto,»  etclaman;  y  el  desmayo 
cunde, 

Y  en  los  ojos  do  quier  el  miedo  asoma, 

Y  correti,  y  se  turban,  y  se  mezclan, 
Gomo  eri  airado  mar  revueltas  ondas. 

Yo  en  trance  tan  fatal  de  vos  tne  acuerdo  : 
VdttiOSf  digo,  veloe :  $1  España  llora 


Al  gran  caudillo,  mi  amistad  sincera 
En  salvo  al  menos  á  su  hija  ponga. 
Elv..  X  ¿quién  aá  dice  que  salvarme 
quiero  ? 
Esta  misera  vida  ¿qué  me  importa? 
Huerto  mi  padre,  mi  esperanza  es  solo 
Encerrarme  con  él  bajo  su  losa. 
Venid,  guiadme  do  tendido  en  tierra 
Por  la  llaga  cruel  su  sangre  brota  : 
Allí  herida  también,  muera  á  su  lado, 
Si  antes  no  me  ha  matado  mi  congoja. 
Col.  Teneos...  4 qué  intentáis?...  ¿Qué 

atroz  designio  ?... 
(Se  oye  gran  ruido  de  voces  que  gritan 
I  Victoria !  €u:ompañado  del  sonido  de 
las  trompas.) 
Mas  ¿qué  voces?...  ¿  Oís  ? 
Elv  Claman  ]  victoria ! 

Col.  Aquí  en  tropel  confuso  mil  guerreros 
Se  dirigen  al  son  de  alegres  trompas; 
Y  en  aire  vencedor  alzan  y  ondean 
Al  viento  las  banderas  triunfadoras. 
{Dios!  ;Qué  miro?...  {O sorpresa!  {Allí 
Gonzalo  I 
Elv,  ¡Mi padre!...  ¡Él es!...  ¡£l...es!... 
Voy  presurosa... 

ESCENA   Y. 

Dichos,  GONZALO,  MENDOZA,  PIZARRO, 
Capitanes,  Soldados. 

{Salen  iodos  presurosos  con  airt  triun^ 
fante :  los  soldados  U^^füu  bamderas 
y  trofeos.) 

Gonx,  Nuestra  es,  co  fia»  jufiigo»,  la 
Jornada. 
£1  alte  eleio  nuestro  ardor  corona. 
Gozad  del  triunfo ;  mas  tratado  sea    , 
El  vencido  con  mano  generosa :  > 
Después  de  la  batalla,  es  ya  delito    . 
Lo  que  fué  combatiendo  acción  heroica. 

£:/«.  ¡  Padre !.     /    '      . 

Gonz.  ¡Elvira!   [Abrazándola.) 

Elv*  ¿Vencisteis? 

Gonz,  Nuevos  lauros, 

Hija,  la  frente,  de  tu  padre  adornan. 

Elv.  ¿No  lo  decía  yo?...  ¿Quién.'»  ¡Él, 
vencido ! 
]  Gonzalo !...  No,  jamás^— ¿Lo  veis,  Colonna.^ 

Col.  Engaño  mío.  fué  \  mas -yo  jurara 
Que  os  vi  caer. 

G  onz .  E;s  cierto.  En  su  ardorosa 

Carrera  mi  bridón,  rebelde  al  freno^    ! 
Sobre  él  pendiente  suelo  se  desploma. 
Caigo,  y  todos  se  aterran ;  mas  al  pui49 
Me  alzoi  y  digo  al  ínirar  que  ya  lozobran  : 


ill 


EL  GKh»  CAPITAS. 


innámanse  »^^'^JJ^^o  forman. 

Awl^cauce  Paredes  h.  corrido 
Y  de  este  triunfo  conduirá  1»  obro. 

a.;ft«énlapuedesaber^?^^^^^„^ 

AlenureUalor,  y  con  su  ejemplo 
Upalii»  entren  y  >o  dejar  dudosa. 

£ft>.  ;  Después  P        ^^^^^^ 

^?r*  **^rNemóurB  vencido  I 

,  Y  Jo  que  es  el  huir  Nemours  ignora  I 
Con*.  Eso  no. 

K-i,,  Püe8;<iuée8decn 

^;^^-^  Tal  veí,  EWfra, 

U  que  fuera  tu  padre  en  la  derrota. 

(C^  P«»  <Tr<>r  y  vcuUándos.  el  ros- 
ira  entre  /<w  manos, ) 

ESCENA  VI. 

Dichos,  PAREDES. 

Par.  i  Señor  I  ^     x    ^ 

Goni.    '  i  Qué  queréis ,  fuerte  Paredes  ? 
iBiett  os  halMl»  portado ! 
J^ar.  No  hice  cosa 


Masb..t.eonV«.a¡ba,a»ep^r«g«e^^ 

X  ,0.  Pr„XX  lo"  prisioneros 
SSern"n::U,faba,den«.snoU. 

Alegre.  d'Aubrm.Meia...^^^^^^^.. 

A,SS*«m  honor  se  les  acoja: 
To.tos  Tállenles  son.  ^^^^^jj^^^ 
Ce^na  mira  ya  su  postrer  hora. 
G«m«.iQ«lénes?^^^^ 

Par.  jííertioursl 

6^on«.  y  iiW-r   ,  Si  •  mal  herido  , 

jr^,  entre  thuerwsvariasr^^ 

U  he  eneooltado  al  '«¡^'«J^^^^  pronto... 

Par.  Ya  se  acerca...  ^^"f^.^^^  eongoja  I 
Elv. 


NFttOURS,  ALEGRE,  AUBlSl  v 

(Cola  iV«mow«  ífa<«ío    P»»"  "''*»^* 
^  Í «»«  andas  forma4«.  con  .»««- 
cl(^5y  lanzat.) 


El^* 


Par.  N< 

Que  los  demás  no  hicieran. 


Se  ha  terminado  ya  ? 
Por. 


¿El  alcance 
Sigue  la  broma; 


•Npmours!  ¡Nemoursl     ,         ...  » 

-^«'"*  T  Honor,  respeto 

Oonz.  .  V 

MÍ1í.rr£er«  y  .aludan  - 

*^'*'**^  .  {Eterna  gloria 

Al  noble  vencedor  I     ^.^^j 

Gonz.  »       (Keñdo  tócia  «í.) 

Dadme 
iVem. 
Esa  mane,  GoDWlo.^^^^.^ 

^'^**       íWfidiwWcoñ  enfttítaíftto.) 

^  Me  acosa  ^ 

Nem,  , 

Un  recelo  al  morir. 

/^/»««  ¿Cual  es? 

^«««-  ^  Decidme... 

Po'^tre'mas  que  la  vida  esto  me  importa... 
Tcurpirc^Vi  deber?...  Én  tal^»^ 
¿Algo el  honor  sagrado  me  rtiprocba? 
Gonz.  ¿Eso  preguntáis  vos?  ¿Quien  da- 

DeurbSSfqueenlasangresea.^^^^^^ 
Puro,  ileso  ha  quedado  ;  esta  jornada 
iQfausla  os  pudo  ser,  mas  no  os  deadora ; 
Y  entre  los  dos^Nemours,  si  he  de  ser  Justo 
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Fué  diversa  la  suerte,  igual  la  honra. 

Nenu  I  Gracias ,  gracias,  amigo  I  —  Godh 
pañeros, 

{A  loi  franceses  firisioneroe.) 
Ya  lo  oís...  Si  por  dicha  alguno  torna 
A  nuestra  hermosa  Francia,  al  rey  decidle 
Que  fui  leal ,  si  con  ventura  poca. 

Gimx.  No  estrechara  su  mano  con  la  mia 
A  no  ser  de  esa  suerte...  Mas  socorran 
Prontos  auxilios... 

JYem,  No...  fueran  en  vano... 

Ea  la  herida  profunda...  y  ya  se  agotan 
Con  la  sangre  mis  fuerzas...  Solo  os  pido 
Un  inmenso  favor. 

G<mx,  Hablad. 

Aem.  Si  en  otra 

Época  mas  feliz,  un  amor  puro 
Vio  ya  encendida  la  nupcial  antorcha... 
Si  la  suerte  fatal,  rompiendo  ei  lazo 
De  tan  dichosa  unión,  trocó  mis  bodas 
En  sanguinosa  lid...  cúmplase  el  voto 
Hoy  de  este  triste  que  el  sepulcro  toca. 
Una  su  nuino  con  mi  mano  Elvira, 

Y  logre  al  espirar  llamarla  esposa.     [Juro : 
Elv»  Sí,  si ,  tu  esposa  soy,  Nemours,  lo 

Mi  Juramento  fiel  los  cielos  oigan. 
Tuyo  es  mi  corazón,  tuya  mi  mano; 
Tu  nombre  llevaré  con  vanagloria ; 

Y  á  los  pies  me  verán  de  tu  sepulcro 
Vestir  llorando  las  funéreas  tocas. 

Gonx;^  Y  yo  bendigo  tan  sagrado  nudo, 
{Poniendo  iu*  manos  sobre  ellos.) 
Que  hace  la  muerte  mas  solemne  ahora. 
Gran  Dios,  si  decretaste  allá  en  tu  mente 
Que  hoy,  hecho  apenas,  con  dolor  se  rompa, 
En  tu  eterna  mansión  benigno  acoge 


De  este  noble  guerrero  el  alma  heroica ; 

Y  allí  mezclado  á  tu  milicia  santa. 
Sea  á  su  viuda  angelical  custodia. 

IVenu  Ahora  soy  feliz...  ahora  puedo 
Alegre  aquí  espirar. 

£lv,  ¡Ah!  no  :  abandona 

Idea  tan  atroz. 

iVem.  Uegó  el  instante... 

Siento...  mis  ojos  ya...  fiera  congoja... 
Ven...  acércate,  Elvira...  y  en  tu  seno 
Su  aliento  exhale  postrimer  mi  boca. 
A  Dios,  Gonzalo.^.  Compañeros  mios... 
A  Dios...  Mal  te  servi...  Francia...  ¡perdona ! 

Elv,  i  Ay,  espiró  1 

(Dejándose  caer  sobre  su  cuerpo,) 

Gonx*  i  Infeliz  .'—Lloremos  todos 

Esta  muerte  á  la  par  triste  y  honrosa. 
Llegad  esas  banderas;  que  á  su  frente 
En  el  trance  fatal  den  noble  sombra. 

(Acercan  todas  las  banderas  y  las  eo<* 
locan  formando  un  pabellón  sobre  el 
cadáver  de  Nemours,) 
Baje  á  la  tumba ,  cual  su  sangre  pide. 
Con  brillante  aparato  y  marcial  pompa; 

Y  á  un  ilustre  guerrero  mire  ei  mundo 
Cómo,  aun  siendo  enemigo,  España  honra. 
Franceses,  libres  id  :  llevad  sus  restos 

Do  su  ilustre  proginie  en  paz  reposa. 
—Y  vosotros,  valientes  castellanos, 
Alegres  disfrutad  de  la  victoria. 
Vuestra  á  Italia  tenéis,  despojo  bello 
Que  los  campos  os  dan  de  Cerinola ; 

Y  ya  el  nombre  español  que  con  asombro 
Escuchará  de  hoy  mas  postrada  Europa, 
A  par  de  los  mas  grandes,  en  el  templo 
De  la  inmortalidad  grabe  la  historia. 
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GUZMAN  EL  BUENO, 

DRAMA  BN  CUATRO  ACTOS  Y  EN  VERftÚ. 


PERSONAS. 


Dos  ALOKSO  PEBGZ  de  GUZMAN. 
ton  PBDRO ,  su  hijo. 

m;ko. 

ftaii  JUAN,  inraRla  de  astilla. 

ABSN^rGOHAT. 

ABIN-&A1D. 

büÜA  MARÍA,  ffpoáa  Ue  Giuman. 


Doña  sol  ,  hija  de  don  Juan. 

CABALLEaOt. 

Damas. 

Soldados, 

ESCUDSAIIS. 

Pajes. 

HoMjiBEs  T  Mujeres  obl  Fum^o. 


iUi  ««cena  ei  en  Tarifa  (año  de  1204). 


ACTO  mmu. 


Bl  itMd  fvpresMta  an  tálon  de  arquitectura 
árake.  M  d  fondo  ma  capUia. 


ESCENA  PRIMERA. 

GUZMAN,  Don  PEDRO,  Doña  MARTA, 
Don  JUAN,  Doña  SOL,  NUSO,  Caba- 
lleros, Damas,  Soldados,  Escuderos, 
Pajes,  Pueblo. 

{Al  correrse  el  telón  se  está  en  el  acto 
de  armar  caballero  á  don  Pedro.  La 
capilla  del  fondo  estd  abierta,) 

Guzm,  Pues  ya  el  sacerdote  las  armas 
bendijo, 
Doblad  la  rodilla,  don  Pedro,  ante  mí, 
Que  en  nombre  del  cielo  mi  voz  os  dirijo, 
Mi  voz,  que  proclama  sus  glorias  aquí. 
Ln  frente  inctinntido,  con  eoipe  ligero 
Os  biera  esta  espada  del  moro  terror : 
El  sello  os  imprima  de  fiel  caballero, 
Y  á  par  os  infunda  coustaucia  y  valor. 

{Le  do  el  espaldarazo;  don  Pedro  se 


alza,  y  doña  Sol  se  acerca  á  Upara 

ceñirle  la  espada.) 
Sol,  MI  mano,  aunque  débil,  os  ciñe  la 

espada 
Que  armar  debe  un  día  la  vuestra  en  la  lid : 
En  sangre  de  inOeles  traedla  manchada , 
Con  ella  emulando  las  glorias  del  Cid. 
Guzman,  vuestro  padre ,  de  honor  y  victoria 
La  senda  os  trazara :  marchad  en  pos  de  él ; 

Y  unidos  al  templo  subid  de  la  gloria, 
Al  vuestro  enlazando  su  eterno  laurel. 

Pedro.  ¡  Ah !  ya  en  sacro  fuego  mi  pecho 

influmado, 
l.as  liijes  aguarda  con  noble  ansiedad : 
I  Qué  gloríame  espera,  pues  hoy  me  han 

armado 
Tan  fuerte  guerrero,  tan  rara  beldad  I 
Que  venga  el  alarbe,  que  venga .  y  en  breve 
Mi  esfuerzo  invencible  probar  yo  le  haré : 
Asedie  á  Tarifa,  si  á  tatito  se  atreve. 
Que  en  lagos  de  sangre  su  furia  ahouaré. 
Guzm,  Bien ,  hijo :  me  agrada  tan  noble 

ardimiento. 
Que  es  ya  de  victoria  presagio  feliz : 
En  ti  se  renueven  mi  sangre ,  mi  aliento, 
Por  tí  rinda  el  moro  la  altiva  cerviz ; 

Y  allá  de  Granada  las  fuertes  murallas 
Cediendo  á  tu  esfuerzo  se  humillen  también ; 


AGTO.I«.ES«S(«A  IK 
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Y  eo  «llu  ú$  Griftoi  (tm  Untas  bqUUai , 
La  enseña  tus  manos  aí  vionto  le  dan.  **- 

Y  TOSt  noble  madre,  ¿por  qué,  retirada, 

(/í  doña  Maria») 
Al  hijo  valiente  feiis  no  abrazáis? 
¿  Por  qué  estar  debiendo  de  gozo  inundadf , 
Hoy  mustia ,  abHtida « la  frente  mostráis? 
En  Tuertes  matronas  ser  suele  tal  dia 
De  dicha  inerab'e«  de  lom^^oso  placer  i 
¿  Perder  hará  acaso  ? uifstra  aima  podría 
La  audacia  qui*  siempre  me  alienta  á  vencer  :> 

JMaHa,  Bsta  alma  no  tiembla  da  Marte 
al  estruendo, 
Ni  menos  conuce  flaqneía  d  pavor : 
Bien  sé  que  á  las  lides  el  hombre  nsciendf , 
Sus  timbres  infama  si  esquiva  su  horror, 
Valie.nte  el  esposo  yo  quise  que  fuera  i 
No  es  menos  beréico  mi  amor  maternal  i 
Mas  I  ay  i  mal  mi  grado,  ooo  vana  quimera* 
El  pecho  me  aterra  presagio  fatal» 

Gutm.  i  Qué  indicóos  temoras  1  Dejad... 

María.  {üijo  mipl 

Pedro.  íQ  madre! 

Mafia.      En  mis  breaos  refugíate « vea* 

Pedro,  i  A  qué  tal  flaqueza  ?  Vencer  yo 
conQo.  [quién? 

Cuzm.  ¿Quién  esos  recelos  te  inspira,  éi, 

Maria.  Un  hombre*-  Miradle, 

Guzm.  MariaM*  ¡  el  míente  I 

;Te  atreves.  ..t 

Maria.        Me  aterran  sus  ojos ,  s«  faz. 
El  crimen  retrata  su  torvo  semblante; 
Su  pérfido  pecho  de  todo  es  capas. 

Guzm.  Le  ipjariais«  Es  cierto  ¡  con  torpes 
pasiones 
Don  Juan  Infamara  su  edad  juvenil ; 
Mas  ya  (lesenganos  y  crudas  lecciones 
De  honor  le  trajeron  al  recto  carril. 
Por  Dios...  apartaos...  que  atento  nos  mira. 

Juan,  ¿Por  qué  eo  mi  sus  Ojos  elevados 
están  ?  (^94ir$0.) 

Envidia  y  rencores  mi  pecho  respira : 
Mas  hoy  disimula  tus  odios,  don  Juan. 

Guzm.  Amigos  I  ^ue  sea  Tarifa  la  fuerte 
Hoy  Júoilo  toda ,  placeres  sm  fin  : 
En  justas  y  canas  probad  vuestra  suerte , 

Y  dulces  licores  nos  brinde  el  festin. 
Mañana ,  aonora  la  trampa  guerrera , 
Al  campo  nos  llame  tai  ves  del  honor  i 
Gozad  de  este  dia ;  que  ya  noa  espera 
La  lid  afanosa  coa  muertes  y  horror* 
Jacob  ambioioso  legiones  de  infieie» 
Sobre  estas  orillas  se  apresta  á  lansar^ 
E  intenta  de  Muza  los  negros  laureles  t 
A  España  fatales^»  auUajt  renovar, 

Mas  no  como  entopoes ,  Tarifa  en  9W  muros 
Cobardee  gbriga  oí  jQ/am  (rtictop ; 
Enci^ríg  mldadai  Ifitim  y  4nro« 


Qae  al  moro  preparan  aee rba  laavion. 
Don  Juan ,  vuestre  braw  noe  mandan  los 
El  brazo  que  teme  la  pérfida  grey  i  [eleloi. 

Y  ya  no  me  inspira  la  iuelia  reoalos, 
Pues  cerca  ol  hermano  nos  mira  del  rtyé 
Di  reiste ,  si  el  cielo  la  pelma  noa  diere» 
Cómo  estos  leales  le  saben  servir  i 

Si  acaso  el  destino  contrario  noi  fuarey 
Diréisle  que  al  menoe  supimos  flliirir* 
Juan.  Cootad »  don  Alonae^  aanlaá  cmi 
mí  espada 
Que  á  viles  contrarios  Jamás  perdondt 
Veréis  muy  eo  breve  oon  pi  ueija  solKn<ia 
Que  en  vano  á  Tarifa  don  Juan  no  Uritó»  -* 
Ven ,  hija ,  conmigo,  (f^oif  een  tfeüa  Sol*) 
Mario.  i  N^Ms  da  su  naeiito 

Í4Í  Gu9mm^p) 
La  amarga  ironía  ? 

Guzm.         i  Qud  Injusta  aprensión  1  ••- 
Marchad ,  y  entregaos  «1  dulet  oonlento, 

(^  MolO 

Mafia.  ¡  Ah  1  U^  no  me  ongeñaa ,  leal 

corazón.  (^oiim  Moe>) 

EKBNA    II* 

GUZMAN,  Don  PEDBO,  NüliO. 

líuno.  Por  fln«  don  Pedro»  ttoais 
A  vuestro  lado  gua  espada  i 
No,  no  estará  mal  templada « 
Buen  batallador  seréis* 
De  valiente  tenéis  traía; 
Mas  decirlo  es  por  demás  i 
No  han  existido  jamás 
Cobardes  en  vuestra  raza« 
t);idnie  la  mano..,  apretad  i 
I  Ah !  buen  rapas :  i  teneia  pttfto  I 
Blandiréis,  eomo  aoy  Nudo, 
Vuestra  lanza  sin  piedad, 
¿Queréis  que  portentos  obro^ 
A  mi  arrimaos ;  que  á  fe « 
De  seguro  os  llevaré 
Do  se  bata  bien  el  cobra* 

Guzm.  Mirad  que  es  aun  muy  niño 
Para  exponerle,*, 

Nuho.  lApreoitel 

Entre  hombrea  de  eorason 
Así  se  muestra  el  oariño. 
Y ,  en  verdad ,  no  erais  muy  viaio 
En  vuestra  primer  batalla, 

Y  disteis  de  la  canalla 
Buena  cuenta.  -^  £a  eato  («pejo^ 
Don  Pedro,  os  debela  mirar* 

I  Qué  hazañas  I  Dígalo  Fes  i 
Con  endrlaiM  hubo  vez 
tm  to  vimos  pelear. 
I  Qué  lastimado 
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OUZHAN  EL  BUENO. 


De  los  moros  en  favor ! 
¿  No  se  emplearan  mejor 
En  abatir  sus  cabesas  P 
Yo  mii  veces  renegué : 
Por  fin ,  volvimos  á  España , 

Y  ya  con  mas  de  una  hazaña 
El  mal  humor  aplaqué. 

Solo  el  haberle  esta  plaza 
Al  perro  moro  quitado» 
El  corazón  me  ha  ensanchado, 
Que  no  cabe  eu  la  coraza. 
£1  hace  muy  grande  apresto 
Por  recobrarla ;  mas  yerra : 
La  presa  que  el  ieon  aferra 
No  se  la  arrancan  tan  presto. 

Guxm*  No  será  mientras  yo  viva  y 
Que  en  sus  muros  moriré , 
O  mas  bien  abatiré 
Del  moro  la  furia  altiva. 
Si ,  don  Pedro,  la  ocasión 
En  breve  tendréis  aquí 
De  que  pruebas  den  de  si 
La  mano  y  el  corazón. 
Los  deberes  recordad 
Qne  08  impone  en  este  dia 
La  ley  de  caballería : 
Valor,  honor  y  lealtad : 
Sed  en  la  lid  atrevido, 
Mas  prudente;  fiel  al  rey; 
De  Dios  defended  la  ley , 

Y  amparad  al  desvalido. 
No  dejéis  por  interés 
De  ser,  en  todo  cabal , 
Con  los  hombres  liberal, 

Y  con  las  damas  cortés. 
En  fin ,  temed  de  faltar 
A  la  palabra  empeñada , 

Que  aunque  fuere  á  un  moro  dada, 
La  es  fuerza  siempre  guardar. 

JYuño.  Él  hará  lo  que  conviene, 
Qne  es  de  vos  digno  heredero; 

Y  seiá  buen  caballero 
Porque  en  la  sangre  lo  tiene. 
Venga  el  moro,  voto  á  tal, 
Que  él  y  todos  ya  sabemos 
Lo  que  hacer  aquí  debemos. 
¿Todos  he  dicho?  Hice  mal. 
Hay  uno...  ¡Qué  buena  pieza! 
Maldito  si  de  él  me  fio; 
Tiene  cara  de  judio. 

Os  lo  digo  con  franqueza , 
Señor :  si  fuera  que  vos , 
Hoy  mismo  sin  mas  tardar 
De  aquí  le  hiciera  saltar. 

Gttjsm.  ¿Quién  es? 

JYuño.  Don  Jaan. 

Guzm.  {Vive  Diosl 

Cosas  tenéis...  ¡AI  infante  I 


jyuño.  Al  infante :  de  ese  os  hablo. 

Guzm.  Al  hermano  de... 

JVuño.  Del  diablo. 

¿A  qué  vino  ese  bergante? 
A  vendernos.  Id  con  tiento : 
Turbulento  y  sin  valor, 
Fué  ya  mil  veces  traidor; 
Quien  hizo  un  cesto  hará  dentó. 
Siempre  pérfido  y  villano. 
No  hay  maldad  que  no  le  cuadre : 
Primero  vendió  á  su  padre, 

Y  vendió  luego  al  hermano. 
Contra  el  señor  de  Vizcaya 
Hierro  asesino  asestó; 

Y  en  un  fuerte  le  encerró 
El  rey  por  tenerle  á  raya. 
Dejárale  allí  que  pene ; 

Mas  le  ha  soltado  *.  mal  hecho  : 

Jamás  andará  derecho 

Quien  tan  malas  mañas  tiene. 

Guzm,  Palabra  ha  dado  don  Juan 
De  ser  ya  subdito  fiel. 

JYuño.  Ni  aun  así  me  fio  de  él ; 
En  fin,  allá  lo  verán. 
Por  mi  parte  os  aseguro 
Que  no  le  pierdo  de  vista; 
Yo  le  seguiré  la  pista; 

Y  si  hace  alguna ,  le  joro... 
Guzm,  Basta,  Ñuño;  respetad 

Al  príncipe. 

iVttño.       Callo,  pues. 

Guzm,  Iremos  luego  los  tres 
A  la  justa.  Preparad 
Vuestras  armas,  hijo  mio; 
En  este  ensayo  primero 
Que  á  todos  mostréis  espero 
A  do  alcanza  vuestro  brio. 

Pedro,  Si  el  cielo  me  da  favor. 
Satisfecho  os  dejaré. 

JYuño,  No  le  han  de  ganar,  á  fe, 
Ni  en  destreza  ni  en  valor. 

{Fanse  Guzman  y  JYuño.] 

ESCENA  in. 

Don  PEDRO. 

Apenas  siente  ya  robusta  el  ala 
El  águila  caudal,  sus  padres  deja, 

Y  hasta  el  trono  del  sol  rauda  se  aleja, 
O  en  atrevida  lid  su  ardor  señala. 

Del  no  probado  esfuerzo  haciendo  gala. 
Así  el  valor  paterno  en  mí  refleja , 

Y  mi  brazo  al  combate  se  apareja , 

Y  la  audacia  del  Cid  mi  arrojo  iguala. 
Águila  soy  que  al  sol  subir  pretende , 

Que  al  tiva  desafia  al  buitre  insano; 
Pero  vana  quimera  el  alma  emprende. 
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De  la  tf  oria  Bin  froto  en  pos  me  afano : 
Hoy  que  en  mi  pecho  amor  lo  llama  enciende, 
Todo,  8l  él  no  me  ayuda,  será  en  vano. 

ESCENA  I¥. 

Don  PEDRO,  Doña  SOL. 

ISalé  doña  Sol  pmsativa  Hn  reparar 
en  don  Pedro.) 

Sol.  ¿  Qué  es  esto,  coraaon  mió  f 
¿Por  qué  suspiras  asi) 
¿  Que  es  lo  que  pasa  por  ti  ? 
¿  Qué  dolor  es  este  impío 
Que  yo  jamás  conociP 
¿Por  qué  cuando  pienso  en  él 
Estremecida  me  siento, 

Y  este  tenaz  pensamiento 
Vuelve  mas  fijo  y  cruel 
Cuanto  mas  lanxarlo  intento  ? 
Pero  ¿qué  miro...?  Él  es...  ¡ahí 

{Reparando  en  don  Pedro.) 
Huyamos  pronto. 

Pedro.  ¿Qué  veo? 

i  Doña  Sol! 

Sol.        Me  ha  visto  ya... 
Luchando  mi  pecho  está 
Entre  el  temor  y  el  deseo. 

Pedro.  ¿Huís  de  mi ,  Sol  hermosa) 

Sol.  ¿Yo...?  Don  Pedro...  os  engañáis. 
Mas  ¿cómo aqui  solo  estáis? 
¿  Acaso  á  la  palma  honrosa 
De  la  justa  no  aspiráis  ? 

Pedro.  Aunque  aspire  á  tanto  honor. 
Lucharé  sin  esperanza. 

Sol.  i  Pensáis  que  tan  poeo  alcanza , 
Don  Pedro,  vuestro  valor? 

Pedro.  \  Ah  I  mi  justa  desconfianza..; 

SoU  Es  indigna  de  un  Guzman. 
Mucho  del  novel  guerrero 
Todos  esperando  están ; 

Y  ya  la  victoria  dan 

Al  que  ye  armé  caballero. 

Pedro.  Solo  esa  dicha,  señora, 
Hoy  puede  alentarme  ufano; 
Pues  la  espada  cortadora 
Que  ciñera  vuestra  mano 
Debe  ser  la  vencedora. 
Mas  perdonad ,  si  ofendiendo 
A  quien  tanta  gloria  ofrece , 
Mi  espíritu  desfallece; 
Para  alcanzarla  sintiendo 
Que  de  otro  impulso  carece. 

Sol.  ¿Cuál  es? 

Pedro.  No  me  atrevo... 

Sol.  Hablad; 

Y  st  á  mi  poder  no  excede... 


Pedro.  ¿  Qué  ardor,  qué  virtnd  no  paede 
Inspirar  esa  beldad? 

Sol.  Aun  no  os  comprendo...  explicad*.. 

Pedro.  ¿  Qué  le  importa  al  justador 
La  noble  liza  hollar  fiero? 
¿  Qué  le  importa  su  valor, 
Ni  del  pecho  en  derredor 
Un  muro  tener  de  acero? 
Si  allá  en  el  alto  balcón 
No  hay  un  solo  corazón 
Que » atento  á  su  noble  empreía « 
Con  tierna  palpitación , 
Por  su  triunfo  se  interesa ; 
Si  entre  tantos  ojos  bellos, 
Ninguno  afable  le  mira, 

Y  al  contemplar  sus  destellos , 
No  puede  beber  en  elloe 

El  ardor  que  aliento  inspira ) 
Si  la  impresión  dulce ,  blanda , 
Junto  al  pecho  enamorado 
No  siente  de  flor  ó  banda , 
Don  del  objeto  adorado. 
Que  amor  y  entusiasmo  manda. 

Sol.  ¿  Quién  que  no  existe  asegura 
Ese  corazón  que  os  ame , 
Ni  esa  prenda  de  ternura, 
Ni  ese  mirar  que  derrame 
En  voe  aliento  y  bravura  ? 
Acaso  entre  las  hermosas 
Que  luego  justar  os  miren 
Mil  hallareis  que  suspiren  , 
Mil  que  penen  silenciosas , 

Y  amantes  por  vos  deliren. 

Pedro.  Y  ¿qué  me  importa  sn  amor? 
Mi  alma  á  todas  las  detesta , 
Si,  despreciando  mi  ardor, 
Una  sola  con  rigor 
A  mi  fiel  pasión  contesta. 
A  una  sola  amar  me  es  dado, 

Y  una  que  me  adore  quiero  : 
Responda  á  mi  amor  sincero, 

Y  entonces ,  afortunado, 

Mas  que  me  odie  el  mundo  entero. 

Sol.  ¡Cómo...l ¿Amáis? 

Pedro.  Sin  esperanza, 

Sol.  I  Sin  esperanza  I  ¿Por  qué? 

Pedro.  Porque  el  deseo  llevé 
Do  mi  fortuna  no  alcanza. 

Sol.  ¿Os  desprecia? 

Pedro.  No  lo  sé. 

Sol.  ¿  Yuestro  amor  acaso  ignora  ? 

Pedro.  Sus  fieros  rigores  temo. 

Sol.  Sois  cobarde  con  extremo. 

Pedro.  Es  ley  de  quien  bien  adora. 

Sol.  Amor,  cual  numen  supremo, 
Vence  imposibles  tal  vez. 

Pedro.  ¡Ah!  sí...  Decid  que  piadosa, 
Deponiendo  la  altivez, 
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De  los  moros  en  favor ! 
¿  No  se  emplearan  mejor 
En  abatir  sus  cabesas  P 
Yo  mil  veces  renegué : 
Por  fin ,  volvimos  á  F»- 
Y  ya  con  mas  (* 
El  mal  humor 
Solo  el  haber'  /^  ^ 

Al  perro  mr 


GCZHAN  EL  BUENO. 


iV»^ 


jf/íí  "^  Jo  e¿e  arüor  iuBrcíal , 
''^  hflíiiJeras  müsufmaníís, 

^jfo.  ^Qiii^' e$i.Múhn?  tOdichflJ  ¡Oplaeert 

-ífaprotw'is  raí  lernura  f 
"^{Vo  es  "i^  sueño?  ¿No  es  lOOttMl? 
f  üb  i  <°®  siento  Tallecer 
pe  entusiasmo  y  de  ventura* 

Sol.  Calmad ,  don  Pedro,  eM  arder  I 
¿ Qué  vae el  que  yo  lo  aprueba f 
Solo,  tal  vez  por  error, 
He  supuesto  aquí  el  amor 
Que  otro  pecho  abrigar  debe* 

P£dro,  ¡Otro  pecho  I  ¿Así,Mftora^ 
Desvanecéis  mi  ilusión  ? 
Halagabais  mi  pasión , 

Y  í  cuál  con  daga  traidora 
Desgarráis  mí  corazón  I 

¿  No  han  dicho  mis  ojos  ya 
Quién  amo,  por  quién  delifef 
Mi  voz ,  con  hondo  suspiro, 
¿Publicándolo  no  está , 

Y  hasta  el  aire  que  respiro 9 
¿Pensáis  que  do  sin  rival 
Vuestra  hermosura  descnella » 
Puedo  hallar  otra  mas  bella , 
Ni  en  mi  ceguedad  fatal , 
Querer,  aRSiar  sino  es  ella  f 

SoL  ¡Cómo...!  ¿QuédceiS...?¿8oyyOi..7 
PedfOé  Castigad  mi  atrevimiento 

Si  este  amor  os  oftendlót 
Sol  lOfendermeéu!  ñt...  H6M» 
Péám.  <|Qae  tiot  nüpontleis. » ^f  Yá  MlSttto. 

Colmad  mi  felicidad. 


^'íiauita  una  banda  qué  lleva  al  pecho 
^yselada.Fa$e.) 

ESCENA  V. 
Don  PEDRO,  ldego  Don  JUAN. 

Pedro.  tR6tsbanéa...IiO  geE0...t¡Meama! 
¡Mearna...!  No  hay  duda...  No  es  suefio, 
No  es  ilusión...  Banda  hermosa > 
Ven ,  cubre  mi  amante  peoho  : 
Tu  le  harás  invulnerable 
A  los  golpes  del  acero. 

Juan.  (Los  dos  estaban  áquf...  {ApatU*) 
Si,  mi  hija  es  la  que  va  huyendo... 
Esa  banda  suya  es... 
;Se  amarán?  DisImulemosO 
De  gozo  miro  trillar  {AUb.) 

Vuestro  semblante ,  don  Pedro ; 
Y  el  fuego  que  arde  en  los  ojOS 
Revela  el  fuerte  guerrero. 

Pedro,  Don  Juan ,  digno  de  mi  padre 
En  todo  mostrarme  anhelo ) 
É  igualaré  su  valor 
Cuando  no  sus  altos  hechos. 

Juan*  La  justa  os  aguarda  ya  t 
Marchad}  que  en  lances  eomo eatoa, 
Quien  de  valiente  blasona 
Debe  acudir  el  primero.  (FMé  élafi  Petfro.) 

ESCENA  VI. 

Don  JUAN,  LUEGO  ABEN-SAID. 

Juan.  Vé,  gózate  por  ahoya 
En  tus  ilusiones,  necio; 
Halaguen  tu  pecho  altlVO 
Esos  soñados  trofeos , 
Mientras  en  tu  padre ,  en  ti , 
Descargo  el  golpe  tremendo. 
Pero  Aben^Said  espera  : 
De  introducirle  ya  es  tiempo. 

{Abre  una  puerta  tecreta  y  iale  Aben* 
Said.) 
Ven...  Solo  me  encuentro  ya ; 
Entra  ,  Aben-Said ,  sin  miedo. 

Said,  ¿  Nadie  nos  eseucha  P 

Juan,  Nadie, 

Said,  ¿Y  esas  puertas? 

Juan,  Ya  las  cierro. 

{Cierra  las  dos  puertas  tolero  leí.  j 
Puedes  hablar» 

SMid,  ¿YGuzman? 

Juan.  No  abrifA  el  mefl^f  r««e1é. 
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Saíd.  ¿Qué  ruiüo  es  e.-c  que  se  ojret 

Juan,  Que  á  la  Justa  acude  el  pueblo. 

Said.  ¿Y  8!  á  buscarle  vinieren? 

Juan,  Por  esa  puerta  al  momento 
Huirás. 

Said.  ¿No  pne<1en  abrirla? 

Juan.  Yo  sé  solo  este  secreto. 

Said,  Bien  está. 

Juan.  i  Nadie  te  h«  tlstot 

Said.  No. 

Juan.        Ese  traje... 

Sad.  Con  él  puedo 

Por  do  quiera  discurrir 
En  esta  dudad  sin  riesgo : 
No  ha  dos  años  que  ios  moros 
Eran  de  Tarifa  dueñ  )6 , 

Y  en  ella  hay  mil  que  se  adornan 
Con  el  turbante  agareno. 

Juan.  Y  bien,  noble  Aben-Said, 
De  África  el  monarca  excelso, 
El  poderoso  Jacob , 
¿Conoce  ya  mis  deseos? 

Said.  Los  conoce. 

Juan.  ;  Y  qué  resuelve? 

Said.  Apoyando  tus  Intentos, 
Ya  ejército  numeroso 
Ha  traspasado  el  estrechó , 

Y  tal  vez  en  este  día 
A  Tarifa  ponsca  cerco. 

Juan,  Lo  sabemos ;  y  Guxman 
Está  al  combate  dispuesto. 
Said.  ¿Piensa  acaso  resistir? 
Juan.  Y  rechazar  el  asedio. 
Saíd.  ¿  No  cuenta  nuestros  soldados? 
Juan.  Le  clciia  el  atreví  míen  o. 
Said.  Inmenso  es  nuestro  poder. 
Juan.  Él  tiene  valor  y  esfuerzo. 
Said.  Tarifa  sucumbirá. 
Juan.  Por  la  fuerza  no  lo  creo. 
Said.  Pues  ¿cómo? 
Juan.  La  astucia  :  no  }iay 

Para  rendirla  otro  medio. 
Said.  ¿Estás  dispuesto  á  emplearla? 
Jftan.  A  emplearla  estoy  dispuesto, 
Said,  Eso  Jacob  de  ti  espera. 
Juan.  Mas  ¿cuál  ha  de  ser  el  pfeiqlp? 
Said.  Si  le  entregas  esta  plaza , 
S\  sus  huestes  conduciendo^ 
Hasta  el  Betls  caudaloso 
Extiendes  su  vasto  Imperio , 
Tuyos  serán  de  León 
V (le  Castilla  los  reinos. 

Juan.  Acepto ,  y  ^  mi  palabra 
Quiero  siga  el  cumplimiento. 
Entregada  á  mi  cuidado 
La  puerta  de  tierra  tehgo  : 
tfafiaaa  cuando  la  noche 
Extienda  su  oscototMo, 


Con  sigilo  la  abriré ; 
YosotroB  estad  dispuestos; 
Y  al  mirar  lucir  en  ella 
De  débil  luz  los  reflejos, 
Acudid ,  que  sin  combate 
El  cartilio  sprá  vueslro. 
Said.  ¿Éso,  donjuán,  nos  prometes? 
Juan.  Esio,Aben-Said,  prometo. 
Said.  Pues  llevo  tan  feliz  nue?a 
Al  caudillo  sarraceno. 
k  mafiana.  Alá  te  guarde 
Juan,  A  Dios...  Prudencia  y  secreto. 
{P^aiB  Abtn-Said  porta pu$rta  $$er$ta  ) 
Juan.  Ai  fln,loj?rado8  veré         {Solo.) 
Mis  ambiciosos  deseos. 
Mas  vamos  pronto  á  la  Justa 
Antes  que  adviertan... 
(^6ra  la  puerta  y  retroe$á  íiíienio  lít- 
gar  d  Guxman,) 

¿Qué  tcot 
Gniman  se  dirige  aqui. 
¡  Cuan  alterado  aquel  pliego 
Leyendo  viene...!  Me  ha  visto.,. 
tQué  miradas...  I  Esperemos, 

JB9GBNA  Vtl. 

D0{«  JUAN ,  GUZMAM. 

Guxm.  ¿Yos  aqui,  señor  infantet 

Juan.  ¿A  qué  tanta  adrairaoion? 

Guzm.  I  Retirado  y  solo  estala 
Cuando  todo  en  derredor. 
De  ver  tan  brillantes  fiestas 
Aprovecha  la  ocasión  I 
¿No  queréis,  señor ,  honrarlas? 

Juan,  El  honrado  fuera  yo; 
Mas  no  es  de  extrañar  las  dej^ 
Pues  también  las  dejáis  vot« 
Yos,  Guzmnn,  cuya  presencia 
Les  diera  tanto  esplendor. 

Guzm.  L^  sangre  de  naestvoa  r^y^f 
Ilustra  vuestro  blasón  • 

Y  mal  puedo  donde  Q^tait 
Oscureceros,  señor. 
Demás,  que  juntos  cuidados 
Reclaman  hoy  mi  atención , 

Y  cuando  me  habla  el  deber 
Tan  solo  escpcho  su  voz. 

Juan.  ¿Teméis  por  dicha,  Gu^mint 
El  nuevo  asedio? 

Guzm.  Eso  no; 

Que  jamás  ante  el  peligro' 
Desmaya  mi  corazón. 
Todo  en  buena  y  noble  lid 
Lo  espero  de  mi  valor  t 
Mas  do  la  espada  iio  alcf^za 
Llega  tal  vez  la  traición. 
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Juan.  ¡  La  traición ! 
Guxm.  ¿Os  asombráis? 

Razón  tenéis,  vive  Dios; 

Y  yo  me  asombro  también 
Al  mirar  aigan  traidor. 

Juan.  ¿  Acaso  habéis  descabierto...  ? 

Guzm.  No...  nada...  es  suposición. 
Mas  ya  que  solos  estamos. 
Pediros  quiero  un  favor. 

Juan.  Hablad. 

Guxm.  Lo  veis :  aunque  fuertes  , 

Pocos  los  soldados  son 
Que  encierra  esta  débil  plaza 
Do  en  defensa  de  su  Dios , 
Mas  que  trofeos,  esperan 
De  mártires  el  honor. 
Que  nosotros  perezcamos 
Tal  es  nuestra  obligación ; 
Mas  I  vos ,  hermano  del  rey , 
Su  inmediato  sucesor... ! 
No  y  jamás  desdicha  tanta 
Consentir  pudiera  yo. 

Juan.  En  verdad,  buen  don  Alonso, 
Pasmado  oyéndoos  estoy ; 

Y  ¿á  qué  ese  extraño  discurso 
Se  dirige  en  conclusión  ? 

Guzm.  ¿Necesitaré  decirlo? 
¿Tan  poco  entendido  sois ? 

Juan.  ¿Queréis  salga  de  Tarifa? 

Guzm.  Eso  espero. 

Juan.  Gnzman,no. 

Guzm.  Es  forzoso. 

Juan.  ¿  Quién  lo  manda  ? 

Guzm.  De  Tarifa  alcaide  soy. 

Juan.  Y  yo  infante. 

Guzm.  En  otro  sitio 

Seré  vuestro  servidor ; 
Mas  aquí  reemplazo  al  rey  : 
¿Quién  es  mas,  el  rey  ó  vos  ? 

Juan.  Oá  comprendo,  don  Alonso  t 
No  ocultéis  vuestra  intención. 
De  traidor  antes  el  nombre 
Vuestra  lengua  pronunció : 
¿Soy  ese  traidor  acaso? 

Guzm.  Vos  lo  sabréis  si  lo  sois, 

Juan.  ¿Pensáis.,.? 

Guzm.  Lo  que  vos  pensareis , 

Eso,  don  Juan ,  pienso  yo. 

Juan.  Explicaos. 

Guzm.  Es  inútil : 

Dispensadme  ese  rubor. 

Juan.  Vive  el  cielo ,  tal  injuria... 
Explicaos,  ó  sino... 

Guzm.  ¿  Lo  queréis  ?  —  Ved  esta  caria. 

Juan.  Y  bien,  ¿qué? 

Guzm.  Noticias  son 

De  Fez...  Un  secreto  amigo , 
Privado  de  Aben-Jacob , 


Me  avisa  que  cauteloso 
Aquí  nos  vende  un  traidor. 
¿Queréis  ahora  que  os  diga, 
Aquí  para  entre  los  dos , 
Quién  es? 

Juan.   Alguna  calumnia. 

Guzm.  Vos  sois  >  don  Juan. 

Juan.  ¿Yo? 

Guzm.  Si ,  vos. 

Juan.  ¡Yo! 

Guzm.        Si  no  lo  declarara 
La  carta,  esa  turbación , 
Ese  rubor,  esos  ojos 
Lo  dijeran. 

Juan,      i  O  furor ! 

Y  ¿porque  un  moro  lo  diga...  ? 
Guzm.  No  lo  dice  él  solo ,  no. 
Juan  ¿Quién  mas? 

Guzm.  Colocad  la  mano , 

Don  Juan ,  en  el  corazón  : 
Recordad  los  hechos  vuestros : 
Ese  es  vuestro  acusador. 

Juan.  A  un  infante  de  Castilla 
¿Asi  habláis  con  torpe  yoz? 

Guzm.  Por  ser  hermano  del  rey 
Así  os  hablo ,  que  sino 
Ya  estuvierais  á  estas  horas 
Colgado  de  aquel  balcón. 

Juan,  i  Que  sufra  tal  insolencia ! 

Guzm.  ¿Staldreis,  en  fin? 

Juan,  ¿Cuándo? 

Guzm.  Hoy. 

Juan.  Y  ¿no  teméis  mi  venganza? 

Guzm.  Cumpla  con  mi  obligación, 

Y  lo  que  fuera  después 
Allá  lo  dispondrá  Dios. 

ESCENA  Vm. 

Dichos  ,  Don  PEDRO. 

Pedro.  Padre ,  á  las  armas :  se  acerca 

{Acudiendo  apresurado.) 
De  la  ansiada  lid  la  hora. 
Por  el  lejano  horizonte 
La  hueste  enemiga  asoma : 
Entre  el  polvo  que  levanta 
Su  marcha  atrevida  y  pronta , 
Con  la  luz  del  sol  heridas 
Brillan  sus  lucientes  cotas , 

Y  en  alas  del  viento  llega  ; 
El  ronco  son  de  sus  trompas. 
Nuestros  guerreros  llevando 

En  sus  ojos  la  victoria. 
Cual  si  fuesen  á  un  festín 
El  alto  muro  coronan ; 

Y  allí  con  gritos  de  guerra 
Al  odiado  infiel  provocan , 
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Blandiendo  con  fuerte  mano 
Las  espadas  cortadoras. 
Venid,  que  para  vencer 
'  Vuestra  vista  aguardan  sola. 

Gvsm.  Bien,  me  agrada  ese  ardimiento: 
Nunca  yo  esperé  otra  cosa : 
Cada  dia  de  batalla 
Un  dia  será  de  gloria. 

{S€  oy€  á  lo  lejos  un  rumor  que  «e  va 
acercando  por  gradou) 
Mas  ¿qué  rumor...? 

Pedro.  Son  las  voees 

Que  el  entusiasmo  denotan 
Con  qne  corren  ardorosos... 

Gutm.  No...  la  causa  ha  de  ser  otra... 
Silencio...  ¿Oís...?  Muera,  dicen. 

Juan,  t Muera! 

Otusm.  Sí. 

{Ahre  un  balcón  y  miran.) 
Mirad...  furiosa, 
La  plebe  aqní  se  encamina... 
Arrastra  á  un  hombre...  Sus  rotas 
Vestiduras  manifiestan 
Que  es  un  moro. 

Juan,  I*  Un  moro ! 

Gu%m.  Y  ¿osan...? 

Juan,  ¿Será  acaso Aben-Said?  {Aparte,) 

Guxm.  ( ¡Oh  I  { cuál  su  fas  se  trastorna  \ 
{Aparte  observando  á  don  Juan.) 
\  Qué  sospecha !)— Pronto...  vamos...  (^ílo.) 
Sepamos  quién  ocasiona... 

ESCENA  IX. 

Dichos  ,  Doüía  SOL. 

Sol*  I  Ah!  padre,  os  encuentro  al  fin  : 
Huid ,  huid  sin  demora ; 
Que  el  alborotado  pueblo 
Vuestra  vida,  en  su  ira  loca, 
Viene  pidiendo. 

Juan.  I  MI  vida! 

Pedro.  {Cielos! 

Guzm,  ¿Qué  decís? 

Juan.  Me  ahoga 

La  rabia. 

Sol.     Que  muera  dicen 
Con  furor  mil  y  mil  bocas. 
Salvadle...  ¡Cielos...!  Ya  suben... 
¡  Ay !  una  hija  os  implora... 
Defendedle. 

Pedro.     Os  lo  prometo. 

Guxm.  Nada  temáis ,  Sol  hermosa. 
¿  Quién  podrá  donde  yo  mando 
Atreverse  á  su  persona? 


ESGEMA  X. 


Dichos  ,  NUSO ,  Soldados  ,  Pueblo. 

IV^uño.  Aquí  está...  miradle...  á  él. 
Pueblo.  ¡Muera  el  traidor! 
Pedro.  SI  alguien  osa. .. 

(Desnu'ando  la  espada  y  eolocófuiote 

delante  de  don  Juan.) 
Guzm.  Tened. 

iViino.  Dejad  quellevemos 

Ese  infame  á  la  picota... 
Guzm.  ¡Nuñol 
Ifuño.  Sefior... 

Guzm.  Y  ¿te  atreves..  7 

JYuño.  Es  que...  se  ven  tales  cosas... 
Sefior,  os  lo  tengo  dicho  : 
Aquí  se  arman  mil  tramoyas ; 
Y  ese  traidor... 
Guzm.  i  El  infante ! 

JVuño.  El  infante...  ¿Qué  me  importa? 
Aun  al  lucero  del  alba , 
Sin  andarme  en  mas  retóricas , 
Si  le  hallo  en  un  mal  fregado, 
Le  colgaré  de  una  horca. 
Guzm.  Pero  ¿qué...? 
IVuno.  Que  yendo  al  muro 

Topé  de  manos  á  boca 
Con  cierto  moro  de  Fez 
Aun  mas  traidor  que  Mahoma. 
Quiere  escapar...  le  detengo... 
Viene  gente. ..  le  interrogan... 
Se  turba...  declara  al  fin... 
Lo  que  yo  decia ,  ¡  toma  1 
Que  para  entregar  la  plaaa 
Ese  traidor  que  deshonra 
Su  sangre,  ese  nuevo  Dolfos, 
Aun  mas  vil  que  el  de  Zamora , 
Se  ha  vendido  al  marroquí* 
Juan.  Miente. 

JVuño.  No :  que  mnchas  otras 

Habéis  hecho. 

Guzm.       Nono,  basU ; 
ReporUos.  ¿  No  os  sonroja 
Así  sospechar  de  un  noble 
A  quien  sangre  real  abona? 
Por  solo  el  dicho  de  un  moro 
¿  Creeréis  que  tan  fea  nota 
Eche  en  so  fama  un  guerrero 
Que  hermano  del  rey  se  nombra  ? 
No,  no  :  sabed  que  don  Juan 
Marcha  de  Tarifa  ahora 
A  pedir  al  rey  don  Sancho 
Que  sin  tardar  nos  socorra. 
Conociendo  él  mismo  ha  poco 
Cuánto  este  socorro  importa , 
Ir  se  ofrecía  á  Sevilla 
Con  riesgo  de  su  persona. 
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GUZMiN  SL  BUENO. 


¿No  M  verdad ,  don  Juan f 
Juan,  Mas  yo... 

GuMm»  li  vMr  m  aeomoda , 

{Bajo  y  con  energía  á  don  Juan,) 

Decid,  infante,  que  sí ; 

Pues  de  otra  suerte  os  ahorcan. 
Juan,  Asi  es...  Compartir  queria 

Gen  vos  la  moerte  ó  ia  gloria  i 

Mas  imperioso  del>er- 

Hoy  me  aleja  de  e»ta  rosta , 

Y  solo  porque  asi  os  sirvo 
Mi  alma  con  él  se  conforma. 
Marcho  hora  mismo. 

SoL  ¡Dios  mió,  (jépmrté,) 

L(^oe  de  él  I 
Pédpú*     I  Ah  1 1  me  la  roban  I  ( jéparte,) 
Nuho,  Con  todo,  mejor  seria  (ApatU,) 

Meterle  en  una  maimorra. 
Juan.  Ven ,  hija.  {A  doña  Sfd ) 

Pedro,  Sol ,  ¿me  dejais?  {Bajo!) 

Sal.  Es  separaeion  foraosa.  (ZorntsAo.) 
Juan.  Quedad  con  Dios. 
Gu%m.  £i,  don  Juan, 

Os  guarde. 
ifuho.    Bajo  una  losa.  (^jMrfe.) 

B8CENAXI. 

GUZMAN,  Don  PEDRO,  NURO,  Soldados, 

P0£eLO« 

{Óyeme  á  lo  hjoi  elatinei  qu9  ioean 
al  arma») 

Guzm.  ¿Oís,  toldados?  La  sonora  trompa 
Ya  nos  llama  á  la  lid  t  eorramos  loego« 

Y  alarde  haciendo  de  guerrera  pompa, 
Al  brazo  no  hay  que  dar  paz  ni  sosiego  i 
Pechos  infieles  nuestra  espada  rompa , 
Sus  tiendas  de  oro  y  seda  trague  el  fuego, 

Y  véannos  trocar  la  mar  cercana 
En  otra  mar  de  sangre  musulmana. 

No  08  asusten  los  fieros  escuadrones 
Que  en  torno  al  muro  su  furor  ostentan , 
Que  al  niímero  no  atienden  los  leones 
Cuando  en  débil  rebaño  se  ensangrientan  : 
Siempre  los  esforzados  corazones 
Sos  contrarios  combaten ,  no  los  cuentan  i 
Seguidme ;  y  descargando  golpes  ciertos , 
Los  rentareis  mejor  después  de  muertos. 

¿  ^pañoles  no  sois  P  pues  sois  valientes ; 
A  fuer  de  castellanos  sois  leales  : 
Ni  al  peligro  jamás  volvéis  las  frentes, 
Ni  os  pueden  abatir  hados  fatales  i 
Antes  que  aqui  rendidos,  hoy  las  gentos 
Verán  vuestros  honroaoa  funerales, 
Renovando  con  iuclita  aonataocla 
Las  glorias  de  Sagunto  y  de  N ttmanoli. 


Si ,  castellanos :  ai  el  ri|er  M  oMo 
Negase  á  nuestras  armas  la  vletoria , 
En  el  trance  fatal «  para  consuelo, 
Nos  queda  siempre  de  morir  la  gloria. 
Guarde  este  ardiente  ensangrentado  voolo 
De  Tarifa  tan  solo  la  memoria, 

Y  conquiste  el  Alárabe  entre  asombroa 
Montones  de  cadáveres  y  escombros. 

Pero  no,  no  6«rá  :  ya  vuestros  ojoa 
En  sacrosanta  llama  urdiendo  vep, 

Y  alzar  vuestras  espadas  con  despojos 
En  estos  muros  inmortal  trofeo  : 
Dejándolos  do  quier  con  sangre  rojoo , 
El  moro  llore  este  fatal  bloqueo { 

Y  estrechado  entre  el  mar  y  nuestras  lanías, 
Completen  hierro  y  mar  nuestras  vénganlas. 

Venid ,  que  desde  el  alto  firmamento, 
El  Dios  por  quien  lidiamos  ya  nos  miro, 

Y  dando  á  nuestras  almas  ardimiento. 
Lanza  al  infiel  los  rayos  de  su  ira. 
Nuestras  hazañas,  desde  el  regio  asiento, 
Con  nobles  premios ,  el  monarca  admira. 
I  Feliz  quien  por  los  dos  sa  sangre  viortol 
I A  morir  ó  vencer! 

Todos,  I  Vietorio  6  muerta  1 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misnaa  decoración  que  en  el  primer  acto. 


ESCENA  PRIMERA. 

GUZMAN,  DolU  MAKIA. 

María.  No  vuelve » \  fiy  cielos  I  no  TQoWf» 
¡Madre  infelice! 

Guzm.  Calmaos  s 

Mostrad ,  por  Dios ,  fortaleso , 

Y  reprimid  ese  llanto. 

Maria.  \  Reprimir  el  llanto!  ¡YqI 
¡Una  madre  I  Al  hijo  amado 
Pierdo,  y  queréis...  ¡Ahí  vosotros, 
Hombres  de  hierro,  gózaos 
Kn  ia  sangre;  ved  morir 
Sin  duelo  á  hijos ,  hermanos ; 
Pero  al  menos  á  las  madres 
Dejadnos  llorar,  dejadnos. 

Guzm*  A  par  de  vos  también  aionlo 
Mi  corazón  destrozado, 

Y  no  es  menos  mi  dofor 
Porque  lo  sufro  y  lo  callo* 
Pero  ¿  somos  por  ventura 
i.00  tinieoB  que  en  el  campo, 
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Combatltnio  por  U  pntriii 
Perdieron  los  hljoi  cAfOtf 
Mil  hay,  si ,  que  cutí  noMtroi 
Sienten  ios  golpes  infaustos 
De  la  guerra ,  mil  que  lloran « 

Y  lo  ocultan  sin  embargo. 
¿Queréis  que  en  lágrimas  fllM 
Muestre  los  ojos  bsAadoe, 

Y  en  Tarifa  de  flaquesa 

El  infame  ejemplo  dando, 
Con  lamentos  importunos 
Siembre  do  quieta  el  d  smiyof 
I  Queréis  que  al  mirarme  caigan 
Las  espadas  de  las  manos, 

Y  Untos  fuertes  guerreiot 
Convierta  en  files  esclavos? 
No,  sehora,  no. 

Maria,         \  Qué  bitn 
Que  discurre  un  inhumano  1 
I  Qué  bien  se  encuentran  pretextos 
Cuando  un  eoraion  de  mirmel 
Disculpa  lo  que  no  siente 
Con  esos  deberes  Taños! 
Mas  soy  madre  :  mi  dolor 
Es  legitimo,  sagrado  : 
Dad  toa  el  hijo  ai  olvido, 
MI  obligación  es  llorarlo. 

Guitn»  Llorad,  pues)  mal  oeultad 
El  lluro  en  este  palacio. 
Yo  también ,  luego  que  tienda 
La  noche  el  oscuro  manto, 
A  solas  a  I  ui  con  vos 
Daré  á  mis  lágrimas  vado : 
Sin  que  nadie  aquí  lo  sienta 
En  vuestro  seno  llorando, 
Veréis  que  también  es'  padre 
Eáte  rústico  sol  «lado. 
Pero  ;qué  digo?  Tal  tes 
Sin  razón  nos  alarmamos. 
Novel  guerrero,  don  Pedro 
Por  su  audacia  arrebatado, 
Dio  rienda  al  bridón  fogoso 
Persiguiendo  al  africano  i 
Pronto  volverá ,  sin  duda , 
Ceñido  de  ni  ble  lauro, 
En  puro  y  sublime  gozo  ^ 

Está  lágrimas  trocando* 
Ya  Ñuño  salió  en  su  buaea  2 
Demos  treguas  al  quebranto) 
Que  sin  tener  nuevas  de  él 
No  volveiá  (1  buen  anciano. 
Mas  ¿qué  miro...t  Bles...  |  Ay...t  |8dlOl 
Dadme  valor,  délo  santo. 


II. 


Dichos,  NUflO,  BOLnADOf. 

Gym.  i  Y  blnn,  NdAoF  [Mad... 

Maria.  Y  xmt  hlj0...t  Ha- 

¡MihiJo...!jQuéefld6élT 

JYuño.  I  Velo  Él  diablo  I 

No  lo  sé. 

Guxm.  ¿No  loubelsf 

MaHa.  Murió...  murió...  tdoidlehadol 

Ñuño.  Tanto  eOiAo  eso  no  oreoí 
Pero... 

Guzm.  Acabad. 

Aliño.  Todo  el  etmpo 

He  recorrido...  Busqué 
Su  cadáver...  { qué..  1  ni  raHro. 
Nada  :  ni  vivo,  ni  muerto, 
Se  le  halla  por  ningún  lado. 

Maria.  ¡Dios  mlol 

Gifznu  PtteB,¿d6nd«...f 

Aliño.  ¿DéndOf 

Vive  Dios ,  nanoho  me  engaHot 
O  está .. 

Guzm.  Decid. 

JYuño,  Frlslonero. 

Otiam.  {Prlüonero! 

Attño.  Sf. 

Maria.  PueitMMit 

Vamos  al  campo  enemigo, 
Pronto,  pronto,  á  rescatarlo. 
Mis  tesoros ,  mi»  propaai , 
Cuanto  tengo,  al  africano, 
Si  al  hijomiomevutive. 
Prometo  dar...  No  perdamos 
Tiempo,  teñid. 

Auno.  \Qué  ocurrencia  I 

¿Por  tentara  es  necesario...? 

Guzm.  Si ,  NuAo,  si.,.  Marchad  toa, 
Os  doy  esta  dulce  encargo, 
td ,  y  ofreced  cuanto  pida 
Al  eaudlllo  mahometano. 

Auno.  {Ir  yo  eon  esa  embajada! 
A  la  postre  de  mis  años 
¿Rescatar  con  el  diilero 

Lo  que  puado  á  cintarazos^ 

No,  señor :  ¡  bueno  seria , 

Teniendo  acero  en  las  manual 

Dejadme  á  mí...  yo  sabré... 
Guzm.  ¿Qué  intentáis? 
Aliño.  I  Toma  J  está  ^aro  t 

Si  at  chico  nos  quitó  el  moro^ 

De  sus  garras  arrancarlo* 

¡  Pues  cabalmente  me  pinto 

Yo  solo  para  estoa  casos  I 

Voy  esta  noche  á  sus  tiendas , 

Entro  en  ellas  por  asalMH 

Pego  á  diestro  y  i  slulaitni, 
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GÜZMAIf  EL  BUENO. 


A  6Bte  hiero,  á  eete  otro  mato, 

Y  queda  antes  que  amanezca 
El  negocio  despachado. 

Guzm»  O  mas  bien  pereceréis. 

JVuño,  Qoe  peresca :  ¡  vaya  nn  dafio ! 
Mejor :  asi  como  asi 
Me  esiari  bien  empleado» 
Porque  yo  tengo^  la  culpa : 
Yo  le  levanté  de  cascos, 
Diciéndole :  «  Vamos ,  hijo, 
A  ellos,  ya  llegó  el  caso: 
Aqui  se  ha  de  ver  á  uu  hombre. 
I  Castilla  y  viva  Santiago !  » 

Y  él ,  que  no  lo  necesita , 
Echó  á  correr  como  un  rayo, 
i  Eso  si ,  voto  va  brios  , 
Qué  valiente ,  qué  bizarro ! 
Gomo  que  atrás  me  quedé, 

Y  ya  no  le  vi...  Y  i  dejarle 
Be  podido  en  la  estacada  I 

Y  ¡  sin  él  vivo  he  tornado ! 
No  tengo  honor  ni  vergüenza 

Si  hoy  libre  aqui  no  os  le  traigo. 
Voy...  Mas  ;qué  veo...?  ¿No  es  él? 

Guxm,  ¿Quién? 

Maria.  ¡Mih^o! 

Guxm.  Sí...  Apresurado 

Corre  hacia  aqui. 

María.  Sí...  sL.  él  es. 

Guxm.  Gracias,  cielos  soberanos. 

ESCENA  in. 
Dichos,  Don  PEDRO,  Soldados. 

Maria,  [Hijo! 

Pedro.  ¡Madre! 

Guxm.  {Amado  Pedro  I 

Pedro,  I  Padre  querido! 

JYuño.  ün  abrazo. 

Pedro,  ¡Ñuño! 

Maria.  i  Al  fin ,  te  vuelvo  á  ver  I 

I  Ah  I  ¿por  qué  has  tardado  tanto? 
¿Estás  herido? 

Pedro.         No,  madre. 

Maria,  Ven  otra  vez  á  mis  brazos. 
No  le  hemos  perdido,  no. 
Vcdie...  aqui  está...  ya  le  hallamos, 
á Lo  ves,  Ñuño? 

JVuño.  Sí,  ya  veo 

Que  buen  susto  nos  ha  dado. 

^^^^<^'  I  Hacemos  asi  penar ! 
¿  Dónde  le  hallabas,  ingrato? 
¿  No  pensabas  en  tu  madre  ? 

-Pfdro.  i  Ay!  harto  pensaba. 

Como  un  Cid  habéis  lidiado. 


Guzm.  Mas  de  lo  que  es  menester ; 
Pues  buen  guerrero  no  llamo 
Al  que  en  la  lid  no  reúne 
Lo  prudente  á  lo  esforzado. 

iVtiño.  Y  ¿  quién  diablos ,  ai  es  valiente , 
Se  contiene  peleando? 

Guxm.  Otra  vez  en  la  batalla 
Vendréis ,  don  Pedro,  á  mi  lado. 
Mas  hora  habréis  menester 
Entregaros  al  descanso. 
Venid. 

Pedro.  No  puedo. 

Maria.  ¿No  puedes? 

Pedro.  Hoy  mismo,  señor,  me  marcho. 

Maria.  ¿Te  marchas? 

Guxm.  ¿Dónde? 

Pedro,  Señor... 

No  me  atrevo  á  pronunciarlo. 

Guxm.  Pues  ¿qué  sucede? 

Maria.  Di  pronto. 

Pedro.  Si  os  he  vuelto  á  ver,  si  os  hablo. 
Lo  debo,  señor,  tan  solo 
A  la  piedad  del  contrario. 

Guxm.  \  A  su  piedad  I 

Maria.  ¿Cómo? 

Pedro.  En  mi 

Ved  á  un  miserable  esclavo. 

Guxm.  Pues  qué,  ¿acaso  prisionero...? 

Pedro.  Sí. 

Marta.      ¡Dios  miol 

Guxm.  i  Desgraciado ! 

JYuño.  ¿No  lo  dije? 

Pedro.  En  la  refriega 

Cayó  muerto  mi  caballo. 
Entonces  de  la  morisma 
Por  todas  partes  cercado. 
Contra  tantos  enemigos 
Procuro  lidiar  en  vano. 
Rota  en  mil  trozos  la  adarga , 

Y  rodando  en  tierra  el  casco. 
Sobre  mi  frente  desnuda 

Vi  cien  alfanjes  alzados. 
Un  moro  me  reconoce , 

Y  grita  al  punto :  «  Apartaos ; 
Respetad  á  este  guerrero. 
Pues  le  defiendo  y  le  guardo.  • 
Era  Aben-Comat,  á  quien 

En  días  menos  aciagos 
Con  vos,  después  de  vencido, 
Unió  de  amistad  el  lazo. 
Mas  llega  el  caudillo  moro : 
«  Eres  mi  esclavo,  cristiano,  » 
Dice ,  y  al  punto  me  cercan , 

Y  miróme  desarmado. 
Sabiendo  quien  soy,  pretende 
Hora  entrar  con  vos  en  tratos 
Sobre  mi  rescate,  y  tiene 
Aben-CiOmat  este  encargo. 
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Al  pié  de]  maro  «e  encuentra 
Vaestro  segaro  esperando. 

Guzm,  \  Aben-Comat !  Venga  laego. 
Id...  traedle...  ya  le  aguardo. 

(F'aie  un  Moldado.) 

Pedro.  A  su  sincera  amistad 
Debo  el  placer  de  abrazaros ; 
Paes  que  aquí  le  acompañara 
Del  jefe  Amir  ha  alcanzado, 
Mi  palabra  de  volver 
Cuando  él  regrese  empeñando. 

Maria.  \  O  Dios  I  y  j  nos  dejarás? 

Pedro.  Lo  manda  el  honor  sagrado. 

Maria.  ¡Ahí  nunca  consentiré... 

Guxm.  Cese  ya  tu  sobresalto, 
Maria,  nada  receles, 
Pues  hoy  será  rescatado. 
Si  el  oro  apetece  Amir, 
Le  daré  tesoros  tantos, 
Que  pueda  igualar  con  ellos 
La  pompa  de  un  soberano. 

Pedro,  Amir  en  el  campo  moro 
Menos,  señor,  manda  acaso, 
Que  un  traidor,  baldón  de  España , 
Que  está  su  estirpe  inramando. 

Guxm.  ¿Quién  es? 

Pedro,  I  Don  Juan  I 

Guxm.  ¡El  infante! 

Pedro.  De  aquí  viéndose  arrojado, 
Ha  ofrecido  al  musulmán 
El  apoyo  de  su  brazo. 

Nuho.  ¿No  lo  dije...?  Si  su  cara 
De  Judas  es  el  retrato, 
t  Qué  poco  nos  venderla 
Si  le  hubiéramos  ahorcado  I 

Guzm,  Suya  la  infamia  será ; 
Yo  cumplí  cual  buen  vasallo. 

Pedro.  A  par  del  caudillo  Amir, 
Por  los  moros  acatado, 
Alzar  le  vi  mas  que  nunca 
La  frente,  orgulloso  y  vano. 
Brilló  al  mirarme  cautivo 
Feroz  sonrisa  en  sus  labios, 
Y  retrataban  los  ojos 
Su  corazón  inhumano. 

Maria.  ¡  Ah  I  Me  estremece. 

Guxm.  Se  acerca 

Aben-Comat :  sosegaos. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  ABEN-COMAT. 

Comat.  Salud ,  noble  Guzman. 
Guxm.  Dame  los  brazos. 

Generoso  Comat. 
Comat.  DioB  solo  es  grande  s 


Él  te  proteja ,  castellano  insigne. 
Guxm.   ¡Cuan  dulce  á  mi  amistad  es 
estrecharte 
Sobre  este  corazón  I  Tú  solo,  amigo. 
La  memoria  de  Fez  grata  mo  haces : 
De  tos  lazos  que  alli  con  vil  perfidia 
Me  tendiera  un  traidor,  tú  me  libraste ; 

Y  hoy  deteniendo  loe  mortales  golpes , 

La  prenda  de  su  amor  vuelves  á  un  padre. 
Gratitud  para  siempre. 

Comat.  Amistad  santa 

Nuestras  almas,  Guzman,  por  siempre  en- 
lace, [decida 

Maria,  Permite,  Aben-Comat,  que  agrá- 
Bese  tus  plantas  una  triste  madre. 

Comat.  ¿Qué  hacéis...?  ¡Ah!  levantad... 
Eso,  señora. 
Mas  bien  que  agradecer,  es  humillarme. 

iVuño.  ¡Bien  !  [líente  anciano* 

Comat,  Pero  ¡Ñuño  aquí...!  Va- 

¿  No  te  acuerdas  de  mi? 

iVtiño.  Moro  del  diantre, 

Mas  de  lo  que  quisiera. 

Comat.  ¿Siempre  guardas 

A  los  mios  rencor  ? 

JYuño.  Sí,  ¡  voto  á  sanes ! 

Solamente  á  tí  no. 

Comat.  La  mano. 

JYuño.  Toma. 

( Lástima  que  este  moro  no  se  salve.} 

leparte.) 

Guxm,  Y  bien ,  Aben-Comat ,  di  tu  em- 
bajada. 
Si  á  proponerme  vienes  el  rescate 
Del  hijo  que  idolatro,  hablar  ya  puedes. 
Estados  tengo  que  señor  me  llamen , 
Bicos  tesoros  en  mis  arcas  guardo 
Que  á  comprar  todo  un  reino  son  bastantes : 
Si  Amir  los  apetece ,  suyos  sean ; 
Pues  mientras  este  acero  no  me  falte , 

Y  existan  en  España  pueblos  moros , 
Riquezas,  vive  Dios ,  no  han  de  faltarme. 

Comat.  No  exige  tanto  Amir :  antes  desea 
Que  esos  estados  y  tesoros  guardes. 
Al  hijo  te  dará,  y  á  par,  si  quieres , 
Con  él  nuevos  estados  y  caudales , 
Que  en  África  encumbrando  tu  fortuna , 
A  los  mas  altos  principes  te  igualen. 
Una  cosa  no  mas  pide. 

Guzm.  ¿Cuál?  Dila. 

Comat.  Que  el  fuerte  de  Tarifa  has  de 
entregarle. 

Guzm.  ¡Yo  entregar  á  Tarifa ! 

MaHa.  ¡O  Dios  I 

iVtiño.  ¡  Infamia! 

Pedro,  i  Eso  á  Guzman  propones ,  mise- 
rable? [amigo, 

Guxm.  Dale  gracias,  Comat,  al  ser  mi 
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WIUM»  KL  iüBNO. 


Y  á  que  el  M^uro  que  U  úi  te  amptre; 

Pues  nadie  oeara  hacerme  tal  propuesta  i 
Sin  que  la  torpe  lengua  le  arrancaae* 

Comal.  Modera  eaa  furor»  Guzman ,  y 
advierte.,.  [marme, 

Guzm,  Solo  advierto  que  quieren  io:a-r 
¡Tú  proponerme  á  mi.,.!  «No  me  cono.ea? 
¿Qué  hicieras  tú.  si  en  mi  lugar  te  hallases) 

ComaU  ¿Yo...?  Dejemos  inútiles  pre->- 
¿  Puedo  acaso  saber...  ?  Uuntas, 

Guitn.  Harto  lo  sabes  i 

Y  que ,  cual  yo  rehuso ,  rehusaras , 
Diciendo  está  el  rubor  de  tu  semblante. 

Comat,  Solo  de  quien  me  envia  los  man- 
datos 
Fiel  debo  aquí  eumplir ,  y  sin  examen. 

Guxtn.  Pues  lleva  á  quien  te  envia ,  por 
respuesta , 

Íae,  cual  cumple  ¿  mi  gloria  y  A  mi  lan^re, 
ara  entrar  en  Tarifa  ha  de  servirlo 
De  aangrienio  camino  mi  cadáver ; 

Y  que  sus  condiciones  yo  desprecio, 
Como  también  desprecio  á  quien  las  hace. 

Comat.  Piénsalo  bien ,  Guzman  :  tu>a 
es  Tarifa ; 
Tú  solo  con  valor  la  conquistaste  \ 
Hora  con  tus  tesoros  la  sostienes , 
La  detienden  tus  deudos  y  parciales  : 
Mada  á  t  j  roy  le  debes. 

Gttxm,  Ten  la  lengua  \ 

Que  no  discurren  tanto  los  leales. 
A  Tarifa  guardar  juré  en  su  nombre, 

Y  nunca  hombres  cual  yo  juran  en  balde. 
Comaí.  ¡Ah!  duélate  el  deslino  que  le 

espera 
En  África  á  tu  hijo.  ¿Que  allí  arrastre 
La  vil  cadena  dejarás  que  á  un  tiempo 
Sus  fuerzas  mengüe  y  su  deshonra  labre  ? 
Mientras  en  la  abundancia  aquí  te  goces , 
¿Que  sufra  dejarás  la  sed,  el  hambre , 

Y  lejos  de  su  patria  acaso  encuentre 
Temprana  sepultura  entre  arenales?    [mió 

Ouzm»  Moro ,  como  quien  es ,  al  hijo 
En  África  yo  espero  se  le  trate,  [que  apuren 

Pedro,  Y  ¿qué  Importa,  sefior?  Dejad 
Esas- lleras  en  mi  sus  crueldades. 
Trátase  del  honor ,  de  patria  y  gloria, 
¿Y  en  mi  triste  existir  puede  pensarse T 
Un  inútil  guei  rero  que  sin  fuerzas 
Rendir  se  deja  ea  el  primer  combate , 
j^Lon  la  suerte  de  un  reino  osara  acaso 
Ponerse  en  parangón  un  suto  instante? 
No,  no, jamás...  !^hor,á  vuestro  hijo 
Ya  no  miréis  en  mi...  Soy  un  infame, 
Un  vil  esclavo  soy...  Mi  cobardía 
Con  la  cadena  vil  justo  es  que  pague ; 

Y  en  tamaik»  baldón ,  no  pertenezco 

A  la  sangre  Inmortal  de  los  Guárnanos. 


JUaria.  ¿Quá  dices,  hijo?  ¡O  Diosl 
Esta  madre  Infeliz  ?    [¿Quieres  que  muer« 

Pedro.  ftladre ,  dejadme  : 

No  se  quieren  aquí  lágrimas  viles, 
Se  necesitan  pechos  indomables. 
¿Tarifa  h<i  menester  mi  sacrificio? 
Mi  sacriUcio,  pues,  no  se  retarde. 

María,  i  Ai) !  [mis  brazos ; 

Guzm.     Bien ,  hijo,  muy  bien...  Veo  i 
Eres  digno  de  mí ,  eres  mi  sangre. 
Lo  ves,  Aben-Comat;  puedes  la  lufamla 
A  otra  paite  llevar,  que  aqui  no  cabet 

ComaL  ilusos,  deii ruis.  ¿  Pensáis  a««so 
Que  ni  aun  asi  Tarifa  ha  de  saivargs  ? 
i  Perdéis  por  ella  libertad  y  vida ! 
¿  Para  qué,  si  es  su  ruina  mcvitable? 
Mirad  esas  legiones  que  la  asedian ; 
Pequeña  muestra  son  de  las  falanges 
Que  pueden,  cual  torrente  irresistible» 
Sobre  España  lanzar  lus  Almoiíades. 
Ya  se  congregan  en  inmensas  liuestes 
Los  hijos  del  desierto  :  ya  el  alfanje 
Desnudan  vengador  cuantos  respiran 
Desde  el  fecundo  Niio  hasta  el  Atlante; 

Y  tantos  son ,  que  con  las  flecha«»  pueden 
Oscurecer  el  dia  sus  enjambres. 
Contra  tanto  poder  ^Tarifa  acaso 
espera  resistir?  £spera  en  balde. 
Caerá ,  logrando  solo  entre  sus  ruings 

Sus  necios  defensores  sepultarse.  [c«yenda« 
Gttzm.  Mas   caerá   coa    honor;    p^ro 
Nue&tra  fama  y  virtud  seián  mas  grandi^* 
No  es  la  gloria  tan  solo  del  que  vence , 
Éslo  también  del  que  lidió  constante ; 

Y  tal  vez  sobre  ruinas,  mas  lozanas 
Suelen  crecer  las  palmas  inmortales. 
También  cayó  Numancia :  en  sus  escombra 
Las  alas  tendió  el  águila  triunfante; 

Mas  solo  allí  vergüenza  alcanzó  Koma , 

Y  Numancia  es  honor  de  las  edades, 

¿  Piensas  que  nuestros  pechos  amedrentas 
De  ese  inmenso  poder  hadeudo  alarde? 
Moro,  te  engañas  :  espaujlcj»  somos. 
Que  do  mas  riesgos  hay ,  menos  ^  abates: 
Su  muerte  cierta  ven ,  y  na  desmayan; 
Pueden  vencidos  ser,  inas  no  colii^rUeti 

Y  siempre  superiores  al  destino,      [aa^n. 
Lauros,  donde  otros   mei^^ua,  encoAi^rar 

ComaU  ¿  Luego  boy  tus  esperanzas  lle- 
gan solo 
A  pfírecer  con  gloria  en  el  combate? 
Guzm.  No, que  aspiro  á  vencer.  Dios 
por  qvteii  lidi» 
Me  prestará  la  fuerza  que  me  falte; 

Y  dispuesto  á  morir  ^  la  palma  aguarda 
De  tus  lumencas  huestes  no  te  jacV9S« 
¿Ves  los  pocos  guerreros  ^u^  mf  is^vsff  ^ 

M  tri^Qío  en  |«  «sprnau  todos  m46Bí 


ACTO  lU ,  EMIMA  I. 


Y  ser  UD  héroe  «ada  cual  ereyendo, 
De  los  tayos  por  mil  piensa  que  vale. 

Comat.  Guzman ,  te  admiro ,  aunque  á 
Tu  ceguedad  funesta.        |la  par  me  duele 

Guzm,  No  te  eanset; 

Que  eslo  exige  mi  honor .  y  eato  raiuelvo* 
Vuélvele,  Al>en-Gomat,  á  tus  reales, 

Y  lleva  a  tu  caudillo  mi  respuesta. 
Noho,  le  seguirás;  y  del  rescate 
Tratarás  con  Amir :  cuantos  tesoroe 
Hoy  tengo  en  mi  poder ,  ofi'ezco  darla ; 
Pero  si  mis  ofertas  despreciando, 

A  devolverme  el  hijo  se  negase, 
Si  cual  esclavo  al  África  le  lleva, 
Del  África  yo  mismo  iré  á  sacarle,  (f^oae.) 

ESCENA  V, 

DoíiA  MARÍA ,  Don  PEDRO,  ABEN-GOMAT, 
NüNO. 

Comat.  Oídme ,  doña  María : 
SI  al  hijo,  prenda  del  alma, 
Ansiáis  conservar ,  venced 
Esa  bári)ara  constancia* 
Ved  que  peligra  su  vida. 

JMaria.  i  O  Dios  I 

Pedro.  i  Qué  decís  Y 

JVuño.  iOserán..*  ? 

Comat.  Mi  intento  oeaitarea  era 
El  riesgo  que  le  amenaza  t 
Mas  ya  es  preciso  sepáis..* 

Marta.  HaUad  :  no  me  ocúltela  nada. 

Comat,  Don  Juan  en  el  oampo  moee 
Cual  dueño  absoluto  fleandaí 

Y  aun  Amir ,  ohedeoiendo 
Las  leyes  de  su  monarca, 
Sus  cons<^ ,  sin  osar 
Contradecirlos ,  acata. 

Si  al  real  vuelve  don  Pedro 
Sin  que  Tarifa  nos  abra 
Sus  puertas ,  lo  temo  todo 
De  su  implacable  veasansa  s 
En  mi  presenci4  ba  jurado 
SacriAcario  á  su  rabia* 

Ai  aria,  i  Ah  1  le  hará...  sí.t.  leeanosco : 
Ninguna  maldad  le  espanta. 

Comat,  Puesto  que  Gusamo  desoye 
Mis  amistosas  palabras, 
Probenius  si  vuestro  llanto , 
Si  vuestros  ruego»  le  ablandan* 
Aproveciiad  los  insta ntea 
Que  aun  de  estar  aquí  me  faltan  : 
Ved  que  si  llego  á  maici^ar » 
Si  don  Pedro  me  accimpaua  i 
Por  dMU  que  estorbarlo  quiera 
Mi  amistad  acrisolada , 


Segará  tal  vez  hoy  mismo 
Un  cuchillo  su  garganta. 


m 


(roié.) 


BSCBBIA  VI. 

DoÜA  MARÍA,  Don  PEDRO,  MQSO. 

Marta,  ;  Qué  dice...  f    |  O  eielos... ! 
El  hijo  de  mis  entrañas !  [  ( Morir 

Y  i  yo  lo  consentirla ! 

Y  ¡  yo  marchar  le  dejara! 
No ,  no  será ,  ai  primero 

De  mis  brazos  no  le  arranetO' 
Pedro.  Calmaee,nadre. 
Ñuño,  Señora«M 

Marta,  Vamoe  9  varoea  sU  tardaua , 

No  perdamos  tiempo,».  Vea 

Tu  padre  mi  pena  amarfca.M 

Y  tii  también ,  Ñuño ,  vea  1 
Vamos  los  dus  á  sus  plantea* 
No  desoirá  nuestros  ruegos  ^ 

Y  si  estos  ruegos  no  bastan , 
Cuantas  ma'iree  en  Tarifa 
Presencian  hoy  mi  desgraeli , 
A  nosotros  se  uniráa 

En  triste  llanto  bañadas. 


ACTO  TERCERO. 


misma  deeorasiett  qae  en  lee 
anterierea. 


MSCENA  PBIMKRA. 

NUfsO ,  ABEN^'COMAT. 

Comat,  ¿  Entré ,  por  fio ,  deña  MF 

Ñuño.  Mi  palabra  te  oumplí  i 
Con  sigilo,  cual  deseas. 
La  acabo  de  Inti oduiir t 

Y  en  una  secreta  e&tancia 
Está  110  lfjos<!e  aquí. 

Comat.  Dlen...  «Nada  sabrá  GttSMau? 

Nuña.  Nada.  Mas  4  dirás  al  fin 
Qué  exirnña  venida  es  esta? 
¿  Qué  es  lo  que  quiere  decir 
Este  misterio  ? 

Comat.        Tal  Vea 
Se  salve  don  Pedio  así* 
Prendado  se  halla  haoe  U^imK) 
[)§eiebelloseraQ|^i 

Y  puesto  que  en  mi  mensaje 


288 


GUZMAN  EL  BU£NO. 


Tan  poco  dichoso  íui , 
Amor  con  dos  bellos  ojos 
Será  acuso  mas  feliz. 

Ñuño.  Pero  ¿lo  sabe  donjuán? 

Comat.  Él  lo  quiere. 

JVuño.  ¡Malandrín! 

Alguna  nueva  tramoya  : 
Ai 6  pesa  ya  consentir... 

Comat,  En  que  se  hablen  dos  amantes 
No  hay  peligro. 

2Vuño.  A  veces  sí ; 

Y  en  cuanto  don  Juan  dispone 
Hay  oculto  algún  ardid. 

ComaU  Bien...  si  temes... 

IVuño,  Ya  ha  venido ; 

Y  es  tan  buena,  tan  gentil... 
Trabajo  cuesta  el  creerla 
Hija  de  padre  tan  ruin  : 

No  cabe  en  su  corazón 
Ningún  pensamiento  vil; 
NI  en  don  Pedro  mocho  menos... 
Con  que  pecho  al  agua,  y... 

Comat.  Esta  secreta  entrevista 
Debe,  Ñuño,  decidir 
Si  habrá  de  volver  don  Pedro 
Al  campo  del  marroquí, 
O  bien  quedarse  ya  Ubre 
En  Tai  i fa;  y  pues  salir 
Me  es  fuerza  antes  que  se  oculte 
El  sol,  corre,  y  que  por  tí 
No  se  pierda  tiempo. 

jyuño.  I  Al  cabo 

Te  marchas? 

Comat,  Me  anuncia  Amir 
Que  al  nuevo  dia  embarcarme 
Me  manda  Jacob. 

Díuño,  Pues  di : 

¿  No  podrías  retardar?... 

Comat,  Con  ser  tan  fuerte  adalid , 
SI  en  obedecer  tardase. 
Cayera,  triste  de  mi, 
Pronto  al  suelo  mi  cabeza. 

JVuño.  Par  diez,  que  hila  muy  sutil 
Vuestro  califa :  á  nosotros 
No  nos  manda  el  rey  así ; 
De  nobles  fueros  gozamos ; 

Y  alta  siempre  la  cerviz. 
No  dejamos  que  nos  quiten 
La  cabeza  así  en  un  tris. 

Comat,  Esto  nuestra  ley  ordena. 

JVuño,  Sea  en  buen  hora ;  que  al  fln 
En  algo  se  debe  un  moro 
De  un  crístiano  distinguir. 
Mas  voy  luego  por  la  infanta. 

Comat,  Traerla  puedes  aquí ; 

Y  cuida  de  que  también 

Don  Pedro  pueda  venir.  {Fa$e,) 


ESCENA  II. 

ABEN-GOMAT. 

Con  una  infernal  astucia 
Don  Juan  calculó  sus  planes. 
De  una  madre  los  lamentos, 
Los  halagos  de  una  amante. 
Mas  que  el  temor  de  la  muerte 
Serán  hoy  sus  auxiliares; 
Pero  él  de  los  otros  juzga 
Por  su  corazón  infame, 

Y  estos  pechos  á  la  voz 
Del  honor  tan  solo  laten. 
Con  repugnancia  obedezco ; 
Mas  si  don  Pedro  aceptase, 
Serviré  á  un  tiempo  al  califa 

Y  lograré  que  él  se  salve. 

ESCENA  III. 

ABEN-COMAT,  Doña  SOL. 

Comat,  Venid,  venid,  Sol  hermosa... 
Mas  ¿  por  qué  en  vuestro  semblante 
De  inoportuno  dolor 
Miro  impresas  las  señales? 
Vais  á  ver  al  noble  objeto 
De  un  amor  puro,  constante, 

Y  j*  miro  esos  tristes  ojos 
En  lágrimas  anegarse ! 
Joven,  gallardo,  valiente, 
En  merex^imientos  grande, 
Digno  es  don  Pedro  de  vos, 

Y  sola  vos  podéis  darle 
El  galardón  que  merecen 
Su  virtud,  sus  altas  partes. 
¿Porqué,  pues?... 

Sol,  Sí,  lo  confieso : 

Sus  prendas,  nobles,  bríllantes. 
Con  encanto  irresistible 
Consiguieron  cautivarme. 
Siendo  suya,  mi  ventura 
Envidiarían  los  ángeles; 
Mas  no  puede  á  tanta  costa 
Esa  ventura  aceptarse. 

Comat,  Sé  que  un  triste  sacrificio 
Exige  dé  él  vuestro  padre ; 
Mas  ¿quién para  poseer 
Tal  tesoro?... 

Sol,  ¡Medio  infame! 

Tan  vil  traición  no  consiente 
La  hidalguía  de  su  sangre; 

Y  si  capaz  fuese  de  ello 
Yo  dejaría  de  amarle. 

Comat,  Considerad... 
Sol.  Y  jhan  creído 

Que  él  á  Tarífo  entregase? 


ACTO  III ,  ESCENA  IV. 


nd 


¿  Premio  me  hacen  de  quien  venda 
A  su  patria»  vil,  cobarde? 

Y  ; he  de  ser  yo  quien  proponga...  ? 
\  Ah !  fuera  un  horrible  enlace 
Comprado  á  tal  precio...  nunca... 
Consentir  en  él  no  es  dable. 

ComaL  Mas  si  peligra  su  vida... 

Sol,  Aun  estremecer  me  hacen 
Estas  horribles  palabras : 
«  O  de  esa  ciudad  me  abre 
La  puerta,  y  suya  es  tu  mano» 
O  su  cabeza  un  alfanje 
Divide  luego... »  Esto  dijo 
Con  vos  terrible  mi  padre... 

Y  me  estremecí...  A  sus  plantas 
lie  arrojé...  Con  abundante 
Llanto  las  regué...  mis  súpUcas^ 
Mi  lloro,  todo  fué  en  balde. 
¡Ah!  sin  tan  fiera  amenaza, 
Cielo  santo,  bien  lo  sabes, 

No  viniera  á  ser  aqui 
Mensajera  de  maldades. 

Comat,  Calmaos...  Oid  tan  solo 
Esa  pasión  que  en  vos  arde. 
I>on  ¡*edro  viene...  Mirad 
Que  es  tiempo  aun  de  salvarle, 

Y  á  decretar  vais  ahora 

O  su  muerte  ó  su  rescate.  (Fan.) 

Sol.  ¿Qué  haré?  ¿Qué  diré?  Dios  mió. 
Mi  espiritu  vacilante 
Sostened...  dadme  valor, 
O  de  este  abismo  sacadme. 

KSCENA  IV. 

Doí^A  SOL,  Don  PEDRO. 

Pedro*  Sol,  luccTO  de  mis  ojos, 
¿Ks  verdad  que  torno  á  veros  ? 
Cesando  ya  mis  enojos, 
¿Me  es  permitido  ofreceros 
El  corazón  por  despojos  ? 
A  esas  plantas  permitid... 

«S'o/.  i  Ah!  de  mi,  don  Pedro,  huid. 

Pedro,  i  Huir  cuando  al  colmo  llega 
Mi  dicha!...  No,  recibid... 

Sol.  Un  funesto  enor  os  ciega. 
Huidme,  si. 

Pedro.     ¿Qué  terror 
Altera  vuestro  semblante? 

Sol,  Hoy  mi  padre  en  su  furor... 

Pedro.  ¿Sabe  ya  mi  amor  constante  ? 

Sol.  Es  vuestra  muerte  ese  amor. 

Pedro.  Entiendo  :  injusto,  insensible, 
Le  ofende  mi  pura  llama. 

Sol.  I  Pluguiese  á  Dios!...  Preferible 
Fuera  su  enojo  inflexible. 

Pedro.  ;Ego  decis  á  quien  ama  ? 


So!.  Esto  quien  os  ama  os  dice. 

Pedro.  ¿Cónio.^  Cuando  nuestro  amor 
Un  padre  no  contradice... 

Sol.  Antes  apruelia  este  ardor. 

Pedro.  ¿Y  osáis  llamarme  infeüce? 

Sol.  ¿Queréis  mas?  El  Inhumano  , 
Con  despiadada  ironía, 
Consiente  en  daros  mi  mano. 

Pedro,  i  Qué  escucho?  {Al  fin  seréis  mial 

SoL  ¡Ah!  no  os  mostréis  tan  ufano. 
Sí,  vuestra  ya  puedo  ser ; 
¿Pero  sabéis  á  qué  precio 
Me  tenéis  que  poseer? 

Pedro.  Todo  lo  prometo  hacer 
Por  un  bien  que  tanto  aprecio. 
Decidme  dónde  en  España, 
Fuera  de  ella,  liay  una  hazaña 
Que  emprender  por  vos  yo  pueda  ¿ 
Si  el  corazón  no  me  engaña. 
Nada  hay  que  á  mi  ardor  no  ceda. 

Sol.  Hora  camino  el  honor 
Para  obtenerme  no  es. 

/^edro.  ¿Cuál? 

Sol.  Otro  lleno  de  horror. 

Pedro,  ¿Qué  me  es  preciso  hacer,  pueif 

Sol.  Es  preciso...  ser  traidor. 

Pedro,  i  Traidor  1 

Sol.  Sí...  Sabéislo  ya. 

Pedro.  \  Cielos !  \  aterrado  estoy ! 

Sol.  Dispuesto  el  altar  está  : 
Si  á  Tarifa  entregáis  hoy. 
Sí  á  la  patria,  al  soberano, 
Si  la  santa  ley  de  Dios 
Vender  consentís  villano. 
Unida  quedo  con  vos. 
¿Acéptala?...  Esta  es  mi  mano. 

Pedro.  Señora,  ¿me  conocéis? 

Sol.  Porque  os  conozco  sobrado, 
Por  vos  la  respuesta  he  dado. 

Pedro.  ¿  Por  mi  respondido  habéis  ? 
¿Queréisme,  pues,  deshonrado? 

Sol.  ¿  Eso  receláis  de  mi  7 
Atenta  á  vuestro  decoro. 
Vuestra  muerte  preferí; 
Porque  para  vos  creí 
La  honra  el  mayor  tesoro. 

Pedro.  Ahora  sí,  Sol  hermosa, 
Conozco  que  me  adoráis  : 
En  esa  respuesta  honrosa 
De  vuestra  llama  amorosa 
La  mejor  prueba  me  dais. 

Sol»  Al  precio  de  vuestra  fama 
No  compro  yo  mi  ventura  ; 
Mas  esta  mujer  que  os  anin, 
¡  Ay  triste  !  si  no  os  infama, 
Os  da  una  muerte  segura. 

Pedro-  Y  ¿qué  me  importa  el  morir 
Con  mi  honor  he  de  cumplir; 
19 
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Y  poes  no  os  prefiero  á  tos. 
Menos  lo  haré,  Tive  Dios, 
Con  an  misero  existir. 

Don  Juan  me  ha  Juzgado  mal 
Si  al  poder  de  esa  belleza 
Piensa  hacerme  desleal : 
Ni  he  de  perder  mi  firmeza, 
Ni  ha  de  faltarme  un  pnfial ; 
Que  aunq[ue  es  inmenso  mi  amor. 
Sabré  dar  á  mi  querida, 
De  mi  mismo  matadof, 
Mas  bien  que  ou  traidor  con  vida, 
Un  cadáver  con  honor. 

SoL  Y  ella,  aunque  débil  mujer, 
Asi  también  te  prefiere  : 
Firme  cual  tú  sabrá  ser ; 

Y  si  te  ha  de  envilecer, 
Cadáver  también  te  quiere. 
Mas  puesto  que  tú  pereces 
Por  una  causa  tan  bella, 
Que  ella  te  imite  mereces  ; 

Y  no  una  sola,  mil  veces 
Debe  morir  también  ella. 

Y  morirá,  te  lo  jura 
Quien  nunca  supo  mentir : 
Si  en  la  tierra,  con  fe  pura, 
A  tí  no  se  logra  unir, 

Se  unirá  en  la  sepultura ; 

Y  librea  de  todo  afán, 
Nuestras  almas  subirán 

Una  de  otra  al  cielo  en  pos, 

Y  felices  se  amarán 

En  la  presencia  de  Dios. 

Pedro»  i  Qué  escucho?  i  Mujer  sublime  I 
Tu  grata  voz  de  tal  suerte 
Consuelo  en  el  alma  imprime , 
Que  ya  de  su  mal  no  gime , 

Y  haces  dulce  hasta  la  muerte. 
Pero  i  tú  morir...!  jamás  ; 
Vive...  Cuando  de  tí  en  torno 
Sembrando  la  dicha  vas , 

De  su  mas  precioso  adorno 
¿  Privar  al  mundo  podrás  ? 
Deja  que  yo  solo  muera  : 
Dentro  del  pecho  mezquino 
Me  dice  voz  lastimera 
Que  morir  es  mi  destino 
En  mi  tierna  primavera. 

Sol,  No  morirás  si  el  acento 
Escuchas  de  quien  te  adora. 
Libre  aquí  te  ves  ahora ; 
No  vuelvas  al  campamento 
Do  hallarás  muerte  traidora. 

Pedro,  i  Yo  á  mi  palabra  faltar ! 
No  exijas  eso  de  mi : 
Ai  real  debo  tornar 
Por  mas  que  me  espere  allí 
La  muerte  fiera  al  llegar. 


Sol.  MI  mego... 

Pedro.  Vano  ei  en  esto : 

Te  lo  digo  con  dolor. 

Soh  i  Tan  poco  podrá  mi  unwf 

Pedro,  Aunque  me  sea  funesto. 
Puede  en  mí  mas  el  honor. 
.  Vé,  y  dile  á  tu  padre  fiero 
Que  soy  fiel  á  mi  deber; 

Y  que  cual  buen  caballero. 
Sin  tardanza  á  su  poder 
Volverá  su  prisionero ; 
Que  pues  al  cielo  le  plago, 
Prepare  para  mi  cuello 

De  la  esclavitud  el  yugo, 
O  si  mas  se  goza  en  ello, 
El  hacha  vil  del  verdugo. 
Cautivo,  tú  de  mis  penas 
Sabrás  templar  los  rigores ; 

Y  pensando  en  tus  favores , 
Al  ruido  de  las  cadenas 

Yo  cantaré  mis  amores  : 
O  si  es  mi  suerte  morir, 
Al  dar  el  postrer  suspiro 
Seré  feliz  si  te  miro, 
Creyendo  aún  que  es  vivir 
Si  á  tus  ojos )  Sol ,  espiro. 

ESCENA  V. 

Dichos,  NUf^O. 

JVuño,  ¡  Ah !  don  Pedro,  Toeatra  raadie. 

En  lágrimas  anegada, 

A  voces  por  el  palacio 

Os  busca  ansiosa  y  os  llama. 

Vos,  retiraos,  señora, 

Que  ya  se  acerca  á  esta  estancia. 

Sol,  Don  Pedro,  en  el  campo  moro 
Esta  mujer  os  aguarda ; 
Si  mis  suplicas  allí 
A  un  padre  cruel  no  ablandan , 
Si  no  rompe  vuestros  hierros , 
U  os  diere  muerte  inhumana, 
En  tal  extremo,  yo  sé 
Lo  que  amor  y  honor  me  mandan. 
A  Dios.  (fTu».) 

Pedro,  A  Dios.  -^  j  O  cuál  sufro 
Mi  corazón !  Si  á  mi  amada 
Resistí,  con  una  madre 
Dame,  cielo,  igual  constancia. 

ESCENA  VI. 

Don  PEDRO,  Doña  MARÍA,  NüSO. 

María.  ¡Ahí  te  hallo  al  fin,  hijo  mío. 
Mírame  desesperada. 
Tu  padre ,  ¡ay  cielos!  tn  padre, 
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BárbiMf  cRiil ,  iia  alnM , 
Ha  rapelido  inseosible 
llis  maternales  instancias. 
En  Taño,  en  vano  he  regado 
Con  triste  llanto  sos  plantas  i 
Ni  le  mueven  mis  suspiros. 
Ni  mis  lágrimas  le  apiadan. 
Él  solo  me  habla  de  honor. 
De  Juramentos  t  de  patria... 
Cual  si  una  madre  entendiera 
Esas  mentidas  palabras. 
Mi  honor,  mi  patria » mi  dicha, 
Es  mi  hijo,  mi  prenda  cara; 
Él  es  mi  bien ,  mi  tesoro, 

Y  fuera  de  eso  no  hay  nada. 

Pedro,  Si  tos  no  entendéis ,  se&ora , 
Esas  Toces  sacrosantas , 
En  el  pecho  de  mi  padre 
Con  eco  tremendi^  daman. 
A  TOS  os  toca  llorar, 
Dad  al  llanto  rienda  Iqrga ; 
Pero  no  exijáis,  por  Dios , 
Se  cubra  un  Guzman  de  infamia. 
Si  él  entregase  á  Tarifa... 

Maria.  Y  ¿quién  dice  que  tal  haga! 
i  No  estás  aquí  ?  j  Quién  por  fuerza 
De  nuestro  lado  te  aparta  ? 
¿  Será  que  él  mismo  te  entregue 
A  la  horrible  cimitarra? 
No,  no.M  Pues  te  trajo  el  cielo 
Do  del  peligro  te  salvas , 
Para  correr  á  la  muerte 
Ya  de  Tarifa  no  marchas. 

Pedro,  i  Ah  I  ¿qué  decís...?  ¿OlTidais 
Que  mi  palabra  empeñada...? 

Maria.  ¡  Siempre  palabras ,  honor  I 

Pedro.  Partir  ese  honor  me  manda. 

María.  Pues  yo  mando  que  te  quedes ; 
Yo,  tu  madre...  Qué,  ¿ya  nada 
Puede  una  madre...?  ¿Se  oirán 
No  sé  qué  Taños  fantasmas, 

Y  de  una  madre  las  quejas 
Solo  serán  despreciadas  ? 

Pedro.  Pero  mi.padre... 

Mario,  ¡Tu  padiel 

Si  su  protección  te  falta. 
La  mía  te  queda ,  sí , 

Y  esta  protección  te  basta. 
Ven,  sigúeme...  Yo  conozco 
Una  secreta  morada 

Do  no  te  podrá  alcanzar 
De  tus  Terdugosla  rabia. 
Sabrán  soy  yo  quien  te  oculto  : 
No  me  importa...  Ni  amenazas , 
Ni  aun  los  mas  fleros  tormentos , 
Me  harán  descubrir  tu  estancia. 
Ven,  hijo,  Ten...  ¿NoesTerdad 
Que  Tendrás...?  Mira  estas  lágrimas... 


Dame  la  mano...  Ven^.  Uaga... 
Tócalas...  ¿Sientes  cuál  baftan 
Esta  mano  \  ay  Dios  I  que  beso, 

Y  en  la  cual  exhalo  el  alma  ? 

Pedro.  Por  Dios,  cesad...  ¿  Qué  qnereto  f 
Si  aceptase  mengua  tanta , 
Ante  mi  padre ,  ante  el  mando 
d  Cómo  presentaime  osara? 
VolTer  al  campo  enemigo 
Es  obligación  sagrada « 
Lo  prometí;  y  vale  mas 
Que  mi  Tida,  mi  palabra. 

Maria.  Hijo  digno  de  GnimaB , 
No,  no  desmientes  ta  rasa, 
Yüenesdeduraroea, 
Cual  tu  padre ,  las  entrañas. 
Marcha,  pues,  corre  á  morir, 
Si  tanto  el  morir  te  agrada. 
Deja  que  tu  triste  madre 
En  Uanto  aqui  se  deshaga , 

Y  en  su  dolor...  Mas  no  piensas 
Permita  que  solo  Tayas. 
Adonde  quiera  que  fuere». 

Yo  seguiré  tus  pisadas  : 
A  ti  me  asiré  cual  hiedra 
Que  al  árbol  tenaz  se  agarra  { 

Y  cuando  sobre  tu  cuello 
Caiga  del  Terdugo  el  hacha , 
A  un  tiempo  dividirá 

Con  la  tuya  mi  garganta, 
Regando  la  tierra  en  tomo 
Nuestras  dos  sangres  mezcladas. 

Pedro.  I  Ahí  ¡qué  horror...!  Noquebranteis 
De  esa  suerte  mi  constancia. 
¿Por  qué  hablar  de  vuestra  muerte. 
Si  la  mia  no  me  espanta? 
Cielos,  piedad:  dadme  fuerzas. 
Que  las  que  tengo  me  faltan. 

Maria,  ¡  Ah  I  ¿  cedes  al  ün  ? 

IVuño.  Noceda, 

No ,  señora  :  ni  esa  mancha , 
ViTe  Dios... 

María.    Y  ¿  tú  también , 
Tú,  contra  mí  te  declaras? 

JYuño.  ¿Yo...?  ¿Contravos...?  ¡Votoá  tal! 
¿No  Tels  el  llanto  que  arrasa 
Mis  ojos...?  ¡  Ñuño  llorar ! 
¡  Si  Guzman  |o  presenciara  1 
Mas  ya  sé  lo  que  he  de  hacer : 
Secad ,  señora,  esas  lágrimas j¡ 
Que  yo  saWaré  á  don  Pedro. 

Maria,  ¡Tú! 

Pedro.         ¡VosI 

JYuño.  Yo. 

Maria.  ¿Cómo...?  Di...  habla. 

JYuño.  El  ha  jurado  volver ; 
Mas  yo  no  he  jurado  nada , 
Ni  los  soldados ,  ni  el  pueblo : 
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Con  que  vaya  al  campo,  faya  \ 
Que  yo  lo  sabré  e&torbar. 

Pedro.  ¿Orareis...? 

IVuño.  Sobre  la  marcha 

Junto  é  los  mlM ,  les  cuento 
El  peligro  que  os  amaga... 

Alaria»  Si...  si. 

Pedro,  MasNaflo... 

JYuño.  Veréis , 

Veréis  qué  bolina  se  arma  : 
No  ha  de  haber  uno  en  Tarifa 
Que  á  defenderos  no  salga ; 

Y  aunque  se  oponga  Guzman , 

Y  el  moro  brame  de  rabia , 
No  hay  remedio,  os  quedareis , 

O  es  fuerza  que  el  mundo  se  arda. 

María,  ¡Ahí  buen  Nuho;  si,  si,  corre : 
No  tardes...  sálvale. 

Pedro,  Aguarda. 

JVuño,  t  Qué  aguardar...!  Podéis  hacer 
Vos  lo  que  os  diere  la  gana ; 
Que  yo  haré  mi  voluntad, 

Y  nadie  de  ello  nte  saca. 
¡Dejar  yo  que  le  de&sdellen ! 

¡  Esto  solo  nos  faltaba  I  ( Fase,) 

ESCENA  VII. 

DoflA  MARÍA,  Don  PKDBO. 

Pedro,  ;Qué  es  lo  que  pretende  hacer? 
t  Ah !  yo  lo  dfcbo  estorbar. 

(Quiere  seguir  á  JVuño.) 

Maria.  Detente. 

Pedro.  Dejadme. 

Maria.  No, 

De  este  sitio  no  saldrás , 
O  primero  sobre  el  cuerpo 
De  tu  madre  has  de  pasar. 

Pedro,  lAh!  {Horrorizado.) 

Maria,  ¡Cruel  I  ves  mi  dolor, 

Y  ;  de  él  no  tienes  piedad  7 
;En  dónde  está  tu  carino? 
No  me  quisiste  jamás. 

Pedro,  \  Yo,  madre  I 

Maria,  Deja  ese  nombre , 

Que  en  tus  lablQs  está  mal : 
Tú  quieres,  hombre  insensible, 
Tú  quieres  verme  espirar. 
Pues  quedarás  satisfecho : 
Vé ,  no  te  detengo  ya  : 
Corre  á  la  muerte ;  mas  sabe 
Que  tú  la  mia  me  das. 

Pedro,  ¿Qué  decis...?  ¿Yo  seré  causa...? 
Madre  mia,  perdonad. 
Vencisteis,  Tendisteis. 

Maria,  \  Cielos  I 

¿  Con  que  ya  no  partirás  ? 


Pedro.  ¡Ay!  Al  llanto  de  su  madre 
c*  Qué  puede  un  hijo  negar?  [noieo  : 

Maria,  ¡Ah...!  bien...  bien...  te  reco- 
Kres  mi  hijo...  si...  serás- 
Mi  amor,  mi  consuelo...  Ven, 
Ven  á  mis  brazos. 

Pedro,  \  Qué  afán  I 

Maria,  Alégrate...  c  No  ves  yo 
Cuan  contenta  estoy...?  Mi  faz 
No  riegan  ya  tristes  lágrimas  : 
Todas  secadas  están. 

Y  tú  también,  hijo  mió, 

Tú  estás  contento,  ¿  es  verdad? 
Pedro,  Yo...  señora...  Mas  ¡mi  padre! 
Maria,  t  Ah !  no  nos  separará. 

ESCENA  VIII. 
Dichos  ,  GUZMAN. 

Guxm,  Abrazad ,  señora,  al  hIjO; 
Hacéis  bien :  aprovechad 
■Ebtos  instantes  que  restnn 
A  vuestro  amor  maternal ; 
Que  en  breve  debe  partir. 

Maria,  ¡Partir !  ¡él...!  ¡  Ah !  no,  Jamás. 

Guzm,  ¡Jamás!  ¿Qué  decís? 

Maria,  Sabedlo; 

De  aquí  no  le  arrancarán.   , 

Guzm,  Ved  que  Aben-Comal  le  espera. 

Maria,  Pues  solo  puede  marchar. 

Guzm.  ¡Solo...!  Deliráis,  señora. . 
No  puede  ser. 

Maria,        ¿Quién  podrá 
Estorbarlo  T 

Guzm.     Su  palabra 

Y  £ü  honor  lo  esiorharán. 

Maria,  Te  eniiañas,  hombre  crfiel. 
Ese  lenguaje  falaz 
No  puede  ya  seducirle ; 
Me  ha  prometido  quedar. 

Guzm.  ¡Él! 

Maria.         Si. 

Guzm,  ¿Qué  decís? 

Pedro,  Señora... 

Guzm.  Don  Pedro,  ¿es  esto  verdad? 

Pedro.  Padre... 

Guzm.  Comprendo.  ¡  O  baldón ! 

¡O  flaqueza...!  Bien  está. 
Señora ,  dejadnos  solos  : 
Con  él  necesito  hablar. 

Maria.  Y  yo  también  necesito 
Velar  sobre  él. 

Guzm,  ¿Kecelals? 

Maria.  Si,  recelo  que  en  mi  ausencia— 

Guzm.  Juro  que  antes  de  marchar 
Le  veréis. 

Maria,  Pero... 
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Guzm.  Esta  et » 

Stfiora,  mi  voluntad.  [slgnios 

Mario*  Bi€n«..  me  Yoy.  —  (Mus  los  de- 

{jiparte,) 

Vamos  de  Nodo  á  ay adir.)  ( ^a#e.) 

ESCENA  IX. 

GUZMAN ,  Don  PEDRO, 

Guxm,  Acércate...  ¿Por  qué  l^os 
Asi  de  tu  padre  estás  ? 
i  Huyes ,  cuando  á  partir  Tas , 
Mis  abrazos,  mis  consejos? 

Pedro»  Señor... 

Guxm.  Ven...  Dame  la  roanos. 

¡Vive  Dios,  temblaría  siento...! 
¿Qué  se  biso  aquel  ardimiento 
Que  ostentabas  tan  ufano? 
¿Es  miedo?  ;Es  vergüenza?  Dls 
¡AhJ  imi  pecho  en  furor  arde! 
¿  Estoy  mirando  á  un  cobarde» 
O  á  un  hijo  digno  de  raí? 

Pedro,  i  Cobarde...!  Si  otro,  seooTí 
Esa  pregunta  me  hiciera. 
De  existir  dejado  hubiera. 

Guzm,  Pues  bien ,  si  tienes  valor, 
Si  hay  en  tu  pecho  virtud, 
¿  Por  qué  temblar,  y  turbarte? 
Pero  comprendo...  arredrarte 
No  puede  la  esclavitud... 
Fué  tu  flaqueza  ficción : 
De  tu  madre  viste  el  llanto, 

Y  ahorrarle  mayor  quebranto 
Quisiste  á  su  corazón. 

Pedro.  No,  no...  yo  soy  criminal « 

Y  mi  lengua  os  lo  confiesa : 
De  no  partir  la  promesa 
Siso  aquí  mi  amor  fiiial. 
Una  madre  lo  exigía : 
¿Quién  á  una  madre  resiste? 
Lloró,  suplicó,  y  ¡ay  triste! 
Conmigo  morir  quería. 
Dadme  on  contrario,  señor, 
Qae  á  mi  altiva  audacia  cuadre ; 
Mas  I  combatir  á  una  madre! 
{Ah!  no  tengo  ese  valor. 

Gtfxm.  Y  dlme :  si  ese  contrario 
A  tu  vista  se  ofreciera, 
Si  morir  lidiando  fuera 
Por  la  patria  necesario ; 

Y  entonces,  para  guardar 
Una  vida  que  infamara. 
Esa  madre  te-  mandara 
La  noble  lid  evitar : 

A  sus  ruegos,  á  so  llanto 
¿Cedieras  con  vil  flaqueza? 
¿Gegárate  tu  terneza 


Hasta  aceptar  baldón  tanto? 

Pedro,  ¡Ab! 

Guxm.  No  lo  aceptaras,  so. 

Callas...  te  asusta  esa  mengua... 
Mucho  mejor  que  tu  lengua , 
Tu  silencio  respondió. 

Pedro,  ¿Con  que  es  preciso  cien 
Clavar  en  su  corazón  ? 

Guxm,  Cumplir  con  tu  obligación, 
Eso  es  preciso  que  bagas. 
En  lo  que  el  honor  previene 
Se  halla  solo  el  buen  sendero  t 
Oídos  un  caballero 
Para  otra  cosa  no  tiene. 
¿Piensas  tú  que  es  esta  peeho 
Sordo  de  natura  al  grito? 
También  solloio  y  palpito 
En  triste  llanto  desecho? 
También  padezco  al  mirar 
De  una  esposa  á  quien  adoro 
El  justo  dolor  y  el  lloro 
Que  no  me  es  dado  secar. 
Tú,  al  menos,  te  marcharás; 

Y  en  el  árido  desierto. 

Ora  estés  esclavo  ó  muerto, 
Su  pena  ya  no  verás; 
Mas  yo  la  tendré  á  mi  lado. 
Oiré  su  queja  incesante, 

Y  de  impio  á  cada  instante 
Seré  por  ella  acusado; 

Y  para  doble  dolor. 
Deberé  en  mi  afán  prolijo 
Sufrir  la  falta  de  un  hijo 

Y  de  una  madre  el  furor. 

Pedro.  ¡Ahí  perdonad  mi  flaquesa: 
Me  avergüenzo  de  mi  mismo..* 
Mas  para  tanto  heroísmo 
¿Dónde  encontráis  fortaleza? 

Guxm.  Qué,  ¿solo  el  valor  se  maestra 
Por  ventura  en  la  batalhi? 
Ese  fácilmente  se  halla, 
Pero  hay  mas  mda  palestra  : 
Palestra,  sí,  donde  son 
Inútiles  peto  y  lanza; 
Que  en  ella  á  lidiar  se  lansa 
Sin  defensa  el  corazón. 
Dichoso  mil  veces  fuera 
El  hombre ,  si  su  existir 
A  pelear  y  morir 
Tan  solo  se  redujera : 
Su  vida  es  el  bien  Ul  ves 
Que  á  menos  afán  le  t^Uga, 

Y  cuanto  mas  la  prodiga. 
Alcanza  roas  gloria  y  prez; 
Mas  otro  bien  Dios  le  dio 

Que  es  fuerza  conserve  y  ame; 
Pues  un  poco  que  derrame , 
Todo  con  él  lo  perdió. 
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Este  bien  es  el  honor : 
Será  fantasma,  quimera; 
Pero  el  mando  donde  quiera 
A  ese  solo  da  valor. 
Este  te  manda  partir; 

Y  aunque  el  dolor  que  me  aqueja 
Detenerte  me  aconseja, 

Crimen  fuera  resistir. 
Mi  pienses  qae  de  otra  suerte 
Tu  vida  salvar  podrías : 
Siempre,  Pedro,  morirlas, 
Pero  de  mas  triste  muerte; 
Que  do  el  honor  muerto  está, 
No  hay  ya  de  vida  esperania; 

Y  muerte  es  esa  que  alcanza 
Del  sepulcro  aun  mas  allá. 

Pedro.  Basta...  no  vacilo...  A  Dios, 
Padre :  do  el  honor  lo  exige 
Vuestro  hijo  se  dirige, 

Y  digno  será  de  vos. 

Solo  08  pido  al  ausentarme 
En  este  instante  fatal , 
Un  favor  inmenso. 

Guzm.  ¿Goal? 

Di. 

Pedro,  Que  os  digneis  perdonarme ; 

Y  me  abracéis. 
Gujrm.  Hijo,  si. 

Ven  sobre  este  pecho,  ven ; 
Hijo,  mi  prenda,  mi  bien, 
Abraza  á  tu  padre..,  así. 

Pedro.  \  Ah  I  siento  en  el  coiasMi 
Un  consuelo  celestial. 

Gtiim.  El  ósonio  paterna) 
Bedbe,  y  mi  bendición. 
Becibe  también  el  llanto 
Que  de  mis  ojos  te  envió... 
Perdonádmelo,  Dios  mió : 
fioy  padre...  y  |  le  quiero  tanto  I        ( { Vos ! 

Pedro.  iDios..  I  ¿qué  veo?  o* Lloráis...? 
¡Vos!  {Guzmanl 

Guzm.  i  Nadie  nos  ve? 

No...  nadie.*.  Llorar  podré , 
Que  estamos  solos  los  dos. 

Pedro.  I O  dalte  llanto !  t  O  placer ! 
¡Mil  veces  feliz  instante ! 

Guzm.  De  esos  crueles  distante,  > 
Pueda  este  llanto  correr : 
Deja,  sin  que  á  nadie  asombre, 
Ni  mi  dolor  nadie  vea , 
Qne  padre  un  momento  sea  : 
Después  volveré  á  ser  hombre. 

Pedro.  \  Ay !  aunque  tuviera  ciertas 
Mil  muertes ,  ya  con  valor... 

{Oyense  vocee  del  pueUo  í  Guzman 
corre  á  mirar  por  el  óoleon.) 

Guzm.  Mas  (qué  es  e$to...?  ¿Qué  ru- 
Agolpados  á  Ito  puertas  (nwr...? 


De  este  alcázar,  los  soldados... 
i  Qué  podrá  ser  P 

Pedro.  I  Santo  cielo  I 

Guzm.  ¿Te turbas...?  ¡Ahí  ¡qué recelo! 

Pedro.  Me  olvidaba...  Alborotados 
Por  Ñuño...  vienen... 

Guzm,  ¿A  qné? 

Pedro.  No  me  atrevo... 

Guzm*  Di. 

Pedro.  A  impedir 

Que  de  aqni  pueda  salir. 

Guzm.  I  Ah  1 1  maldición !  ¿  Qaé  eeeacliéf 
¿Eso  intentan...?  Y  tú ,  aleve , 
Traidor,  perjuro,  villano... 

Pedro.  Oponerme  quise  en  vano ; 
Que  Ñoño... 

Guzm.      \  Ñuño  I  Y  ¿ se  atreve  ?... 
Mas  yo  sabré,  Juro  á  Dios , 
Castigar  tanta  osadía. 

Pedro.'%a  afecto..'. 

Guzm.  Nos  perderla 

Su  infame  trama  á  los  dos. 
Autorizada  por  mi 
La  va  á  creer  toda  España ; 

Y  este  dia  solo  empeña 
Cuantas  glorias  adquirí, 

ESCENA  X. 

DiCBO^,  DoffA  MARÍA. 

María,  i  Ah  I  \  triunfamos,  si,  trlnnfa* 
No  partirás,  hijo  mió :  [moa  t 

No,  no  saldrás  de  Tarifa ; 
Que  prestándome  su  auxilio. 
Todo  un  pueblo  entusiasmado 
Te  conserva  á  mi  earífio. 

Pedro.  Madre... 

Guzm,  i  Qué  es  lo  que  deeie  t 

María.  ¿  Estáis  ahí ,  padre  inicuo? 
No,  no  cumpliréis,  al  fin, 
Este  cruel  sacrificio. 
Abrazado  aquí  le  tengo; 
Miradle  bien ;  este  es  mí  hijo : 
Quitármelo  no  esperéis : 
Venid,  que  ya  os  desafio. 

Guzm.  ¿Osareis...? 

María.  ¿Ois?  ¿oís? 

Del  pueblo  esos  son  los  gritos; 
Del  pueblo  que  mas  humano 
Que  un  padre,  mas  compasivo. 
Atiende  á  mi  triste  que|a 

Y  viene  á  romper  sus  grillos. 
Vos  le  perdéis ,  yo  le  salvo; 
Ya  triunfé  de  vos,  impío. 

Guzm.  Pues  no  iiiiag|neis.M 
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ESCENA  XI, 
Dichos,  NUSO,  Soldados»  Pueblo. 

JVuño.  Katrad  : 

Vedle  allí...  Salvadle,  amigos. 

Pueblo,  i  Viva  don  Pedro ! 

Ñuño.  Sí,  viva; 

Y  ningún  perro  judío... 

Guzm.  I  Nano !  {Con  grande  energía,) 

JVuña.  ¡Señor!...   {^Herrado,) 

Gusm,  ¿  Qué  tu  mallo 

Es  este?  ¿Qué  ha  sucedido? 
¿Acaso  ha  logrado  entrar 
En  la  plaza  el  enemigo  ? 

JVuño.  No;  pero... 

Guzm.  Pues  sí  no  es  eso, 

I  Por  qué  de  esta  suerte  os  miro 
Entrar  aqui?  ¿Quién  os  llama? 
O  ¿teméis  ya  ser  vencidos  ? 

IVuño.  I  Temer  nosotros  I 

Guzm.  Pues  bien. 

Acercaos..»  ¿Qué motivo?... 
¿Bajáis  los  ojos?...  ¿Calláis? 
¡Ñuño!  ¡Ñuño! 

2Vuño,  Está  yí  visto  :  (aparte.) 

No  hay  medio  de  resistirle. 

Guzm.  Algún  infame  designio 
Os  trae  aquí...  lo  conozco... 
Que  si  de  vos  fuera  digno. 
Ni  mudo  estuviera  el  labio, 
Ni  temblarais,  fementido. 

IVuño,  ¡Ah!...  Sabed... 

Guzm,  Yo  nada  quiero 

Saber...  Ignore  un  delito 
Que  debiera  castigar... 
Pero  salid  de  este  sitio. 

JVuño.  Bien...  señor...  os  obedezco. 

Alaria.  ¿Qué veo?...  ¿Cedéis?...   ¡lo- 
¿  Asi  cumplís  ?...  Pero  yo  [digno ! 

No  cedo,  nOb 

ESCENA  XII. 

Diciioí,  ABEN-COMAT. 

ComaL    ¿Qué  he  sabido? 
Guzman,  ¿  estorbar  pretendes 
Qae  tu  hijo  vuelva  conmigo? 

Guzm.  ¿Cuándo,  moro,  que  un  Guzman 
Faltase  á  su  fe  has  oido  ? 
Ahí  está  :  para  seguirte 
Abierto  tiene  el  camino. 

María,  No,  no  lo  tiene...  Primero 
Ha  de  pasar  tu  cuchillo 
Mi  garganta...  No,  do  aquí 
No  saldrá,  no  lo  permito. 
Soldados,  ¿  consentiréis 


Que  un  moro  lleve  cautivo 
Al  hijo,  sola  esperanza 
De  un  noble  guerrero  invicto? 
¿Consentiréis  que  saciando 
En  él  su  rabia  un  inicuo. 
Vaya  el  triste  á  perecer 
Entre  bárbaros  suplicios? 

Pueblo.  No,  no. 

María.  ¿  Queréis  que  se  salve? 

Pueblo.  Si. 

Guzm,       Pues  bien,  no  Qie  resisto ; 
Se  quedará...  Ya,  señora , 
Tenéis  libre  á  vuestro  hijo. 
Mas  un  santo  juramento 
Ha  hecho,  y  hay  que  cumplirlo. 
El  moro  espera  á  sa  esclavo; 
Y  puesto  que  se  le  quito , 
Yo  debo  ocupar  su  puesto  : 
Aben-Comat ,  ya  te  sigo. 

Pedro.  \  Ah!  ¿qué  hacéis?...  Sefior... 

MaHa.  ¿Qué  dices? 

¿  Piensas  que  he  de  consentirlo? 
Soldados,  tenedle. 

(¿o«  ioldadot  hacen  ademan  d$  ade^ 
lantane  para  detener  á  Guzman*) 

Guzm,  ¿Y  quién 

Osa  los  mandatos  míos 
Desobedecer?  Soldados, 
Respeto  á  vuestro  caudillo. 
Abrid  paso. 

(Los  toldadoe  ee  retiran  y  dejan  libre 
la  puerta.) 

María.     ¡  Desdichada ! 
¡Cobardes,  y  habéis  cedido ! 
Mas  no  me  le  arrancarán 
De  mi  lado...  Atrás,  impíos ; 
Es  mi  hijo,  mi  bien. 

{Se  abraza  á  don  Pedro,  y  le  detiene  á 
petar  de  $u$  esfuerzos  para  desa- 
iirte.) . 

Pedro.  Señora.  •• 

Guzm,  Solo  una  palabra  oe  digo  : 
Libre  está  el  paso  :  elegid 
Entre  el  esposo  y  el  hijo. 

María,  ¡Yo  elegir  I...  ¡Bárbaro!  ¿Osáis 
Imponerme  tal  martirio? 

{Se  arroja  d  tus  plantaSé) 
¡  Ah!  yo  beso  vuestros  pies : 
Ved  mis  lágrimas...  ¡  Dios  mió ! 
Compadeceos..  Mirad 
Que  han  jurado  su  exterminio. 
Que  van  á  matarle...  y  nunca 
Ya  le  veréis. 

Guzm.       ¡O  suplicio! 

Pedro.  Este  instante  aprovechemos. 
Seguidme,  Comat. 

( Mientras  doña  María  está  abra- 
zando los  rodillas  de  Guzman ,  don 
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Pedro  y  Aben-Cofnat  se  dirigen  rár 
pidamente  á  la  puerta,) 
Maria,  ¿Qué  miro? 

lAh! 
Pedro.  Madre,  i  Dios...  A  Dios ,  padre. 
{Daña  Maria  quiere  dirigirse  hacia 
don  Pedro,  JVuño  y  los  soldados  te 
adelantan  y  estorban  el  paso,  Don 
Pedro  desaparece.) 
Maria,  No.,,  no  irás  solo..*  te  sigo, 
A\tiio.  Tened,  señora. 
Maria,  ¡Inhumanos! 

Dejadme..»  Dejadme...  Espiro. 

{Cae  sin  sentido^) 
Guxm,  Protegcdle ,  santos  cielos ; 
Pues  mi  deber  he  cumplido. 


ACTO  CUARTO. 

El  teatro  representa  parle  de  la  forlifieacion 
de  Tarifa.  En  el  fondo  se  verá  el  muro ,  al 
eual  se  sobe  por  una  rampa.  A  los  lados 
casas  y  árboles.  Cerca  del  proscenio  á  la 
derecha  del  actor  un  grupo  de  árboles  con 
un  banco  debajo. 


ESCENA  PRI]|I£RA. 

GUZ»AN,  Doña  HARÍA ,  Soldados. 

lEs  de  noche,  Guzman  está  durmiendo 
sobre  el  banco,  manifestando  mu- 
cha agitación.  Icarios  soldados  están 
también  durmiendo  esparcidos  por  el 
sítelo.  Encima  del  muro  un  centinela. 
Sale  doña  Maria  muy  agitada.) 

Maria,  ¡  Ah !  no  puedo  sosegar : 
En  esta  tremenda  duda , 
Es  el  lecho  un  potro  horrible, 
Ni  acaba  la  noche  nunca. 
En  vano  el  sueño  un  instante 
Vino  á  suspender  la  furia 
De  mis  males  :  aun  durmiendo 
Tristes  presagios  me  asustan. 
Hijo  mió,  ¿dónde  estás? 
¿  Cuál  será  la  suerte  tuya  ? 
¿No  respondes  á  una  madre 
Que  te  llama ,  que  te  busca  ? 
¿Te  he  perdido  para  siempre? 
Crueles,  mirad  mi  angustia, 
Mis  lágrimas...  ¿De  qué  sirven? 
^.Vencerán  sus  armas  rudas, 
Si  un  esposo  las  desprecia, 


Si  QD  padre  de  ellas  se  burla? 
I  Bárbaro  I...  Mi  vista  teme  : 
Huye  de  mis  quejas  justas... 
Hace  bien...  Mas  no  imagine.». 

Guxm,  \  Crueles ! 

(Durmiendo  y  muy  agitado.) 

Maria,  ¿  Qué  voz  se  escucha  ? 

Guxm,  Tened...  tened... 

Maria.  ¿Quién  será? 

Guxm,  No  le  matéis. 

Maria.  i  Virgen  para! 

Es  Guzman. 

Guxm.     I  Ah !  ¿No  os  apiada 
Su  juventud? 

Maria.      \  Cuál  le  turba 
Horrible  ensueño  I 

Guxm,  I  Malvados ! 

{Se  levanta^  pero  siempre  durmiendo.) 
Verdugo...  aparta...  Sepulta 
Ese  acero  en  mis  entrañas ; 
Mds  respeta... 

Maria.       \  Qué  locura ! 

Guxm.  Es  mi  hijo,  mi  hijo  querido... 
Tomad  oro...  Por  la  soya 
Tomad  mi  vida... 

Maria.  Desecha 

Esa  ilusión  que  te  ofusca. 

Guxm.  ¿Qué  es  lo  que  pedís,  infames? 
¿Queréis  que  al  crimen  sucumba?... 
¿Que  sea  traidor?...  ¿Que  venda 
Ai  rey,  á  la  patria?...  Nunca. 
A  ese  precio,  no...  Que  muera... 
Mas  ¡cielos!  ¡su  sangre  !... Inunda 
La  tierra...  ¡Qué  horror!...  Fallezco. 

Maria,  ¡  Esposo! 

{Le  coge  entre  sus  braxos^  y  agitan-' 
dolé  fuertemente  le  despierta.) 

Guxm.        ¿  Quién  es  ?. ..  ¿  Quién  turba 
Mi  sueño ?...  ¿  Do  estoy  ?...  ¿  Quién  eres  ? 

Maria.  Soy  tu  esposa. 

Guxm.  ¿Tú...  ?  ¿  Qué  buscas  ? 

I  Infeliz...!  Huye...  ¿No  sabes...? 

MaHa.  {Ah!  Cálmate. 

Guxm.  Not..  no  subas 

A  esa  muralla...  Verías... 

Maria.  Desecha  el  terror  que  abruma 
Tus  sentidos...  Todo  fué 
Vana  ilusión. 

Guxm.       ¿Lo  aseguras? 
Maria.  Sí...  mírame...  mira  en  torno 
De  tí.. 

Guxm.  Es  verdad...  Fué  sin  duda 
Un  sueño...  Sí...  si...  soñaba... 
Pero  i  qué  sueño... !  Aun  me  asusta 
La  horrible  visión. 

Maria,  Hablabas 

De  tu  hijo. 
Guxm.    En  la  llanura... 


ACTO  IV,  ESG£1«A  U. 


297 


Allá...  cerca  de  la  torre.*.  < 
Le  creí  ver...  Y  una  turba 
De  Terdogos...  Y  con  ellos 
Don  Juan...  que  Dios  le  coDÍunda... 

Y  á  una  sefial  relumbrar 
Una  cuchilla  desnuda... 

Y  luego  sangre...  ¡  Gran  Dios ! 
No...  no  puede  ser  la  suya. 

María.  No  lo  es...  Pero  sosiega. 

{jímaneee,  Lo$  tMaúot  $9  van   le- 
vantando,) 
Huyan  de  tt  lejos ,  hoyan 
Esos  crueles  fantasmas 
Que  engendra  la  noche  oscura. 
Ya  desterrando  sus  sombras , 
El  nuevo  sol  nos  alumbra  ; 

Y  la  aurora... 

Guxm.        ¿Mas  no  adviertes 
Cuan  opaca...  ?  i  Cuál  la  anuUan 
Negros  vapores...!  Parece 
Que  solo  males  anuncia. 
¿  Aun  no  ha  vuelto  Ñuño  ? 

Maria.  No. 

Guzm.  ¡Cuánto  tarda!  iSerán  nulas 
Sus  instancias  con  Amir  7 
¿Tan  implacable  la  furia 
Será  del  moro,  que  en  vano 
El  oro  á  sus  ojos  luica? 
Pues  juro  que  si  así  fuere 
Con  todas  mis  huestes  juntas 
Hoy  he  de  asaltar  su  campo; 

Y  en  fiera ,  sangrienta  pugna» 
O  rescato  al  hijo  mió, 

O  encuentro  mi  sepultura. 

:   Maria»  Y  yo  te  acompañaré , 

Pues  las  lanzas  no  me  asustan  1 

Y  aunque  el  llanto  maternal 
En  mí  cual  flaqueza  culpas, 
Si  es  forzoso  por  un  hijo 
Blandir  el  basta  robusta , 

O  verter  mi  sangre  toda 
Sin  duelo  á  par  de  la  tuya , 
Verás  que  lo  sé  cumplir , 
Sirviendo  en  la  horrible  lucha , 
Cuando  no  para  vencer. 
Para  encerrarme  en  la  tamba. 
Guzm.  Pues  bien ,  que  no  se  retarde , 

Y  al  valor  por  fin  se  acuda. 
Soldados ,  pronto,  á  las-armas; 
Los  rayos  del  sol  ya  inundan 
El  campo  mero  :  desangre 

Y  horror  á  la  par  se  cubra. 
Lancémonos  denodados 
Sobre  esa  canalla  inmunda  : 
Ante  nuestras  santas  cruces 
Huya  la  infiel  media-luna , 

Y  el  mar  sepulte  sus  huestes 
Allá  en  sus  simas  profundas. 


ESCENA  IL      . 

Dichos,  NUKO. 

Gtfxm.  Vamos...  Peto  ¡Nufio! 

Maria.  i  Nulio ! 

Gttsm.  Si...  Ven  á  calmar  mi  pena... 
Ven ,  amigo...  ¿  Has  visto  á  Amir  7 
¿Consiente  por  fin  que  vuelva 
Mi  Pedro...  P  ¿  Admite  el  rescate? 
Habla...  luego...  di... ¿qué esperas? 

JYuño,  Amir,  señor,  ya  no  manda 
Las  falanges  agarenas. 

Guzm.  ¿No...?  Pues  ¿quién? 

2Vuño.  Don  Juan. 

Guzm.  \  Don  Juan ! 

Maria.  ^ Qué  dices...?  ¡Suerte  funesta! 

JVuño.  Su  voluntad  en  el  campo 
Musulmán  ya  solo  impera. 

Gusm.  Y  ¿mi  hijo? 

JVuño.  Vive,  señor, 

Sin  que  su  sangre  desmienta. 

Guzm.  Pero  ¿quésuerte...? 

Ñuño.  Este  pliego 

Os  dirá  la  que  le  espera. 

(¿e  da  el  pliego :  Guzman  lo  tomet  eon 
ansia.) 

Guzm.  ¿  Ese  pliego...  P  Dame...  pronto... 
Veamos...  {Cielos! 

Maria.  ¿Te  alteras?    [cendida 

Guzm.  lAy...!  Sí...  que  una  ascua  en- 
Mi  mano  en  él  tocar  piensa. 
¿Qné  contendrá...?  Con  espanto 
Mirándolo  estoy...  Se  hiela 
Mi  sangre  al  pensar  que  aquí 
Mi  vida  ó  muerte  se  encierra. 
Abramos  por  fin...  La  vista 
Se  ofusca...  la  mano  tiembla... 
No  puedo. 

JYuño.   Valor. 

Guzm.  Decid... 

{Con  eurioeidad  inquieta  y  recele.) 
Don  Juan...  ¿le  visteis? 

JVuño.  Por  fuerza. 

Gusm.  Y  él...  ¿08 dio...? 

JViiño.  Con  propia  mano. 

Guzm.  ¿  Su  faz^.  entonces...  P 

JVuño.  Perversa 

Como  siempre. 

Guzm.        ¿Sus  miradas? 

JVuño.  Falsas. 

Guzm,  Y...  ¿brillaba  en  ellas 

Algún  gozo? 

JVuño.      El  de  una  hiena. 

Guzm.  Pero...  ¿vos  no  adivináis 

(Con  impaeiencia.) 
Lo  que  este  pliego  contenga  ? 

JVuño*  Don  Juan  roe  habló  de  rescate. 
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Guxm,  t  De  rescate... ! ;  Si  asi  faera ! 

María.  ¿Qué  otra  cosa  paede  ser  ? 

Guxm,  Es  verdad...  No  sé  qué  idea... 
Mucho  pedirá...  no  importa... 
Llévese  allá  misriquetas... 
Todas  se  las  doy  gustoso 
Come  al  hijo  me  devuelva. 
Eso  será...  si...  veamos... 
Mi  alma  á  respirar  empiesa. 

{^hre  el  pliego ^  lee,  lanza  un  grito 
de  desesperación,   y  va   d  dejare» 
eaer  en  el  franco.) 
¡Cielos...!  ¡Maldicioa! 

Aíaria.  ¡Diosmio! 

JVuho,  ¡Sefior! 

María,  ¿  Qué  funesta  mieva 

GoQUene  ese  pliego...?  Di : 
¿Ha  muerto  mi  hijo? 

Guzm,  t  Pluguiera 

A  Dios... : 

María.  ¿Qué  dices...?  ¡Ah!  Dame» 
Dame...  déjame  que  lea... 

Guzm.  No...  no...  apártate ^  María... 
No  lo  mi  res . . .  Si  supieras. . . 
2  O  perversidad... !  Mas  es 
imposible...  sí...  Me  quema 
La  frente...  Estoy  delirando... 
Leí  mai...  ¡Oh !  va..,  no ..  es  cierta 
Mi  desgracia...  j  Que  yo  mate 
K  mi  hijo  el  bár][)aro  intenta ! 

Atino.  ¡Cielos! 

María,  ¡  Qué  horror...  I  ¡  Tú ! 

Guzm.  Mirad, 

Mirad...  Lo  dice...  es  su  letra. 
Hoy  mismo ,  si  al  tereer  loque 
Del  clarín ,  no  se  le  entrega 
Esta  plaza ,  al  pié  del  muro 
Veré  caer  su  cabeza. 

María.  ¡  Ah ! 

JYuño,  ¡Infame!  ^ 

María.  ¡Bárbaro.». !  No, 

Tú  joQ  darás  esa  muestra 
De  ferocidad...  El  hijo 
No  dejarás  que  perezca. 

Guzm,  ¿Quién...?  ¿Yo...?  No».. pero... 

{Mirándola  eon  aire  de  asombro  &  in- 
decisión,) 

María,  ¡  Dios  mió! 

Tu  vista  de  horror  rae  llena. 
Le  matarás...  si...  lo  leo. 
Lo  leo  en  tos  ojos...  Fiera, 
Le  matarás. 

Guzm,     Nunca...  nunca... 
¡  O  patria !  ¡  O  terrible  prueba !  - 
idos...  dejadme. 

Marica.  Permite... 

Guzm.  Dejadsie...  Vuesira  presencia 
Me  es  enojosa...  Uoa  todos».* 


Dejad  que  aquí  solo  muwa... 

María.  Este  cruel  sacrificio 
No  esperen ,  no ,  que  consienta. 
Ven ,  Nu&o...  Para  estorbarlo 
Nada  habrá  que  yo  no  emprenda. 
[Fanse  todhs  ^  quedando  solo  Guamon.) 

ESCENA  m. 

GUZMAN. 

(JEfo  quedado  abismado  en  tu  dolor 
sentado  en  el  banco.  Después  de  un 
rato  de  silencio,  vuelve  d  desdoblar 
el  pliego^  y  lo  lee  de  nuevo  solUh- 
xando,)    ^ 

«  Si  mañana,  después  de  tres  toques  del 
»  clarín  ,  no  me  habéis  entregado  á  Tarifa, 
»  la  cabesa  de  vuestro  hijo  caerá  sin  reme- 
»  dio  al  pie  de  les  muros  que  obstinada- 
»  mente  me  negáis.  » 

Sí...  no  hay  duda...  esto  dice...  En  vano, 
Vuelvo  á  leer  este  fatal  escrito...  [en  vano 
Palabras  busco  en  él  que  lo  desmientan... 

Y  estas  lineas  de  sangre  solo  miro. 

No  me  engañan  mis  ojos...  ¡  Desdichado! 
Parricida  ó  traidor  ser  es  preciso.         [res 
¿ Esto  á  un  padre  propones...?  ¿  Esto  qui^ 
De  un  noble,  de  un  soldado,  fementido? 

Y  ¡  eres  tú  caballero... !  Y  ¡  de  un  Alfonso , 
De  un  castellano  rey  eres  el  hijo ! 

No,  no  lo  eres  ..  Te  aborté  en  su  furia 
Para  baldón  de  España  el  negro  abismo. 

(Se  levanta,) 
Pero  no  puede  ser...  Un  vano  amago 
Es  sin  duda ,  un  ardid,  eon  que  ha  creído 
Mi  constancia  vencer...  ¡  Ah !  le  coooieo, 

Y  es  de  ello  harto  capaz  su  pecho  inicuo. 
Le  matará  el  traidor. ••  ¡Cielos!  ¡tan  joven! 
¡Tan  valiente...!  Y  jha)Mré  de  consentirlo? 
¿  Le  entregaré  yo  mismo  á  sus  verdugos? 

¿  Quién  me  puede  imponer  tal  sacrificio? 
Nadie...  Perdona,  ó  rey,  perdona,  ó  patria, 
En  vano  lo  pedís,  no  he  de  cumplirlo. 
Ya  mi  deuda  os  pagué...  Ya  en  cien  com- 
Mi  san^e  por  vosotros  he  vertido ,      [bates 

Y  con  ella  do  quier  en  toda  España 

Mi  lealtad  y  valor  se  hallan  escritos,  [muros 
¿Queréis  aun  mas  de  mí...?  ¿Queréis  loe 
Del  poder  musulmán  bello  residuo? 
¿A  Granada  queréis...?  Pues  á  Granada 
Os  daré  por  Tarifa...  Mas  ¿  qué  digo? 
¡  Necia ,  vana  ilusión... !  Hazañas  sueño, 

Y  ¡á  darles  voy  con  la  traición  principio! 

Y  ¡  aun  espero  vencer,  cual  si  quedara 
Valor  alguno  en  pecho  envilecido ! 

No,  la  infamia t  Guzman,  será  tu  suerte  : 


ACTO  lY,  ESCENA  lY. 


2M 


Tu  preclaro  blasón  yeráa  marchito, 

Y  el  hecho  de  Jolian ,  fatal  á  España, 
Infiel  lenovarás ;  y  aborrecido,  - 
Coa  ese  hijo  que  salvar  pretendes 

Te  ocultarás  entre  ignorados  riscos,  [solo 
No,  mas  vale  iqorir...  ¿Qué  es  él... 7  Tan 
Sangre  mía  que  está  en  vaso  distinto; 

Y  ¿  de  ella  avaro  me  verán  ahora 
Cuando  tanto  otras  veces  la  prodigo? 
La  patria  la  reclama ,  suya  sea  : 

No  tengo  yo  poder  para  impedirlo. 
Yiviendo,  á  eterna  infamia  le  condeno ; 
Muriendo»  á  mejor  vida  le  destino. 

ISSCBNA  lY. 

GUZMAlf,  DoiA  MARÍA. 

{Sale  ama  Mwtia  anteM  de  eoneluirse 
el  «fifertor  nMnólogo^  y  oye  loe  úM- 
mo$  vereoe,) 

Matia.  Si...  sí...  muy  bi«n  hacéis...  y 
yo  os  lo  apruebo..  • 
Tal  designio,  Guzman ,  de  vos  es  digno. 

Guzm.  {Dios...!  ¡Marial  Y  ¿venís...? 

Maria.  No  os  dé  cuidado; 

No  veréis  con  mis  lágrimas  que  impido 
Resolución  tan  noble...  antes  pretendo 
Alentaros  yo  misma  al  sacrificio. 

Guem.  ¡Yosl 

Maria,         ¿Lo  dudáis? 

Guzm,  Señora.. .< 

Maria.  ¿Se  ballet  a^iaso 

Reservado  á  vos  solo  el  heroismo? 
Yenid...  yo  os  guiaré...  Ya  desde  el  muro 
Los  aprestos  se  ven...  ya. circuido 
Yuestro  hijo  de  bárbaros  sayones 
Marcha  al  sitio  íatoU  [cho  ? 

Guzvu  ¡Ah!  ¿qué  habéis  di- 

jl/aria.  Nada,  señor,  queconmoverosdeba. 
Es  cuanto  apetecéis...  Marcha  al  martirio, 
A  la  gloria...  Yenld...  Yeréisle  pronto 
Entregar  la  garganta  al  vil  cuchillo ; 
Yeréisle  por  la  herida,,  entre  agonías, 
Yerter  su  noble  sangre  hilo  á  hito ; 

Y  08  envaneceréis ,  y  nuevos  timbres 
Dará  á  la  fama  vuestra  este  suplicio. 

Guxm.  ¿Estáis sin  seso  .^  [triunfo! 

Maria.  ¡Qué  placer!  iqué 

Guando  el  pueblo  os  aclame ,  y  con  delirio 
Ynestro  nombre  inmortal  al  viento  dando, 
Siembre  de  flores  mil  vuestro  camino. 
Esas  flores,  es  cierto,  con  la  sangre 
Manchadas  estarán  de  un  tierno  hijo... 
Pero  ¿qué  importa...?  Un  héroe  no  repara 
En  un  poco  de  sangre...  Permitido  [gloria? 
No  le  es  sentir,  llorar...  ¡ Flaqueza*.. í  ¿Hay 


Basta  :  ya  es  bello»  grande,  basta  el  delito* 
Guxm.  Señora,  proseguid... HeridfuriOMt 
Desgarrad  á  placer  el  pecho  mió. 
No  basta  á  mi  dolor  la  horrible  prueba 
Que  me  imponen,  los  cielos  :  es  preciso 
Que  vos  me  atormentéis,  y  que  esta  maerte 
Me  echéis  en  cara  coa  rabiosos  gritos. 
Pues  bien,  si  lo  queréis,  yo  soy  un  monstrua, 
Un  bárbaro  cruel ,  padre  asesino : 
Al  hijo  mato...  Yos  ansiáis  salvarlo... 
Salvadlo,  pues,  señora...  os  lo  permito. 
Id...  marchad...  no  tardéis...  Abrid  al  moco 
Las  puertas  de  Tarifa...  En  e¿te  sitio 
De  nuevo  plante  su  pendón  sangriento, 

Y  triunfe  en  la  traición  vuestro  cariño. 
Maria.  \  La  traición !  [si  acaso 
Guzm.                       La  traición.  Decid 

Encontrarle  podéis  nombre  distinto. 
Alegad  vuestro  amor,  mostrad  al  mundo 
En  lágrimas  los  ojos  sumergidos  ^     . 
Que  sois  madre  decid...   ¡Vanas  disculpas! 
El  mundo  exclamará  :  ¡  traición !  ¡  castigo  J 

Maria.  Clame  en  buen  hora,  su  clamor 
desprecio. 

G^zm.  Pues  una  condición  de  vos  exijo. 

Maria.  ¿Cuál?  [un  clima, 

Guzm.  Señaladme  una  región. 

Do  me  pueda  ocultar...  Porque  os  lo  digo< 
No  penséis  que  después  muestre  á  las  gentei 
Un  rostro  por  la  infamia  enrojecido. 
¿Dónde  me  ocultaré?  Decid. 

Maria.  Do  quiera 

Que  al  hijo  de  mi  amor  tenga  conmigo. 

Guzm.  ¡Vuestro  hijo...!  ¡Infeliz...!  Y  ¿esa 
es  la  suerte 
Que  vos  le  destináis...?  Mofa,  ludibrio 
Del  mundo  habrá  de  ser...  ¿Pensáis  que 
Vuestro  funesto  don...?  ;  Envilecido  [acepte 
Consentirá  en  vivir...?  ¡Él,  tan  valiente, 
Tan  noblev  tan  honrado...!  ¡Ahí  no,  lo  afirmo. 

Maria,  ¿Qué  hacer,  pues,  oaará? 

Guzm.,  &a  propiamano 

A  su  afrenta  pondrá  término  digao. 

Mario.  { El  1  t  Qué  horror  I 

Guzm.  ¿Lo  dudáis? 

Maria.  No,  no  lo  dudo: 

Tiene  cual  voa  el  corasen  de  risco; 

Y  cual  vos  { ay  de  mí  I  será  el  ingrato 
Insensible  á  mi  llanto,  á  mis  suspiros,  [ñas : 

Guzm.  No  lo  será,  María...  no...  te  enga- 
Será  tu  llanto  su  mayor  suplicio... 

Y  lo  es  mío  también.  Mujer  injusta, 
¿Tan  mal  juzgas  de  mí...?  Si  no  resisto 

A  un  horril>ie  deber,  ¿pieneas  que  ignoran 
Lo  que  es  llanto  también  los  ojos  mios? 
No,  no  lo  ignoran...  Si  le  niegan  pa^o, 
Es  ¡  ay  1  porque  aquí  dentro,  en  lo  ma»  vivo, 
Cae  del  corazón,.,  i  Aht  son  atrocea 
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Los  tormentos  ocultos  con  que  lidSo. 

Diérate  compasión  si  un  solo  instante 

Kn  este  triste  pecho  permitido 

Te  fuera  penetrar...  Con  mis  dolores, 

Allí  también  los  tuyos,  ios  de  mi  hijo, 

Hallarías,  allí ..  pero  mas  fieros 

En  unión  tan  horrible,  mas  activos, 

Y  envidiables  haciendo  en  su  barbarie 
Las  penas  todas  del  infierno  mismo. 

María.  \  Ah  I  mal  te  conocí...  Perdona 
esposo, 
Mi  insensato  furor...  Mas  pierdo  el  juicio 
Al  pensar  que  tan  joven  me  arrebata 
La  muerte  á  un  hijo  que. .. 

Guzm,  Te  lo  suplico: 

Ten  ánimo,  valor...  Piensa  que  el  cielo 
Va ,  entre  glorias ,  á  darle  eterno  asilo. 
No  es  el  quien  compasión  aquí  merece : 
Nosotros  de  piedad  somos  mas  dignos. 

Maria*  Sí...  yo  tendré  valor...  Tu  voa 
me  alienta... 
Gran  Dios ,  pues  tú  lo  quieres ,  si  es  preciso, 
Ahogar  mi  pena  me  verás  sumisa  : 
A  tu  alta  voluntad  ya  me  resigno. 

Guzm.  Ven  á  mis  brazos,  ven...  Y  tú. 
Acepta  este  cruento  sacrificio :  [Dios  justo. 
Abre  las  puertas  de  lu  santo  alcázar, 

Y  esta  víctima  admite  en  su  recinto. 
También  muere  por  tí...  Mas  ¡ay!  perdona 
Si  baña  nuestros  ojos  llanto  indigno  : 
En  trance  tan  cruel ,  séale  al  menos 
Llorar  á  un  triste  padre  permitido. 

{Caen  los  dos  abrazados  de  rodillas.) 

ESCENA  V. 

Dichos,  MUSO,  Soldados,  Pueblo. 

(Al  tiempo  de  caer  de  rodillas  Gusman 
y  doña  María ,  óyese  al  otro  lado  del 
muro  el  primer  toque  del  clarín,  Am^ 
bos  90  estremecen;  y  doña  María  se 
nlxa  fuera  de  si,  abandonando  su 
resignación»  A  poco  rafo,  van  sa- 
liendo IVuño^  soldados  y  hombres  y 
mujeres  del  pueblo.  Los  unos  se  es- 
pareen  por  el  teatro  y  los  otros  coro^ 

'    nan  el  muro.) 

María,  i  Ah !  ¡La  horrible  señal  \ 
Guxm*  Cielos 

Dadme  fuerza  y  valor.  [piadosos , 

María,  Ese  sonido 

Renueva  mi  furor;..  ¡Ah!  yo  no  puedo... 

En  vano  consentí...  no  lo  permito. 

I  Mi  hijo  morir...!  lamas...  Quiero  salvarlo  i 

Quiero  salvarlo. .  sí...  ¿  lo  habéis  oído? 


Guzm,  Mas  ¿cdino...^      [¿Esa pregunta 
María,  ¿Cómo?  ¡O  Dios 

A  hacerme  os  atrevéis?— Nobles  vecinos 
De  esta  ilustre  ciudad,  soldados,  todos , 
Sed  á  mi  triste  llanto  compasivos. 
Una  madre  os  implora. — Y  tú ,  buen  Ñuño, 
{A  Ñuño,  que  sale  con  soldados,] 
Ven,  accede  á  mis  ruegos...  Salva  á  mi  hijo. 
Sálvale ,  por  piedad. 
JYuño.  Eso  queremos, 

Y  ya  todos  aquí  lo  resolvimos* 
María.  ¿Es  cierto? 

Guzm.  i  Qué  decís? 

JVuño.  Ceda  Tarifa: 

Bien  merece  don  Pedro  un  tacriflcio. 

Guzm.  ¿Osáis? 

JYuño.  Pero  después,  sin  perder 

tiempo, 
SiÜémosiá  nosotros...  ¿No  supimos 
Arrancarla  al  infiel?  Pues  eso  haremos 
Otra  vez  y  otras  ciento  si  es  preciso. 
No  han  de  pasar  tres  días  sin  que  vuelva 
Esta  plaza  á  ser  nuestra,  voto  á  Cristo. 

María,  i  Ah!  sí,  sí. 

Guzm.  ¿  Deliráis  ?  Aunque  segura 

Tuviese  la  victoria ,  en  tal  peligro. 
No  es  justo  corra,  por  salvar  mi  sangre. 
La  sangre  de  otros  mil,  todos  mas  dignos. 

María.  {Cómo!  ¿Os  negáis? 
[Suena  el  segundo  toque  del  darin.) 
¡Gran  Dios!...  ¿Oís?,»,  se  acerca 
El  instante  fatal. 

IVuño.  Vamos,  amigos : 

No  hay  tiempo  que  perder. 

María,  Si,  pronto. 

Todos,  Vamos. 

{Hacen  todos  ademan  de  dirigirse  ha- 
cia el  muro.  Guzman  los  detiene,) 

Guzm,  ¿Qué  intentáis? Deteneos... No, 
La  respuesta  daré.  [yo  mismo 

María.  ¡Vos! 

Guzm,  Paso...  Al  moro 

Dejadme  ya  subir.— Cielos  divinos. 
Valor. 

(Sube  al  muro  y  dirige  la  palabra  d 
los  de  afuera,) 
I  Don  Juan  I  Si  mi  lealtad  pensaste, 
Pérfido,  quebrantar,  mal  has  creido. 
Un  hijo  dlóme  Dios  para  mi  patria ; 
Su  apoyo  debe  ser,  no  su  enemigo  : 
Pereciendo  por  ella,  eterna  gloria 
Le  aguarda,  y  solo  á  tí  baldón  indigno; 

Y  porque  te  persuadas  cuan  distante 
Me  encuentro  de  feMHt  al  deber  mk). 
Si  arma  no  tienes  para  darle  muerte. 
Toma,  allá  va,  verdugo,  mi  cuchillo. 

'  (Arroja  su  puñal :  todos  dan  un  grito 
de  asombro,) 
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Todoi.  :Ah! 

Mario.  \  Qaé  horror  I 

JYuño.  ¿Qtté  habéis 

hecho,  desdichado? 
Cuxm.  Ñuño,  no  puedo  mas :  109(601116, 

amigo. 
(Bajando  vacilante  y  cayendo  en  bra' 

tos  de  IVuño,) 
Maria.  \  Al  fin  trlanfiaste  ,  bárbaro  I 
( Oyeie  dentro  ruido  y  la  voz  de  doña  Sol. ) 

ESCENA  ULTIMA. 


Dichos,  DoRa  SOL. 


Sol. 


Dejadme  : 
{Dentro.) 
Abridme  paso,  abrid. 

Gtff  m.  ¿Oís  ?  ¡  Qué  gritos ! 

¿Cnát  causa? 

IVuño.        Una  mujer  que  presurosa 
Se  acerca  aquí. 

Sol,  i  Guzman  I  i  Guzman  ! 

{Saliendo,] 

Guzm.  j  Qué  miro? 

{Doña  Solí 

Sol.        Si...  yo  soy. 

Maria.  \  Cielos  I  ¡  La  hija 

Del  pérfido  don  Juan ! 

Guzm.  i  En  eáte  sitio 

Vos,  señora!...  Y  ¿osáis?... 

Sol.  ¿Os  causa  asombro? 

Hora  explicarme  mas  veda  el  peligro. 
La  piedad...  el  amor...  aquí  me  traen  t 
Libertará  don  Pedrbes  mi  designio. 

Guzm.  ¡Vos I       • 

Maria.    ¿  Es  cierto  P 

Guzm.  Has  ¿cómo? 

Sol.  En  este  trance 

Partir  quiero  con  él  ries^^o  y  destino. 
Vea  mi  padre  que  en  el  alto  muro 
Amenaza  á  mi  vida  iguai  suplicio, 
Y  sepa  que  al  cumplir  su  horrible  folio 
Le  es  preciso  pagar  hijo  con  hijo. 

Guzm,  ¡O  asombro! 

Sol.  No  tardemos. 

Maria.  Losinstantcs 

Son  preciosos. 

iVtiao.        Venid. 

Maria.  Vamos. 

Sol.  Ya  os  sigo. 

{Se  dirigen  todos  hacia  el  muro^  y 
suena  el  tercer  toque  del  clarín. 
Grito  general.) 


Todos.  I  Ahí 

Alaria.        \  Tan  pronto ! 
Sol.  Corramos. 

Ñuño.  Sí,  corramos. 

{IVuño  se  adelanéa  ^  todos  y  sube  el 
primero  al  muro,  Al  llegats  da  un 
grito  de  espanto,  retrocede,  se  vuelve, 
0  impide  que  suban  los  demdi.) 
Ifusio.  t[  Qqó  veo !••*  f  Ah  I...  No  paséis... 
2  No  es  tiempo  ya  I  [ ;  Vil  asesino ! 

Sol.  ¡Murió! 

Maria.  \  Jesús  mil  veces ! 

{Doña  Maria  cae  desmayada  en  bra^ 
zos  de  doña  Sol  y  de  mujeres  del 
pueHo*  Guzman  se  deja  caer  de  ro» 
dillaSt  alzando  las  manos  al  cielo.) 
Guzm.  j  Recíbele  en  lu  seno,  Dios  be- 
nigno I 
Atino.  I  Infeliz  I  De  su  sangre  generosa 
Corre  por  la  aneha  herida  horrible  rio. 
Gusm.  I  Compañeros,  venganza  I 
{Alzdrtdote  furioso  y  sacando  la  es* 
.  pada.) 

Todos.  Sí,  ¡  venganza ! 

{Sacando  las  espalas.) 
Ñuño.  La  tendrás,  la  tendías...  Cerca  la 
miro. 

{Desde  el  muro,  mirando  al  campo.) 
Hacia  el  campo,  veloz,  de  espeso  polvo 
Extensa  nube,  en  anclios  remolinos, 
Acercándose  va...  Su  seno  ardiente 
Lanza  á  lo  lejos  el  fulgente  brillo 
De  mil  colas  y  mil...  Ya  de  Castilla 
Miran  mis  ojos  el  pendón  invicto. 
Éi  es,  no  hay  duda,  él  es...  Regocijaos  : 
Somos  par  el  monarca  socorridos. 
Guzm.  ¡Cielos!  ¿Será  verdad.^ 
Ñuño.  Sí ;  que  ya  el  moro 

De  espanto  huye  do  quier  despavorido. 
Guzm.  ¡Gracias,  eterno  Dios!...  Pues 
sin  tardanza 
Llevemos  á  esos  viles  su  exterminio. 
A  la  lid. 
Todos.  A  la  lid. 
Guzm.  No  ha  sido  inútil 

De  mi  mas  pura  sangre  el  sacrificio. 
Con  ella  en  esos  campos  un  ejemplo 
Del  honor  castellano  dejo  escrito, 

Y  de  este  suelo  para  eterna  gloria 
Sabrán  honrarlo  los  futuros  siglos. 
A  la  voz  de  la  patria  nunca  tenga 
Límite  en  nuestro  pecho  el  heroísmo; 

Y  siempre  que  peligre,  sepa  España 
Que  otros  tantos  Guzmanes  son  sus  hijos. 


ÜN  AMIGO  EN  CANDELERO, 

CX>liBDIA  EN  CINCO  ACTOS  Y  EN  VERSO. 


PERSONAS. 


Don  GONZALO  ds  ORENDANA. 
Don  GABRIEL  de  SOLIS. 
Don  LOPE  ESTRADA. 
Don  aquilino  MUÑOZ. 
La  GONDESA  db  FIGUERAS. 
DollA  CLARA  DB  SOLIS. 


FRANCrSGO,    I   criados  de  don 
TORIBIO,         I      Goniilo. 
JUAN,  criado  de  doa  Crabriol. 
Un  Portero. 
Criados. 


La  escena  e$  en  Madrid,  á  fine»  del  afío  de  1719. 


ACTO  PRIMERO. 

Sala  decentemente  amueblada.  Puertas  al 
foro  7  ¿  los  lados. 


ESCENA  PBIIIERA. 

Do^A  CLARA,  Don  GABRIEL. 

Ckira.  ¿Viste  por  fin  á  Orendana? 

Gab.  Ya  le  vi ,  gracias  á  Dios. 

Clara.  ¿Por  ventura,  se  ha  negado? 

Gab»  De  ningiin  modo,  eso  no; 
Mas  SQ  casa  es  un  castillo  - 
Coyas  puertas,  voto  á  brios, 
Deflende  de  cien  lacayos 
La  insolente  guarnicipn. 
Ya  se  ve,  de  la  fortuna 
El  viento  al  fin  le  sopló, 

Y  hoy  se  encuentra  en  candelero, 
Según  el  dicho  español. 

El  cardenal  Alberoni 
Le  dispensa  su  favor, 

Y  hasta  que  le  l\acen  ministro 
Dice  la  pública  voz. 

Clara.  ¿Qué  me  cuentas? 
Gab.  A  no  ser. 

Lo  que  no  extrañaré  yo. 


Que  ese  edificio  de  Daij[>e9 
De  tan  débil  eonstraccion 
Se  derrumbe  y  venga  al  saelo 
Mas  pronto  que  se  elevó. 

Clara,  Pues  qué,  ¿reGelas...! 

Gab.  ;  Qoié»  sabef 

El  viento  de  la  ambicioii 
En  un  piélago  inconstante 
A  navegar  le  lanzó ; 

Y  en  las  cortes  la  calda 
Solo  hay  segura  en  rigor. 
¿  Ves  á  ese  altivo  ministro 
Que  de  humilde  condicioa 
A  la  púrpura  rqmana 

Y  casi  ai  trono  se  alzó. 
Revolviendo  á  toda  Europa 
Con  su  genio  emprendedor  ? 
Pues  quizá  grandeza  tanta 
No  es  mas  que  vana  ilusión 
Que  en  breve  se  desvanezca 
Cual  niebla  liviana  al  sol. 

Clara.  ¿Pues «cuso  le  amenaza...? 

Gab,  Es  mera  suposición. 
Corren  con  todo  rumores. 
Se  agitan  hombres  de  pro.«. 
Pero,  hermana,  estos  asuntos 
Para  mujeres  no  son. 
Dejemos,  pues... 

Clara.  Un  hermano 

Fué  siempre  para  los  dos 


ACTOl,  SaCBRA  II. 


Orendana :  indiferente 
No  puede  mi  ooraion 
Mostrane  á  su  dicha* 
Gab,  Es  cierto; 

Y  si  álgan  dia  el  faror 
De  la  suerte  le  lámase 
De  tan  alta  elevación , 
Recibiéndole  en  mis  hraioe, 
Haré  so  golpe  menor. 

Clara,  Nunca  pensara  en  empleos  i 

Y  sin  tanta  exposición. 
Quizá  mas  felii  le  hiciera 
Nuestra  amistad. 

Gab.  Y  tn  amor.  . 

Clara,  ¡Mi  amor! 

Gab.  ¿No  qoedan  cenias 

Del  antiguo  fuego  ? 

Clara.  ¡Ay  Diosl 

Gab.  Ese  suspiro  me  dice 
Que  DO  se  extinguió  tu  ardor. 

Clara»  Inútil  fuera  negarlo : 
En  mi  sincera  afición , 
De  sn  naciente  grandesa 
Con  gozo  oía  el  rumor. 
I  Necia  de  mi  qne  ignoraba 
Cómo  se  apaga  yeloa 
Con  los  Tientos  cortesanos 
Llama  que  humilde  nació  1 
Desde  que  de  altos  destinos 
Le  deslumhra  el  esplendor» 
Ni  aon  he  visto  de  sn  letra 
Un  amistoso  renglón. 
El  ingrato  me  ha  olvidado. 
No  hay  duda  :  segura  estoy 
De  que  por  mí  ni  siqniera 
Te  ha  preguntado. 

Gab.  Es  error. 

Me  ha  preguntado  i  en  sus  ojos 
Sincero  erecto  brilló; 

Y  estrechándome  en  sus  brazos , 
Tu  nombre,  aunque  con  rubor. 
Le  oí  pronunciar...  ¿Qué  quieres  ? 
Los  negocios  de  si  en  pos 
Arrebatan  al  que  se  halla 

En  tan  alta  posición. 
Es  fuerza  ser  indulgente. 

Clara.  ¿Indulgente...?  {Harto  lo  soy! 

Gab.  Goaoso  estaba  conmigo 
En  dulce  conversación, 
Guando  con  prisa  á  palacio 
El  cardenal  le  llamó. 
Pasamos  de  pretendientes 
Entre  apretado  escuadrón , 

Y  metiéndose  en  sn  coche, 
Al  punto,  despareció. 

Has  me  prometió  primero 

Que  vendria  á  comer  hoy     . 

Con  nosotros.  {<Sal0  Juan.) 


Juan.         Ss&or«.« 

Gab.  ¿QaéP 

JtMBfi.  Preguntan  ahi  pi»*  ves 
Dos  caballeros. 

Gab.  ¿Sus  nombres? 

Juan.  Don  Aquilino  Mu&os 
El  nnoy  y  don  Lope  Estrada 
El  otro. 

Gab.  Que  entren  ios  dos.  {rat9JuaH.) 

Clara.  ¡Mufios  y  Estrada  i 

Gab.  Sí,  anlga* 

¿Te  acuerdas  de  ellos? 

Gara.  (Pnesnol 

Gab.  Amigos  de  nuestra  infancia 
Como  Orendana.  El  favor 
Nos  harán  de  acompañamos 
También  á  comer. 

Clara.  Pues  voy , 

Voy  corriendo  á  disponer.. • 
I  Tres  convidados... !  A  Dios.  (f^osi.) 

ESCENA  U. 

Don  GABRIEL,  Don  AQUIUNO, 
Don  LOPE. 

Gab.  {Amigos  miosl 

Lop^.  t  Querido! 

jéquil.  \  Gabriel  del  almal  - 

Gab.  Venid 

A  mis  brazos. 

j4quU.         ¡Tu  en  Madrid! 

Gab.  Sí,  amigos. 

Lope.  Muy  bien  yenldow 

Gab.  ;08  han  dado  mi  reeado? 

JLopt.  Y  á  verte  luego  acndi. 

Aquil.  Igual  me  sucede  á  mi.  — 
En  la  calle  le  he  encontrado. 

(Señalando  á  don  Lop%^ 

Gab,  Muy  bien ,  muy  bien  r  os  lo  esthno 
Años  ha  que  no  noe  vemos. 

Zope.  ¡Obi  mucho  que  hablar  tenemos» 

Gab.  Pero  la  risa  reprimo. 
Di  :  ¿qué  traje  es  ese?         {A  don  Lopt^ 

Lope.  ¿Cuál? 

Gab.  El  que  llevas...  ¿  Quién  diría*..? 

Aquil.  Ha  dado  en  esa  manía. 

Lope.  Es  el  traje  nacional. 

Gab.  Del  siglo  pasado. 

Lope.  I Y  bien  i 

¿  Por  eso  he  de  despreciarle? 

Gab.  Ya  han  dejado  de  llevarle, 

Y  hoy  otras  modas  se  ven. 

Aquil.  En  ser  antiguo  se  empeña. 
Lope,  Sí,  bien  lo  sé :  solo  es 
Hoy  de  moda  lo  francés 

Y  lo  español  se  desdeña ; 

Mas  no  admito  ese  embolismo , 
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Y  es  para  mi  necia  empresa 
Vestimos  á  la  Trances» 

Y  gobernarnos  lo  mismo. 
Nuestros  nsos  buenos  son , 
Gloria  adqnirtmoB  con  eiloa, 

Y  es  necedad  el  perdeltos 
Por  los  de  extraña  nación. 
¿K  qué  tales  mamarrachos 
¿Porque  es  francés  nuestro  rey  t 
Hágase  español,  que  es  ley, 

Y  no  nos  haga  gabachos. 
Este  traje  que  vistiera 

Mi  padre  9  lo  he  de  lletar, 

Y  si  llegase  á  no  hallar 
Sastre  para  él ,  yo  k>  hiciera. 
¡  Miren  qué  lindo  atavio 

El  vuestro !  ¡  Qué  casacon ! 
I Y  el  enorme  peiucon ! 
Yo  sí  que  al  veros  me  rio. 
Denme  la  estrecha  ropilla 
Que  Ajustada  al  cuerpo  viene, 

Y  el  ferreruelo  que  tiene 
Donaire  tal  en  Castilla : 
Denme  el  cliambergo  sombrero 
Su  pluma  auilando  ufano. 
Que  quita  el  sol  en  verano 

Y  las  nieves  en  enero  : 
Denme  el  pelo  suelto,  liso. 
Tai  como  Dios  le  ha  criado , 
No  tanto  rizo  prestado 

Que  para  nada  es  preciso. 
Aunque  de  verle  te  duela , 
Este  traje  es  de  provecho, 
No  el  tuyo  con  que  estás  hecho 
Un  mono  de  covachuela. 

Gab.  Muy  bien ,  cada  cual  Bts  gusto : 
Por  eso  no  hay  que  reñir ; 
Mas  ¿  no  me  querréis  decir 
Cuál  eá  vuestra  suerte? 

Lope,  Es  justo. 

j4quil.  La  mia  es  harto  fatal. 

Gab.  ¿Cómo ,  pues ,  buen  Aquilino? 

ylquiU  Dio  en  perseguirme  el  destino , 

Y  tpclo  roe  sale  mal. 
Después  de  haber  sido  paje 
Do  fui  de  hambre  catedrático, 
Serví  á  un  señor  diplomático 
Con  quien  hice  mas  de  un  viaje. 
El  hombre  escribía  niucho , 
Cosas  que  nadie  entendía, 

Y  yo  las  copias  hacia , 

Que  en  la  letra  soy  muy  ducho. 
Gran  íecrelo  me  encargaba 
En  sus  escritos  difusos; 
Mas  ya  por  sí,  de  confosos, 
El  secreto  se  guardaba. 
.  Español ,  francés,  lo  propio 
Era  todo  para  mí  : 


De  ello  una  maña  adquirí , 

Y  es  no  saber  lo  que  copio. 
Soy  una  imprenta  viviente , 
Fiel  reprodpico  un  escrito ; 
Mas  de  ninguno,  maldito 

Lo  que  me  queda  en  la  mente. 
De  esta  gracia  se  prendó 
Cierto  señor  consejero , 
Que  era  del  otro  heredero 

Y  á  mí  también  me  heredó. 
Quísome  un  dia  probar, 

Y  fue  caso  nunca  Tisto : 
Escribió  un  oficio,  y  listo 
Yo  me  lo  puse  á  copiar. 
Firma ,  cierro ,  el  sobre  pongo, 

Y  dice  con  falsa  risa  : 
Llevad  este  pliego  á  prisa 

Y  hagan  lo  que  en  él  impongo. 
Llevólo  sin  detención 

A  un  alcalde ;  y  por  respuesta... 
¿Creeréislo,  amigos,..?  me  arresta: 
Eira  mi  auto  de  prisión. 

Lope.  ¡Ah!  ¡ah!  ¡cuál  te  quedarías! 

Gab.  ¿Te  burlas? 

jIquiU  Podéis  creerlo  : 

Yo  copié,  sin  conocerlo, 
Aquella  carta  de  Urias. 

Gab.  Es  propiedad  excelente. 

AquiU  Lo  será ;  mas  la  jnaldigo : 
Por e! la  nada  consigo, 

Y  no  paso  de  escribiente; 
Veces  mil  el  consejero 
Colocarme  prometió; 
Mas  de  repente  murió 

Y  de  hambre  otra  ves  me  muero. 
Gab»  Ya  te  abrirá  Dios  camino* 

¿Y  tú,  Lope? 

Lope,  ¿  Yo. ..  T  Contento  : 

Ni  ser  pretendiente  intento , 
Ni  sirvo  para  un  destino. 
Mi  deseo  poco  abarca ; 

Y  sin  que  yerre  la  cuenta , 
Con  mil  ducados  de  renta 
Vivo  como  un  patriarca. 
Tengo  la  lengua  harto  fresca, 
Dícenme ,  para  servir : 
Verdades  he  de' decir, 

Que  el  callarme  es  mucha  gresca. 
Pues  ya  llegué  á  conocellos , 
Quedémonos ,  voto  á  tal , 
Ellos  gobernando  mal , 

Y  yo  murmurando  de  ellos. 
Gab.  Mira ,  vete  con  cuidado , 

Que  hay  en  España  castillos. 

Lope,  Sí,  pondrán  á  mis  pies  grillos. 
Mas  no  á  mi  boca  un  candado. 

Gab,  \  Bah !  La  suerte  do  los  dos 
Que  hoy  se  mejore  confio. 


ACTO  I,  £SGENA  IV. 
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jíquih  jDeyeraft? 

L^.  Calor  ni  frió 

Me  entra  por..* 

jéquil.         Dime»  por  Dios. 

Gab.  ¿Os  acordáis  de  Orendana? 

Aquil,  ¿El  que  es  oficial  mayor 
De...  7 

Gab»  Ese  mismo. 

jáquil.  Un  buen  señor. 

L^.  tBrilMnl  I  Le  tengo  una  gana! 

Gab,  Con  éi  estudiamos  juntos, 

Y  era  de  los  tres  amigo. 

jíquil.  Si ,  si ,  Jugaba  conmigo. 
X<^.  Siempre  le  ponían  puntos. 
Gab.  Hoy  vendrá  á  comer  aquí  \ 

Y  por  lo  mismo  os  convido. 
Lope,  ¿Si...?  Pues  me  marcho. 
^quiL  ¿  Qué  he  oido  ? 

¿Mi  amigo  Gonzalo? 

Gab.  Sí. 

Lope,  Quedad  con  Dios. 

Gab»  ¿Ddndevas? 

Lope,  No  quiero  verle. 

Gab.  ¡Qué  necio  I 

Lope,  Le  aborresco,  le  desprecio. 

uíquiL  Vaya«  riguroso  estás. 
Repito  que  es  buen  señor; 

Y  aunque  su  orgullo  condeno « 
Le  basta  para  ser  bueno 

El  ser  oficial  mayor. 

Lope,  Le  tengo  por  un  zoquete. 

jíquU,  Pues  cuando  en  la  escuela  astaba, 
Decias ,  si  me  cascaba : 
Ese  muchacho  promete* 

Lope.  Ahora  es  rico  y  era  pobre  : 
¿Cómo  tan  pronto  ha  podido P... 

Aquil.  Los  empleos,  ya  es  sabido, 
En  oro  truecan  el  cobre. 

Lope.  Dicen  que  toma  regalos 
Por  los  destinos  que  da. 

Aquil.  Eso  mal  hecho  será, 
Si  los  destinos  son  malos. 

Lope,  Si  las  £üdas  se  interesaui 
No  hay  cuidado,  cera  es. 

AquiU  i  Quieres  sea  descortés 
Con  las  que  al  mundo  embelesan  P 

Lope,  Si  es  que  no  miente  la  fama. 
También  le  protege  alguna. 

AquiU  Mucho  que  si :  su  fortuna 
La  debe  teda  á  una  dama; 

Y  esa  es  muy  fundada  queja  i 
Solo  en  él  eso  ciitioo ; 

Pues  siendo  yo  mejor  chlcoy 
No  hallo  una  que^me  protetja. 

Gab.  {Gómol  ¿Qné^ dices?  ¿De  veras? 

Lope,  Lo  sabe  todo  Madrid. 

Gab,  Mu  a  quién  es  ella  ?...  Decid. 

Lope.  La  condesa  de  Figueras. 


Aquil,  Camarera  favorita 
De  la  reina. 
Gab.       I Y  es  posible! 
Aquil,  Dicen  que  es  bella  y  sepalble. 
Gah.  {Dios  mió  I  (¡Pobre  Clarital) 

{ApmrU.) 

ESCENA  m. 

Dichos,  DofU  CLARA. 

Oara,  Un  coche  paró  á  la  puerta  x 
Sin  duda  será  el  amigo. 

Gab,  Si,  será...  Vamos... 

Aquil.  ¿Tan  pronto? 

¡  Válgame  Dios,  qué  descuido  I 
A  verh)  voy,  y  no  traigo 
Siquiera  un  memorialito. 
Oye,  GabríeU 

Gab.  ¿Qué  me  quieres? 

Aquil.  ¿Sin  duda  tendrás  avíos 
De  escribir? 

Gab,        ¿  No  he  de  tener  P 
¿Necesitas.».? 

Ai^il.       Te  suplico 
Me  dejes... 

Gab,      Podrás... 

Aquü,  Muy  bien...  sí...  sólito 

Será  m^or. 

Gab,       ¿Qué  pretendes? 

Aq^l,  Cuatro  renglones  ó  cinco. 
Quiero  que  vea  mi  letra. 

Gab,  ¿Gonzalo? 

Aquil,  Si. 

Gab,  Ya  adivino : 

¿Un  memorial? 

Aquil.  La  ocasión 

Aprovechar  es  preciso. 

Gab.  Bien.— Y  tú,  Lope,  ¿no  quieres?... 

Lope.  ¿  Yo  memoriales  ?...  Pues  digo 
Que  es  mi  genio  para...  Mas 
Babia  echado  en  olvido 
Que  me  es  forzoso  eseribhr 
Un  par  de  ctftas :  lo  mismo 
Da  aquí  que  en  mi  casa. 

Gab.  Pues 

Yo  os  guiaré. 

Aquil.      Ya  le  sigo. 

Gab,  Claríta,  si  es  Orendana, 
Que  me  avisen.  (f^rnta.) 

ESCENA  !¥• 

Doña  CLARA,  JUAN,  luego  Don 
GONZALO, 


Clara.  \  Ay,  Dios  mió  1 

A  verle  voy...  De  temor, 
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De  goio  arenas  tisspln).  {Sale  /«(tu.) 

Juan.  Don  Gonzalo  de  Orendana* 

{Anunciáhéo») 
amUk  PAM  Ad«l«tat^ 

G^Mt.  {Qué  miro! 

I  Glarita  I  {Saluda.) 

Oara.  \\m\^U,  {Saludando.) 

Avind     lA  Juan.) 
Lnego  á  mi  lilshiiáimi 

Gonx.  Os  suplico 

Mo  le  ineotaodel*. 

Clara.  Tendrá 

Sumo  placer... 

QúM*         Ya  le  he  visto ; 

Y  eo  tan  grata  eompañia 

Goza,  esperando,  un  imlgo»  (f^ow  Jmni) 
Clara,  ¿Luego  lo  sois  «imnpre  P 
G<mx.  fift  mté 

La  duda  es  l^raTio. 
Claroh  Estimo 

Tanta  fineza...  Sentaos. 
Gonx,  Peímittd.a 

{Da  una  tula  d  doña  CArcí  y  M  M/ka 
aira.) 

iQuénueTohtchiz» 

Han  derramado  los  cieiei 

Bft«MM9(i«iiivmbt 

Años  ha  que  en  triste  ausencia 
Privado  de  voft  Sttipiti), 

Y  vuestm  bsidad  con  ellos 
En  perfeoeion  ha  crecido. 
Esos  ojos  me  parecen 

lias  tiernos,  mas  eiprésivost 

Y  hora  sut  rayos  añaden 
Nuevo  ardor  á  mi  cariño. 

Clora.  Bien  te  ve  que  el  cortesano 
Lenguige  habéis  aprendido» 
Pneí  él  IMo  lisonjero 
Es  del  pcctH)  tan  distinto. 
También  vos,  «i  t^o  me  engaño» 
Mudanzas  habéis  tenida».. 
No  hablo,  no,  de  lat  qne  etovan 
Tan  alto  vuestimdtestinoS) 

Y  por  las  que  cordialmente , 
Caballero,  osMttHto... 
Mas  á  par  de  la  fortuna, 
Vuestro  amor  también  im  ido, 
Ella  subiendo  i  Im  cieloÉk 
IdllMsaudo  hasta  el  abismo. 

Gonx.  \  Qué  injusta  sois  !...  Es  verdad  : 
En  medio  del  torbellino 
Que  hoy  arrastra  mi  existencia, 
Ni  wt^iwtL  .yo  á  bHí  ttiism» 
Me  pertenezco...  MU  ^«ees 
Me  es  fuerza  dar  al  olvido 
MiamasíÉttaofflilctoA, 
HasU  mi  dicha...  AMpedrío       ''3 


No  tiene  el  que  como  yn 
Se  halla  al  triste  carro  uncido 
De  este  afanoso  gobierno 
Al  que  como  eáblavt»  sif  VO» 
Pero  no  dtldeii  que  áqnf 
Viven  siempre  Alie  émi^Ml, 

Y  siempre... 

Clara.     No  os  apufCH  ( 
Discnlpai  i»  netiefeito : 
Ni  soy  Vtík  Mein  qll«  ignot«; 
Por  mas  qM  dtttoltt  «I  dei^tifkh 
Lo  que  va  de  ayer  á  ñoy^ 
Lo  que  hay  desde  el  pobtiB  «I  rite. 
Quien  es  yk  MAto^  y  mañana 
TaivezAeveiimittlsth)} 
Mal  puede,  ni  bien  le  está. 
Guardar  áf6iSUí%  ni«í^ln<lB« 

Úoñt.  Nb  asi,  Clara,  os  humilIeiB  \ 
Tan  brillantes  atractivos^ 
Para  quien  sabe  apreciarlos , 
Hasta  de  un  trono  eon  dignos» 

Ckifá.  Litotajero  estáis...  y  advieftd 
Que  escaso  siendo  Há  eflefüNi 
Sois  en  m  palabras  largo. 

Groná.  Lo  dAñ^  pefqne»t. 

Clara.  Mdlgn 

Porque  algo  de  eso  pudiérAiS 
En  el  papel  hábdf  dfofao  \ 

Y  el  que  ausente  cáDa  lañW , 
Siendo  tan  ponderativo, 
Prueba  tfiny  poco  ^e  Simante, 

Y  mneño  de  olvidadizo. 

Gonz.  Suele  el  sol,  hm  !oM>M», 
Bajo  la  tierra  escondida) 
En  noche  lirga  y  oftcnra 
Hacer  olvidar  su  bdllet 
Mas  luego  fne  en  la  meftina 
Bello,  ardiente,  puré  y  ttinple, 
Se  alza  sobre  el  iiofiíonte 
Con  resplandores  mto  vivot« 
Con  nuevo  ardor  n«»  póstranos 
Ante  sus  rayos  divinotí 
Noche  havido  vuestra  tUMbait, 
Fué  olvidaros  desatíBoi 
Mas  sale  el  üH  etrá  veis 

Y  ante  él  eUra  vvt  me  dnétb 
Clanu  ¿Poeta  tos  iMbüatonifedo? 

PermiUd  que  os  diga^  narige^ 
Que  ansriqae«ii  de  «etMMn* 
Anda  á  caza,  no  ea  oiTiiOb 
Mas  siguiendo  k«i«6Mi^ 
También  cuando  al  cielo  Mro^ 
Encuentro  en  la  «oeh««MNMa% 

Y  una  luna  ctt|«  tiioee 
Con  inz  npacible  y  gfatii 
Reemplaza  al  eol  eseooMe» 

GoiMvPeco  ante^dsiipMamA 
Luego  que^t 
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Ciara»      ¿  Gen  que  «divino  T 
¿Luna  ha  habido? 

Gonx.  '  PorlMos,  Glata, 

Dejemos...  Os  lo  feplto  s 
Los  negocios,  mis  debefOl, 
Fueron  tan  solool  motifo.». 

Clara.  ToriMldo  «Mals» 

Gotu.  Mpsrdwto... 

Pero..» 

CIora^Mt  hermano.        [SeUVM&tí.) 

BSCBNA  V. 

DiGftos,  Don  GABRIEL. 

Gáb.  Querido, 

¿  Tú  aquí?  Mo  me  han  avisado. 

Clara*  Lo  mandé;  pero  no  qiiiBO. 

Gonj^  En  tan  bella  eompania**. 

Gab,  i  Bien  puede  «aperarse^ 

Gouu  Fijo. 

De  verla  estoy  admirado. 
iCnáfllo»  amigo,  ha  embellecido  I 
Hecha  está  un  ángeL 

Gab.  Uami^ 

I  Vienes  á  ccnner  conmigo  t 

Gons,  Sin  4ada :  lo  prometí ; 
Y  á  no  llamarme  el  míoistniu* 

Gab,  También  están  oonvidados 
Unos  amigos  antiguos. 

Gofu.  Me  alegro.  Recordareqios 
El  dulce  tiempo  en  400  ufóos, 
Tal  veZf  con  menos  grandezas, 
Mucho  mas  dichosos  luimos. 

Gab»  Bien  dicho*— 4  Está  ya  la  mesa? 
íéi  Clara.) 

¿?lara.  Ádolstta. 

Gab,  Pues  pronüto . 

Ve  sin  tardansa  á  avivan.. 

Clara,  Inego  estará  todo  listo ; 
Pues  quiero  quede  prendado 
De  mi  esmero  nuestro  auúgo»        (Fasi*) 


/VI. 

fitti  WnEALO,  Don  GABRIEL. 

Gonx.  ¡Divinal 

Gab.  ftBpemeeitái^ 

i  Que  es  lo  que  así  te  disMM  f 

Gomr.  iftrtoiía,  'M^o  ;  admiraba 
Aquel  garbo,  aquel  9mmíse**. 

Gab.  i  Bien  por  Diesl  ftn  «m  «Értftro, 
O  poso«eiitey  is^raye 
La  ocupación. 

Gonjr.         i  Por  ^ 
El  tierno  afecto  < 


Que  en  otro  tiempo... 

Gáb.  ¿Qoiáa  piensa 

Ya  en  delirios  semelantea? 
Amor  de  niños  es  flor 
Temprana  que  por  la  tarde 
Ya  está  mandiita. 

Gonx.  ¿  Y  no  queda 

Nada? 

Gab.  Amistad...  y  es  bastante. 

lj4pr$tdndoleaf$eiyo$am§wU  la  maiie.) 

Gonx.  lAh,  Gabriel  I 

Gab.  ¿Qué? 

Gonx.  ¡Cuál  te  engallas  I 

Aun  tal  vez  ese  amor  arde. 

Gab.  Entonces,  lo  siento,  andgo : 
Tendré  otra  vez  que  ausentaraie. 

Gonx.  ¿  Qué  dteesl 

Gab.  Que  eonsentir 

En  tu  afecto  no  me  es  dable. 

GonjK.  ;No...t  ¿Por  quét 

Gab.  Tu  posieion... 

La  nuestra... 

Gonx.        ¿Ese  agravio  me  haces? 
¿  Cabe  en  mí  tan  necio  orgullo  ? 

Gab.  No...  mas  otras  cacwas... 

Gonx.  ¿Guiles? 

Gab.  Respóndeme  con  franqüen. 
I  Puedo  sin  temor  confiarte 
La  dicha  de  Clara? 

Gonx.  V  q«é, 

¿Dudas? 

Gab.   Ya  que  haces  alarde 
De  esa  pasión...  ¿es  la  «ola 
Por  la  cual  tu  pecho  late  ? 

Gonx.  ¿Qué  dices? 

Gab.  Nadie  el  origen 

De  tu  suerte  Ignora ,  nadie. 
Dicen  que  ^erta  eondesa... 

Gonx.  {Cielos! 

Gab.  íTBt«*as? 

C^nx.  ¡Infemes! 

Y  ¿han  osado...? 

Gab.  ¿  Con  que  es  cierto? 

Gonx,  Pues  bien...  noq«Iero  owrilarte... 
Es  cierto...  si.  —  Bien  te  aoaeidM; 
Llegué  á  Madrid  miseraMe, 
Sin  apoyo  en  «1  desgracia, 
Ni  esperanza  en  mis  afanes, 
ün  acaso  —  largo  fuera 
Este  suceso  contarte  «-*- 
Me  dio  luego  á  conoeer 
A  esa  mujer...  fii«  mí  ángel 
Para  mí  entonces...  Hermosa, 
Tierna,  sensible  y  amante, 
En  el  abismo  oi  ^ue  estaba 
Me  tendió  •m«ie  amigable. 
NoséeiMgmlitad, 
Si  fué  amor...  hü  Iwo  parte 
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La  ambición...  ello  es  qae  en  breye 
A  BU8  pies  logró  postrarme. 
Perdona ,  amigo,  perdona : 
No  estaba  Clara  delante. 

Gab.  Y  ¿dttra  ese  lazo? 

Gonz,  Dnra 

Por  mí  mal. 

Gab.         ¿Ya  te  cansaste? 

GonJK.  Esa  cadena  ominosa 
Me  es  pesada,  insoportable. 
Quiero  romperla  ,  y  no  puedo : 
La  gratitud  me  retrae. 

Y  sin  embargo,  es  preciso. 
Esa  mujer  tan  amable 
En  otro  tiempo,  es  ahora 
Un  cruel  tirano  que  atarme 
Pretende  al  yugo,  y  juguete 
De  sus  caprichos  me  hace. 
Por  ella  he  de  respirar : 

Mi  voluntad  st^etarse 
Debe  á  la  suya :  su  antojo 
Hasta  en  los  negocios  graves 
Del  gobierno,  ha  de  ser  ley 
Ante  la  cual  todo  calle. 
Vana,  imperiosa,  no  quiere 
Amor :  quiere  que  me  arrastre 
A  sus  plantas ,  que  la  sirva , 

Y  ella  despótica  mande. 

Gab.  ¡Ahí  ¿compraste  tu  fortuna 
Con  tan  torpe  vasallaje? 
{ Infeliz  1 

Gonz.  Infeliz  I, sí... 

Y  ¡  si  estas  penas  bastasen ! 
Pero  hay  otras  .. 

Gab.  ¡Otras! 

Gonz.  Todos 

Me  envidian...  ¡Necios...!  No  saben 
Que  este  oropel  que  deslumhra 
Capa  es  solo  de  pesares. 

Gab,  ¿  Qué  escucho...?  ¡  Tú  I 

Gong.  Fiel  amigo, 

Ahora  á  tí  mi  pecho  se  abre. 
Allí  donde  acaso  piensas 
Me  cercan  felicidades, 
Nada  veo,  nada  alcanzo, 
Que  mi  existir  no  acibare. 
¿Tengo  riquezas...?  son  pocas. 
¿  Empleos...?  miro  delante 
Otros  mas  altos,  y  es  fuerza 
Que  en  asaltarlos  me  afane. 
Tú  solo  ves  los  honores 
Que  logro...  yo,  miserable, 
Solo  para  el  que  me  falta 
Ojos  tengo  perspicaces. 

Gab,  ¿Hay  alguno,  por  ventura. 
Que  el  cardenal  no  te  alcance? 

Gonz.  ¡El  cardenal!  ¿Piensas  tú 
Que  con  él  estoy  en  auge? 


Te  engañas...  Pronto  en  mandar, 
Es  tardo  en  recimipensarme. 
¿Podrás  creerlo?  Ayer  mismo, 
Tras  un  trabajo  importante, 
Le  pedí...  lo  que  ya  tienen 
Otros  mil  que  nada  valen... 
Un  hábito,  una  encomienda».. 
Pues  me  la  negó  el  infame. 

Gab.  Pero... 

Gong.  Sé  que  me  aborrece; 

Y  es  que  teme  le  reemplace. 
Hace  bien...  no  estoy  muy  lejos.. • 
¿  Hemos  de  dejar  nos  mande 
Siempre  un  extranjero,  el  hijo 

De  un  hortelano,  de  un  nadie? 
No,  no  consiente  el  orgullo 
Español  que  asi  le  ultrajen. 

Gab.  No  lo  consiente...  Y  ya  es  fuerza 
Que  ese  valimiento  acabe. 

Y  acabará,  no  lo  dudes... 
Yo  sé  que  no  está  distante. 

Gonz.  ]Gómo...!  ¿Qué  dices...?  ¿Acaso 
Sabes  algo...?  Di...  no  tardes. 
Gab,  Sí ,  algo  sé...  Tú  eres  mi  aínigo, 

Y  es  preciso  que  te  salve. 

Gonz.    ¡Salvarme...!   ¿A  mí...?   ¿Qué 
hay...?  Por  Dios, 
¿Qué  riesgo  puede  cercarme? 

Gab.  Escucha...  De  ese  ministro 
Los  desacertados  planes 
Han  sublevado  en  su  daño 
A  toda  Europa. 

Gonz.  No  obstante, 

Le  temen. 

Ga6.      Francia,  Inglaterra, 
Han  resuelto  derribarle. 

Gonz.  Mas  tiene  el  favor  del  rey. 

Gc^,  El  rey  cede  á  los  embates 
De  su  confesor. 

Gonz,  ¿Qué  dices? 

Gab.  Han  sabido  ya  ganarle. 

Gonz.  Pero  mientras  de  la  reina  - 
El' apoyo  no  le  faite... 

Gab,  Faltará. 

Gonz.  No  puede  ser. 

G<i6.  Tenlo  por  cierto. 

Gonz, .  Y  ¿si  cae 

Alberoni? 

Gab.     Mucho  temo 
Que  en  su  caida  te  arrastre. 

Gonz,  ¡Cielos! 

Gab»  Únete  á  nosotros; 

Es  el  medio  de  salvarte. 

Gonz.  Pero  ¿cómo? 

Gab,  Con  mi  plama- 

Pienso  empezar  el  combate. 
En  una  memoria  debo 
Hacer  presentes  los  males 
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Que  ese  impnideiite  ministro 
Cansa  á  EspaBa...  Puedes  darme 
Los  datos  y  documentos 
Que  para  hacerla  me  falten. 
Nuestros  amigos  sabrán 
Este  Berrido  Importante. 
Consenrarás  tu  destino... 

Y  aun  tal  vei...  En  este  lance 
Mas  de  nna  secretaria 
Habrá  de  qnedar  Tacante... 

Y  tus  talentos  9  tu  celo... 
Mas  gente  Yiene...  Esta  tarde 
Podremos  de  sobremesa 
Tratar...  i  Cuento  ooa  que  guardes 
Este  secreto! 

Ganx.        Bien  puedes 
Tener  confianza  en  que  calle. 

ESCENA  Vil. 

Dichos»  Don  LOPE,  Don  AQUILINO. 

Gab.  I  Ahí  nuestros  amigos  son. 

jíqvü.  Ya  escribí  mi  memorial : 

{jiparte^  al  salir,  guardando  unpapeL) 
La  letra  no  salló  mal. 

Lope.  Allí  está...  iQué  farfantón  1 

{Aparté.) 

Gab,  ¿Los  conoces?  (A  don  Gonzalo,) 

Gong.  Tengo  idea«.. 

jíquil.  Soy  Aquilino. 

Gonx.  Sif  sí. 

¡Oh !  bien  te  eonesco  á  tí. 
¿Estás  bueno! 

Aquü,        iiAnn  me  tuteal) 

(Aparte.) 
Famoso...  Y  ¿Tost 

Gonx.  ¿Cómo,  tos? 

¿  Qué  modo  de  hablar  es  ese? 

Aquil.  ¿  Cómo  queréis  que  me  exprese? 

Gonx.  I  Eh!  tú  por  tü,  Tive  Dios. 

Aquil.  {Tú  por  tú...!  | Modelo  insigne 
De  amistad! 

Gon».       Dame  un  abrazo. 

{Se  abrazan  los  dos.) 

AquiL  ¡Dulce,  delicioso  lazo! 
¡  Que  todo  un  mayor  se  digne...! 

Gonz.  Mas  ¿  no  es  Lope  ? 

(Reparando  en  don  Lope.) 

Lope.  El  mismo  soy. 

C^onz.  I  Calle !  Parece  salido 
De  un  cuadro  Tiejo. 

Lope.  Vestido 

Según  se  me  antoja  Toy. 
¡  Bueno  es  que  han  de  criticar...! 

Gonz.  ¿  Siempre  mal  genio,  gruñón  ? 

Lope.  Pero  sano  el  corazón. 

Gonz.  Y  ¿  te  estás  sin  abrazar 


A  tu  amigo? 

Lope.      ¡Yaya  en  grada!  (Se  abrazan.) 
La  Terdad,  yo  te  ereia 
Mas  engrddo. 

Gonz.        Podría 
EsUrlo...  Tu  perspicacia 
Conoce  bien  que  en  d  puesto 
A  que  me  encuentro  eloTado, 
De  mil  honores  cercado , 
Pudiera  hallar  un  pretexto 
Para...  Mas  no :  ni  el  faTor 
Dd  ministro,  ni  el  respeto 
De  que  do  quier  soy  objeto  ; 
Ni  aun  el  brillo  seductor 
De  una  corte  que  me  aclama , 

Y  porque  tal  Tez  augura 
Ya  mi  grandesaiUtura 
Alza  á  los  délos  mi  fama ; 
Nada  de  esto  Tanidad 
Infundir  puede  á  mi  pecho , 
Cuando  me  hallo  satisfecho 
En  brazos  de  la  amistad. 

Lope.  I  Ay ,  ay,  ay  I  Fui  una  bestia 

(Aparte.) 
En  creer...  Todo  al  rcTés; 
Su  orgullo  pasa  al  traTés 
De  su  fingida  modestia. 

Gonz.  De  esta  importuna  distancia 
Que  nos  aleja ,  á  pesar, 
¡  Cuan  grato  me  es  renoTar 
Los  recuerdos  de  la  infancia ! 
¡  Dichosa  edad  1  Aun  presentes 
Tengo  en  la  memoria  mia 
Sus  palabras ,  su  alegría , 

Y  sus  Juegos  inocentes. 

^gut7.  Enternecido  me  siento, 

Y  lloro  como  un  chiquillo. 

Gonz.  ¡Cuál  aquel  tiempo  sencillo 
Lleno  estaba  de  contento ! 

Aquil.  (FaTorable  es  la  ocasión  :  (Ap,) 
Le  hallo  propido ,  JOTiaL.. 
DeseuTaino  d  memorial , 

Y  entablo  mi  pretensión.) 
Amigo,  si  me  atrcTiera... 

(Alto^  tacando  su  solicitud  del  bolsillo.) 

Gonz.  ¿Qué  es  eso? 

Aquil,  -  Es  un  papelito. 

Gonz.  lUnpapd! 

Aquil.  Si...  me  permito... 

Ya  que  tu  amistad  sincera 
Me  da  aliento...  pretender... 

Gonz.  \  Solicitudes !  i  Qué  horror ! 
Aprovechemos  mejor 
.Este  instante  de  placer. 
Fuera  negodos...  Pensemos 
Solamente  en  la  amistad 
Que  nos  une ;  y  por  piedad , 
Los  papelotes  dejemos. 
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Aquil.  GontodOy  noestorbiria 
Echártelo  en  el  Mstllot 
Es  para  cierto  empleillo*,. 

Gonx.  { QuiU  allá... !  ¡  Qué  tontería  I 
Desde  mañana  podréis 
Ir  á  mi  casa :  sos  poerttt 
Para  vosotros  aMeilas 
A  cualquier  hora  hallareli. 

uiquil.  I  Qué  amabilidad  I  \ffúé  agrado ! 

dmx.  Ya  que  al  fin  os  vuelvo á  ver. 
No  acibaréis  el  plaoer 
De  encontrarme  á  vuestro  lado« 

jéquil.  Ya  de  tan  bueno  se  pasa.   (w^pO 
XQué  le  costaba  tomar...  T 
Guardemos.. « Sin  mas  tardar 
Iré  mañana  á  su  caáa« 

{Guarda  otra  vH  el  tnnnoKI  en  el 
bolsillo.) 

ESCENA  vnt/ 

Dichos,  Doí^a  CLARA. 

Clara*  Señores ,  cuando  gustéis ; 
La  sopa  está  ya  en  la  mesa. 
Lope,  i  Oh !  Santa  palabra  es  esa* 
Gab.  Vamos  luego. 
Gonx,  Si  gustáis... 

{Ofreeimdo  la  mano  á  dofia  Clara.) 
Clara.  Grachis.  (Aceptándola^) 

Gonz.  Con  vuestra  licencia. 

(Dirigiéndon  á  la  puerta  eon  doñtn 

Clara.) 
Aquü.  i  Qué  fino... !  Mas ;  voto  á  tal ! 
(Aparte,) 
¡No  tomar  mi  memorial ! 
Vamos á  comer...  i  Paciencia! 


ACTO  mmn. 

Salaadoraada  con  suma  elegancia.  Puerta  á  la 
derecha  del  aclar,  por  la  cual  se  entra  4e  la 
calle.  Otra  puerta  al  foro  que  da  paso  á  las 
habftaeioiies  interiores  de  la  casa.  A  la  iz- 
quierda otras  dos  puertas  (  la  tina  es  (a  del 
gabúitte  de/ don  Gonzalo ,  y  la  segaiida»nias 
hacia  el  foro,  d«  ¿  una  haNU«tOQ  reservad^. 
Mesa  con  escribaaia.  Entre  U»  dos  puertas 
de  la  izquierda,  VQ  tremó  coq  mesa  6 chi- 
menea, y  un  reloj.  Esta  decoración  sirve 
para  los  demás  actos.  Al  principio  de  este 
se  ven,  sobre  algunas  silfas,  la  casaca,  el 
sombrero,  el  espadín  y  los  cuaiilM  de  don 
Gonzalo. 


ESOBMA  PUMBIU. 

Don  LOPE,  Don  AQÜU4N0,  TORmO. 
{Están  los  trei  disputando  áUmUraéá*) 

Tor.  Que  no  está  el  amu  leadifs, 

Aquil.  Amlgiilto,yebien8é 
Que  está  en  casa. 

Tor.  Bita  y  no  «itá  I 

Según  y  conforme « pues. 

Aquil.  Somos  muy  AmifOi  aayM. 

Tor,  Amigus  tiene  á  gruel. 

Aquil.  Noi  ha  mandado  ^ranlr. 

Tor.  Esu  podrá  muy  bien  sef» 

Aquil.  Pues  entooees*.» 

Tor.  Ya4Biaenfulu: 

En  la  antesala  se  estén. 

Lope.  lEhl.vámonoii  Deese bruto 
No  has  de  sacar  nada. 

AquiU  I  Qaél 

Si  es  muy  amable..  ¿No es  cierto? 

Tor.  Y¿q««aelalBiqiortaiélt 

AqulL  Macho  qne iC...  Conque... 

Tm'.  Atrás. 

Aquil.  Si,  aquí  estaienoi... 

Tor.  ¿Ñau  ven 

Que  este  es  el  cuartu  del  amut 

AqiM,  PorlomlHno* 

Twñ.  ¡Qué  molar  I 

Atrás  digu. 

Aquü,    ¿Qué  mas  da? 

Tor,  ¿Si  agarru  una  tranca? 

CMSNA0. 

Dichos,  FRANCISCO. 

Frane.  |Eh! 

¿Qoéesefto? 

Tor,         Estas  hambres... 

ir^ne.  ^Ctiando 

Aprenderás  á  tener 
Crianza? 

Tor.    Es  que... 

Frane.  fistos  sefiorea 

Se  dice,  bárbaro. 

Aquil.  Bien. 

IMe  es  otro  hombre.  (A  Lope,) 

Tor.  Es  quédale 

Con  que  batí  de  entrar. 

Aquil.  Ya  «e  ve 

Que  sí...  Somos  amlgotes 
De  don  Gonzalo ;  y  porque  él 
Lo  ha  dicho ,  venimos. 

Tor.  '  Comu 

Si  non  dijera  á  otros  den 
Loml8mu,y]Qmát... 
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Frane.  fHlIC^Ue^ 

I  Pues  se  hablan  de  ^tr^yer 
Penanw  de  Un  ^uen  porte 
A  decir  lo  que  no  es? 

jíquü.  YasevQgueno. 

Frane.  Yo  ^^ 

Que  anügiMi  4«ben  4i  m 
Poes  lo  dicen. 

^gu</.        Y  IV^oy  ««andes. 

i^rane.  N|  «I  «mp  p{|e4«  ¿«ni^sael^t 
Cosas  que  no  ha  4®  6ap)]dif 
A  ninguno  proipa^, 

Aquil.  Este  si  q^«  m  bufi)  aila^Qi 

#ÑIM*  Ihl  y<>  espero  que  á  su  y« 
Se  harán  cargo  estos  8eñor#a 
De  la  razón ,  y  exponei 
No  nos  querrán  á  que  e]  amo 
Nosreconyaiígi,.,  Aii«  pues, 
No  MlOdo  hoy  su  señoría 
YisiblQ.iMyW]^ 
Qne  dispensen  y  que  vuelvan 
Mañana...  paaMo,,,;*.  ;  V^l 

(Awa  4  TarUio.) 
Ma]a4frof  Ejito  as  bphlar, 

AquiL  Sí...  pero... 

J^f  |TleR§imaquell  (^^«(a.) 

j^quil.  Yeo  visiones. 

Lape.  (¿9  dije : 

¡Si  esto  tenia  qne  ser  1 

i^raiM.  43on  qoe .  lefiona,,, 

{Empujándolos  háeia  la  puerta.) 

AquiL  Ola... 

Un  momento.** 

Ftane^         No  podré*** 

ÍAtpe.  I  Hacerme  venir  para  «rtol 
Hecho  estoy  un  LiUfiM^. 
Tá  tiwaf  la  tx^,  {A  Aqimu>.) 

Aquil.  jYoP 

Pero  le  aiam»  ^  »ted 
Que  él  mismo*** 

Frane^  fti...  im  Ip  dndo... 

Lft  ana.**  ifaa  ni  deber*.* 
ili  nspoBsabHidad... 
Lo  sienta.,  pero  otra  vez,*. 
Tfload  la  bondad...  Yo  mismo 
A  acompañaros  saldrá..* 

{Los  eonUnáa  aeorralBndtí  M^'a  ía 
puerta  eon  smie^as  cortesims.) 

Aquil.  Mil  gracias. . .  lo  estimo. ..  ¿  Cuándo 
Podremos...? 

Francí       Cuando  gustéis. 
Bésaos  |a  vaao...  Id  aon  Pü)f..¿ 
Que  volváis  celebrarán 

(Los  echa  fuera ,  y  les  da  con  la  puerta 
en  ia  cara.  Se  vuelve  luego  con  aire 
de  importáneia  hdoia  Toribio.) 
Ya  ia  lias  visto,  majadero; 
Esto  se  llam«  teoer 


Buen  modo,  GpQ  todo  t\  mpqdo 
Gastar  palabras  de  n^lel ; 
Adquirir  reputación 
De  bien  hablado  y  Qor|é9« 
¿Sueltan  la  mosca?  Adelante* 
¿  No  sueltan  ?  Hasta  mas  ver. 
Se  sirve  al  que  da :  al  (}ue  no^ 
Lo  que  con  estos. 

Tor.  Mqy  Wep, 

Aprenderéln. 

Frane.      No  olvides 
La  lección.*.  Y  hast^  despqes, 

{Fase  Toribio.) 

ESCENA  m* 

Don  G0NZ4I^a,  IHANGISGO. 

(Sai§  Qr&\40W  «Ptl  íi»<(lf) 

Gonx,^  ¿Y  bien  I  Francisco? 
FfQñPt  Señor... 

Gonz.  ^Ha  venido  dqa  Qabrie)  ? 
frfinq.  Ne,§erior. 

Gonz.  Pues  en  viniendo » 

Que  entre  al  momcfí^Q.. 
Frane.  Elsti  ])ieq. 

{Fase  Francisco.   Don   GWiXfilg  |a 
sienta.) 

ESGEN4  !¥,] 

Don  GONZALO. 

Impaciente  ya  le  espero^ 
Con  los  datos  que  le  1^0  4adQ 
U  memoria  W^t^  mÍ9i^ 
El  tiro  será  certero, 
Sí,  síf  señor  cardenal, 
Ya  me  vengaré  de  yof, 
Puesto  que  osáis,  vive  Dios, 
Premiar  mi  celo  (^n  pj^t 
¿La  encomienda  me  oagals? 
Favor  con  favor  |^  g^ga  * 
Veréis  cuan  prest¿  g^  #pi^ 
Ese  brlllP  fWB  mtentai^  ¿ 
Y  luego  que  el  puesto  ocupe 
Do  estáis,  á^o^  pq4f  4  ¡ 

Loqií§eiír¥0SP/()3|pA»ieé, 
Por  mí  conquistadlo  supe, 
Roto  habéis  con  tal  desprecio 
De  un  vil  respeto  la  tjra^  j 
Antes  mi  aml^jcipjf  dud§]i)g, 
piid^r  y^  fi^era  ser  necio. 
Subamos...  Mas  Ja  con4eia 
Toda  mi  dicha  acibara... 
t  Ah !  solo  aquí,  ya  de  jC^ara 
Llevo  la  imáj^eii  Impresa..* 
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Uff  A1II€0  Elf  GANDELERO. 


j  Qaé  hermoAa  estaba !  Al  mirar 
Su  hechizo,  mi  corazón 
Volyió  á  la  antígaa  pasión... 
¡Cómo  la  pude  olvidar! 

Y  ella  me  ama  todavía, 
Bien  ayer  lo  conocí... 
Necio,  alejemos  de  mí... 
Tal  pasión  me  perdería. 

{ Yo  amar !...  i  Atroz  desatino ! 
Medraré  sin  dada  alguna» 
Si  andando  tras  la  fortuna 
Amor  me  sale  al  camino. 

ESCENA  V, 

Don  GONZALO,  Don  GABRIEL, 
FRANCISCO. 

Frane,  Don  Gabriel  de  Solís. 

{Anunciando.) 
Gont,  Baeno, 

(Levantándose.) 
Que  entre  al  punto.  * 

(Fase  Francisco ;  sale  don  Gabriel.) 
Te  esperaba , 
Amigo,  con  impaciencia. 

Y  bien,  ¿tienes  acabada 
La  memoria  ? 

Gab*  Aquí  la  traigo. 

Mira.  (Saca  un  cuaderno.) 

Gonz.  Muy  bien. 

Gab.  Algo  larga ; 

Pero... 

Gonx.  No  importa :  el  asunto 
Lo  exige :  tela  cortada 
Aun  habría  para  mas. 

Gab.  He  querido  antes  de  darla 
A  la  prensa,  que  despacio 
Laicas. 

Gonz.  Pues  sin  tardanza 
Vamos... 

Gab.   No :  lejos  de  aquí 
Cierto  negodo  me  llama. 
Quédate  con  ella :  ¿  solas 
Podrás  luego  examinarla. 

Gonx.  Mejor  será...  ¿Dónde  piensas  ' 
Imprimirla? 

Gab.       Pienso  en  Francia. 

Gonz.  Sé  de  una  imprenta  secreta 
Donde  con  toda  confianza 
Podrás... 

Gab.  ¿Si?  Pues  lo  prefiero. 

Gonz .  Yo  hablaré  al  dueño. 

Gab.  Y  ¿quién  saca 

La  copia  ?  Pues  no  quisiera 
Que  mi  letra... 

Gonz.  Es  cierto. 

Gab,  Aguarda... 


Acaso  nuestro  Aquilino... 

Gonz.  Tienes  razón... 

Gab.  Con  la  gracia 

Que  tiene...  Ya  sabes. 

Gonz.  Sí : 

La  que  ayer  tarde  contabas. 

Gab.  Fuera  de  sor  muy  callado, 
Ni  aun  notará... 
.  Gonz.  I  Cosa  rara! 

En  fin,  mejor  que  otro  alguno 
Será  él...  ¿Sabes  su  casa? 

Gab.  Él  y  Lope  están  ahí. 

Gonz.  ¿Han  tenido? 

Gab.  Se  murcbaban ; 

Mas  yo  los  hice  Tolver ; 
Esperan  en  la  antesala. 

Gonz.  Muy  bien. 

Gab.  Hasta  luego. 

Gonz.  Ahur. 

Gab.  I  Ah !  toma  z  se  me  olvidaba 
Volverte... 

Gonz.  ¿Los  documentos 7 

Gab.  Y  tus  notas. 

Gonz.  Bueno.*.  ¿Nada 

Se  ha  extraviado? 

Gab.  No...  A  Dios.     {Fa$e.) 

ESCENA  TI. 
Don  GONZALO,  FRANCISCO. 

Gonx.  ¡Francisco! 

Franc.  ¡Señor! 

Gonz.  Que  traigan 

El  chocolate. 

Franc.       Voy  hiego. 

Gonz.  \  Ah !  Dos  sugetos  que  aguardan 
Ahí  fuera... 

Franc.     Es  verdad»..  Dijeron 
Que  es  usía  quien  los  llama. 

Gonz.  Sí...  Que  entren  luego.  . 

{Fase  Francisco.  Don  Gonzalo  se 
sienta  y  se  pone  á  leer  él  manus- 
crito.) 

Veamos 
Cómo  empieza.— Buena  entrada : 
Me  gusta...  Tiene  una  pluma 
Este  buen  Solís  que  pasma. 

ESCENA  Tn. 

DoM  G0N2AL0,  Don  LOPE,  Don  AQUILINO, 
FRANCISCO. 

(Don  Gonzalo  continúa  leyendo  sin 
reparar  en  nada.  Don  Aquilino  jr 
don  Lope  salen  sin  hacer  ruido.) 

Aquil.  Al  fin  logré  colarme, 


ACTO  II,  ESCENA  VÍI. 


SIS 


Y  es  preciso  con  gracia  presentarme; 
Qae  aunque  es  tan  buen  amigo. 
Siempre  de  urbanidad  las  reglas  sigo. 

Lopñ.  \  Que  tan  débil  yo  sea, 
Que  aquí  cual  pretendiente  hora  me  vea, 
Tan  solo  por  seguirte! 

A(iui\,  Hanne  el  favor,  amigo,  de  no  irte ; 
Pues  tengo  el  genio  corto, 

Y  en  Yiéndome  sólito  ya  me  corto. 
Xop0.  \  Nos  recibe  sentado ! 

uíquiU  En  algún  graye  asunto  está  en- 


Gonx.  i  Qué  lógica !  { qué  estilo ! 

{Leyendo,) 
Lope.  \  Ni  aun  repara  en  nosotros ! 
jíquiL  En  un  hilo 

Tengo  el  alma...  Es  forzoso 
Acercarme...  lAmiguito! 
Gonx.  I  Primoroso  I 

{Leyendo.) 
AquiL  ¡Gonzalo! 
Gons.  i  Es  un  portento 

Estetroso! 
jiquil.    lAmignlto! 
L^*  Yo  me  siento. 

(Tomando  una  silla.) 
Aquü.  ¿Qué  haces «  hombre?...  Haxte 

cargo... 
Lope.  Aguardo  i  que  despierte  del  letargo. 
Goni.  ¿Quién  es?...  ¡Ahí  Buenos dias, 
Aquilino...  Pensé  que  no  venias. 

jíquil.  ¿Yo  no  venir?  ¡  Oh  cielo ! 
Cuando  era  el  verte  mi  mayor  anhelo. 
Oofu.jYLope! 
Lope.  Está  presente. 

Gonx.  I  Ah ! 
(Reparando  en  él  y  admirándoee  de 

verle  eentado.) 
Lope.  FeUces,  amigo. 

Gonx.  .  ¡Impertinente! 

(Aparte.) 
Siéntate.  (Con  irania.) 

Lope.  Por  si  es  pulla, 
Lo  estoy...  No  he  de  quedarme  como  grulla. 
(Sale  Franeieeo  con  el  chocolate  y  le 

coioca  sobre  la  mesa ) 
Franc.  ¡Señor! 
Gonx.  Bien.— Con  permiso. 

(A  Lope  y  á  Aquilino.) 
¿Si  gustáis?... 
Aquil.        Buen  provecho.— (Ahora  es 
preciso,  (Aparte,) 

Pues  la  ocasión  es  buena. 
Cogerla  sin  tardar  por  la  melena.) 
(Don  Aquilino  saca  su  memorial. 
Don  Gonxalo  sigue  tomando  el  cho* 
eolate  sin  hacer  gran  caso  de  los  dos 
amigos,) 


Gonx.  Y  bien,  amigos  mios, 
¿Qué hay  de  bueno? 

Lope.  No  sé.  (Con  sefueáeuL) 

Aquil.  Con  estos  Moa 

El  estanque  se  ha  helado. 

Lope,  i  Gran  novedad !  ¿  Y  no  se  ha  pu« 
En  la  Gaceta?  [blicado 

AquiL        (El  pliego  (Aparte.) 

Es  este...  Antes  que  acabe  se  le  entrego.) 
¡Amigo!... 

Gonx.   Y  de  la  guerra, 
¿  Qué  dicen  por  ahí?  ¿  Con  Inglaterra 
Habrá  pai? 

Aquil.    Dios  lo  haga. 
¡  Oh !  I  la  guerra  I  ¡  la  guerra  1 1  es  una  plaga! 
Aquí  traigo... 

Gonx,        Sospecho 
Que  eres  un  estadista  de  provecho. 

Aquil.  Si...  Con  esa  conflania... 

Gonx.  ¿Y  qué  hablan  de  la  coadrople 

Aquil.  ¿  La  cuádruple?  [allansa  ? 

Lope.  Si  ignora... 

Aquil.  Dicen  que  está  mny  buena  esa 
señora. 

(Se  eehan  á  reir  don  Gonxaio  y  don 
Lope.) 
¡Qué  demonios  de  risa  I 
(Ya  acabó.)  (Aparte.) 

(Don  Gonxalo  aeaba  de  Umar  el  cho- 
colate ,  se  levanta  y  dice  á  Fran- 
cisco :) 

Gonx,      Vamos  tú,  vísteme  á  prisa. 
Perdonad  la  franquesa : 
Os  trato  como  amigos. 

AquU.  \  Qoé  Ihinesa  I 

Lope.  Esto  pasa  de  raya. 

Aquil.  Y  no  le  entrego  el  memorial... 
¡mal  haya!...  (Aparte.) 

Gonx.  I  Qué  torpe  estás,  maldito! 

(A  Francisco.) 

Aquil.  Te  ayudaré,  si  qnieies,  un  poquito. 
(Le  ayuda  d  ponerse  la  casaca.) 

C^onx,  Gradas. 

Afuil.  He  sido  paje. 

Gonx.  El  espadín. 

Franc.  No  le  hallo. 

(Buscándole.) 

Gonx.  iQné  coraje! 

Aquil.  No  te  enfades  por  eso. 
Toma. 

(Cogiindole  de  donde está^y  dándosele,) 

Lope.  Para  eso  sirve  este  camueso. 

(Aparte.) 

Gonx.  Eres  muy  bien  muchacho. 

Aquil.  Siempre  fui  servicial  y  vivaracho. 
(¡  O  cuánto  tiempo  pierdo  !• .«  (Aparte.) 
Entreguemos...) 

Gonx.  Ahora  que  me  acuerdo : 


tu 


UN  AWaO  Kff  GANlUMaiO. 


SI  no  me  hm  üuBMUí 
Tienes  muy  buena  letrvu 

.^ifiiil,  Uhecurai4o 

ÜMtante.  iQ»iere8  verla? 
Aquí  traigo...  (/;«  *i  ll  l»#mpHpl*) 

OoM.       HpyMMi. 

^9ii<l.  SoyuwiHIllil 

PartflitQ  de... 

Gong.        Me  igrede» 

jiquih  Con  tanU  habilidad  no  ganafll\4Af 

Gonx.  Quieres.  ier  mi  eicrUHente? 

Lop$,  ifemio  (MupiMl 

^9u<;.  No  hay  incoiif  §Ql|n||.,» 

Gofw.  Casa  tendrta,  y  PMMI ; 
Qeo  teMopee  «1  aqi»  j  y  la  Vfmm 
Te  hago  de  un  buen  empleo. 

jíquiL  Colmas  em  wot  pmlgo,  g4  éCfeo. 

Oanx.  9fm  tmü»  ini  taMOf 
Lnego  qn9  JMfi  irte  Mcrito  mlmte 
Una  eopi»  tretendo 
Qtte  smues  al  infUfiUt 

AquH,  Eso  corriendOt 

Te  soy  liUi.  MMaOt  14  lAípe.) 

Zope,  Tedoylaenhorabuena^ 

Aquih  íl%  sigo? 

Gonx.  No...  Mas  esoueb^*  IFq1^í«(^^) 
jiqmU.  Ee<U)«b9t 

|y<mjí.  Sms  mi  amigo» 

Gotijr»  Teqitfeiomucbo. 

PeroyatelNUMseargo 
Que  entre  los  dos  ahflfi  el  Ueeko  mlmw* 
Sin  ser  yo  Tanidoso, 
Guardar  eierlii  dgcfiro  me  es  forzosa  i 

Y  oyera  criUcar«w 

31  te  vieran  atuí  di  til  tr atMrnii!. 

Aqvih  ¡Ah! 

GofM»         JDisde  ente  mam^nto  ^W^ 
^^fiOilámbritf  A  darme  el  tratamiento. 
lío  ip  eiMt  Ua  meiesMi, 

Y  áMir  sefiofíft  poeo  eoesto, . 
^gtiiZ.  Ya.«.  ya... 

Lope.  IHos  guarde  i  wih  > 

Mi  señor  don  Gonzalo* 

GofijT.;  I  Ah  !  no  aéver^a... 

{Volvitndo  y  con  despego.) 
AbufM.  Mies  la  casa  : 
Guando  gu¿es  vepir^.* 

Zope.  La  ira  me  abrasa* 

(4faríe.) 

GoHK.  Gomo  ahora  lo  has  sido 
£n  ella  ^rás  siempre  recibido.       (Fase^ 


1S9CEBI4  TOI* 

SNw  liOPP,  Pon  AQlIlI.QfQi 

{Pon,  Upp  furi94Qi  y  ilotl  4it¥Üfm 
muy  oonuntopíman  (íQn  jma  largo 
la  »§e9f^^crmin^9r9¡ítíi^  vfces.) 

Lope,  Eistoy  volado,  fk^rloso. 

uáquil.  Ya  tengo,  en  tin^  lo  que  qpiesp. 

Lope.  { Estos  los  amigos  son  I     jbn^no! 

Aquih  ¡Qué  hombre  tan  nol)fe,    tan 

Lope.  ¡Recibirnos  de  este  modo! 

^^t'l,  ¡  Darme  á  mi  tan  buen  empleo! 

Lope.  ( Tratarnos  con  tal  orgqUo ! 

A^uil^  I  Su  escribiente  nada  mepoa ! 

Lope.  ¡Tengo  una  rabia! 

Aquil.  I  Con  casa  I 

L^.  Me  da  intención... 

/íquil^  I Y  el  cubierto ! 

Lope.  Esnnvll. 

Aquil.  }  V  cien  depones  I 

Lope.  {O  qué  furor! 

Aquil.  ¡  Qué  contento ! 

Lope.  ¿No  es  y^rdad  que  es  un  tañante , 

(^^iiendo  fuerierfi§nte  por  el  br^Mo  d 
Aquilino.) 
Un  mal  hombre,  d( ,  no  es  dertof 

Aquil.  j  Quién  7 

Lope.  Orendaiia. 

AquU.  ffotal; 

Es  amigo  yerdiidero, 

Lope.  ¡  Estás  satisfecho  de  él  9 

Aquil.  Sí,  lo  estoy ;  piuy  satisfecho. 

Lope.  Anda;  que  eres  un  pobre  hoti|bre. 

Aquil.  Poco  á  poco,  caljajlero : 
No  h4y  que  ipsultarine.  Yo  soy... 

Lope.  Ün  cuitado. 

Aquil.  ¿Gópao  es  eso7 

L^.  Un  menteeato. 

Aquil.  t  Cuidado! 

X^pe.  Un  ^nto. 

AquiK  I  Por  vida! 

Lope.  '  Un  nedo. 

Aquih  Como  rae  ll^e  á  en/^dar... 

Lope.  Merecías... 

Aquih  ¿Op^  merezco  f 

Lope.  Ser..< 

Aquih        jQu4? 

L^.  ¿liOdigo^ 

Ayuü.  Si :  dllo. 

Lope.  Escribiente  no :  portero.   {Foie.) 

Don  AQUIUNO. 
Ya  se  ve  que  lo  seria, 


YiéwnanoitiBiiiirla. 

Sin  qoa  me  importaM  un  rábano, 

El  ser  portero  maT^rt 

Que  es  empleo  de  prof  6elio« 

Y  cntm  toUMi  4o  dOBeobo, 
Papel,  gajes»  y  olm  eúbleMt 
Heeho  estqvle^  im  ie»or, 

Ibi  Afluí  longo  mit^io: 
{O  qué  rortunon,  Dios  wüol 
Salióme  eat^Toi  m&  eálculo, 

Y  Dios  me  ha  yenido  4  ▼§?• 
AnoqM  ol  enele  es  algo  exiguo, 
Qae  hay  provecliof  averigiioi 

Y  si  entiendo  la  farándniíi, 
Podré  tripUear  mi  h^bert 

Es  nna  mina  palacio  i 
I Y  mi  homilde  cartapaeio 
Con  ministeriales  r^hrieee 
Toniáraae  an  Potosí  i 
Sino,  cnóntelo  mi  gmigo  i 
Él  era  nn  pobroto*M  y  digo  t 
Miren  si  con  Undt  mtait» 
Sopo  hacer  su  ovotlo  oqni. 

No  toofo  ambieta  do  glorfai 

Y  dar  vueltas  á  «na  iioi1« 
Debe  el  qne  con  bulla  y  Mpria 
Aspira  al  favor  real; 

Mas  un  empleita  bobo 
Donde  en  mi  silla  me  arrobo 

Y  cobro  ppntnal  }a«  nóminas  ^ 
Es  la  dicha  celestial. 

Y  si  amor  al  fin  me  pica, 

Y  encuentre  una  noria  rica 
Brindándome  con  su  tálamo 
Entre  holandas  y  eambray, 
Me  dormiré  sin  orgullo 

De  su  TOi  al  Mando  arrullo ; 

Y  olvidando  al  mnnto  estóBdo 
3eré  felis  si  los  hay. 

BSGBNA  X. 

Don  aquilino»  ia  GONPIQSA. 

CmmI.  Ho  importa ,  no,  quiero  entrar. 

(DofUro.} 

jíquil.  Alguien  se  aeerea...  i  Ay  de  wf ! 
Una  señora...  Tememos 
Un  aire  noble  y  civil. 

Cand.  Mo  hay  que  avisarle.    (SMmio.) 

jiqaü.  iQvélásUma 

Que  mi  vestido  esté  asi  I  {Apmrie.) 

ConéL  ¿  Quién  será  este  eaballeíoY 

^quíL  \0  qué  hennoea!  ¡«[oé  «entttl 
(jipane.) 

Cúnd.  ;  Y  don  Gonzalo? 

AquiU  SeñOHU* 

(i  Qué  Men  puesta  1}  {Apart$.) 


Omd.  jNoeitAtVin 

jiquil.  So  halla  «n  aso  labliiatet 
Ctmé.  ¿VisibleT 
jífM.  doaédeaiii 

Omd.  Yai  como  no  sois  dO  aaia«i« 
jífi»il.  Yo,9,  iaitoi«»M  penniU4tM 

QoeoodigaM* 
Omd.         ¿Qué? 
jifmih  QMloaoy. 

Omd.  ComonimeaeiiolUoaTit 
jif^K  iSs  fardad  I  baatimtaalaiito 

Me  acaban  da  loolblr. 
Omd,  ¿DeeriadoP 

A^iU  iOhl  no  pof  eigrtP* 

Omd.  ¿De  mayaiioaioP^ 
uáquiL  Sobidí 

Plw  mas  alto. 

CnM,  ¿Deque? 

wtfffvtfir  Ha  aatndiado,  i4  Ubi  s 
Aun  he  arrastrado  bayetas 
Allá  en  Valónala  del  €14) 

Y  nada  menos «  se&ora , 
Que  un  bachiller  veis  an  mU 

Omd.  Este  homb|«  m  W  moQteoato. 

Aqttü.  U  anonadáf  (^F«n«.) 

Q¿ndf  P«rortip.«f 

A0t^  I>a  mi  sehor  don  Gonzalo 
Soy...(¿Gó«olob9de46iirf}  lAmim) 
Secretario. 

€Umd.   ¿Seeretariop 

Aquü*  Seeialvio* — (Algo  metti s 

(Jpofte.) 
Mas  debo  heiimr  el  dastiso  I 
Todo  al  «i^üflscpIMri) 

Omd.  Pues  oa  doy  la  oabofabMia. 

jígM.  Yo  la  raeibo,  y  imtv^. 
Como  dicen  los  f rancesee» 

Omd.  ¿BahOia  estado  en  Paris? 

>íffMi»  00  sarvido  á  m  dlptomáaoo; 

Y  ha  tres  a&os  por  abril 
Qne  fui  con  él  dO  aiBÍN4a<la 
A  la  corte  del  rey  Luii* 

Cond,  Pues  aois,  amigo,  un  estsebOf 
¿  DMo  os  pudo  doiaiibriy 
DonGoBMlo? 

uiquitf       Qaee  ya  tlempoi 
Que  nos  conocomoi* 

C9n4.  ¿Si? 

jígyil.  Hemos  estudiado  Juptoe  i 

Y  era  tan  diestro  y  sutil , 
Que  él  hacia  las  maldades , 

Y  me  pegaban  á  mí« 
Omd.  Lo  creo. 

jiquU.  Poreeoeomo» 

Uha  y  cama  basta  moiir» 
Omd.  iRolal  iRolal 
Aquit.  Yaaiayer 
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Gaando  á  éneontrarie  toWí... 

CondL  ¿Ayer?  Pues  ¿en  dónde? 

jíguU.  En  casa 

I>e  don  Gabriel  de  Solía 
Nuestro  amigo. 

Omd*  No  eonoieo..* 

jíquiU  Poatigo  de  San  Martin, 
Número  seis. 

Coñd»       ¿  Qné  me  importa  7 

AguU,  Soy  puntual  en  referir. 

Cana.  Maa  ese  Solis  ¿  quién  es  ? 

jíquiL  Vino  hace  poco  á  Madrid. 

ConéL  ¿A  qué? 

Aquih  No  sabré  deciros. 

Mas  lo  cierto  es  que  eomf 
Ayer  con  él  y  Orendana. 

Omd*  ¿Qué  misterio  es  este...?  lÉl  ir. ..I 
{ApatU.) 

jíquü»  Tiempo  hada  ya  que  estábamos 
Separados,  i  Qué  feliz 
Momento  aquel !  t  Y  cuan  dulce 
Vemos  Juntitos  allí ! 

Y  porque  nada  faltase; 
Hasta  una  niQa  gentil 
Con  dos  ojos  como  soles 

Y  un  rostro  de  serafln. 

Coná.  ({Una  mujer...!  Si  por  ella...) 

{Aparte») 
¡Cómo...!  ¿Una  Jóyen,  decís? 

AquiL  Si. 

Cond.       ¿Bella? 

Aquil  Divina. 

Cond.  ¿Yes? 

Aquih  La  henDanita  de  SoIís. 

Cond,  i  Su  hennana...!  Ayer  la  vería 
Por  vez  primera...  ¿  Es  así  ? 

Aquih  i  Qné  !  si  se  han  criado  Juntos. 

Cond.  ¡Juntos! 

Aquih  Y  si  he  de  decir 

Lo  que  siento...  (Tente  Jengua ;  {Aparte.) 
Ya  iba  á  charlar.) 

Cond.  Proseguid. 

Aquih  Nada ,  nada. 

Cond,  Pero  ¿  qné  P 

Aquih  ¿  Qué  os  importa  á  vos  ni  á  mí  ? 

Cond.  Curiosidad...  ¿  Se  querrán  ? 

Aquih  ¡  Eh !  I  eh  !  seria  mentir... 

Cond.  i  Con  que  se  aman  ? 

Aquih  Yo  no  digo 

Nada  de  eso. 

Cond,       Lo  leí 
En  vuestros  ojos. 

Aquih  Mis  ojos 

Mienten. 

Cond.  i  Pérfido!  i  Hombre  vil ! 

Aquih  \  Qué  afán  por  averiguar ! 

{Apañe.) 

Cond,  No  pienses  que  he  de  sufrir. .. 


Aquih  i  Qué  mosea  la  pica  ?  (Aparte.) 

Cond.  ¡Infiel! 

¿Merece  premio  tan  ruin 
La  condesa  de  Figueras? 

Aquih  I  La  condesa...!  Ahora  sí  (^jMirfa.) 
Que  la  hice  buena.  ¡No  es  nada ! 
I  Su  protectora  i...  |  Ah ,  mastín  I 

{Se  da  de  bofetadat.) 

Cond.  ¿Qué  hacéis? 

Aquih  Nada...  Era  una  abispa. 

Cónd.  Me  he  de  vengar. 

Aquih  ¡Por  San  Gil! 

Aquello  ha  sido  una  chanza. 
¡  Tener  él  ese  desliz ! 
Pues  bonito  es  para...  ¡Y  ella! 
No  va  el  agua  por  ahí. 
Y  luego...  no  vale  nada. . 
Es  fea...  Quiero  decir... 
Fea  no...  pero...  una  cosa... 
Ni  agua  ni  pescado...  asi.>. 
Sosa...  sin  grada...  pues...  eso... 
Sin  gracia...  ¡Yaya !...  Si  hay  mil 
Leguas  de  distancia  entre  ella 
Y...  (¡  Jesús !  Iba  á  añadir  (Aparte.) 

Otra  necedad...  Me  embrollo... 
En  buen  lio  me  metí.) 

ESCENA  XI. 
Dichos  «  Don  GONZALO. 

Gonx.  Iba  en  tu  busca,  Aquilino» 
¡  Ah  !  señora...  permitid... 

Cond.  Por  mi  no  os  incomodéis. 

Gonx.  Escucha. 

Aquih  Ya  escucho  :  di..* 

¡  Ah !  olvidaba....  diga  usía. 

Gonx.  Hallarás  con  que  escribir 

{Apartándole  á  un  lado.) 
En  aquel  cuarto...  Al  instante 
Del  papel  que  ves  aquí 
Me  has  de  sacar  una  copia. 

Aquih  Es  la  letra  de  Solís. 

{Mirando  el  manuicrito.) 

Gonx.  Sí...  calla...  Es  nn  documento 
Que  importa  no  descubrir. 
Conviene  mucho  el  secreto. 

Aquih  Ya  sabes  que  yo... 

Gonx.  Si,  sí; 

Por  eso  en  ti  solo  fio. 
No  tardes. 

Aquih  Me  be  de  lucir. 
Seis  pliegos...  Aunque  no  duerma, 
Esta  noche  les  doy  fin.  {VaseJ) 


ACTO  U,  ESCENA  XII. 
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U  CONDESA,  Don  GONZALO. 

Gonx,  I  Esta  mujer  1...  Su  presencia 

(jipmru.) 
Llega  á  serme  insoportable. 

Omd,  Si.,,  lo  conozco..  •  es  culpable. 

(Aparte.) 
Ya  le  turba  la  conciencia. 

Gimss»  Si  yo  pudiera. evitar •«.  (Aparte.) 
(Quiere  iiree.) 

Cond.  ¿  Qué  es  eso  P  ¿Os  vais  7 

Gonx,  (Ahlstítora... 

Perdonad...  Me  llama  ahora... 
Necio  he  sido  en  oWldar... 

Cond.  I  Olvidar!  Defecto  es  ese 
Que  haee  algún  tiempo  os  aqueja. 

Gonz.  ¿A  mi? 

Cond.  A  vos. 

Gonz.  i  Injuajla  queja  I 

Cond.  Harto  justa,  aunque  me  pese. 

Gonz.  No  sé... 

Cond.  ¿  No  P  Pues  entre  ciento, 

Citaros  puedo  un  olvido. 

Gonjs.  ¿Cuan 

Cond.  El  de  ayer. 

Gonz.  No  he  podido... 

No  me  dejan  ni  un  momento... 

Cond.  I  Bravo  chasco  me  llevé  I 
Yo  que  obsequiaros  quería.^ 
Todas  mis  galas  lucia. 
Nuevo  aderezo  estrené... 
La  corte  entera  alli  estaba  : 
Hubo  baile,  se  cantó... 
Nada  á  la  ñmolon  faltó, 
Sino  aquel  por  quien  se  daba. 

Gonz»  Me  detuvo  el  cardenal 
Despachando  hasta  muy  tarde. 

Cond.  De  embustero  hacéis  alarde; 
Mas  hora  mentís  muy  mal. 

Gonz.  I  Cómo,  señora !... 

Cond.  ¿Pues  no  P 

¿  Ignoráis  que  su  eminencia 
La  función  con  su  presencia 
Honrar  también  se  dignó  ? 

Gonz.  No  lo  ignoraba...  Por  eso  : 
Mientras  él  se  divertía , 
Yo  con  mi  deber  cnmplia ; 
Y  toda  la  noche  preso... 

Cotid.  Falso,  traidor :  tu  mentira 
De  tu  delito  es  la  prueba. 
I  Oue  á  engañarme  así  se  atreva ! 
¿  No  temes  mi  justa  ira  ? 

Gonz.  \  Oh,  qué  necia  desconfianza ! 

Cond.  i  Quién  te  detuvo  P  ¿do  fuiste? 
Lejos  de  mi  ¿  qué  te  hiciste? 
Habhb-  pronto».  |  ah,  qué  tardania  I 


Gonz.  Señora,  por  Dios,  mtarad... 
Cond.  ¿  Piensas,  infiel,  que  lo  ignoro  P 
No,  que  tus  pasos  exploro, 

Y  sé  toda  la  verdad. 

Gonz.  Abusáis  de  vuestro  imperio, 
Señora...  Es  cierto,  un  amigo 
Me  detuvo  ayer  consigo, 

Y  no  hay  en  esto  misterio. 
Cond.  SI,  don  Gabriel  de  Solis. 
Gonz.  El  mismo...  Pues  lo  sabéis... 
Cánd.  Tarda  confesión  hacéis; 

Y  aun  no  todo  lo  decís. 
Gonz.  ¿Quemas?... 

Cond.  ¿  No  tiene  una  hermana  ? 

Gonz.  Si,  tíene, 

Cond.  Joven,  hermosa... 

Gonz,  Puede. 

Cond.  Trema,  cariñosa... 

Gonz.  No  sé. 

Cond.  Que  á  sa  yugo,  ufana. 

Os  sujetó... 

Gonz.     ¿Tenéis  seloe  ? 
Vamos,  eso  es  delirar. 

Cond.  Queréislo  en  vano  negar. 

Gonz.  Dejad  tan  necios  recelos. 

Cond.  ¿No  es  fundado  mi  temor  ^ 

(Cen  ironia») 
Será  esa  niña  un  portento. 

Gonz.  ¿Quién dice? 

Cond.  Graohi,  talento : 

Hecha,  en  fin,  para  el  amor. 

Gonz.  Por  Dios... 

Cond.  Y  ¡qué  señorío 

Habrá  en  su  talle,  en  su  porte  I 
Vendrá  á  asombrar  á  la  corte. 
¿No  es  verdad  ?...  ¡  Ah !  i  ah !  me  rio. 

Gonz.  Pero... 

Cond.  Su  aire  provinoiano 

Va  á  dar  gran  golpe  en  Madrid. 
¿  Cuándo  veremos,  decid, 
A  la  hermana  y  al  hermano  ? 

Gonz,  Ya  el  sufrimiento  me  falta. 
Bien  está...  Pues  así  os  plugo, 
Rompiendo  mi  odioso  yugo, 
Toda  mi  bilis  se  exalta. 
Libre ,  en  fin ,  me  miro  ya ; 

Y  volviendo  por  mi  honor , 

Lo  que  hasta  aquí  fuera  amor, 
Odio,  desprecio  será. 

Cond.  ¿Qué  decís? 

Gonz.  La  gratitud   ^ 

No  exige  que  me  envilezca , 
Ni  que  á  tal  punto  careica 
Este  pecho  de  virtud. 
Mucho  habéis  hecho  por  mí , 
No  lo  niego  :  protección. 
Generosa  compasión , 

Y  aun  amor  os  merecí : 
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GoD  TOt  mi  4«ia  «t  inmeiMi » 
MI  Tn  di  qiiior  lo  decían ; 
Mas  ya,  caaDdo  te  Mha  tacara» 
El  beneflclo  es  ofenia  t 
NI  eseiiHMr.aBnrdidt 
Digno  de  teneíae  en  caeoti^ 
SI  exigir  en  premio  Inteiila, 
En  Tes  de  amor ,  UbefUd« 
Yo  amor  oa  di«  lo  eabelai 
EneUoMMMOMkaaidof    • 
Mas  no  amaote»  onirUeeMa  t 
Solamente  me  queréis* 
Basta ,  pnes «  basta ,  per  Dios  t 
Nncslim  aseria  asá  lo  oidena : 
Rompamos  tan  yil  cadena » 
Quedemos  llbrai  los  dos.  [< 

Cond.  Bien...  muy  bien...  seguid.**  oon 
Lo  veis..*  escuchando  estoy... 
(Mdos  atenta  os  doy... 
Abrid  con  franquesa  el  alma. 
TuTísteis  que  £Íngir  mucho... 
Ya  el  disimulo  dci|ais..* 
i  Qué...  P  ¿mas  denuestos  no  halláis? 
Proseguid.-  hablad»..  Ya  emotaa. 

Gonss,  Se&afa,yOk.* 

Coné.  Mas^qvéTeo} 

I  Bajas  la  YMa,  traidor! 
t  Ah !  mi  vénganla  mayor 
Fuera  cumplir  tu  deseo» 
Pues  biiB » si*M  Utoe  te  dejo 
De  esta  bárbara  opcesiou  i 
Respire  tu  coraion... 
¿Quieres amsm.  ?  De  ti  me  alejo. 
A  Dios...  YlTO  ya  contmUkM 
Mas  oye...  en  tu  compañía» 
Por  tu  infame  aleyosia. 
Te  dejo  el  remordimiento. 

GonM.  I  Ahí 

C&nd.         Pmss  ^qné  piensas  ?  a  Asi 
Se  engaña  á  una  desdiehadaf 
4  Asi  se  dice :  so  hay  nada»» 
A  Dios..»  no  to  eonoeiP 
No ,  por  mucho  que  se  b^a» 
lUempre  el  amor  di^  breciMí  4 
Podrá  arrancarse  la  fieeha, 
Pero  alli  queda  la  llaga* 
Yo  á  un  pérfido  salo  pierdo* 
Leve  será  mi  dolor  I 
Tú...  no  sentirás  mi  amor. 
Mas  te  ahogará  mi  recMBvdo. 

Gonx.  4€aBdesal 
.    Cond,  .  Y|osaeqM<iMtei 

Y 1  osas  hablar  da  4fiiesion4 
¡  Opresión !  Tienes  razón  1 
Pero  dime ,  ¿  de  fué  §9xU9 

Qué  te  he  pedido  yo«  inpsÉo? 
Que  me  amaras,  lo  dúss«» 
Y  que  á  mi  lado  oititlSMS 


En  dulce  amonaolrsi** 
¿  Opresión  esto  se  llama  ? 
lAh!8i»loes,ytenihie| 
Mas  opresimí  insufrible 
Solo  pan  qnianiio  aauu 
lYoaiqsehesidotuesdaTal 
Por  consertar  tu  pasión » 
Halagiba  la  ambldao » 
TosgiislBS  adivinaba. 
¿Qué  capricho «  qué  deno 
Me  has  visto  nanea  negarleP 
Solo  ieifMa » onsaliarte , 
En  mi  aftui»  mi  locreo. 

Y  idiees  q«s  no  te  amo  P 
Pues  ¿qué  es  Jo  qaa  ha  ¡moho  for  flF 
¿Qué  son  mis  supina >  di% 

Y  este  llanto  q«e  deitamof 
¿  Cuál  interés  me  arrastróla  f 
¿Será  entre  afanes  y  men|$uaa 
El  de  mV  honor  puesto  en  lenguas 
Que  antes  tan  poro  brillaba? 
EsUes*  inielt  mi  ganancia  t 
Desprecio  y  infamia,  rubor  ¿ 
Esls  el  piemio  os  de  mi  amor : 
Esto  logra  mi  constanela. 
Dichas,  glorias  y  contento* 
Todo  ha  sido  para  tí* 
Solomeqsedaná  mi 
Uanto  y  arrepentimkwio* 

Gonx.  Por  Dios,  «ondesa*  oalmaM*». 
Si  alguien  entrase  y  os  viera, 
¿De  vos ,  de  mi  que  duerna 
Secad  el  lloro. 

Omd.        Apartaos. 
Dejadme  ya  con  mi  penas 
No  me  habléis,  hembra  f 
Os  abomino,  os  detesto* 

Gonx.  El  de  _ 
Lo  confieso ,  rae  noM^ 
DUe.«.  lo  que  no  «entiOMM 
Dudabais  de  la  íé  aúHy 

Y  no  fui  dueílo  de  mi» 
Dejad «nvno  recelo; 
No  dudéis  de  mi  pasioit 
Es  vuestro  mi  eorason; 
Cifro  en  vos  mi  úníGO  1 
Ni  otra  baldad  me  4 
Ni  aunque  agradarme  I 
Luego  su  imagen  I 
Esa  gracia  encantadora. 
MiarrdMa9crdKiad« 

A  vuestras  plantas  io  pidoi^ 

Y  solo  agualdo  nndido 
Una  muestra  de  ptoiad^ 

OmmK.  iite  veras? 

(«üesMUia  titu  éádfHmm^  w  márén^Me 

con  sonHMf^  arañil.) 
Gmuh  44itt«idWUIai 


ACTO  ilt,  fiSCfeNA  I. 


SI0 


Cond.  Mucho  me  htibé)€efi^)fttfo, 

Gonz,  De  hoy  mal  ftürft  mi  ettidtdo 
Ck>inpIacero6. 

Cénd.       ¿Lo  Jarais  f 

Gonz»  Lo  jaro. 

Cond.  ¿t^ámujfitf 

Gonx,  Tah  lelo  tjomo  á  una  herm&na 
La  miro...  Y  se  irá  mañikia. 

Cónd.  ¡Ahí  ttOoadebKMCmr; 
Has  siempre  es  débil  quien  ama» 
Tomad.      (£e  da  M  múM^  fm  M  Mo.) 

Goni.  ¡Ah.M !  Secad  ¿  prisa 
£llIanto,yva«lfalarlSá 
A  ayiyar  la  muerta  llama 
De  esos  t^oa. 

Cand.       Ya  lo  está... 
Ya  me  rio*»,  «aloy  contenta».. 
¿Y  vos? 

Gonx,  La  esperaiisa  alienta 
Mi  corazón...  Ya  no  habrá 
Binas  ^éiaturlitos. 

SSGENA  UII. 
Dichos»  FRANCISCO. 

Frane.  Señor.»» 

Gong,  ¿Qué  me  queréis? 

jFV«m#%  S«  emfaMiicia 

Reclama  Tuestra  presanda* 

Gonz.  Voy. — Os  dejo  con  dolor  i 
Pero  cumplir  es  proeiso»»« 

CotHk  Marchada 

G<mx.      (fisto  me  liborUií..}  (Aparte.) 
i  Hola !  El  coche» 

Jñrane.  Está  á  la  putrta» 

Gonz,  Si  me  dais  yuestro  permiso.»* 

{Alaewiééia.) 

Cond.  La<o»0)S« 

Gonz.  Dame  el  sombreroi*. 

(A^Fr<m4iHo.) 
Los  guantes.  —  ^G«staiS|  scaor«  i 
De  un  asiento  ? 

Cofid.  Por  ahora 

Ir  en  isA  coche  prefiero. 

Gonz.  Como  os  plazca.  ¿Si  hasta  él    > 
Gustáis  que  os  sirva? 

Cond.  Eso  si. 

{Don  G^tmahdaía  mano  dlavor^sa ) 

Gonz.  ¡Siem^aosoUTO,|peseámíI 

(Apmrte.) 

éond.  Poco  &o  de  este  infiel,  i^é^rt^.) 


ACTO  TERCERO. 

*  

BMaSRA  HinilÉRA» 
DOM  GONZAIjOi  Dok  GAMIBU 

Gab.  ¿Qué  es  lo  que  UetieaT 

Gonz.  4Y«TNada. 

Gab.  Parece  que  ttlsti  MAl« 

Gonz.  FiguracMMi* 

Gab.  De  lo  hecho 

Tal  yes  te  af1«pt«htM  yt» 

Gonz.  No  taU 

Gab,  Sil  ai  t  lo  «onono» 

Gonz,  «hededoeirlaTerdad, 
El  paso  ha  sido  arrtosgaés  ^ 

Y  en  mi  posición..* 
Gab.  VOFÉB 

t  Qué  buen  efecto... ! 

Gonz.  He  cOdido 

Con  harta  facilidad  I 
YmiobUiaolOD».» 

Gab,  Coaslalft 

En  ser  vasallo  leal. 
Esta  empresa  le  acredita 
Al  rey  tu  fidelidad ; 
Tü  sirves  al  soberano. 
No  sirves  al  cardenal» 

Gonz.  Sí,  pero  tooM  que  al  ia««. 

Gab.  No  hay  nada  qoe  foaelar* 
Se  ha  lievaéa  «i  eatetMata 
Todo  con  sigib  tal  ^ 
Que  ni  sospecha  Alberoal 
QnIéD  Un  tam  folfO  la  da. 
Impresa  nuestra  monoitti 
En  FrancUi  apaivoa  «rtar^ 
YnohayenBtaNMdalnia 
Personaje  priaeiyal 
Que  no  la  haya  recibido. 
Hasta  leido  la  habrá 
El  monarca;  y  tengo  datos 
Para  creer... 

Gomké       Kecedad. 
El  rey  la  ha  Mdo^  sí; 

Y  aunque  al  pronto  vacilar 
Hizo  su  ánimo  indeciso « 
En  breve  la  habilidad 

Del  ministro  consiguió 
Parar  el  golpe  lata). 

Gab.  No  importa :  hoy  mismo  tal  vez 
Esa  opinión  i 
La  certeza  de  lea  I 
Hoy  demostrarH  \ 
Disipándose  por  Én 
Sa  funesta  cegneAli* 
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Canx*  Mas  i  pleotaa  tú  que  el  ministro 
En  tanto  so  dormirá? 
£l  es  astuto,  atrerido; 
Inmensa  es  su  actividad  \ 

Y  si  descubre...  No  ha  mudio 
Que  liecho  le  be  visto  un  Toican ; 

Y  en  su  furor,  el  encargo 
Me  ha  dado  de  averiguar 
El  autor  de  la  memoria. 
Ponderaba  mi  lealtad, 
Prometiéndome. . .  i  quién  sabe*. .  ? 
Cnanto  yo  con  mas  afán 

Puedo  apetecer...  honores , 
Puestos... 

Gab»    Mas  dicho  no  habrás... 

Gonx.  De  tan  negra  villanía 
I  Me  supondrías  capas  P 

Gab,  No,  amigo  mió,  perdona... 
Pero  haz  por  disimular. 
Anímate...  No  hay  remedio, 
Echado  está  el  guante  ya ; 

Y  es  preciso... 

Gonz.         Si...  Con  todo, 
No  sé  qué  me  hace  temblar... 

Gab,  Así  eres  siempre...  Al  principio, 
Cuando  oidos  solo  das 
A  los  ecos  generosos 
De  tu  corazón  leal. 
Un  noble  fuego  te  anima, 
Te  arriesgas  á  todo...  Mas 
Si  el  temor,  si  la  ambicicm 
La  frente  llegan  á  alzar, 
Ya  vacilas ,  retrocedes... 

Gcnx.  No  lo  tema  tu  amistad ; 

Y  por  tí ,  si  es  necesario , 
Me  sabré  sacrificar* 

Gab.  Bien...  Mas  tan iorrible  trance 
Nunca,  amigo,  llegará. 
A  Dios...  Urgentes  negodoe 
Me  llaman .. .  Hasta  alcanzar 
El  fin  de  esta  grande  empresa , 
No  descanso. 

Gonx.        ¿Volverás? 

Gab.  Luego. 

Gonx.  Pues  á  Dios. 

Oab.  Silencio. 

Gonx»  Puedes  sin  cuidado  estar. 

ESCENA  n. 

Don  GONZALO. 

En  su  presencia ,  Dios  mió, 
Avergonsado  me  encuentro. 
Imprudencia  ha  sido  en  mí...  > 
¿  Qué  mas  puede  mi  deseo 
Apetecer?  ¿No  me  basta 


Con  este  eneombrado  puesto? 
¿No  halagan  mis  esperanzas 
Nuevos  honores  y  empleos  ? 
Pero  si  del  cardenal 
El  poder  viniere  al  suelo , 
Me  arrastrará  en  su  caida, 

Y  entone^...  No,  siempre  es  hntao 
En  las  tormentas  políticas 

Tener  seguro  algún  puerto. 
Estemos  á  ver  venir, 

Y  obremos  como  discreto. 

ESCENA  m. 

Don  GONZALO,  Don  AQUILINO. 

jíquil.  Ya  tiene  nsia  extraetado , 
Como  usía  lo  ha  dispuesto, 
El  expediente  de  propios ; 

Y  si  usía  gusta  verlo... 

C^onx,  Mira ,  Aquilino ,  está  l^en 
Que  me  des  el  tratamiento 
Guando  hay  gentes ,  porque  entonces 
Es  forzoso  tal  respeto ; 
Pero  cuando  estamos  solos 
A  ser  amigos  volvemos , 

Y  en  el  trato  familiar 
Del  usía  te  relevo. 

Aguü,  I  Oh  amigo  noble  y  sublime ! 
¡  Hagan  un  dia  los  cielos 
Que  también  una  excelencia 
Te  llegue  á  dar  como  un  templo ! 

Gonx.  Tengo  un  encargo  que  darte. 

Aquil.  ¿  Es  algún  extracto  nuevo? 
¿  Copia  de  alguna  consulta  ? 
¿Un  estado? 

Gonx.      Nada  de  eso. 

Aquil.  ¿  Algún  ajuste  de  cuentas  ? 
Pues  también  sabes  que  entiendo... 

Gonx.  No. 

AquiL     ¿  Arreglar  tu  papelera. 
Donde  todo  está  revuelto  P 

Gonx.  Tampoco. 

Aquil.  Pues  ¿  que  ? 

Gonx,  No  es  cosa 

De  tu  destino. 

AquiL        No  acierto... 

Gonx.  Una  comisión. 

Aquil.  Ya  estoy ; 

Un  recado...  Voy  corriendo. 

C^onx.  Notado  habrás  que  aquí  yiene 
Cierta  señora. 

Aquil.        SL..  creo 
Haber  visto...  Una  muy  guapa , 
Buenos  ojos,  pelo  negro. 
Graciosa,  amable...  y  ¡  un  lujo  I 

Gonx,  Es  de  la  corte  embeleso. 

Aquil,  Me  parece  que... 
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G<mx.  i  Qaó? 

^quil.  Nada... 

Nada...  sino  que...  sospecho... 

Gonx.  I  Ah»  bribón!  ¡Qaé  malicioso 
Eres! 

^quü,  y  aanqae  fuera  cierto, 
I  Qué  mal  habría...?  Flaqaeías... 
Todos  estamos  sujetos... 

GofiJí.  Pues  lo  confieso,  acertaste. 
Rindióme  á  su  dulce  imperio. 

jéquil.  Guando  digo...  ]  Tengo  un  ojo...! 

Gonz.  Cuidado  con  el  secreto. 

jiquil.  Como  caldo  en  un  pozo 
En  mi  estará ,  no  haya  miedo. 
( I  Buen  secreto ,  y  ya  lo  sabe       {jipattt.) 
Medio  Madrid  por  }o  menos ! ) 

Gonz.  La  condesa...  pues  sabrás 
Qae  es  condesa. 

Aquil,  Por  supuesto: 

La  condesa -de  Figueras. 

Gonz.  Todo  lo  sabes. 

AquiU  Observo. 

Gonz.  Pues  bien,  la  condesa  tiene 
A  veces  muy  vivo  el  genio. 

Aquil,  Y  ¿  habrá  reñido  contigo  ? 

Gonz.  Si...  Tuvimos  con  efecto 
Cierto  disgustillo...  nada 
Eq  conclusión. 

Aquil.         Pero  luego 
¿  Habréis  firmado  las  paces  P 

Gonz.  Al  punto...  ¿  Quién  duda  eso  ? 

Aquil.  Nubecillaa  que  al  amor 
Le  prestan  encanto  nuevo. 

Gonz.  Para  acabar  de  aplacarla 
Le  quiero  hacer  un  obsequio. 

Aquil.  Bien  pensado. 

Gonz,  Mira. 

{Saca  de  un  cajón  de  la  meta  un  estuche 
pequeño.) 

Aquil.  ¿A  ver 7 

I  Unas  arracadas !  ¡  Bueno  I 
Me  gustan...  ¿  Cuánto  han  costado  ? 

Gonz.  Sobre  unos  quinientos  pesos. 

Aquil,\CÁB^\iBil  i  Qué  caro...!  Y¿puedes..7 

Gonz.  Para  todo  da  el  emideo. 
Ahora  bien ,  para  mandárselas 
Necesito  un  mensajero. 

Aquil,  ¿  Y  de  mí  té  has  acordado  ? 

Gonx.sí,amiguito. 

Aquil.  Lo  agradezco. 

Gonz.  No  te  pesará  entablar 
Con  ella  conocimiento. 
Es  mujer  que  tiene  influjo» 
Puede  servirte  de  empeño; 
Y  si  le  caea  en  gracia , 
Si  eres  servicial,  discreto... 
Aquil  Eso  queda  de  mi  cuenta. 
Gonz.  Las  arracadas  te  mtrego, 


Y  no  tardes. 
Aquil.     Quedarás 

De  mi  actividad  contento. 

(Fase  don  Gonzalo.) 

ESCENA  IV. 

Don  AQUILINO. 

Pues ,  señor,  dejo  la  pluma , 

Y  echo  mano  al  caduceo. 
El  empleo ,  á  la  verdad, 
Aquí  que  decirlo  puedo , 

No  es  que  digamos  muy...  ¡  Toma  I 
En  escrúpulos  andemos , 
Y...  Luego  ¿  á  que  se  reduce 
Todo  ?  A  llevar  este  obsequio.— 
¡  Qué  riqueza !  i  Qué  trabajo ! 

(Mirando  las  arracadae.) 
Vamos ,  no  hay  mas,  me  resuelvo: 
Todo  disculparlo  deben 
Unos  diamantes  como  estos. 
1 Y  el  estuche...!  Mas  ¡  qué  apuro! 
Le  echo  á  perder  si  le  llevo 
En  el  bolsillo...  ¿  Qué  haré  7 
¡  Toma...!  Es  fácil...  buen  remedio... 
En  uno  de  estos  papeles 
Que  aquí  traigo  me  le  envuelvo , 

Y  no  hay  cuidado. 

(Saca  Uirios  papeles  del  bolsUlo,  y 
eligiendo  uno  guarda  los  demás  ,  y 
envuelve  en  él  la  eaja  eonmutcho 
cuidado.) 

Este...  sí... 

De  nada  sirve...  Es  el  pliego 

De  aquella  bendita  copia 

En  que  cayó  el  borrón...  Bueno , 

Así  está  bien...  Ahora  voy 

Sin  mas  tardar...  Mas  ¿qué  veo  P 

I  La  condesita !  Venir 

No  podia  á  mejor  tiempo. 

ESCENA  V. 

Don  AQUIUNO,  la  CONDESA. 

Cend.  i  Oh !  i  oh !  señor  secretario , 
i  Tanto  bueno  por  aquí  ? 
Parece  que  huís  de  mí. 

Aquil.  Señora ,  muy  al  contrarío : 
Os  iba  ahora  á  buscar. 

Cond.  ¿  A  mi  P 

Aquil.  Sí. 

Cond.  Pues  ¿  qué  sucede  ? 

¿  Qué  suerte  feliz  me  puede 
Tal  honra  proporcionar  7 

Aquil.  El  honrado  aeró  yo ; 
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Paes  colmándose  mi  anhelo. 
En  aproximarme  al  cielo 
Yo  soy  quien  gano,  vos  no. 

Cond,  Sois  galán,  y  bien  se  advierte 
Que  habéis  las  aulas  cursado : 
Ni  un  rendido  enamorado 
Se  explicara  de  otra  suerte. 

jáquiU  Por  algo»  sin  que  os  ofenda, 
Está  amor  en  lo  que  os  digo. 

Cond.  Me  permitiréis,  amigo, 
Que  ese  enigma  no  comprenda. 

Aquil.  Tal  Tez  con  mi  ^arla  os  canso  : 
Perdonad  mi  audacia  loca ; 
Mas  si  habla  amor  por  mt  boca , 
Habla  por  boca  de  ganso, 
Cond»  No  08  entiendo. 
jiquiU  Hay  en  el  mundo 

Cierta  persona  acnltada 
Por  creeros  enojada. 
Cm»4.  ¿Deyeras? 
AquiL  Dolor  profundo, 

Inconsolable,  hasta  yer 
En  esos  labios  la  risa. 

Cond,  ¡Tanto  pena!  Pues  á  prisa ^ 
Hacédmela  conocer. 

AquiU  ¿No  oslo  dice,  en  yez  de  mi, 
El  coraMn  P 

C<md,  \  Qué ,  seftor ! 
Él  es  muy  poco  hablador  : 
N9  dice  ni  tanto  así. 

AquiU  Ha  tiempo  que  ardiendo  está 
De  esa  Itus  á  k>s  reflejos ; 
Y  aoMO  de  aqui  no  lejos... 

Cond.  ¡  Ay !  acabáramos  ya. 
¿En  esta  casa?  Os  comprendo  : 
Que  sigáis  no  es  necesario .. 
Para  mas  que  secretario 
Que  servís ,  Amigo ,  entie^ido. 

Aquil,  No  es  extraño...  la  amistad... 
Me  sacrifico  por  ella... 
Esta  siempre  fué  mi  estrella ; 
Me  perderá  mi  bondad. 
Cond.  Pero  en  fin... 
Aquil,  JW  mensajero, 

Pongo  esta  alhaja  preciosa 
A  las  plantas  de  la  hermosa 
Que  es  de  mi  amo  el  bien  primero. 
(La  da  el  estuche  envuelto  en  el  pa- 
pel :  ella  le  desenvuelve ,  y  le  a^ra.) 
Cond,  A  ver,  á  ver...  ¡  Qué  riqueaai 
Aquil,  No  iguala  vuestro  valor. 
Cond.  Deslumhra  su  resplandor. 
Aquil,  Le  desaira  esa  belleza.. 
Junto  á  los  carrillos  rojoa* 
De  los  ojos  al  compás* 
No  sé  cuál  brill araonas. 
Los  pendientes  ó  los  O|jos. 
Cond.  Es  el  regalo  precioso^ 


Y  el  mensajero  también. 

Aquii.  Le  di  golpe :  ya  estoy  bien.  (Ap.) 
I O  Aquilino  yentnroao  I 

Omd.  Decir  podéis  al  amigo 
Que  aprecio  fineza  tanta. 

Aquil,  A  ser  yoy  eon  randa  plasta 
De  su  alegría  teatigo.— 
Mas  ¿qué  miráis...?  ¿Esa  Mcrita? 
{riendo  quo  Uama  eu    «Oeneim^  la 
letra  del  pof^l  qu§  9n9olvim  #1  •«- 
tuche,) 
Tal  vez  la  Utra  oa  agrada. 

Cond.  Maeho.«.  Pareee  grdñda. 
I  Qué  carácter  tan  bonito  I 
AquiL  Es  mU. 

Cond.  S«a  en  buen  liora  : 

Tenéis  grande  habilidad. 

Aquil,  Sin  que  seayanidadt 
A  todo  el  mundo  enamora. 

Cond.  I  Qué  veo...  T  Del  cardenal 
Se  habla  aquí. 
Aquil.         \  Cómo... !  ¿  Del  qué  ? 
Cond.  DelBünistro. 
Aquil.  Yo  no  té^é 

Cond.  Si,  señor...  Y  se  habla  mal. 
Aquil,  ¡Malí  {Dios  mió  I 
Cond.  ¿DÓBda  he  yisto...  ? 

No  es  nuevo  esto  para  mí... 
En  aquel  impreso...  sL.. 
No  hay  que  dudar. 

AquiU  iVotoá  Cristel    (^.) 

I  Si  habré  hecho  algún  desaeiarlo  ? 

Cond.  Cabalmente  aquí  he  guardado 
El  ejemplar  que  me  han  dado. 
{Saca  un  cuaderno  iwiprua^  y  m  pons 
á  cotejar.) 
A  ver...  por  aquL*.  pues...  cierto. 
Dicho  y  hecho...  si.««  cabal» 
La  misma  frase...  la  propia... 
Este  papel  es  la  copia, 
Y  estotro  el  original. 
¡Háse  viatoU..  ¿Coa  qitftTOe.,.  2 
^guii.  jYeiiSeñoral... 
Cond.  iCasobeifciidi»! 

Aquil.  Si  usa  palabra  oomprendOy 
Que  me  ahorquen,  vive  0ioa. 

Cond.  ¿Contra  el  miniMfe escribía 
Uniibflo  iofamatorio? 

Aquil.  ¡Yo escribirla.  l^imLümíU^ 
Mirad  bien  io  que  decís. 

Cond.  ¿Ofi9X%nt^i^».%4QémOBMtíú^ 
\  Qué  todavía  se  atreya 
Cuando  está  clara  la  pvuebal^u 
Ved  lo  escrito,  yed  lo  impresa. 

Aquil.  ¿  Con  que  lo  «nadifia  afiii» 
También  dice  allí? 
Cond,  Le  mkm^ 

Aquil.  I Vayft  mi^Me  ^  iwihiiiiaaio  I 


ACTO  W ,  ESCENA  VL 


323 


¿Conquelomi8(po7 

Cond.  Si,  si. 

Aquih  Pues  la  vez  pripoera  es  eit^ 
Que  eso  llega  á  mi  noticia. 

Cond,  Daré  parte  á  la  justicia. 
uíquiL  {Santo  Dios!  j  Copia  fupest^  I 

Cond,  Este  en  un  ctlmn  d^  l^tAiip* 
Y  de  lesa-majestad, 

jéquiU  ¿  De  lesa...  ? 

Cond.  $u 

AquiU  Por  pledad.M 

Cfmd.  Y  soreii/i  ahorcado. 

^gwií.  ¡Alaureado  I 

Comí.  Por  conspirador* 

Aquil.  Señora, 

Yo  hombre  quieto,  inofensivo» 
Yo  que  contra  nadie  escrlhOt 
¿  Osara  escribir  ahora 
Contra  un  ministro  ?  \  Buen  Dios  I 

Cond.  ¿No  es  vuestro  el  lesQ^iM)? 

Aquil.  Os  juro... 

Cond.  Pues  al  au^r,  de  s^oro. 
Conocéis,  si  no  sois  vos. 

jéquih  Tampoco. 

Cond»  Bien...  Pagareiji 

Por  cómplice. 

AquiL       I  Virgen  Santa ! 
.  Tiró  el  diablo  de  la  manta... 

Cond.  ¿Con  que  decir  no  queréis Pf 

Aquil.  Yo  solo  sé  que  Or^ñd^pa 
Me  lo  dio  para  copiar» 
Y  copié  sin  reparar, 
Como  quien  hace  una  plana. 

Cond.  ¡Don Gonzalo! 

Aquil.  Cabalito. 

Cond,  i  Don  Gonzalo! 

Aquil.  t\  r&B  lo  dtó* 

Cond.  Y  ¿copiar  os  lo  mandó? 

Aquil.  Y  con  prisa,  y  callandito. 

Cond.  I  Cielos  1  ¿  Acaso  seria 
Suyo? 

Aquil.  Tanto  no  penetra 
Mi  ingenio. 

Cond.      Mas  de  su  ]etr4 
El  manuscrito  oslarla^* 

AquU.^»p(i^ 

Cond.  ¿^?^(tué  decís? 

Pues  ¿  de  quién?  EaMM# 

Aquil.  Al#0  4ígop 

Cond»  U,f4,Jfíftl>ip9f 

AquiU  JDe  itt  aivlgo. 

Cond.  ¿De4«i)Gta»nel4e&oUfi? 

Aquil.  El  wémm 

€0na.  jEldelahe]»M)|a? 

Aquil.  SUU 

Cond.        ¿Estai»«ien9? 
Aquil.  Síte^m* 


Aquil.  Salí  del  apuro,  {Aparte.) 

Cond.  Alguna  infamia  medita. 
Él  es  sin  duda  el  autor 
Del  libelo. 

Aquil.  Lo  sospacliQ  { 
Que  es  escritor  de  provecho  ¡ 

Cond.  Es  un  pérfido,  un  traidor. 

Aquil.  Mucho  que  sí. 

Cond.  Falso  amigo  I 

Y  á  Orendana  el  desleal 
Va  á  comprometer. 

Aquil.  Cabal. 

Cond.  Para  perderle. 

Aquil.  Kso  digo, 

Cond.  Mas  no  importa.  Ya  disourro 
Cómo  su  arrojo  insolente 
Castigar... sí*,.  Cabglmeple 
Viene  Orendana. 

Aquil.   '        Me  escurro. 

{Voie  corriendo  por  $1  fofo.) 

KSGISNA  ¥1. 

La  CONDESA,  Doír  GONZALO. 

Gonz.  ¿  Condesitat  vos  aquí  7 
I  Cuál  de  veros  me  alboroto  I 

Cond.  Gracias. 

Gonst.  Pensaba  ponernw 

A  los  pies  vuestros  tan  pronto 
Como  me  lo  permitieran 
Mis  importantes  negocios. 

Cond,  Os  lo  agradezco  :  esa  afán 
De  un  tierno  afecto  es  muy  propio. 

Gonx.  ¿  No  habréis  visto  todavía 
A  mi  escribiente ,  supongo  P 

Cond.  Si,  le  be  visto. 
I  Gonz,  Y  ¿i9S  ha  /dado...  ? 

Cond.  Unaspeodi^QUis  pracioaoa* 
Vedlos  aquí. 

Gonz.      Perdonad 
Si  es  el  obsequio  tan  corla. 
La  expresión  de  mi  eariíu» 
Debéis  mirar  en  él  solo. 

Cond*  ^  aer  don  vuestro  le  da 
Precio  infinito  á  mis  ojoi^ 

Gonz.  I  Divina I^ 

Cond.  Mas  JbMira  hablQ0M# 

Do  »maiQ§  serios  un  poco. 
¿Sindadaeonaceisya 
Este  escrito  ? 

Gonz.      JU^semoMO. 

Cond.  ¿Qué  as  fumel 

Gonz.  Upra«i0k, 

Señora,  me  deja  absorto. 
Me  parece...  lo  que  á  vos. 

Cond.  Que  «a  ífiÉune,  aoif  mníoao. 

Gonz.  Pues... 
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Cofui.  Y  que  BQ  autor  merece 
Un  castillo. 

Gonx.     No  me  opongo. 

Omd.  Y  ¿  no  sabÍBis  vos  quién  es? 

Gonx.  ¿Yo...?  No,  señora...  lo  ignoro. 

Cand.  ¡  Cosa  extraña !  Vuestro  empleo 
Os  tíbligalMi... 

Gonx.         Ya  pongo 
Los  medios,  y  mis  agentes 
Por  descubrirlo  andan  locos. 

Cotui.¿  De  yerasP 

Gonx,  ¿Dudáislo? 

Cond.  No ; 

Pero  deben  ser  muy  topos ; 
Pues  una  mujer  consigue 
Lo  que  ellos  no. 

Gonz.  i  Cómo  P  ¿  cómo  ? 

Cónd,  Que  yo  todito  lo  sé 
Sin  esbirros  ni  alborotos. 

Gonx,  ¿Vos? 

Cond.  Yo. 

Gonx.  Imposible. 

Cond.  Sé  tanto 

Que  os  ha  de  causar  asombro ; 

Y  aun  puede  también  que  alguno 
Secubra  aquí  de  sonrojo. 

Gonx,  Pero... 

Cond.  ¿Os  turbáis? 

Gonx.  ¿Yo,  señora?... 

Cond.  La  Verdad  en  vuestro  rostro 
Leyendo  estoy. 

Gonz.  i  Pensáis  que ...? 

Cond,  Que  andáis  vos  en  este  embrollo  : 
Clarito. 

Gonx.  ¿Me acusáis? 

Cond.  Sí; 

Porque  nada,  nada  ignoro. 

Gonx.  ¿  Diréis  que  soy  el  autor...  ? 

Cond.  No  lo  sois ;  pero  es  lo  propio. 
Es  vuestro  amigo,  el  Solis, 
El  hermano  del  pimpollo 
Que  hora  os  trae  Tuelto  el  juicio, 

Y  que  es  un  bribón  de  á  folio. 
Gonz.  I  Qué  idea  I 

Cond.  Decid  que  no, 

Juradlo...  ¿Dudáis? 

Gonz,  De  modo... 

Cond.  ¿Queréis pruebas? 

Gonx.  \  Las  tenéis  I 

Cond.  Sí,  todos  sabrán  muy  pronto 
Que  es  un  traidor. 

Gonx.  Por  piedad» 

Callad,  callad...  Si  algún  otro 
Os  escuchara... 

Cond.  ¿Ya  en  fin 

Confesáis?... 

Gonz.       ¡  Ah  I  Yo  tan  solo 
Tengo  la  colpa...  Yo  soy 


Quien  intentaba  ambicioso. 
Derribando  al  cardenal, 
Reemplasarle  junto  al  solio. 
Yo  soy... 

Cond.  Gritad,  é^  es, 
Elevad  aun  mas  el  tono ; 
Que  08  oigan,  que  todos  sepan 
Lo  que  tan  solo  nosotros 
Sabemos  aun. 

Gonx.        Pues  qué, 
¿Nadie  sino  vos?...  ¡  Oh  gozo! 

Cond,  Por  una  casualidad 
Este  misterio  conozco ; 

Y  nadie  hasta  ahora... 

Gonx.  Entonces 

A  vuestra  amistad  me  acojo  : 
No  querréis  perderme ,  no  : 
Vuestro  afecto  cariñoso... 

Cond,  Calmaos,  que  harto  yo  misma 
En  vuestro  favor  abogo, 

Y  harto  sabéis  que  indulgente 
Mayores  culpas  perdono. 

Gonx.  \  Oh  generosa  mujer ! 

Cond,  ¿Me  amáis? 

Gonx.  i  Si  os  amo !  Os  adoro. 

Cond.  i  Pero  y  la  otra...  P 

Gonx.  ¿Volvemos 

A  las  andadas? 

Cond.  Del  todo 

No  estoy  tranquila. 

Gonx.  ¿Qué  haré 

Para  calmar.  ••  ? 

Cond.  No  os  propongo 

Lo  que  pienso,  porque..* 

Gonx.  Hablad : 

Desde  luego  me  conformo... 

Cond.  ¿Lo  haréis  ? 

Gonx,  Sí. 

Cond.  ¡Mirad...! 

Gonx.  Decid , 

Y  veréis... 

Cond.   Con  mi  reposo 
A  un  tiempo  obtener  podréis 
De  vuestras  ansias  el  logro. 

Gonx.  ¡  Ah !  pues  no  tardéis,  hablad... 

Cond,  Es  que  el  rumbo  ha  de  ser  otro. 
De  derribar  al  ministro 
Ya  el  proyecto  es  ilusorio. 

Gonx.  Lo  sé. 

Cond.  Le  he  visto:  se  encuentra 

Con  el  libelo  furioso... 

Y  el  que  descubra  á  su  autor... 
Gonx.  lEh !  ¿qué. decís? 

Cond.  No  hay  tesoros , 

No  hay  empleos ,  no  hay  honores 
Que  no  diera  generoso... 

Gonx.  Has ,  señora... 

Cond.  Yooaunbombre 


ACTO  lU,  ESCENA  VIH. 
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Como  YOB,  DO  tendrá  coto 
Sa  gratitud. 

GonZr      Es  <iiie««« 

Cond.  Ya 

En  eaperanxa  os  asocio 
A  su  ministerio. 

Gonx.  En  fin, 

¿Diréis  qué  he  de  hacer? 

Cond,  Muy  poco : 

Solamente  rerelar... 

Gonx.  No  sigáis,  que  me  abochorno 
Deoiros...  ¿Me  conocéis? 

Cónd.  ¿Yo...?  I  Qué  pregunta  I 

Gonz.  Supongo 

Que  no,  pues  infamia  tal 
Me  proponéis. 

Cond,         i  Qué  alboroto 
Por  nada  I 

Gonx.    ¿Ser  delator 
De  un  amigo  candoroso 
Que  en  mí  se  fia...?  A  tal  precio 
Yo  la  grandesa  no  compro. 

Cond,  Bien...  sea...  ni  tal  escrúpulo 
En  TOS  repruebo  tampoco. 
Ser  fiel  siempre  á  la  amistad 
Es  cosa  digna  de  elogio... 
Sedlo,  pues...  Mucho  os  lo  alabo... 
Mas  yo  no  tengo  ese  estorbo. 
El  don  Gabriel  no  es  mi  amigo, 
Con  que  asi  bien  puedo... 

Gonx,  ¡Cómo! 

¿Qué  intentáis? 

I  Cond.  Nada...  Acá  tengo 

Mi  plan.  A  Dios. 

Gonx.  Pero... 

Cond.  Corro... 

Gonx.  Deteneos...  no  permito... 

Cond,  Amigoito,  no  me  opongo 
A  que  TOS  hagáis  alarde 
De  afectes  nobles ,  heroicos. 
Es  Tuestro  deber...  El  mío 
Kn  esta  ocasión  es  otro. 
Si  os  corresponde  callar. 
Yo  hablaré. 

Gonx,      Por  Dios... 

Cond.  No  os  oigo. 

Debo  descubrir  las  tramas 
Que  hoy  amenazan  el  trono ; 
Debo  salTaros  á  tos  , 
Aunque  merecéislo  poco; 

Y  quiero  por  fin  que  ese  hombre 

Y  su  hermana ,  á  quienes  odio, 
Vayan  donde  ya  no  puedan 
Causarme  zelos  ni  enojos. 
€k>n  que  ahur. 

Gonx.         Tened. 
Cond,  No  quiero. 

Mi  amor  primero  que  todo.  {F'ase,) 


ESCENA  Vn, 

Don  GONZALO. 


I  Oh  qué  maWada  mujer ! 
¡  Amor  dice...!  No  t  le  cobro 
Odio,  aversión...  y  lo  Juro, 
Ya  de  hoy  mas  con  ella  rompo. 
Mas  en  tanto  Irá...  ¡  Dios  mío ! 
Mil  peligros  miro  en  tomo 
De  mi  amigo...  A  toda  costa 
De  ellos  salvarle  es  forzoso. 
Voy  á  su  casa  antes  que... 
No...  á  que  me  Tean  me  expongo, 

Y  comprometo...  Mejor 
Será  escribirle...  Tampoco  : 
Pueden  hallarle  mi  carta  , 

Y  entonces  mas  riesgos  corro. 
¿Qué  haré...?  No  sé...  i  Buena  idea ! 
Aquilino. 

ESCENA  Vm. 

Don  GONZALO,  Don  AQUIUNO. 

^  jíquil,  ¿Qué hay? 

Gonx.  Vé  pronto : 

Corre  á  casa  de  Solis, 
No  te  pares. 

Aquil,     Muy  bien ,  tomo 
El  sombrero,  y  Toy... 

Gonx,  Escucha 

El  recado. 

Aquil.  Soy  un  tonto  t 
Es  verdad. 

Gonx,     SI  no  le  encuentras , 
Corre  de  un  extremo  al  otro 
Todo  Madrid  hasta  hallarle. 
Dllé  que  de  ningún  modo 
VuelTa  á  su  casa; que  Taya 
A  la  de  Lope... 

Aquil.  \  Qué  embrollo  I 

Gonx.  Le  amenazan  grandes  riesgos , 

Y  salvarle  me  propongo. 
Que  no  salga ,  que  de  nadie 
Se  deje  ver. 

A^uil,     I  Qué  demonios ! 

Gonx.  La  noche  está  cerca ;  asi 
Que  oscurezca ,  Iré  de  incógnito... 
Mas  corre ,  vuela ,  no  tardes. 

Aquil.  Corro,  vuelo.  — (¡San  Antonio! 
{Aparte.) 
Todo  se  vuelve  tramoyas , 

Y  para  sustos  no  cómo'.) 
Gonx.  Me  tiro  un  pistoletazo 

Si  libertarle  no  logro. 
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UN  AftlGO  EN  CAHDfiLfinO. 


ACTO  CUARTO. 


ESGBBfA  naiMRA. 

Don  AQUlLinO,  Lilfeeo  PRANGIftGO. 

{Ei  de  noche  :  hay  tudéi.). 

Aquil,  \  Las  diez  I  j  Lo  que  he  corrido 
(Siüiendo  muy  $o focado,  y  mirando  mi 
reloj.) 
Desde  el  anochecer  1  Estoy  moiidok 
Por  fin ,  pude  encontrarle , 
Y  en  casa  del  buen  Lope  agauparle  i 
Mo  fué  la  prisa  en  Taño ;  ,      . 
Si  me  descuido,  zas ,  le  echan  la  mano* 
I  Miren  la  condesita , 
Como  fué  con  el  cuento  la  maldita  I— 
¡  Hola  ,  Francisco,  amigó, 

{friendo  salir  á  Francisco.) 
Y¿ékamo? 
Franc,   Está  en  palacio.  . 
AquiU  '  (Ló  que  digd  : 

{Ai^árvs:) 
¿  Qué  le  importaba  á  ella...? 
Es  por  fuerza  tan  mala  como  bella.) 
¿Ha  mucho  que  ha  salido t  [ido 

Franc.  Un  buen  rato :  por  senas  qué  se  lia 
De  un  humor  endiablado. 
Aquil.  ¿  Por  qué  ?  (^^ontaáo 

Franc.  luán  el  portero  me  ha 

Que  hay  grandes  novedades. 
Aquil,  ¿Novedades? 
Franc.  terribles. 

Aquil.  ¿iSí? 

Franc.  {Maldades! 

Aquil.  ¿Pues qué? 
Franc.  .      Se  ha  descubierto 

Una  conspiración. 
Aquil.  ¿be  veras? 

Franc.  Cierto. 

AquiL  Mas  ¿  dónde.. .^ 
Franc,  £n  una  cada — 

¡Si  es  increíble  á  veces  lo  qbé  pasa  Í  — 
Ha  tenido  noticia  .  , 

De  no  sé  qué  papeles  la  justicia ; 

Y  en  ella  se  ha  encsgado» 

Y  toditos  alli  los  ha  pillado. 
Aquit.  i  Oiga ! . 

Franc.  Entre  ellos  eslabá 

De  cierto  escrito  audaz  qué  impreso  ánda))a 
El  borrador  entero, 
Contrario  al  cardenal^  sisgun  inlleró. 

Aquil.  ¡Mire  "ótted  t[aé  insolencia ! 


Franc.  Y  han  UHlIftd»  Ideirtll  c«l^f éé|)dft- 
Entre  altos  personajes  [dénci& 

Que  en  la  horca  irán  luCgd  á  hacer  Tisajes. 

Aquil.  ¡Cómo...!  ¿Hay  alguno  ptesoí 

Franc.  Debió  teneí  tioticld  del  suceso 
El  picaro  taimado 

Que  andaba  en  el  tratíioyá,  y  se  ha  fti|&do. 
Mas  no  importa ,  esta  hoche 
Se  mandafifi  expresos. 

AquiL  Para  htl  coche. 

El  amo...  Corred  pronto.  (Fase  Jñ^anttito.) 

mcMÁ  ÍI. 

Dichos,  Doíí  GONZALO. 

Aquil.  ¡Qué  enredos  1  De  esta  vez  me 
vuelvo  tonto.  (Solo.) 

¿Qué  misero  destino 
Te  mete  en  estas  bromas ,  Aquilino? 
Muy  buena  plaza  es  esta ; 
Mas  ¡  cuántas  pesadumbres  ya  me  cuesia ! 
(Sale  don   Conzalo  enfurecido.  Tira 
sobre  la  mesa  sombrero  y  guantes. 
Francisco  le  sigue.) 
Franc.  ¿  Manda  algo  usía  ^ 
Gonz.  Nada... 

Nada  quiero...  marchaos. 
Franc.  hay  tronada. 

{Bajo  á  don  Aquilino  al  marcharse.) 
{Ddh  Gonzalo  se  sienta  despechado^) 
Gonz,  i  Ah !  Me  ahoga  la  ira  : 
A  excitar  iá\  furor  todo  conspira. 
AquiL  De  mal  talante  viene.  (Jparte,) 
Gonz,  Ei^mi  rabia  no  sé  qué  me  «entune. 
¡  A  tal  punto  se  entrega 

Al  rencor  un  ministro  { ¡  así  le  ciega  1 

¡Ah...!¿ferestú.^ 

{Reparando  en  don  uiquilino^) 
AquiU  Sí,  querido. 

C^nz.  Aquí  me  ves  rabioso,  enfurecido. 
Aquil.  Mas  ¿  qué  diaí>los  sucede  í 
Gonz,  Es  cosa  que  aguantar  ya  no  se 
Pensaba  que  aunque  vano,  ^puede. 

Ambicioso,  falaz ,  avaro,  insano, 
Compasivo  seria , 

Y  un  resto  de  piedad  conservarla... 
Pues  nada  de  eso,  nada... 
De  tigre  debe  ser  su  alma  malvada. 
¿No  es  cierto,  di,  no  es  cierto 
Que  es  un  infame,  un  vil? 
AquiL  ¿Quién...?  '(^ioy  muerto.) 

iuiparH.) 
Gonz.  El  ministro. 
AquiL  jEl  ministro  I 

Hombre,  ¿qué  osas  decir?  (¡Vaya  uñ  régüstro 

{Aparl0.) 


AGIO  1Y|  ESCENA  111. 


W 


P«r«lqMMtol) 

Ganx.  ¿Quieres 

Deementirme  ? 

ui^il.        No  taU  Lo  que  dUaree  9 
Lo  mismo  pienso  y  digo.»* 
Es  ya  costumbre  ea  mi-,  Pero  j  ay  amigo  1 
I  Un  ministro...!  ya  sabee... ' 

GofM.  Solo  falta,  bribón,  que  me  le  alabes. 

uiquiL  Ya  sé  que  no  bay  motlTO.». 

Gonz»  Es  un  hombre  cruel  y  ?engati?0. 

jíquiU  Mira,  si  asi  le  muerdes, 
Que  te  pierdes,  amigo...  y  que  me  piíndes. 

Gonx.  ¿Sabes  en  su  ira  loea 
Qué  amenasaa  salieion  de  su  boca  ? 
No  pude  contenerme, 

Y  en  favor  de  Solis  iba  á  eiqKHierme, 
jíquiU  I  Cielos !  ¿  Le  baa  repUeado  ? 
Gonx.  Buenas  ganas ,  á  fe,  se  me  ha» 

Mas  ¿  qué  se  dise  á  un  hombre       {pasado. 
Que  se  enfurece  solo  con  su  nombre  ? 

AquU*  (Nadie  escucha*] 

(Aparte^  mirand»  á  toda»  part$$») 
Confieso 
(Acercándose  é  doñ  GofiaaioO 
Que  es  na  monstniOt  una  plaga...  Pero  eso, 
fio  fes  de  alxar  el  grito , 
Es  preciso  decirlo  muy  bajito. 

Ganx,  ¿A6aaoy<DtotaBMiP(£ei»anl(fN4ole.] 

^qml.  Tú  no...  pero  yo  sÍm*  Si  basta  eaa 
Hoy  tu  crédito  alcansa  ^  {ettnmo 

A  mi  me  puede  abonar  en  ea  Tengansa. 

GonjT.  Lo  que  mas  me  Yolaba, 
Es— ¿locreerás?-«q«a«lfaisomeabraiaba. 

Aquil.  ¿A  tí} 

Gimx.  Porque  erda 

Que  era  yo  quien  la  tiama  áeseobiia. 

Aquil.  ¿Tú? 

Gonx,  Yof  ^easilohAdiofao 

Esa  infame  condesa. 

Aquil.  lOh ^  q«é  Mal  Uehol 

I  La  tengo  ya  una  rabia  I 

Gonx.  Pues.».  BllÉconsu  mónita  yaa  labia 
Arma  todo  este  enredo. 

Aquil,  Y  ¿no  la  has  dasnenliéoP 

Gonx.  ¿  Acaso  puedo  7 

Mas  ¿Gahrial? 

Aquil.         Escondido 
Está  en  aaaa  áe  Lape. 

6oiU.  No  be  podido 

Verle  como  pensaba.  [estaba. 

Aquil.  Por  desdldia  en  su  casa  ya  no 
Fui  corriendo  á  buscarle, 

Y  al  cabo  de  dos  horas  pude  hallarle. 
Al  oir  te  reeado 

Su  riesgo  conoció :  voló  exhalado 
Queriendo  en  el  moomito 
Sus  papeles  salvar :  mas  vano  lnteiilo<i 
Pues  ya  coaiido  llegamos , 


Cercada  de  soldados  1 

So  casa,  yágalépé 

Tuvimos  que  escapar  á  la  de  Lope. 

Gonx.  \0  cielos!  Y  ¿su  hermana t 

Aquil.  Allí  quedó  naetida  en  la  Jarana» 

Gonx.  I  Desdichada  Clarita ! 

Aquil.  Susto  pasado  habrá  la  pobreella. 
Volver  por  ella  quiso , 
Gabriel ;  mas  contenerle  ftaé  preelso. 

Gonx.  ¡Ahí  voy...     (Sale F^^anotteo.) 

Frane.  IKm  Lope  Estrada. 

(^timietefi^o.) 

Gonx.  ¡Lope...]  lODftoa!  ¿QaésseedeT 
—  Dadle  entrada. 


ESCENA  m. 

Don  GONZALO,  Don  AQUILINO, 
Don  LOPE. 

Gonx.  Y  bien,  amigo  *  ¿  qué  traaet 

Lope.  ¿Lo  que  traigo?  ]  Vote  á  lan ! 
Una  ira  que  me  ahoga ; 
Estoy  dado  á  Barrabás. 

Gonx.  ¿Qué  sucede? 

Lope.  ¿Quésaeedef 

Y  ¿lo  osas  tú  preguntar  f 
Sucede  que  eres  un  falso, 
Un  traidor,  un  desleal. 

Aquik  I  Jesús ,  qué  hombre ! 

Gonx.  ¿Esomedieea? 

Lope.  Esto  te  digo,  y  tres  mas. 
¡No  que  no...  1  Paes  cabalmente 
Hecho  me  encuentro  an  volean  s 

Y  á  eso  vengo ,  y  reventara 
Si  tuviera  qae  callar. 

Gonx.  Mas  ¿qoé  metivo.*.f 

Lope*  t  Votivo  I 

¿Te  parece  poco  ya, 
Mal  hombre ,  el  faltar  vihnente 
Al  honor,  á  la  amistad  1 
¿Quieres mas,  nsponde,  üiftune? 
¿Quieres mas  aún? 

Gonx.  Y6... 

Aquil.  Estft 

Loco. 

Lope.  ¿Vendes  á  tu  amigo, 

Y  no  es  bastante  maldad  f 
Gonx.  ¡  Yo  vender.*. ! 

Lopoi-  Si,  ioidtodoi 

Y  Gabriel  de  pe  á  pa 

Me  lo  ha  contado.  —  Sabias 
Lo  del  folleto. 

Gonx.         Es  verdad. 

Lope.  Entrabas  en  la  tramoya , 

Y  era...   picardk  tal... ! 
Era  para  üdMarte, 
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UN  AMIGO  EN  CANDELERO. 


Y  con  la  tnlekm  medrar. 

¡Si  hay  hombres  qae... !  Por  perderlos 
DsTisU,  ganas  le  dan 
A  ano  de  Ir  con  las  fieras 
En  an  desierto  á  habitar. 

Gofis.  Qaé ,  ¿  piensa  Gabriel  acaso. . .  ? 

Jjfpé.  Sí ,  piensa. 

Gonx.  ¡O  cielos !  ¿Tan  mal 

Jozga  de  mi  que  me  cree 
De  tanta  infamia  capas  P 
¡  Yo  delatar  á  mri  amigo ! 
I  Yo  Tenderle...!  ¡Ah!  por  piedad, 
Decid  que  soy  ambicioso , 
Vano  9  altíYo...  así  seráj 
Pero  ¡pérfido,  traidor. 
Falso  amigo... !  No ,  jamás. 

Zope.  ¿  Luego  no  has  sido...  ? 

Gofur.  Tal  duda 

Es  un  agravio  mortal 
Que  ambos  me  hacéis. 

Lope.  Pero  ¿cómo... ? 

Gons.  Por  una  casualidad , 
Que  aun  ignoro ,  se  ha  sabido 
Este  secreto  fatal. 
Del  riesgo  que  le  amagaba 
A  Solía  quise  salvar... 

Y  le  salvaré,  lo  juro, 
Aunque  me  pierda. 

Lope.  ¿  Lo  harás  ? 

Gonx.  ¿Puedes  dudarlo? 

Lope.  Eso  no. 

Pero  es  fuerza,  sin  tardar, 
Buscar  un  medio...  En  mi  casa 
No  está  bien...  Le  buscarán... 
Saben  que  yo  soy  su  amigo , 

Y  luego ,  la  vecindad... 

}  Que  ha  de  estar  seguro... !  Nada... 
Le  pulan...  no  hay  que  dudar. 

Gonx.  Pues  bien ,  le  ofrezco  la  mia. 

Lope.  ¡La  tuya! 

Gonx.  Sí. 

Lope.  Y  ¿osarás...? 

Gonx.  En  todas ,  menos  en  esta , 
Oculto  le  Juzgarán. 
Sobre  todo,  en  tal  peligro 
Le  debo  un  asilo  dar. 
Es  mi  amigo :  que  le  niego 
Mi  protección  no  dirán ; 

Y  aun  á  costa  de  mi  vida 
GampUré  con  la  amistad. 

£o|»e.  Eso  me  gusta...  Asi  quiero 
A  los  hombres,  ¡  voto  á  tal  I 
Venga  un  abrazo...  Esto  solo 
Me  basta  á  reconciliar 
Contigo. 

Aquü.  Es  rasgo  admirable 
Que  le  ha  de  hacer  inmortal. 

Gonx.  ¿Ves  aquel  cuarto...?  Por  él 


{S^Mando  la  puerta  últíuia  do  la 

izquierda.) 
A  una  habitación  se  va 
Que  á  nadie  sirve...  Alli  puede 
Solis  sin  peligro  estar; 
Que  en  casa  solo  un  criado 
De  confianza  lo  sabrá. 

j^quil.  ¡Qué  criado...!  Aquí  estoy  yo; 
Yo  también  quiero  imitar 
Tu  heroísmo. 

Gom.       íTú,  Aquilino? 

uáquil.  Yo. 

Lope.        Bien. 

Aquil.  Llama  celestial 

Me  anima...  Amistad  sagrada, 
Me  sacrifico  en  tu  altar. 

Gonx.  Per  una  puerta  secreta 
Introducirle  podrás. 

uiquil.  Sí ,  la  puertecita  falsa 
Que  á  la  callejuela  da. 

Gonx.  Pero  hasta  la  una,  al  menos, 
Será  preciso  esperar ; 
Pues  convienen  al  sigilo 
La  noche  y  la  soledad. 

Lope.  Muy  bien...  Voy  corriendo... 

Gonx.  Aguarda. 

Y  ¿Clara? 

Lope,     i  La  hermana  ?  Está 
En  su  casa.  Los  esbirros, 
Cansados  ya  de  esperar, 
Se  fueron...  Ahora  de  paso 
La  he  visto. 

Gonx.     Pues  eonvendrá 
Que  venga  también...  Me  ocurre 
Para  mas  seguridad... 
Si,  sí...  Nadie  hi  conoce».. 
Sin  secreto  la  traerás... 
Diré  que  es4ina  parienta ; 

Y  así  no  se  extrañará 

Que  esté  ese  cuarto  habitado. 

jéquil.  Buena  idea. 

Lope.  A  Dios. 

Gonx.  ¿Estás? 

Primero  á  Clarita. 

£ope.  Sí. 

Gonx.  Por  la  puerta  principal. 

Lope.  Bien. 

Gonx.         Y  después  á  la  una... 

Lope.  Lo  haré  con  puntualidad.  {Fa$e.) 

ESCENA  nr. 

Don  GONZALO,  Don  AQUILINO , 

LUEGO  FRANCISCO,  LUEGO  UN  PORniRO 

Gonx.  ¡  Ahi  Mi  opreso  corazón 
Ya,  enfin ,  respira  y  se  ensancha. 
jiquil.  Eres  un  héroe  t  un  portento 


ACTO  IV,  ESCEIU  V. 


S?9 


De  amistad  acrisolada ; 
Y  eoD  Pflades  y  Orastes 
Os  ooraparará  la  fama* 

(SaU  Francisco,) 

Frane.  Señor. 

Gwi%.  ¿Y  bien  P 

Frane.  Un  portero 

Bel  ministerio...  Le  manda 
Con  urgencia  el  cardenal.  [pasma. 

Gotijí.  {Cómo!  ¿A  estas  horas...?  He 
¿Qné  sucederá  P  DfMddle 
Qae  entre.  —  Oid...  Aqnella  estancia 
Preparad  luego...  Esta  nocbe^ 
Dentro  de  un  rato ,  á  ocuparla 
Vendrá  una  parienta  mía 
Que  ha  llegado  de...  de  Málaga. 
¿Estáis? 

Frane.  Si,  señor.  {Fa$c.) 

Ganx.  ¡Tan  tarde  I 

¿  Qué  será  ? 

jiquü.    Alguna  embajada. 

{Sale  el  portero  con  unpHego  gnmo.) 

Gonx.  ¿Qué hay? 

Poru  Este  pliego... 

(Lb  da  el  pliego :  don  dmxalo  mira  el 
sobre,) 

Gonx.  iTreslnegos! 

Port.  La  contestadon  aguarda 
Sa  eminencia. 

Gonx.         A  yer... 

{Abre  el  pliego,  del  cual  saea  unos  pa- 
peles y  una  earfa,  que  lee  con  grande 
agitación^  y  al  acabarla  se  deja  caer 
abatido  en  un  sillón,) 

¡Gran  Dios! 

uíguü.  ¿Qué  te  ha  dado? 

(Acercándose  d  M  asusUido.) 

Gonx,  Nada...  nada. 

Fort,  Señor.  •• 

Gronx.  Necesito  tiempo... 

No  es  posible  hasta  mañana... 

Port.  Esta  noche  la  respuesU 
Quiere  el  cardenal  sin  falta. 
Dice  qne  hasta  recibirla 
No  se  acuesta. 

Gonx,        ( i  No  le  parta        {Aparte.) 
Un  rayo !)  Pues  bien...  Tolved 


Port,  i  Cuándo  ? 

Gonx,  No  estoy  para... 

Dentro  de  dos  horas. 

Port.  Beso 

A  nsia  la  mano.  {Fase.) 


ESCENA  V. 


Don  GONZALO,  Don  AQUILINO. 

Gonx,  I O  rabia !  [quedado 

Aq%UU  i  Qué  hay  7  ¿  Qué  ocurre  7  Te  has 
Sin  color. 

Gonx.  No  me  faltaba 
Mas  que  esto  para... 

Aquil,  i  Dios  mió  I 

i  Te  han  quitado  ya  tu  plasa  ? 

Gonx.  {Ojalá! 

Aquü,  i  Mas  malo  qne  eso  ? 

¿  Puede  haber  mayor  desgracia  ? 

Gonx,  Toma...  lee. 

{Le  da  la  carta.  Don  Aquilinúla  lee 
en  vog  aUa,) 

Aquil,  «  Amigo  don  Gonzalo :  La  impor« 
»  tancia  de  ios  papeles  descubiertos  en  casa 
»  del  traidor  Solís  exige  prontas  y  enér- 
»  gicas  proTidencias.  Quiero  esta  noche  mia- 
»  ma  dar  cuenta  á  su  majestad  (  y  por  lo 
»  tanto  os  (emito  adjuntos  todos  los  docu- 
»  montos  para  que  inmediatamente  hagáis 
»  sobre  ellos  un  informe,  pintando  con  los 
»  mas  Ylvos  colores  toda  la  magnitud  del 
•  atentado,  y. proponiendo  cuanto  oreáis 
»  conducente  al  castigo  de  los  culpados.  » 

Gonx,  Ya  lo  ?es : 

Quiere  en  sa  furia  inhumana 
Hacerme  contra  un  amigo 
Ministro  de  sus  venganzas. 
Quiere  sea ,  Yive  el  cielo . 
Su  acusador...  Y  no  basta : 
Quiere  señale  el  castigo 
Que  sobre  su  frente  caiga. 

Aquil.  Pero  él ,  ;qué  sabe...? 

Gonx.  Primero 

Se  abrirá  bajo  mis  plantas 
La  tierra.— Estoy  por  mandarle 
Mi  dimisión. 

Aquil.         ¡Qué  bobada  I 

Gofu.  Si,  si :  mas  yale  dejar 
Un  puesto  vil  que  me  amarra 
A  su  cadena,  do  es  fuerza 
Inmolarle  hasta  mi  fama. 

Aquil.  Pero,  hombre... 

Gonx,  Asi  como  asi, 

Hoy  dia  no  le  harán  falta 
Hombres  viles  que  se  presten 
A  sus  caprichos  é  infamias. 

Aquil,  Pues  si  lo  mismo  ha  de  ser , 
Con  tu  renuncia  ¿  qué  ganas  ? 

Gonx.  Ya  está  Tisto ;  si  ese  monstruo 
Sigue  rigiendo  la  Espeña , 
Para  los  hombres  de  bien 
No  hay  refugio  ni  esperanza.  {Se  latíanla.) 
—  También  ha  sido  ocurrencia 
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UN  AMlOa  Blf  GARMLBRO. 


Encargarme  á  iAí..é  4  NO  mUat» 
Otro  mas...?  ¿  Será  malicia  t 
¿  Habrá  leído  en  mi  cara 
Que  me  intereso  por... 7  No  : 
Sabe  mi  celo ,  le  agrada 
MI  expedición ,  y  por  eso... 
Mas  ¿  acaso  en  cuerpo  y  alma 
Le  estoy  vendido...?  ¿  Soy  yo 
Su  esclayo...?  Y  en  su  arrogancia 
¿  Piensa  he  de  sacrificarle 
Mis  afecciones  maa  caras  f 
Nunca,  jamás. 

AquiL        I  Ay ..«I  4 Qué  ndro  ? 
I  Has  leido  eitapoBdata? 

Gonz,  ¿  Una  posdata  f  No« 

jífüU.  Escucba*  (¿aa.) 

«  Para  vuestra  satisfacción  te  advierto  que 

•  en  premio  da  loa  servicios  (¡ne  me  habéis 
a  prestado,  y  particnlannente  de  este  último, 
9  llevaré  á  su  majestad  con  la  eonsnlta  el 
B  decreto  concediéndoos  una  de  las  mejores 
>  encomiendas  en  la  Orden  de  Galatrata. 

•  También  pienso  hablarle  de  una  pensión, 
»  y  de  otra!  mercedes  que  no  dudo  os  coh« 
a  ceda  sñ  majestad.  »  [en  gracia  1 

Gonx*  I  Gómo...I¿  Aver...78([...¡  Vaya 
I  Milagro..»!  Ahora  se  acuerda... 
Ya  era  tiempo..^  t  Y  lo  guardaba 
Para  esta  ocasión.*.!  Dirán 
Que  es  de  mi  traición  la  paga. 

Aquil,  Deja  que  digan. 

Gonz,  NOjUo  s 

Sus  ofertas  y  amenasaa 
Desprecio  igualmenta» 

Aquil.  Pera..i 

Gonz,  No  me  seduce  ni  engafiaé 

Aquil,  ¿  Qtté  importa  lo  que  díjelw » 
SI  el  otro  entre  tanto  escapa  ? 

Gonz-  Tienes  raaao...  n» eata».. 

Aquil.  Mira  que  el  tiempo  a*  pesa. 

Gonz.  Ello  es  preciso  tomar 
Un  partido.  v 

AquiL     Cierto. 

Gonz.  Vaya, 

Pues  no  hay  remedio...  aquí  miamo... 
Toma  asiento. 

(Don  Aquilino  S9  iimta  á  iá  mém  para 
9mribir  y  empieza  por  cortar  tina 
pluma,  Don  Gonzéh  toma  tetmbim 
una  silla,  y  la  «tama  é  pota  dietemeié 
de  la  mesOf  exmminiando  (mpmpeim^) 
I  Oh ,  qué  apurada 
Situación...!  Atados!  yugo 
Del  dé^a  que  avasalla 
Mis  acciones. .. —¿  Estás  7 

Aquil.  Sí». 

<?•««.  I  üebiewlD,  porque  él  lo  manda. 
Sofocar  mis  siinttaiitntos , 


Servir  an  rencor,  su  8afta«««i 
—  Escribe  lo  que  te  dieto» 

Aquil.  Ya  está  la  pluma  cortada, 

Gofia.  Notapares...— ¿QoédiréT- 
Veamos.. — ¡  Jesús,  qué  cartu  I 

(Heevrriendo  los  pap^.) 
\  También  ha  sido  imprudencia 
En  ese  Solís  guardarlas  I . 

Aquil,  Hay  hombrea  tan  insenaato» 
Que  en  ningan  jiesgo  reparan. 

Gonz,  Pon.—  «  Un  atentado. ••»«—  No».. 
Eso  es  mny  fuerte. -^  «  Una  falta. » 

IDieUmdo*) 

Aquil.  «  F«1U«  > 

( Repitiendo  loqus  escribe^ 

Gonz.  Tampo^..  Eao  OB  flojo... 

Borra. 

Aqt^»  Borro. 

Conz.  Es  una  trama. 

Es  una  traición...  Escribe. 
«  Un  suceso  de  importancia.  > 
Así  DO  ae  aballa t  ni... 

Aquil,  Bien  mirado,  es  ooa  ganga 
Para  Solís  el  que  tú..» 

Gonx.  t  Oh  I  Pueaai  otrq  redactáis 
El  informe...  Pero  yo... 
.  AquiU  TÚsabrásatenuar....  — «  Anda.» 
{Repiti$9kdú  lo  último  que  eetHke  ] 

Gonz.  Por  supuesto...  Peroáoáoio? 
Estos  papeles  espantan, 
Hay  materiaka  aquí 
Para  abonar^  ua  bombffl^ 

^quil.  I  Gáaptta  I 

Gonz.  GuandoBieBOB«egpNala» 
Formarle  cansa» 

Aquil.  Fofinarla... 

Y  antas  q«e  dé  el  irihufial 
Su  falto  4  aallo  de  mata. 

Gonz.  Con  pasaportes  en  regla» 
En  seis  días  está  en  Franela. 

Aquil.  Tii  podrás,  propareiooárselea» 

Gonz.  Y  además  oarraaio  y  plata. 

Aquil,  Y  luego  aHí  que  la  peaqoaa. 

Gonz,  Y  en  pasando  unas  seoaÉBM... 

AquiL  Se  arregla  el  asunto» 
IGomif^  Pues* 

Aquil,  Se  olvida  el  iasoe* 

Gonz,  No  se  haUa 

Ya  de  él. 

Aquilt  Se  le  hase  volver. 

Gonz.  Con  un  iinqnjtn  lir  miJIaL  , 

Aquil.  Con  tu  Cavar... 

tíwwr.  íYaipül* 

Alguna  silla  dorada...! 

Aquil.  Entonces,  negocio  hecho. 

Gonz.  Y  aun  vendrá  á  darme  las  gracias. 

Aquil,  Pues  escrúpulos  á  un  lado 

Y  vaya  el  informe. 


ACTO  1?5  ESCENA  TU. 
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GoHx*  faytf» 

AquiU,  Y  echarle  toda  la  ley. 

Gofijr;  ¿  Qtté  incotíténienteT 

Aquih  Pues  carga 

La  mano. 

Gonx,   Asi  sirvo  aun  tiempo 
El  amigo  y  al  monarca. 
Este  ignora  que  por  mi 
El  acusado  se  saWaé.. 

A^iL  Y  Gabriel  nada  mM 
Del  informe. 

Gímz.      Ni  palabra* 

AquiU  Pues  á  la  obra. 

ESCENA  VI. 

Dichos,  FftANOMDi  Criados. 

CoñMi  (^#V<t*iH«e¿.)¿Qtiateé6o9 
Ftane,  Voy  á  áriiíglíHr  ésa  estancia. 
I  No  lo  habéis  mandado? 
G<m%.  ¡Atttlié 

bsÉpachftdt-<^fiH  esta  stíá 

(Bajo  i  ú<m  Aq^flf;^.) 
No  estoy  biéll  1 1h»t  <üiA  dentro. 

AquiU  Si,  Tamos. 

Gon%.  Gonmig»  baita 

Para  el  borHidor  :  después 
Pondráslo  en  limpio. 

Aqmh  Me  agnOi» 

Gofu.  Quédate  para  esto||»ar 
Que  nadie  entre. 

{Haeé  9(ie  $e  va  y  i^fieftre.) 
lAhlcMndoQNiri 
Venga^. 

^9uil.  j Te  aviso? 

Gon%.  No...  deja 

Qué  téttf^oyft. 

JTiM*        ^^  ni<^  ltá1tt«i& 

Gonjs.  Bien...  Voy... 

A^Ü.  Escuci^a.4 .  \  \A  Uave 

De  la  puertecita  falsa? 

Gonx,  En  mi  despacM  la  lettgó. 
Voy  ahora  mismo  á  tomarla.         \fai(e.) 

ESCENA  tn. 

Don  aquilino,  FRANCISCO. 

{Francisco  y  los  criadas  Aoéftfn  en- 
irado  en  el  cuarto  4%  la  ijsyu^ercbi, 
y  luego  salen  de  H  «oino  hediendo 
eonelui^  tAi  mrrtglcerio.) 

AquiU  ¡Ay,válganmS«B  Pascual» 

{S9ÍO.) 

San  Jacinto,  San  Eulogio^ 
Y  todo  el  martirilogio, 


YlieortecelesUal! 
I  Qué  apuros !  i  Qué  trapisonda!  i 
t  Pobre  AquiÜiM  Muñosi 
¿  Quién  asi  de  hos  7  da  eoi 
Te  mete  en  cosas  tan  hondas? 
{ Y  á  todo  esto  sin  cenar  I 
I Y  á  media  no^ ,  Dios  mió  I 
Siento  aqui-  dentro  un  vado... 
Me  estoy  para  desmayar.-^ 
Francisco  amigo  ^  por  Dloa« 

{A  FrmMis$Q^  fue  mU*) 
I  Podré  tettaf  un.  bocado  ? 

Pranc.  ¿Qderels  tm  pollito  aíMdot 

AquiU  ¡Si  4uiero.Ml  Auill|M  letn  do«. 

/'rafic.  ¡U  traeré  I  (FoM.) 

AquiU  Pues  I  y  dormir  I 

I  Ya  va !  Con  tanta  jarana 
Tendré  noche  toledanai.i 
Estar  de  acecho,  escribir».. 
Mil  tramoyas  y  manejeii»» 
El  escondite...  la  llave». « 
Esta  vida,  i)ios  lo  sabe « 
No  es  para  llegar  á  viejos. 

(Sale  FranHspo  eon  plato,  servillC" 
ta,  etc. ,  y  lo  coloca  en  la  mesa.) 

Franc.  Aquí  tenéis... 

AquiU  (Ah!  Ya  aliento. 

Franc.  Y  este  vino...  de  lo  rico. 

AquiU  Pues  mientras  aqui  me  apUsOt 
Arreglad  ese  aposento. 

Franc*  Ya  lo  está. 

AquiU  Bien...  i  Ah  i  Ahora 

Que  caigo...  No  estará  mal 
Que  baje  alguno  al  portal 
A  esperar  á  esa  señora. 

Franc.  Iré  yo  mismo. 

AquiU  Vendrá 

Con  don  Lope...  aquel  amigo... 
Ya  sabéis. 

FraiM^.  Sí» 

AquiU        ¿Tada  os  digo 
Del  respeto  con  que... 

Franc.  i  Ya ! 

(Con  risa  fooorrona.) 

AquiU  ¿  Qué  risa  Un  maliciosa 
Es  esa? 

Franc.  Hablemos  clarito... 
Murmuremos  un  poquito*. • 
¿  Es  joven ,  linda  ? 

AquiU  Preciosa. 

Franc,  ¿Paríenta  del  amo? 

AquiU  Pues... 

¿No  lo  ha  dicho? 

Franc.  Es  que  ya  vi 

Otras  parientes  así 
Que  no  he  vuelto  á  ver  después. 

AquiU  ¡Ah!  ¡bribón! 

Franc.  ¿Acierto? 
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Puede. 


Aquii. 

Matichiton! 

Frane.      Soy  perro  Tiejo. 

uíqniL  Ya  caerá  algan  doblooeejo. 

Frane*  Mejor. 

jíqwiL  Id  pne8.^olero  adrede 

Dejarle  creer...-- 1  Buen  Tino  I 
¡  Ay !  esto  me  TueWe  el  alma. 
—Con  todo,  no  estoy  con  calma. 
Qae  por  fin  sabrá  imagino 
Orendana  que  fui  yo 
Quien  descubri...  {Guarda,  Pablel 
I  Si  esa  condesa  es  el  diablo! 
I  Con  qué  maña  me  sacó... ! 
I  Maldita...  I  Mas  ¿  por  qné  asi 
Persigue...?  ¿Sí serán  zelos 
De  la  otra...?  i  Santos  cielos! 
En  sabiendo  que  está  aquí, 
El  oiría  será  un  gusto. 
I  Dios !  ;  De  qué  santo  rae  Talgo  P 
Tan  solo  de  un  susto  salgo 
Para  entrar  en  otro  susto. 

ESCENA  Vin. 

Don  aquilino,  DoflíA  CLARA,  Don 
LOPE,  FRANCISCO. 

Franc,  Ya  llega...  Y  i  qué  linda ! 

jIquiU  ¿Tan  pronto...?  Pues  que  entre. 

Frane,  Venid. 

{Salen  dona  Clara  y  don  Lop$ :  aquella 
sostenida  por  este.) 

Lope.  \  Ay ,  amigo ! 

{jÍ  Aquilino.) 
Sostenía. 

AquiU  ¿Qné  tiene? 

Lope,  Tal  susto  la  oprime 
Que  ni  alentar  puede. 

AquiU  Traed  una  silla.  {A  Francisco,) 

Lope.  Sí,  sí...  que  se  siente. 

Clara.  {Ay,  Dios! 

Lope.  Sosegaos. 

Clara,  ¿Mi  hermano  no  viene? 

Lope,  Veréisle  muy  pronto , 
Pues  marcho... 

Aquil,  Detente. 

Lope.  No  puedo :  es  preciso        (Bajo,) 
Que  corra  á  traerle. 

Aqijil.  ¿Ya  sabes  la  puerta? 

Lope.  Sí ,  no  tiebe  pierde, 
c  Quién  abre? 

Aquil.        Yo  mismo; 
Mas  deja  que  suene 
)  .a  una  :  hasta  entonces 
Cuidado  te  acerques,      {p^ase  don  Lope,) 


ESCENA  n. 

Dichos  ,  hemos  Don  LOPE. 

Aquil.  Hermosa  Glarita, 
Las  penas  ya  cesen , 
Pues... 
(Oyese  un  eampanillaio.  en  el  gaH- 
nafa.) 

Llaman...  El  amo. 
F^anc.  A  Ter  voy  qué  quiere. 
Aquil.  Tened,  que  á  mi  solo 
Entrada  concede. 
Cuidad  de  esta  niüa. 

{Entra  en  el  gabinete.) 

ESCENA  X. 

DoftA  CLARA,  FRANCISCO»  luego  Don 
GONZALO. 

Clara.  |AyI 

Frane.     ¿  Qué  embrollo  es  este  ?  (Ap,) 

Clara,  ¿Se  va? 

Frane.  No  os  asusta 

Que  aquí  sola  os  deje. 

Clara,  Mas  tos... 

Franc,  Un  criado 

Que  os  sinra  y  respete 
Tendréis  en  míf 

Clara.         Pero 
¿Don  Gonzalo!?.? 

Frane,  Vedle. 

{Sale  don  Gonzalo,  Clara  corre  ha- 
cia él,) 

Clara,  {Amigo! 

Gonx.  iClarita! 

Frane,  Marcharme  conTiene.  {Aparte.) 

{Fase  llevándose  el  plato  y  lo  demás 
que  trajo.) 

Clara.  { Ah!  ¿Qué  es  de  mi  hermano? 
¿Do  se  halla?  ¿Qué  suerte 
Le  imponen  las  iras 
Del  hado  inclemente? 
Seis  horas  mortales 
Estoy  ya  sinTerle, 

Y  ansiosos  le  buscan 
Esbirros  crueles. 

¿  Será  que  sus  brazos 
El  hierro  encadene ,   ^ 
O  amaga  sus  dias 
La  bárbara  muerte? 

Gonx.  No  así  el  bello  rostro 
Las  lágrimas  rieguen ; 

Y  el  dulce  consuelo 
Con  risa  las  seque. 
Aun  libre  el  hermano 
Respira ,  y  en  broTo 
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PodréUle  goxosa 
Lot  brazos  tenderle. 
Clara.  ¿Es  cierto? 
Gonx,  Le  aguardo. 

Clara.  ¡Cuál  ansio  (^ue  llegae! 

Gimi.  Seguro  en  mi  casa 
Le  ofresco  un  albergue. 

Clara,  j Le  cercan  peligros? 

Ganz.  Grandes,  inminentes. 

Clara.  ¡O  cielos  I 

Gonx.  Calmaos, 

Aquí  no  los  teme. 

Clara,  t  Ah  I  no ,  que  un  amigo 
Leal  le  defiende. 
Aquí  á  Tuesti^  lado 
¿Quién  puede  ofenderle? 
¿No  sois  poderoso?    - 
¿  A  vos  quién  se  atreve  f 

Gonx.  Cruel  le  persigue  ^ 

Contrario  mas  fuerte ; 
Contrarío  que  polvo 
También  puede  hacerme. 

Clara.  ¿Cuál  crimen.. •? 

Gonx.  Le  acosan 

De  tramas  aleves. 
Sabed  que  esas  cartas... 

Clara.  ¡.Malditos  papeles ! 
Mas  ¿cómo  han  sabido... P 
Sin  duda  le  venden. 

Gant.  I  Qué  horrible  sospecha! 

Clara.  Si,  si... 

Gonx.  Mas  ¿quién  puede...  ? 

Clara.  Algún  falsa  amigo, 
Traidor,  que  merece 
Que  el  délo  mil  rayos 
Fulmine  en  su  frente. 

Gonx.  \  Gran  Dios! 

Clara.  Por  ventura, 

Decid  :  ¿  couocéisle? 
¿  Quién  es...t  j  Do  se  esconde? 
Buscadle,  traadle. 

Gonx.  Calmaos,  Glarita. 
¿Qué  intento? 

Clara.        Dlréle 
Que  le  odio  y  desprecio , 
Y  mil  y  mil  veces 
Me  oirá  maldecirle 
Con  voz  que  le  aterre , 
Pidiendo  á  los  cielos 
Que  justos  me  venguen. 

Gonx.  Cesad... 

Clara.  Pues  ¿acaso 

Queréis  se  liberte 
Del  Justo  castigo...  P 

Gonx.  ¿Quién...?  ¿yo...? 
Clara.  ¿  No  os  parece 

Que  es  vil...  ? 

Gonx.        \  Ohl  ¡cuál  sufro  1  (jiparH.) 


Clara.  ¿Sentis  le  deteste? 

Gonx.  No ,  no...  Vuestros  odios 
Sufrir,  Clara, debe... 

Mas  pronto.. .  ( i  Qué  angustia !    {jiparle.) 
¡Ocíelos,  vaiedme!) 

ESCENA  U. 

Don  GONZALO,  DoftA  CLARA,  Don 
AQUIUNO. 

A^M.  Ya  está  en  limpio  nuestro  infor- 
Ahora  firma.  [me. 

Gonx.        No,  no  quiero. 

uiquil.  Que  va  á  volver  el  portero, 
Y... 

Gonx.  I  Fuera  un  delito  enorme! 

jiqutl.  i  Qué  tontuna!  ¿Te  retractas  ? 

Gonx.  Sí. 

jíquil.     Pues  no  es  mal  compromiso. 
Hombre,  mira  que  es  preciso. 

Gonx.  No  importa. 

Aquil.  Tú  que  te  Jactas 

De  ser  tan  formal... 

Clara.  Por  mi 

No  os  incomodéis...  Si  estorbo... 

Gonx.  Un  veneno  sorbo  á  sorbo  (Ap*) 
Me  hacen  apurar. 

Claro.  De  aquí 

Me  marchaié. 

Gonx.         No,  quedad.— 
Si  esto  no  es  nada...  En  sustancia 

{Afectando  tonroiru.) 
Un  papel...  sin  Importancia... 
Que  nada  vale.— ¿  Es  verdad  ? 

(A  Aquilino.) 

Aquil.  No...  nada...  una  tontería. 

{Fingiendo  la  misnuí  risa.) 

Gonx.  Es  cosa  de  entre  los  dos. 

Aquil.  Pues...  de  entre  los  dos.  — -  Por 
Firma...  ¿No  ves...?  [Dios, 

Gonx.  No  podria,     . 

Aunque  quisiera...  Repara 
Que  está  Clara... 

Aquil.  Ella  ¿  qué  sabe...? 

Gonx.  No,  tal  perfidia  no  cabe... 

Aquil*  Vive  el  délo,  estamos  para... 

ESCENA  TLa. 

Dichos,  FRANCISCO,  el  Portuio. 

Frane.  El  portero. 

{Faee  y  eah  el  portero.) 
Aquil.  ¿No  lo  ves? 

Port.  Su  eminencia... 
Gonx.  Bien  está. 

Aquil.  Que  la  una  va  á  dar  ya; 
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T  es  faena  que  tolo  eitée. 

G<mz.  I  Qué  apuro !  ¿  Qué  haré?       [mos 

jíquiL  CanpU- 

Gon  el  mlniatro...  Con  maña 
De  este  modo  se  le  etga&a , 
Y  en  tanto  al  otro  amparamos. 

Gonx.  Tienes  rason...  sí.»,  contiene... 
No  hay  mas  medio  de  salvarle.  (Firma.) 

jíquil.  Solo  lálta  ya  cerrarle : 
Voy  corriendo...      (Fuelve  al  gabinete.) 

Gonx.  I  Oh  Dios! 

Clara.  (iQaétleoor 

(lAparte.) 
I  Cuan  agitado  le  encuentro ! ) 
I  JUi!  me  lo  ocultáis  en  yano i 
Lo  TOO...  un  horrible  arcano 
Aquel  pliego  llera  dentro. 

GofM.  Si,  Clara...  lo  lleva...  es  cierto... 
Mas  no  preguntéis  cuál  es... 
De  yerg&ensa  á  vuestros  pies 
Me  cayera  entonces  muerto. 

Clara.  ;  Pues  tan  torrible,  tan  grave..  .7 

{Sale  don  jiquilino  con  el  pliega  eer^ 
rodo,  y  te  le  da  al  porftrtf.) 

AquiL  Ya  está  cerrado.— Tomad. 

Pfyrt.  Gracias. 

jiquil.  Id  pronto,  volad. 

{Emfn^'a  al  portero  fuera  de  la  puerta 
y  la  cierra.  Da  la  una  en  si  reioj.) 
\  La  una...  1  Es  hora.  —  La  llave. 

(Aeercándeee  rápidamente  á  don  dm^ 
zalo,) 

G<m%.  Toma,  y  corre  sin  tardar. 
(Sacándola  del  boleiUo  y  dándoeela.) 

Aquil.  Voy  poc  él.      (A  doña  OaraJ) 

Clara.  ¿  Quién  ? 

Aquil.  (Por  SoUs. 

C/ara.  {MihemaBoi 

Aquil.  Si., .  ¿  No  venís? 

Clara,  ¡Ahí  si...  le  corro  á  abras»-. 

Gcnx.  ¡Prudencia! 

Aquil.  No  tengas  miedo. 

Venid ,  Glarita. 

Clara.  Ya  os  sigo. 

¡Noble  y  generoso  amigo  I 

Gonx.  1  No  puedo  mas ! 

(Dejándeee  rtwr  apianado  en  un  elUon. ) 

Aquil.  Marchad  quedo. 

(,A  doña  Clara.) 


ACTO  ovino. 

ESCENA  PEDIEIU^ 
Don  GONZALO,  Don  AQUILINO. 

Aquil  j  Vienes  depalaetoT 
Gonz.  Sí. 

Amigo  mió,  el  informe 

Ha  salido  tan  á  gusto 

Del  cardenal,  que  nuestro  hombrtt 

Me  dio,  lo  mismo  fué  verme. 

Dos  mil  abrazos.  Anoche 

Quiso  presentarle  al  rey ; 

Mas  era  tarde :  negóse 

Su^najestad  porque  estaba 

Algo  indispuesto...  A  las  doce 

De  hoy  debe  volver*  llevando 

La  consulta  en  que  propone 

Mi  encomienda...  Amigo  ntío  i 

Es  una  de  las  mejores  : 

Seis  mil  ducados  de  renta* 
Aquil.  ¿Entonces  ja^uiÓB  te  tose? 

Y  di :  ¿  no  habria^  aunque  fooie 
En  el  ramo  del  azogas « 

Algún  empleillo...? 

Gonx»  i  Cémñl 

¿Quieres  dejarme? 

AquiL  Conforme. 

Si  he  de  llevar  esta  vida 
Llena  de  sustos... 

Gonz.  lU^J^ven 

Gomo  tú ! 

AquiL  Soy  muy  pacífioot 

Y  andar  siempre  en  estos  trotes.,* 
Gonz.  Bien  :  hoy  misoio  wm^wM,» 
Aquil,  Y  ime  sea  donde  cp^rfi 

Puntualmente. 

Gonx.  Yaeitoy..«l^fl|!^ 

Hasta  que  ponerse  logre 
Gabriel  en  salvo,  ya  ^Mk« 

Aquil.  \  Oh !  tuyo  soy  kult%  Ü^MCOSp 

Gonx.  ¿Le  has  visto? 

Aquil.  ü*  , 

Gonx.  ¿ü^k^m^i 

Nada? 

Aquil.  Nada. 

Gonz.  Que  no  nolMu^ 

Aquil.  Se  hafla  en  «i  «cuarto  detiiwilio, 
Donde  los  pies  nadie  pone. 
En  el  primero  está  Clara; 

Y  allí  solo... 

Gonx.       JSX  pasaporte 
Tendrá  mañana ,  y  hoy  mismo 
Táls^iassarátaBii 
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jüquil.  Sí ,  sí « qiM  M  vayB  |»rontOv 

Y  que  no  pare  hasta  Londres. 
Ganz.  Lo  que  siento  es  qae  se  Taya 

Ciara  con  éi. 

jiquih      Se  conoce 
Que  estás  de  ella  algo  prendado. 

Gon%*  Fué  mis  primeros  amores ; 

Y  ahora...  Mas  es  preciso  : 
La  suerte  así  lo  dispone. 

AfuiL  ¿Vas averia? 

GÓiu.  Ahora  tengo 

Que  hacer...  Que  nadie  me  estorbe..* 
Ni  estoy»  á  no  ser  que  venga 
Del  ministro  alguna  orden. 

{Éntrai9  en  ü  gQhin9U^) 

ESCENA  n. 

Dow  AQUILlIfO,  LUico  LA  CONDESA. 

Aquih  Pues,  señor,  ganemos  tiempo  i 

{fiólo.) 
Corramos  á  ver  si  busco 
El  carruaje.  {Fü  á  salir  yv$ála  oonáom*) 

¡La  condesa! 
i  La  han  d^ado  entrar  I 
Cond.  ¿QttéeacQeb*} 

iS'aliendo  irriMa.) 
I  Querer  que  yo  haga  antesala ! 
¿De  cuando  acá? 

uáquiU  La  aseguro     ijÉparte,) 

Que  se  engaña  si  esta  ves 
Piensa  hacerme  Jiablar.  *•  Me  escurro. 
Cond.  ¡  Ah,  ah  !  ¿Sois  vos? 
uéquil,  iMopUl^l 

(jápatte.) 
Pues  me  hago  en  la  lengua  un  nudo. 
Cond.  ¿Y  don  Goosalof 
AquU.  A  otra  puerta. 

[Aparte  hacUndo$$  §1  dáiíraiéo.) 
Cond.  ¿Está? 

AquiL  i  Ya  val  (Afiarie.) 

Cond,  Que  os  pra^BiHo. 

¿  Está  en  casa  don  Gonialo  ? 
¿No  respondéis...?  ¿  Estáis  mudo? 
¡  Yaya  un  ente... I  Que  si  está 
Don  Gonzalo.'*  De  un  asunto 
Tengo  que  hablarle. 
{Dor^  Aquilino  se  eneoffs  d$  hombros , 
y  kaes  gestas  soma  para  decir  que  no 
sabe.) 

¿Quégaataa 
Son  esos.. .?  ;filu«.P  Yo  presumo 
Que  de  mi  se  está  biiflaDdfli. 
¿  Responderéis  al  in,  hrnlaP 
{Don  Aqyitím  ium  gu$9i  á0  fue  no 
ptieda.) 
;No.«.?  ;Pne8  por  «■<..•?  |  HecoasiBi»  i 


¿  Qué  sucede  en  esta  oasa 
Que  todos...?  Algún  oculto 
Misterio  hay  sin  duda  aquí... 
Por  fuerza...  y  vos... 

Aquil,  No  hay  ninguno. 

(Hablando  sin  poder$e  contener.) 

Cond.  { Hola...!  ;lkcobrais  el  habla? 
¿  Con  que  he  acertado  ? 

Aquil.  \  Qué  burro  I 

(Aparte.) 

Cond.  Pues  me  lo  vais  á  deeir. 

Aquil.  ¿Yo? 

Cond.  Sá,  vos. 

Aquil.  Señora,  os  juro... 

Cond.  Sin  mentir. 

Aquil.  i  Yaya  un  empeño ! 

(Y  ¿si  comete  el  absurdo 

( Aparte^  volviéndou  d  mirar  háeia  el 
,  ciuirto  de  Clara.) 
Clara  de  salir  ahora  ? ) 

Cond.  Yamos ,  hablad. 

Aquil.  I  Ya  es  apuro  1 

(Aparte.) 
¿Cómo  haré...? 

Cond.  No  hay  que  velverme 

La  espalda...  Punto  por  punto« 
Me  vais  á  decir... 

AqM,  Me  gusta. 

tCómomaBdal  Como  si  une 
Fuera  su...  Pues  no,  señora , 
No  hablaré...  Yo  soy  astuto,  • 

Y  veo  largo...  Queréis 

Ir  con  el  cuento,  seguro, 

Como  antea  fuísteia...  iQoé  infainia  ! 

¡Una  mujer...!  Yo  me  aturdo. 

Cond.  Después  de  tanto  callar, 
¡De  palabras  qué  diluvio  1 

Y  para  no  decir  nada. 

Aquil.  Pues  eso  quiero  yo...  justo.. • 
No  decir  nada...  ¿  Pensáis 
Que  soy  bobo  y  no  discurro  ? 
Pues  yo  no  me  mamo  el  dedoi 

Y  ya  os  conosco;  y  con  pulso 
Me  voy  con  vos ;  porqué  sé 
Que  sois  mala  y  sabéis  mucho. 

Cofid,  ¿Cómo  se  entiende? 

Aquil,  A  todo  esto , 

{Volviendo  otra  vsm  la  vista  háeia  el 
cuarto  ds  daña  Clara.) 
Si  sale  y  la  ve... 

Cond.  f  Qué  insulto  1 

Aquil.  Estoy  en  ascuas.         (Aparte.) 

Cond.  f  Y  alempre 

Mirando  háeia  alUI 

Aquil.  To  iuda.M     (Aptirte.) 

Y  esta  mujer  es  «yas... 
Mas  vale...  si...  las  afafo» 

{Fase  corriendo  potr  al  fmo.^ 
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La  condesa,  loeco  FRAMaSCO. 

Omd.  Eseuchad...  oíd...  ¡Cuál  corre  i 

Y  sin  decir...  ;  Para  qué  ? 
Harto  sé  ya,  pues  coDoaco 
Que  oculto  aqui  debe  haber 
Algún  arcano...  Mas  ;cuál...? 
Bien  claro,  ó  rabia ,  se  ve. 
¿Quién  pudo  dar  el  aviso 
Asuaniigo,8inoesél? 

Y  la  liermana,  ¿por  ventura 
No  despareció  también  P 
¿Dónde  eetorin...  ?  i  El  lo  sabe , 
til  lo  sabe,  ingrato ,  infiel ! 
¿Cóaio  descubrir...?  Si  acaso... 
¡  Qué  idea...  1  No  puede  ser... 

I  Ellos  aquL.» !  No...  —  Con  todo , 
Del  otro  la  palidez , 
Su  inquietud ,  su  turbación... 
I  Oh !  Yo  le  observé  muy  bien , 

Y  estaba  como  temblando 
De  que  algo  llegase  á  ver... 
Hacia  allí  se  dirigían 

Sus  ojos...  ¿El  cuarto  aquel 
Acaso...  P 
{Se  dirige  hacia  91  cuarto  de  doña 
Clara  ^  y  $e  pone  d  eeeuehar  á  la 
puerta.) 

Se  eaeucha  ruido 
Dentro...  Pasos...  ¿Si  podré 
Mirar...?  Por  este  agujero... 
{Se  pone  á  mirar  por  el  agujero  de  la 
llave,) 
I  Ah...  I  ¿  Qué  veo...  ?  ]  Una  mujer  1 
No  descubro  bien  su  rostro, 
Mas  sin  duda  joven  es... 
¡Una  mujer  aqui,  cielos! 

Y  ¿  no  estaba  aun  ayer 

Sin  habitar  esa  estancia...  ? 

Si,  si ,  lo  estaba...  Acerté. 

Aquí  se  hallan...  ¡Y  ha  podido 

Hasta  en  su  casa  esconder... ! 

¿  Por  qué  no...  ?  ¿Qué  sitio  habrá 

Do  mas  seguros  esten  P 

¿  Quién  aqui  vendrá  á  buscarlos? 

¿  Quién  pensará...  P  Mas  tal  vez 

He  engaño...  Mis  necios  zelos 

Me  hacen  absurdos  creer. 

¿  Cómo  averiguar  podría...  P 

No  hay  nadie  aqui...  Llamaré, 
(^e  dirige  hdeia  el  cordón  de  la  cam- 
panilla que  eitd  al  lado  de  la  puerta 
del  foro  yveá  Francisco ,  que  pasa 
por  la  parte  de  cífuera.) 

\  Ah... !  Francisco.».  Oíd. 
Frane.  Señora... 


Cond.  Venid...  Decidme...  ¿Sabéis 
Quién  está  aUit 

Frane.  ¿  En  aquel  coarto? 

Cond.  Sí. 

Frane.     Una  señora* 

Cond,  ¿Quiénes? 

Frane.  Una  joven. 

Cond.  ¿Bellat 

Frane.  Hermoea. 

Cond.  (¡Infiel!)  {Aparte,) 

Mas  ¿cuándo?  ¿por  qué...? 

Frane.  Vino  esta  noche. 

Cond.  {Esta  noche! 

Frane.  Si...  tarde...  Parece  aer 
Una  pariente  del  amo. 

Cond.  I  Pariente ! 

Frane.  A  lo  menos  él 

Asi  lo  dijo. 

Cotui.     ( I  Ah ,  traidor ! )        {^aparte.) 

Y  ¿vino  solaP 
Frane,        No. 
Cond.  j  Quién 

La  acompañaba? 

Frane.  '  Un  don  Lope , 

Que  en  el  instante  se  fué. 

Cond.  Y  4  nadie  mas  ha  venido? 

Frane.  Nadie. 

Omd,  Mentís...  Me  queréis 

Engañar. 

Frane.  Señora,  yo... 

Cond.  ¿  Imagináis  que  no  sé 
Que  ha  entrado  un  hombre  esta  noche  ? 

Frane.  Yo  nada  tuve  qne  hacer 
En  eso. 

Cond.  Mas  habéis  visto... 

F^anc.  Allá  muy  tarde  escuché 
Ruido...  y  vi... 

Cond.  Decid. 

Frane.  Dos  hombres , 

Y  esa  niña ,  al  parecer , 
Pasar  por  nn  corredor. 

Cond.  ¿Los  conocisteis? 

Frane.  No  á  fe. 

La  escasa  luz...  Solo  el  uno 
Se  me  figuró... 

Cond.  c' Quién  P 

Frane.  Pues... 

Él  era...  Don  Aquilino. 

Cond.  ¡Miren el...! 

Frane.  Yo  no  dii*é 

De  fijo...  El  otro  venia 
Tan  embozado... 

Cond.  Estábien.— . 

Él  debe  de  ser  sin  duda. 
¡Pérfido!  ¡traidor...!  ¿Qué  haré? 
No  sé...  la  frente  me  abrasa^.. 
Hierve  mi  sangre...  ¡Traer 
A  oai  rívaL».  I  Y  { conmigo 
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Usar  de  tanta  doblez  1 
iGuardarla...  I  ¡  Gomprometerge... ! 
I  Macho  la  debe  querer ! 
¿Asi  me  pagas » ingrato...  7 
lAh!  pierdo  el  Jaicio...  Sabré 
Si  es  ella...  Si ,  salir  quiero 
Hoy  mismo  de  esta  cruel 
Incertidombre.— Francisco » 
Aguardad.— Escribiré. 

{Se  iienta  d  ¡a  mesa  y  e$eribe  eon  pr^^ 
dpüacion  y  muy  agitada,) 

Jñrane.  La  mujer  está  que  trina,  (^p.) 
¿Qué diablos  tendrá... ?  Par  diez , 
Si  no  me  mienten  las  señas , 
La  pican  zelos. 

Cond.  Tened : 

Llevad  esta  carta. 

Franc.  ¿Adonde? 

Cond,  En  el  sobre  lo  yereis. 

Frane.  ¡Ah!  sí.     IMirando  $1  iobr$,) 

Cond.  Corriendo...  Aquí  aguardo. 

Franc,  Voy.  {Fase  corriendo,) 

Cond,  Veremos  si  esta«yez... 

Mas  ¡ay,  Diosmio...!  ¿Qué  hice? 
¡  Ciega  estoy... !  ¡  Asi  exponer 
AOrendana...!  i^o...  no  quieroM* 
Mas  vale...— Volved...  volved... 

(ITendo  hdda  la  puerta  por  donde  ha 
fnarchado  Francisco.) 
I  Francisco ..  1  Ya  no  me  oye..^ 
Marchó  con  tal  rapidez... 
Mas  es  fuerza  detenerle... 
Diré  que  vayan  tras  de  él... 
Llamemos. 

(Se  dirige  otra  vex  hacia  la  eampch- 
nilla.  En  este  instante  sale  dona 
Clara  de  su  cuarto.  La  condesa,  al 
verla  ^  se,Áetiene,) 

¡Cielos!  ¿qué  veo? 
¿Será  ella..*  ?  Lo  sabré. 

ESCENA  IV. 
La  CONDESA,  Doi^A  CURA. 

Clara.  ¿No  está  aqui  don  Aquilino...  P 
¡  Ah... !  señora...  perdonad. 

Cond,  i  Señora*. . !  ( |  Rara  beldad !  (^p.) 
}  Qué  rostro  tan  peregrino!) 

Clara.  Pensaba...    {Quiere  retirarse.) 

Cond.  ¿  Os  vais... 7  Esperad. 

Clara.  ¿  Quién  será...  ?  ¡  Cómo  me  mira! 
(uáparte.) 

Cond.  ¿Teméis  de  mí ,  por  ventura  ? 

Clara.  No  por  cieito...  Antes  me  inspira 
Confianza  tanta  beldad. 

Cond.  ( ¿Cómo  no  se  inflama  en  ira  {j4p>) 
Mi  pecho  con  sa  presencia? 


¡  Ah !  que  ese  aire  de  Inocencia...) 
¿Con  que  tan  bella  os  parezco? 

Ciara.  Sí...  mucho. 

Cond.  Yo  08  lo  agradezco. 

Clara.  Sime  dais  vuestra  licencia... 

Cond.  No  os  marchéis  ..  Veros  me  agrada 
Aun  mas  de  lo  que  pensáis... 
Vos  también  bella ,  agraciada , 
A  mis  ojos  os  mostráis... 
( i  Harto ,  en  verdad ,  desdichada ! )    (^p.) 

Clora.  Señora,  ¿saber podré 
A  quién  debo  tal  fineza? 

Cond.  Soy...  mas  tarde  os  lo  diré. 

Clara.  Perdonadme  esta  franqueza : 
Quizá  en  preguntarlo  erré. 

Cond.  No,  no  hay  misterio...  Mas  vos 
Con  tal  pregunta,  ¿no  veis 
Que  á  otra  igual  os  exponéis  ? 

Clara.  ¡Ah! 

Omd.  ¿  Y  cuál  debe  de  las  dos 

Temer  mas P  ¿Enmudecéis? 

Clara.  Yo... 

Cond.  El  rubor  de  ese  semblante 

Harto  en  que  entender  me  diera. 
Si  quien  sois  ya  no  supiera. 

Clara.  ¿Quién  os  ha  dicho... P 

Cond.  Ei  amante 

Que  aqui  esta  noche  os  trajera. 

Clara.  Mirad  bien  lo  que  decís. 
Quien  de  esa  suerte  se  expresa 
Que  ignora  quién  soy  confiesa. 

Cond.  De  don  Gabriel  de  Solía 
¿No  sois  la  hermana? 

Clara.  ¡O  sorpresa  I 

¿Sabéis,  señora...  P 

Cond.  Mas  sé. 

En  esta  casa  escondido , 
Cerca  de  aquí  le  hallaré. 

Clara.  lAh,  por  Dios! 

Cond.  Adiviné,  (jiparte,) 

Clara.  Pero  ¿cómo  habéis  sabido...  7 

Cond.  Me  lo  ha  dicho  don  Gonzalo. 

Clara.  ¡Don Gonzalo! 

Cond.  Vuestro  amor. 

Clara,  i  Insistís  en  ese  error! 

Cond.  Los  oídos  os  regalo. 

Clara.  Señora ,  haoedme  el  favor... 

Cond.  El  enojo  refrenad 
Que  mi  franqueza  os  inspira ; 
Que  en  estos  casos  la  ira 
Descubre  mas  la  verdad. 

Clara.  Mucho  el  oíros  me  admira. 

Condr  Poca  ofensa  me  parece 
Vuestro  afecto  recordar : 
Ni  puede  nunca  agraviar 
A  quien  tanto  amor  merece 
Un  puro  amor  inspirar. 
Si  no  ha  mentido  la  fama , 
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Allá  en  la  Infancia  nació, 

Y  en  tieraa,  inocente  llama , 
A  qolen  niña  os  conoció 
Amata  á  la  jNir  que  os  ama. 
Esa  eencllla  pasión 

Habrá  á  quien  dé  tal  Tez  lelos ; 
Mas  la  ocultáis  8in  razón  : 
i  Qué  08  Importan  los  desvelos 
De  otro  amante  corazón  7 

Ciara,  Mueho  asoml)rarme ,  eeñora , 
Debe  tan  extraño  hablar; 

Y  no  sé  si  en  tos  ahora 
Una  amiga  he  de  mirar, 

0  una  enemiga  traidora. 
Mas  tanto  sabéis  de  mi, 

QuO)  aunque  me  causa  extráñela, 
Fuera  el  negarlo  simpleza ; 

Y  contestar  piensa  asi 

A  franqueza  con  franqueza. 
Inocente,  ann  no  sabia 
Mi  pecho  lo  que  era  amor, 

Y  ya  á  Gonzalo  quería, 
É  inlaiMda  me  sentía 
Por  desconocido  ardor. 
Toda  entonces  ilusiones, 
A  mi  afecto  me  entregué, 

Y  en  agradables  ficciones , 
Tal  vez  ¡  ay !  la  unión  soñé 
De  dos  fieles  consones. 
Fiel  siempre  el  mió  quedó ; 
Que  á  pesar  de  desengaños, 
Aun  á  arribar  no  llegó 

La  flecha  que  en  tiernos  años 

Firme  el  amor  le  clavó. 

Mas  tener  alma  constante 

¿Qué  le  sirve  á  la  nmjer, 

81  al  viento  menor  fluctnante 

El  hombre  menos  amante 

Deja  la  suya  ceder? 

Mientras  triste,  solitaria, 

Yo  en  mis  sueños  me  mecia. 

Aquí  la  saerte  contraría 

Con  nuevo  amor  seducía 

De  Gonzalo  el  alma  varia. 

Síy  nuevo  amor ;  que  aunque  fgnOro 

Quién  al  yugo  le  ha  rendido, 

1  Qué  otra  cansa  hñhriti  tenido 
Tres  años  de  amargo  lloro, 

Y  tanto  tiempo  de  olvido? 

Cond.  I  Cómo!...  ¿Os  ha  olvidado? 
Clara.  Sí. 

Cond.  ¿Y  en  esos  años  de  ausencia?... 
Clara,  NI  una  carta  suya  vi. 
Cond,  Mas  hora  vuestra  presencia 
Habrá  renovado  aquí^.. 
Clara.  Tan  solo  una  vez  me  ha  hablado. 
Cond.  \  Solo  una  vez ! 
Clara.  Viie  títMt, 


Fino,  mas  no  enamorado. 

Cond.  Pero  estando  á  Tuestro  lado, 
Qup>  hoy  os  vuelva  á  amar  es  dable. 

Clara.  ¿  Cómo,  si  ausentarme  debo  ? 

Cond,  ¿Pronto? 

Clara.  Mañana.. .  Él  lo  quiere... 

Cond.  I  Él ! 

Clara.         Sí. 

Cotid.  A  creer  no  me  atrero... 

{ Mañana !...  ¡y  él...  1  SI  eso  fuera 
Verdad. 

Clara,  Lo  es.  Lejos  llevo 
Mi  amor,  mi  triste  existir ; 

Y  voy,  quedándose  \  ay  cielos  ! 
Mi  corazón  al  partir, 
Abandonada  y  con  zelos 

En  tierra  extraña  á  morir. 

Cond.  ¿ Con  que  no  os  ama ?...  ¿Es  ver* 
¡Ah!  Decid  eso,  decidlo...  [dad? 

Que  lo  oiga  otra  vez...  Hablad... 
No  me  engañéis,  por  piedad... 
Si  eso  es  cierto,  repetidlo. 

Clara,  f  Qué  extraño  gozo ! 

Cond.  ¿No  00  ama? 

Clara.  Cada  Tez  mas  me  asombráis. 

Cond.  Mas  ¿  no  os  ama  P 

Clara.  i  Cuál  estáis  I 

Cónd.  Decid. 

Clara.         {Qné  ardor  os  Inflama!— 
I  Ah !...  lo  veo...  Vos  le  amáis. 

Cond.  ¿Yo?...  ¿Quién  dice...? 

Clara.  Sí,  sefiort : 

Vuestro  amor  ocultáis  mal. 

Cond.  Si,  me  abrasa,  me  devora  : 
MI  pecho  le  ama,  le  adora... 
Ved  en  mí  á  Tuestra  rival. 

Clara.  \  Ay ! 

{Se  cubre  el  rostro  ton  fot  m9n&9  y  se 
tienta  abatida.) 

Cond.  \  Os  asombro ,  os  «spantOb .. ! 

I  Me  veis  con  odio  y  horror! 

Clara,  No  :  solo  halUan  mí  quebranto, 
Suspiros  para  el  dolor, 

Y  estos  ojos  para  el  llanto. 

Cond,  i  Cómo !  ¿  No  me  aborrecéis  ? 

Clara.  Y  ¿de  qué  me  aprovtobaim^ 
¿  Acaso  porque  os  odiara » 
Cesara  el  llanto  que  veis, 
O  que  él  me  amase  logram? 

Cond.  ¿Qnédioe?  ¡Pasniria  qmial 

[jwfwrfe.) 

Clara.  Vos  si,  que  odiando»  e«Ws  i 
Vuestros  ojos  me  dan  miedo. 

Cond.  Loqneria...  Mas  MMais, 

Y  aborreceros  no  puedo. 
Mas  bien  me  dais  compasíoii* 

Clara.  ¡Ahí  CompedeoeAnei,  sí : 
Podéislo  hacer  con  i 
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¡GaántaslápteafTirtil 
¡  Cuál  safrió  mi  eorazon  i 
En  vano  yo  me  decit  i 
«  Deja  de  amar  á  un  ingrato...» 
Cnanto  mai  eafnéno  haaiai 
En  mi  dellrto  loiensatb 
Mas  esta  hoguera  ereeü* 
Infiel,  alere  y  traidor 
La  mente  me  le  pintaba  i 

Y  sin  emlwrgo,  le  amalMii 

Y  el  alma  eon  elego  error 
Por  él  disculpas  buseaba  i 

Y  aan  cuando  tras  largo  oMdo 
La  suerte  aquí  me  condujo, 

A  este  pecho  siempre  herido 
Necia  esperania  sedujo 
De  hallarle  fiel  y  rendido. 
Me  engañé...  Ya  ante  mis  ojos 
Miro  la  yerdad  erual  i 

Y  do  coa  ytatoé  antojos 
Bascaba  rosa  y  clavel 
Hallé  solamente  abrojos. 
Triunfe,  pues,  vuestra  beldad  i 
Ahogar  sabré  mi  dolor, 

Y  goce  el  premio  de  «mor« 
Ciooe  su  felicidad 

Qolen  lo  merece  mejor. 

Y  o  pobre  y  desventurada, 
eQoé  le  pudiera  ofrecer  r 
Solo  ana  alma  enamerada, 

Y  eafértana  limitada 
Tristeza  en  ves  de  placer. 
Vos  al  contrario,  señora : 
Ese  aire  noble^  cae  porto 
Dlciéndome  están  ahora 
Que  en  vos  sin  duda  atesora 
Sa  Joya  mejor  la  corte. 
Bienes,  bonores,  BoUeu, 
Cnanto  á  un  hombre  satisface, 
A  par  con  vuestra  betlesa, 
Para  labrar  so  graodeza 

Le  yremota  vuestro  enlace. 
En  nado  tanto,  dichoso, 
En  tierna,  plácida  unión... 

Cond.  tAht  ¿qaédeclif 

Clara.  Ventaroso 

Podrá  ser  su  coraKOn... 

Cand,  ¡Nudo  santo !•••  ]  Union !•..  t  Pe- 
Triste  recuerdo !  {.noeo, 

Clara,  Vos,  of, 

Sabréis  su  dicha  labrar» 
¿  No  es  verdad?...  Tan  solo  asi 
Os  puedo  al  fin  perdonar 
Que  me  le  quítela  á  mi. 

Conde  ¡Qué!...  ¿Vierais sin  amargura?... 

Clara.  P«es  qué,  ^acaeo  yo  le  amara, 
Si  á  costa  de  ttd  ^estofa 
La  suya  no  desoava? 


Ni  comprada  así  me  es  earat 
Pues  si  dichoso  le  sé, 
Cesando  ya  mis  enojos. 
Dichosa  también  seré ; 

Y  alegre,  al  fin,  secaré 
Las  lágrimas  de  mis  ojos. 
No  es  sin  remedio  mi  mal  t 
Me  queda  mejor  esposo ; 
En  vez  de  lecho  nupcial, 
Tendré  para  mi  reposo 
Una  celda  y  un  sayal ; 

Y  allí  en  ferviente  oración, 

Si  cumplís  mi  ardiente  anhelo. 
Tranquilo  mi  corazón 
Pedirá  tan  solo  al  cielo 
Que  bendiga  vuestra  unión. 

Cond,  Callad,  callad...  No  sabéis 
El  mal  que  me  estáis  haciendo. 
¿Qué  decís  ?  ¿Qué  pretendéis? 
En  este  pecho  ¿  no  veis 
Que  un  puñal  estáis  hundiendo  ? 
¡Unirme  á  él!...  Eso  fuera 
Mi  dicha,  mi  bien  mayor : 
Riquezas,  todo  lo  diera 
Para  lograrlo  mi  amor... 
Mas  ¡ay !  es  sueño,  es  quimera. 
¿Sabéis  vos  si  eso  es  posible  ? 
No,  no  lo  es...  Entre  los  dQ3 
Un  obstáculo  invencible, 
Eterno,  santo,  terrible, 
Puso  el  mundo,  puso  Dios. 
Sabadlo  ya.  -  ¿  Qué  iba  á  hacer  ? 
No,  no  lo  debéis  saber. 
Sois  pura...  Si  os  lo  dijera. 
Yo  vuestro  aprecio  perdiera, 

Y  hora  lo  anhelo  tener. 
Mucho  por  Gonzalo,  es  cierto^ 
Me  han  visto  hacer  decidida : 
Yo  le  consagré  mi  vida... 

Si  está  de  honores  cubierto. 
Si  la  suerte  sin  medida 
Le  da  empleos  y  riquezas 
Con  que  a  la  corte  deslumbre. 
Si  en  breve  de  las  grandezas 
Llegue  tal  vez  á  la  cumbre, 
Se  lo  debe  á  mis  finezas. 
Yo  quise  y  logré  elevarle... 
¿Qué  mas  P  Para  su  ventura 
Aun  buscaba  mi  ternura 
Otro  bien  mayor  que  darle... 

Y  hállele  al  fin...  Hermosura , 
Alma  noble  y  generosa, 

Y  virtud  aun  mas  preciosa. 
De  todo  le  dotó  Dios... 
Ese  raro  bien...  sois  vos... 
Dóiselo,  pues...  Sed  su  esposa. 

Clara,  ¡Ah  I  ¿qué  decís?.,.  Ueparad. 
Cond.  Señora,  ¿ pensáis  gaaarnfie 
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A  mi  en  generosidad  r 
Yo  debo  sacríOcarme*.. 
Id,  y  la  mano  le  dad. 
Voa  sola  le  merecéis, 
To  no...  Y  acaso  con  esto 
Repare  algún  mal  fanesto 
Que  08  blce  y  tos  no  sabéis. 
A  llorar  mocho  me  apresto 
De  esa  suerte,  bien  lo  sé ; 
Mas  lo  que  decís,  diré  : 
Sn  ventura  es  mi  consuelo ; 
Y  también,  rogando  al  cielo. 
Vuestra  nnion  bendeciré. 

Clara.  ¡Que  oigo  !...  Señora,  dejad 
Que  i  vuestras  plantas  bendiga 
Tanta  generosidad. 

Omd.  No...  Mas  bien  os  arrojad 
En  los  braios  de  una  amiga. 

{Sé  abraxan,) 

ESCENA  V. 

Dichos,  Don  GONZALO,  Don  AQUILINO. 

Gonx.  \  Qué  veo !...  ¡  Con  la  condesa 

{Saliendo  de  su  gabinete.) 
Clara!...  ¡Y  abrazada! 
{Sale  corriendo  don  jíquilino ,  y  sin 
reparar  en  leu  dos  mujeres,  se  acerca 
d  don  Gonzalo.) 
AquiL  Amigo, 

Novedad.  Lope  una  carta 
Me  escribe  en  que  con  sigilo 
Me  manda  dar  á  Solía... 

Gonz.  \  Quedo... !  ¿No  adviertes...? 

{Ensenándole  á  la  condesa») 
jiquil.  ¿Qué  miro .5» 

{jiparte.) 
¿Aquí  todavía...? 
Gonz,  4 Y  bien? 

AquiU  Qué...  ^i Maldita!)     {Aparte.) 
Gonz.  Vamos  y  dilo. 

¿Qué  has  de  darle? 
AquiL  Esta  otra  carta. 

Gonz»  Pues  vé,  y  dásela. 
Aquil.  Voy  listo. 

( I  Las  dos  juntas...!  ¡Se  cayó     {Aparte.) 
La  casa  á  cuestas ! ) 

ESCENA  VI. 

La  CONDESA,  Dona  CLARA, 
Don  GONZALO. 


Gonz. 
De  ver... 
Cond.  ¿El  qné? 


Me  admiro 


Gotur.  Esoaabmos.  • 

CondL  ¿Son  aeaao  sin  motivo? 
¿  No  es  parienta  vuestra  ? 

Gofu.  ¡Ah.*..!  Sí. 

Omd.  Pnes  abrasarla  es  preciso. 
Decidme:  ¿es  sobrina...?  ¿prima? 
; Qué  grado...  ?  ¿Tercero  ó  quinto  ? 

Gong,  Es...  prima...  un  poco  lejana. 

Cond.  \  Y  tanto...  1  i  Mocho  me  rio ! 

Gonx.  Señora... 

Cond.  \  Siempre  misterios ! 

Si  lo  sé  todo,  amiguito. 

Gonx.  ¡Cómo! 

Cond.  Esta  Jóvea  es... 

Gonz.  ¿Qiién? 

Cónd,  ¿Necesitaré  decirlo? 
Doña  Clara...  la  hermanita 
De... 

Gont.  ¡Cielos...!  Y¿habtí8  tenido 

(A  doña  Clara.) 
La  impnidenela  de... 

Clara.  Vos  sois 

Quien  el  secreto  habéis  dicho. 

Gong.  ¿Yo? 

Clara.         Sí ,  vos...  Ella  lo  dice. 

Gonz.  ¡Ella...!  Ós  engaña. 

Clara.  ¡  Dios  mió ! 

;Será  cierto? 

{Se  oyen  voces  dentro  del  cuarto  dt 
doña  Clara.  A  poco  rato  salen  dtm 
Gabriel  y  don  Aquilino^  procurando 
este  contener  á  aquel.) 

ESCENA  va. 

Dichos  Y  Don  AQUILINO,  Don  GABRIEL. 

Aquil.      No  saldrás*  (Dentro.) 

Gab.  Deja.  {ídem.) 

Aquil.        Detente.  (ídem.) 

Gonz.  ¡Qué  raido! 

Aquil.  Es  una  imprudencia.  {Saliendo,] 
Gab,  Aparta: 

Déjame  huir  de  este  sitio. 
Gonz.  ¿Qué  es  eso,  amigo?  ¿No  ves 

Que  te  expones  al  peligro...  ? 
Gab.  Y  ¿qué  te  importa,  malvado  ? 

Si  venderme  es  tu  designio. 

Deja  que  yo  mismo  ahora 

Me  entregue  á  mis  enemigos ; 

Así  á  lo  menos,  infame. 

Ahorrarte  podré  un  delitp. 
Clara.  ¡Santo  Dios! 
Cond.  ¿Pues  qné...? 

^«*.  ¿Te  atreves...! 

Gab.  Ya  iu  perfidia  he  sabido. 

¿Ves  esta  carta?  Es  de  Lope, 

Que  en  fiel,  amistoso  aviso. 
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Dice  eres  tu  quien  ayer 
Me  delataste  al  ministro; 
Que  mientras  aparentabas 
Darme  en  tu  casa  un  asilo, 
En  un  informe  sangriento 
Proponias  mi  castigo ; 

Y  que  hoy  debes  entregarme 
A  mis  yerdugos  impíos. 

Gofu.  ¿Eso  dlcet 

Gab.  Mira...  lee. 

Gonx.  I  Dios! 

Gab*  Ese  informe ,  él  lo  lia  visto ; 

Y  ya  es  público  en  Madrid 

Que  tú ,  traidor,  me  has  vendido. 

Clara.  \  O  cielos  I  ¿  Será  posible 
Tanta  infamia?  ¡Me  horrorizo! 

Gonz,  ¿Lo  veis^  señora,  lo  veis? 

{A  la  condesa^  con  amargura  y  des- 
pecho.) 
Este  fruto  han  producido 
Vuestra  pasión,  vuestro  encono... 
M ojer  funesta ,  os  maldigo. 

Cond.  ¡Ahí 

{Se  deja  caer  abatida  en  un  sülon,  y 
permanece  en  41  anonckdada.) 

Clara. '      ¿Cómo? 

Gab.  ¿Qué  dices? 

Gwx.  Ella, 

Ella  es  el  genio  maligno 
Que  interpuesto  entre  los  dos 
A  entrambos  nos  ha  perdido. 
Ella  descubrió  el  secreto , 

Y  ella... 

Gab.  ¿Qué  oigo? 

Clara.  I  Monstruo  indigno  I 

Gab,  ¿Será  verdad? 

u4quil.  Yo  lo  afirmo. 

¡Él  venderte!  ¡Él  que  intentaba 
Libertarte ,  voto  á  Cristo ! 

Gab.  Pero  ese  informe... 

Gonz.  Forzoso 

El  extenderlo  me  ha  sido. 
Me  lo  mandaban...  Debía 
Disimular...  Mas  testigo 
Es  de  cuánto  me  costó 
Aquel  esfuerzo  Aquilino. 

u4quiL  {Oh!  sí,  tuvimos  un  rato... 

Gonz.  lias  también,  cual  ñel  amigo, 
Amparándote  en  mi  casa , 
Con  mi  deber  he  cumplido. 
Seguro  aquí  te  creia ; 

Y  si  hay  algún  pecho  inicuo 

{Mirando  á  la  eondeea.) 
Que  á  delatarte  se  atreva, 
Será  igual  nuestro  destino. 


ESCENA  VUK 


Dichos,  FRANCISCO. 

Frane.  i  Ah  1  señor...  (Saliendo  azorado,) 

Gonz.  ¿Qué  hay? 

Franc.  Yo  no  sé 

Qué  es  lo  que  habrá  sucedido ; 
Pero... 

Gonz.  Hablad*..  Estáis  turbado. 

Frane.  Hay  en  la  calle  un  gentío... 
La  casa  está  rodeada... 
Y  vienen  dando  unos  gritos... 
Gonz.  ¿Quesera? 

Franc.  Se  ven  soldados. 

Hombres,  mujeres,  esbirros... 

Cond.  I  Cielos!  Ya  no  me  acordaba. 

(Levantándose  aterrado.) 
Yo  soy  quien. ••  i  Ah  1  me  abomino. 

Gonz.  Explicaos. 

Cond.  Cuando  supe 

Que  aquí  estaban  escondidos... 

Gonz.  ¿Y bien? 

Cond.  Furiosa... 

Gonz,  Acabad. 

Cond.  En  mi  ciego  desvarío, 
Di  parte... 

Gonz.    i  Mujer  odiosa ! 

Gab.  ¡Yos! 

Clara.         \  Dios  mío ! 

jíquil.  ¡Basilisco! 

Gonz.  Y  ¿  habéis  osado...  ? 

Cond.  Ocultaos... 

SL..  por  Dios...  os  lo  suplico... 
Que  yo  sabré... 

^quil.  Pero  ¿dónde? 

Gonz.  No  es  dable  en  este  recinto. 

Cond.  Pues  huid. 

Aquil.  La  puerta  falsa... 

Franc.  ¡Si  todo  está  circuido! 

Aquil.  I  Estamos  frescos ! 

Cond.  Ya  llegan. 

Aquil.  Calmos  en  el  garlito. 

Gonz.  Gózaos  en  vuestra  obra, 
Perversa. 

Cond-  ¡O  cruel  suplicio! 

Aquil.  \  Un  alguaciL..!  No,  que  es  Lope. 
(Mirando  hada  la  puerta,) 

Todos,  ¡Lope! 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  Don  LOPE. 

{Sale  don  Lope  desalado,  y  viendo  d 
don  Gabriel  corre  hacia  él  y  le 
abraza.) 


Lope* 


Sí ,  yo  soy ,  querido. 
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Dame  nn  abrtM...  Por  iOi 
Annqne  pete  á  algún  indigno, 
Ya  estás  libre. 

Todos.         I  Libre ! 

úonx,  ¿Es  derto? 

Lope.  SU  —  Pero  tú  estás  perdido. 

(jÍ  don  Gonzalo,  con  energía  y  des^ 
precio*} 

Gonx.  ¡Cómo...! 

Lope.  Gomo  que  mil  diablos 

Se  han  llevado  á  tu  ministro. 

Gab,  y  Gonz»  jAlberoni! 

Lope.  Ya  cayó. 

Gab.  ¿  Quién  ha  logrado...? 

Lope.  Td  eMrlto. 

Gab.  \  Mi  escrito  I 

Lope.  t>or  aoft  raioflei 

§ú  majestad  oonvettcido, 

Y  á  las  súplicas  cediendo 
De  altos  personajes  dignoa 
De  su  aprecio,  al  cardenal 
Destierra  de  sus  dominios. 
Ya  el  pueblo  con  tal  noticia 
De  Júbilo  poseído, 

En  Ylyas  mil  por  las  calles 
Demuestra  su  regocijo. 

Gonx.  ¿Qué  escucho? 

Lope.  Y  en  cuanto  i  ti. 

Amigo,  siento  decírtelo : 
Quedas  también  de  tu  empleo 

Y  honores  destituido. 
Gonx.  lÁhl 

Gab.  No  desmayes  :  si  alcanzan 

Algún  premio  mis  servicios , 
Tu  pronta  reposición, 
Ese  solamente  pido. 
Jamás  olvidar  podré 
Que  hallé  en  tu  casa  un  abrigo, 

Y  todo  resentimiento 
Le  borra  este  beneficio. 


Gofur.  I  Amigo!  (^«  abrAsan.) 

jiquil.  ¿fia  decir  que  yo 

Pierdo  también  mi  destino, 

Y  quedo  otra  ves  por  puertas? 
I  Ab,malhaya..«l 

Gab.  NOy  querido: 

Ya  haremos  qnot*. 

Cond.  Yo  prometo 

Empeñarme  si  es  preciso* 

AquiL  4  Vos...?  No. 

Cond.  ¿Porqaé? 

Aquil.  Porque  soíb 

Muy  mala  mujer,  elarlto* 

Cond.  Eso  coBcepto..« 

AquU.  Es  de  todos. 

Cond.  ¿Dotodost 

Clara*  No,  no  es  el  mió : 

(Vendo  kéoia  la  cond$$Qy  aftrtxdn- 
dolo.) 
Que  antes  en  ella  eneontré 
Un  corazón  noble  y  digno 
De  todo  aprecio. 

Cond.  ¿  Lo  yeis  t  (^  Aquilino.] 

AfniL  I  Esta  mujer  gasta  heohisos  i 

Cond*  \kh\  graciu,  8ehora«  uracias  : 
(Abrazando  d  doña  Clora.) 
Mucho  esto  aprecio  os  estimo. 
—  Don  Gonzalo...  ya  de  vos 
Para  siempre  me  despido. 

Gonx.  iGdiool 

Cond.  Mi  honor»  uá  reposo 

Piden  este  sacrificio. 
Mucho  me  cuesta...  no  importa. •• 
En  hacerlo  no  vacilo. 
Aqui  tstieis  quien  os  debe 

(Señalando  d  áofia  <Hara.) 
Hacer  iilli..«  ftolo  exijo 
Que  también  la  hagáis  dichosa*». 

Y  no  me  deis  al  oltidó* 
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DRAMA  BN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO. 


PERSONAS. 


dGlLlÁ,  Ciega. 
GLOTILDB,  haérfana. 
Don  JUAN «  abogado. 
Pon  ENRIQUE,  su  pupilo. 


RAMÓN,  eriado  viejo  de  don 

Juan. 
ANTONIO,  hormano  do  GeoiUa< 
PEDRO,  eriado. 


La  escena  e$  m  Madrid  (año  de  1840). 

El  teatro  representa,  en  los  tres  actos,  una  sala  adornada  con  elegancia.  PoerU  al  foro  para  las 
comunicaciones  generales  :  otra  á  la  iiquierda  del  actor  que  conduce  también  á  las  habita- 
ciones interiores  de  la  casa.  Otra  mas  chica  én  el  mismo  lado  hacia  el  foro,  que  será  la  del 
cuarto  de  Cecilia.  Un  balcón  á  la  derecha. 


ACTO  PRiMERO. 


ESCENA  PRIMEBA. 

Don  ENRIQUE,  RAMÓN. 

Aamor^  ¡Voto  va  el  chápiro  verde  i 
¡  Vos  por  aquí,  doa  £nrique  I 
¿Quién  creyera^.?. 

£nr.  ¡Ramón  mió  I 

Un  abrazo. 

Ramón.  Aunque  sean  quince. 

£nr,  I  Qué  bueno  estás!  ¡Si  no  pasan 
Años  por  tí  1 

Mamón.    \  Siempre  firme ! 
¡  Y  eso  que  ya  van  caidos 
Los  sesenta  y  ocho  abriles  I 

£nr.  i  Cáspita !  No  los  veré 
Yo  ciertainente. 

Ramón.         Consiste 
En  que  ahora  los  muchachos 
Se  gastan  pronto  y  no  viven  . 
Gomo  Oio6  manda. 

Enr.  ¿Qué  es  eso? 

No  ha  un  minuto  que  me  viste , 


Y  ¿ya  empiezan  los  sermones? 
Aun  no  es  hora  de  dormirme* 

Ramón.  Es  que  en  mi  tiempo... 

Enr.  £n(u  tiempo 

Los  mozos  de  garbo  y  chiste 
También  daban  á  la  edad 
Lo  que  siempre  la  edad  pide« 
Trocaban  chupa  y  coleta 
Por  tauromáquicos  dijes , 

Y  con  su  moña  y  su  capa^ 

Y  un  par  de  mozas  gentiles , 
Desempedraban  las  calleA 
En  ligeros  calesines  t 
Daban  á  orillas  del  rio 
Merendonas  y  convites 
Donde  corría  el  Jereí^ 

En  vez  del  Champaña  ó  Chipre  i 
No  bailaban  la  mazurca « 
Pero  sí  el  fandango  libre « 
Con  guitarra  y  easlañoelas 
Que  alegran  mas  que  violinesi 

Y  también ,  como  nosotros , 
A  la  luz  de  los  caniHles, 
Sin  lámparas,  ni  ruletas, 

Ni  otros  extranjeros  chismes, 
Perdían  con  ancho  pecho 
Los  pesos  y  onzas  á  miles. 
Por  mas  que  tu  tiempo  alabes. 
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D6ida  Adán  áLnis  Felipe 
Siempre  el  moio  ha  sido  alegre, 

Y  el  Tiejo  gni&on  y  tríate. 

Jlmioii.  ¡Qaé  eabeía I  ¡qaé  eabesa ! 
Pero  ¿no  poÑdrels  decirme 
Qué  es  h)  qoe  así  de  improTlso 
Ot  trae  por  los  Maddles? 
I  Qué  os  habéis  hecho  en  dos  años 
Qaenonosyemos? 

Enr.  ¿Qué  dices? 

I  Dos  ahos ! 

ñamon,  O  poco  menos  : 
Esta  pascua  han  de  cumplirse. 
t  Oh,  bien  me  acuerdo...!  Y  el  niño  • 
I  Ni  una  carta  nos  escribe! 
¡Como  si  aquí  no  dejara 
Quien  le  quiera ,  quien  le  estime  I 

Enr.  Es  yerdad...  pero  { qué  diantres! 

Bamon.  { Y  el  amo  que  se  desvive 
Por  él ,  que  le  quiere  tanto  I 

£nr.  {Mi  tutor...!  ¿Cómo  está,  dime? 

Ramón.  Bueno...  pero  acabadiílo 
También...  Ya  se  ve ,  no  sirve 
Que  uno  le  diga  :  «  Señor, 
Descansad...  mirad  que  os  rinde 
Tanto  trabajo...  dejad 
I/»  pleitos ;  que  se  descrismen 
Otros...  Sois  rico...  ¿  qué  falta 
Os  hace...?  -  j  Y  los  infelices , 
Responde ,  que  han  puesto  en  mi 
Su  confianza?  Es  imposible 
Dejarlos...  ¿  Quién  el  derecho 
Sostendrá  que  les  asiste? 
—  Si  os  hacéis  el  ab<%ado 
De  pobres ,  no  os  veréis  libre... 
—Un  letrado  debe  siempre 
Defender  al  que  persiguen 
Los  malos.— Si  nada  os  vale... 
—Mi  conciencia  lo  prescribe.» 

Y  dale  que  le  das  :  siempre 

Al  yunque ,  y  la  pluma  en  ristre. 
Eso  si ,  por  todas  partes 
Le  adoran  y  le  bendicen. 

J?nr.  Si,  es  un  buen  hombre. 

Ramón.  Y  ¡os  quiere! 

A  cada  momento  dice : 
«  Pero,  señor,  este  chico 
¿  Qué  ha  sido  de  él  ?  ¿  dónde  existe  ?  » 

Enr.  Si  he  corrido  medio  mundo, 
¿Cómo  habla  de  escribirle? 

Ramón.  ¡Calle I 

Enr.  Y  luego  los  negocios 

También  á  uno  le  impiden... 

Ramón,  ¿  Con  que  habéis  aprovechado 
El  tiempo? 

Enr.      Eso  es  indecible. 

Ramón.  Muy  bien...  Y  ¿  aquel  dinerillo 
Que  en  herencia  recibisteis? 


Enr.  ¿Los  velntleineomilpesos...? 

Ramón.  ¿  Los  habréis ,  como.os  previne , 
Empleado  útilmente? 

Enr.  Mucho. 

Ramón.  Muy  bien. 

Enr.  Parece  incrtíUe 

Lo  que  he  hecho  con  ellos. 

/tomón.  ¡Bravo! 

Dejadme  á  mí  que  adivine 
Cuánto  habéis  ganado. 

Enr.  Al  pronto 

Tuve  una  suerte  terrible. 

Ramón.  ¿  Serán  otros  dleí  mil  pesos  ? 

Enr.  Tanüiiien  treinU. 

Ramón.    -  Siempre  dije: 

Es  travieso,  hará  fortuna. 

Enr.  Mas  luego  dio  en  perseguirme 
La  desgracia,  y...  ¿  lo  creerás...? 
Por  mas  qoe  estaba  á  los  quites, 
Me  cogieron  entre  puertas 
Un  inglés  y  cierto  guiri , 
Y  aquella  fué  una  derrota : 
Perdí  los  maravedises... 
Mas  gané  en  cambio  un  sablaxo 
Que  estuve  para  morirme. 

Ramón.  ¡Buen  Dios!  ¡Ha  sido  en  el  juego! 

Enr,  Sí,  amiguito. 

Ramón.  Y  ¡  yo,  belitre , 

Que  pensaba  eran  negocios 
Comerciales  ó  fabriles ! 

Enr.  ¿Qué  entiendo  yo  de  eso,  ni...P 

Ramón.  Y  ¿os  habéis  quedado..,? 

Enr,  Alpiste. 

Limpio  como  una  patena 
I>ejáronme  aquellos  viles. 

Ramón.  ¡  Buenos  estamos !  Y  aliora 
¿Qué  pensáis  hacer  P 

Enr.  Venirme 

A  que  don  Juan  me  mantenga 
O  me  dé  nuevos  monises. 

Ramón.  ¿Para  jugarlos  también? 

Enr.  Amigo,  ya  soy  un  lince : 
No  volverán  á  cogerme 
En  el  garlito.  Me  hice 
Iniciar  por  cierto  cuco 
En  los  misterios  sutiles 
Dolarte,  y  ahora... 

Ramón.  ¡  Bueno ! 

¡  Arrepentimiento  Insigne ! 
¿No  os  da  vergüenza  ?  ¡Qué  infamia ! 
¡Qué  corrupción! 

Enr.  Y  ¡  qué  esguinces ! 

¡  Vamos ,  es  chanza !  Al  contrario  : 
Traigo  propósito  firme 
De  enmendarme. 

Ramón.  ¿  Sí . .. 7  ¿  De  veras  P 

Enr.  Seré  un  Catón :  convertíme. 
Las  vanidades  mundanas 
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No  pueden  yt  sedaclrme. 

ñaman.  Eso  me  gusta.  Un  abrazo. 

Enr,  Lo  que  me  apura  y  aflige 
Es  decir  á  mi  tutor... 

i?afiion.No  hay  queandarsecon  melindres : 
Pechoalagua,  y... 

Enr»  ¿  Se  halla  en  casa  t 

Ramón.  Sí;  pero  no  está  visible. 

Enr.  I  Tan  tarde  í 

Jtaman.  EsU  descansando. 

¡  Esa  diligencia  rinde...! 

Enr.  ¿Ha  estado  i)e  viaje t 

Ramón.  A^fer 

Ha  vuelto  de  Francia. 

Enr.  j  Él  irse 

A  Francia !  ¿  Con  qué  motivo  ? 

Ramón.  Siempre  con  piadosos  fines. 
Ya  sabéis  que  ha  algunos  años 
Murió  don  Pedro  Domínguez 
Su  amigo. 

Enr.     ¿El  que  en  veinte  y  tres 
Emigró? 

Ramón.  Sí.  Guando  abrirse 
\ió  las  puertas  de  la  patria , 
Dejó  en  París  á  Clotilde, 
Su  hija ,  que  en  un  colegio 
Se  educaba ,  y  trece  abriles 
Contaba  apenas  :  el  cólera 
Arrebató  al  infelice ; 

Y  sin  familia,  sin  bienes, 
Quedó  su  huérfana  triste. 
Yo  no  sé  qué  fuera  de  ella , 
Si  9  á  su  desgracia  sensible , 
No  la  amparara  don  Juan , 
Qae  hoy  ya  de  padre  íe  sirve. 
Siguió  pagando  en  París 

Sa  educación ,  porque  brillen 
En  ella  las  altas  prendas 
Qae  las  mas  nobles  envidien ; 

Y  una  vez  ya  temUnada , 
Sin  que  de  nadie  se  fie , 
Ha  ido  él  mismo  á  traerla. 

Enr.  Y  di ,  ;es  bonita? 
Ramón.  Es  un  dije. 

Enr.  Me  alegro;  así  veré  en  casa 
Un  gesto  que  no  fastidie. 

ESCENA  n. 

Dichos,  PEDRO. 

(Sale  Pedro  con  todo  lo  necesario  para 
tomar  café  eon  leche  ^  y  lo  coloca  en 
un  velador.) 

Ramón,  i  Hola,  Pedro!  ¿Está  ya  el  amo 
Levantado  ? 
Pedro.    Ya  lo  está ; 


Y  al  instante  en  esta  sala 
Se  viene  á  desayunar. 

Ramón.  Muy  bien.  — Si  qoerels  creerme, 
{A  Enrifue.) 
Su  vista  ahora  evitad  : 
Dejad  que  yo  le  prepare 
Primero. 

Enr.  Sí,  eso  será 
Lo  mejor.  Voime,  y  vendré 
Luego...  á  la  tarde. 

Ramón.  No  taU 

Conviene  qoe  estéis  al  paño 
Con  el  íln  de  aprovechar 
La  ocasión...  Yo  le  hablaré , 

Y  en  viéndc^e  blando  ya. 
Salís,  y... 

Enr.     Mas  ¿en  qné  sitio 
Podré  sin  ser  visto  estar  ? 

Ramón.  Venid  conmigo  alia  dentro. 

(Dios  nos  saque  de  esto  en  paz.)  (Aparte.) 

(ranee  don  Enrique  y  Ramón  t  Pedro 

habrá  eelado  arreglando  la  meea 

para  el  desayuno.  Sale  doHi  Juan 

con  bata  rica  y  elegante.) 
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Don  JUAN,  PEDRO. 

Juan,  Y  ¿la  señorita? 

Pedro»  Ha  rato 

Que  aguarda. 

Juan.        Vela  á  llamar. 
{Faee  Pedro.  Don  Juan  H  ii9nta.) 
Sí ,  es  preciso...  Tal  vez  fuera 
Peligroso  tardar  mas. 
Hoy  mismo  explicarme  debo. 
Va  á  entrar  en  la  sociedad , 

Y  de  seducciones  mil 
Circundada  se  verá. 

Es  bella,  y  si  no  me  engaño, 
Muy  sensible...  ¡harto  quizás  I 
No  lé  faltarán  amantes, 

Y  que  ella  ame  es  natural. 
En  nuestro  viaje  he  podido 
Su  carácter  observar : 

Mil  nobles  prendas  la  adornan; 

Pero  con  facilidad 

Se  exalta,  y  amor  en  ella 

Podrá  ser  fuego  voraz. 

¡  Ya  se  ve  1  So  pecho  anida 

El  ardor  meHdional, 

Y  la  educación  francesa 
Nueva  exaltación  le  da. 
Antes  que  mi  débil  llama 
Llegue  á  trocarse  en  volcan; 
Es  resolverme  preciso, 

I  Ola  conviene  apagar; 


QMilhBycsttdl,  I 
Ya  de  Mrio  dejará, 
Y  «oandD  tarda  el  remedio 
I  le  bace  el  mal. 

ESCBNA  IV. 


Don  JUAN,  CLOTILDE,  PEDRO. 

[Fmlv  P9dro  ean  el  café  y  émdi.) 

Juan,  I  Ahí  Yaeitáaqni.  Boenoedias. 
CUU  Felices « aefior  don  Juan. 
Juan,  jHudeseamadof 
Cht.  Hoy  Men. 

¿Y  Y08? 

Juan.  Lo  mtafto.  —  ;Eetá  ya 

[jí  Pedro,) 
El  almnenot 
P^ro.      8i,  seftor. 
Juan,  Poes  lillas. 

(Peáto  arrima  tüUu  á  la  fUMa,  Dan 
Juan  y  ClotiUU  m  sientan,) 
Preferirás 
Gafé  con  leche :  por  eso... 

Cht,  Gracias ;  mas  lo  mismo  da: 
Por  mí... 
Juan,  i  If ada  falta  f  {A  Pedro,) 

Pedro.  Nada. 

Juan,  Paes  cuando  llame  vendrás. 

(^aw  Pedro,) 

ESGEi^A  V. 

Don  JüAN,  CLOTILDE. 

Juan,  ¿Qué  te  parece  de  España  ? 

Clot.  Ni  bien  ni  mal  hasta  aquí : 
Todo  es  bueno  para  mí. 

Juan,  No  obstante*  siempre  se  extraña.! 

Clot,  En  un  colegio  escondida « 
Harto  poco  yí  de  l^rancia ; 

Y  no  hay  en  mí  repugnancia 
Para  abrazar  esta  vida. 
Nada  que  á  mi  pecho  cuadre 
Alií  dejé :  no  es  mi  centro; 

Y  aquí  un  protector  encuentro « 
O  diré  mas  bien ,  un  padre. 

Juan,  Y  siempre  en  mi  lo  tendrás , 
Mas  aunque  á  serlo  nqe  obligo, 
También  el  nombre  de  amigo 
Espero  que  me  darás. 

Clot.  ¿Podéis  dudarlo? 

Juan,  Este  gusto 

Tendré^  porque  siempre  alcanza 
El  amigo  mas  confianza. 
Un  padre  quizá  es  adusto, 
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Serero...  ó  tal  lo  pareos... 

Y  le  ocultan  sin  razón 

Lo  que  encierra  el  corazón. 

Clot,  ¿Quién  mejor  que  yol  merece 
Mi  confianza?  Preguntad: 
Tan  pocos  secretos  tengo, 
Que  chasqueada,  os  lo  prevengo. 
Será  esa  curiosidad. 

Juan,  Eres  Joven,  muy  hermosa, 

Y  en  en  tu  semblante  gentil 
Brilla  el  firescor  del  abril 
Con  las  gracias  de  la  rosa. 

Clot.  i  También  sabéis  decir  flores  ? 
Digo  que  sois  una  alhaja: 
Tutor  que  tanto  agasaja 
Es  el  rey  de  los  tutores. 

Juan^  Lo  digo  porque  tal  iti , 

Y  no  es  temor  infundado « 
Habrá  quien  se  haya  prendado 
De  esos  ojos  y  esa  tez. 

Clot.  De  eso,  señor,  nada  sé: 
No  inspiré  pasión  ninguna; 
Si  alguien  dio  en  esa  tontuna. 
Callado  lo  tiene  á  fe. 
Demás  que  es  aprensión  rara: 
Encerrada  y  sin  salir. 
Apenas  puedo  decir 
Si  el  sol  me  ha  visto  la  cara. 

Juan,  Pero  amor,  por  sortilegio , 
Rompe  á  veces  con  ventura 
Las  rejas  de  una  clausura , 

Y  las  tapias  de  uñ  colegio. 
Cht,  Eso  podrá  muy  bien  ser ; 

Mas  os  juro  aquí  sin  dolo. 
Que  por  las  novelas  solo 
A  amor  pude  conocer. 

Juan,  Poco  á  esa  escuela  me  inclino; 
Que  aunque  es  amor  ideal « 
A  otro  tal  vez  criminal 
Suele  allanar  el  camino  i 

Y  aunque  alguna  no  resbale 
En  senda  tan  peligrosa « 
Siempre  imagen  engañosa 
En  ella  á  ofuscarla  sale : 
Llega  luego  la  verdad, 

Y  con  disgusto  la  mira , 

Y  anhelando  una  mentira. 
Desprecia  la  realidad. 

áot.  Es  esa  filosofía 
Nueva ,  en  verdad ,  para  mi : 
Yo  siempre,  señor,  creí 
Que  lo  impreso  no  mentía. 

Juan,  ¡Vaya  si  miente...  I  Y  síno, 
Un  ejemplo  quiero  darte. 
Tú  aspirarás  á  casarte, 
Supongo. 

Cht,    ¡Casarme...!  yo... 

Juan.  Vamos,  habla  sin  ficción s 
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¿No  te  causa  eso  liaoi4«? 

Clot,  No  he  nacido  para  monja. 
Ni  tengo  esa  vocación. 

Y  aun  teniéndola,  ¿qué  medio  ? 
Fuera  temeraria  idea... 

Para  que  una  no  lo  sea 

Han  puesto  aqei  buen  remedio. 

Juan,  Y  allá  en  tu  imaginación, 
Pues  en  ello  habrás  pensado» 
a  Cómo,  dime,  te  has  pintado 
A  tu  esposo? 

Clou         I  Qué  aprensión  t 
¿Eso  pretendéis  que  os  diga  ? 

Juan.  No  lo  pretendo  ni  mando. 
Deseo... 

Clot.  l>e  cuando  en  cuando 
Esa  idea  me  atosiga; 

Y  mi  corazón  perplejo, 
SI  todo  lo  he  de  decir, 
Suele  en  esos  casos  ir 

A  consultarlo  al  espejo  | 

Y  en  la  imagen  que  allí  miio, 

Y  mis  novelas  por  norte  t 
Me  formo  de  mi  consorte 
Otra  por  la  cual  suspiro. 
Pintóle  joven,  buen  aesOf 
Cabello  rubio  y  rixado » 
Ojos  negree,  ooloiado 

El  labio ,  apuntando  el  bozo... 

Juan,  ¡fio  dije»«.  ?  Yamov  andanito» 
¿Y  militar  le  quisieras? 

CM-  Y  eon  sus  dos  chariileíae, 

Y  su  cruz  de  San  Fernando. 

Juan.  Pues  ya  ves  si  razón  teofO  i 
Ese  que  un  sueño  le  ofreoe  % 
En  nadita  se  parece 
Al  que  á  proponerte  vengo. 

Clou  ¿ Qué  esenchot  iQuereis  enanneP 

Juan.  ¿Piensas  que  no  es  tiempo  mm? 

Clot.  Eso  no. 

Juan.  ¿  Querrás  t 

CM.  Según. 

No  seria  malo  darme 
Alguna  idea... 

Juan*         De  forma 
Qne  tal  será  su  figura... 

Clot.  No  importa )  que  mi  pintura 
Aun  p«ede  admitir  reforma. 

Juan.  No  es  un  niño,  á  la  verdad. 
Ni  un  niño  jamás  conviene. 
Sus  treinta  y  seis  años  tiene. 

Clot.  Pues  ya  me  dobla  la  edad. 

Juan.  Aun  es  jéven...  Mas  ya  siente 
Con  los  trabajos,  que  empieza 
A  encanecer  su  cabeza , 
Y  hasta  arrugarse  su  frente. 

Cht  i  Malo  es  eso  I 

Juan.  ^u  ilgttra 


No  encanta  t  Dice  le  ha  adoniido 
Con  mas  dotes  de  hombre  honrado 
Que  flores  de  la  hermosura. 

Clot.  ¡Es  feo  1 

Juan.  No  diré  tanto. 

CloL  Pero  bonito  tampoco. 

JtMifi.  Eso,  amiga,  importa  poco. 

Clot.  Y  jsi  me  causase  espanto  ? 

Juan.  ¿Te  le  causo  yoP 

Clot.  Ño  tal  j         ' 

Y  ahora  que  caigo  en  ello, 
Conosco  que  sin  ser  bello 
Se  puede  amar  á  un  mortal. 

Juan.  ¿DeveruT 

Clot.  Pero  se  entiende : 

Como  padre,  como  amigo. 

Juan.  Y  a  esposo  P 

Clot.  Tanto  no  digo: 

Anda  en  eso  cierto  duende... 

Juan.  Y  ¿si  á  la  par  con  sa  mano 
Te  ofrece  bienes,  riquezas ; 
SI  prodigando  finezas , 
Solo  en  ti  se  mira  ufano  t 

Oot.  No  intento  mi  corazón 
A  un  vil  interés  ceder; 
Pero  al  fin  tal  podrá  ser 
Que  caiga  en  la  tentación. 

Juan.  Pues  bien,  dejando  rodeoa. 
El  esposo  que  te  doy 
Es... 

CloU  ¿Quién  esP 

Juan.  Yo  mismo  soy. 

Clot.  ¡Yos,  señor  1 

Jtkifi.  Si  tus  deseca 

Esta  unión  no  satisface... 

Clot.  No  digo...  mas  va»  sorprende. •• 

Juan*  No  lo  extraño;  pero  atiende. 
Yo  te  propongo  este  enlace  % 
No  le  pretendo  mandar : 
Nunca  seré  tan  tirano; 
Mas  si  aceptases  mi  mano. 
Tú  me  llegarás  á  amar. 
Comprendo  que  en  tiernos  años 
Un  bello  joven  seduzca , 
Por  mas  que  su  amor  conduica 
Quizá  á  crueles  engaños ; 
Mas  solo  las  perfecciones 
Que  ostenta  la  edad  madura 
Pueden  la  firme  ventura 
Labrar  de  dos  corazones. 
Yo  también  gocé  esa  hor 
I>e  juventud  que  te  ciega , 

Y  harto  sé  hasta  dónde  llega 
En  un  joven  el  amor. 

I>e  su  desecha  tormcQta 
Probé  el  funesto  vaivén , 
Que  en  este  pechó  también 
Una  alma  de  fuego  alienta. 
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Pmó  aquel  ciego  delirio; 

Ylarlqaeajtgloría, 

Disiparon  la  memoria 

Del  amoroao  martirio. 

Do  quier  le  enaalia  mi  nombre, 

Dioa  mis  trabiOoa  bendice, 

Y  debiera  ser  felice 

Cuanto  serlo  puede  un  hombre. 
Mas  Unta  satisfacción 
No  le  basta  á  mi  albedrfo, 
Poes  on  horrible  yació 
Encuentro  en  el  ooraaon. 
De  mi  trabajo  afanoso 
Ya  me  disgusto  y  fatigo, 
Que  no  tengo  un  pecho  amigo 
Donde  buscar  el  reposo. 
Esposa,  yo  bien  lo  sé. 
No  ha  de  faltarme  si  quiero ; 
Con  un  buen  nombre  y  dinero 
Alguna  al  fin  bailaré. 
Has  comprar  un  corasen 
Repugna  á  mi  Tanidad, 
Ni  existe  felicidad 
Do  no  habla  la  inclinación. 
Yo  quiero  un  pecho  sensible 
Que  me  ame  solo  por  mi, 

Y  tal  Yes  quererle  asi 
Es  querer  un  imposible. 
Ck)n  lodo,  á  ver  te  llegué, 

Y  no  sé  si  fué  locura 

O  encanto  de  tu  hermosura , 
Encontrarle  ya  esperé ; 

Y  amé  de  nuevo  á  tu  fado, 

Y  el  pecho,  ya  sin  sosiego, 
Restos  halló  de  aquel  fuego 
Que  creí  amortiguado. 

No  te  asuste  esta  corteza 
Que  el  alma  oculta  y  desluce : 
Si  el  exterior  no  seduce, 
Hay  en  esa  alma  belleza; 

Y  tanta,  sí ,  que  tu  amor. 
Bañándose  en  alegría. 
Con  la  que  sobra ,  algún  dia 
Hará  bello  el  exterior. 

Ck>U  Confieso,  y  no  os  cause  enfado, 
Que  hay  distancia ,  cual  notáis , 
Entre  el  novio  que  me  dais, 

Y  el  que  me  habla  pintado; 

Y  á  deciros  lo  que  siento. 
Si  elegido  yo  le  hubiera, 
No  me  pasara  siquiera 
Ese  por  el  pensamiento : 
No  que  no  seáis  querido ; 
Pero  en  eso  el  mal  estaba  : 
Donde  un  padre  yo  miraba 
No  adivinaba  un  marido. 
Mas  puesto  que  de  este  error 
Vos  me  acabáis  de  sacar, 


Para  no  haceros  penar, 
Admito  vuestro  favor. 

Juan,  ¡Cómo!  ¿Admites? 

Cioi.  Por  supuesto. 

Qs  debo  casi  la  vida : 
Soy  felii  si  agradecida 
Os  puedo  pagar  con  esto. 

Juan.  Jamás  consentiré  yo 
Seas  por  íiiersa  mi  esposa :  " 
Quiero  una  prueba  amorosa; 
Un  sacrificio,  eso  no. 

ChL  Libre  aun  mi  corazón 
Del  amoroso  desliz, 
Puedo,  yendo  á  ser  feliz. 
Dar  oido  á  la  razón. 
Si  hago  asi  lo  que  os  es  grato. 
No  hay  sacrificio  ninguno... 
Ni  tengáis  recelo  alguno 
Por  aquello  del  retrato ; 
Que  no  es  una  ilusión  vana 
Muy  poderoso  rival, 
SI  al  amante  corporal 
Alma  tan  bella  acompaña. 

Juan,  i  Divina !  —  Pero  ¿quién  viene.» 

ESCENA  VI. 
Drckos,  RAMÓN. 
(«Tato  ñaman  eon  timidex  y  receloso.) 

Ramón.  Señor,  dedros  qaeria... 

Juan.  {Alguna  m^adería 
Sin  dndal 

Ramón.  No,  pnes  no  tiene 
Nada  de  eso...  Es  cosa,  á  fe, 
Muy  formal. 

Juan.        Y  ¿tanta  prisa 
Coire? 

Ramón.  Alguna...  Me  precisa 
Hablaros..  • 

Juan.  Y  bien,  ¿de  qué? 
Dllo  y  despacha. 

Ramón.  Tal  vez 

Os  cause  alguna  sorpresa; 
Pero,  al  fin ,  os  interesa... 

Juan.  Di  pronto ;  { qué  pesadez  I 

Ramón.  Sabed  que  en  Madrid  eirtá 
Don  Enrique. 

Juan.         ¿m  pupilo? 

Ramón.  (El  alma  tengo  en  un  hilo.) 

(jiparte.) 
Sí ,  señor,  el  mismo ;  y  va 
A  venir... 

Juan.    ¿Si...?  Pues  no  quiero 
Verle. 
Ramón.  ( ¡  Malo  I )  (aparte.) 

¿Qué  razón...? 
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Juan,  Es  un  lañante ,  un  bribón. 

Jlamofi.  ¿S\  sabrá—?  {jiparte.) 

Juan.  Un  infame. 

Jtamon,  Pero... 

Juan,  Ha  salido  buena  piexa. 

Ramón.  U>  sabe.  (jiparUJ) 

Juan,  Cierta  persona 

De  él  me  lia  contado  en  Bayona 
Has  de  una  linda  proeza. 

Bamon,  ¿No  dije?  (jiparle,) 

Juan,  En  tez  de  emplear 

Utilmente  su  fortuna , 
Se  ha  dado  al  vicio,  á  la  tuna; 
Vo  hace  mas  que  derrochar. 

Jtatnon,  ¡  Jesús  1  ¿ti? 

Juan,  Y  todo  ha  sido 

Francachelas  y  placeres, 
Y  seducir  á  mujeres... 
En  fin,  es  hombre  perdido. 

ñamon,  i  Y  tanto  i 

Juan.  ¿Ya  lo  sabias? 

Ramón.  Si,  señor. 

Juan.  t  Y  lo  ocultaba 

El  señor  Ramón  1 

Ramón,  Buscaba 

Una  ocasión... 

Juan,  Si,  Tendrías 

A  interesarte  por  él , 
A  engatusarme...  Buen  medio 
De  corregir... 

Ramón,      ¿Qué  remedio? 
¿  De  qué  sinre  el  ser  cnkel? 

Juan,  Pues  bien ,  con  lo  que  le  quede 
Restablezca  su  caudal , 
Y... 

Ramón,  Si  ya  no  tiene  un  real. 

Juan,  ¡Cómo! 

Ramón.  Y  el  pobre  no  puede... 

Juan,  ¿Todo  lo  ha  gastado? 

Ra$non.  Todo. 

Limpio  está  de  polvo  y  pi^a. 

Juan.  ¡Bien! 

Ramón.  La  maldita  baraja... 

Juan,  i  Al  juego  I 

Ramón,  ¿  Qué  importa  el  modo  ? 

Ello  es  que... 

Juan,        Pues  que  se  vaya. 
Yo  le  abandone. 

Ramón,         |  Señor ! 

Juan,  No  intercedas. 

Ramón.  I  Qaé  rigor ! 

Juan,  Eso  pasa  ya  de  raya. 
Que  le  abandono  repito. 

Ramón.  Bien  está...  Yoy  á  decirle... 
¡  Qué  crueldad...!  \  Despedirle 
De  la  casa...!  ¡Pobrecito! 

Juan,  ¡Cómo!  ¿Está  en  casa? 

Ramón,  Si  está. 


No,  jamás  tendré  valor... 

Juan.  ¡Lagrimitas! 

Ramón.  Si ,  señor : 

No  soy  ningún  tigre. 

Juan.  ¡Ya! 

Tú  quieres  que.., 

Cht,  Si  algo  puede 

En  esta  ocasión  mi  ruego, 
A  ese  buen  hombre  me  agrego, 
Y  ya  mi  voz  intercede... 

Ramón.  Sí,  rogadle.         (jí  OaiHde,) 

Juan.  ¿Tú  también? 

Cht,  No  querréis  en  este  dia 
Negar  la  súplica  mia  : 
Es  dia  de  gracias. 

Juan.  Bien , 

Si  te  empeñas ,  nada  puedo 
Negarte. 

Ramón,  [  Lo  que  es  tener        (jiparle,) 
Buen  palmito  una  mujer! 
t  Miren  qué  pronto...! 

Juan.  Concedo 

A  mi  pupilo  el  perdón.  — 
Vele  á  buscar.  {A  Ramón,) 

ESCENA  Til. 

Dichos,  Don  ENRIQUE. 

Enr,  Vedme  aquí. 

{Saliendo  predpétadamente.) 

Juan,  i  Qué  es  eso...?  i  Estabas  ahí  ? 
¿Nos  escucliabas,  bribón  ? 

Enr,  Tutor  mió,  á  vuestras  plantas... 

{Arrcíándoee  á  tos  pies  de  don  Juan,) 

Juan,  Yo  debiera...  Mas  no,  ven    . 
A  mis  brazos. 

Enr,  i  Ah !  {Ahrazdndole, ) 

Ramón.  ¡Muy  bien! 

Juan.  Te  he  perdonado  ya  tantas , 
Que  hago  mal...  Bien  puedes  darle 
Las  gracias  á  este  lucero. 

Enr.  \  Señorita !  {Saludándote.) 

CtoL  I  Caballero! 

(Lo  miemo,) 

Ramón,  Ea ,  otra  ves  á  abrazaríe. 

Jtiofi.  Con  mil  amores. 

{Se  vuelven  á  abrazar,) 

Enr.  I  Gaán.  grato 

Me  es...!  ( \  Qué  divina  beldad  I ) .  (jiparte,) 

Clot.  Mas  que  el  otro,  á  la  verdad , 

(jiparte,) 
Se  parece  este  al  retrato. 

Juan.  Ya  que  estala  aqui  los  dos , 
Una  nueva  os  quiero  dar. 

Enr,  ¿Cuál? 

Juan.  Quft  me  voy  á  casar. 

Mamón.  jA  casarosl 
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Enr,  jCtaMt  jYotl 

Jw»m*  i  No  lo  aprobáis? 
ilcNNoi».  Al  rerésf 

Me  tl«gro  moeho. 
J?nr.  I  Famoso  I 

Y  i  quite  es  el  doe&o  henaeso 
Qoeosesdaitar 

Jwtn.  Eits  es* 

{Tamaniú  por  la  ifiofio  li  CloffMs.) 

Jlcmiofi.  I  Doña  Gletilde  t 

Emr.  i  Ah,  Mboo  I 

¡QaédielMSOl 

Juan.         jQné  os  fwreoe  T 

Enr,  Qae  mil  elogios  mereee. 

Ratnon*  |  Hny  bien  I  t  Paoiosa  eieedon ! 
¡La  señorita  I...  Mirad 
iQaé  frescal  ¡Qué  pino  de  orol 
I  Es  ana  rosa,  an  tesoro  I 

Enr.  Admira  tanta  beldad. 

Juan.  ¡  Buen  Ramón ! 

llamón.  ¿Con  que  tendremos 

Boda,  dulces  y  ftmeion? 

Y  luego...  por  precisión... 
Nlftos...  t  Cómo  los  querremos  ! 
I  Angelitos! 

Juan.      lYadioehaaJ 

(4^0    oye  fuera  tocar  una  guitarra 
aeompaáoáa  áe  wn  tnán^mlo.) 
i  Qué  es  eso? 

Enr.         Sin  dada  dfona 
Estadiamesdelatana. 

Juan.  Bien  la  gnitarra  pontee. 

Jíamon.  ¡Ahí  tah!  Sonmiselegaeeiles. 

Juan.  iTusfllegosl 

Mamón.  flamen  pasar, 

Y  se  ponen  i  eanlar 

Eu  frente...  Dos  hermanitos. 
Venid,  teirid  ai  balcón. 
Los  rereis. 

(F'an  áU  éaioom^  U  aeren  p  $e  ponen 
á  mirara 

Juan.     I  Qué  linda  es  eUa  I 

Eamam.  lina  alliaja. 

Clot-  Si,  muy  bella. 

Hamen.  4  No  da  en  yerdad  compasión 
Que  esas  dos  oíos  ne  veas  ^ 

Juan'.  Y  el  heoMmo  es  os  fhinuato, 

Baimon.  La  airiw  de  lazarillo. 
Ese  si  Te. 

Juan.  Losvedami 
Muchas  geMs* 

CkU  i  Cantarán? 

Ramón.  Se  paran^  üm»  mmeL 

Clot.  NoeiiMesbtedsiieafaj. 

Ramón.  Pues,  si  <qiiemia«  eobiféau 

Juan.  Mejor  será. 

Enr.  ¿fnpra  qué? 

Cantará  mil  necedades* 


Ramón.  Esta  iiaeedhriiridades. 
Os  gustará.  Llamaré. — 
I  Hola !  I  Eh...  1  Sobe,  Antoñnelo. 

{Haeiendo  señas  hdeia  a/Werv.) 
Juan.  Tal  ves  no  qnieran. 
Ramón.  8itd. 

Ya  han  entrado  en  el  portal. 

{Faoe  para  irlos  á  buoear.) 
Juan,  i  Loque  es  la  ciega  es  un  eido ! 

ESCENA  \m. 

DtCHOS,  CECILIA,  ANTONIO. 

(Salen  Cecilia  y  Antonio  guiados  por 
Ramón.) 

Ramón.  Venid...  por  aqui...  cuidado. 

Juan.  Aun  mas  preciosa  es  de  cérea. 

Cec.  Alabado  sea  Dios. 

Juan.  Pnes  el  chico  es  una  perla. 

Ramón.  Que  cantéis  alguna  ooso 
Estos  seftores  qaisleran. 

Cee.  Aqui  estoy  para  sertMos  t 
Digan,  pues,  lo  qoe  desean. 
i  Quieren  cante  seguidillas, 
O  la  Jota  aragonesa? 
¿ElBajelito,  la  Átala, 
Los  toros  del  Puerto  P  Ea; 
Pidan  por  aquesa  boca : 
Templada  está  ia  Tihoela* 

Enr.  Todo  eso  está  moy  oido$ 
Quisiérames  cosa  noera. 

Cec.  Pues  oigan  ana  canción 
Que  no  sabrán...  Cosa  buena. 
Acabaditade  hacer, 
Calentita,  que  aun  humea. 

Juan.  Muy  Uen..»  M^or  estaré»» 
Sentados. 

(Se  eiontan  don  Juan,  Clotiido  y  don 
Enrique.  CoeUia  toea  la  guümrta  y 
Antonio  la  acompaña  eon  el  ^rtán- 
guio.) 

Cec.     Antonio,  alerta  1 
Sigúeme  bien  ai  compás  f 
Y  sin  distraerte. 

Ant.  f2nplese. 

Ceeüia.  iCanta.) 

Sola  y  triste  está  la  niña 
ItitberiMS  de  la  mar, 
Sola  lafi,  sola  toeiiM, 
Sola  tiende  em  ms  domI  : 
Y  «1  ba|el  qoe  cnuu  oeule  : 
Bajelito,^ me  dirás 
Sí  los  Tiste  á  mis  amores , 
Si  los  viste  allá  pasar  7 

{Bravo I  bien! 
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Juan*  ¡Qnélinéavoil 

Clou  Otra  copla. 

Cee.  Allá  ya  ttta.  (Oanfa.) 


l  Dónde  faeron  mis  i 
Do  los  andaré  á  busear  ? 
Mar  abajo  ,  oaar  arriba « 
Yo  los  llamo  y  ya  no  esláa. 
Dime  tú ,  buen  marioero, 
Qoe  Dios  te  guarde  de  mal , 
Si  los  viste  á  mis  amores, 
Si  los  viste  allá  pasar. 

CloU  I  Perfectamente ! 
Enr.  \  Soberbio  I 

JtMin.  Es  muy  mona. 
Ramón*  \  Me  enajena  I 

Cae.  i  Quieren  (toe  cante  algo  maaf 
Juan.  Descansa* 
Cee.  '  No  les  dé  peni  x 

Todo  el  día  estoy  cantando, 

Y  siempre  la  yoi  tan  fresca. 
•ftia».  ¡Todo  el  día! 

Atu.  Y  por  It  noche 

Tenemos  también  tarea. 
Entramos  en  los  cafés, 

Y  de  ello,  á  fe,  no  nos  pesa. 
Jim».  ; y  si  llueve? 

Am.  Ni  las  Hutías, 

Ni  los  bieloB  nos  arredran. 

Juan.  \  Tan  jóvenes  y  tan  tiernos  I 

Cae.  ¡Qaéqnereis!  Dios  nos  da  ftaenas. 

Juan.  ¿Ganáis  mucho P 

Cec.  Lo^ive  basta 

Para  comer,  y  aun  nos  <piedan 
Algunos  ahorrilles. 

Juan.  I  Cóteo  I 

¿Aun  ahorráis? 

Am.  \  Oh !  Pues,  i  qué  piensan  ? 

¿Que  hemos  de  estar  siempre  así 
Corriendo  de  ceca  en  meca? 
No  por  cierto. 

Juan.        Eso  me  gusta. 

Ramón.  Tienen  muy  bnenas  ideas; 

Y  el  chico  con  esa  cara 
Tan  vivaracha  y  traviesa, 
Quiere  hacerse  hombre  y  ser  algo. 
Ha  Mo  ffioelMi  á  la  escuela, 

Y  «^también  latín, 

Y  tiene  excelente  letra. 
Juan.  4 De  veras? 

Ramim.  Mirad  <iaé  ojillos  ,* 

Cómo  bailan  y  chispean. 

Juan.  Si,  sí,  pPMneten...  Y  en  él 
Hay  cierto  aire  de  noblesa... 

Ant.  ¡Toma!  Gomo^ue  miienpre 
Hemos  pasado  miserias ; 

Y  antes  bien.,. 
C9e.  CáNate,  AntArto  s 


¿No  reparas  qnei 

A  estos  señores?  Y  luego 

¿Qué  le§  importa...? 

Juan.  No  i 

Que  me  incomoda :  al  eontrario. 

Ant.  Y  ¿qué  mal  habrá  en  que  üptn...? 

Cae.  Pensarán  que  son  omboHü. 

Juan.  (Su  candidas  ma  tmbaiasa^) 

(ApwU.) 
Acércate,  niña  bemoaa. 

Cee.  Señor... 

Juan.  ¿Qué  es  eso?  No  teans. 

Cae.  Notemo;qaairaeitiftvai 
Dulce  á  mis  oidos  suena, 

Y  su  acento  de  bondad 
Hasta  el  corazón  penetra. 

Juan.  ¿  Cómo  te  llamas? 

Cae.  GeeUia. 

Juan.  ¿De  dónde  ares? 

Cee.  De  Valencia. 

Juan.  ¿Tienes padres? 

Cee.  ¥%^mÜK  < 

Sola  Me  eneaenCro  en  la  tierra. 
¿Sola  dije...?  He  engañé  % 
Que  aun  mi  hermanáto  ma  queda. 

Am.  Y  si  soy  chico,  y  ahofa 
Nada  pueio  hacer  por  ella. 
Ya  seré  grande,  y  entaoeaa... 

Juan.  ¿No  hay  nadie  qno  lo  defienda  ? 

Cée.  Nadie. 

Jtkin.  ¡Tan  joven  y  herbosa  I 

Mucho  arriesgas  tu  inocencia. 

Cee.  Dios  siempre,  ae&or,  proteos 
Al  queso  guarda  y  le  mega. 

Am.  Y  sino,  qua  vnngaaigQM 

Y  ose  tocarla  siquiera. 
Ramón.  \  Ah,  valienia! 

Cee.  €aUa«Aa4ooio. 

Am.  EsquehMtaesaffnnloUegaD 
iM  chanzas,  y  auaqM  aay  niño, 
Romperla  la  cabeuL 
Aun  al  lucero  del  alba. 

Ramón.  \  Qné,  si  Tflle  lo  qne  peaa ! 

Juan.  ¿  Decís  qne  no  ha  iUo  úem^n 
Vuestra  sueite  tan  adversa  P 

Cee.  |Ay,  no,  oeñori 

Juan.  VoestiM  padres 

¿Qué  oficio  ejercían?  ¿qué  nran? 

Cee.  Mi  madre  marió  muy  joven  : 
La  conocimos  apenas. 
Mi  padre  era  militar, 

Y  al  principio  de  esta  gnemí 
Murió  también  eombatienda 
Por  su  patria  y  por  sn  reloa. 
Llevónos  consigo  un  tío. 
Alma  generoaa  y  boena, 

Y  cuya  grata  «eaaria 

En  nuestro  pealwegtáimpwia 
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Hijoi  rayos  nos  llamalM, 
Y  de  ra  amor  dando  muestns, 
mi  Teces  noi  prometió 
Dejarnos  toda  su  hacienda. 
Educación  esoMrada 
Nos  dibt  á  enlnunbos ;  yo,  ciegan 
No  podio  cjorcltarme 
En  las  cómanos  tareas 
De  mi  sexo ;  pero  él 
En  instructivas  leyendas 
Mi  entendimiento  adornaba 
Goo  cariAosa  paciencia. 
También  que  aprendiese  quiso 
La  mdslca ;  y  muy  contenta 
Complacíle ,  pues  á  veces 
Alegraba  sus  tristoias— 
I  Ah,  no  esperaba  que  un  día 
Mi  único  recurso  fuera  I 
(Buen  tiol— Dlsimulsd, 
SeRor,  si  su  dulce  y  tierna 
Memoria  me  arranca  el  llanto 
Que  hora  mi  semblante  riega. 

Hamon,  (  Pohrecits...!  Yo  también... 

Juan.  Esas  lágrimas  me  prueban 
Tu  buen  coraion... Prosigue; 
Que  tu  historie  me  interesa. 

Cée.  lAy,  sehorl  murió  mi  tio 
De  pronto ,  sin  que  pudiera 
Testar  \  y  aunque  todos  dicen 
Nos  corresponde  su  herencia , 
Otra  parienta  muy  rica 
Nos  la  arrebató. 

Mamón.         \  Perversa  I 

Cee.  Yo  ciega,  mi  hermano  un  niño , 
Sin  apoyo  ni  experiencia, 
Sin  medios  para  seguir 
Un  pleito...  En  fin ,  las  riquezas 
Do  nuestra  prima  lograron 
Quebrantar  la  Tara  recta 
De  la  Justicia...  y  despuea 
Inhumana ,  sin  conciencia , 
Nos  abandona...  y,  lo  veis , 
Esta  es  hoy  la  suerte  nuestra. 

Mamón*  \  Mala  mujer ! 

Jt$an.  ¡Infelices! 

Mamón.  \  SI  en  mis  manos  la  tuviera..  • ! 

Juan.  Pero  ¿  no  habéis  encontrado 
Un  protector ,  un...  ? 

Cee.  ¿  Quién  se  echa 

Tal  carga  encima?  Cerradas 
Hallamos  todas  las  puertas. 

Juan.  Y  j  no  tenéis  documentos,..  ? 

Ant.  Algunos  i  y  mas  hubiera 
Si  se  buscasen...  Mirad, 
Aquí  traigo  para  prueba... 

Juan.  Bien ,  bien ,  ya  los  miraré. 

jint.  ¡Oh!  Yo  los  guardo...  No  crean 
Que  he  de  d^ar^.  Ya  verán. 


Cbü.  Mil  desatinos  proyecta. 

jint.  ¿Desatinos? Sed  mi  juez, 
A  ver  si  es  msla  mi  idea. 
Yo ,  á  ciertas  horas  estadio , 

Y  las  demás  voy  con  ella ; 
Ganamos  para  comer, 

Y  hago  á  la  ves  mi  carrera  : 
Dentro  de  unos  cuantos  años 
Soy  abogado...  por  fuerza. 
Me  he  empeñado ,  y  lo  seré ; 

Y  entonces  pongo  querella 

A  la  prima,  á  los  parientes , 
Annque  cuatrocientos  sean , 

Y  habré  de  poder  muy  poco , 

O  les  arranco  la  herencia.  [bllllo! 

Mamón.  ¡  Vita !  i  bien !  ¡  Si  es  un  día- 

Juan.  Hijo,  te  honra  tal  empresa ; 
Pero  no  aguardarás  tanto  : 
Yo  tomo  vuestra  defensa. 

Cee.  I  Vos ,  señor  I 

AnU  ¡Vos! 

Maman.  ¿Es  posible? 

Juan.  Sí ,  yo. 

Clot.  Sí ,  si. 

Juan.  ¿  Tú  lo  apruebas  ? 

Clot.  ¿No  lo  he  de  aprobar? 

Cee.  Señor... 

yíní.  ¡Oh!  i qué  contento ! 

Cee.  i  Qaé  extrema 

Bondad! 

Jtiof».  Aun  mas  quiero  hacer. 
Mi  casa  será  la  vuestra  : 
Viviréis  aquí.  Tú ,  Antonio , 
Seguirás,  como  deseas. 
Los  estudios :  tú ,  Cecilia , 
Servirás  de  compañera 
A  mi  esposa. 

Ce<f.  ¡Qué  oigo  I 

Ant,  ¿Es  cierto? 

Cee,  i  Ah !  señor,  sois  en  la  tierra 
Un  ángel  que  Dios  sin  duda 
Hoy  nos  manda  en  recompensa 
De  tanto  sufrir...  ¡Ahí  Dadme  , 
Dadme  la  mano ,  que  pueda 
Besarla... 

Ant.     Yo  de  rodillas... 

[Cecilia  y  Antonio  se  arroijan  á  ios 
piit  de  don  Juan  y  le  besan  repeti- 
damente ka  manos,) 

Mamón.  ¡  Reventara  sí  tuviera 
Que  no  llorar! 

Juan.  Levantaos; 

Solo  así  á  Dios  se  respeta, 
Solo  á  él  esto  debéis , 
Que  alan  buen  tiempo  os  tripera. 
Pues  hoy  también  me  concede 
La  esposa  que  mi  alma  anhela, 
Es  justo  le  dé  las  gracias 
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Con  alguna  aecJon  benéfica. 
Cee.  ¿Hoy  os  casáis? 
Juan.  No ,  mas  pronto 

Tendré  esa  dicha. 

Cee.  Dios  quiera 

Que  como  la  merecéis 
Sea  tan  grande  y  completa. 
Aunque  de  muy  poco  sirvo , 
Yo  procuraré  que  tenga 
Vuestra  esposa  una  criada 
En  mí. 

CloU  No,  joven  modesta  : 
Solo  seré  vuestra  hermana , 
Vuestra  amiga  cara ,  eterna. 

Cec.  ¿  Qué  oigo?  ¿  Es  esta  se&orita 
Vuestra  novia? 
Juan.  Sí ,  la  mesma.  • 

Ctc.  Dios  la  bendiga ,  señor : 
¡  Qué  Joven  es  y  qué  bella ! 

Clot.  ¿Cómo  lo  podéis  saber, 
Si  no  me  veis? 

Cee.  No  extrañexa 

Os  cause  esto ,  señorita. 
Dispuso  la  Providencia 
Que  tengamos  nuestros  ojos 
Los  ciegos  en  las  orejas* 
Los  sonidos  nos  advierten 
Lo  que  está  lejos  ó  cérea , 
Lo  que  es  hermoso  y  es  feo ; 
Y ,  cosa  que  el  cielo  os  veda , 
Suele  la  vox  revelarnos 
Las  pasiones  mas  secretas. 
Por  eso  cuando  aquí  entré 
Conocí  cuan  bueno  era 
Esteseñor^yáfe  mia 
Lo  confirmó  la  experiencia. 

Enr.  Pues  vamos  á  ver ;  y  yo 
Soy  joven  ó  viejo ,  prenda. 

Cee.  Vos  sois  joven ,  j  quién  lo  duda  f 
Mas  tendréis  mala  cabeza. 

Ramón.  \  Miren  si  lo  ha  adivinado ! 
Ni  que  estudiado  le  hubiera. 
¿Y  yo? 

Cee.  Vos ,  pobre  Ramón , 
Ya  rayáis  en  los  sesenta. 
Ramón.  \  Caramba ,  es  verdad ! 
Cee.  Mas  sois 

Un  infeliz. 

Ramón.  ¡  Cómo  acierta ! 
Hemos  de  ser  muy  amigos. 
Cee.  Por  supuesto. 
^nt.  cYyo? 

Ramón.  ¡Esa  es  buena! 

Viejos  y  niños  son  unos , 
Y  como  chiquillos  juegan. 

Juan,  Vamos,  os  quiero  instalar 
En  casa.. .—Tú ,  buena  pieza , 

{A  don  Enrique.) 


Sigúeme  también. 

Enr.  Ya  voy. 

(Escapé  de  la  tormenta.)  (Aparte.) 

Ant.  ¿  Ves ,  hermana ,  qué  fortuna  f 

Cee.  Dios  le  dé  la  recompensa. 

Ant.  Dame  el  brazo. 

Ramón.  Eso  ya  no. 

(Apartándole.) 
I  Atrás! 

Juan,  i  Qué  locura  es  esa  ? 

Ramón.  De  hoy  mas,  sabedlo  aquí  todos, 
Esta  será  mi  pareja. 
Yo  seré  su  lazaiillo...— 
Y  tú,  chiquillo,  á  la  escuela.  (A  Antonio.) 


ACTO  mmn. 

Es  de  noche.  H«^y  luces. 


ESCENA  PRniEBA. 

CLOTILDE. 

(Aparece  eentada  cérea  de  la 
una  carta  en  la  mano.) 

Llorad,  llorad,  ojos  míos, 

Y  no  dejéis  de  llorar  : 
Ya  que  logro  sola  estar. 
Derramad  el  llanto  á  rios 
A  impulsos  de  mi  pesar; 

Y  en  tan  acerbo  dolor , 
Pensando  en  el  bien  que  adoro, 
Pues  la  suerte  con  rigor 

Me  veda  tan  tierno  amor, 
Déjeme  exhalarle  en  lloro. 
¡  Qué  bien  en  estos  renglones 
Explica  su  anbante  llama! 
¡  Cuál  de  amor  en  las  prisiones 
Gozaran  dos  corazones 
Que  pasión  tan  dulce  inflama ! 
I A  solas  me  quiere  hablar... ! 
I  Una  secreta  entrevista... ! 

Y  ¡  que  en  esto  siempre  insista ! 
Mas  ¿cómo  ¡ay  Dios !  evitar 
De  tantas  gentes  la  vista  ? 

Y  ¿  á  qué  iKrnos,  si  perdido 
Ha  de  quedar  mi  sosiego? 
¿A  qué  alimentar  el  fuego, 
Cuando  apenas  encendido , 
Habré  de  apagarle  luego  ? 
Palabra  por  mí  mal  dada , 


Ui 

Que  cumplir  es  precitioQ, 
I  Por  qué  me  tienes  alad«f 
Si «  ds  DDO  la  fe  jurada , 
Es  de  otra  mi  ooraaon. 

Y  tú,  en  4|«ien  ya  solo  miro 
Un  Urano  para  mi  • 
¿Cómo ealáttaD ciego,  di? 
i  Cdmo  DO  vas  que  suspiro , 

Y  no  suspiro  por  tí  7 


ESCENA  n. 

CLOTILDE,  CECILIA. 

[Sale  Cecilia  á  tientas  por  el  faro^  y 
exclama  al  oir  Uu  últinuu  pcUabras 
de  Clotilde.) 

Cee.  U  Qoé  ha  eacochado ,  sanio  cielo  T 
{Aparte.) 
Cierto  sale  mi  recelo.) 
¿  Estáis  ahi,  señorita  t 

CloL  ¡Ah...  1  Cecilia...  si. 

Cée.  ¿SoliU? 

cior.  Sí. 

Cae.        Pues;  cómo? 

Clot.  Siempre  yelo 

Hasta  que  Tiene  don  Juan. 

Cee.  Pues  dando  las  diez  están  : 
Debe  tardar  tod&yia. 
¿Gustáis  de  mi  compafiía  ? 

Clot.  Tus  chistes  me  distraerán. 

Cec.  Mis  necedades  mas  bien. 

Clot.  Siéntate...  Aquí  cerca...  Ven. 

{La  coge  por  la  mano :  toma  una  $iUa 
y  la  hace  tentar  cerca  de  ella.) 

Cee.  Gracias.— No  «8  bneoo,  en  mi  Jni- 
Que  mucho  á  solas  se  estén  [ció , 

Las  gentes. 

CloL       Si...  es  nn  suplicio... 

Cec.  Nuestra  misera  cabeía 
Luego  á  pájaros  se  va 

Y  á  desvariar  empieza, 

Y  negra  murria  nos  da , 

Y  se  llora  de  tristeza. 
Yerbi-gracia...  y  lo  qae siento, 
Permitidme  declarar... 

Si  no  miente  Vuestro  acento, 
Jurara  que  habrá  un  momento 
Yos  acabáis  de  llorar. 

Clot.  ¡Yo! 

Cee.  Sí. 

Clot.  ¿Deque? 

Cec.  No  lo  extraño: 

¡  Se  retarda  vuestro  enlace  I 

Clot.  ¿Hay  en  ello  tanto  daño  ? 

Cec.  Mucho :  nunca  eso  complace. 

CM.  No  tengo  prisa. 


CECUiA  LA  CIEGUECITA. 


Cec.  i  Mal  afio 

Para  el  picaro  carlismo! 
No  ha  sido  mal  embolismo 
El  poder  sacar  de  Berga 
La  partida  de  bautismo. 
¿Para  qué  tanta  monserga? 
Ya,  en  fin,  la  tenéis  aquí. 
¿Esto  no  os  alegra? 

Clot.  %L 

Cec.  Lo  decís  de  una  manera. •• 

Clot.  ¿Cómo  he  de  decirlo? 

Ose.  Así» 

Contenta...  Casi  creyera 
Que  esta  lK>da  no  os  agrada. 

CloL  Si  tal. 

Cec.  Otra  os  queda  dentro. 

Aunque  de  yista  privada , 
Suelo  ver  mucho ,  y  encuentro... 

Clot.  i  Qué  I  (SobresaUaiá.) 

Cec,  Pues^..  Estáis  ya  tarbada. 

Vamos ,  con  franqueza  liablad. 
Entre  muchachas  se  puede... 
Soy  callada...  ¿No  es  verdad 
Que  vuestro  pecho  ahora  cede 
A  otro  amor  ? 

Clot.  ¡  Ah  1 

Cec.  Confesad... 

Clot.  No,  no,  jamás  osaré... 

Cec.  Bien  está :  yo  avadaré 
A  que  esa  lengua  se  explique. 
El  objeto  es  don  Enrique. 

Clot.  ¡  Silencio  j 

Cec.  ¿Con  que  acerté? 

Clot.  i  Si  te  oyeran ! 

Cec.  Mirad  vos 

Si  hay  alguien ;  que  en  lo  que  pende 
De  los  oídos... 

Clot.  ¡Por  Dios! 

Quede  solo  entre  las  dos 
Este  secreto. 

Cec.  Se  entiende. 

Mas  tal  franqueza  me  obliga 
A  que  os  liable  como  amiga. 
Ese  amor  es  criminal , 
Disimulad  que  os  lo  diga; 
Y  hacéis  en  ello  muy  mal. 

Clot.  Harto  lo  sé  también  yo^ 
Por  eso  suspiro  y  lloro  j 
Mas  tú  no  conoces,  no, 
Al  objeto  á  quien  adoro. 
Que  el  verle  Dios  te  negó. 
En  él  no  admiras  la  flor 
De  lozana  juventud , 
Ni  aquel  aire  seductor, 
Ni  el  mirar  fascinador 
Que  hace  temblar  mi  virtud. 
No  le  ves ,  ni  le  comparas 
Con  quien  mi  esposo  va  á  ser ; 
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Que  entoneei  me  diteolparaSf 

Y  si  le  pudieras  ver, 
Cecilia,  también  le  amaras. 

Cec.  Pues  gracias  á  Dios  le  doy 
De  haberme  formado  asi ; 

Y  pues  que  ciega  nací. 
Ya  conozco  por  vos  hoy 
Qae  es  yentura  para  mí. 
Esa  hermosura ,  es  verdad , 
No  logro  ver  que  os  fascina ; 
Mas  conozco  otra  beldad 
Eterna,  pura,  divina, 
Traslado  de  la  deidad. 
Cosas  para  mí  son  vanas 
Las  formas  y  los  colores : 

No  puedo  admirar  las  flores ; 
Pero  sin  verlas  galanas, 
Precio  mejor  sus  olores. 
La  imagen  de  esa  hermosura 
Desparece  cuando  os  niega 
El  sol  su  luz  clara  y  pura , 

Y  la  mia,  siendo  ciega, 
Dia  y  noche  siempre  dura. 
I^  vuestra  con  la  vejez 
Pierde  su  brillo,  y  tal  vez 
Se  torna  horrible,  espantosa : 
La  mia,  en  mi  lobreguez. 
Cada  día  es  jüsa  hermosa. 

Clot,  Yo  precio  á  dotes  concedo 
También  que  el  alma  embellecen , 

Y  en  gozar  asi  te  excedo , 
Pues  otras  que  amor  merecen 
Conozco ,  y  amarlas  puedo. 

Céc,  Unidas  no  siempre  van 
Las  del  cuerpo  y  las  del  alma; 

Y  si  discordes  están. 

Los  ojos  siempre  la  palma 
A  las  del  cuerpo  le  dan. 
Yo  que  estas  no  puedo  ver, 
Solo  á  las  otras  me  inclino, 

Y  por  ellas  adivino, 
O  acá  un  fantástico  ser 
En  la  mente  me  imagino. 
La  belleza  terrenal 
Conocer  no  nos  es  dado ; 
Mas  por  favor  especial , 
Un  Dios  nos  ha  revelado 
La  belleza  celestial. 

^si  al  ser  por  quien  suspiro 
Prestó  una  angélica  forma : 
Zon  la  hermosura  que  admiro 
La  del  cuerpo  se  conforma , 
f  á  placer  su  imagen  miro ; 
{  esta  que  en  gozo  me  baña 
i  la  vuestra  deja  atrás; 
^orque,  falaz  por  demás, 
A  yaestra  siempre  os  engaña , 
^ero  ia  mia  jamás. 


aou  ¿Qué  escucho?  ¿Luego  también 
Amas  tú  ? 

Cee,     Pues  ¿por  ventura, 
Porque  mis  ojos  estén 
Cerrados  á  la  luz  pura. 
Privada  estoy  de  ese  bien  ? 
Amo,  sí;  pero  este  amor 
Hoy  vedándomele  está 
La  gratitud,  el  honor; 

Y  aunque  muera  de  dolor, 
Jamás  del  pecho  saldrá. 

Clot.  ¿No  puedo  saber...? 

^«^»  ¡Ahí  no. 

Mas  de  mi  amor  no  so  trata, 
Sino  del  vuestro...  No  ingrata 
Seáis  á  quien  os  salvó. 

Clot  ¡Ay!  esa  idea  me  mau. 

Cee.  Pues  bien ,  venced  la  pasión 
Que  os  alucina  y  os  pierde: 
Dad  oido  á  la  razón  ¡ 
Que  harto  sufre  el  corazón 
Si  la  conciencia  remuerde. 
¡Vos  engañar  á  don  Juan! 
{Él  tan  bueno...!  Y  ¡esta  paga 
Sus  beneficios  tendrán ! 
Sü  pierde  el  bien  que  le  halaga 
Las  penas  le  matarán. 
Vos,  Clotilde,  y  yo,  debemos 
Sacrificarnos  por  él ; 

Y  mayor  gloria  tendremos 
Si  el  sacrificio  es  cruel , 

Que  en  ello  al  fin  nada  hacemos. 

Demás  que  en  su  compañía 

Os  aguarda  la  ventura; 

No  08  detenga  la  figura 

Prenda  de  menos  valía, 

Que  la  dicha  no  asegura. 

Ved,  Clotilde,  y  no  os  engaño. 

Que  ese  amor  es  vuestra  ruina ; 

Enrique,  por  vuestro  daño. 

Alberga  en  su  alma  mezquina 

La  falsedad  y  el  engaño.  , 

Vos  solo  veis  su  persona 

Que  os  ha  robado  ia  calma : 

Yo,  que  su  amor  no  aprisiona, 

Cuantos  vicios  amontona 

Vi  con  los  ojos  del  alma. 

Huidle,  y  creedme,  os  ruego: 

Algo  cuesta  el  resolverse ; 

Mas  doble  placer  hay  luego : 

Haber  ganado  en  el  juego, 

Y  haber  sabido  vencerse. 

ESCENA  UI. 
Dichas,  ANTONIO. 
Ant.  Cecilia,  ¿no  cenas  hoy? 


3SG 


CECILIA  LA  CIEGUECITA. 


Son  las  onee, 

Cef.  Pocas  ganas 

Tongo.  •  Y  luego  dejar  sola 
A  la  seriorita...  Aguarda 
A  que  Tenga  don  Inan. 

Clat.  No: 

Sintiera  te  Incomodaras 
Por  mí. 

Cee.  ¿Qué  mas  da? 

CtoU  Aqui  tengo 

Estos  libros,  cuya  grata 
I^ectura  me  distraerá. 

^nt.  Y  en  dos  minutos  despachas. 

CloL  Está  bien...  iré.  Vos,  como 
Seguís  la  francesa  usanza... 

Clot.  Sí,  es  verdad,  no  ceno  nunca. 

Cec»  Pues  bien,  hasta  luego. 

Ant»  Agarra. 

{Da  AtUonio  el  braxo  á  Cecilia  y 
vanee*) 

ESCENA  1¥. 

CLOTILDE. 

¡  Ay !  llena  de  confusión 
Me  lian  dejado  sus  palabras. 
Conozco  que  fuera  un  crimen... 
Mas  esta  pasión  me  arrastra 
A  pesar  mío...  La  imagen 
De  Enrique  está  aqui  grabada , 
Y  cuanto  mas  pienso  en  ella. 
Esta  boda  mas  me  espanta. 
¡Cielos!  ¡Él  es  I 

ESCENA  V. 

CLOTILDE,  Don  ENRIQUE. 

Enr.  {Clotildita! 

Gracias  á  Dios  que  sin  guardas 
De  ^'ista  te  hallo  una  vez. 
^¡Ya  es  trabajo!  No  se  apartan 
De  tu  lado.  Sobre  todo 
Esa  Cecilia  taimada. 

CloU  i  Una  ciega ! 

Enr.  Ciega,  si; 

Pero  nada  se  le  escapa. 
Suele  ver  mas  que  otros  muchos 
Con  dos  ojos  en  la  cara. 

Clo\  ¿Habréis  estado  en  la  ópera? 

Enr.  He  estado ;  mas  me  empalaga. 
Lo  menos  sus  treinta  veces 
Vi  ya  la  tal  Gazza  ladra. 
Luego  aquel  bajo  me  aturde , 
La  triple  chilla  que  rabia : 
Vamos,  no  es  dable  sufrirlos 
Habiendo  estado  en  Italia, 

Clot.  ¡Ya! 


Enr.  Para  ta  educación 

Ese  viaje  te  hace  falta. 

Clot.  Pero  como  es  imposible... 

JE^fir.  Mas  lo  será  si  te  casas. 
¡  Qué  vida  vas  á  llevar ! 
Siempre  en  tu  cuarto  encerrada  ^ 
Renunciando  á  los  paseos , 
Viendo  el  sol  por  alquitara , 
Sin  una  pizca  de  ópera , 
Baile  de  ramos  á  pascuas... 
No  sé  que  pueda  vivir 
Sin  bailar  una  muchacha. 

Clot.  Don  Juan  de  nada  me  priva , 

Y  lejos  de  eso  le  agrada... 

Enr,  Porque  ahora  está  de  novio , 

Y  te  engatusa  y  engaña ; 
Mas  ya  será  otro  cantar 

Si  tu  blanca  mano  agarra. 
¡  Bonito  es  él  I  ¡  Tan  zUoso ! 
¡  Tan  serio !  Y  \  aquella  facha 
De  vinagre.. . !  ¿  Diversiones? 
¡  Va  va... !  Patita  quebrada 

Y  en  casa...  Cuidar  la  ropa, 
Limpiarle  bien  la  casaca , 

Y  peinarle  la  peluca , 

Que  no  tardará  en  llevarla. 

Clot.  ¡  Dios  mió !  {Suepirando.) 

Enr.  Pero  me  olvido. 

¿Has  recibido  mi  carta? 

Cht.  ¡Ah...!  sí. 

Enr.  Ya  habrás  visto  en  ella 

Mi  ardiente  paSlon  pintada. 
Cómo  esos  ojos  divinos 
Me  deslumhran ,  me  entusiasman ; 

Y  cuál  de  amor  en  mi  pecho 
Prendieron  la  viva  llama. 

Clot.  Sí...  si. 

Enr.  ¿  No  podré  esperar 

Que  en  premio  de  mi  constancia 
Desá  tan  rendido  amor 
Alguna  du4ce  esperanza? 

Clot.  ¿Qué decís...? Callad,  callad... 
i  O  cielos !  Si  os  escucharan... 

Enr.  \  Pues...!  Mira  si  digo  bien. 
Ni  arriesgar  una  palabra 
Podremos.  Estoy  perdido 
Si  mis  ruegos  hoy  no  alcanzan 
La  entrevista  que... 
'    Clot.  ¡Una  cita  I 

No  es  posible. 

Enr.  Tú  me  matas. 

Clot.  ¿Para qué? 

Enr.  Para  decirte 

Tantas  cosas... 

Clot.  ¿Tantas? 

Enr.  ¡Tantas! 

Clot.  Pues  bien,  ¿no  podéis  ahora...? 

Enr,  La  mitad  se  me  olvidara 
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Con  la  prisa. 

CM,         Pero  ¿cuándo? 

Enr,  Eata  noche,  verbi-gracia* 

CloU  \  Esta  noche ! 

Enr.  Es  cosa  fácil. 

¿No  tienes  allí  tu  estancia 

(Señalando  la  primera  puerta  d  iu 
izquierda.) 
Al  fin  de  aquel  corredor  ? 

CloU  Si...  mas...  ¿qué? 

Enr.  Verás  la  traza. 

Cuando  ya  todos  estén 
Recogiditos  en  casa , 
Salgo  pian  pianito « y  vengo... 

Clot.  ¿Qué  osáis  proponerme  1 

Enr.  Nada... 

Una  bicoca. 

Clot.        Un  delito. 

Enr.  Sfen  escrúpulos  te  andas... 

Clot.  i  En  mi  cuarto...  1  No,  Jamás. 

Enr.  Pues  bien ,  sea  en  esta  sala. 

Clot,  ¿En  esta  sala?  ^  ,;  :> 

Enr,  Tú  puedes... 

Cloi.  Mas  es  de  temer  que  salgan... 

Enr.  Si  estarán  todos  durmiendo ; 

Y  con  silencio... 

{Siguen  hablando  en  voz  baja.  u4pa~ 
recen  Cecilia  y  Antonio  por  la 
puerta  del  foro») 

ESCENA  VL 

DiCBOS,  CECILIA,  ANTONIO. 

Ant.  i  No  acabas  {jí  Cecilia.) 

De  cenar...?  ¿Qué  prisa  tienes? 

Ceo.  Bien...  déjame...  ( i  Dios  nos  valga ! 
(Aparte.) 
Ya  ha  venido  don  Enrique; 

Y  si  los  dejo...} 

Clot.  ¡Ay!  Aparta. 

(Reparando  en  Cecilia  y  tepardndose 
de  Enrique.) 

Enr.  ¿La ciega  aquí  ya?  ; Maldita! 

Cec.  Como  tan  sola  os  dejaba , 
Me  he  dado  prisa... 

Clot.  ¿Por  qué? 

Ya  don  Enrique... 

Cec,  (Alterada        (Aparte.) 

Tiene  la  voi.)  ¡Hola!  ;Está 
El  señorito...  ?  Pensaba... 

Enr.  Si...  ya  he  venido. 

Cee.  (¡Él  también!) 

(Aparte.) 
Veo  no  hada  gran  falta. 

dot.  Con  todo. ..  no  importa. ..  siempre.. . 

Cee.  '  Se  han  hablado ,  Virgen  Santa ! 

•  (Aparte.) 


Ant.  Ya  está  aqui  don  Juan. 

(^Mirando  hacia  el  foro.) 

Cec.  I  Ahí  bueno. 

(Aparte.) 

Enr.  La  cosa  está  adelantada.       (Ap») 

ESCENA  VII. 
Dichos,  Don  JUAN,  RAMÓN. 

Juan.  ¡Hola!  ¿Os  hallo  reunidos?  — 

Y  ¿  tú  también ,  buena  alhaja  ? 

(A  Enrique.) 

Enr.  Ya  no  os  quejareis  de  mí : 
He  tocado  retirada 
Antes  que  vos. 

Juan.  Pocas  veces 

Te  sucede. 

Ramón.  ¡  Vaya  en  gracia! 
¡  Por  una  noche! 

Enr.  Me  voy 

Corrigiendo. 

Juan.       Asi  me  agrada. 
Te  traigo  buenas  noticias, 
Cecilia. 

Cec.  ¿Cuáles? 

Juan.  Las  cartas 

Que  he  recibido  esta  noche 
De  Valencia ,  la  esperania 
Me  dan  de  que  muy  en  breve 
Será  tu  dicha  colmada. 
Con  los  nuevos  documentos 
Que  tus  derechos  afianzan , 

Y  de  mi  entendido  agente 
La  actividad  y  eficacia , 

A  devolverte  la  herencia 
El  tribunal  se  prepara. 

Cec.  ¿De veras? 

Juan,  No  ha  de  tardar 

En  mi  juicio  dos  semanas. 

Cec.  ¡Ah!  sefior,  ¿cómo  podré 
Pagaros  bondades  tantas? 

Juan.  Siendo  honrada. 

Cec.  No  dudéis... 

Ant.  Es  advertencia  excusada  : 
No  ha  de  haber  quien  poner  pueda 
En  su  conducta  una  tacha. 

Juan,  Así  lo  creo...  Mas  ya 
Está  la  hora  avanzada , 

Y  recogemos  conviene. 
Idos ,  pues. 

Enr.       ¿  Con  que  me  aguardas  ? 

(Bajo  d  Clotilde.) 
Clot.  Bien.  (Bajo  d  Enrique.) 

Enr.  Luego  veogo.  (Bajo.) 

Cht.  ¡Silencio! 

(Lo  mismo.) 
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Enr.  {Famoso!  Ya  está  agarrndo. 

(jiparte,) 
jftamon.  Buenas  noches  nos  dé  Di  es. 
j4nt.  j Felices! 

Juan.  Hasta  mañana.— 

Te  acompañaré  á  tu  cuarto. 
{Acercándose  á  Cecilia  y  tomándole 
la  mano.) 
Ven,  Cecilia. 

Cec.  Arrodillada , 

En  él  pasaré  la  noche 
Pidiéndole  á  Dios  con  ansia 
Que  por  tantos  beneflcios 
En  TOS  den  ame  sus  gracias. 

{Fanse  Ramón  y  Antonio  por  el  foro, 
Don  Juan  acompaña  á  Cecilia  hasta 
la  segunda  puerta  de  la  izquierda  ^ 
que  es  la  de  su  cuarto,  Clotilde  se 
queda  en  el  proscenio  y  se  sienta  ca^ 
bixbaja  y  pensativa.  Don  Juan, 
después  de  dejar  á  Cecilia ,  vuelve  y 
observa  á  Clotilde.) 

ESCENA  Tm. 

Don  JUAN,  CLOTILDE. 

Juan»  Y  tú ,  Clotilde ,  ¿  te  quedas? 

Clo(.  I  Ah... !  no,  señor...  pero... estaba... 
(F^olviendo  de  su  distracción,) 

Juan<.  ¿  Qué  es  eso  P  ¿  Qué  tienes ,  bija  ? 
Te  encuentro  abatida ,  pálida. 

Clot.  ¿Yo ,  señor...  P  Aprensión  vuestra. 
Si  no  tengo  nada...  nada. 

Juan.  ¿Nada,  dices,  y  tus  ojos 
Veo  que  en  llanto  se  arrasan  ? 
Vamos ,  habla  con  íranqueza. 
¿Qué  penas  tienes?  ¿Te hMa 
Alguna  cosa? 

Clot.  i  Ah  1  señor : 

Vuestra  bondad  me  anonada. 

Juan.  Pero  algo  te  aflige. 

aot.  Si 

Juan.  Pues  entonces,  c  por  qué  etNas  P 

Cloi.  No  me  atrevo... 

Juan.  ¿Es  triste  7 

Clot.  Puede. 

Juan.  Di ,  pues. 

Clot,  Ahora  no...  mañana. 

Juan.  ¿Mañana? 

Clot,  Sí...  permitid 

Que  esta  noche...  Estoy  turbada... 
No  sé  cómo...  Yo  os  prometo 
Abriros  mañana  el  alma. 

Juan.  Bren...  como  gustes...  A  Dios. 

Clot.  ¿Os  enojé? 

Juan.  Qué  bobada ! 

No. .  Mas  voy  con  sentimiento 


De  dejarte  tilste, 
Clot,  i  Ingrata !  (^parU.] 

Juan.  A  mañana ,  pues...  Ahora 

Vé,  recógete  y  descansa. 
{De  los  dos  candeJeres  que  habrá  en 
la  mesa,  toma  uno  y  vase,') 

ESCENA  IX. 

CLOTILDE. 

Si...  ya  hablar  es  preciso : 
No  le  puedo  engañar.— Prestad  ,  6  cielo, 
Prestad  aliento  á  mi  ánimo  indeciso, 

Y  haced  que  de  sus  ojos  caiga  el  velo. 
Mas  I  ay !  tai  premio  alcanza 

Su  afecto,  ¡  su  bondad... !  En  flor  marchita 
¿Verá  al  fin  la  esperanza 
Que  allá  en  su  pecho  lisonjera  habita? 
¡  Horrible  ingratitud... !  No,  no  es  posible... 
Sacrificarme  debo.  [llevo 

Y  ¿lo  podré  yo  hacer...?  Pues  qué,  ¿do 
De  esta  pasión  frenética,  invencible. 
Aquí  clavada  la  punzante  flecha? 

Mis  ojos  la  dirían  :  sonrojado , 

Mi  semblante  do  quier  la  declarara , 

Y  en  lágrimas  desecha , 
Arrastrada  sin  vida  al  pié  del  ara , 
Mi  boca,  mal  mi  grado. 

Por  el  tremendo  si...  «o,  pronunciara, 
i  Ah!  no  :  mas. tale  hablar.  Es  generoso, 
No  quiere  bondadoso 
Que  á  su  dicha  mi  dicha  sacrifique, 

Y  acaso  con  heroica  fortaleza 

De  un  corazón  sensible  la  flaqueza 
Consienta  en  perdonar.— Tal  vez  Enrique 
Así  piensa  también...  Tal  vez  pretende 
Esto  mi&mo  decirme.  —  \  Cuánto  tarda ! 
¡  Cuan  impaciente  el  corazón  le  aguarda! 

Y  ¡  qué  dulce  esperanza  amor  enciende! 
—Oigo  ruido...  Él  será...  No  :  ineheen- 
¡Qaé  soiobra»  Dios  mío  I  [ganado. 
Si  alguien  entra...  —  ¿Qniéo  eaí>— ¡Ah! 

que  ea  mi  sombra, 
—i  Siento  un  pavor,  unfrie...! 
{Ay!  esta  soledad,  estesilenero, 
Hasta  el  reflejo  de  esa  luz  me  asombra , 

Y  en  todo  un  fiero  acusador  preaenelo. 
—Leamos...  á  ver  si...— j  Cuan  enfadoso 
Es  este  autor !...  t  Jesús !  Cae  de  las  mamM* 
—1  Cielos !  i  Qué  extra&o  ruido! 

— i  Ah!  la  péndola  es.— Será  forzoso 
Marcharme. .  Pero  no...  ya  pasos  siesta... 
Por  allí...  mas  cercanos... 
Él  debe  ser...  sí...  sí...  Sobrecogido 
Está  mi  eorazon...  ¡Oh I  ¡qué  momeiito! 
¡Cuál  tiemblo  !-¡DiQa!  ¡Le  vea  I 
Allí  está...  Yo  fallezco...  Haré  que  leo. 
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SSGENAX, 


CLOTILDE,  Don  ENRIQUE. 

iEnriqut  te  deja  ver  por  ¡a  puerta  del 
foro,  caminando  con  mticho  tiento, 
Clotilde ,  que  de  soslayo  le  habrá 
visto  vanir,  finge  estar  leyendo,) 

Enr.  i  CloUlde ! 

Clot,  iQaién...P¿SoisT08? 

Enr^  Yo  floy,  amada. 

Tu  palabra  cumpliste. 

Clot»  ¿Yo...?  me  quedé  á  leer...  y  dea- 
velada... 

Enr,  ¡  Ah !  ¡  dichoso  me  hiciste ! 

Clot,  ¡Silencio...!  ¡Si  os  oyeran...! 

Enr,  La  ramilla 

Ya  recogida  está. 

Clot,  Pero  Cecilia 

Duerme  allí...  lo  sabéis. 

Enr,  ¡Maldita  ciega  I 

Clot,  Sentaos  y  hablad  bajo. 

Enr.  Aquí. 

(Tomando  una  silla  y  sentándose  muy 
cerca  de  Clotilde.) 

Clot,  No,  no...  mas  lejos... 

Enr,  Si  no  llega 

Entonces  bien  la  voz...  Es  un  trabajo 
No  pudiendo  gritar... 

Clot,  Bien...  Has  quedito. 

Hablad.  ¿Qué  pretendéis? 

Enr,  ¡Oh,  cuan  hermosa 

Está,  dueño  adorado  I 
I  Cómo  á  tu  lado  de  phicer  palpito  1 
Tu  frente  ruborosa 

Que  hora  enciende  el  pudor,  y  en  «1  nevado 
Seno  refleja  su  carmin  divino, 

Y  ese  amable  temor  que  altera  un  tanto 
Tu  rostro  peregrino, 

Y  la  luí  de  esos  ojos  que  entre  llanto 
Brilla  con  mas  suaves  resplandores. 
Todo  diciendo  está  que  en  mi  presencia, 
Robándole  su  forma  á  la  inocencia. 

La  diosa  llego  á  ver  de  los  amores. 

Clot,  Bien. .  sí...  Pero  dejad  lisonjas  va- 
Palabras  cortesanas,  [ñas, 
Que  aunque  tan  dulces  suenan , 
Envuelven  con  su  miel  traidor  veneno* 

Enr,  Con  ánimo  sereno 
Esas  gracias  que  adoro  y  me  enajenan» 
¿  Quieres  ¡  ay !  qué  contemple  ? 

Clot,  Vuestro  amoroso  anlor ,  por  Dios, 
se  temple; 

Y  sin  piropos  diga 

Loquea  hablarme á  tal  hora  nquí  le  obliga. 

Enr,  Pues  ¿no  lo  sabes  ya?  Pintarte 

La  inextinguible  llama  [quiero 


Que  arde  en  mi  pecho  y  en  tu  amor  me  in- 
flama, 

Y  te  quiero  decir  que  por  ti  muero. 
Quiero  que  tus  miradas  cariñosas 
Me  den  el  dulce  premio  que  reclamo, 

Y  tu  boca  en  palabras  deliciosas 

Digan  con  grato  acento  :  Enrique,  te  amo. 
Quiero... 

Clot,  I  Tanto  querer!  Pues  «*  por  ventura, 
Si  amor  yo  no  os  tuviera. 
Os  hallarais  aquí,  ni  yo  os  oyera  ? 
Mas  protestas  de  amor,  si  eato  00  permito. 
Vos  no  necesitáis,  ni  necesito; 

Y  otro  objeto  sin  duda... 

Enr.  ¿Qué  otro  objeto 

Puedo  tener,  bien  mió, 
Que  hablarte  de  mi  amor?  Siempre  sujeto 
Mi  amante  desvario 

Entre  esos  importunos  que  nos  cercan. 
Romper  ansia  impaciente  el  duro  freno ; 

Y  pues  hoy  los  destinos  nos  acercan. 
Mírame  ya  á  tus  pies  de  goso  lleno. 
Deja  que  en  esa  mano... 

Cloi,  ¿Qué  baceU...?  Alsad. 

Enr,  Permita... 

Clot.  Reportaoa. 

Enr,  No  grites.  ¡  Qué  imprudencia! 

Clot,  Está  demás  aquí  vuestra  presencia. 
Salid  pronto...  marchaos... 
O  yo... 

Enr,  ¿  Qué  haces  ?  Repara 
Que  te  pueden  oir. 

Clot,  i  Es  cierto...  es  cierto  I 

Me  olvidaba... 

Enr,  Por  Dios,  no  seas  rara. 

Clot,  Callad... ; no  oís? 

Enr,  ¿El  qué? 

Clot,  Mirad...  Se  ha  abierto 

(Señalando  la  puerta  de  Cecilia,) 
Aquella  puerta. 

Enr,  I  Diablo  1  [hablo. 

{ Cecilia  I  Nada  importa...  Es  ciega...  No 

ESCENA  JU 

Dichos,  CECILIA. 

(Enrique  se  retira  á  un  lado.  Sale  Ce- 
cilia de  su  cuarto  con  xoxehra  y  á 
tientas,  dirigiéndose  hacia  la  puerta 
del  foro,) 

Cec,  Anda  alguien  por  aquí.  ¡Ramón! 

¡Antonio! 
Enr,  i  No  te  lleve  el  demonio !  (jiparte.) 
Clot.  Calla,  Cecilia,  calla. 
Ces,  I  Ah  1  ¿  Sois  vos,  señorita  ? 
Clot.  Sí. 
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Enr. 


{Canalla! 
{jiparte») 
Om.  ;Htkeis  también  oído  7 
Chi.  Sí. 

(Turbada.) 
Cee.  Yo  claro 

Oí  pasos  y  hablar. 
Clot.  ; Qué  dice?    (^parU.) 

Oc.  Creo 

Que  algún  ladran... ;  Veis  algot 
CloL  Nada  veo. 

Cee.  Llamaremos. 
Clou  No,  no. 

Enr.  Yo  me  separo 

leparte.) 
A  este  rincón. 
Cee,  Sí  tal...  Bueno  seria... 

CloU  No  temas...  Esa  voz  era  la  mia. 
Cec.  ¿  La  vuestra?  Pues  acaso 
i  Habíais  con  alguien? 
CloU  No. . .  pero. . .  leía. 

Cee.  ¿Tan  tarde?  ¡Vaya  un  casol 
Clot.  Estaba  desvelada. 
Cee.  Yo  tampoco  me  bailaba  ann  acos- 
Pues  me  quedé  rezando.  [tada, 

Enr.  Ya  es  fuerza  que  me  vaya  retirando. 
{Aparte.) 
Cee,  ¿Gustáis  que  os  acompañe? 
Clot.  Bien...  si  quieres... 

Cee.  Por  fuerza  debe  ser  interesante 
Lo  que  estabais  leyendo. 
áot.  Sí...  sí...  mucho. 

Cee.    ¡Estáis  tan  coomovida...!  Algún 
De  novela.  [amante 

Clot.     Sí...  sí. 

Cee.  Pues  ya  os  escucho, 

Si  queréis  proseguir.  También  yo  gusto 
De  oír  novelas.— ¡Ay ! 
{Durante  el  anterior  diálogo  Ceeilia 
se  ha  ido  acercando.  Clotilde  habrá 
estado   haciendo   señas  d  Enrique 
para  que  se  marche.  Enrique  se  va 
retirando  con  tiento  y  hada  atrás, 
hasta  llegar  á  un  velcuior  q\ie  hay 
en  medio  de  la  sala :  hace  una  sena 
d  Clotilde  como  para  despedirse  de 
ella  i  pero  al  volverse  tropieza  con 
el  velador  y  le  deja  caer.  Ceeilia  da 
un  grito.) 
Enr.  I  Negra  fortuna!    (Ap.) 

Cee.  Anda  alguien  por  aquí ,  no  hay  duda 
¡Ladrones!  [alguna. 

{Con  vox  apagada  y  medrosa.) 
Clot.      Calla. 
Cee.  No. 

Clot.  ¡Cielos! 

Cee.  i  Qué  susto !  — 

¡  Ladrones ! 


dot.      Por  piedad ,  vas  i  perderme. 

Cée.  ¡Cómo! 

Clot.        Es  Enrique. 

Cee.  \  O  Dios !  Y  ¿habéis  osado...? 

(«yt  oye  dentro  la  vox  de  don  Juass^ 

que  llama.) 
Juan.  ¡Ramón!  ¡Pedro! 
Clot.  ¡Don  Joan! 

Enr.  ¿Dónde  esconderme? 

Juan.  Pronto,  venid. 
Clot.  Huyamos. 

{Toma  lalusíquo  hay  sobre  la  meta  y 

huye  á  su  cuarto.  El  teatro  queda  á 

oscuras.) 
Enr.  ¡Me  ha  dejado 

A  oscuras! 
Cee.       Señorita... 
Enr.  El  diablo  cargue 

Contigo.*.  Ya  no  está. 
Cee.  Pues  qué,  ¿  se  ha  ido? 

Enr.  Si...  con  la  luz. 
Juan.  Venid...  Aquí  es  el  ruido. 

{Dentro.) 
Cee.  ¡Cielos !  ¡Nos  dejó  solos... !  Idos  lo^. 
Enr.  ¿Cómo,  si  yo  también  ahora  estoy 

ciego? 

ESCENA  XII. 

CECILIA,  Don  ENRIQUE,  Don  JUAN, 
RAMÓN,  ANTONIO,  PEDRO. 

{Sale  don  Juan  con  bata ,  y  una  lux 
que  deja  eñ  la  mesa,  ñaman  está  en 
mangas  de  camisa,  y  $rae  un  palo, 
Antonio  lleva  una  blusa.  Pedro  saca 
también  lux,  pero  se  retira  después 
de  los  primeros  versos.) 

Juan.  Mirad  bien  por  todos  lados. 

Ramón,  ¡  Alto  ahí...!  ¡  El  señorito! 

{A  £nriq%te.) 

Ant.  ¡Cecilia I 

Juan.  i  Gran  Dios !  ¿  qué  veo? 

Cee.  ¡Yaledme,  cielos  divinos!  (Aparte.) 

Juan.  ¡Enrique  y  Cecilia  aqui! 
¡Solos...!  ¡Sin luz! 

Cee.  '    i  Qué  suplicio !  (Aparte.) 

Juan.  ( ¡Ambos  turbados  están!  (Aparte.) 
\  Qué  sospecha... !  Mas  ¿qué  digo? 
No  puede  ser.)  —  ¿Cómo  os  hallo 
A  los  dos  en  este  sitio? 

Cee.  Yo...  señor...  ( ¡Oh,  qué  vergüenza !} 
(Aparte.) 

Juan.  ¿No  sabré...?  Vamos,  tú,  dilo. 
{A  Enrique.) 

Enr,  ¿Yo? 

Juan.         Sí. 
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Enr.  Veréis. .. 

Juan.  Sin  mentiras. 

Enr.  Pues...  sin  mentiras. 

Juan»  Prontito. 

Enr.  Aiiá  voy...  (  ¿Qué  le  diré? 

(jiparte,) 
No  me  ocurre...} 

Juan.  ; Y  bien? 

Enr.  Ha  sido... 

Cee,  La  compromete.  (><parl«.) 

Juan.  ;  Hablarás  T 

Enr.  I  Tanto  apurar!  |  Qué  fastidio  I 
£1  diablo  á  ireces  la  enreda , 

Y  arma  la  de  Dios  es  Cristo , 

Y...  i  Qué  diantres...  1  Sobre  todo. 
Ya  no  soy  ningún  chiquillo^ 

Y  no  hay  que  Teñirme  á  mí 
Con  si  las  pongo  ó  las  quito. 
Hago  lo  que  me  parece, 

Y...  puef.  ( I  Jesús  y  me  hago  un  lio ! ) 

(jiparte.) 

Juan,  i  Qué  estás  diciendo  ?  Habla  claro : 
Explícate. 

Enr.      i  Facilito 
Es  explicar...!  Que  me  ahorquen 
Si  á  hablar  tan  siquiera  atino. 

Juan.  En  fin,  ¿sabremos...? 

Enr.  Ahí 

Está  Cecilia. 

Cec.         i  Dios  mió !  {Aparte.) 

Enr.  Ella  podrá... 

Cee.  I  Yo! 

Enr.  Si  al  cabo 

Que  lo  sepáis  es  preciso , 
Mas  vale  que  ella... 

Juan.  ¿Cecilia? 

Ant.  ¿Mi  hermana? 

Enr.  Si,  cabalito. 

Sabe  tan  bien  como  yo. . 

Juan.  I  Cecilia! 

Enr.  Lo  dicho  dicho. 

Ella...  (VamoSy  yo  me  escurro.)  (Aparte») 

Ant.  Oid. 

Enr.        Dejadme.   (F'aie  corriendo.) 

ES€ENA  XIII. 

Dichos,  menos  Don  ENRIQUE. 

Ant.  ¡Se  ha  ido! 

Juan.  Cecilia,  tú  me  dirás... 

Cec.  Señor... 

JtAon.  Habla...  Necesito 

Salir  de  dudas.  Por  Dios, 
Habla.' 

Cee.  No  puedo. 

Juan.  Adivino 

Lo  que  será. 


(^e.        ¿Qué,  señor? 

Juan*  Rubor  me  cansa  el  daelrlo. 

Cee.  I  Qué  I  ¿Sospecháis  P 

Juan.  ¿  Por  quién,  dime» 

Vino  aquí  eee  libertino  7 
¿Era  por  ti? 

Ant.        Poco  á  poco. 
Señor  don  Joan ;  no  permito... 

Cee.  ¡Antonio! 

Ant.  Es  que  hablemos  claro : 

Aquí  Jugamos  muy  limpio ; 
Y  hasta  ese  punto  las  chanzas 
Pueden  llegar. 

ñamon.       |  Desatino  1 
¿Ella,  señor...?  Ni  por  pienso. 

Ant.  Oa  debo  mil  beneficios , 
Daré  la  vida  por  vos; 
{Pero  que  empañéis  el  brillo 
De  nuestro  honor... !  Eso  nunca ; 
No  me  es  dable  consentirlo. 

Juan.  Con  todo,  es  fuerza  aclarar... 

Ant.  Lo  que  sé  es  que  el  señorito... 

Cea.  I  Antonio  I 

Ant*  Si  á  decir  fuera 

A  quién  hacer  suele  guiños... 

Cee.  ( 1  La  va  á  perder ! )         (Aparte.) 
¿Callarás? 

AnU  {No  me  hagan  soltar  el  pico... ! 

Juan.  ¡Dios!  ¿Qué  dice...?  ¿Por  ven- 
tura...? 

Cee.  No  le  hagáis  caso ;  es  un  niño 
Que  ignora... 

Ant.  Si...  ¡ya! 

Juan.  Cecilia , 

Sácame  de  este  martirio. 
Tú  lo  sabes,  tú.  ¿Por  quién 
Ese  hombre,  dime,  ha  venido? 
¿Es  por  tí? 

Ant.        No. 

Cee.  Si,  señor: 

Por  mi  fué. 

Juan,       ¡Por  ti! 

AnL  ¡Qué  ha  dicho! 

Jlamon,  ¡Jesús!  (Santiguándote.) 

Ant.  No ,  no  puede  ser. 

Cee,  Sí*.,  sí...  por  mi.  (Con  resoluoion.) 

Ant.  ¡Te  has  perdido! 

Juan.  ¡Desdichada! 

Cec.  ¡Santo  Dios,  {Aparte.) 

Acepta  este  sacrificio  1  {Desfatteee.) 

Aamon.  ¡Se desmaya! 

Juan.  Socorradla» 

{La  Mientan  en  una  tilla.) 

Cee.  No...  no  es  nada...  Es  un  vahído... 
Ya  me  recobro. 

Juan.  ¿  Qué  has  hecho? 

¡Infeliz! 

Jiamon.  Yo  no  concibo... 


M2 


CECILIA  lA  eiCGÜEClTA. 


Cée.  Sefior^.  per  DIm.m  reüraoi... 
Yaestro  lado  m  on  soplido 
Pare  mi...  Dejadme  sola... 
Eiti  hiOT  solo  os  pido. 

Juan,  Bleo...  No  quiero  atormentarte. 
Harto...  En  fin,  ya  me  retiro. 
Pero  Tosotros  quedaos; 
Y  de  ella  cuidad,  amigos. 

ESCENA   \TW. 
CEaUA,  RAMÓN,  ANTONIO. 

Cee.  ¡Xhl  [Lloranéo,) 

Ant.        I  Buena  hazaña ,  señora  i 

Jtamofi.  Vamos,  no,  no  puede  ser. 

Cae.  I  Dios  mió! 

AnL  ¿Lloras  ahora? 

Cae.  ¿  Qué  otra  cosa  puedo  hacer? 

Ramón.  Y  {yo,  que  hubiera  por  ella 
Puesto  la  mano  en  el  fuego  I 
I  La  recatada  doncella ! 
I  La  cieguecita... !  Reniego... 

Cae.  I O  aaerifleio  cruei  I         {ApwrU.) 

ilumon.  ¡Y  el  otro!  ¡Vil  seductor! 
Pero  no  lo  extraño  en  él. 
De  ella,  si,  que... 

AnU  \  Oh  furor  I 

Jtamon.  ¡Con  esa  cara  de  cielo! 
Si  algún  otro  lo  dijera, 
Yo  le... 

Cec,  Ni  aun  hallar  consuelo 
Esta  desdichada  espera. 

AnU  \  Consuelo  una  criminal , 
Una  infame! 

Cee.  \  Hermano ! 

AnU  Quita  j 

Te  odio. 

Cec.    ¡Gran  Dios! 

Ramón.  \  Voto  á  tal ! 

¡Tratarla  asi,  pobrecita! 

AnU  ¿  Qué  queréis  ? 

Ramón»  Quiero...  No  sé. 

Pero  el  corasen  me  dice... 
Ni  aunque  lo  jure  creeré... 

Cte.  Cree  que  soy  infelice. 

Ramón,  Eso  sí.  Debe  un  misterio 
En  esto  hallarse  encerrado. 
¿Quién  sabe?  Algún  gatuperio 
De  aquel  tronera  endiablado. 

Ant.  Infame,  le  he  de  matar ; 
O  bien  él  á  mu 

Cee.  I  Qué  horror  t 

¿Osarás...? 

/4nU        Para  vengar 
Tu  agravio  sobra  valor, 
Aunque  débil ,  á  este  brazo ; 
Que  es  un  niño  suteiente 


Para  pegar  un  balase, 
Y  soy  hijo  de  un  valiente. 
Cee,  ¿Qué  intentas? 

AnU  Voy  á  cumplir 

Con  mi  deber. 

Cee.  ¡Santo  Dios! 

¡  Nuevos  pesares... !  ¡Él  ir...  I 
Aguarda. 

AnU    No:  de  los  dos, 
Uno... 

Cee.  Detenle,  Bamon. 

Ramón,  ¡Eh! 

{Poniéndoee  al  paso  de  Antonio,) 

AnU  Quítate  de  delante. 

Cée.  Antonio,  por  compasión. 

AnU  ¿Temes  que  mate  á  tu  amante? 

Cee.  ¡Mi  amante...!  ¡  Y  tú  lo  has  creido! 

Ant.  ¡Cómo! 

Ramón.  ¿Qué? 

Cee.  Buen  Dios,  perdona, 

Perdona ,  ^o  te  lo  pido, 
SI  la  fuerza  me  abandona. 

AnU  ¿Qué  dices...?  Habla. 

Ramón.  Si ,  sí. 

Cee.  La  culpa  que  me  infamó 
Yo  la  he  echado  sobre  mi , 
Has  otra  la  cometió. 

Ramón.  ¿  Otra...?  ¿Quién? 

AnU  ¡Ahí  Ya  comprendo^ 

Clotilde... 

Ramón.  Si  lo  decía... 
Si  era  imposible...  Si  en  viendo 
Esa  cara...  ¡  Qué  alegría ! 
¡  Vaya ,  yo  me  vuelvo  loco !. 

AnU  i  O  exceso  de  gratitud ! 
Tu  perdón ,  hermana ,  invoco. 
Pues  dudé  de  tu  virtud. 

Ramón.  Vamos,  vamos,  sin  tardar, 
Es  fuerza  decirlo  al  amo. 

AnU  Sí ,  voy... 

Cee.  Es  fuerza  callar  : 

Vuestro  silencio  reclamo. 

AnU  ¡Callar yo! 

Ramón.  ¡  Pues  no  feltaba 

Otra  cosa ! 

Cee.       Yo  os  lo  mego. 

AnU  Nuestro  honor  se  menoscaba. 

Cee.  En  ello  va  mi  sosiego. 

AnU  No;  al  punto  á  decirlo  ando. 

Ramón.  Y  yo  de  ello  certifico. 

Cee.  Antonio,  yo  te  lo  mando. 
Ramón ,  yo  te  lo  suplico. 

AnU  Pues  qué,  ¿callado  he  de  ver 
Que  asi  quedes  infamada? 

Cee.  Cumplamos  con  el  deber  : 
Lo  demás  no  importa  nada. 

AnU  ¿  Por  una  mujer  extraña 
Sacrificarás  tu  honor  ? 
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Cee.  No,  no  es  por  ella. 

Jtamon.  \  Alimaña ! 

Cee.  Lo  hago  por  mi  bienhechor. 
'ÉX  la  ama,  y  en  ella  funda 
Su  bien ,  su  felicidad. 
¿  Quieres  que  por  mí  se  hunda 
Su  paz?  Fuera  una  maldad. 
No  tiene  mas  ilusión ; 

Y  si  esta  ilusión  perdiera , 
Traspasado  el  coraEon , 
Quizá  del  dolor  muriera. 

Y  tras  tanto  beneflcio,    ' 
¿Yo  desdichado  he  de  verle? 
Hágale  este  sacrificio; 

Ya  que  otro  no  puedo  hacerle. 

E&  inmenso,  bien  lo  sé ; 

Mas  fuerza  es  tener  paciencia  : 

No  todo  lo  perderé ) 

Que  aun  me  queda  mi  conciencia. 

^nt  Pero  "vivir  deshonrada... 

Cec.  No  te  dé  por  eso  pena. 
Aun  no  estoy  abandonada 
Si  el  cielo  no  me  condena. 
Paes  ve  la  inocencia  mia , 
Breve  será- mi  dolor; 

Y  yo  espero  que  algún  dia 
Él  volverá  por  mi  honor. 

JRamon»  Vamos ,  es  gran  desvarío  : 
¿  Yo  consentir  que  se  case  ? 
Ella  será...  {Jesús mío. 
No  quiero  acabar  la  frase ! 

Cec.  La  ofendes.  Si  anduvo  errada , 
No  dudes  de  ella  por  eso ; 
Que  harto  quedará  enmendada 
Con  este  triste  suceso. 
De  tan  costosa  experiencia 
Tendrá  presente  la  historia , 
Y  guarda  de  su  inocencia 
Será  de  hoy  mas  mi  memoria. 

Maman.  Gomo  ei  otro  aquí  se  quede... 

Cee.  A  eso  pondré  yo  remedio. 

Ramón,  No  sé  yo  cómo  se  puede... 

Cec,  Intento  probar  un  medio. 
Dile ,  Ramón ,  que  le  espero. 

Ramón.  Pues  ¿queréis  hablarle? 

Cec.  Sí. 

Un  favor  pedirle  quiero. 

Ramón.  Voy. 

Cec,  Y  vuelve  con  él  aquí. 

{Fase  Mamón.) 

ESCENA  XV. 
CECILIA,  ANTONIO. 

Cec.  ¿Se  fué? 


Cec. 


Si. 


Pues  ven,  hermano, 


Hermano  querido,  ven, 
Deja  que  libre  en  tn  seno 
Corra  mi  llanto  esta  vez , 

Y  pueda  mostrar  sin  mengoa 
Su  flaqueza  una  mujer. 

Tú  todavia  no  sabes 
Cuan  costoso,  cuan  croél , 
Hermano  del  altna  mia , 
Este  sacrifloio  me  es. 
Si  solo  por  un  momento 
Pudieses  aqui  leer 
En  este  pecho  acuitado, 
t  Oh  cuál  te  dolieras  de  é) ! 
Entonces  cuánta  es  mi  pena 
Llegaras  á  conocer, 

Y  vieras  que  ftn  tan  solo 
Mi  muerte  es  dable  le  dé. 

Ani  i  Qué  escucho  P  \  Tú  mas  dotoiei ! 
\  Tu  mas  penas  padecer ! 

Y  ¿  ocultármelas  podías  P 
Eso,  hermana ,  no  está  bien. 
Cuéntamelas :  consolarte 
Acaso  de  ellas  sabré ; 

Y  cuando  no,  á  par  del  tuyo 
Verá  mi  llanto  correr. 

Cec,  No,  no  es  posible  :  aqui  ocultas 
Por  siempre  es  fuerza  que  estén , 

Y  conmigo  deberán 
Al  sepulcro  descender. 

yínt,  \  Ah !  por  Dios  ,  en  un  hermano 
Que  te  ama  confianza  ten. 
¿  Qué  penas  pueden  ser  esas  ? 
¿  Mayores  las  puede  haber 
Que  esta  mengua  inmerecida 
Con  que  hoy  manchada  te  ves , 

Y  que  ante  el  mundo...?  % 
Cec.                           Y¿ámí 

Que  me  importa  el  mundo,  quéP 

¿Qué  tiene  con  ese  mundo 

La  pobre  ciega  que  hacer? 

Me  despreciarán ,  oon  mofa 

Me  señalarán  tal  vez , 

Se  reirán  de  mí...  En  baeahora; 

Rian  ,  muestren  su  desden : 

Por  fortuna  ni  su  risa , 

Ni  su  mofa  puedo  ver. 

Mas  un  hombre  hay  en  la  tierra , 

Un  hombre  solo,  ante  qaien 

Virtuosa,  pura ,  sin  mancha, 

Anhelaba  parecer. 

Su  aprecio  era  mi  existencia , 

Su  opinión  mi  único  bien ; 

Y  hora  á  sus  ojos  infame , 
Odiosa ,  me  hace  el  deber. 
Yo  nada  mas  le  pedia 

Que  esto  que  á  perder  Wegné  ; 

Y  esto  á  mi  dicha  bastaba ; 
Que  en  éxtasis  de  placer, 
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Enr. 


\  Yaya  ana  idea  I 


Si  tú  quieres  irte ,  sea ; 
Mas  yo... 

yánt,     \  La  ira  me  abrasa^! 

Cec.  Yo  saldré ,  no  lo  dudéis , 
Sé  que  estar  aquí  no  puedo ; 
Mas  si  á  mi  desgracia  cedo, 
También  conmigo  saldréis. 

Enr.  {Bah! 

Cec.  Pues  me  manda  la  suerte 

Esta  casa  abandonar. 
La  sierpe  no  he  de  dejar 
Que  aquí  su  ponzoña  vierte. 

Enr.  I  Bueno  fuera  porque  tú 
Lo  quieres...! 

Cee.  Vuestra  conciencia... 

Enr.  Es  sok>  mi  conveniencia. 

Ramón.  ¡  Este  hombre  es  un  Beicebú  ! 

Cec.  \  Ahí  por  Dios ,  os  lo  suplico, 
Sed  generoso,  señor : 
No  vea  yo  con  dolor 
Que  en  vano  me  sacrifico. 
Duelo  eterno,  triste  llanto. 
Me  impone  esta  acción  penosa ; 
Mas  puedo  aún  ser  dichosa 
Si  salvo  á  quien  debo  tapto. 
Vos  con  mucha  mas  razón 
Debéisle  amor,  gratitud , 

Y  nu  es  tan  grande  virtud 
El  vencer  una  pasión. 

En  ser,  cual  nos  cumple,  buenos, 
No  nos  quedemos  atrás ; 

Y  pues  hice  yo  lo  mas , 
Haced  siquiera  lo  menos. 

Enr.  Yo  te  doy  ei  parabién 
Si  tan  linda  acción  has  hecho : 
Hágate  muy  buen  provecho ; 
Mas  yo  aquí  me  encuentro  bien. 

Ant.  ¿Con  que  no  os  queréis  marchar  ? 

Enr.  No. 

Ant.        Pues  saldréis ,  vive  el  eielo. 

Enr.  iHase  visto  el  rapazuelo! 
¿También  quiere  gallear? 

ArU.  ¿Pensáis,  villano,  traidor, 
Que  he  de  sufrir  esta  mengua  ? 
Pues  yo  os  cortaré  la  lengua. 

¿fec.  ¡Ah!  ¿quédices? 

Enr.  ¡Qué  furor! 

«  Si  querrá  que  con  él  riña  ? 

Ant.  Seguidme. 

Cec.  ¡Dios  mió  1 

Enr.  Galle 

Ei  niño,  y  vuelva  á  )a  calle 
A  enseñar  la  marmolina. 

AnU  Si  no  sois  un  sil  cobarde... 

Enr.  ¡  Eh !  Ya  me  canso.  ¿  Hase  vhto  7 
No  me  hagan  mas ,  vive  Cristo, 
De  esa  grande  hazaña  alarde.        i* 


De  ella  i  mi  se  me  da  un  bledo. 
¿Que  lo  sabría  don  Juan? 
¡  Que  lo  sepa !  ¿  Pensaran 
Que  por  ello  me  entra  miedo? 

Ramón.  ¿No...?  Pues  con  tanta  bravata 
Veremos  ahora...  Él  viene. 

Cec.  i  Ah !  ved  que  callar  conviene. 

Enr.  Esto  va  de  mala  data.     {Aparte.) 

ESCENA  XVII. 

Dichos,  Don  JUAN. 

Juan.  ¿Qué  es  esto...?  ¿Aun  estáis  aquí? 

Y  I  ese  también...!  ¿Qué  misterio...? 
Ramón.  No,  no  hay  ningún  gatuperio  : 

Me  podéis  creer  á  mi. 
Juan.  Bien...  Mas  basta  de  sufrir; 

Y  después  de  tan  vil  hecho, 
Que  estén  bajo  un  mismo  techo 
Yo  no  debo  consentir. 

Cee.  Si ,  señor,  tenéis  razón : 
Que  debo  marcharme  es  claro ; 

Y  ahora  mismo  me  preparo 
A  dejar  esta  mansión. 

Juan.  ¡Tú,  hija  mia,  tú  marchar 
De  mi  casa ,  de  mi  lado ! 
I  Ah !  tal  rigor  no  me  es  dado : 
No  te  puedo  abandonar. 

Cee.  i  Cómo,  señor...? 

Juan.  No  zahiero 

Tu  falta :  tuya  no  fué : 
Mia  sí,  que  coloqué 
El  lobo  Junto  ai  cordero. 
Pues  tal  error  cometí , 
Disculpo  tu  inexperiencia ; 
Pero  guardar  tu  inocencia 
Es  obligación  en  mi; 

Y  ya  cual  crimen  mirara 
Entregar  tan  tierna  flor 
Al  huracán  bramador 
Que  en  breve  la  deshojara. 

Cee.  \  Es  posible !  —  Ven  ,  hermano, 
Llévame  luego  á  abrazar 
Sus  rodillas ,  á  regar 
Con  mis  lágrimas  su  mano. 

{Loe  dos  hermanos  se  arrojan  d  los 
ptés  de  don  Juan.) 
Creed  que  indigna  no  soy 
De  esa  celestial  dulzura  : 
Veréisme  un  dia  mas  pura 
Que  criminal  me  veis  hoy. 

Juan.  Si,  sí ,  de  mi  protección, 
Ven ,  acógete  al  escudo  : 
Solo  en  quien  burlarte  pudo 
Caiga  ya  mi  indignación.  — 
Tú ,  perverso,  que  la  tasa 

{A  don  Enrique, 


Me 
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Golmatte  dt  ktt  iiiildtd6t« 
Gesaroo  ya  mis  bondidM: 
Vé,  sal  laego  de  mi  caaa* 

Enr.  I  Yo,  seftor! 

Juan*  Si ,  tú :  mi  encono 

Probarás,  Til  seductor. 
Ubrame  ya  del  horror 
De  Terte :  yo  te  abandono. 

ñamon.  ¿Tanto  ya? 

Cm«  Templad  os  mego.. 

Juan.  En  vano  me  suplicáis. 

£nr.  ¿De  esta  suerte  me  arrojáis? 

Juan*  Si ,  monstruo,  si...  Vete  luego. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

CECILIA,  CLOTILDE. 

dot.  No,  Cecilia,  en  vano  quieres 
Que  yo  por  mas  tiempo  calle  : 
Este  secreto  fatal 
Me  atormenta,  y  cada  instante 
Que  mas  le  guardo  en  el  pecho 
Mas  pugna  por  escaparse. 
Considera  que  á  las  dos 
Desventuradas  nos  hace ; 
A  tí  porque  un  sacriOcio 
Te  prescribe  intolerable , 

Y  á  mí  porque  siente  el  alma 
RemordimiBRtos  punzantes. 

Cec.  Calmaos,  por  Dios,  Clotilde, 

Y  haced  de  firmeza  alarde. 

No  08  dé  cuidado  mi  suerte, 
Que  no  es  el  daño  tan  grande* 
Aun  mas  afable  don  Juan 
Desde  aquel  terrible  lance , 
Mis  penas  templa  y  endulza 
Con  repetidas  bondades. 
¿Qué  alcanzáramos,  decid. 
Las  dos  con  desengañarle  ? 
Hacer  que  su  paz ,  su  dicha , 
Cual  humo  se  disipasen , 

Y  esa  dicha  debe  ser 

£1  fin  de  nuestros  afanes. 

Clot.  Mas  para  mi  su  presencia 
Es  un  tormento  incesante. 
Paréceme  que  sus  ojos 
Me  acusan  al  contemplarme. 
Como  si  escrito  leyesen 
MI  delito  en  el  semblante. 


¡  Ay  I  i  veces,  con  ser  ciega. 

Es  tu  destino  envidiable. 

Pues  i  cuan  fiero  es  el  mirar 

Del  ofendido  no  sabes! 

Desde  el  punto  en  que  á  aquel  hombre 

Permití  que  aquí  me  hablase , 

Sentí  no  sé  qué  inquietud 

De  mi  pecho  apoderarse : 

Aquí  don  Juan  me  encontró 

Pálida,  abatida,  exánime, 

Y  preguntóme  afanoso 
La  causa  de  mis  pesares. 
No  supe  qué  contestar... 

Y  porque  al  fin  me  dejase , 

«  Mañana,  »  dije...  y  tal  vez 
Yo  me  resolviera  á  hablarle. 
Viene  Enrique,  nos  sorprenden  , 

Y  sin  que  en  nada  repare. 
Huyo...  Sé  luego  que  tú 
Generosa  me  salvaste, 
Recogiendo  la  vergüenza 
De  mi  proceder  infame. 
Pasmada ,  quedo  sin  vos , 
No  sé  qué  partido  abrace , 

Y  cuando  volvió  don  loan 
Mis  penas  á  preguntarme. 
Para  confesar  mi  falta 

No  tuve  valor  bastante, 

Y  respondí...  no  me  acuerdo 
Qué  disculpas  logré  darle. 

Mas  de  entonces  no  hay  zozobras 
Que  mi  existencia  no  amarguea  ; 

Y  ni  placer,  ni  sosiego, 

El  encontrar  ya  me  es  daUe. 
No,  Cecilia ,  no  te  obstines 
En  que  el  hablar  yo  retarde; 
Sepan  todos  tu  iooceneia, 

Y  yo  mi  imprudencia  pague* 
Cec,  4  Esa  locura  intentáis, 

Y  está  cerca  vuestro  enlace.^ 

Clot»  ¡Mienlacel  Ya  no  es  posible. 
¿Cómo  quieres  que  me  case 
Cuando  toda  el  alma  siento 
En  otro  amor  abrasarse? 

Cec.  ;Cómo,  señorita,  aun  dura...? 

Clot.  Cecilia,  ya  no  te  canses. 
Todo  cuanto  me  dijeres 
Contra  este  amor,  es  en  balde. 
Él  forma  ya  mi  existencia, 
No  hay  ventura  que  mas  ansie, 

Y  bienes ,  vida  y  honor. 
Todo  en  él  miro  cifrarse. 

No  pienses,  no,  que  este  fuego 
No  viendo  á  Enrique  se  acabe. 
Que  mas  la  ausencia,  le  enciende, 

Y  hace  que  en  él  mas  me  «brase. 
De  la  dicha  que  con  él 
Lograra,  miro  la  imagen. 
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Y  al  verla  tan  sedactora. 
Por  un  horrible  coDtraste, 
La  imagen  de  este  himeneo 
Me  desespera  y  me  abate, 

Y  el  afecto  hacia  don  Juan 
Temo  que  en  odio  se  cambie. 
Funesto  empeño  seria 

Que  mi  mano  le  entregase ; 
Pues  á  desdichas  sin  cuento 
Quizá  esta  unión  nos  arrastre* 

Cée.  1  Ah !  Ya  conozco  qae  es  faena 
De  esos  peligros  salvarle ; 
A  sus  ojos  la  yerdad, 
Aunque  triste,  al  fin  se  aclare. 
Mas  él  os  ama,  señora, 

Y  su  pasión  es  tan  grande,. 
Que  un  súbito  desengaño 
Causara  desdichas  graves. 
Es  preciso  preparar... 
Dejadme  á'mi,  si,  dejadme; 
Que  yo  sabré...  Mas  su  voz 
Escucho...  No  estáis  delante ; 
Que  puede  esa  turbación 
Darle  recelos. 

ChU       *  ¡Ahí  tú  abres 
A  la  esperanza  mi  pecho  : 
El  cielo  quiera  ayudarte.  (f^a««*) 

ESCENA  U. 
CECILIA,  Don  JUAN ,  RAMÓN ,  ANTONIO. 

Juan»  Si,  amigos  míos,  triunfó 
La  Justicia. 

ñamon,  { Qué  contento  J 
¿Dónde,  dónde  está  Cecilia? 
Yo  quiero  ser  el  primero 
Que  la  diga...  Yedla  aquí. 
Albricias,  hija. 

Ceo.  ¿Qué es  eso? 

Ramón.  Ya  te  han  devuelto  tus  bienesi 
Ya  eres  rica. 

Cte,  ¿Con  que  el  pleito...P 

Juan.  Se  ha  ganado  :  esta  noticia 
Recibo  por  el  correo. 

Ramón.  jNo  es  nada!  ¿Cuánto  habéis 
dicho 
Que  es  la  herencia?  ¿Cien  mil  pesos? 

Juan.  Eso  ea  Murcia ,  sin  la  hacienda 
De  Andalucía. 

Ramfm.       ¡Soberbio! 
Cortijos,  viñas,  jolivas... 
¿Qué  sé  yo...?  Pero  ¿qué  veo  ? 
Estáis  los  dos  cabizbajos. 
¿  No  os  alegráis? 

^nU  Sí,  me  alegro. 

Ranum.    «¡Me  alegro!  » —  ¡Vaya  on 
De  decirlo...  I  Has  comprendo :      [modito 


Bien  veo  que  no  es  el  todo 

En  este  mundo  el  dinero ; 

Y  aquel  asunto  de  marras... 

Juan.  Ramón,  ¿á  qué  ese  recuerdo? 
OlYida... 
Ramón.  Es  que  yo  bien  sé... 
Juan^  I  Qué  pesado  I 
Ramón.  Yo  reTitnt» 

Por  contar... 

Ctc.  Puede  que  pronto 

Dios  ponga  en  eso  remedio. 

Ramón.  4  De  veras? 

^nt  i  Qué  es  lo  que  dices? 

Cee.  ¿  Quién  sabe  ?  Yo  siempre  espero  f 

Y  si  don  Juan  quiere  oírme... 
Juan.  Ya  es  hora  de  tu  ] 

Y  no  siendo  cosa  urgen  te..  < 
Cee.  Eso  no  le  hace. 
Juan.  Es  que  tengo 

Yo  también  cierto  negocio... 

Cec.  Entonces  aguardaremos. 
Así  como  así  me  cuesta 
Cierto  empacho... 

Juan.  Boeno,  bueno. 

Luego...  mañana... 

Ramón.  Pues  vamos. 

Cee.  Quedad  con  Dios. 

Juan.  Hasta  luego. 

ESCENA  Ul. 

Don  JUAN. 

Esa  tristeza  profunda 
Que  siempre  en  Clotilde  advierto, 

Y  crece  á  par  que  se  acerca 
Nuestro  tratado  himeneo ; 
Su  palidez  y  sus  ojos 
Cuyos  encendidos  cercos 
El  llanto  diciendo  están 
Que  han  derramado  en  secreto ; 
Todo  me  anuncia  que  abriga 
AlgUQ  arcano  su  pecho. 
Medrado  estás,  corazón, 
Si  cuando  llegas  al  puerto, 
En  vez  de  soñadas  dichas, 
Solo  desengaño  encuentro. 
Pero  ¿  no  aceptó  gustosa  ? 
¿Quién  la  obliga  al  ungimiento? 
¡  Ah  1  que  el  alma  en  las  mujeres, 

Y  en  corazones  tan  tiernos , 
Es  hoja  leve  que  fácil 
Se  mueve  á  contrarios  vientos. 
¡  Necio  de  aquel  que  se  fia 
En  sus  promesas,  y  necio 
El  que  castillos  construyo 
En  tan  deleznable  suelo! 
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ESGENA  IV. 


Donjuán,  pedro. 

Pedro.  Se&or. 
Juan.  ¿Qttéhay? 

P9dro.  Esta  esquela. 

Jwtñ.  A  ter. 

(^6fe  la  caria  que  le  da  Pedro  y  la 
lee.) 

I  Gran  Dios!— El  sombrero. 
Pedro.  ¿Salis,  señor? 
Juan,  Un  amigo 

Se  halia  en  la  indigencia,  enfermo : 
Qniere  yerme,  necesita 
Socorros...  Marcho  corriendo... 
Pedro,  ¿Os  acompaño? 
Juan.  Es  inútil. 

No  hago  mas  que  ir  y  yuelyo.        (Fase.) 
Pedro,  Muy  bien  nos  salió  la  traza  : 

(Solo.) 
El  campo  queda  por  nuestro. 
A  yer  si  sale... 

{Se  (uoma  al  balcón,) 
Allí  ya  .. 
Ya  yuelye  la  esquina,  bueno. 
Haré  la  señal  al  otro. 
{Saca  un  pañuelo ,  io  agita  y  h<ice  que 
habla  hacia  afuera,) 
¿  Eh...?  Si...  Yayiene...  Abriremos. 
{P^ate^  y  vuelve  al  punto  acompañado 
de  don  Enrique.) 

ESGENA  V. 

Don  ENRIQUE,  PEDRO. 

Pedro,  Entrad. 

Enr.  ¿No  hay  nadie? 

Pedro.  Sí,  iuana ; 

Pero  es  nuestra  :  entrad  sin  miedo. 

Enr.  ¿Clotilde? 

Pedro,  En  su  cuarto. 

Enr,  Dila 

Que  quiero  hablarla. 

Pedro,  Recelo 

Que  no  venga...  Fingiré 
Qae  el  amo  la  llama. 

Enr,  Apruebo. 

Pedro,  Pero  no  os  detengáis  mucho; 
Que  si  yuelye... 

Enr.  Va  muy  lejos : 

Allá  á  los  guardias  d^  corps ; 

Y  pronto  irá  anocheciendo. 
Mientras  encuentra  la  calle, 

Y  busca  el  número  ciento, 
Que  no  existe,  pasarán 
Sus  dos  horas. 


Pedro.        i  Brayo  enredo  I 

Enr.  Con  todo,  por  si  viniesen 
Los  otros,  ponte  de  acecho. 

Pedro.  Y  por  la  puerta  de  atrás 
Os  marcháis.  Aquí  os  entrego 
La  llave.  {Le  da  una  llave.) 

Enr.   Perfectamente. 
Vé...  Date  prisa...  Aqui  espero. 

{Fase  Pedro  por  la  izquierda.) 

ESGENA  VI. 

Don  ENRIQUE. 

Esto  ya  bien :  mía  es 
La  fortaleza  enemiga, 

Y  no  me  importa  una  higa 
De  lo  que  venga  después. 

Por  si  encuentro  algún  tropiezo , 
Esto  traigo  á  prevención. 
{Saca  un  par  de  pistolas^  y  las  coloca 
encima  de  la  mesa.) 
Son  seguras...  de  pistón... 
Por  ponerlas  aquí  empiezo. 
¡  Famosa  va  á  ser  la  hazaña ! 
íY  hoy  para  ello  me  siento! 
No  hay  para  darnos  aliento 
Como  el  vino  de  Champaña. 
I  Cuál  han  caldo  botellas ! 
¡  Qué  broma  tan  soberana! 
Vamos,  para  una  jarana 
Se  pinta  solo  Torrellas. 
Él  y  Bruno  y  Parra  y  yo, 
¡  Vaya  un  buen  par  de  parejas ! 
Pues  ¿  y  las  pobres  ovejas 
Qae  mi  industria  trasquiló  ? 
Fortuna,  por  esta  vez 
No  te  me  has  mostrado  aviesa « 
Hemos  hecho  buena  presa, 

Y  ha  caldo  mas  de  un  pez. 

Por  fln,  me  encuentro  con  fondos, 
Mil  oncitas  nada  menos... 
Otro  par  de  golpes  buenos, 

Y  nos  quedamos  redondos. 
Lo  que  es  este  que  á  dar  voy 
Será  golpe  soberano  : 
Porque  yo  la  apuesta  gano^ 
De  Clotilde  dueño  soy. 

¡  Buen  Torrellas !  j  Apostar 
A  que  de  aquí  no  la  saco! 
Otras  tengo  ya  en  el  saco, 

Y  mas  duras  de  pelar. 

Por  mi  triunfo,  sin  jactancia, 
Ya  la  risa  en  mi  retoza  : 
I  Robar  á  una  buena  moza, 

Y  cien  onzas  de  ganancia ! 

Y  ¡  luego  poder  yengarme 

De  este  don  Juan  por  contera! 
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¡  Tratarme  de  tal  manera, 
Y  de  su  casa  arrojarme ! 
Se  echará  al  cuello  un  dogal 
Cuando  este  chasco  le  demos... 
Clotilde  viene.. i  Tomemos 
Un  aire  sentimental. 

ESCENA  Tn. 

Don  ENRIQUE,  PEDRO,  CLOTILDE. 

Pedro.  Ya  viene. 

Enr.  Bien  está...  Vete  y  observa. 

[Va$e  Pedro.  Sale   Clotilde  por  la 
izquierda.) 

Clot.  Señor, ¿qué  me  queréis...?  ¡Cielos...! 
¡Enrique!  [¿Qué  miro? 

Enr.  ,   Si,  yo  soy,  prenda  adorada. 

Clot.  ¡Vos! 

Enr.  Tu  Enrique, tu  bien;  que 

ya  el  suplicio 
De  esta  cruel  y  prolongada  ausencia 
Tolerar  por  mas  tiempo  no  ha  podido ; 
Que  ciego  en  su  pasión ,  vuelve  á  tus  plantas 
Siempre  con  mas  amor ,  siempre  mas  fino. 

Clot.  ¿No  adviertes...? 

Enr.  Deja  el  miedo  :  tu  tirano 

Lejos  está  de  aquí :  ningún  peUgro 
Tienes  que  recelar ;  nada  se  opone 
A  la  tierna  efusión  de  tu  cariño. 
¿No  te  alegras  de  verme? 

Clot.  i  Eso  preguntas  P 

Mira  este  rostro  pálido ,  marchito ; 
Estampadas  en  él  verás  las  huellas 
Del  triste  llanto  por  tu  amor  vertido. 

Enr.  i  Amable  palidez ,  llanto  precioso  I 
t  Cuál  ese  rostro  angélico ,  divino , 
Saben  hermosear !  Y  de  esa  vista 
¿  Un  bárbaro  privarme  no  ha  temido  7 
Lejos  de  esa  belleza  encantadora. 
Sin  la  luz  de  esos  ojos,  yo  no  vivo; 

Y  solo  al  dulce  fuego  que  derraman 

Me  es  dado  ya  existir.  ( ¡  Qué  bien  lo  finjo ! ) 

(Aparte.) 
Clot.  i  Es  cierto  ?  ¿  No  mentís  7 
Enr.  Triste,  lloroso. 

Pensaren  tí  mi  ocupación iia  sido  : 

Do  quier  tu  imagen  sin  cesar  buscaba; 

A  ti  se  dirigían  mis  suspiros, 

Y  rondando  tu  calle ,  en  tus  balcones 
Mis  ojos  se  fijaban  de  contino, 
Ansiosos  de  que  en  ellos  se  mostrase 
El  astro  hermoso  que  constante  sigo. 

¿No  me  has  visto,  mi  bien  ?  ¿No  palpitaba 
Tu  pecho  entonces,  di  ? 

Clot.  No ,  no  te  he  visto. 

Y  sin  embargo,  de  ellos  noche  y  dia 
No  me  aparto  jamás ;  y  siempre  fijo 


Mi  afanoso  mirar  en  cuantos  pasan , 

Les  digo  á  todos  :  «  ¿Eres  tú ,  bien  mió?  » 

Y  todos  pasan ,  y  con  ellos  huye 
La  ilusión  que  falaz  me  ha  sonreído. 

Enr.  Pues  no  has  mirado  bien.  Algunas 
Que  hayas  visto  á  lo  lejos  es  preciso  [noches 
En  ancha  capa  envuelto  un  negro  bulto 
Cual  vagarosa  nube  dando  giros 
En  torno  de... 

Clot.        Es  verdad...  sí...  me  parece... 
¿  Eres  acaso  tú  ? 

Enr,  Yo  era ,  el  mismo. 

Y  ¿no  me  conocías?  De  tu  pecho 
Q  No  te  decían  nada  los  latidos  ? 
Anda ,  tú  no  me  quieres. 

Clot.  ¡Ah!  Perdona. 

Enr.  ¡Y  yo   clavado  aliL..!   Con  mil 
martirios 
Atormentada  el  alma...  Y  entre  tanto, 
AI  lado  tú  de  mi  rival  indigno , 
Acaso  los  halagos  prodigabas 
Solo  por  este  triste  merecidos ; 

Y  las  joyas  y  galas  preparando 

Que  en  el  sagrado  altar  un  nuevo  brillo 
Prestarán  á  tus  gracias ,  los  momentos 
Contabas  que  te  quedan...  ( ¡  Va  divino !) 

(Aparte*) 

Clot.  i  Eso  puedes  creer  ? 

Enr.  Y  ¿  no  pensaste 

Que  ese  enlace  es  mi  muerte?  ¿  No  has  pre- 

Que  pueden  esas  galas  y  ese  gozo       [visto 

Trocarse  en  llanto,  en  luto? 

Clot.  I  O  Dios!  ¿Qué  has  dicho? 

Enr.  Si ,  sí ,  se  trocarán  :  el  mismo  dia 
Que  entregues  esa  mano  á  mi  enemigo. 
La  mia  y  un  puñal  ó  una  pistola 
Pondrán  fin  á  tan  misero  destino. 

Clot.  ¡  Qué  horror  I 

Enr.        Pues  ya  lo  sabes...  Date  prisa , 
Corre  al  ara. 

Clot.  Jamás. 

Enr.  El  sacrificio 

Verás  de  este  infeliz. 

Clot.  I  Ah  I  tú  destrozas , 

Cruel ,  mi  corazón.  Y  ¿  has  presumido 
Que  yo  he  de  consentir...?  Pues  qué,  ¿no 

sabes 
Que  ese  himeneo  con  horror  le  miro? 

{F'a  oscureciendo.) 

Enr.  Y  ¿ quién  á  él  te  obliga? 

Clot.  Mi  palabra. 

Enr.  Que  con  viles  engaños  el  inicuo 
Te  ha  logrado  arrancar:  tal  juramento 
Es  nulo ,  y  tú  jamás  debes  cumplirlo. 

Clot.  \  Si  asi  pudiera  ser ! 

Enr.  ¿Tú  lo  deseas? 

Clot.  Mas  que  el  vivir. 

Enr.  Y  ¿me  amas? 
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Oof. 

Darte  mas  pruebas  ? 

Enr.  Una. 

CIoL  ;Cuá1? 

Enr,  A  un  tienipo 

Puedes  huir  de  odioso  despotismo , 

Y  labrando  por  siempre  tu  ventura  , 
Dichoso  yo  también  seré  contigo. 

Clat.  Habla. 

Enr.  Sigúeme ,  ven. 

Clot,  ¿  Qué  me  propones  7 

I  La  fuga!  ¡Santo  Dios! 

Enr,  Secreto  asilo 

Ocultarnos  podrá  :  ya  de  la  noche 
El  negro  manto  á  nuestro  amor  propicio... 

Clot.  No  prosigas ,  jamás. 

Enr.  ¿  No  te  resuelves  ? 

¿Vacilas? 

Clot*    Eso ,  Enrique ,  es  un  delito. 

Enr.  Quédate,  pues,  entonces.  Da  la  mano 
A  ese  bello  galán  de  ti  tan  digno , 

Y  enlácese  esa  flor  pura  y  galana 
Con  aquel  tronco  viejo  y  carcomido. 

Clot,  {Suerte  funesta! 

Enr,  No  :  serás  dichosa ; 

Ya  tu  felicidad,  Clotilde,  envidio. 
Otro  tal  vez  dijera  :  i  Pobre  niña! 
I  Qué  pronto  el  bello  mundo  la  ha  perdido ! 
Destinada  á  brillar  en  los  saraos ; 
A  lucir  en  el  vals  su  pié  tan  lindo ; 
A  embelesar  la  corte ,  despreciando 
De  bellas  mil  los  envidiosos  tiros... 
Hela  ya  esclavizada...  A  Dios,  amores; 
A  Dios,  galas,  paseos,  trajes  ricos... 
Cuando  cercaría  adoración  debiera , 
Cuidando  está  de  un  hombre  adusto,  antiguo; 
Con  él  á  paso  lento  por  his  tardes 
Su  vueltecita  da  por  el  Retiro ; 
En  su  casa ,  de  noche  ,  se  entretiene 
Con  la  amable  costura  ó  con  un  libro ; 

Y  mientras  oyen  otras  dulces  arias , 
Ella  escucha  tal  vez  su  sermone! to... 

Clot.  Galla ,  calla ,  por  Dios. 

Enr.  Eso  dirían. 

Has  yo  te  doy  el  parabién,  y  admiro 
Un  cuadro  de  familia  que  debiera 
El  Curioso  Parlante  haber  descrito. 

Clot.  i  Cuadro  horrible ! 

Enr.  Pues  digo,  si  se  añaden 

Para  colmar  tu  dicha  unos  zelitos... ; 

Y  los  habrá,  no  dudes;  que  eres  bella  , 

Y  él  tríste ,  caviloso...  en  fin ,  marido. 
Sobre  todo,  si  sabe  que  me  quieres , 

Y  averigua  el  pasado  iancecito. 
Clot.  I  Me  haces  estremecer! 

Enr.  Tendrás  entonces 

Al  lado  tuyo  acusador  continuo. 
En  ti  cada  mirada  será  un  crimen ; 


Y  una  reconvención  en  cada  dicho 
De  su  boca  hallarás ;  y  no  un  esposo , 
Un  verdugo  ha  de  ser. 

Clot.  ¡Cíelos  divinos! 

Enr.  { Oh !  ¡  cuan  otra ,  mi  bien ,  será 
tu  suerte 
Si  unirme  en  fiel  lazada  á  tí  consigo  I 
Entre  galas,  festejos  y  altos  goces, 
El  mundo  admirará  tus  atractivos, 

Y  verás  en  su  colmo  satisfechos. 
Cuando  nazcan  apenas ,  tus  caprichos. 

Clot.  ¡Cielos!  Al  escucharte,  mi  cabeza 
Se  pierde,  se  perturban  mis  sentidos... 
Vete,  y  déjame  ya...  No...  yo  no  puedo... 

Enr.  (Ahora  el  último  golpe.)  {AparU.) 
Ya  está  visto 
Que  es  vano  mi  rogar...  A  Dios,  ingrata... 
A  Dios...  Voy  á  morir...  Tú  lo  has  querido: 
Hoy  mismo  pondré  fin  á  mis  desdichas. 
Por  la  postrera  vez  á  Dios  te  digo. 

Clot.  ¡Ahí  Detente...  Triunfaste...  Aquí 
Tuy;i  soy  ya.  [me  tienes... 

Enr.         ¿  Qué  dices  ? 

Clot.  Que  has  vencido. 

Al  Impulso  amoroso  que  me  arrastra , 
A  tu  mágica  voz  ya  no  resisto. 
Mi  boda  es  imposible  :  para  amarte, 

Y  amada  sor  de  li ,  tan  solo  vivo. 
Aunque  sepa  perdérmelo  prefiero 
A  los  bienes  del  otro  que  abomino. 
Estoy  resuelta  ya  :  no  te  detengas. 
Marcha ,  guia  mis  pasos  :  ya  te  sigo. 

Enr.  \  O  triunfo  del  amor...  I  Ven  á  mis 

Dueño  mió...  Marchemos.  [brazos, 

{Sale  Pedro  con  dos  luces.) 

Pedro,  ¡Ehí  prontiío. 

Idos  luego...  Que  vienen. 

Enr.  Sí,  sí,  vamos. 

Dame  esa  luz.  (A  Pedro.) 

Marchemo?.-^Ven  conmigo. 
{A  Clotilde.) 

Clot.  ¡Ah  I  no  me  atrevo  ya. 

Enr.  Qué ,  ¿  te  retractas  ? 

Clot.  No...  mas... 

Enr.  Pues  yo  me  quedo. 

Clot.  ¡Tú,  Dios  mió  I 

Enr.  Vean  que  estoy  aquí,  sépanlo  todo; 

Y  haya  escándalo  y  bulla. 

Clot.  No  vacilo. 

Vamos. 

Pedro,  i  Cómo  I  ¿  Os  marcháis  con  él  ? 

Enr.  Sí. 

Pedro.  Nones. 

Eso  no  lo  consiento,  vive  Cristo. 
No  es  lo  pactado. 

Enr.  Vete  con  mil  diablos. 

Ya  se  oyen. 

Clot.       I  Santo  Dios! 


ACTO  ni,  SSGBIIA  YllL 


971 


Enr,  Por  el  palillo. 

{ran$^  Enriqmí  y  Ootild$  por   la 
izquierda,) 

ESCENA  Tm. 

PEDRO;  LUEGO    Don   JUAN,    CECILIA, 
RAMÓN,  ANTONIO. 

Pedro.  I  Bueno  va...  I  {Señor!  —¡Se 
fueron  I 
(Colocando  la  otra  lux  en  la  mesa.) 
Y  I  se  deja  las  pistolas  I 
Se  las  lleTaré...  Ya  llegan. 
No  se  va  á  armar  mala  broma. 

{Salé  don  Juan  de  mal  humor;  lot  d9* 
md$  le  siguen,) 

llamón.  Vaya,  señor,  sosegaos. 
¿  Quién  por  eso  se  incomoda  ? 

Juan.  ¿Te  parece  poca  burla  P 
¡  Hacerme  correr  dos  horas 
Inútilmente... !  y  no  es  nada... 
2  Desde  la  calle  de  Atocha 
Hasta  la  del  Conde-Duque  I 
Allí  llego  hecho  una  sopa 
De  sudor...  Busco  la  casa , 
El  número...  Corro  toda 
La  calle...  Nada...  ni  el  número 
Existe,  ni  la  persona. 
Estoy  molido.  {S§  ¿ierUa.) 

ñamon.      Debéis 
Tomarlo  á  burla  y  chacota. 
Algún  zumbón... 

Juan.  Ven  acá^       {A  Pedro.) 

Tú »  Pedro. 

Pedro.     Señor...  (j  Ahora     (Aparte.) 
Es  ella  I) 

Juan.  ¿  Quién  te  entregó 
Aquella  carta  ?  . 

Pedro.         De  forma 
Que  yo... 

Juan.    Responde,  ó  te  rompo 
La  cabeza. 

Pedro,    i  Carambola  I  {Aparte.) 

Juan.  ¿Hablarás? 

Pedro.  Yo  lo  dir^ 

(Allá  va  toda  la  historia.)  {Aparti,) 

Don  Enrique... 

Juan.  ¡Enrique!  ¿Osaste,,.? 

Pedro.  Yo  no  sabia  qué  cosa 
Era ,  que  sino... 

Juan.  I  Perverso  I 

Alguna  infernal  tramoya. 

Pedro,  Muoho  que  sL 

Juan.  ¿Sabes  algo? 

Pedro.  Algo...  y  si  ustecT  no  se  enoja... 

Juan.  4  Acabarás...?  Vtaios,  dU 


Pedro,  Quiso  hablar  á  la  se&ora 
Luego  que  os  marchasteis. 

Ceo.  i  Qué  oigo  I  (Aparte.) 

Juan,  ¿k  CloUlde? 

Cec  i  Qué  zozobra !  (Aparte,) 

Pedro.  Si,  señor. 

Juan.  i  Qué  objeto.. .  ?  Sigue. 

Pedro.  Rogó...  me  ofreció  una  onza... 
No  me  atreví  á  resistir...      . 

Juan.  Y  ¿la  habló? 

Pedro.  Sí. 

ñaman.  ¡  Dios  nos  coja 

(Aparte.) 
Confesados ! 

Juan.      Pues  ¿acaso 
EUa  ha  consentido...  ? 

Pedro.  {Toma 

Si  consintió... !  Y  aun  hay  mas. 

Juan.  ¿Mas? 

ñamon.         I  Ay  I  ¡  ay  1  j  ay  I  (Aparte.) 

Juan.  iMaaofDca 

La  rabia!  Di. 

Pedro.       Yo  no  sé 
Cómo  decir... 

Juan.         Pronto. 

Pedro.  A  «olu 

Aquí  estuvieron  hablando ; 

Y  después... 

Juan.      ¿Después? 

ñaman.  ¡  Bribona  J  (Aparte.) 

Pedro,  Se  fueron...  £a  dos  paUbraa  t 
Que  don  Enrique  os  la  roba. 

Juan.  ¿Eh? 

Cec.  ¡Infeliz  I  (Aparte.) 

Pedro.  Quise  estorbarlo ; 

Mas  eiloe... 

Juan.     Miente  Ui  hoea. 
Miente,  infame. 

ñamon,         ¿  A  ver,  á  ver  ? 

(Fase  por  la  izquierda.) 

Pedro.  ¿Yo...?  no,  señor. 

Cee.  I  Ahile  sobra 

Tal  vez  la  razón. 

Juan.  ¿También 

Tú,  Cecilia,  acusar  osas...? 

CeOé  Ya  es  tiempo  que  lo  sepáis. 
Esta  pena,  esta  congoja 
En  vano  evitaros  quise, 
Dios  sin  dnéa  me  lo  estorba. 

Juan,  Explícate^ 

Cec.  DonSnriqíw 

Ama  á  Clotilde,  y  le  adora 
Ella  iguahnente. 

Juan,  ¿Qué  dices? 

Y  ¡  un  rayo  no  se  desploma 
Sobre  mí  I  -^  ¿Tú  lo  sabias, 

Y  lo  ocultabas,  traidora? 
Cee,  Eran  para  mi  eagradas 
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Vuestra  dieha,  vatttra  honra, 

Y  obligación  fué  Balvarlas, 
De  mi  propio  honor  á  costa. 

Juan,  ¿Qué  escucho?  Tú. •• 

Cee,  Presumí... 

Conoico  mi  engaño  ahora... 
Quo  una  vei  ya  separados , 
Fuera... 

{Fuelve  ^salir  ñamon  por  el  foro.) 

Mamón,  Ni  rastro,  ni  sombra, 
Existe  en  toda  la  casa 
De  ia  tal  niña...  Robóla; 
No  hay  dada...  Con  el  milano 
Se  rué  la  tierna  paloma. 

Juan.  ¿No  se  encuentra? 

Mamón,  I  Qué  encontrar ! 

Ni  en  su  cuarto,  ni  en  la  alcoba , 
Ni  en  la  cocina...  Volaron. 
Los  dos  tomaron  la  posta 
Por  la  puerta  falsa. 

Juan,  i  Cielos  I 

Ya  las  fuerzas  me  abandonan. 

{Se  deja  caer  en  un-  ¿ilion  y  permanece 
abatido,) 

Ramón,  Pues  yo  no  lo  dejo  así. 
Voy  en  busca  de  una  ronda : 
AtÍso  ala  policía, 
A  los  alcaldes...  que  corran 
Tras  ellos ,  que  ios  agarren , 
Los  prendan...  Aunque  se  escondan 
Siete  estados  bajo  tierra, 
O  pierdo  esta  Tez  la  cholla , 
O  traigo  á  los  dos  aquí 
Amarrados  de  una  soga. 
Sigúeme ,  Antonio.  —  i  Escaparse ! 
No  nos  faltaba  otra  cosa. 

{yanse  ñamon  y  Antonio,) 

ESCENA  IX. 
Don  JUAN,  CECILIA,  PEDRO. 

Juan,  {O  ingratitud!  ¡O  maldad  I 

Y  '¡  que  este  premio  recoja  I 

Cec,  ( í  Pobre  señor  1 )  (Aparte,) 

Permitid... 

Juan.  Déjame. 

Cec,  Si  os  incomoda.. . 

Juan.  Vete, yete,  quiero  estar 
Con  mis  pesares  á  solas. 

Cec,  Pero... 

Juan.  Vete...  ¿No  lo  dije? 

Pedro.  Venid  conmigo,  señora: 
No  está  para... 

Cec.  Sí,  sí,  mas  (Bajo.) 

No  alejarnos  mucho  importa. 
Cerca  de  aquí  nos  quedemos   , 


Para  observar. 

{Cecilia  y  Pedro  se  retiran  por  la 

puerta  del  foro,  Al  cabo  de  un  rato 

vuelve  Cecilia  á  presentarse  en  la 

misma  puerta.) 

Juan,  ¡Esto  logran  [Solo) 

Mis  beneficios,  mi  amor! 

\  Justo  Dios !  Y  ¡  que  se  esconda 

Tanta  perfidia  y  maldad 

Bajo  tan  perfectas  formas ! 

¡  Ingrata !  í  Víbora  aleve 

Que  en  mí  viertes  tu  ponzoña 

Cuando  mi  seno  te  abriga 

Con  ansia  mas  cariñosa! 

A  engañarme  tan  vilmente 

¿Quién  te  obligaba,  traidora? 

¿Era  yo  acaso  un  tirano 

Que  te  oprimía?  Esta  boda 

No  te  la  impuse  jamás , 

Tú  la  admitiste  gustosa. 

Si  no  me  amabas ,  ¿  por  qué 

Diste  esperanza  ilusoria 

A  quien  solo  te  pedia 

Pura  verdad  sin  lisonja? 

Entonces  ¡ay!  esta  llama 

Ahogara  yo  á  poca  costa ; 

Mas  tú  la  has  hecho  crecer 

Con  promesas  seductoras, 

Y  ha  llegado  á  ser  volcan 
Que  me  abrasa  y  me  sofoca. 
A  Dios,  pues,  felicidades, 
Ilusiones  engañosas. 

Que  halagándome  un  momento , 
Habéis  huido  cual  sombra. 
Ya  ¿qué  me  queda  ?  Morir, 
Morir  solo.  ¿Que  me  importa 
La  vida ,  si  es  un  tormento 
Cada  dia ,  cada  hora ; 
Si  entre  pesares  continuos 
lía  de  ser  triste,  afanosa; 
Si  una  mano  en  este  mundo 
No  encuentro  consoladora 
Que  mis  lágrimas  enjugue. 
Que  me  apoye  en  mis  congojas ; 
Si  solo  mis  beneficios 
Ingratos,  traidores  forman; 

Y  en  fin ,  si  llevo  grabada 
En  mi  frente  la  deshonra. 
Debiendo  ser  de  las  gentes 
Desde  hoy  mas  escarnio  y  mofa  ? 
Sí,  si,  mas  vale  morir. 

¡  Oh !  si  en  mis  manos  ahora 
Tuviese... 
{Repara  en  las  pistolas  que  don  En" 
rique  ha  dejado  sobre  la  mesa^  y  las 
coge.) 

Pero  ¿qué  veo? 
¡Cielo  santo t  unas  pistolas! 
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¿Quién  aquí  las  ha  dejado? 
¡  Ah !  8U  maldad  preTisora , 
Al  lioir,  con  tal  presente 
Mis  bondades  galardona. 
Pues  el  beneficio  acepto ; 
Y  una  bala  matadora 
Dé  en  este  momento  mismo 
A  este  infeliz  muerte  pronta. 
{En  este  instante  Cecilia ,  que  se  halla 
escuchando  á  la  puerta  del  foro,  da 
un  grito  penetrante,) 
Cee.  \M\l 

Juan,        ¿  Quién  es..  .7  ¡  Cecilia ! 
Cec.  ¿Dónde, 

[Corriendo  precipitada  y  tropezando, 
y  con  los  brazos  abiertos,) 
Dónde  estáis...  P  ¡Oh ,  qué  zozobra ! 
¿Dónde  estáis,  adonde? 
Juan,  Aquí. 

Cec,  Venid...  Vuestra  mano. 
Juan,  Toma. 

{Pasando  á  la  mano  izquierda  la  pis^ 
tola  que  tenia  en  la  derecha,  y  dando 
esta  á  Cecilia.) 
Cec,  Nada...  nada.  —  No,  no  es  esta... 
{Cogiendo  con  ansia  la  mano  y  tocán- 
dola como  para  ver  si  hay  en  ella 
algo.) 
Quiero  la  otra ,  la  otra. 
Juan,  \  Qué  aprensión... !  Tómala,  pues. 
{Colocando  en  la  mesa  las  pistolas  con 

la  mano  izquierda ,  y  dándosela,) 
Cec,  Tampoco...  Las  dos  ahora. 
Juan,  Pero... 
Cec,  ;  Las  dos ! 

Juan,  Bien  está. 

(Se  las  da,) 
Cec,  ¡  Ah  !  ya  las  soltó. 
{Aparte^  agarrando  las  dos   manos 

fuertemente  y  con  satisfacción.) 
Juan,  ¿Estás  loca? 

Cec,  Venid  hacia  aqui,  venid... 
{^atrayéndole  hacia  el  lado  opuesto,) 
A  este  lado. 

Jtifin,       Me  destrozas 
Las  manos...  Suelta. 

Cec,  No,  no. — 

I  Pedro  I  ¡Pedro! 

{Gritando  con  fuerza.) 
Juan.  cA  qué  alborotas? 

Cec.  ¡Pedro!  ¡Pedro! 

{Sale  Pedro  corriendo,) 
Pedro.  ¿Qué  mandáis? 

Cec.  Busca,  busca  unas  pistolas 
Que  están  ahí. 

Pedro.         ¿  Dónde  ? 

Cee,  Busca... 

Pedro.  ¡  Ah... !  En  la  mesa...  Sí ,  señora. 


Cec,  Las  hallaste. 

Pedro.  Sí. 

Cec.  Pues  vete 

Con  ellas  y  las  arroja. 
Pronto. 

Pedro.  Voy. 

Cec,  ¿Se  fué? 

Juan,  Si  y  fuese. 

Cec.  Pues  os  suelto...  Ya  no  Importa. 

{Soltando  las  manos  con  risa  de  gran 
satisfacción,) 

ESCENA  X. 

CECILIA,  Donjuán. 

Juan.  ¿  Qué  locura  es  esta,  di? 

Cec,  Y  ¿vos  me  lo  preguntáis? 
¿  Qué  es  lo  que  hacer  intentáis 
Con  esas  armas? 

Juan,  ¿Yo? 

Cec.  Sí. 

Decídmelo  si  lo  osáis. 

Juan,  Por  casualidad  hallé... 

Cec,  ¿Pensáis  que  no  os  he  oído ? 

Juan,  ¿Tú  me  has  oido...?  Pues  ¿qué...? 

Cec,  ¡  Oh !  no ;  yo  no  me  engañé. 
Mataros  habéis  querido. 

Juan.  ¡Matarme! 

Cec,  Osadlo  negar. 

Juan,  Y  ¿qué  extraño  que  eso  intente 
Quien  despechado  se  siente? 

Cec,  Mirad :  acabáis  de  hablar 
Con  la  voz  de  un  delincuente. 

Juan,  i  Cielos  I 

Cec,  ¿Os  estremecéis? 

Y  ¿soy  yo  quien  necesito 
Daros  valor  ?  ¿  No  sabéis 
Que  ese  es  horrible  delito, 

Y  que  al  Eterno  ofendéis? 
JiMn,  Perdona :  ha  sido  locura ; 

Pero  I  soy  tan  desgraciado ! 

Cec.  \  Desgraciado !  Por  ventura 
¿Sabéis  vos ,  ni  se  os  figura , 
Qué  cosa  es  ser  desdichado? 
Siempre  la  suerte  risueña 
Hasta  ahora  se  os  mostrara  : 
De  bienes  mil  os  colmara : 

Y  ¿  os  quejáis  porque  os  ensena 
Hoy  mas  adusta  la  cara  ? 
Quien  continuo  á  su  fiereza 
Vio  humillada  la  cerviz, 
Demuestra  mas  fortaleza : 
Solo  es  propia  tal  flaqueza 

Del  que  fué  siempre  feliz. 
Juan,  i  Ah ! 
Cec.  No  extrañéis  que  una  pobre 
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Ciega  ignorante  asi  os  hable; 
Que  puesto  que  en  tos  zozobre 
La  virtud ,  es  disculpable 
Que ,  cual  vos  debierais ,  obre. 

Juan.  ¿Tanto  sintieras  mi  muerte^ 

Cee,  i  Ma]  lo  sabéis  todavía ! 

Juan,  Mas  si  me  arranca  la  suerte 
Todo  placer  y  alegría... 

Cee,  ¿  No  puede  haber  quien  acierte 
Vuestra  pena  á  con9oIar? 
¿Por  qué  esas  almas  buscar 
Que  de  vos  indignas  son  ? 
Por  ventura  un  corazón 
Sensible  ¿  no  habréis  de  hallar  P 

Juan.  I  Ab I  si ,  cual  tú,  muchos  seres 
Existieran  en  el  mundo. 
Dichoso  fuera ,  cual  quieres; 
Pero  tú  en  la  tierra  eres, 
Cecilia ,  un  ser  sin  segundo. 
Clotilde,  Enrique... 

Cee.  No  habléis, 

Señor,  de  esos  desgraciados. 
Porque  del  deber  los  veis 
Tan  tristemente  apartados, 
¿  Vos  el  vuestro  olvidareis? 

Juan,  i  Deber!  No  tengo  ninguno. 

Cee,  Os  engañáis  :  tenéis  uno, 

Y  muy  sagrado. 

Juan,  ¿Con  quién? 

Cee,  Conmigo. 

Juan,  I  Contigo ! 

Cee.  El  bien 

¿No  es  acaso  lazo  alguno 
Para  quien  lo  hace...?  ¡Oh  I  si. 
Yo  ni  amigos,  ni  familia 
Tengo.  ¿Qué  será  de  mí , 
Si  abandonáis  á  Cecilia, 
A  la  pobre  ciega ,  así  ? 
Clavarme  una  daga  al  pecho 
Es  lo  mismo  que  dejarme : 
Después  de  lo  que  habéis  hecho, 
No,  ya  no  tenéis  derecho, 
Señor,  para  abandonarme. 

Juan,  i  Pobre  Cecilia ! 

Cee,  Tenéis 

Otro  deber  con  mi  hermano, 

Y  con  Ramón ,  y  os  debéis 
A  los  mil  que  socorréis 
Con  tan  generosa  mano. 

Y  aun  con  esos  que  ofender 
Os  han  podido,  romper 

No  debéis  toda  concordia; 
Pues  los  dos  han  menester 
De  vuestra  misericordia. 

Juan.  Tendrás  razón ;  mas  me  dbrnma 
El  peso  de  la  existencia ; 

Y  es  fuerza  acabe  la  suma 
De  mis  males  con  violencia  \ 


O  que  el  tedio  me  consuma. 
Todo  para  ser  dichoso 
Lo  probé  con  ansiedad  : 
De  la  gloria  el  Tauro  honroso, 

Y  el  bullicio,  y  el  reposo, 

Y  riqueza  y  libertad. 

La  gloria  es  un  nombre  vano, 
La  riqueza  tedio  inspira, 
Quien  busca  la  paz  delira , 
Justicia  no  hay  en  lo  humano, 

Y  es  la  libertad  mentira. 
Abrir  mi  pecho  al  amor 
Por  último  consentí ; 

Y  ahora  que  con  dolor 
Cifro  mi  vida  en  su  ardor, 
El  amor  huye  de  mi. 

Cee.  \  Huir  de  vos ,  cielo  santo ! 
¡  Huir  el  amor  de  vos ! 
De  que  eso  digáis  me  espanto. 
Aun  hay  quien  os  quiere  tanto, 
Que  os  quiere  al  igual  de  Dios. 

Juan,  ¿Yo  amado?  ¡  Vana  quimera ! 

Cee»  ¿Vana...?  Y  bien...  Si  se  os  djjera  t 
Existe  en  la  tierra  un  ser 
Que ,  nacido  á  padecer, 
Nunca  dichas  conociera; 
Que  ha  dias  sufriendo  se  halla 
Ese  dolor  que  os  aqueja , 

Y  mientras  á  vos  la  queja 
Siquiera  os  alivia  ,  él  calla, 

Y  oculto  en  su  alma  le  deja : 
Un  ser  que  rogaba  al  cielo 
Quitase  toda  esperanza 

A  su  mas  ferviente  anhelo, 
Con  tal  que  os  diera  en  el  suelo 
Dichas  mil  y  bienandanza... 
Si  se  os  dijera ,  señor, 
Que,  expuesto  á  vuestros  enojos. 
En  sus  extremos  de  amor 
Se  deshonró  á  vuestros  ojos 
Por  ahorraros  un  dolor... 

Juan,  I  Qué  oigo,  ó  Dios ! 

Cee.  Y  si  además  i 

Ese  ser  tan  desdichado. 
Cuyo  amor  no  se  ha  mostrado 
Ni  se  ha  cansado  jamás , 
Se  hallase  aquí ,  á  vuestro  lado; 

Y  pronto  á  participar 

De  vuestra  pena  y  quebranto. 

Pronto  con  vos  á  llorar. 

Aceptando  sin  pesar 

La  mitad  de  vuestro  llanto ; 

En  su  ardorosa  pasión 

Su  existir  os  consagrara, 

Y  á  vuestros  pies  demandara 
Restos  de  ese  corazón 

Que  otra  ya  despedazara... 
Juan.  ¡Tu,  Cecilia! 
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Cée.  Perdonad 

(Arrojándose  á  sus  piét,) 
Si  asi  con  tal  libertad 
A  aa  delirio  se  entrega 
Esta  miserable  ciega , 

Y  de  ella  tened  piedad*  [cierto? 
Juan.  I  Tú  me  amas,  tú  I  ¿Con  qué  es 

1  Aun  puedo  inspirar  amor  I 

¡  Para  la  dicha  no  he  muerto  I 

2  Ah  I  de  un  sueño  de  dolor 
Paréceme  que  despierto. 
Sí ,  tú ,  Cecilia ,  tú  eres 
La  esposa  que  he  menester; 
Tú  sola  sabes  querer  : 
¡Necio  que  en  otras  mujeres 
Fui  los  ojos  aponer! 

I  Tú  de  todas  tan  distinta , 
La  mejor,  la  mas  virtuosa, 

Y  también  la  mas  hermosa , 
Porque  en  tu  cara  se  pinta 
Tu  alma  pura  y  candorosa! 
Contigo  t  qué  dulce  pai 

El  corazón  disfrutara  I 

Y  en  medio  de  este  solaz « 
¡Cuál  mi  ánimo  se  ensalzara , 
Siendo  de  todo  capaz  I 

Y  yo  te  amaré  también , 
También  yo  te  haré  dichosa , 

Y  en  tierna  unión  deliciosa , 
Serás  mi  vida ,  mi  bien ,  ~ 
En  fin ,  tú  serás  mi  esposa. 

Cec.  i  Yo  vuestra  esposa !  ¿  Qué  oí  ? 
¡  Yo  tanta  felicidad ! 
No,  no  puede  ser...  Piedad , 
Señor...  no  os  burléis  de  mí : 
Ved  que  fuera  una  maldad. 

Juan,  Sí ,  lo  serás  :  no  lo  dudes... 
Sí,  la  manóte  daré, 
Con  la  tuya  me  honraré; 

Y  yano  con  tus  virtudes , 

Mil  venturas  gozaré.  [loca! 

Cec,  ¿Con  qué  es  cierto...?  |Yo  estoy 
¡  Vuestra  esposa!  ¡  Qué  existir 
De  placeres  mi  alma  toca  I 
Llegad...  que  pueda  imprimir 
En  vuestra  mano  mi  boca. 
I  Ay ,  este  es  mi  esposo...!  O  cielo, 
I  Que  pueda  verle...!  Este  velo 
Solo  un  punto  me  quitad... 
i  Tenga  una  vez  tal  consuelo, 

Y  tome  á  mi  oscuridad! 

ESCENA  ULTIMA. 
Dichos,  RAMÓN,  ANTONIO. 

(Salen  Ramón  y  Antonio  apresura- 
dos.) 


Jüamon,  ¡Victoria...!  Ya  los  hallamos. 
Ya  los  traen...  No,  mentira. 
Ella  es  la  que  viene;  que  él 
No  ha  de  andar  en  muchos  dias. 

Juan,  ¿  Cómo...?  ¿dónde...? 

jRamon,  Cerca  estábamos 

Del  cuartel  de  la  milicia , 
Vemos  un  grupo  de  gentrá : 
Nos  llegamos...  Este  mira; 

Y  á  nuestros  dos  fugitivos 
Reconoce...  Ella  se  habla 
Desmayado...  Ya  se  ve , 
Pesarosa,  conmovida... 
Los  nacionales  en  tomo 
Con  afán  la  socorrían. 

Nos  abrimos  paso,  entramos 
En  el  corro...  Él  nos  divisa, 

Y  al  punto  como  saeta 
Disparada  escapa  á  prisa. 
Digo  entonces : «  Detenedle... 

¡  A  él...  al  ladrón...  encima...!  » 
Le  siguen...  «  Detente ,  para,  » 
Los  milicianos  le  gritan. 
Él ,  nada...  corre  que  corre; 
Mas  sin  andarse  en  chiquitas « 
Uno  apunta ,  tira ,  y...  t  pun  I 
Le  tumba  patas  arriba. 

Juan  y  Cec,  |  Le  ha  muerto ! 

Ramón,  No;  mas  le  dio 

Un  balazo  en  la  rodilla, 

Y  al  hospital  le  han  llevado. 
Por  lo  que  toca  á  la  niña , 
Afuera  aguarda ,  ya  vuelta 
De  su  desmayo. 

Juan.  A  mi  vista 

No  se  presente :  no  quiero 
Ya  en  mi  casa  recibirla. 

Cec.  Señor,  ;la  abandonareis  7 

Juan.  El  ciclo  no  lo  permita. 
Que  la  quise ,  y  ser  mi  esposa 
Debió,  mi  pecho  no  olvida* 
Yo  le  perdono  su  error, 

Y  jamás ,  mientras  exista  , 
Ha  de  faltarle  mi  amparo ; 
Pero  lejos  de  mi  viva. 

Ramón,  Qué ,  ¿ya  no  os  casáis  con  ella  t 

Juan,  Otra  esposa  hallé  mas  digna. 

Ramón,  ¡  Otra  esposa !  ¿  Dónde  está  ? 
¿Quién  es?  ' 

Juan,       Cecilia. 

Ramón,  ¡  Cecilia ! 

Ant.  tMi  hermana! 

Juan,  Sí,  amigos  mios. 

Dios  me  concede  esta  dicha. 

Ant.  i  Es  posible  ?  {  Qué  contento ! 

Ramón,  { Estoy  loco  de  alegría  I 
Esta  si  que  es  buena  boda. 
Dame  mil  abrazos,  hija. 
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Cec.  ¡Buen  Ramón! 

Ramón.  Ya  no  seré 

Tu  laxarillo. 

Cec.  ¿Deliras? 

¿Por  (jué? 

ñamon.  Porque  otro  mejor 

(Señalando  á  don  Juan.) 
Vas  á  tener. 

/iMiM.        Pvr  la  Tida. 

{TománéoU  la  mano,) 

C$e.  i  Ah !  si...  Que  él  tan  solo  ya 


Le  basta  á  la  cieguecita. 
Si  Dios  mis  ojos  cerró 
Con  eterna  oscuridad, 
De  este  brazo  su  bondad 
El  apoyo  al  fin  me  dio. 
Mucho  mas  que  me  negó 
Asi  concede  á  mi  anhelo ; 
Y  ya  de  hoy  mas  sin  recelo» 
A  un  tiempo  feliz  y  pura , 
Con  esta  guia  segura 
Iré  camino  del  cielo. 


LA  FAMILIA  DE  FALKLAND, 


DRAMA  EN  CINCO  ACTOS  Y  EN  VERSO. 


PERSONAS. 


SiR  FALKLAND,  baronet  inglés. 
RODÜLFO,   )  ... 

EDUARDO,  I    '^'  ^'^^'' 
ARABELA,  mujer  de  Falkland. 
FANir,  huérfana. 
JOHN  BULL ,  rico  fabricante  de 

cerveza. 
TOM,  criado  viejo  de  Falkland. 


BURMAN,  emisario  del  Parlamento. 

PRANK,  criado. 

FRICK,  hijo  de  John  Bull. 

PERKINS,  cervecero. 

Uif  Carcelero. 

Pueblo. 

Soldados. 

Obreros  de  John  Bull. 


La  escena  pa$a  en  Inglaterra,  en  ¡a  ciudad  de  Hereford  (año  de  1645}. 


ACTO  PRIHERO. 


Sala  antigua  con  puerta  al  foro  y  otra  á  ia 
izquierda  del  actor.  Balcón  al  otro  lado. 


ESCENA  PRDfERA. 

ARABELA,  FANY,T0M. 

^rab,  ¿Tampoco  teuemos cartas ? 

Tom,  Lo  que  cb  del  señor  Rodolfo, 
No,  señora. 

Arab,     \  Mas  de  un  mes 
Sin  escribir! 

Fany,      Los  asuntos 
De  la  guerra... 

Tom,  Pues  en  eso 

Está  el  temor.  Dicen  muchos 
Que  ha  habido  una  gran  batalla. 

^rab.  ¿Eso  dicen? 

Tom.  Mister  Sutton, 

El  especiero  de  al  lado, 
Hecho  estaba  un  energúmeno, 
Gritando  :  « ¡  Victoria,  amigos, 
Victoria  L..  »  ¡  Me  ha  ¿ado  un  susto ! 


^rab,  ¿Porqué.^ 

Tom.  Porque  es  de  los  otros 

Partidario  furibundo ; 

Y  cuando  grita  victoria, 
Habrán  vencido  los  suyos. 

Arab .  ¿  Los  parlamentarios  7 

Tom.  Pues. 

Arab,  Y  ¿  tú  has  creido  ese  absurdo? 

Tom,  Gomo  ya  mas  de  dos  veces 
Nos  han  cascado,  deduzco... 

Arab.  Ya  la  causa  del  rey  Carlos 
Camina  de  triunfo  en  triunfo. 

Tom.  Bien. 

j^rab.  Él  ha  entrado  en  Leieester, 

Y  Montrose  en  Edimburgo. 
Tom,  Mejor. 

^rab,  Y  pronto  Inglaterra, 

Libre  de  odiosos  tribunos. 
Acatará  del  monarca 
El  poder  firme  y  robusto. 

Tom.  Eso  podrá  muy  bien  ser; 
Pero  aún  lo  veo  turbio. 

^rah.  Señor  Tom,  os  vais  también 
Contagiando. 

Tom.         ¿  Porque  dudo  ? 

uirab.  Sois  un  cabeza  redonda. 

Tom.  ¡Yo! 

j4rab.         Un  puritano. 

Tom.  i  Qué  eseucho ! 
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I Y  por  realtaUayer  tarde 
Me  anduTleron  en  el  baltol 
No  bay  como  ser  moderado : 
Todos  la  pegan  con  uno. 

jirab,  Ba  preciso  tener  fe. 

Tam,  Fe  me  sobra.  Mas  ¿qué  fruto 
Se  aaca  con  estar  siempre 
Lanza  en  ristre?  ¡  Yo  me  angustio ! 
¡Quédiabios  I  Vamos  tltrlendo, 

Y  arreglen  otros  el  mundo. 
Yo  tengo  acá  mi  opinión ; 
Mas  ¡ir  i  cada  minuto 
Con  todo  bicho  viviente 
i;jercitando  los  puños !... 
No  en  mis  días.  Si  ganamos , 
Me  alegro,  y  me  bebo  un  cubo 
De  cerveza :  si  perdemos, 
¡Paciencia!  Dios  lo  dispuso. 

Ya  vendrá  la  nuestra...  y  pata  : 
Cada  cual  tiene  su  turno. 

^rab.  Así  hablan  siempre  los  viles 
EgoUtas. 

Tom,  Pronto  cumplo 
Setenta  años :  á  mi  edad 
Hay  menos  fuego  y  mas  pulso. 
No  es  tan  viejo  como  yo 
Vuestro  esposo,  y  muy  sesudo 
Nos  dice  :  Es  preciso  Juicio, 
Tolerancia. 

^rab.     He  consumo. 
Me  abraso ,  me  desespero 
Con  sus  prudentes  discursos. 
Para  mirar  con  paciencia 
Que  peligra  el  trono,  el  culto, 
Es  preciso  no  tener 
Sangre  en  las  venas. 

Tanu  No  es  Justo 

Decir  eso  del  señor 
Falliland...  { Un  realista  puro  ! 
l£l,  Qoe  se  lleva  gastada 
La  mitad  de  su  peculio 
En  dar  socorros  al  rey ! 
{ Él,  que  viejo  y  todo,  á  impulsos 
De  su  lealtad,  empuñar 
Quiso  la  lanza  y  escudo  ! 
Ni  su  edad,  ni  sus  achaques. 
Lo  permitieron ;  mas  cupo 
Esa  fortuna,  esa  gloria, 
A  su  hijo  mayor  Rodulfo, 
Noble  Joven,  que  en  cien  lides 
Su  heroico  ardor  probar  supo. 

u4rab.  Ese  si  tiene  mi  sangre; 

Y  yo  me  lleno  de  orgullo 
Pensando  en  él. 

Tom.  Sí,  mas  todo» 

No  tienen  su  valor  sumo. 
u4rab.  Odio  eterno  á  los  tebeldea) 

Y  es  un  Infame,  un  oculto 


Traidor,  quien  tiene  con  ellos 
Tolerancia  ó  disimulo. 
Así  quiero  en  mi  familia 
Que  piensen  todos ;  y  si  uno, 
Uno  solo  hubiere  que... 

Fany,  i  Por  Dios,  señora!...  ¿A  til  panto 
Enconan  esa  alma  noble 
Nuestros  civiles  disturbios? 
¡  Vos  tan  buena,  tan  amable! 
¿  Cómo  endurecerse  pudo 
Un  corazón  donde  siempre 
La  piedad  su  albergue  tuvo  ? 

Arab.  Soy  buena,  mas  con  los  mios; 
A  esos,  sí ,  amo  y  ayudo  : 
No  á  ios  otros,  viles  reprobos. 
Qoe  á  los  abismos  profundos 
Destina  el  cielo. 

Fany.  Y  ¿si  acaso 

Hubiese  entre  ellos  alguno 
De  vuestra  familia 

Arab,  Nunca 

En  mi  estirpe  un  traidor  hubo. 

Fany,  Es  cierto ;  mas  no  ignoráis 
Cuanto  en  discordias  fecundos. 
Rompen  los  civiles  bandos 
De  las  familias  los  nudos. 
Hijos,  hermanos  y  padres 
Suelen  con  pecho  iracundo 
Blandir  en  campos  contrarios 
El  acero  aleve  y  crudo. 
Los  labios  que  allá  en  la  infancia 
Bebían  el  néctar  puro 
De  un  mismo  seno,  hallan  solo 
Palabras  para  el  Insulto ; 
Ojos  que  se  sonreían , 
Hora  se  miran  sañudos; 

Y  las  manos  que  otro  tiempo 
Formaban  lazos  robustos 

De  amistad,  desgarran  fieras 
Corazones  que  son  suyos, 
Dando  á  sus  iras  insanas 
Su  propia  sangre  en  tributo. 
I  Ah !  si  los  hombres  feroces 
Se  truecan  asi  en  verdugos , 
Nosotras  á  quien  el  cielo 
Dio  corazón  menos  duro. 
Templemos  algo  el  horror 
De  esos  odios  furibundos. 
Este  es  solo  el  deber  nuestro} 

Y  no  con  ánimo  adusto 

El  fuego  atizar  que  engendra 
Escenas  de  sangre  y  luto. 

Arah.  Sí,  Fany,  tienes  raaon  ; 
Ciega  me  exalto  y  ofusco... 
Tú,  por  dicha,  solo  sabes 
En  estos  tristes  disturbios 
El  bálsamo  de  tu  llanto 
Dar  á  nuestro  mal  agudo. 


ACTO  I,  ESCENA  IV. 
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Éi  templa  mi  furia  insana ; 

Y  cuando  en  ardiente  surco 
Siento  que  cae  en  mi  pecho» 
Corre  el  mió  á  par  del  tuyo, 

Y  mis  rencores  se  calman, 

Y  á  mis  venganzas  renuncio. 
¡  Ah  I  no  te  apartes  de  mí. 

Fany,  \  Dichosa  yo  si  os  infundo 
Piedad,  tolerancia! 

Tom.  Eso, 

Eso  me  agrada.  ¿  Qué  gusto 
Sacáis  con  rabiar  ?         ^ 

j^rab*  Mas  oye  s 

¿  Por  qué  dijiste  que  alguno 
De  mi  familia?... 

Fany,  Por  nada. 

Mi  imaginación  supuso... 

uírab.  No,  Fany,  tú  sabes  algo. 

Fany.  ¿  Yo  P...  no. 

jírab.  Me  engañas. 

Fany.  Os  Juro... 

Arah,  Si  acaso...  Mas  no  es  posible. 

Fany.  ¿  Sospecháis  ? 

jirab.  Decirlo  dudo. 

Fany,  ¿Qué...  señora? 

u4rab.  En  esta  casa... 

Fany,  ¿Y bien? 

Túm.  Decid. 

u4rab.  Falta  uno. 

Fany.  ¡Eduardo! 
Arab.  ¡Madre  infelií! 

¿  Por  qué  se  fué  ?  ¿  Cómo  pudo 
Dejar  la  casa  paterna  ? 

Tom,  Se  le  antojó  ver  el  mundo. 

Y  luego...  tenéis  la  culpa. 
u4rab.  ¿Yo? 

Tom.  Y  el  amo,  de  seguro. 

Pues  los  dos  se  quieren  bien , 

Y  anhelan  el  santo  yugo, 

i  Por  qué  diablos  no  casarlos? 

uirab.  Hasta  que  haya  paz  no  es  justo... 

Tom.  Si  eso  aguardan,  que  lo  dejen 
Para  después  de  difuntos. 

^rab.  ¿Pero  qué  es  de  él?  ¿Dónde  se 
¿  Por  qué  ni  un  recuerdo  suyo  toalla? 

Hemos  tenido? 

Tom.  De  modo 

Que  las  distancias...  Tal  rumbo 
Puede  haber  tomado  que... 

^rab.  Y  ¿no  piensa  en  lo  que  sufro? 
¡Oh!  i  cuan  otro  es  de  su  hermano! 
Jamás  en  su  pecho  cupo 
El  noble  ardor  que  le  inflama, 

Y  en  que  mi  esperanza  fondo. 
Siempre  al  tratar  déla  guerra 
Quedábase  triste  y  mudo , 
Huía  de  nuestro  lado, 

Y...  Santo  Dios,  si  es  perjuro, 


Hacedme  bajar  primero 
Que  yo  lo  sepa  al  sepulcro. 

ESCENA  n. 

Dichos,  FRANK. 

Frank.  Señora,  hablaros  desea 
Mistar  BuU. 

^rab.     ¿A  mí? 

Frank.  Buscaba 

También  al  señor  Falkland : 
Díjele  que  no  está  en  casa, 
Y  ha  respondido :  «  No  le  hace : 
Lo  mismo  me  importa  el  ama.» 

Arab.  Que  entre,  pues.  ( rasé  el  criado.) 
¿Qué  me  querrá? 

Tom.  ¡MisterBuU!  ¡La  flor  y  nata 
De  los  cabezas  redondas 
De  Hereford !...  ¡Él !  i  Con  sa  facha 
Tan  estrambótica!  y  luego 
¡  Aquellas  maneras  zanas ! 
¿Qué  diablos  le  trae? 

yírab.  Mucho 

Esta  Tisita  me  extraña. 

ESCENA  III. 
ARABELA,  FANY,  TOM,  BULL. 

BuU.  Buenos  dias. 

Arab.  Dios  os  guarde. 

BuU.  ¿Qué  es  eso?  ¿  Por  qué  se  marcha 
[Fiendo  que  Fany  se  retira>) 
Esaniña? 

Fany,  Ks  que... 

BuU.  Quedaos; 

Que  vos  también  hacéis  falta. 

Arab.  Pero... 

BuU.  Que  se  quede ,  digo  : 

Es  precisa  circunstancia. — 
Ese  sí  que  debe  irse.    [Señalando  d  Tom.) 

Tom.  Bien...  Ya  me  marcho...  (¡Canalla!) 
{Aparte.) 

ESCENA  lY. 

ARABELA,  FANY,  BOLL. 

Arab,  ¿Qué  es  lo  que  buscáis?  Hablad. 

BuU.  Sentémoaos  lo  primero. 

(Tomando  una  siUa  y  smtdndúse.) 

Arab.  \  Me  agrada  el  modo ! 

BuU.  To  quiero 

En  todo  comodidad. 
Vos  no  estéis  de  pié  derecho. 

Arab.  Así  me  agrada. 

BuU.  Corriente. 
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El  que  quiera,  que  so  siente  : 

El  que  no,  muy  buen  provecho.— 

Vo8,  Dina ,  venid  acá ;  {A  Fany,) 

Que  os  quiero  ver...  Bonitilla... 

Lindo  tulle...  Morenilla... 

Pero  unos  ojos  que  ¡ya ! 

Arab.  ¿Diréis  al  fin? 

BulL  A  eso  voy. 

A  mí  me  llaman  Jolm  Bull. 
No  soy  de  la  sangre  azul ; 
Pero  en  cambio,  rico  soy. 

jirah.  Sea  en  buen  hora. 

Bull,  Es  mi  oñcio 

Cervecero.  Mis  toneles, 
Mis  cuevas...  y  aun  mis  lebreles , 
Están  á  vuestro  servicio. 

Arab,  Gracias. 

BulL  Solo  yo  mantengo 

Quinientos  hombres  al  dia; 

Y  con  ellos  armarla 

Un  motin  :  os  lo  prevengo. 

jirab,  Pero  ¿  á  qué  P  [da, 

Bull.  Y  sin  que  me  escon- 

Por  si  acaso  lo  ignoráis , 
Soy  eso  que  aquí  llamáis 
Una  cabeza  redonda. 

Arab.  Si,  ya  sé,  presbiteriano. 

Bull,  No  tal :  quien  lo  ha  dicho  miente. 
Soy  mas  :  soy  independiente , 
Nivelador,  puritano ; 

Y  coando  otra  cosa  salga 
Mas  fuerte  aún ,  serlo  quiero  : 
Todo,  menos  caballero, 

Ni  nada,  en  fin,  que  lo  valga. 

Arab,  ¿Sin  duda  habéis  olvidado 
Con  quien  habláis? 

BulU  No  por  cierto. 

Arab.  Que  soy  realista  os  advierto. 

Bull.  Ya  lo  sé ;  me  lo  han  contado. 

Arab.  Pero  firme ,  decidida. 

Búa.  Así  me  gusta  la  gente  : 
Que  cuando  una  cosa  siente , 
La  sienta  con  alma  y  vida. 
Mi  presencia  no  os  retraiga 
De  decir  vuestra  opinión. 
Ahora  en  pai...  Y  si  hay  función, 
Porrazo,  y  caiga  el  que  caiga. 

Arab,  \  O,  qué  cansado  y  prolijo ! 
Señor  Bull,  ¿acabareis? 

Bull.  Pues  aquí  donde  me  veis , 
Yo  tengo  también  un  hijo. 

Arab.  ¿Qué  me  importa? 

Bull.  Guapo  mozo, 

Alto,  rubi#,  colorado ; 
En  fin,  yo  pintiparado  ; 
Sq  vista  me  causa  gozo. 

Y  en  cuanto  á  comunidad 
De  ideas...  igual  á  mí  • 


Por  fuerza ;  á  no  ser  asi , 
Se  acabara  la  amistad. 

Arab,  Pero... 

Bull,  Y  bien,  este  hijo  amado,... 

¿Lo  creeréis?...  con  todo  esto 
Ha  dias  que  se  me  ha  puesto 
Como  un  hilo  de  delgado. 

Arab,  ¡Qué  dolor  I 

Bull,  Y  yo  que  soy 

En  lo  demás  una  fiera , 
Temiendo  que  se  me  muera , 
Gimo  y  al  diablo  me  doy. 
¡  Él ,  la  gala  de  Hereford , 
Morirse !  Y  ¿  por  qué ,  señora  ? 
Porque  el  bribón  se  enamora. 

Arab,  ¡Calle! 

Bull,  Ha  dado  en  esa  flor. 

Arab,  ¡Miren  qué  calamidad! 
Es  una  desgracia ,  amigo. 

Bull,  Ya  se  ve ,  lo  mismo  digo  : 
Es  una  bestialidad. 

Arab.  Mas  ¿qué  tengo  yo  que  ver?... 

Bull,  ¿Que  si  tenéis ?...  Mucho...  todo ; 
Pues  quien  le  trae  de  ese  modo 
Es  esta  aleve  mujer.  {Señalando  á  Fany,) 

Arab.  ¡Fany! 

Fany.  ¿Yo? 

Bull,  Vos  misma,  sí: 

Con  esos  ojillos  bellos... 
Decid  :  ¿  qué  tenéis  en  ellos 
Para  matármele  asi  ? 

Fany.  Yo,  señor,  no  tengo  nada. 

Bull,  Le  habréis  mirado  risueña-.. 
Algún  guiño,  alguna  seña... 
Ardides  de  enamorada. 

Fany,  \  Enamorada  de  él  yo ! 
Mirad  lo  que  estáis  diciendo. 

Bull.  Vos  le  amáis  :  así  lo  entiendo. 

Fany.  Pues  no,  señor. 

Bull,  ¿Cómo  no? 

Yo  pensé  que  con  ahinco... 

Fany.  Es  falso. 

Bull.  Pues  ¿qué  tonteras 

Me  ha  dicho?...  ¿No? 

Fany.  No. 

Bull.  ¿  De  veras  ? 

Fany.  De  veras. 

Bull,  Dadme  esos  cinco. 

(Levantándose  y  dándole  la  mano.) 

Fany,  ¡Eh!...¿Cómo? 

Bull.  Dádmelos :  eso 

Quiero  yo,  que  no  le  améis. 

Fany.  Pues  complacido  seréis. 

Arab,  Este  hombre  ha  perdido  el  seso. 
(Aparte.) 

Bull.  \  De  gozo  el  pecho  rebosa !... 
Es  decir...  Cuando  hablo  asi , 
Lo  digo  solo  por  mi.... 
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Pero  mi  hijo  es  otra  cosa. 

Y  pues  qne  qaierc  el  demonio 
Que  hable  aquí  por  ese  aleve , 
Aunque  Barrabás  me  lleve , 
Os  la  pido  en  matrimonio. 

Arab^  ¡  Ah,  ah,  ah! 

BuU.  iOsreis? 

Aráb.  \  Pues  no! 

BulU  Pues  creo  que  es  buena  boda. 

Arah,  Lo  será ;  mas  no  acomoda. 

BuU,  ¿  No  acomoda  ?  ¡  Esto  oigo  yo ! 

Y  ¿  mis  fábricas  ? 

Arab.  ¡Pamplinas! 

Bull.  Mirad  que  sin  lo  que  herede, 
Mi  amor  ahora  le  cede 
Cien  mil  libras  esterlinas. 

Arab.  Y  i  qué ! 

BulU  Y  i  qué  ?  ¿  No  os  agrada  ? 

Pues  ¡  es  un  grano  de  anís ! 

Y  ella,  amiga ,  ¿ me  decís 
Que  es  lo  que  tiene  ? 

Fany,  ¿Yo?...  nada. 

Arab,  Solo  una  huérrana  es 
Que  en  mi  casa  he  recogido. 

Bull,  Y  ¿desprecia  este  partido? 

Arab,  El  amor... 

Bull,  Vendrá  después. 

Si  el  amor  preciso  fuera , 
Ninguna  se  casarla ; 

0  por  lo  menos,  lo  haria 
Mal  y  de  mala  manera. 
Los  dineros  son  los  fijos , 
Lo  demás  es  bebería  : 

1  Mi  mujer  no  me  quería , 

Y  hemos  tenido  diez  hijos  I 
Arab,  Otro  obstáculo  además 

Hay  que  se  opone  á  este  enlace. 

Bull.  ¿Cuál? 

Arab,  La  opinión. 

Bull,  No  le  hace. 

«  A  tu  esposo  seguirás , » 
Dice  la  Biblia ;  pues  bien  , 
Ella  sigue  á  su  marido ; 

Y  lo  demás  su  partido 
Siguen  como  antes  también. 

J^any,  ¿Yo  abrazar  una  bandera 
Contraria  ámis  bienhechores? 

BulL  La  siguen  otras  mejores. 

Fany,  No,  de  ninguna  manera. 

Arab,  Ya  lo  oís. 

Bull,  ¿Con  que  en  resumen, 

Esto  es  damos  calabazas  ? 

Arab.  No...  mas...  [trazas 

Bull.  ¿No?  Pues  por  las 

Lo  son ,  y  de  buen  volumen. 

Arab,  ¿Qué  queréis?  Forzar  no  es  justo 
Su  inclinación. 

Bull,  Bueno...  sí... 


Corriente...  Lo  que  es  á  mí... 
A  mí  me  dais  por  el  gusto. 
Mí  hijo  que  sufra  y  se  aguante  : 
Solo  por  él  he  venido : 
Que  sino...  En  fin,  he  cumplido; 

Y  ¿  no  hay  negocio  7...  Adelante. 
Por  él  quise  paz ,  unión ; 

Mas  vosotros  queréis  guerra... 
Pues  bien ,  húndase  la  tierra , 

Y  haga  guerra ,  destrucción. 
Sublevaré  á  mis  obreros , 

Y  habrá  la  de  Dios  es  Cristo. 
Voy  ;  y  con  todos  embisto. 
Ya  veréis...  Podéis  poneros 

Bien  con  Dios...  No  ha  de  quedar 
Títere  aquí  con  cabeza. 
No  venda  yo  mas  cerveza , 
Ni  vuelva  nunca  á  achisparme , 
Si  hoy  no  hago  en  mi  furor, 
De  caballeros  menestra, 

Y  me  queda  para  muestra 

Uno  solo  en  Hereford.  (Fase,) 

ESCENA  Y. 

ARABELA,  FANY,  luego  TOM. 

Arab.  ¡Jesús,  qué  hombre!  La  cabeza 
Me  ha  puesto  como  un  tambor. 
Necesito  respirar  \ 

El  aire  libre...  Me  voy 
Al  jardín.  —  Y  el  amo  ¿ha  vuelto? 

(A  Tom^  que  tale.) 

Totn,  Vino  de  muy  mal  humor, 

Y  sin  decirnos  palabra. 
En  su  cuarto  se  encerró. 
Me  temo... 

Arab,    ¿Qué? 

Tom.  Que  sea  cierto 

Aquel  maldito  rumor 
De  la  batalla  perdida. 

Arab.  ¿Qué  me  dices?  ¡Santo  Dios! 
No  nos  faltaba  otra  cosa. 
Voy  averie.  (F'ase.) 

ESCENA  VI. 

'  FANY,  TOM. 

Tom,        Nos  dejó 
Solos...  Muy  bien...  Señorita... 

Fany,  ¿Qué  es  lo  que  me  quieres, Tom? 

Tom.  Hay  una  gran  novedad. 

Fany.  ¿Cuál? 

Tom.  Que  se  halla  en  Hereford 

El  señor  Eduardo. 

Fany,  \  Eduardo  I 

¿D^  veras? 
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Tom.      Le  he  vUto  yo. 

Fany.  ¿Qué dices?  ¿Dónde? 

Tom.  Está  en  casa, 

Fany.  { En  casa !  ¿Por  qué  razón 
No  se  presenta  ?...  Vé  pronto ; 
Avisa  á  sus  padres. 

Tom.  No. 

Has  tarde...  Dice  que  quiere 
Hablaros  primero  á  vos. 

Fany,  ¿A  mi  P...  Vamos. 

Tom,  No  hace  falta, 

Paes  detrás  de  mi  subió... 
Y...  aiiradle. 

ESCENA  ITIL 
Dichos,  EDUARDO. 

Fany,       \  Eduardo  I 

Ed.  ¡Fany! 

{Bien  mió  1 

Fany,     \  Eres  tú  ! 

Tom.  \  ChitOD ! 

No  gritéis  tanto,  que  pueden 
Oir. 

Ed.  Pues  bien ,  el  favor 
Haznos  de  estar  con  cuidado ; 

Y  avisa  si... 

Tom,        Ya,  ya  estoy. 

(Se  retira  hdcia  el  fondo  y  observa 
desapareciendo  unas  veces  y  saliendo 
otras,) 

Fany»  ¿Con  que  eres  tú,  mi  bien? 

Ed,  Sí,  yo,  que  vuelvo, 

Fany,  á  tus  plantas  mas  rendido  amante 
Que  me  viste  jamás.  Tras  larga  ausencia, 
Mírame  junto  á  tí...  No  á  preguntarte 
Si  me  amas  vengo,  no...  Miro  tus  ojos, 

Y  ellos  me  dicen  que  es  tu  amor  mas  grande. 
Fany,  No  lo  dudes,  lo  es.  En  nuestra  llama 

De  pensar  no  he  dejado  un  solo  Instante; 

Y  esa  llama  que  aquí  prender  supiste 
Con  violencia  mayor  subsiste  y  arde. 

Y  ¿tú? 

Ed,    Lejos  de  tí,  fué  mi  consuelo 
La  idea  de  tu  amor,  tu  dulce  imagen : 
Por  ellas  vivo  aun,  por  ellas  pude 
De  la  guerra  el  furor,  mis  propios  males 
Sereno  soportar;  y  en  fin,  por  ellas 
Me  relato  la  muerte  en  los  combates. 

Fany,  ¡  En  los  combates !  \  Cielos !  ¿  Qué 
me  has  dicho?  [osaste?... 

Y  ¿tú también?...  ¡qué horror!...  ¿también 
Dime:  ¿dónde  has  estado?  ¿qué  te  has  hecho? 
¿Qué  partido  haa  seguido?...  ¡Ahí  bienio 
Ai  dejar  estos  sitios ,  prometiste  [sabes ; 
A  mi  amor,  á  mis  ruegos ,  no  lanzarte 

A  la  civil  contienda..,  ¿Lo  has  cumplido? 


Responde:  ¿eres leal?  ¿ereslniame? 

Ed,  ¿Qué  te  puedo  decir?  Aqui  sellamu 
Traidores  los  que  allá  somos  leales. 

Fany,  Basta...  no  digas  mas. 

Ed,  La  patria,  Carlos, 

Clamaban  á  la  vez  :  Dame  tu  sangre. 
Era  preciso  optar;  que  en  estas  lides 
Quien  yace  indiferente  es  un  cobarde. 

Fany,  Y  ¿elegiste?. 

Ed.  La  patria. 

Fany,  Y  ¿no  advertii! 

Que  en  el  campo  contrario  están  tuspadra! 

Ed.  Pues  si  no  lo  estuvieran,  ¿quién des 
Lograra  en  ocio  vil  aquí  enfrenarme)  [m 
\  Harto  lo  sabes  tú  I  No  bien  sonaron 
La  patria  y  libertad,  nombres  suaTet, 
En  los  oídos  míos,  de  entusiasmo 
Sentí  mi  corazón  arrebatarse. 
Tú  sola  mis  secretos  conociste, 
Tú  mis  ansias,  mis  luchas  presenciaste, 

Y  ese  tu  peclio,  ¡  cuantas  veces  fuera 
Depositario  fiel  de  mis  pesares ! 
Cuando  aqui  se  alegraban,  yo  gemiai 
Placer  sentí  tal  vez  de  que  llorasen ; 

Y  en  mis  trémulos  labios  siempre  estaba 
Ansioso  de  escaparse  el  vil  ultraje. 

De  este  eterno  callar  el  cruel  tormento 
Prolongar  por  mas  tiempo,  no  era  dable: 
Preciso  fué  el  huir...  Fany,  tú  misma, 
Salir  del  patrio  hogar  me  aconsejaste. 

Fany,  Para  evitar  desdichas;  pené 
Prometiste  marchar.  [Fraodi 

Ed,  Prometí  en  balde; 

Que  harto  tiempo  en  el  pecho  contenido, 
Era  preciso  al  fin  que  me  arrastrase 
Mi  generoso  ardor...  Yo  vi  de  Londres 
La  agitada  ciudad :  vi  los  afanes 
De  inmensa  población  que  allá  en  su  seno 
De  nuestras  combatidas  libertades 
Los  defensores  guarda,  pechos  nobles, 
Tribunos  á  la  vez  y  generales. 
Vi  del  pueblo  el  hervor,  y  armas  pidiendOi 
Del  taller  á  la  lid  raudo  lanzarse. 
A  tan  grande  espectáculo  ¿quién,  dime, 
Quién,  Fany, puede  haber  quenoseinflanuí 
Carlos  ya  se  acercaba  poderoso, 
Fiero,  amenazador :  para  saldarse 
Exigía  la  patria  un  grande  esfuerzo: 
La  patria  me  llamó :  corrí  al  combate. 

Fany,  Y  allí  tu  hermano  estaba: i* 
temías 
Frente  á  frente  con  él  también  hallarte^ 

Ed,  ¡O  recuerdo  fatal  i 

Fany.  ¡  Dios  1  ¿  te  estremecí^ 

Ed,  ¡Sil 

Fany,      t  Y  le  hallaste  I...  Responde, 

Ed,  Hallóle,  Fa^^ 

Fany.  ¡Qaéhorror!  Y¿túeD8usangíet'" 
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^d,  ¿  Qué  has  pensado  ? 

N09  jamás :  el  inflerDO  antes  me  trague. 

JF'any,  ¡Ah!  respiro.  Mas  di... 

JSd.  Fué  la  pelea 

En  los  campos  de  Náseby  fatales 
A.  la  causa  del  rey  :  allí  por  siempre 
Vio  Carlos  su  poder  aniquilarse. 

I^any.  ¿Con  que  es  cierto? 

Ed.  I  Infeliz!  Víle  de  cerca 

Combatir  con  furor,  valiente,  grande 
En  su  propia  desgracia,  y  con  gloriosa 
Muerte  queriendo  terminar  sus  males. 
Ni  aun  eso  lograr  pudo  :.á  socorrerle 
Acuden  sus  mas  fuertes  capitanes, 

Y  apiñados  en  torno,  forman  juntos 
De  acero  una  muralla  impenetrable. 
Yo  la  quiero  romper  :  ciego  me  lanzo, 

Y  furioso  á  mi  encuentro  un  noble  sale. 
Corro  sobre  él,  se  acerca,  las  espadas 

Ya  para  herir  alzamos  centellantes,  [tiempo 
líos  miramos...  ¡O  Dios!...  A  un  mismo 
De  entrambas  manos  las  espadas  caen. 
F'any.  ¡EraRodulfo! 
Ed.  Sí :  ¡  mi  hermano  era ! 

Fany.  ¡Ah!  prosigue...  ;  Y  después.^ 
Ed,  No  sé  contarte 

Lo  que  allí  sucedió.  De  nube  oscura 
Mis  ojos  se  cubrieron...  Vacilante, 
Tío  pude  sostenerme,  y  en  el  suelo 
Yerto  vine  á  quedar  como  cadáver. 
Eany.  ¡Cielos! 

Ed'  Hallé  tan  solo  en  torno  mió 

Las  sombras  de  la  noche  al  recobrarme, 
Y  muertes,  y  destrozos,  y  silencio 
I  Que  interrumpían  lastimeros  ayes. 
De  espanto  rae  llené...  y  apresurado 
Huí  de  aquel  lugar  de  honor  y  sangre. 
^     Fany,  Mas,  ¿qué  fué  de  Rodulfo? 

Ed.  Yo  lo  ignoro. 

Averiguar  su  suerte  quise  en  balde. 
Los  restos  del  ejército  contrario 
,  Huian  por  do  quier :  no  pudo  nadie 
Decirme  qué  fué  de  él. 
Pany*  ¿Y  tan  completo 

I  Del  infeliz  monarca  es  el  desastre  ? 
Ed,  Lo  es,  Fany,  lo  es. 
Fany.  ¿No  hay  esperanza? 

,     Ed,  Ninguna.. .  Y  pide  al  cielo  que  se  salve 
^  En  extraña  región ;  que  aquí  tan  solo 
.  La  suerte  que  le  espera  Dios  la  sabe. 

Fany.  ¡Infeliz!...  Pero  tu,  ¿cuál  es  tu 
.         intento  7 

¿La  presencia  no  temes  de  tus  padres? 
.     Ed.  No  I  los  vengo  á  salvar. 

Fany.  Pues,  ¿ qué  peligro  ?... 

.     Ed.  Ninguno  aun ;  pero  tal  vez  no  tarde. 
?  Merced  á  mi  Camilia,  estos  condados 
,  Al  desdichado  rey  fueron  leales: 


Pronto  no  lo  serán ;  que  cuando  falta 
La  suerte,  es  ley  que  la  constancia  falte. 
Secretos  enemigos  que  conozco 
Esperan  el  momento  favorable : 
Al  fin  estallarán ,  y  en  sus  venganzas 
Son  terribles  las  iras  populares. 
Yo  solo  puedo  contener  su  furiaf 
Pero  di,  ¿sin  temor  puedo  mostrarme 
En  esta  casa? 

Fany.        Sí. 

Ed.  ¿  Nada  han  sabidQ  ? 

Fany,  Nada. 

Ed.  ¿Estás  cierta? 

Fany.  Cierta  j  pues  tu  madre. 

Bien  la  conoces,  incapaz  seria 
De  ocultar  su  furor  si  sospechas^.., 

jEd.  Pero,  ; mí  hermano? 

Fany.  Ni  una  carta  suya 

Ha  llegado  á  Hereford  mas  de  un  mes  hace. 

Ed.  I  Cielos  I 

Tom.  ¡Ya  están  aquí ! 

{acudiendo.) 

Ed.  ¡Mis  padres! 

Eany.  Vete. 

Ed.  No :  pues  todo  lo  ignoraPf  puedo  ha- 
blarles. 

ESCENA  Vm. 

Dichos,  FALKLAND. 

(Sale  Falkland  penscUivo  eon  una  carta 
en  la  mano.) 

Fali.  \  Mi  hijo  estar  eon  lo9  rebeldes  I 

{u4parte.) 
¿Puedo  creer  este  escrito? 
Sí,  sí,  le  creo...  ¿Qué  duda 
Me  ha  de  caber,  si  yo  mismo 
Antes  que  de  aquí  partiese 
Por  mil  seguros  indicios 
Llegué  á  sospechar?... 

Ed.  ¿No  adviertes 

(A  Fany.) 
Qué  triste  está  y  pensativo  ? 

Fany.  Déjame  hablarle  primero. 

Ed.  Sí,  si. 

Falk.         Ocultar  es  preciso  (Aparte.) 
Este  suceso  á  su  madre. 
Temo  que  su  genio  altivo, 
Arrebatado... 

Fany.        Señor... 

Falk.  ¡Ah!  ¿Eres tú? 

Fany.  \  Qué  triste  os  miro  I 

Algún  pesar  os  aqueja. 

Falk.  I  Quizá  I 

Fany.  Pue»  traigo  conmigi 

Quien  os  alegre. 
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Falk.  Estás  tú ; 

Y  a  nadie  mas  necesito. 

Fany.  Es  algo  mejor. 

Falk.  Pue8,¿qnéP 

Fany.  Volved  la  vista  á  aqael  sitio* 
Mirad. 

Falk,  ¿Quién?...  ¡Eduardo! 

Ed,  ¡Padre! 

Falk.  ¡Cómol  ¡Tú  aquí! 

Ed,  Sorprendido, 

Se&or,  os  habéis  quedado. 

FdUL  ¿Es  acaso  sin  motivo? 

Ed.  Yo...  señor... 

Falk.  Lejos  de  aquí , 

Muy  lejos,  si  no  fian  mentido, 
Yo  te  crda. 

Ed.        ¿Porqué? 

Falk.  Lee  la  carta  que  recibo 
En  este  instante. 

Ed.  ¡Gran  Dios! 

(Leyendo  la  carta.) 

Falk.  ¡Te  has  turbado !. ..  ¿Con  que  es  lijo? 

Ed.  Señor,  negarlo  no  puedo  : 
Esa  es  la  causa  que  sigo. 

Falk.  Y  osas  venir... 

Ed.  Vuestro  bien 

Aquí  tal  vez  me  ha  traido  ; 
Mas  si  mi  vista  os  ofende, 
Adiós ,  señor,  me  retiro. 

Falk.  ¿  Qué  liaces  ?...  Eres  muy  culpado ; 
Pero  eres  al  fin  mi  hijo. 

Ed.  ¿Qué oigo? 

Fany.  Si ,  si ,  perdonadle. 

Falk,  Ven,  toma. 

{Alargando  la  mano  á  Eduardo,) 

Ed.  ¡O  bondad! 

{Cogiendo  la  mano  y  besándola,) 

Fany.  ¡Diosmio! 

¡  Qué  placer  I 

Tom.        Eso  me  gusta  : 
Lo  demás  es  desatino. 

Falk.  Vé ,  Tom ,  y  di  á  tu  señora 
Que  su  hijo  Eduardo  ha  venido. 

Tom.  Eso  si,  corriendo.  (Fase.) 

Ed.  ¡  O  padre , 

Aun  tengo  vuestro  cariño! 

Falk.  ¿Piensas  que  abriga  mi  pecho 
Un  bárbaro  fanatismo  ? 
Yo  á  mi  rey,  cual  buen  vasallo, 
Con  todas  mis  fuerzas  sirvo : 
Es  mi  deber  :  si  otros  marchan 
Por  senda  y  rumbo  distintos , 
Lo  siento,  ¡os  compadezco, 
"Pero  no  los  abomino. 
En  estos  tiempos  de  errores , 
De  pasiones  y  delirios , 
En  que  es  virtud  para  unos 
Lo  que  para  otros  delito; 


¿  Quién  osa  decir :  «  yo  soy 
Solo  el  bueno,  tú  el  inicuo?» 

Y  ¿quién  no  teme  llevar 
En  su  mano  el  exterminio? 
Tú  con  recto  corazón 
Abrazaste  otro  partido... 

¡  Perdone  Dios  al  que  pudo 
Así  pervertir  tu  juicio! 
Mas  ya  que  á  mis  brazos  tornas  , 
Ya  que  en  mi  casa  te  miro, 
No  he  de  repeler  la  oveja 
Que  humilde  vuelve  al  aprisco. 
Con  todo,  ignore  tu  madre 
Que  al  Parlamento  has  servido. 
Tú  la  conoces :  su  recta 
Virtud  con  los  enemigos 
De  la  causa  que  defiende 
Transigir  nunca  ha  podido  y 

Y  acaso... 

Ed.       Nada  temáis  : 
Sabré  guardar  cl  sigilo. 

ESCENA  IX. 

FALKLAND,  ARABELA.   EDUARDO, 
FANY. 

Arab.  ¿  Dónde ,  dónde  está  .^— ¡  Hijo  mió ! 

Ed.  ¡Madre! 

Arab.  Ven ,  ven  á  mis  brazos. 

{Se  abrazan.) 

Ed.  ¡O  dulces,  preciosos  lazos! 

Arab.  ¡Ingrato!  ¡Qiaé  desvarío 
Fué  el  tuyo !  ¡  Dejarnos !  Di ; 
¿  Qué  has  hecho  ?  ¿  Dónde  has  estado  ? 
¡  Ni  tal  vez  te  has  acordado 
De  tu  pobre  madre ! 

Ed.  ¡  Oh !  sí : 

A  todas  horas. 

Arab.  Pues  bien , 

¿Por  qué  no  escribir  siquiera  ? 

Ed.  Lejos...  en  tierra  extranjera... 

Arab.  ¿  Viste  la  Francia  ? 

Ed.  Y  también 

Italia.  Lo  que  se  cuenta 
De  sus  artes  ver  ansiaba. 

Arab.  ¡  Y  tu  patria  en  tanto  estaba 
Envuelta  en  lucha  sangrienta ! 
¡  Mal  vasallo ! 

Falk.         Pero,  ¿á  qué?... 

Arab.  El  rey  tal  vez  te  pedía 
Tu  brazo... 

Ed.         ¿De  qué  servia?... 

Arab.  Por  eso  ahora  se  ve 
Vencido,  sin  esperanza... 
Por  tí ,  por  otros  cobardes 
Que  le  abandonan...  No  tardes 
En  correr  á  su  venganza. 
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Falk,  Por  Dios,  ¿es  este  el  momento 
De  hablar  de  tales  asuntos  ? 
¿A  qué  de  vernos  hoy  juntos 
Acibarar  el  contento  ? 
Deja  y  Arabela... 

Fány.  Es  verdad. 

Foera  tristezas ,  señora  : 
Gocemos  tan  solo  ahora 
De  nuestra  felicidad. 

I     .  ESCENA  X. 

Dichos,  TOM. 

Tom.  {Albricias! 

Falk.  ¿  Qué  es  eso,  Tom  ? 

Tom.  I  Qué  contento!  ¡qué  alegría! 

Falk,  ¿Cómo? 

Tom,  \  Este  si  que  es  gran  dia  I 

Falk.  Pero... 

u4rab.  Está  loco. 

Falk.  Si ,  el  rom... 

Tom.  ¿Yo?  si  le  hubiere  catado... 

Falk.  Pero,  ¿  qué  sucede ,  di  ? 

Tom,  I  Toma !  ¡  Él  también  está  ahí ! 

Falk.  ¿Quién? 

Tom,  ¿  No  lo  he  dicho? 

Falk.  Pesado, 

No. 

Tom,  Pensé... 

Falk,  ¿Quién ,  pues?  Acaba. 

Tom.  Bodulfo. 

u4rab,  y  Falk.  i  Mi  hijo  I 

Fd,  i  Mi  hermano! 

Tom.  Le  acabo  de  dar  la  mano 
Para  apearse...  Pensaba 
Que  me  seguía...  Mirad. 

ESCENA  XI. 

Dichos,  RODULFO. 

Hod.  I  Padre  mío! 
yirah.yFalk,      ¡Hijo  amafio  I 

{Se  abrazan.) 
Ed,  Mi  hermano  aquí,  ¡desdichado I 

Falk.  ¡Tú  aquí! 

uirab.  ¡Qué  felicidad! 

Falk,  ¿  Quién  tal  dicha  me  procura  ? 

Arab,  ¿Cómoestáá.»  ¿  Vienes  lierido? 

Jiod.  No,  señora ;  mus  no  ha  sido, 
En  verdad ,  poca  ventura. 
Mi  vida  no  perdoné. 

Falk,  Lo  creo,  que  eres  valiente; 

Jiod,  Todo  ha  sido  inútilm^  nte. 

Falk,  Y  el  rey  ¿  dónde  está  ? 

Rod.  No  sé. 


En  la  horrible  dispersión 
Del  lado  suyo  apartado, 
Varios  dias  be  vagado 
Sin  plan  y  slo  dirección. 
Huyendo  de  los  contrarios, 
Logré  alcanzar  esta  tierra 
Que,  aunque  pocos,  aun  eneient 
Decididos  partidarios: 
Aquí  con  valiente  pecho 
Sal»'é  otra  vez  combatir; 
Y,  si  es  preciso,  morir. 

Ed4  I  Ah !  si  me  ve ,  en  sir despecho... 

{Apante) 

Arab,  Hijo,  bien,  así  me  gusta, 
No  hay  que  entregarse  al  desmayo. 
Dios  nos  prueba ;  mas  su  rayo 
Por  una  causa  tan  justa 
Vendrá  algún  dia  que  truene ; 

Y  aniquilando  al  perverso. 
Hará  que  en  el  universo 
Nuestra  venganza  resuene. 

Ed.  \  Ay !  ¡  yo  me  debo  ausentar !  {Ap.) 
{QuietB  retirarse  :  Fany  le  detiene  ha- 

bldndole  en  voz  baja,) 
Fany.  ¿Qué  haces? 
Ed.  ¿No  oyes?     {Bajo.) 

Fany,  ¿Quétemor...? 

{Lo  miemo.) 
Falk,  ( ¡  Qué  inoportuno  fervor !     {Ap,) 

Y  Eduardo...  Es  fuerza  evitar...} 

Y  bien ,  Rodolfo,  ¿qué  es  esto? 
¿  Ni  un  abrazo  das  siquiera 

A  tu  hermano  que  le  espera  ? 

ñod.  ¡Mi  hermano  aquí  I 

Falk,  Por  sopoeslo. 

Mírale. 

Jüod.  ¡Cómo! 

( RodulfOf  al  ver  d  $u  hermano^  haee 
un  yeeto  amenazador,  Falkland  le 
contiene  aeercándoie  áél  y  hablan- 
dolé  por  lo  bajo.) 

Falk,  ¿Qué  haces? 

Contente. 

Rod,     Mas  ¿  de  qué  modo  ?        {Bajo.) 
¿No  sabéis?... 

Falk.  Sí ,  lo  sé  todo.  {ídem.) 

Rod,  ¿  Y  aun  queréis  ?...  {ídem,) 

Falk.  Qne  le  abraces. 

(ídem.) 

Arab,  ¿  Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven  ? 
I  Suspensos  están  los  dos  I 
¿  Qué  será  ? 

Fany.     ¡Clemente  Dios!       (Aparté,) 
Oye  mis  ruegos. 

Ed.  Yb'en, 

(Adelantándose  hacia  Rodulfo  con  loi 
brazos  abiertos.) 
¿Nomeresco?... 


Hf 


L4  MéM\uk  n  tmtw^* 


(^«U'o  á  Aodulfo.) 

ilod.  No  importa...  v«n  á  mi  mqo. 

£4.  I  Hermano  querido  I 

(fS$  arr<tf  a  eii  hm  krano$.) 

Tom.  I  Bueno  I 

i'^wiir.  iikl  (Cuii  o^flaio.) 

/^alft.  Esoea. 

jimb.  I  Qué  iMunlUe  lOe^ ! 

(u«Hlr^.) 

/Vilik.  Ahora  loa  4oi  aqpi... 

(Cafoaff4i4loaiaiUr«lo«iloiMT^MiiKftff  y 
alÍra;safulo/o«  d  la  vez,) 
Aqui...  Un  doa  aoia  mia  liijoa... 
Fuera  culdadoa  prolüoa..* 
RegociJémoDoa,  ai. 
De  loa  públicoa  aauotea 
Hoy  olYidamof  4elMmoa  \ 
Tan  aolo  noa  entregaamoa 
Al  placer  de  ^vemoa  Juntoa. 
Venid ,  y  que  cada  cual « 
fia  aoa  feUgu  repueato, 
BDcobce  el  antiguo  puealo 
En  la  meaa  pa^rQaU 
Brille  abundante  y  Injoaa  i 
Tom » eate  encargo  te  doy  $ 
\  liUta  que  luxcaa  hoy 
Tu  habilidad  primoroaa. 
Ka  9lla  no  ha  de  faltar 
El  peí  exquisito  y  saro. 
Aunque  noa  le  oculte  aYfi|r9 
En  ana  entrañaa  el  mar ; 
Ni  el  ave ,  por  mu  que  apMft 
En  vuelo  rápido  el  ala, 
Que  Wen  sabrá  diestra  bala 
Traerla  á  nuestro  banquete. 
El  maa  hermoso  cordero 
Eq  el  redil  tomaráa, 

Y  para  que  lusca  maa 
Vaya  al  asador  enteso. 
Fany,  recoge  en  e(  huerto 
Laa  frutas  todaa  maa  btf  las , 

Y  que  yo  vea  con  ellas 
El  aparador  cabierlo. 

Ni  han  de  consenrar,  pues  llega 
Momento  tan  venturoso. 
Su  antiguo  y  felii  lepoao 
Loa  vinoa  de  mi  bodega ; 
Que  es  afrenta  y  á  la  verdad , 
Que  Unto  logrea  vivir, 

Y  hoy  alguno  ha  de  morii 
Que  á  mi  me  dobla  la  edad. 
fti  fl9,  porque  nada  &lte, 

Y  brindándose  al  deseo. 
Brille  el  manjar  con  aseo, 

Y  el  vino  mefor  resalte; 
La  tela  que  tanto  aprecia 
Dénos  Holanda  mas  fina  f 


Sn  rica  ipia  h  pum  • 
Y  sus  cristalea  Y^n^l* 


ACTO  mww, 


El  teatro  representa  un  Jardín.  En  el  sitio  nui 
i  i|n  grupo  aislado,  fom 
qne  enlazan  tw  ramas. 


oportoDo  babr^  i|n  grupo  aislado,  formade 
eon  dos  árboles  qne  enlazas 


EtfCflIIA  PUMEBA. 

FANY»TÓ1|, 

Tom.  Pues « señor,  ya  se  i^rch^ 

Fany,  Lo  siento» 

Tom*  Y  yo.  Mejor  f^^^a 

Que  en  w  M  ««ñor  FalU«nd... 

Fany.  Gort^  debe  ser  su  au8eiici|y 
Por  fqrtmta. 

Tom,        Y  ¿si  entretantQ 
El  demoida  W^  Iq  enreda  ? 
I|li|p94 :  dttde  que  han  venido 
Los  hermanos ,  no  me  llega 
La  camisa  al  cuerpo :  ha  un  ^ , 
Y  ya  va»  pmV^  119M|W«»« 

Fany,  No  ha  sido  na4g. 

Tom.  ¥»  ▼e|4a4 : 

Poique  el  pa^re ,  en  cuanto  empiezai) , 
Echa  el  montoate»  y  aa  y^n 
Pone  fin  á  la  conti«iada. 
Pero  ahora  qne  no  eatá.«* 
Quiera  Dios  que  pronto  vuelva. 
También  ha  sidv  aprei^^ii^ 
Irse  cuando  mas... 

Fany.  |^f  fuma. 

Al  fin  se  supo  que  el  rey 
En  el  castillo  se  encuentra 
De  Raghind ,  y  Iqrd  Woioeater» 
Acudiendo  á  su  defensa. 
Llama  en  lomo  4^1  monarca 
A  loa  nobles  de  esta  tierra* 

Tom,  Bien ;  pero  á  tal  t\a«^^»^»^nift 
Tan  solo  aeudir  debieiia 
El  seftor  Bodulfo:  á  él  solo 
Tooa  entrar  en  la  pelea : 
Su  padre  no. 

Fany.        Lord  Wonsester 
Ha  exigido  la  presencia 
De  slr  FalAland.  Tienen  planes 
Qne  concertac 

Tom.  NoEabutnaj 

Mas... 
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Fany,  Y  Rodolfo  á  matelMt 

Mañana  mismo  se  apresta. 
Tom.  {Hágalo  Diosl 
Fany.  j  Temas  algo  P 

Tom.  Si...  Temo  á  lady  Arábala 

Sobre  todo.  |  Qué  mujer ! 

iQaé  intolerante!  |qué  teroal 

Por  quítame  allá  esas  pajas 

Arma  al  moniento  una  greaea... 

Pues  digo,  si  de  los  otro» 

Se  llega  á  hablar...  |  Allí  es  ella  I 

Es  cosa  que  pierde  el  juicio 

En  tocándole  esa  tecla. 
Fany.  Calla ,  que  viene  Rodulfia* 
n«|.  |2Bte  es  otro  que  bien  Jim0íu 

ESCENA  n. 

Di€W)9,  RODULFO. 

Mod.  Querida  Fany»  itA.  aquít 

Fany.  Está  la  tarde  tan  bella , 
Que  convida  á  disfrutar 
Del  jardin  la  estancia  amena. 
Ved,  i  qué  irbolea  tan  Arandaaos! 
iQüé  liarmoias lloreal  i  qué  fieacaal 

Bod,  Tú,  Fany  ^  4  todas  las  vaaaaa 
En  frescura  y  gentilesa. 

Fany.  Qalair«itaia<alt«ipi«,  al  fin. 
De  la  corte  algo  se  pega. 

ÍK04.  Antas  hjatu,  en  •«  saldado 
Es  natural  la  franqueza. 

Fany.  tMkdoi  i  Maldito  «Édal 

Jtod.  Ya ,  mientias  dura  U  gneriii... 

Fany.  { Gaantq  me|or  que  ■Msdaraa 
En  las  civiles  contiendaa. 
Os  fuera  gozar  la  pas 
Que  en  esta  mansión  se  alberga  1 

Tom^  Ya  la  ve  9  ¿  qué  sacareis 
Con  romperos  la  cabeza? 
Nunca  ba  da  lalHar  qufea  mande , 

Y  bajo  el  yoga  «os  tenga. 

Jtod,  i  Plqgiiieae  á  Dioa  i|M  aaguir 
Yaestros  consejos  pndleía) 
ItatltlaaltadtClbonQi, 
Hoy  el  x^pfm  «a  vedan. 
A  nn  inflexible  destina 
Atada  está  mi  existencia , 

Y  annqnei  el  pnaipicio  veo, 
Marchar  adelanta  aa  fnena. 
Acometido  en  mi  estañóla 
De  mil  lúgubres  ideas, 
Yengo  aquí,  no  á  distraer 
lUt  tiEMiQdiabla»  penas. 
Sino  á  dar  á  estoa^  Ingarea 
Donde  tan  feliz  corrida 
Mlinfancia,  un aAios qna i ay  tiisle I 
Tal  vez  el 


Fany.  ¡  Ah  I  ¿qué  dadsP...  No,  quedaos, 
Quedaos...  Ya  vuestra  deuda 
Habéis  pagado  al  monarca : 
¿  Quién  tras  su  destino  os  lleva  ? 
Aqaí  viviréis  feliz. 
Un  padre ,  una  madre  tierna. 
Un  hermano... 

ñod,  \  Ah  I  calla ,  ealla. 

I  Un  hermano  I  SI  supieras... 

Fany^  Todo  lo  sé,  todo. 

Bod.  Y  ¿osasT... 

Fany.  i  Por  ser  sa  opinión  dlvern? 
¿  No  es  posible  ya  quererse 
Si  de  otra  suerte  se  piensa? 
Nunca  habléis  estando  juntos 
De  tan  odiosas  materias, 
Y  habrá  paz. 

Bod.  Mas  ;eémo  qnlerest... 

Tom,  Yuestra  madre  aquí  se  acerca. 

Fany.  i  Cielos  I  ¿Qué  naevea  pesares 
Así  su  semblante  alteran  f 

VÉCJBNA  m. 

Dichos  ,  ARABELA. 

Fany.  \  Ah !  sf flora ,  ^qué  tenéis? 

ñod.  ;Qué  agitación ,  madre,  es  esa t 

Arab.  ¡Y  Eduardo  I 

Fany.  {Eduardo  t 

Arah.  Decid : 

jDdnde  está  f  ¿dónde  90  encuentra  P 

Fany.  No  sé. 

Bod.  i  Qué  le  queréis? 

Aráb.  4  Yo? 

¿Qué  le  quiero?...  ¡Ahí  t  si  le  viera!... 

Fany.  ¡Y  bienf 

Atab.  ¿Sabéis?...  Es  preplso 

Que  mi  fiero  enojo  iMenta. 

Fany,  Mas... 

Bod.  ;Por  qué? 

Arah.  Quiero  dejarle 

Confundido!  en  mi  presencia : 
Decirle  que  ea  un  malvado, 
Un  traidor. 

Bod.       Os  enajena 
La  ira...  Yed... 

Arah.  ¿Lo  que  ha  hecho 

Sabéis?  j  Sabéis  donde  llega 
Su  perversidad?...  Leed, 
Leed  esta  carta...  En  ella 
Están  de  su  alevosia 
Las  irrecusables  pruebas. 
Ued. 

Fany.  Señora,  es  inútil  : 
Nada  ignoramos. 

Atah.  Perversa , 

¿  Tú  lo  sabias?— ¿T  tú?  — 
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¿  Y  mi  eipoM  ?...  Si...  pues  era 
Suya  «ta  carta...  En  sos  ropas 
La  acabo  de  hallar.  ^  i  O  afrenta ! 
\  Ud  Falklaod  con  los  rebeldes ! 
¡En  mi  familia  esta  mengua! 

Y  I  aquí  todos  lo  sabian  1 

Y  ¡únicamente  secreta 
Era  para  mi  esta  infamia! 

¡  Me  engañan  cuántos  me  cercan ! 

Fany,  Se&ora ,  solo  han  querido 
Ahorraros  tan  crudas  penas. 
Rod.  4  De  qué  senria  ?... 
jírab.  Es  verdad : 

Se  temen  mis  Justas  quejas , 
Mi  indignación...  Y  es  que  nadie 
El  noble  ardor  que  yo  encierra. 
I  Un  hijo  mió  traidor ! 
I  Ah  I  i  yo  pierdo  la  cabeza 
Soleen  pensarlo  1...  Y  ; olvida 
Que  en  la  batalla  sangrienta 
De  Nevbury  pereció 
A  los  golpes  de  esas  fieras 
Que  hoy  abrau ,  lord  Fallüand , 
Su  tío»  Jionor  de  Inglaterra  ? 

Rod.  ¡  Ah  I  no  recordéis ,  se&ora , 
Esa  victima. 
(Tom^  qu$  ha  estado  observando  hacia 
afuera ,  se  acerca  á  fany  y  le  dice 
en  vos  baja :) 
Tom,        Se  acerca 
£1  sefkor  Eduardo. 

Fany.  ¡Ay!  ¡Cielos!  (Bajo.) 

Dótenle.  {Fase  Tom  corriendo.) 

Rod.   ¡Bala  funesta 
A  mi  lado  el  corazón 
Le  traspasó! 

Arab,       Mss  siquiera 
Tú  le  has  vengado,  y  el  otro... 

Rod.  Gallad,  vuestra  voz  me  aterra. 
¡  Ah  1  no  en  mi  pecho  las  iras 
Mal  apagadas  encienda. 
{Se  aparta  y  se  deja  caer  en  un,  baíxco 

donde  permanece  abatido,) 
Fany.  jLo  veis,  señora?...'  Él  también 
Vuestros  rencores  condena. 
Por  Dios,  calmad  esa  furia 
Que  á  males  sin  fin  nos  lleva. 
Ved  que  Eduardo  es  hijo  vuestro : 
Si  es  culpado,  ¿quién  no  yerra? 

Y  ¿cuándo  no  está  una  madre 
Al  dulce  perdón  dispuesta  ? 

Arab.  Déjame,  Fany. 

Fany.  Si  en  vos 

Ha  excitado  la  sorpresa 
Justa  indignación,  dejad 
Que  el  tiempo  la  calma  os  vuelva, 

Y  con  ella  en  vuestro  pecho 
Penetrará  la  indulgencia. 


Venid,  y  seguid  mis  pasos 
Bajo  aquellas  arboledas 
Cuyo  verdor  y  fragancia 
Los  males  del  alma  templan. 
Venid ,  y  también  mi  voz 
Que  siempre  tan  dulce  os  suena, 
Palabras  sabrá  encontrar 
Que  vuestros  males  suspendan. 

Arab.  Tú  lo  quieres,  Fany...  Vamos; 
Que  ya  el  oirte  consuela. 
Al  menos  podré  en  tu  seno 
Verter  lágrimas  acerbas. 
Dame  tu  brazo. 

Fany.  Tomad. 

(¡  Ay,  era  tiempo  !  ¡  ya  ll^a !        (Aparte.) 
Mas  ¡  solo  aquí  con  su  Iiermano ! 
Volver  luego  será  fuerza.) 

{flanee   las  dos  por  un  lado :  salen 
Eduardo  y  Tom  por  otro.) 

ESCEIVA  lY. 

RODULFO,  EDUARDO,  TOM. 

Rod.  i  Recuerdo  horrible !...  ¿  Por  qué 

{Solo,  siempre  abatido  y  pensativo 
sentado  en  el  banco.) 
Vienes  á  excitar  mis  iras  ? 
Temo  el  furor  que  me  inspiras. 
Mas  Eduardo...  Evitaré... 

(Se    levanta  para  mareharee  y  sak 
Eduardo.) 

Ed.  Mi  madre  se  hallaba  aquí. 
¿Por  qué  alejarse  la  veo  ? 
Mi  encuentro  ha  evitado;  creo... 
¿Es  cierto,  Rodulfot 

Rod.  Sí. 

Ed.  ¿Qué razón P 

Rod.  ¿  No  la  adivinas  ? 

Ed.  ¿Acaso?... 

Rod.  Lo  sabe  todo. 

Ed.  Y  ¿tú  osaste  de  ese  modo?... 

Rod.  Neciamente  me  acriminas  : 
Yo  nada  dije :  una  carta... 

Ed.  ¡Gran  Dios !  Me  habrá  maldecido. 

Rod.  No :  Fany  la  ha  eontenido, 
Y  de  este  sitio  la  aparta. 

Ed.  ¡Ah!  Gorro... 

Rod.  Fuera  imprudencia 

El  ponerte  ante  sus  ojos : 
Solo  aumentar  sus  enojos 
Puede  ahora  tu  presencia. 

Ed.  ¡Ahí 

Rod.        Infeliz,  ¿  ves  lo  que  has  hecho? 
Ese  el  fruto  es  de  tu  error. 
Tú  ocasionas  su  dolor  : 
Sí,  tú  desgarras  su  pecho. 
I     Ed.  Yo  la  aflijo,  lo  concedo  : 
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Aunque  cual  de  entre  Iw  dos 
Yerra  mas,  sábelo  Dios... 
Mas  también  salTaros  puedo. 

Jiod.  ¿  Qué  es  salvarnos? 

Ed,  \  Imprudente 

Quien  vano  rencor  derrama  \ 

Y  en  tanto,  el  volcan  que  brama 
Bajo  sus  plantas  no  siente! 

Jlod.  I  Cómo! 

Ed.  Vuestra  alma  detesta 

Al  contrario,  mas  le  olvida ; 
Mientras  él  en  su  guarida 
A  exterminaros  se  apresta. 

Rod.  ¿Qué dices? 

Ed.  Ya  se  arma. 

Rod.  i  Dónde  ? 

Ed.  En  Hereford. 

Mod.  i  Aquí  I 

Ed.  Si. 

Rod.  ¿  Qué  sitio  le  oculta,  di? 

Ed.  Se  muestra  ya,  no  se  esconde. 

Rod.  ¿Quién  esP 

Ed.  El  pueblo. 

Rod.  ¿Osará? 

Ed.  En  otras  partes  ha  osado. 

Rod.  ¿Pronto? 

Ed.  El  momento  ha  llegado. 

Rod.  ¿Cuándo? 

Ed.  Esta  noche  será. 

Rod.  \  Grande  empresa !  Y  tú,  sin  duda, 
I  La  habrás  preparado  ? 

Ed.  No  i 

Mas  hubo  quien  me  avisó. 

Jlod..  ¿  Y  tu  favor  nos  escuda? 

Ed.  I  Mi  favor !  Ninguno  tengo. 
Mas  el  peligro  no  aguardes. 
Huye  luego. 

Tom.       ¡Ah!  si. 

Ed.  No  tardes : 

A  aconsejártelo  vengo. 

Rod.  t  Noble  consejo  en  verdad  1 
¿Tal  propones  á  mi  honor? 

Ed.  Donde  vano  es  el  valor, 
Lidiar  es  temeridad. 

Rod.  Donde  el  deber  combatir 
Me  manda,  á  lidiar  me  quedo  j 

Y  no  calculo  si  puedo. 
Ni  miro  si  he  de  morir. 
Del  honor  tal  es  la  ley, 

Y  esa  á  un  caballero  obliga. 
Otra  puede  que  se  siga 
Doade  combaten  al  rey. 

Ed.  Otra  han  encontrado^  es  cierto. 
Rod.  i  Cuál? 

Ed.  La  ley  del  vencedor. 

Rod.  Di  mas  bien  la  del  traidor. 
Ed.  I  Traidor !...  Que  estás  ciego  advier* 
Ese  desahogo  excuso. . .  [to  : 


Mas  si  mi  hermano  no  fuera. 
De  existir  dejado  hubiera 
Quien  tal  dictado  me  puso. 

Tom.  Por  Dios,  que  no  haya  pendencia. 

Rod.  Ni  aun  este  caso  llegara ; 
Pues  antes  yo  castigara 
En  Náseby  tu  insolencia. 

Ed.  I  Tú ! 

Rod.  Yo. 

Tom.  Señores,  ¿no  veis?... 

Ed.  Me  das  compasión.  Ve,  necio, 
Esa  jactancia  desprecio. 

Rod.  ¿Me insultas?...  Pues  bien... 

{Saca  ¡a  daga,  Tom  $e  pon^  delante 
de  él.) 

Tom.  ¿Qué  hacéis? 

Ed.  Ven,  llega  ;  aquí  está  mi  pecho... 
Ya  aguardo...  ¿  Qué  te  detienes? 
Si  sed  de  mi  sangre  tienes. 
Hiere  y  queda  satisfecho. 

Rod.  lAh!  (Arroja  ia  daga.) 

Ed.  ¿No  te  atreves? 

Rod.  Perdona. 

Bárbaro  fui...  Me  sonrojo... 

Tom.  I  Eh !  Deponed  el  enojo 
Que  vuestras  almas  encona. 

Ed,  Ya  lo  ves...  Nuestra  raxon 

{j4 cercándose  á  Rodulfo^y  to$nándol0 
afectuosamente  ¡a  mano.) 
Se  perturba...  Ven,  hermano... 
Mi  mano  estrecha  tu  mano, 

Y  la  llega  al  coraion. 

¿  No  sientes  cómo  palpita  ? 
Mi  sangre  aquí  toda  hirviendo » 
Que  es  tu  sangre  está  diciendo, 

Y  «  amaos,  amaos,  »  grita. 

Y  la  obedeico,  y  mi  amor. 
Aunque  al  oirlo  te  irrites , 
Vuelve  á  rogarte  que  evites 
De  un  pueblo  airado  el  furor. 
No  pierdas  en  vano  aquí 
Ese  valor  que  te  inflama  : 

A  su  lado  el  rey  te  llama. 
Mejor  servirásle  allí ; 
Que  nunca  fué  obligación 
Del  valor  desperdiciarse, 

Y  brilla  mas  en  guardarse 
Para  mejor  ocasión. 

Rod.  Mas  tú,  ¿qué  partido  sigues? 

Ed.  Morir  á  tu  lado  intento 
Si  aquí  estás. 

Rod.  Y  ¿  si  me  ausento  ? 

Ed.  A  decirte  no  me  obligues... 

Rod,  ¿  Te  quedarás  ? 

Ed-  Me  es  forzoso. 

Rod.  i  O  crimen ! 

Ed.  Hartóme  aflige, 

Pero  el  destino  lo  exige. 
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Tú,  partidario  eehMO 
Del  rey,  vivir  no  podrá! 
Conmigo  que  le  deteito... 
Cada  cual  vaya  á  an  paeato, 

Y  haga  el  cielo  lo  demás. 
Aod.  i  Eso  piensas  todavía? 

I O  funesta  obcecación  1 

Ed.  No  te  Impongo  mi  opinión, 
Déjame  tú  con  la  mía. 

ñod*  iQoé  en  esa  opinión  te  deje  I 
¿Sabes  tú  que  es  criminal  7 

EdL  Supongo  no  será  tal 
Cuando  el  cielo  la  protege. 

Mód.  Hollar  las  antiguas  leyes^ 
Derrocar  d  santo  culto. 
Vilipendiar  con  Insulto 
La  m^estad  de  los  reyes ; 
Estas  las  hasaftas  son 
De  que  tu  causa  blasona  : 
Ella  su  frente  corona 
Con  perjurio  y  rebelión. 

£d.  Sin  patriotismo  y  virtud, 
Haciendo  del  vicio  alarde, 
I  Qué  proclama  tu  cobarde 
Partido?  La  esclavitud. 
De  rebeldes  y  villanos 
¿Llamáis  á  la  causa  nuestia? 
Está  bien ;  mas  ¿  qué  es  la  vuestra  f 
La  causa  de  los  tiranos. 

TVrni.  i  Otra  ves!  EsUIs  sin  Juicio... 
Vos  le  exasperáis.— Y  vos... 

Aod.  Esta  causa  es  la  de  Dios, 

Y  al  fin  nos  será  propicio. 

Ed,  Podrá  ser ;  mas  por  ahora 
A  nuestras  plantas  estáis. 

Tom.  Por  Jesucristo,  ¿calláis? 

Mod.  Con  tu  espada  vencedora       ^ 

(Cofíironia,) 
El  triunfo  vuestro  aseguras. 

Tom,  Pero... 

Ed.  i  La  tuya  con  gloria 

Dará  á  Carios  la  victoria ! 

Tom.  ¿Os  dejareis  de  locuras  7 

ñod.  Pronto  á  su  lado  estará 
Bañándose  en  sangre  odiosa. 

Ed.  Y  la  mia  mas  gloriosa 
En  las  lides  brillará. 

Tom.  t  Por  Dios  I 

Jiod.  Marcha,  pues,  traidor, 

Y  sirve  al  infame  bando. 

Ed.  Vé,  pues,  y  vivo  arrastrando 
A  los  pies  dé  tu  seAor. 

Tom.  ¿Qué  estáis  diciendo? 

Rod.  Ya  en  ti 

No  reconozco  á  mi  hermano. 

Ed.  Ni  tú  tampoco,  inhomuno, 
Ya  lo  serás  para  mi. 

Mod.  Adiós ,  pueSf 


Ed.  AdlM. 

Tom.  Teñid. 

j  Cuáles  son  vuestroa  Intentos? 
Si  de  sangre  esUls  sedientos , 
Venid,]!  mía  verted. 
No  soy  mas  que  on  pobre  viéjo , 
Poco  tengo  qnotivir, 

Y  á lo  menos,  al  morir, 

A  nadie  en  el  mundo  dejo. 
Mas  vosotros,  inseflutos, 
Tenéis  padres  :  ¿  no  pensáis 
Que  asi  un  puhal  1^  davala 
En  el  corazón ,  ingratos? 

Ed.  ¡Ahisi. 

Aod.  ¿Qué  dices? 

Tóm.  Oid, 

Oid  mi  vos  que  intercede... 
Mas  elta sola  ¿qué  puede? 

{Fe  salir  áJP^lf.) 
\  Fany !  i  O  tontento  I...  Venid , 
Venid  4  áefiora ,  por  Dios : 
Ayudadme. 

ESCENA  V. 

Dichos,  FAÍIY. 

Fany.     ¿  Qué  te  agita  ? 

Tom.  La  política  maldita 
Que  ha  enloquecido  á  \oi  dos. 

Fany.  Pues ,  ¿  qué  f... 

Tom.  Se  quieren  mitftr. 

Fany.  ¡  Qué  horror  1...  i  Es  cierto? 

Tom.  Míradfos : 

Aun  se  amenazan...  Cáímaúlof. 

Fany.  Eduardo...  ¿puede pensar?... 

Ed,  Tom  exagera...  Confieso 
Que  acalorados... 

{Tom  réúo§é  la  daga  de  ñodulfó  ^ 
habia  quedado  en  el  iuitú.) 

Tom.  Tened , 

Aquí  está  la  prueba...  Ved 
Su  daga. 

Aod.    Vuélvela. 

Tom.  EsOí 

Lo  que  es  por  ahora ,  no. 

{La  tira  füéra  éet  t$WHK] 

Fany.  \  Es  posible!...  ¿Habéis  osado?... 

Rod.  ¿Qué  quieres?  Me  Vi  InftüHad^í. 

Ed.  ¿Que  yo  te  he  instiltadi»,  yo? 

Tom.  Si  los  dejais,  volverán..* 

Fany.  ¡  Ah  !  Callad...  T  { MHí  hnttítíMl 

Y  ¿  derramar  vue-tfas  manoa 
Sangre  tan  cara  osarán? 

Y  ¿dónde,  eielos  divinos? 
I  En  la  paternal  mansión , 
Donde  étí  paeíftca  onlon 
Corrieron  vuestros  destifiOi  I 


ACTO  II,   fcSCEPIk  tí. 


id  I 


Mirad  s  este  es  el  Jardlil 
Teatro  en  voestros  abriles 
De  mil  Jaegos  iDfdiliileB» 

Y  de  alegrías  sin  flh. 
Aqui  con  mutuas  tariclaii 
Que  un  puro  afecto  in&pirabS , 
A  mía  madre  que  os  miraba 
Inundabais  de  delicias. 

Alli  está  el  bosque  tiiúéñó 

Donde,  después  de  cansados, 

Uno  con  otrO  abrazados 

Os  entregabais  ál  sueño.—: 

¿  No  te  acuerdas  de  aquei  diá  {A  ÉÍ^irdo.) 

En  que  Rodulfo  valiente , 

Te  libró  de  la  corriente 

Que  ya  una  tiimba  te  abría  Y— 

Y  tú ,  pudiste  olvidar ,  A  Róá^tfó.) 
Cuando  con  robusta  inátid , 

Un  oso  abatid  lÜ  faérihano 
Que  te  iba  á  devorar? 
Cual  suya ,  el  uno  la  vida 
Del  otro  entonces  mirara, 

Y  hoy  I  oh  cielos  I  i  se  prepara 
A  trocarse  en  friitríeltHi! 

Ed.  \Ún\úó: 

Rod.  Jamás. 

Afiy.  dVeiialli 

{SéManAo  él  ghtp^  de  árbifln.) 
Ksoí  dos  árbdleÉ  bellos? 
A  pái*  crecisteis  con  ellos , 

Y  úi  tépresehten  aqdf; 
Al  nacer  ele  cada  cual 
Vuestro  padre  los  plantó , 

Y  sus  ramas  enlazó 
Signo  de  amor  fraternaí... 

Y  unidos  siguen ,  y  en  vez 
De  que  ajRtftárlos  consiga 
La  cÑdad ,  su  enramada  amiga 
Jmitdeoil  ítias  robustez. 

Si  hundir  vuestra  IhandlMenta 
En  vuestro  pecho  el  acero , 
Id,  y  cortadloé  primefo^ 

Y  que  ese  emblema  no  mieirta¿ 
Ed.  \  Ah  i  eftlia ,  ealla  s  fu  tctnto 

Me  parte  el  alma...  Yenbiste; 

Fany.  Bien ,  Eduardo; 

Jtod.  ¿etíiéDresfáte?... 

De  mi  furor  me  arrepiento. 

{Eany  toma  la  inane  de  Eáúardó^ 
se  acerca  á  iloáttl/bi  mtüb,  tamHeh  la 
mmioéi  éite^  y  las  junta  eniraMks.) 

Fany.  Esa  iiitDd.j;  Ténw:  Y  vos, 
La  vuestra...  Juntas..:  a^... 
Así  las  quiero  ^o  /  tti... 

Y  ¿  ahora Tm.' 

Tom,         Ahora  k^dto 
86  alAntfn^.;  A  ello. 
ñoépEéi  iílmmmi{AbraÍáimse.) 


Tom.  Mas...masfneríé...AsirHegttlta.~ 
I  Cielos  I...  I  La  madre  i...  i  Mié  ásüstá ! 

(Fiendo  salir  é  Amnita,) 
Dios  la  tenga  de  su  mand. 

ESCENA  VI. 

Dichos,  AAAbELA; 

Arab.  fiieti.;.  muy    hieii...  ¡  festrecho 
Proseguid...  Así  me  agrada.  [abrazo ! 

I  Digno  rasgo  de  amistad ! 
t  Tal  armonía  nié  encanta ! 

Ed.  Sefiorá..; 

Rod.  Yo... 

Fany.  iClfelb^htb! 

¡Ella  otra  véíf 

Arab.  Ea ,  aparta , 

[CoioeándoiB  éfifré  los  dos  herúáiU>s 
y  aleando  á  Rodulfo.) 
Aparta...  huyelejo^  de  ét.;. 
¿  Por  qué  esa  serpiente  abrazas? 
¿  No  adviertes  i¿é  cdfa  sds  thanos 
De  ahogarte  el  pérfldo  trata? 

Fany.  á0tle  decís  P 

Tom.  ¡Pues!  Ya  empezó. 

Ed.  i  Asi  Una  madre  mé  habla  ? 

Arab.  ¿Yo  tu  madi'e,  vil  traidor? 
No  mf  tu  madre,  t<í  engañas. 
Yo  no  tengo  mas  que  un  hije^ 
Uno  solo  ;•  Aqaiie  halla. 

lAbtaxá  á  Rodulfo.) 
Mírale*..  Este  es...  éi  sold 
fifl  inl  amor  f  mi  esperanza , 
Mi  alegría^  mi  ednsheldi 
Mi  gloría,  mi  todo: 

Rod.  (Ah!  basta. 

Ed.  Yedme  á  vuestrOff  ^é9.li 

Arab.  ^Qtiéhacei? 

Levanta,  monstrua,  levanta. 
¿k  qué  has  venídb?  ¿qtlé  fcusbisr 
¿  Qué  nuevas  traiciones  fragnaá? 
¿Por  qué  tos cdtfipHees  déjasf 
Yuélvete  con  ellos,  mdreha  t 
Yé ,  líbrame  dé  tu  vista  j 
Que  tu  preserieta  me  eSpaiitÉ. 

Ed.  ¿  Qué  eseuefao  ?  ¿  Yes  fKe  arhlals  f 

Fany,  No^  tb  Idereas. 

Arab.  i  ^é  a|iiardas  ? 

Rod.  iMadréí! 

Arab.  Yete;..  imhlÁ  old<^? 

Huye  lejos  de  esta  ca^a. 

Ed.  Os  obedezco...  Taaorbieii 
Yo  abomino  esta  morada, 

Y  me  fatiga  su  vista , 

Y  hasta  la  vida  mct  cansa. 
AdioÉ,  pnet:..  La  lid  aaogrlemá 
No  lejos  de  i^AMrllamá: 
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AHÍ  me  espera  la  muerte, 
Y  voy  eorriendo  á  encontrarla. 

Arab.  ¡Ahí 

Fany,  Detente. 

ISe  colocan  delante  de  ¿U) 

Rod,  ¡Eduardo! 

Tom.  Ved... 

Ed.  Dejadme  paso. 

Fany.  Repara... 

Ed,  Dejadme...  Ya  solo  quiero 
Morir.  Madre  despiadada. 
Adiós,  repito.  Contenta 
Vais  á  quedar;  y  una  espada, 
O  el  plomo ,  cortando  en  breye 
De  mi  existencia  la  trama , 
Término  pondrá  sangriento 
A  vuestro  odio  y  mis  desgracias. 

Arab.  {Ahí  no. 

Rod.  I  Eduardo ! 

Ed,  Adiós  todos. 

Ya  solo  morir  me  agrada. 

ESCENA  VII. 

Dichos,  menos  EDUARDO. 

Fany,  ¿Lo veis,  señora,  lo  veis? 

Arab,  ¡Qué  ha  dicho  I 

Fany.  A  la  muerte  marcha. 

Arab.  ¡A  la  muerte! 

Fany,  Despechado , 

El  infelii  va  á  buscarla. 

Arab*  No  es  verdad...  no  pue^e  ser. 

Tom,  \  Miren  qué  madre !  \  Qué  entrañas! 

Arab,  ¿  Lo  ha  dicho  ?  ¿  Lo  habéis  oído?... 
\  Que  va  á  morir  I...  { Que  le  mata 
So  madre ! 

Fany,    Sí  •  sobre  vos 
Recaerá  su  sangre. 

Arab,  Calla. 

¡  Qué  horror  1  i  Morir !...  i  Él  morir ! 
¡  Y  soy  quien  su  muerte  causa ! 

Fany,  ¿  Qué  otra  cosa  es  arrojarle 
De  la  paterna  morada? 

Arab,  Mas  eso  no  es...  ¡  Ah !  si , 
{ Eso  es  matarle !...  \  Insensata ! 
Y  i  pndel...  No...  yo  no  quiero 
Que  muera...  no...  maldad  tanta.  . 
¿Lo  oís?...  No  quiero  que  muera... 
¡Él !...  Jamás...  ¡  Hijo  del  alma  i 
Marchad,  buscad ie,  traedle... 
Decidle  que  aquí  le  tlama 
Su  madre...  que  le  perdono*.. 
Que  todo  lo  olvido. 

Fany,  ¡Gracias, 

Dios  de  bondad  I  ¿Será  cierto?      [grimas? 

Arab.  ¡Lo^udaia!...  ¿No  veis  mis  lá- 
¿No  sabéis  que  soy  su  madre? 


Necio  furor  me  cegaba. 
Odio  su  delito,  sí; 
Detesto  su  negra  infamia ; 
Quisiera...  pero  es  mi  hijo. 
Mi  hijo...  Y  con  eso  basta. 

Tom.  Vamos. 

Fany,  Pronto. 

ñod.  Sí,  marchemos. 

Arab.  Ansioso  aquí  ya  le  aguarda 
Mi  corazón...  Mas  «i qué  digo? 
¿Qué  es  aguardar?...  Me  matara 
La  impaciencia...  Vamos  todos  : 
Yo  misma  enmiende  mi  falta. 

Fany,  Sí. 

Tom,        Mejor. 

Arab.  Quiero  que  Tea 

Mi  llanto,  mi  pena  amarga; 
Y  si  es  preciso  también , 
Quiero  arrojarme  á  sus  plantas. 


ACTO  TERCERO. 


Una  plaza  pública.  Ei  de  noche,  y  el  (eairo 
esXk  solamente  alambrado  por  haclias  y  aa- 
lorchas.  Jobn  Bull  y  sus  obreros  ocupan  ia 
escena.  Esián  armados  con  loda  clase  de  ar< 
mas  ofensivas  y  defensivas,  lanzas,  chuzos, 
[mosquetes  ó  palos.  Al  descorrerse  el  telón  se 
les  ve  bebiendo  al  rededor  de  una  mesa. 


ESCENA  PRIMERA. 

JOHN  BüLL,  FRICK,  PERKINS, 
Obreros.  - 

BuJL  Ea,  muchachos,  bebed. 
Apurad  todas  las  cubas  : 
No  hay  que  andarse  con  melindres ; 
Que  va  á  empezar  la  trifulca , 

Y  es  preciso  que  esta  noche , 
Cual  buenos  ingleses,  luzcan 
Aquí  la  fuerte  cabeza, 

Y  los  brasos  en  la  lucha. 
Todoa.  ¡Viva  John  Bull! 

BuU.  Majaderos, 

No  es  eso.  Gritad  con  furia 
¡  Viva  el  parlamento ! 

Todoi.  ¡Viva! 

BulL  Y  Dios  á  Carlos  confunda, 

Y  ¡  mueran  los  caballeros  \ 

Algunos.  \  Mueran !       {Confriáldad.) 
BulL  \  Mueran  I  ¡  O  qué  insulsa 


ACTO  111,  ESGEiHA  IK 


lOd 


Minen  de... !  Gritad  fnetie^ 
Canalla...  Yo  quiero  bulla, 
Eatiépito. 

Todos,  {Mueran  I  {mueran  ! 

Bull.  Eso  es ,  asi  me  gusta. 
En  estos  casos  el  pecho 
Es  el  que  Irabaja  y  suda. 
Para  eso  os  doy  ese  Yino ; 

Y  aunque  á  la  cabeza  suba, 
No  importa,  que  asi  la  voz 
Saldrá  sonora  y  robusta. 

Friek.  Lo  que  es  por  eso ,  papá, 
No  08  dé  cuidado  :  i  lo  chupan  I... 

BulL  Mas  también  como  leones 
Lnego  es  fuerza  que  sacudan 
De  recio,  con  las  espadas 
Dando  de  tajo  y  de  punta. 
¿  Cómo  estamos  de  valor  ? 

J^ick.  Yo,  papá... 

BulL  Sí ,  tú ,  d  te  asustas  ? 

Friek.  {Asustarme!  Pues  bonito 
soy  yo  para...  Me  espeluzna 
Mi  propio  ardor. 

BulU  No  te  olvides 

De  que  también  tus  injurias 
Vas  á  vengar.  Si  no  quiso 
Por  buenas  Fany  ser  tuya , 
Mire  que,  cual  paladin. 
Tu  amor  por  las  armas  triunfa. 
Ya  verán  esos  Falklanes 
Si  yo  tengo  malas  pulgas  : 
He  de  hacerlos  pepitoria 
Como  el  cielo  no  se  hunda. 

jFWc*.  Sí,  papá.sí. 

BuH  ¿Estamos  todos, 

Perkinst 

Perk.  Todos. 

BulL  ¿Lo  aseguras? 

De  mis  quinientos  obreros 
¿  Hay  alguno  que  no  acuda  ? 

Perk.  Ha  un  rato  que  los  conté, 

Y  no  es  gente  que  se  oculta. 
BulL  Es  que  si  me  falta  alguno. 

No  espere  ya  volver  nunca 
A  trabajar  en  mis  fábricas : 
Despedido,  no  hay  excusa ; 

Y  aunque  perecer  le  vea 
Él  y  su  familia  junta , 
Despedido  quedará , 

Que  yo  no  entiendo  de  burlas. 
Esto  sabido,  cada  uno 
Haga  lo  que  mas  le  cumpla ; 
Que  estoy  por  la  libertad 
Antes  que  todo. 

Perk.  Y  en  suma , 

¿  Qué  vamos  á  hacer  aquí? 

Bull.  \  Pues  me  agrada  la  pregunta  ! 
Vamos  á  hacer  por  de  pronto 


Zafarrancho.  Ni  una  bruja 
De  lady ,  ni  un  caballero, 
Ni  nadie  que  á  tal  alcurnia 
Pertenezca .  ha  de  quedar 
En  Hercford.  O  se  fugan , 
O  duro  en  ellos...  Después 
Solos  y  á  nuestras  anchuras. 
Veremos  lo  que  ha  de  hacerse. 
No  entiendo  esa  barabúnda 
De  cámaras  alta  y  baja , 
De  iglesia  anglicana  ó  tueca , 
De...  nada :  yo  en  esto  tengo 
Una  regla ,  solo  una  : 
Irme  siempre  á  lo  o:as  fuerte, 
A  lo  mas  atroz. 

Perk*  Es  justa. 

BulL  Sobre  todo ,  los  derechos 
De  la  cerveza  reduzcan; 

Y  por  lo  demás ,  que  pongan 
O  monarquía  ó  república. 
Pero  aquí  tenemos  ya 
Quien  nos  sacará  de  dudas* 

ESCENA  U. 

Dichos,  BURMAN,  EDUARDO. 

BulL  Y  bien,  ¿qué  hay?  ¿Cuándo  em- 
La  jarana ,  mister  fiorman?  [pieza 

¿Será  cosa  que  hecho  aquí 
Un  pasmarote ,  me  aburra  ? 

Burm.  Ha  empezado ;  y  ya  es  preciso 
Que  todos  al  riesgo  acudan.  [mí! 

Bull  i  Qué  oigo  ?  { Ha  empezado  I  { Y  sin 
{Es  una  traición !  ¡  Qué  injuria ! 

Burm.  Así  lo  exige  mi  plan : 
Ya  ocultándose  la  luna , 
Propicia  á  nuestros  intentos, 
Noche  nos  da  mas  oscura. 
Llegó  la  hora  :  marchad ; 

Y  si  el  cielo  nos  ayuda, 
Victorioso  el  parlamento, 
Verá  esta  ciudad  por  suya , 

Y  que  ftelmente  por  mí 
Sus  encargos  se  ejecutan. 

Ed.  Sí,  vamos,  no  hay  que  tardar, 
Que  ios  instantes  apuran. 

BulL  ¿  Quién  es  ese  camarade  ? 

Burm»  Es  un  guerrero  que  os  busca 
Para  partir  con  vosotros 
Los  peligros  de  la  lucha. 

BulL  ¿Qué  miro?  {Eduardo  Falkland  I 
(Acercándose  y  reconociéndole,) 
Este  emisario  se  burla 
De  nosotros ,  ó  no  sabe 
La  gente  con  quien  se  junta. 
{Un  Falkland! 

Burm.  Y  ¿sabéis  vos 
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Los  lenridos ,  por  tentart , 
Que  ha  prestado  á  Düastra  eaiMa  4 
M  el  noble  ardor  qtt«  l(»  hnpulia  Y 
«*  Qué  importa  aqui  sd  fimtlllát 
SI  eon  ella  en  noble  pugna , 
El  patriotluno  en  so  pecho 
La  llama  enciende  mas  para, 

Y  esa  familia  en  Tengantá 
I^  desconoce  y  repudia  ? 

Yo  le  he  visto  en  las  balallaa 
Blandir  el  asta  robusta , 

Y  pródigo  de  su  sangre , 
Dando  ejemplos  de  bravura. 
Proezas  cumplir  que  honrosas 
De  boca  en  boca  circulan. 

BuU.  Yo...  ¿  qué  sabia  f...  Pensaba*.. 

Ed.  Si  oi quedase  duda  alguna, 
Pronto  06  probarán  mis  hechos 
Loque  su  lengua  asegura. 
Venid ,  la  lid  nos  espera  t 
Si  en  las  populares  turbas 
Lo  que  le  sobra  al  taldf 
Tal  vez  falta  á  la  cordura, 
Yo  el  camino  os  übrirá 
Que  á  la  victoria  os  conduzca : 
Venld.ysedéstihasafíd 
De  mis  hazañas  la  última ; 
Que  si  mis  TOtos  ardientes 
El  elelo  propicio  eseocha , 
Sobre  los  laureles  tuestrbs 
Me  concederá  un&  tumba , 
Dando  mi  tida  á  mi  patria  ^ 

Y  fin  á  mis  amarguras. 

Burni,  4 Qué  dices?...  |  En  eso  piensas? 
Vive  para  glérla  tuya. 

Y  vosotros  ya  le  oís  : 
Seguidle ,  y  la  patria  trlunfh. 

BulL  Ea ,  muchachos :  ahora 

Es  preciso  que  se  luzca 

Vuestro  valor,  y  que  vean 

Que  aquí  somos  gente  crudas 

No  hay  que  dar  un  paso  atrás, 

¡Voto  á  bríos  I...  Si  me  resalta 

Algún  mandria ,  puede  ser 

Que  de  un  porrazo  le  honda. 

La  patria.*,  la  gloría...  la... 

La...  pues...  eso...  ¿quién  lo  duda? 

Sobretodo,  yo  no  entiendo 

De  retóricas  profundas : 

Se  va  al  enemigo,  y  )  zas  1 

Boca  arriba  se  le  tumba. 
Todoi.  I  Qoe  viva  lohn  Bul!  I 
BulL  {Por  Vidal 

¿  No  he  dicho  que  no  me  gasta  ?... 

Decid :  ¡viva  el  Parlamento  I 
Todoi.  tVivaélPárlaflaentol 
Bull.  UmM, 

Mucha  bulla. 


Todos.       ¡Vita! 

Bull,  Y  ¡muera 

Carlos ! 

Todos.  ¡Haeral 

Bulh  I  Bien !  que  aturdái 

Que  atruene...  Y  todo  realista 
Al  oiros  se  confunda. 

( ranse  BuU ,  Bdulgirdo  y  9htro9 
muchos  gritei*} 

ssgbha  nii 

BUBMAN ;  Lbno  ABABELA^  FANY^  TOM; 

Burm.  Esto  va  bien  :  la  etodad  (Solo.) 
Se  halla  toda  en  combustión) 
El  pueblo  está  sublevado. 
Alzó  su  potente  voz, 
Y  ¿quién  contrastar  osara 
Su  irresistible  furor? 
Los  contrarios  que  hallará 
Pocos  y  débiles  son ; 
Que  los  pasma  la  sorpresa, 
O  los  oculta  el  temer. 
Mi  presencia  es  necesaria 
En  otros  sitios;  y  vey.«. 

{M  tiempo  de  irsci  smlen  por  el  mismo 
lado  uirabelüf  FiMny  y  Tom^ 
Pero  ¿  quién  sS  acerca  P 

Tom.  Affilge* 

Burm.  ¿Qué  me  queréis?, 

Tom»  Por  favor, 

Decidnos,  ¿qué  ha  sucedido? 
¿Cesó  ya  la  rebelión « 
O  arde  todavía? 

Burm,  \  Cómo ! 

Tom,  ¿  Quién  vence,  quién ?•:; 

Burm,  ¡ViveDkoa! 

¿Rebelión, decís?  £1  pueble 
Por  sus  derechos  se  alsó« 
Unios  á  éU  eantad 
Su  triunfo,  si  suyo  sois ) 
Mas  si  del  pérfido  Garlos 
Seguís  el  bando  feroz^ 
Temblad  y  ocultaos  luego  1 
O  bien  huid  de  Hercford ; 
Que  arriesgáis  vAiestra  existencia 
Sí  aqui  os  halla  el  nueve  sol.         {F'asé.) 

ESeBNA  iV. 

ARABELA,>FANY^TaM; 

Tom,  ¿Habéis oído,  señora? 
¡  Ah !...  retiraos  por  DioSé 

Fany.  Sí ,  si :  volved... 

jírab.  ¿Qué  decís? 

¡  Huir,  ocultarme  yo, 
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Cuando  ñfáé  lá  hOrtíblé  ttlcha; 
Guando  en  elta  isneHe  ath)2! 
Vierten  hh  eailg^e  dos  hijos 
Pódalos  del  corazoA ! 
¡Oh!  no...  Jártiás...  qaiero  ir... 

Tófn.  Os  etígftflals ..  No...  laá  dos 
En  imposlbifc. 

Aráb.       Rodülfb 
Del  riesgo  al  primer  rtimor, 
Sin  qué  int  Suplica  oyese, 
Rápido  en  él  se  lanzó. 
¿Dónde estfirá,  dónde?...  (Cielos I 
I  Será  qtie  ttieitro  rigor 
Solo  de  tantod  combates 
LibeHarleeonSintió 
Para  traerle  á  qoe  muera 
A  mi  vista,  y  stn  bonorf 
Yielotrol... 

ranp.       ilSddirdol 

^rab.  t\  también 

Está  cotübatléndé. 

2\>m.  No, 

No  lo  ereaiB. 

Arab,       Yo  os  lo  digo. 

Tom.  Os  alucina  el  dolor. 

j4rab.  Él  mismo...  no  os  acordiist... 
Él  mismo  nos  lo  anunció. 
Dijo  qué  á  Hdi6r  marchaba ; 
Y  en  su  desesperación, 
«  Voy  á  buscar  en  la  muerte 
Fin  á  mis  males  »  { gritó ! 

FHny.  I  Ahí  es  verdad. 

Atab.  Él  Sfthdllaaquf, 

Él  mueve  la  sedición, 
No  lo  dudéis,  él  enciende 
Esta  contienda  feros. 
¿Oís?...  ¿Oís  P...  Del  combate 
Ése  es  el  ruido...  el  clamor 
De  los  que  triunfan...  las  quejas 
De  los  tencídos...  ¡Gran  Dioi^! 
Alli  están...  allí... 

Tom,  Señora .. 

jitñb.  Alli—  si...  los  dos...  los  dos. 
Fitrioso  el  uno  al  otro 
Se  abalanzan...  i  Ah!  \  qué  horror ! 
¡  Dos  hermanos ! 

Fany.  No  temáis; 

Que  en  semejante  ocasión 
Ya  otra  vez... 

Arab.         Pero  no  alumbra 
Sus  golpes  ahora  el  sol. 
La  noche,  la  horrible  noche , 
Propicia  al  ciego  rencor, 
Todo  lo  cubre,  y  se  goza 
En  criminal  confusión. 
¡Ah!  Corro... 

Tom*  ¿  Dónde,  señora  P 

Arab.  Donde  arda  con  mas  furor 


La  pelea...  Alli  estarán, 
Alli. 

Thm.  ¿  Osareis  P 

uírab.  ¿Por  qué  no P 

Donde  están  sUs  hijos,  no  hay 
Para  una  madre  temor. 
Yo  entre  ellos  me  arrojaré, 
Los  separaré...  Si...  Yo, 
Yo  mi  seno  por  escudo 
A  sus  golpes,  sin  pavor, 
Sabré  poner...  Y  sí  nada 
Puede  en  ellos  mi  aflicción, 
Antes  que  logren  el  pecho 
Herirse  con  furlft  atroi  | 
Este  pecho  pasarán, 
El  pecho  que  los  erló. 
Vamos,  vamos. 

Tom.  D«teiMoa  t 

Gente  viene...  Tal  vez  son 
Parlamentarios. 

Fany.  | Qué  miro? 

¿  No  notáis  si  resplandor 
De  las  faacbaSf  que  conducen 
A  un  herido? 

Arab,         \  Santo  Dioi  I 
;  Qué  dices?...  No  sé  por  qué 
Se  estremece  el  corazón. 
Veamoa... 

{S9  acerca  al  grupo  de  hombr$$  fUé 
saien^  y  da  un  grito  a^da*) 
I  Xy  I...  É!  es. 

Fany.  4  Quién? 

I  Roduifo ! 

Tom.     ¡Cielos! 

B9GENA  Y. 

Di€B08,  RODUIJ'O,  Souuktot. 

(Sale  Rüdulfo  herido  ^  sOeHñiéo  por 
al^tmot  ioldados  que  iraen  iMS*) 

Jiod.  ¡Quéveil 

Arab.  { Rodolfo  1 

ñod.  i  Qué  vto  ?...  i  Madre ! 

Arab.  \  Hijo  querido ! 

Rod,  I  Aquí  vos? 

¿  Por  qué  venís?...  Retiraos... 
Temed,  temed  el  furor... 

Arab.  } Temer  cuando  estás  herido! 
Cuando  tal  vez... 

Rod*  Sí...  lo  estoy... 

Pero  no  es  nada...  Este  brSio 
Tan  solo... 

Arab,    ¿  Me  engañas  7 

Rod.  No. 

No,  madre  mia...  No  obstante, 
Rttirarm»  es  precisión 
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Del  oomtMite,  pues  la  fuena 
Ya  no  responde  á  rol  ardor. 

Arab,    ¿Quien  ha  sido  el  monstruo, 

jRod.  i  Cómo  queréis?...  [quién  ?... 

Tom.  I  Ah  I  velox 

Huid...  que  se  acercan... 

f^oces.  ¡Viva  {Dentro.) 

C!  parlamento! 

ñod»  Venció 

El  bando  rebelde. 

Fany»  Vamos. 

uiírab.  Ven.  {A  Rodulfo.) 

ESCENA  VI. 
Dichos,  PERKINS,  Poeblo. 

Perk,  Aquí  se  halla  na  traidor, 

i  Muera ! 

Pueblo,  i  Muera  I 

Fany.  t  Cielos! 

Arab.  Juntos 

(jíbraxdndose  d  Rodulfo.) 
Moriremos. 

Fany.      \  Compasión ! 

Perk.  No  hay  piedad.  ¡  A  él ! 

Pueblo.  I A  él! 

Rod.  \  Ah,  cobardes !  Porque  estoy 
Herido... 

Pueblo,  I  Muera ! 

Arab.  Primero 

Traspasadme  el  coraion. 

ESCENA  VII. 

Dichos,  EDUARDO. 

Ed.  ¡Teneos I...  ¿Qué  intentois?...  ¡En 
los  vencidos , 

{Abriéndou  pato  por  entre  el  pueblo.) 
En  débilfs  mujeres,  vuestras  manos 
Osáis  ensangrentar  I...  No  de  esa  suerte 
La  victoria  empañéis...  Eh,  retiraos. 

{El  pueblo  se  retira  poco  d  poco.) 
Arab.     ¡Qué    acento!..,   ]Éi   es!... 

\  Eduardo ! 
Ed.  iCieloál  ¡Madre, 

Vos  aquí ! 
Arab.   Mira. 
[Asiéndole  por  la  mano  y  llevándole 

hdcia  Rodulfo.) 
Ed.  ¿Quién?...    ¡Gran   Dios, 

mi  hermano ! 
Arab.  Sí,  tu  hermano,      [rido!  ¡herido! 
Ed.  ¿Qué  veo?  ¡He- 

rrad. Ese  premio  te  dan  tus  partidarios. 
Ed.  i  Hermano,  hermano  mió ! 
^^^'  ¿Qué  me  quieres?  • 


Ven ,  gósate ,  traidor,  en  eite  iaoro. 
I  Gran  victoria  alcanzaste ! 

Ed*  La  abomino : 

Ni  he  querido  vencer;  que  despechado. 
Fui  la  muerte  á  buscar...  ¡Injusto  cielo ! 
¡Solo  su  sangre  corre  y  yo  estoy  salvo ! 

Rod.  ¡  Ah  I  La  suerte  cruel  burlarse  quiso 
De  mi  ardiente  valor.  Ya  con  espanto 
Huían  ante  mí  las  viles  turbas 
Que  el  grito  alzar  de  rebelión  osaron ; 
Pero  otras  llegan,  y  con  nueva  furia» 
Me  hallo  por  todas  á  la  ve&  cercado. 
Entre  ellas  mas  intrépida  mi  espada 
Se  abre  con  golpes  mil  sangriento  paso ; 
Mas  ¡  ó  rabia  I  en  la  cota  de  un  guerrero. 
Cayendo  con  furor,  se  hace  pedazos. 

Ed.  ¿Qué  escucho?...  ¿Cómo?...  Di... 
¿Sobre  la  cota 
Tu  espada  se  rompió  de  ta  contrario  ? 

Rod.  Sí. 

Ed.         ¡Santos  cielos!...  Y  ¿él? 

Rod.  Él ,  la  ventaja 

Que  le  daba  la  suerte  aprovechando... 

Ed.  ¿Te  hirió? 

Rod.  Víctima  suya  hubiera  sido 

A  no  habernos  las  turbas  separado, 

Y  sin  la  oscuridad. 

Ed.  \  Dios  de  venganza, 

Y  allí  no  me  abrasó  tu  ardiente  rayo  ! 
Rod.  ¿Qué  dices ? 

Arab.  i  O  sospecha  I 

Ed.  Aborrecedmc : 

Ese  infame  asesino,  ese  inhumano... 

Rod.  ¿Y bien? 

Arab.  Habla. 

^d*  Era  yo. 

Rod.  ¡Tul 

Fany.  .Diog! 

^rab.  ¡O  crimen! 

Ed.  Sí ,  yo  mismo,  yo  era...  Horrorizaos. 

Todos.  ¡Ah! 

Rod.  ¡Infeliz! 

Tom.  ¿  Qué  habéis  hecho? 

^rab.  ¡  Monstruo  odioso. 

Tus  delitos,  al  fin,  han  completado ! 
Solo  te  falta  ya  que  en  este  pecho 
Vengas  á  sepultar  tu  acero  insano. 
Aquí  le  tienes...  hiere...  Esta  proeza 
Será  digna  de  tí... 

Ed.  ¡Madre! 

^rab.  Malvado, 

(Repeliéndoie.) 
Apártate...  ¿No  miras  que  manchada 
En  mi  mas  pura  sangre  está  tu  mano? 
Bárbaro  fratricida,  te  maldigo. 

Ed.  ¡Ah! 

Arab.      Te  maldigo,  si. 

Fany.  Tened  el  labio. 
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Señora... 

Tom,  i  Por  piedad !... 

Arab,  El  alto  cielo 

Mande  el  justo  castigo  á  crimen  tanto. 

Ed.  ¡Ah!  no  le  provoquéis...  Temed, 
señora , 
Que  alcance  á  vuestra  frente  el  golpe  in- 
orad. {Cómo!  [fausto. 

Ed,        Enorme  es  mi  crimen,  le  detesto, 
Me  miro  con  horror...  Mas  ¿  tengo  acaso 
La  culpa  solo  yo?...  ¿Quién  al  delito. 
Señora,  á  mi  despecho  me  ha  lanzado? 

j4rab,  \  Dios  I  ¿Qué  dices  ? 

Ed,  Rendido,  á  vuestras  plantas 

Imploré  mi  perdón  ..  ¿Por  qué  negarlo ? 
¿Por  qué  furiosa  del  hogar  paterno 
Lanzarme  sin  piedad?...  A  vuestro  lado, 
Ni  yo  fuera  á  la  lid,  ni  suerte  adversa 
Guiara  al  pecho  fraternal  mi  hrazo. 

uárab^  I  Ah  I  sí...  por  mi...  por  mi... 

I  perversa ! . ..  es  cierto.        [ios  mato. 

Por  mi...  I  Qué  horror!  Yo  soy...  yo...  yo 

{Cae  desmaycuia.) 

Fany.  ¡Cielos I 

7\>m.  ¡  Fallece  I 

Ed.  ¡O  Dios! 

Rod,  ¿  Qué  has  hecho  ? 

Ed.  ¡Ay,  triste! 

¡Madre!  ¡madre! 

ESCENA  Vni. 

Dichos,  BULL,  BURMAN,  Pueblo. 

{Salm  Ball  y  el  pueblo  atropellada» 
mente  y  gritando,) 

Pueblo.  ¡Victoria! 

Buil'  Al  tín,  triunfamos. 

¡Victoria!  Ya  Hereford  queda  por  nuestro. 
¡  Qué  viva  el  Parlamento  y  muera  Carlos! 
{Sigue  gritando  el  pueblo,) 

Surm.  ¡Eduardo!...  Te  hallo  al  fin... 
Nuestro  es  el  triunfo. 
Ven...  el  pueblo  te  llama. 

Ed.  ¡Cielo  santo! 

{Sin  atenderle  y  cuidando  solo  de  su 
madre,) 
No  vuelve. 

Burm,    ¿No  me  atiendes?...  Oye...  cs- 

Ed.  Déjame...  nada  quiero.      [cucha... 

Burm,  I  Cuan  turbado  I 

¿Qué  mujeres  son  esas? 

Ed.  ¡Ah!  contempla 

De  la  civil  discordia  el  fruto  aciago. 
Es  mi  madre. 

Burm.        {Ta  madre! 

BulL  Con  efecto. 


u4rab,  ¡Ay!  {Reeobrdndoie,) 

Tom.  Respira. 

Fany.  Ya  vuelve  del  desmayo. 

Ed.  ¡Gracias,  eterno  Dios! 

Burm.  Deja  á  los  tuyos 

Ahora  de  asistirle  el  dulce  encargo; 
Que  otros  cuidados  tu  presencia  piden* 
El  pueblo  al  renovar  sus  magistrados, 
Te  ha  nombrado  alderman. 

Buil.  Y  á  mi  el  primero. 

Ed.  ¿Cómo? 

Bulk       Que  vos  y  yo,  los  dos  quedamos 
De  autoridad  aqui. 

Ed,  ¡Vos! 

Bull.  Cabalito: 

También  soy  alderman. 

Ed.  Pues  yo  rechazo 

Por  mi  parte  ese  honor...  Odio,  detesto... 

Bull.  Muy  bien ,  si  no  queréis... 

Burm.  ¿  Qué  haces,  i  ncauto  ? 

(Bojo  d  Eduardo.) 
Tu  familia  está  aqui,  tienes  amigos: 
Es  el  único  medio  de  salvarlos. 

Ed.  i  Ah !  si...  tienes  razón. 

Arab.  i  Ay ! 

{Acabándose  de  recobrar.) 

Ed.  ¡Madiemia! 

u^rab,  ¿Dónde estoy? 

Bod.  Respirad. 

Burm.  Sigúeme,  vamos.' 

{A  Eduardo.) 
No  hay  tiempo  que  perder. 

Ed.  Pero... 

Burm.  Es  preciso. 

Ed.  Déjame  que... 

Bull.      Venid...  Pronto...  ¡  Qué  diablos  I 

Ed.  Cuidad  de  ella.         {A  los  suyos,) 

Fany.  Sí,  sí. 

Burm,  ¡Por  Dios!... 

Ed.  No  puedo... 

Burm.  Tii  los  quieres  perder. 
{Asiéndole  y  arrastrándole  consigo.) 

Ed.  ¡Ah!  no...  ya  marcho. 

{F'an  y  le  siguen  Bull  y  el  pueblo  gri- 
tando.) 

ESCENA  W. 

ARABELA,  FANY,  RODÜLFO,  TOM. 

{Ar abela  t  rodeada  y  sostenida  por  los 
suyot ,  habrá  ido  volviendo  poco  apoco 
en  si,  dando  señales  de  enajenación 
mental.) 

Rod.  ¡Madre!  ¡madre! 

Fany,  \  Señora ! 

Arab,  ¿  Quién  me  llama  ? 


LA  wémuk  M  rAuu^HD. 


VMOtrot»..  ¿qniéoctailtt 

Mod.  SoyfnertroWjo. 

^na.  i  Hijo  U  íMoibce  fiOal!...  T 
4  prMiQOciarlo 
En  mi  preiendi  oMlf  ?.^  ^Sabeit  lOfoCfot 
U  que  be  becbo  am  mis  bíj«?.-  Ka  fot 


Id  atm  poiUl^,  Vertí  eQ  ta 
aeor...  y  teoalaodo 
MoooalotroeleorasoDfleidUe:    . 
Herid  lili  miedo»  berid—  deipedaiaoa, 
JIod.  Señora,  ¿qné  decía?...  ¡Olí*  qoé 
míradaa!  (nado. 

Af^.  i  Inlelia !  La  nooo  la  ba  abaodo- 
jirtík.  iHo  loa  veiit...  49o  loa  veiat..* 
Ta  le  abalaosan... 
Ta  el  erado  acero  con  faror  Tibiando, 
El  pecbo  embiateo,  le  ameoaiao,  hiera^i 
0e  langre  fraternal  aedientoa  amboa. 
¡  Ob ,  qu^  borror  !•••  Detenedloa...  pronto... 

pronto... 
¿Qué  baceía  aquí  t...  Marcbad  ••  |d«..  Sepa- 
Fany.  ¡  O  faneato  delirio  1  [rüdloa. 

JIod.  Ved,  leñora, 

Qqe  oa  tqrba  (a  nion  mentido  cuadro. 
^ra5.  jAhl  si...  sí...  me  engañe...  No 
bay  nada...  nada... 
Todo  ba  aldo  iluaion...  recelo  rano... 
xDoi  bermanofl!  ¿Por  qué...?  No,  no  ea 
^  elloi  tal  fnror.  Icreible 

Aod,  Nunca. 

Arab»  Me  alarmo 

Sin  moUvq...  ¿Es  verdad?...  Ellos  se  qaie- 
No  rompeiin  tan  delicioso  lazo...      [ron... 
(Matarteellqi!*-  (Ab!  ¡ah!  .. reírme d«bP'*« 
Jtod,  i  Ri^  borrible  I...  Venid... 
j4rab.  Si...  vamos...  vamos... 

[^l  iui,  4  agarrar  del  brazo  da  Ro" 
dulfo^  repara  én  la  sangre  que  ft^tia.) 
Pero  4 qué  miro?...  ¡Sangre!...  íAy!  ¡fl^  la 
Su  aan jre,^«  pÁ«n  I9  ^.  [suya ! 

Bod,  Tranquilizaos. 

Mlíaíí;  ^o.fpy..» 

Arah.  ¡Su  sangre,  eí,  su  sangre! 

¡Parricida,  yo  soy  quien  la  derramo! 
Huid,  boid  de  mí...  Sobre  mi  frente 
Del  rayo  celestial  siento  el  amago... 
Ta  cae.  ¡  Juato  pioal  soy  muy  culpada; 
Pero  quiero  á  mis  bijos,  si,  los  amo. 
Heridme,  castigedme,  lo  merezco... 
Ño  baya  piedad,  señor...  pero  salvadlos. 
(Cae  arrodillada  :  RodulfOy  Fanyi  y 
Tam  acuden  á  sostenerla.) 


ACT«  CQAITI. 


DeeaeacM  del  pciper  acto. 


ESCENA  milim4« 
FANT,  TOM. 

/*«liy.Tbien.TQiii,4haaviaUiáEdiianla9 
Tom.  i  Qué!  ai  aquello  ca  oii  inQiMnio: 
Ni  á  eañonaioa  ae  entrara 
En  el  tal  ayuntamiento. 
Desde  que  allí  le  llevaron 
Para  Inatalarle  en  sq  enplOQ, 
NolehaodaMonlir: 
T  ¡laadíeatounadanMieal 
9ue«a  Qocbe  bemoa  pasado ; 
Pero  el  día  ba  do  aer  bello. 
Fam^*  i  Qué  barán  ? 
Tom^  Arralar  él  mondo: 

Ordenes,  bandee,  decretoa... 
T  el  banquete  de  ovdoMi^ : 
Ahora  estaban  en  eso. 
/'üi^  i  Dioa  n^ I  ¿Qué  bemoa  de  kaoír  t 
Tam*  Aguardar,  no  bay  maa  renaodiOb 
Poco  puede  ya  tardar. 
Pues  obeervé  movimiento... 

Fany.  T  eq  tai|to  sA  pol^o  Rodolfo 
En  la  torre  se  halla  preso. 

ram.  Cduaidq  ea  abora  el  anu^ 
T  hará  que  salga  al  momento. 
Yu  aseguro  I  lea  lufamaa 
Que  á  prenderle  se  atrevíais— 
Mas  milady  ¿cómo  está? 
Fany,  Lo  n^ltpM^  TofD.  |toT 

Tw/^  ¿Aun  no  bimel- 

Fwi^.  Ha  peidido  (a  Ta9P.n 
Deede  a<m0  Uance  funeato. 
Pelira ,  á  nadie  copoce  \ 
Continq  hqrnblee  espeetroa 
A  sus  ojos  se  presenta^ 
Con  el  fratricida  acero ; 
Y  acuaándoae  h  sí  propia. 
Pide  su  ca»tigqat  cielo. 
¡Infeliz! 

Tom.  t  Cuántas  desgracias  I 
(Por  eee  «oali^tQ  empeño 
De  mezclarse  en  la  política ! 
I  Si  ^guieran  m^  consejos! 
I  Qué  nos  importa  á  nosotroa 
Que  Q(|ui  maqde  Juan  ó  Pedro  ? 
—  Que  gana  el  rey.  —Norabuena* 
^  Los  otros.  —  Muy  buen  proYOChOk 
Para  mi  todos  son  unoa : 
Lo  miamo  da  blanco  ó  negro; 
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Fany.  Ya,.,  fm^,. 

Tam.  |(a4igQQ9c!a 

Caando  el  amq  H^a  lof)gQM« 
¡Pobre  señor! 

/Viny.         Ya  (o  8|||»A. 

Tom.  ¿Losa)M| 

/•ony.  »  egiá  all^i  d«^lr9« 

rom.  i  Ha  TQpIfla? 

Fany.  flabr4  lip«  tof^ } 

Mientras  estabas^M 

Tom.  í4]rl|iaqaaii.M 

Y  ¿se  ha  atrevido  !..• 
Fany.  I)q  Wr 

A  lord  Worcester  volviendo» 
A  los  puertas  de  Herefor^ 
Supo  los  tristes  smt^aoa 
De  esta  i|<^)i«  d9S«9UQ«<|  i 

Y  por  SU  fam|li«  ipqvi^to 
Ha  penetrado  ^aata  aflai 
Atrepellando  mil  riesgos « 

Tom,  iQuéimpr«(leoeial*.«¥«ilUtty^l 
También  ha  perdido  el  seso» 
¡  Se  marcha  cuando  bace  falta , 

Y  se  vuelve  al  peoK  tiempo  I 
I  Jesús  I 

{Se  oyen  á  lo  l^oi  «ocaa  y  v<t»<H  «MU  |a 
van  aproximanio.  Tom  y  fumy  wm 
al  balcón  fiwt^  vea^  kí  qm  ai.) 

Fany,  ;OyesP 

Tom.  i  Qttó  aeráis 

I  Qué  ha  d^  itii  Qae  Yleiifi  al  pueblo 
Trayéndole  en  triunfo. 

Fany.  i  A  quién  ? 

¿  A  Eduardo! 

Tom.         Sí...  YiAUu 

Fany.  Etoiect^ 

Tom.  ¡Y  le  inan  en  volandas  i... 
¡  Y  también  á  ese  m^tueno 
De  John  Bull  I...  ¡  Uioa  nos  aai«|«  I 
I  Ay  1  Dan  con  éi  ea  el  suelo. 
No...  que  se  «|Kia.*.  3erá 
Venir  así  gran  trofqp; 
Mas  para  ir  yo  seguro 
Un  buen  caballo  peroro. 

Fany.  Ya  suben. 

SSGENA  n. 

Bichos,  JOBM  BULL,  SDUARBiQ. 


Bull.  iGracla&áBioa 

Que  henonUegadal  ¡HeiOegQ 
Del  triunfo !...  He  ban  qu^ipanlado 
Con  sus  manazas  los  buesoa. 
Eso  sí  Y  famoso  ha  sido... 
Y  no  me  cabe  m  «I  cuerpo. 
El  gozo.  (S^  oi^n  fMMva4 

íftwíia««>?;Gritan 


Todavía  ?...  Ya ,  n  «nUaii^o. 
Querrán  para  despedirse 
Que  al  balcón  nos  asomei|ioi. 
Venid. 

Ed.   Dejadme. 

Bull.  Es  pvepiao ! 

El  pueblo  quiere. 

Ed.  \  Qué  «npeño  1 

(Se  asoma  al  b(^con :  jfull  ho^muekttM 
besamanos  y  habla  á  los  de  fuerQ,) 

BtjUl.  iCi^p\t^%\... ¡Gracias !... ¡EhlAbur... 
Pasadlo  bien...  Hasta  luego. 
¡  Ah !  Ya  nos  dejaq  en  paz. 

Ed.  i  Gracias  á  Dios  I...  Estoy  muerto. 

[S§  sienta  con  aire  almiido.) 

Tom.  Señor...  [uieveésiéos^.) 

Ed.  i  Ah  i  tT«m.««l  ¿firca  tú?... 

I Y  tú,  Fany  1 

Tom.  Si...  Tenemos     ^ 

Que  deciros. . 

■Fanif*        a Ko  sabéis?... 

Ed,  \  Cuánto  de  veros  me  alegra  i 

Bull.  ¿Qué  ei  eao?  ¿  Empezamos  jn 
Con  mimitM  y  ambelecoa 
De  familia?  NQ.i«|or: 
No  es  bwa  aa«. 

Tom^  Ss  que  tengo... 

Bull.  Nada ,  nada :  los  asuntos 
De  la  patria  son  primero. 

Ed.  Pero... 

Bull.  Es  preoiaa  ante  toda 

Concertar  nuestro  gohieriio. 

Tom»  Daipnea... 

Bull.  Soy  autoridad; 

Y  yo  la  mando,  jr  lo  quiero. 
Tem»  Tsmtím  ^  Kftor. 
Bull.  Mas  yo 

El  peso  de  todo  llevo  i 
Soy  el  primer  alderman , 

Y  él  el  segundo. 

Ed.  Y  eq^ro 

Que  en  breve  el  8«áo  sereia. 

Bull.  Eso  Inago  lo  veremos» 
Ahora  dejadnoa. 
Tom.  t  Cuál  manda] 

Bull.  ]EK1...  Vamos...  pronto. 

(Empacándole  háeia  la  pueirkt.) 

Tom.  iCamello! 

[Fansñ  Famy  y  Tom.) 

ESCENA  III. 

EDUARDO,  JOBK  BULL. 

Ed.  Óbrala  oon  harta  Imprudentía , 
Señor  Bull ,  y  auando  aguanto 
En  mi  casa  desmán  tanto, 
Pruebas  oe  doy  de  ] 
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Buil.  Señor  mió,  asi  soy  hecho  : 
Los  rodeos  dilatorios 
Detesto,  y  sin  requilorios 
Al  negocio  voy  derecho. 
Lo  demás  es... 

Ed,  Reparad 

Que  mi  familia... 

Buli.  Está  haeoa  : 

Por  elia  no  tengáis  pena. 

£d.  Con  todo  Toy... 

Butl,  Escuchad. 

üd.  Pero... 

BuU.  Acabemos  primero. 

Ed.  {Qué  cansado!  , 

BtUU  Hablemos  claro, 

Amigo  mió :  reparo 
Que  esto  no  va  cuaLyo  quiero. 

£d.  ¿No? 

Butt.        No. 

Ed.  Pues... 

Bull,  ¡Un  alquitrán 

Estoy  heeho! 

£d.  Yo  no  atino... 

Buit,  Aquí  el  primer  desatino 
Fué  el  nombraros  alderman. 

Ed.  Por  mi  voluntad  no  ha  sido  : 
Todo  el  pueblo  se  empeñó... 

Bull,  Aquel  Burman  le  engañó. 
Gracias  á  Dios  que  se  ha  ido. 
¡  En  una  revolución 
Un  noble  municipal ! 

Ed.  Pues  ¿hay  en  eso  algún  mal  P 

Bull,  i  Es  la  mas  necia  aprensión 4 
Eso  nuestra  ruina  labra. 

Ed.  ¿  No  tenéis  confianza  en  mí  ? 

Bull,  ¿Yo?....  no ;  porque  siempre  vi 
Que  tira  al  monte  la  cabra. 

Ed,  \  A  mí  esa  injuria ! 

Bull.  Clarito ; 

Y  es  lo  que  está  sucediendo. 
Señor,  ó  yo  no  lo  entiendo, 
O  esto  no  ha  valido  un  pito. 

\  Gran  batalla  hemos  ganado  I 
¡  Podemos  estar  muy  fieros  ! 
Con  mis  quinientos  obreros 
¡  Vive  Dios  que  me  he  portado  í 

Ed,  ¿Qué  queríais  se  hiciese? 

Bull.  ¿  El  qué  P  Echar  por  el  atajo, 
Poner  lo  de  arriba  á  abajo, 

Y  que  hasta  el  cielo  se  hundiese. 
No  dejar  realista  á  vida. 

Ni  títere  con  cabeza. 

Ed,  Esa  seria  fiereza. 

Bull,  Pero  acertada  medida. 
Guando  hay  tan  malas  simientes  , 
Fuera  con  ellas,  no  hay  mas : 
A  extirparlas  :  lo  demás 
Son  solo  pa&os  calientes* 


Por  mí ,  no  quiero  cuartel : 
Si  caigo,  háganme  gigote; 
Pero  en  cambio,  el  monigote 
Que  yo  pille,  ¡pobre  de  él ! 
I  Miren  sino  qué  deleite! 
Guatro  tiros...  nos  quedamos 
A  media  miel,  y  ya  estamos 
Gomo  una  balsa  de  aceite. 
Gon  no  sé  que  sarandajas 
De  reformillas,  tan  hueca 
Anda  la  gente ,  y  se  trueca 
Todo  en  agua  de  cerrajas. 
El  malo  se  regodea, 

Y  se  acabó  la  función  : 
SI  es  esto  revolución ,  - 
Que  venga  Dios  y  lo  vea. 

Ed,  ¿Todo  sangre  habrá  de  ser P 
¿ Queréis  manchar  la  victoria? 
¿  Ignoráis  que  es  mayor  gloria 
El  perdonar  que  el  vencer? 

Bull.  Es  esa  filosofía 
Que  no  comprendo,  ni  quiero. 
Yo,  lo  seguro  prefiero  : 
El  garrote,  esa  es  la  mia. 

Ed.  Gallad  :  mé  causáis  horror. 
Quien  generoso  combate , 
Mas  enemigos  no  abate 
Que  los  que  vence  el  valor. 
Vuestro  furor  abomino ; 

Y  no  esperéis  que  mi  espada 
Trueque,  después  de  envainada , 
Por  el  puñal  asesino. 

¿  Queréis  persiga  al  herido 
Hasta  el  doméstico  hogar, 

Y  allí  le  vaya  á  acabar 
Sobre  su  lecho  tendido ; 

Y  cuando  en  torno  llorosa 
Su  familia  está  afanada , 
Arroje  su  sangre  amada 
Sobre  sus  hijos  y  esposa  ? 

¿  Queréis  que  en  tropel  doliente , 
Desterrado,  perseguido. 
Corra  el  misero  vencido 
Huyendo  de  gente  en  gente ; 

Y  mientras  rapaz  consigue 
Otro  el  bien  que  suyo  fuera , 

De  hambre  en  nuestros  campos  muera , 

O  en  tierra  extraña  mendigue? 

No ;  Jamás  :  si  odioso  yugo 

Vino  á  romper  mi  valor. 

En  vez  de  un  libertador, 

No  han  de  ver  en  mí  un  verdugo. 

Un  compatricio,  un  hermano, 

Aquel  con  quien  lidio  es ; 

Y  si  lo  miro  á  mis  pies. 

Le  tiendo  al  punto  la  mano. 
Bull,  i  Ya !...  Si  lo  tomáis  así... 

(Enternecido.) 
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I  Tanto  1  -« ¡Es  coat  de  nbiar L 
¿  Paes  no  me  ha  heeho  Iterar  ? 
I  Qoé  es  k)  que  dirán  de  mi  7 
I  Por  Vidal.,.  Si  ese  lenguaje 
Es  capaz... —Soy  un  camueso. 
Mo,  no,  tengámonos  tieso. 
(Firme!...  Y  hagamos  coraje» 
—  Señor  mió,  yo  me  ateneo. 
Ya  os  lo  he  diciio,  á  lo  seguro ; 

Y  lo  que  es  ahora,  os  juro... 

Ed.  Mientras  el  puesto  que  tengo 
Ocupe,  no  lograreis... 

BulL  ¿fio?  \ Friolera !...  Allá  veremoB. 

Ed.  No,  digo. 

Bull.  Pues  andaremos 

A  trastazos,  si  queréis. 

Ed.  ¿Qué  osáis  decir? 

Bull.  ¡No  que  no! 

¿  Impedirme  á  mí  ?...  ¡  Me  place ! 
Aquí  y  amiguito,  quien  hace 
La  revolución  soy  yo. 

Ed.  \\0Bl 

Bull.         Sí ,  yo :  con  mis  obreros, 
tiernos  de  tener  jarana , 
O  no  queda  esta  mañana 
Ni  rastro  de  caballeros. 

Y  doy  principio  al  descarte 
Por  vuestra  familia  y  vos. 
Ya  lo  sabéis :  id  con  Dios , 
Con  la  música  á  otra  parte. 

Ed,  ¿Osareis? 

BuU.  Como  lo  oís. 

(Bien,  John  Bull,  muy  bien  lo  has  hecho. 

{Aparte.) 
¡Fuerte I  Así.) 

Ed.  ¿Con  qué  derecho 

Arrojarme  presumís? 
¿  Hay  alguno  en  la  ciudad 
Que  en  patriotismo  me  iguale  ? 
En  la  lid  de  que  se  sale 
¿Quién  obró  con  mas  lealtad? 

Bull.  Eso  es  verdad :  sois  valiente... 
Aun  me  parece  que  os  veo... 
(¡Bestia ,  otra  vez  me  blandeo  I)  {Aparte.) 
Todo  se  debe  á  mi  gente. 

Ed.  Esa  gente  alborotada 
Que  os  sigue  atronando  á  voces , 
Huyera  con  plés  veloces 
Sin  el  valor  de  mi  espada. 

BulL  ¿Cómo  se  entiende?  ¡Tratar 
A  los  mios  de  cobardes  1 
¡  Mundo,  cómo  no  te  ardes! 
¡  A  todo  un  pueblo  insultar ! 

Ed.  ¡Al  pueblo  I 

BulL  Mucho  que  si. 

Yo  soy  el  pueblo, 

Ed.  ¿Quién?  ¿Vos? 

Un  bárbaro,  vive  Dios, 


No  es  el  pueblo  pora  mi. 
Vos  usurpáis  ese  nombre 
Que  estáis  de  oprobio  cubriendo  t 
Para  merecerle,  entiendo 
Que  es  antíes  fuerza  ser  hombre» 
Aunque  noble  y  cabaHero, 
¿Quién  es  mas  imagen  de  él? 
¿Vos  que  le  queréis  cruel» 
O  yo  qoe  humano  le  quiero  ? 

BulL  Pamplinas  todo,  pamplinas. 
¡Oh!  yo  08  conozco,  amigulto, 

Y  no  eaigo  en  el  garlito, 
Que  sois  gentes  muy  ladinas. 
¿Vos  patriotismo?  Esa  es  grilhi. 
Mucho  entusiasmo ;  eso  si ; 

Y  es  para  quedarse  aquí , 

Y  armarnos  la  zancadilla. 
Sois  lobo  con  piel  de  oveja , 

Y  aunque  hagáis  diez  mil  hazañas, 
No  hay  tu  tia,  no  me  engañas. 
Que  al  fin  la  haréis  si  se  os  deja. 

Y  sino,  decidme,  amigo, 
¿Dónde  vuestro  padre  está? 

Ed.  ¿Mi  padre? 

BuiL  Si... 

Ed.  Se  hallará... 

BulL  Pues...  ya  se  turba...  ¿no  digo? 

Ed^  Mi  padre  ahora  está  fuera. 
Ha  días  que  se  ausentó. 

BuU.  Y  ¿pensáis  que  no  sé  yo 
Dónde  ha  ido? 

Ed.  De  manera 

Que... 

BulL  Fué  á  ver  á  cierto  lord 
Realista  ,  y  pedirle  ayuda ; 

Y  con  sus  tropas ,  sin  duda 
Volverá  sobre  Hereford. 
¿Qué  tal,  eh? 

Ed.  Tan  vil  sospecha... 

BulL  Allá  el  padre  con  soldados, 

Y  aquí  los  hijos  armados, 
Cátate  la  cosa  hecha. 

Con  un  buen  golpe  de  mano... 

Ed,  Quien  con  tan  torpe  vileza 
Osa  ofender  mi  nobleza. 
Es  un  cobarde  villano. 

BulL  A  mi  no  hay  que  gallearme. 
Ni  poner  semblante  fosco. 
Puños  tengo,  y  si  me  amosco... 

Ed.  i  Cómo !  ¿  Osáis  amenazarme? 
¡Viven  los  cielos! 

{Echa  njMno  d  la  espada.) 

BúU.  Venid, 

{Echando  mano  d  la  $uya.} 
Venid :  no  me  dais  temor. 

Ed.  Si  escuchase  mi  furor... 
Salid  al  pnntoi  salid. 

se 
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ESCm A  IV. 


I     Dichos  «  FANY,  TOM,  FALKUND. 

Fany,  ¿Qué  gritos  son  estos ,  cielos  ? 

Falk.  i  Quién  osa  turbar  asi  7 

E(L  ¿ Qué  veo?  i  Mi  padre  aquí ! 

BulL  i  Sír  Falkland !  ¡  Oh !  mis  recelos 
Fondados  son...  Aquí  hay  trampa. 
I  Dijiste  que  estaba  fuera? 

£d.  Si. 

Bull.     i  Mentir  de  esta  manera ! 

Tom»  i  Maldita  sea  tu  estampa ! 

£d.  Es  que... 

Bull.  i  Bueno !  ¡bueno!  { baeno  1 

£d.  Yo  ignoraba... 

Falk.  Habrá  nn  Instante... 

Bull.  i  Eh !  qaíteose  de  delante. 

Fany.  Pero... 

Bull.  i  Hecho  estoy  un  veneno ! 

Aquí  hay  conspiración. 

Ed.  Oid. 

Bull.       i  Ha  vuelto  en  secreto  ! 
i  Con  qué  motivo,  qué  objeto  P 
Si...  86  conspira...  t Traición! 

Falk.  ¿Qué  estáis  diciendo? 

Ed.  ¿Osareis? 

Tom.  Este  hombre  es  !oco. 

Fany.  Callad... 

Bull.  Sí,  sí,  ¡traición!...  Aguardad  , 
Aguardad ,  y  ya  veréis... 

Ed.  Pero... 

Bull.  Voy  luego...  ¡  Bribón  I 

¡Malvado!  ¡Asi  nos  vendía! 
Voy... 

Ed.  ¿Vuestra  rabia  osarla...? 

Bull.  Ya  veréis.  ¡Traición!  ¡traición! 

{p^aie  corriendo.) 

Tom.  Va  á  alborotar  el  cotarro. 

Ed.  Sígnele ,  Tom ,  y  me  avisa. 

Tom.  Voy...  Mas  corre  tan  á  prisa... 

Ed.  No  importa :  vé. 

Tom.  I  Sile  agarro! 

(rase.) 
ESCENA  ¥. 

FALKLAND,  EDUARDO,  FANY. 

Fany.  \  Dios  mió,  su  furor  me  causa  es* 
panto !  [amaga. 

Ed.  ¡Qué  truene!  en  vano  ese  furor  me 
Pero  vos  ¡  padre  mió  I.  .  ¡  Cielo  santo, 
'  A  mi  ardiente  virtud  das  esta  paga  ! 
¿Porqué  volver  aquí? 
Falk.  ¿  De  qué  te  admiras  P 

Ed.  Del  riesgo  que  os  circoada  me  estre- 
Huid ,  señor,  huid  :  temed  sus  iras :  [mezco. 


No  aumentéis  el  iopüeit  %a%  patae». 

Falk.  ¡Huir I  No  :  completar  delies  ta 
Aun  falta  á  tus  hasafias  nna  hastia,  [obn : 
.\quí  espero  mi  saerte  sin  zosobra. 
Corre,  y  del  pueblo  futríame  á  ia sa&a» 

Ed.  \  Yo !  [fiero,  asesta 

Falk.       Al  qoe  contra  nn  hermano, 
El  hierro  matador ;  al  que  á  «na  madre 
No  ha  temido  afligir,  ya  ¿qué  le  restad 
El  pecho  traspasar  de  on  triste  padre. 

Ed.  i  Tan  bárbaro  me  hacéis!  Si  do  un 
hermano 
La  sangre  derramó  mi  diestra  impía. 
Sabré  en  castigo  de  mi  error  insano 
A  torrentes  verter  la  sangre  mía. 
Segoidme ,  y  á  sus  plantas... 

Falk.  Sí, vé,  corre 

Al  hondo  calabozo  donde  gime. 

Ed  ¡Uaealaboso!...tO  Dies! 

Falk  Allá  en  la  torre 

Hora  cadena  vil  su  cuello  oprime. 

Ed.  No,  no  es  posible...  Me  engañáis. 

Falk.  ¡L^  dudas! 

Mientra  al  pueblo  tus  manos  libertaban. 
De  ese  pueblo  feroz  las  manos  rudas 
A  tu  hermano  en  prisiones  arrojaban* 

Ed.  i  O  fiera  ingratitud ! 

Falk.  Y  di :  ¿son  esos 

De  tus  males  presentes  los  mas  graves? 
¿No  recelas  mas  míseros  sucesos? 
¿  Qué  es  de  tu  triste  madre ,  di ,  lo  sabes? 

Ed.  ¡Mi  madre!...   ¡Qué   sospecha!... 
Sin  sentido 
La  vi  en  tierra  caer...  ¿  Acaso  muerta? 

Falk.  ¡Muerta  !...  ¡Quizá  mejor  hubiera 

Ed.  Me  estremecéis...  hablad.        [sido! 

Falk.  Mí  voz  no  acierta... 

Ed.  Hablad  ,  por  Dios ,  hablad. 

Falk.  i  Ni  aun  á  su  esposo 

Pudo  reconocer  la  desdichada ! 

f(/.¡  Cielos  1 

Falk.  En  aquel  trance  doloroso 

Quedó  la  triste  de  razón  privada. 

Ed.  \Ah\ 

Falk.  Su  estado  es  horrible.  De  sus  hijos 
Solo  el  recuerdo  su  delirio  enciende. 
Muestra  en  ellos  tener  los  ojos  fijos , 

Y  grita,  y  sin  piedad  su  pecho  ofende ; 

Y  luego  en  risa  atroz  que  causa  espanto, 
Su  pálido  semblante  se  contrae , 

Y  á  sos  ojos  el  cielo  niega  el  llanto, 

Y  loma  á  su  furor,  .y  yerta  cae. 
Estos  tus  heciios  son ,  tu  obra  es  esta. 

¡  Ah  !  tu  presencia  ahora  horror  me  inspira. 
Aparte,  te... 

Ed.  ¡Señor! 

Fany.  Esa  funesta 

Palabra  contened.  ;Así  la  ira 
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Paede  á  un  padre  ^aiiir  7«m  48ab#UIo9f»al^ 
Qae  un  fanesto  anatema  acarreara  t 
¡  Ah  I  temedlos»  aeñor,  fueran  fatales : 
Siempre  la  maldUion  se  compra  cara. 
También  su  madre  le  maldijo :  ciega, 
Osó  arrojarle  del  hogar  paterno, 

Y  la  sangre  de  un  hijo  el  suelo  riega,    , 

Y  hoy  arde  en  ese  hogar  el  mismo  inüerno. 
Batos  los  frutos  son ,  hombres  crueles , 

Be  esas  discordias  que  á  la  lid  os  lanzan  : 
Pensáis  ufanos  recoger  laureles, 

Y  crímenes  no  mas  de  ellas  se  aícanian* 
Llamad  i  esos  furores  patriotismo, 
Entusiasmo,  lealtad ,  ínclitos  hechos : 
Yo  los  llamo  sangriento  fanatismo, 
Pechos  de  tigre  llamo  á  vuestros  pechos. 
¡  Grandiosa  heroicidad !  La  patria  exige 
Sacrificios,  decís,  nobles  hazañas; 

Y  aquel  que  de  ella  en  defensor  se  erige 
Le  rasga,  por  servirle,  las  entrañas. 
Entregáis  á  las  llamas  sos  ciudades , 
Teñís  en  sangre  su>a  vuestras  manos; 
Convertida  en  teatro  de  maldades , 

No  hay  ya  padres,  no  hay  deudos,  no  hay 
hermanos ; 

Y  hartos  ya  de  matar ,  ante  sus  aras 
Lleváis  alegres,  cual  horribles  dones, 
Gemidos ,  llanto  de  ^rsonas  caras , 

Y  de  amigos  sangrientos  corazones. 
Monstruos,  ilri^raneis  ese  altar  santo; 
Vuestra  ofrenda  es  sacrilega,  funesta; 
La  patria  la  repele  con  espanto , 

La  patria  la  detesta  y  os  detesta,  [prudente, 

Fálk,  Yo  su  error  perdoné...  ¡  Menos 
Su  madre  contenerse  no  ha  sabido  I... 
Mas  el  blandir  por  ello  el  hierro  ardiente , 
En  él  venganza  criminal  ha  sido.         [ma 

Fany.  Y  venganza  es  también  el  anate- 
Que  á  su  frente  arrojáis. 

Falk,  ¿Venganza,  dices? 

Fany,  ¿  Qué  otro  nombre  le  dais  ? 

Falk.  ¿  No  ha  sido  extrema 

Ya  acaso  mi  bfmd^d  9  Coapdo  infelices 
Somos  todos  por  él... 

Fany.  Pues  ;qné  valiera 

De  otra  suerte  el  perdón  ? 

Falk,  Yo  le  perdono. 

Pany ,  tienes  razón...  me  arrepintiera. 
Ko  es  hecho  para  un.  padre  el  duro  encono. 

Ed.  I  Ah,  señor! 

Falk,  Infe)  iz ,  no  te  aborresco. 

Mucho  me  haces  sufrir...  mas  no  le  hace. 
Aun  sufres  mas  que  yo...  te  compadezco. 

Ed.  Sufro..*  pero  al  oiros  ya  renace 
Dulce  consuelo  en  mi. 

Falk.  Dame  esa  mano. 

£d.  I  Tañad! 

{Se  la  da  eon  $ntti$ia$nio  y  b$$a  la  nnya  ) 


Falk.        Apriet^...  al ,  tu  error  exeuso; 
Que  he  sido  también  joven ,  y  este  anciano 
Nunca  en  olvido  lo  que  es  serlo  puso. 
Lo  sé...  De  ilusión  vana  que  nos  miente 
Entonces  tras  la  sombra  nos  lanzamos ; 

Y  entrados  ya  por  la  fatal  pendiente. 
Hasta  el  profundo  abismo  no  paramos. 

Ed.  No  receléis  de  mí  negros  furores. 

Falk,  i  Ah  1  los  detestas ,  y  no  obstante 

Ed.  Los  sabré  contener.  [eedes. 

Falk,  No ,  aunque  los  llores. 

Ed.  ;  Acaso  lo  dudáis? 

Falk.  ¿  Acaso  puedes  ? 

Al  ardiente  bridón  tal  vez  provoca 
Insensato  ginete  con  la  espuela, 

Y  el  corcel  generoso  se  desboca, 

Y  ya  sin  freno  á  despeñarse  vuela. 

Ed.  Pues  bien ,  si  eso  es  verdad ,  á  tan 

Iras  no  os  arriesguéis...  Huid,  [sangrientas 

Falk.  ^  ¿Tal  quieres t 

¿Y  tu  madre?  ¿y  tu  hermano.^  ¿Así  me 

afrentas  P 
No  son  esos  de  un  padre  los  deberes. 
En  el  peligro  estar  debo  á  su  lado. 
Ed.  Mis  dias  perderé,  si  ellos  los  suyos. 
Falk.  {Insigne  protección  I...  Tanto  nu 
ganado 
Que  no  puedes  guardar  ni  aun  los  tuyos. 
(Sale  Tom  preeipitadamente^) 

ESCENA  «TL 

Dichos,  TOM. 

Tam.  tAh,  señor! 

Ed.  iQué  eseso,Toniit 

Tom.  Huid ,  ocultaos  luego. 
Ese  malvado  John  Bull 
Otra  vez  con  sus  obreros , 
Gritando  traición ,  venganza  « 
Trae  alborotado  el  pueblo. 
Dice  que  estáis  conspirando, 
Que  es  vuestra  intención  venderlos ; 
Que  el  amo  eon  este  fin 
Ha  entrado  aquí  de  secreto; 

Y  ¿qué  sé  yo?...  se  dirigen 
Todos  aquL.. 

{Se  oye  rumor  de  pueblo.) 

Fany.         i  Santos  cielos ! 
Se  acercan...  ¿Oís? 

Ed.  Huid, 

Temed  su  furor. 

Falk.  No  puedo : 

Aquí  mi  familia  está , 
Con  ella  aquí  morir  quiero. 

Ed.  Vedme  á  vuestros  pies*  señor  c 
Ceded ,  ceded  á  mis  ruegos. 
A  las  penas  que  me  agobian 
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No  ?ea  70  por  mi  carnt 
Que  á  todos  loo  mk»  pierdo. 
SilTMO,  tefior,  tilTaos. 

[Se  ovnMñta  $1  tumor. ) 
¿Oís?  ¿oís?...  Aon  08  Uempo ; 
Has  si  tardáis..  • 

Tom.  Ya  lo  calle 

{Mirando  por  el  bakon,) 
So  Ta  llenando. 

Falk.  Sin  miedo 

Aquí  loe  aguardo. 

£tU  ¡O  rabia! 

Señor,  muestras  manos  riego 
Con  mis  ligrimas :  tened 
Piedad  de  mi  desconsuelo. 

/*«ny.  (Señor! 

Ed,  ¿Queréis  entregarme 

A  eterno  remordimiento? 

Tom.  Ya  penetran  en  la  casa. 

Fany,  ¡Santo  Dios! 

Ed.  El  Juicio  pierdo. 

{Levantátidose^ 
¿Cómo  oTltar?... 

Tom.  Pronto,  huid. 

Huid ,  señor* 

Falk,         No  lo  debo. 

Tom.  Aun  podéis  por  el  jardín... 
Yo  06  gttltfé  ..  yo  sé  cierto 
Oculto  asno..v 

FaUL  lío,  no. 

Ed.  I  Qué  obstinación  I 

Falk.  Donde  riesgos 

Miro  que  conen  los  mios, 
Allí  solo  está  mi  puesto. 

Ed  Y  ¿porque  vos  perezcáis 
Salvarse  lograrán  ellos  ? 
Al  contrario ,  vuestra  vista 
Tal  vez  la  furia  encendiendo 
De  esos  tigres... 

{Se  oyen  muy  eerea  l(U  voces.) 

Falk.  No  te  canses. 

Morir  lidiando  prefiero. 

Ed.  Pues  bien ,  abrid  esas  puertas ; 
Que  vengan ,  estoy  resuelto. 
Antes  que  entren ,  con  mi  espada 
Me  habré  yo  pasado  el  pecho. 

Falk.  ¿Qué dices t 

Ed,  A  vuestros  pies 

Al  entrar  me  verán  muerto; 
Y  os  respetarán  entonces 
Con  mi  sangre  satisrechos. 

Fany,  ¡Qué horror! 

Falk.  ¿Osarás?... 

Ed,  Lo  Juro. 

Que  entren  ;  ya  pronto  mi  acero... 

(Saca  la  espada..) 

Falk.  Detente ,  insensato...  Bien... 


Ya  que  et  neoestrio ,  cedo  • 
Maa  corto  será  el  peligro. 
El  rey  no  está  de  aquí  lejos; 
Y  si  ^ien  son  harto  escasos 
De  so  ejército  los  reslos , 
Sobran  para  aniquilar 
A  esos  rebeldes  perversos. 

Fany.  Si,  d. 

(Gran  rumor  y  voces  de  ¡  Muera !} 

Ed.  Marchad...  que  ya  soben. 

Tom.  Seguidme. 

Falk.  Adiós...  Pronto  vuelvo. 

{Fanse  Falkland  y  Tom,  y  al  mismo 
tiempo  salen  por  el  fondo  John  Bull 
y  los  suyos.) 

ESCENA  YII. 

EDUARDO*  FANY ,  BÜLL ,  Poeblo. 

Bull.  Venid...  Aquí  debe  estar. 

Pueblo.  ¡Muera  Fallkland! 

Bull.  Ya  le  veo. 

{Mirando  hacia  la  puerta  por  donde 
se  han  marchado  Falkland  y  Tom.) 
Allí  va. 

Ed.    Para  alcanzarle 

{Colocándose  delante  de  lamerla  con  la 
espadg.  en  la  mano.)^J[ 
Pasareis  sobre  mi  cuerpo.}*^ 
¡  Atrás ,  viles  asesinos ! 
I  Atrás ,  que  yo  le  defiendo ! 


ACTO  aniNTO. 

Una  cárcel. 

ESCENA  PRIMERA. 

TOM  y  EL  Carcelero. 

Car,  ¿Licencia  para  que  puedan 

{Leyendo  un  pliego.) 
Los  presos  comunicar? 

Tom.  Sí ,  señor. 

Car,  ¡Bueno! 

Tom.  Y  que  yo 

Pueda  verlos  además. 

Car.  Si ,  con  efecto  :  eso  dice 
La  orden  del  alderman. 

Tom.  Con  que  si  gustáis... 

Car.  Cachaza: 

Aprisa  queréis  andar. 
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Tonu  Es  que— 

Cwr.  El  hermano  mayor 

En  aquel  encierro  está; 

Y  el  otro  con  su  familia 
En  la  estancia  principal : 
Allí...  Ck>mo  que  hay  seSoras, 
Gastamos  urbanidad : 

Esto  no  quita  que  luego 
Las  ahorque  ei  tribunal. 

TofUi.  ¡Caribe!  (Aparu:) 

Car.  ¿  A  cuál  de  los  dos 

Primero  queréis  hablar? 

Tom,  Al  señor  Eduardo :  á  solas 
Un  ratito  nada  mas. 
Después  sacareis  al  otro. 

Car,  Está  bien  :  asi  se  hará. 

{Entra  m  ti  encierro  de  Eduardo  f  y 
Male  d  poco  con  ilJ) 

Tom.  ¡Uy !  t  Qué  cara  de  vinagre! 

(Solo.). 
\  En  buenas  manos  estáis. 
Pobres  amos  K..  Y  Dios  sabe 
Cual  vuestra  suerte  será. 
Después  de  tanta  discordia , 
Tal  reñir  y  batallar, 
¿Qué  ha  resultado?  Que  tirios 

Y  troyanos  aquí  están. 

ESCENA  ti. 

TOM,  EDUARDO. 

(Sale  Eduardo  con  el  carcelero^  el 
cual  se  retira  y  enira  eú  el  cuarto 
de  Roáulfo.) 

Tom.  {Se&orl... 

Ed.  i  Quién  es 7...  ¿  Eres  tú , 

Tom? 

Tom.  Yo  soy...  venid  acá 
Que  os  abrace. 

Ed.  ¡Pobre  viejo! 

;  Cómo  has  podido  lograr?... 

Tom.  Por  fin,  mis  ruegos,  mi  llanto, 
Ablandaron  á  ese  can 
De  mister  Bull. 

Ed.  ¡  Hombre  odioso ! 

Tom,  I  Es  mucha  la  atrocidad 
Que  está  haciendo !  Aun  á  los  suyos 
Los  tiene  cansados  ya. 
Mas  ¿cómo  está  la  señora? 

Ed,  ¿ Mi  madre?  Cada  vez  mas 
El  delirio  que  perturba 
So  mente  creciendo  va. 

Tom.  ¡Cielos! 

Ed.  Solo  si  consigue 

Algunas  veces  llorar, 


Vuelve  en  su  acuerdo ,  y  mouMitM 

Goza  de  tranquilidad ; 
Mas  luego  la  horrible  idea 
Que  en  su  mente  fija  está. 
Hace  que  otra  vez  le  aqueje 
Con  mas  violencia  su  tnal. 
Sobretodo,  no  me  puedo 
A  sus  ojos  presentar,  ^ 
Que  entonces  torna  mas  pronto 
A  ese  delirio  mortal. 
Tan  solo  Fany  á  su  lado 
Cuidándola  con  atan , 
Consigue  breves  instantes 
Sus  dolores  suavizar. 

Tom.  ¡Pobre  sefiora! 

Ed.  Mas  dlme  i 

¿  Mi  padre  ? 

Tom,       Por  él  ya  no  hay 
Que  tener  miedo :  está  lejos. 

Ed.  ¿Pudo  por  fin  escapar? 

Tom.  Sí.      ^ 

Ed.        ¿De  veras?... 

Tom,  ¡No  que  no! 

Encargo  qne  se  me  da... 

Ed^  \  A  Dios  gracias ! 

Tom.  Con  el  rey 

Ya  presumo  que  estará ; 
Pues  dicen...  ¿  Hay  quien  nos  oiga  ? 

Ed.  No. 

Tom.     Dicen  que  de  Raglairt 
Salió  con  tropas,  y  viene 
A  sitiar  esta  ciudad. 
Hay  quien  le  supone  cerca 
Y  aun  he  creído  notar 
En  las  caras  de  estas  gentes 
Cierto  temor... 

Ed,  ¡Ojalá! 

Tom.  Como  este  pueblo  no  tiene 
MurallaSt  si  viene,  zi&s. 
Se  encaja  al  punto  y... 

Ed.  Si ,  si : 

Pronto  nos  libertará. 

Tom.  A  otra  cosa...  Vais  á  ver 
A  vuestro  hermano. 

Ed.  ¿Es  verdad? 

Tom.  El  carcelero  ahora  mismo 
A  este  sitio  le  traerá. 

Ed.  ¡Oh!  Tom,  ¡cuánto  te  debemos  I 

Tom.  Nada...  Mas  él  es...  Mirad*.. 
Quedaos  con  él,  yo  voy 
A  ver  á  lady  f'alliland. 

ESCENA  UI. 

EDUARDO,  RODULFO,  el  CARCEtERO. 

Car.  Allí  tenéis  quien  os  llama. 

{A  Rodúlfo^  al  salir  de  iu  cuarto.) 
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ñod.  ¿QttténMráf  {FbiBBÍrnrcélero.) 

Ed.  Temo  acercarme. 

{Aparte.) 

RodU  ¡Edaardo! 

Ed,  I Y  bien !  ¿  Qaé  te  admira  ? 

'  Si,  to  hermano  «U  delante. 

Rod.  i  Qaé  intento  aquí  te  conduce  f 
¿Vienes  acaso  á  insultarme  f 
Causador  de  mi  desdicha, 
¿Qaieresque  en  ella  se  sacien 
Tus  ojos?  ¿Quieres...? 

Ed.  Contigo 

Vengo  á  habitar  esta  cárcel. 

Rod.\Tt\ 

Ed*  Si :  la  misma  cadena 

A  entrambos  gemir  nos  hace. 

Rod.  ¿Qué  escucho.^  ¡ Tú,  jefe  Inylcto 

{Con  iYoMa.) 
De  ese  pueblo  á  quien  salvaste! 
¡Tú  que  vendiste  por  ét 
La  santa  causa  de  un  padre, 
Y  de  tu  hermano  en  las  lides 
Osaste  verter  la  sangre. 
Tú  en  prisiones !...  ¿  Por  ventura 
Tu  denuedo  ha  sido  en  balde? 
¿Triunfaron  esos  que  llamas 
Tiranos  viles,  cobardes? 
¿Es  Carlos,  son  tus  contrarios 
Los  que  á  esta  prisión  te  traen  t 
Responde. 

Ed.       Ese  mismo  pueblo. 
Ese  mandó  aprisionarme. 

Rod,  ¡El  pueblo !...  Al  fin  recibiste 
El  premio  de  tus  afanes : 
Vencidos  y  vencedores. 
Todos  quedamos  iguales. 

Ed,  Ingratos  fueron  conmigo; 
Mas  no  hay  para  que  lo  extrafies  : 
Ley  es  de  pueblos  y  reyes 
Premiar  mal  á  los  leales. 

Rod.  Ley  es  qi.e  todo  traidor 
Sus  torpes  delitos  pagué. 

Ed.  Hermano,  sella  ese  labio , 
Que  no  es  ya  tiempo  de  ultnijes. 
El  lazo  que  consiguieron 
Romper  discordias  fatales , 

Sn  la  desgracia  común 
oy  mas  estrecho  renace  : 
No  quieras,  pues,  que  de  nuévb 
Fiero  rencor  nos  separe. 

Rod,  ¡Cómo!  ¿  Pretendes  qué  Olvide...  ? 

Ed,  Lo  espero. 

Rod,  -  Te  equivocaste. 

Ed.  No,  Rodulfo.. 

Rod',  ¿  Con  qué  título  ? 

Ed.  Mi  desgracia  ¿no  es  bastante? 

Rod,  Si,  parácompadécene; 
lial  ño  para  que  te  abrace. 


Ed.  ¿Tanto  me  aborreces f 

Rod,  No. 

Ed.  ¿Luego es  desprecio? 

Rod.  Acertaste. 

Ed.  Nadie  á  su  hermano  desprecia 
Sin  que  su  honor  también  diAe. 

Rod,  ¿Puede  mi  honor  padecer 
Porque  tú  el  tuyo  rebajes  ? 

Ed.  \  Rebajarlo!  Esa  palabra 
De  tu  corazón  no  sale  : 
No,  tú  no  puedes  creer 
Que  yo  al  honor  nunca  Alte. 

Rod.  Pruébameló  y  al  momento 
Para  ti  mis  brazos  se  abren. 

Ed.  Qué,  ¿  nada  te  dice  el  termü 
En  este  sitio  ?  ¿  No  late 
Tu  Corazón?  ¿No  te  anuncia 
Que  si  en  esta  prisión  yace 
Tu  hermano,  es  por  no  querer 
Que  el  honornuestro  se  empañe? 
¡  NI  aun  cuál  es  él  crimen  mÍo 
Has  llegado  á  preguntarme! 
¿Sabes,  Rodulfo, cuál  es 
Ese  delito,  lo  sabes? 

Rod,  ¿Yo?...  ¿Cómo?... 

Ed.  El  haber  quoilo 

Libertar  á  nuestro  padre. 

Rod.  ¡  A  nuestro  padre !  ¿Qué  dices? 

Ed.  Si ;  que  por  lernas  amante 
De  su  familia,  al  peligro 
Vino  Imprudente  á  arrojarse, 
Entra  en  Hereford  :  el  pueblo 
Clama  traición :  mil  puñales 
Lé  ñinenazan ;  Bera  phüsma 
Cerca  mi  casa  y  la  invade 
Pidiéndome  su'  cabeza  : 
Él  siempre  esforzado,  grande... 

Rod,  i  Cielos  I  ¿Qué  es  de  él?  Ditoftdnto. 
¿Vive? 

Ed,  Sí. 

Rod,      ¿  Tú  le  salvaBte? 

Ed.  Mi  propia  vida  arriei^gando. 
Rod.  Mas  ¿do  está? 

Ed.  De  aquí  dhtitnte. 

JToi!.  Yiú.,. 

Ed,  Por  haber  cmii^o 

Cual  bu^n  hijo,  en  esta  cárcel... 

Rod,  Dlcn,  hermano,  bien,  lo  apíri»bo : 
Como  quien  eres  obraste. 
Mas  otro  cuidado...  Di : 
¿  Qué  es  de  mi  madre? 

Ed.  Tu  liiádlrfr... 

Rod.  Sí...  ¿Te  turbas? 

Ed.  Mtlegtá: 

(S^lafM  él  euofté.) 
En  aquella  estancia. 

Rod,  ]  infames! 

{A  ella  también !...  Voy... 
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Ed.  Detente ; 

Y  ne  su  pena  aeibarefl. 
ñod.  ¿Qaé  causa? 

Ed.  ¿Sn  estado  ignoras? 

Hod.  I  Ahí  Recaerlo...  El  fiero  tranee 
Trastemando  sa  raion... 

Ed,  Todo  auxilio  la  sido  en  balúc. 
Mientras  duren  nuestros  odios 
¿Piensas  que  la  inreliz  sane? 
¿  Sabes  cuál  es  el  objeto 
Que  la  atormenta  iacesante-P 
Es  la  imagen  espantosa 
De  nuestro  horrible  eorabate. 
Ye  cruzarse  los  aceros , 
Correr  tu  sangre  y  mi  sangre.. . 
Pues  bien,  ¿quieres  que  á  sus  ojos 
Desaparez<?a  esa  imagen  ? 
¿  Quieres  que  herida  su  Hiente 
De  saludable  contraste, 
Esa  idea  que  la  turba 
En  grata  ilusión  se  cambie? 
Hermano,  olvidemos  ya 
Nuestros  disturbios  fatales : 
Recíbeme  tú  en  tus  brazos , 
Que  yo  en  los  míos  te  enlace ; 

Y  juntos  asi,  de  gozo 

De  amor,  el  rostro  radiante , 
Echémonos  á  sus  pies , 
Exclamando  :  «  ¡Madre!  ¡madre! 
Mirad  aquí  á  vuestros  hijos 
Siempre  unidos ,  siempre  amaBtes , 

Y  boy  estrechando  mas  firmes 
Sus  vínculos  fraternales. 
Mentira  han  sido  no  mas 
Nuestros  funestos  debates... 
Mirad  cual  nos  abrasamos ; 
Ved  nuestra  amistad  oonsUnte ; 

Y  eses  terribles  fantasmas 
De  Tueetra  mente  se  aparten. 

Aod,  ¡Ahí  sí...  sí...  Vamos ^  liermano, 
Vamos. 
Ed.  Detente...  Ella  sale. 
{Salen  T^m  y  Fany   sosteniendo  d 
Atíbela,) 

.    eSCENA  IV. 

hODÜLFO,  EDUARDO,  ARABELA,  TOM, 
FANY. 

Tom.  Sí,  venid...  «o  temáis,      [llevan? 
^rab*  ¿Dónde  me 

¿Qué  me  quieren? 
Fany,  Seguid. 

fy^  ¡Desventurada! 

,4frfiib.  Vos  ¿quién  sois?  {A  Tom,) 


Tom.  Vo  soy  Tom. 

uirab.  ¡Tom! 

Tom,  Yueslro  viejo. 

Vuestro  fiel  servidor. 
Jiod,  ¡Ah!  voy... 

Ed,  Aguarda. 

(Kodulfo  y  Eduardo  permanecen  reti- 
rados sin  acercarte  á  grábela,) 
Tom.  ¿No  os  acordáis?         |do...  Fany, 
ji^ab.  Sí...  sf...Recuer- 

¿Te  acuerdas  tú  también? 
Ed,  ¡Fany  adorada! 

{Bajo  á  Rodulfo,) 
Solo  á  ella  conoce. 
'  Fany,  £s  el  anciano, 

Señora,  que  cuidó  de  vuestra  iafancia, 
Vedie,  abrasadle...  Su  lealtad  os  viene 
También  á  consolar. 

Arab,  \  Pena  excusada  I 

No  hay  para  mí  coubuelo.  Pile,  dile 
Que  se  marche  de  aiiuí. 

Tom.  i  Me  parte  el  alma 

Su  infeliz  situación ! 

Arab,  ¿Lloráis?...  ¡Oh,  cuánté 

Ese  llanto  os  envidio !...  Yo  lloraba 
Otro  tiempo  también...  y  entonces  era 
Cual  ninguno  dichosa...  Ahora...  nada... 
¡Mirad...!  secos  los  ojos...  sí...  lo  mismo 
Que  ío  está  el  corazón...  ¡Ay^  una  lágrima, 
Una  tan  solo  le  demando  al  cielo... 
¡Seria  tan  feliz  si  yo  llorara] 
Rod,  ¡  Ah!  no  puedo  sufrir... 
Ed,  Calla. 

Tom,  Animaos* 

Abrid ,  señora ,  el  pecho  á  la  esperanza. 
Os  traigo  buenas  nuevas,..  Vuestros  hijos... 
Arab.  ¡Mis  hijos!  [llaga? 

Fany%  ¡Ah!  ¿por  qué  tocar  su 

Arab.  ¡Mis  hijos!...  ¿Qué intentáis?... 
¿Venís  acaso, 
Cruel ,  á  echarme  mi  delito  en  cara  ? 
¿Veníale á  castigar?...  Sí...  lo  merezco... 
Hé  aquí  me  pecho,  herid...  clavad  la  espada 
En  este  pecho  criminal. 

Tom,  Señora, 

Desechad  esa  idea  queosjengaha. 
|Vos  criminal  !.M  ¡  AbJ  nik.  [dicho? 

AraJb,  Pues  ¿no  os  han 

Es  un  secreto  atroz...  ¡Por  Dios,  no  salga 
Jamás  de  vuestra  boca!...  Yo  á  su  lado 
Era  un  tiempo  feliz*.  Ellos,  me  amaban.  ^ 
Y  yo  á  ellos  también .. .  ¡Oh !  mucho,  mucho. 
Mas  un  dia...  ¡Qué  horror!...  De  ardiente  sana 
Dejándome  arrastrar...  Estaba  loca. 
Loca  por  fuerza,  si...  Con  una  daga 
Yo.. .  Me  engaño. ..  no  es  eso^.  Madre  impía, 
Puse  en  sus  manos  fratricidas  armas, 
Y. ..  Vedlos...  a)li  están. ..  Mirad...  Ya  cruzan 
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Los  aoerot..*  TeMd..*  t^rtti  Dios!  Se  matan. 
{En  $ti€  instant€  h$  da  hermanot ,  pte 
$€  ka^dn  aemreado^  se  arrojan  abra- 
ModoM  á  lo$  fiis  de  Áratela,) 
ñod.  No,  madre,  no  ea  verdad  :  acaman, 
se  adoran. 
Vedloa  á  "vuestros  pies  como  se  abrazan. 
Arah,  \ Cielos !...  ¿Qué  vox  oi ?  ¿  Ho  tia- 
bré  engañado? 

{Reeonoeiendo  la  vox  de  Rodulfo.) 
Pareeiame ser...  ¡Ilusión  vana! 
No,  no  es  posible. 

kod.  Sí,  lo  es,  ¡6  madre! 

Ka  Toestro  hijo  que  amoroso  os  habla. 
No,  no  ha  muerto,  aquí  está...  La  mano 

vuestra 
Regando  con  su  llanto  Yuestras  plantas. 
{ñodutfo  be$a  repetidas  veces  la  mano 
de  Árabeia  :  esta ,  mas  sosegada ,  se 
va  enterneciendo  poco  d  poco  ) 
Arah,  ¡Es la  tox  de Rodulfo!...  ¡Cuánto 
tiempo 
Hace  que  lejos  de  él  no  la  escuchaba ! 
¡  Ay,quéconsuelo...  Proseguid...  habladme... 
«Por  qué  ha  cesado  ya?. ..  ¿  Por  qué  se  para  7. .. 
:  Soy  tan  feliz  ahora ! 

itod.  Conocedme , 

Madre,  inadre...  soy  yo...  ¡madre  del  alma! 
Esos  ojos  volved...  Soy  vuestro  hijo... 
Conocerle  en  el  llanto  que  derrama. 

{Llora  sobre  la  mano  de  su  madre.) 
Arab.  ¡Llanto!...   ¡llanto!...  Sí...  sí... 
siento  su  fuego 
Que  penetra  hasta  aquí...  que  arde...  que 

abrasa... 
Que  nuevo  aliento  da...  que  vivifica... 
Y  ¡  toda,  toda  me  conmueve ! 

Fany.  ¡Ay,  hagan 

Los  cielos...!  [ojos...! 

Arab,       \  Qué  opresión  !...  ¡  Siento  los 
Las  lágrimas  en  ellos  agolpadas... 
Sí...  ya  quiero  llorar...  ya...  ya...  lo  siento. 
Sí...  sí...  ¡lágrimas  son...  estas  son  lágrimas! 
Fany,  ¡Gracias,  Dios  de  bondad,  ya  se  ha 

salvado  1 
Arab.  ¡Ay!...  ¡ay!...  ¡ay! 
{Sollozando  fuertemente,  y  haciendo  va 

nos  esfuerzos  para  hablar,) 
Rod.  sosegad... 

Fany,  No  :  en  vena  larga 

Dejad  que  llore,  que  ensanchado  el  pecho, 
Al  fin  recohre  su  perdida  calma. 
¡Señora! 
ñod.    ¡  Madre  mia ! 
Arab.  Ya  respiro... 

Siento  que  el  corazón  feliz  se  ensancha... 
Que  el  aire  está  mas  puro...  que  una  nube , 
Un  espeso  vapor,  al  fin  se  aparta 


Demloftiscadavista...  ¡Ah!  ¡Fany!  ¡Fany! 
{Arrojándose  en  sus  brazos,) 

Fany.  Pues  mirad  quien  sus  braxos  os 
Mirad  allí.  [alai^a : 

{Arabelaf  volviendo  la  vista  hacia  Ho- 
dulfo^  le  reconoce  y  da  un  grito.) 

Arab,    ¡Rodulfo! 

üod.  ¡Madre! 

Arab,  ¡Hijo» 

Hijo  amado!  {J^a  d abrazarle  y  se  detiene,) 
Mas  ¡qué!...  ¿Solo?...  Meialta 
Otro...  otro  hijo...  sí...  ¿Dónde  seeneuentra? 

{Eduardo,  gue  habrá  quedado  algo  re* 
tiradot  como  escondiéndose  de  su  ma- 
dre, se  presenta  abrazándose  con 
Rodulfo.) 

Ed,  Madre  mia ,  los  dos  aquí  se  haUan. 
Vadlos  ambos  aquí*.,  mirad  sus  brazoa 
¡Cuál  con  cariño  fraternal  se  enlazan ! 

Arab,  No,no  es  ahí  donde  abrazarse  deben. 

Ed,  ¿Dónde?  [da. 

Arab,  Sobre  este  seno  que  os  aguar- 

Rod,  y  Ed.  ¡Ah,  sí! 

{Los  tres  se  abrazan,) 

Tom,  i  Bendito  Dios ,  que 

Sus  funestas  discordias !  [asi  terminan 

Ed,  ¡Madre  amada! 

Arab,  ¡Hijos!   ¡hijos!...  Volved...  que 
vuestra  madre 
De  veros  en  sus  brazos  no  se  cansa. 
¡  Oh ,  cuan  dichosa  soy !...  ¡  Pero  no  veo 
A  vuestro  padre  aquí !...  ¿Por  qué  se  aparta 
De  mi  lado? 

Ed,         Señora.., 

Arab,  Estáis  turbados. 

Ed,  Nuestro  padre  está  lejos...  Acompaña 
En  este  instante  al  rey. 

Arab,  Sí ,  bien  me  acuerdo. 

Mas  ¿  dónde  nos  hallamos  ?  De  esta  estancia 
La  horrible  lobreguez. . . 

Ed.  ¡  Ah,  madre  mia  I. .. 

Arab.  ¿Y  bien? 

Ed,  Temo  decir... 

Arab.  ¿  Qué  temes?  Habla. 

Ed.  Todos  estamos  presos. 


Arab, 


¡Una  cárcel! 


Ed.  De  ese  malvado  Bull  la  furia  lu¿ana... 

Arab.  \  Ah  !  comprendo. 

Ed.  A  lentad...  Pronto,  lo  espero, 

Seréis  por  vuestro  esposo  libertada. 

Rod.  Escuchad. 

{Se  oye  un  ruido  lejano  de  voces  y  deS' 
cargas.  Las  voces  se  van  e^oxi" 
mando  poco  á  poco  hasta  llegar  muy 
cerca.) 

Ed.  ¿Quesera? 

Tom.  Sabremos  pronto... 

(rase.) 
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Ed,  Voces  de  pueblo. 

ñod.  Sí. 

Fany»  ¡  Mueran !  exelaman. 

^rab.  I  Dioe !  ¿Contra  quién  serán? 

Ed,  \  De  perseguirnos 

Las  iras  de  ese  pueblo  no  ae  sacian ! 

Jiod,  {Silencio  !..•  ¿No escucháis  allá  á  lo 
Arcabnoes  sonar  ?  [lejos 

Ed.  oigo  descargas. 

uirab.  y  Fany,  Cierto. 

Ed.  Regocijaos :  es  sin^duda 

Que  ya  las  tropas  á  Hereford  atacan. 

Eany.  { Plegué  al  cielo  I 

Ed.  Mas  cerca. 

Mod.  Eso  nos  prueba 

Que  ya  venciendo  el  rey. 

Ed.  Sin  duda,  avania. 

Pronto  seremos  Ubres. 

Eany.  ¡  Dios  piadoso , 

Gracias ,  gracias ! 

{ruelve  Tam  muy  agitado.) 

Ed.  ¿  Y  bien»  Tom,  qué  te  alarma ? 

Ese  semblante... 

Tom.  i  O  cielos ! .. .  ¡  Amos  mios ! 

Ed.  ¿Qué  hay? 

Rod.  Habla. 

Tom.  No  sé  cómo... 

Ed.  ¿Nos  amagan 

Mas  desdichas  aun  ? 

Tom.  ¡Y  grandes! 

Arah.  y  Fany.  [  Cielos ! 

Jtod.  Di  pronto. 

Ed.  ¿Ese  rumor P..«  . 

Tom.  Alborotada 

La  plebe  de  Hereford^. 

Ed.  ¿Y  bien? 

Tom.  Con  furia, 

Cercando  esta  prisión,  quiere  asaltarla. 

Arab.  y  Fany.  ¡Gran  Dios ! 

Ed.  ¿Qué  dices? 

Tom.  Con  horribles  yooes 

Piden  vuestras  cabezas. 

Arab.  y  Fany.  \  Ay ! 

{Dando  un  grito  agudo.) 

Ed.  ¡Infamia! 

Jiod.  ¡Maldición! 

Arab.  ¡Hijos  mios! 

(JTéndo  hdcia  ellos,) 

{Se  oyen  ¡as  voces  ya  muy  cerca,  y 
golpes  como  para  derribar  Uu  puer- 
tas.) 

Tom.  Ya  se  acercan. 

Hod,  ¡Y  no  tengo  un  acero!  ¡Y  sin  Ten* 
Habré  de  perecer !  [ganza 

Ed.  Vengan ;  que  alguno 

Primero  ha  de  morir  entre  estas  garras. 

Arab.  Venid,  venid ;  que  con  el  pecho  mió 
Un  escudo  os  tiaré...  SI  os  amenazan, 


Antes  han  de  pasar  sobre  mi  cuerpo 
Que  llegar  á  veeolros. 

Hod.  yEd.  ¡Madre amada! 

{Aumenta  el  ruido.) 

Tom.  ¡  Cielos,  ya  están  ahí !...  ¡ Queridos 
amos ! 

Ed.  Tom ,  no  te  estés  aquí :  huye  y  te 
salva. 

Tom,  i  Yo,  señor !  ¿  Qué  decís  ?...  Nunca. 
Este  viejo 
Donde  mueren  sus  amos,  allí  acaba. 

J^oces.  Esas  puertas  abajo.      (Dentreí) 

{Se  oyen  golpes  para  derribar  la  puerta 
del  foro.) 

Arab.  \  Ay ,  hijos  mios ! 

i  Que  al  menos  á  vosotros  abrazada 
Vuestra  madre  perezca  1 

Ed.  Os  defendemos. 

Fany.  ¡Compasión  de  nosotros,  virgen 
santa ! 

{Arabela  y  sus  hijos,  abrazados,  for^ 
man  un  grupo  d  un  lado  del  teatro. 
Fany  y  Tom  forman  otro  al  lado 
opuesto ,  cayendo  arrodiUados  y  ai- 
zando  las  manos  al  cielo.  Rodulfo  y 
Eduardo  toman  una  actitud  amemi- 
zadora^  dirigiendo  sus  miradas  hacia 
los  que  entran^  sin  soltar  á  su  madrea, 
que  tienen  agarrada.  Los  golpes  son 
mas  fuertes :  cae  hecha  pedazos  la 
puerta  del  foro^  y  salen  precipitada^ 
mente  sir  Falkland  y  soldados.) 

ESCENA  VLTIBIA. 
Dichos,  FALKLAND,  Soldams. 

roces.  ¡Victoria! 

Falk.  ¿Dónde  están? 

Ed.  ¡  Malvados  I  —  ¡  Cielos ! 

¡MI  padre! 

Tom.      ¡  Sir  Falkland ! 

Falk.  ¡EspoBA  caxAl 

¡  Hijos ! 

Ed.y  Rod.  ¡Padre! 

Tom.  Sefior. 

Arab.  ¡Esposo! 

Fany.  ¡O  dicha! 

Arab.  ¿Eres  tú? 

Faik.      Sí,yosoy...  ¡Gracias, oh, gradu 
Porque  á  tiempo  llegué,  divinos  cielos ! 

Tom.  ¿Cómo  es  eso,  señor?...  ¿Pues  no 
intentaban...  P 

Falk.  Con  un  corto  escuadrón  de  amigos 
Conociendo  el  peligro  que  os  cercaba,  [Qeles, 
Diligente  acudí.  Débil  defensa, 
Al  ver  que  el  pueblo  mi  partido  abraza, 
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Hacen  MI  y  l«  tmymi  nnm  pee» 
Os  quieren  Inmolar  á  tu  yengaiisai 
Mas  doblo  el  paso, y  boyen.  Ya  estáis  Ubres. 
Hijos  mies,  espesa,  Fany  amada, 

Y  tü,  Tom,  venid  lodos,  abraiadme. 
itod.     \ 

jirAb    \  '  ^** '        ^^  rodean  iodos.) 
Fany,  ) 

Falk.         «  Que  miro  ?...  ¿ Es  verdad  ?... 
Las  sombras  vanas 
One  tarbaban  tu  meifte... 
airüíh.  Ya  no  eiisten, 

Y  tu  grata  presencia  las  acaba. 
FmUL  ¡Bendito  Dios! 

^rab,  Y  ¿el  rey? 

Faik.  Ea  vano  ha  sido 

Querer  mas  resistir ;  su  triste  causa 
Soevmbe  poi  do  quier,  ¡  y  huir  le  es  fuer» ! 

uérab,  ¡Gran  Dios! 

Faik*        Ye  mismo  en  la  veeina  Fnncia 


Gorro  nn  asilo  á  demandar. 

^rab.  Te  sigo,  {patria 

Ed.  Y  ye,  padre,  también.  Pues  jre  á  la 
Mi  deuda  le  pagué,  de  hoy  mas  tan  a^o 
De  mi  familia  soy...  de  mi  adorada. 

{Tomando  d  Fany  la  mciio.) 

jírab.  |Ah!  si...  felices  sed. 

Falk,  Y  todos  jontos, 

Si  no  hay  en  nuestro  seoo  vil  zizaña. 

Jiod.  Por  siempre  se  aoabó. 

£4»  Nuestras  contiendas 

Serán  probares  quien  mejor  os  ama. 

Falk.  Muy  bien,  hijos,  muy  bieD.-> Ve- 
nid— en  tomo 
Apiñaos  de  mi...  Que  aquí  enlazadas 
Este  tronco  ya  viejo  y  carcomido 
Uegne  dichoso  á  ver  todas  sus  ramas, 
{ Ah !  plegué  á  Dios  q  ue  un  día,  cual  nosotros, 
Formando  nna  ternilla  nuestra  patria, 
Do  quier  contemple,  de  discordias  libre, 
Amor»  estrecha  unión  y  tolerancia. 


MASANIELO, 


DRAMA  EN  CÍMCO  ACTOS  Y  EN  VEK50. 


PERSONAS. 


TOMAS    ANlBLd,    conocido   por 

ÜASANIELO. 
El  GOIIDE  di  GONTEIISANO. 
LAURA,  bija  del  conde. 
SALVADOR  CATANEO,^  cindiHeg 
ONOFRE  CAFIERO,       (       ¿1, 
FRANCISCO   ANTOMOf 


ot  ARPATA, 


pueblo. 


GENARO    ANNÉS,   caudillo    d«l 

pueblo. 
El  Capitán  BABBARIDA. 
MARI  A ,  camarera  de  Laura. 
Caballbbos  y  Damas. 
Hombres  y  Mujeres  del  Pdeblo. 
Marineros. 
Soldados.— Criados. 


La  escena  es  en  JYápoles,  en  el  «wt  de  julio  del  ano  de  1647. 


ACTO  PRIMERO. 

El  teatro  represetota  una  sala.  En  el  fondo  un 
balcón.  Dos  puertas  laterales.  Mesa  y  sillas. 


ESCENA  PRIMERA. 

MASANIBU),  MARÍA. 

(^/  subir  ei  UUm^  óyese  en  el  fondo^  á 
to  lejee^  un  bandoUn  y  una  voz  que 
canta.) 

Vos, 

Sutca  «I  toar,  veloi  barquíHa, 
Surca  ¿  prUa  eí  mar  en  calma , 
Pues  feUÉ  né  ftnuiíeia  el  alosa 
Que  esperando  está  mi  amer. 

Surca  el  ihar,  ípjfe  ya  cercana 
Miró  M  la  ansiada  orilla  : 
Lleta  f  r#ste ,  mi  ba^uilla , 
Al  MiiaMte  pescador. 

{Mientra f  canta  la  voz,  sale  Maria 
con  una  luz  y  unh  escala  de  cuerdas: 
coloca  la  luz  en  la  mesa^  y  se  va 
acercando  al  balcón  con  misterio,) 

Maria,  Sa  Vdt  el  eaa :  Mñoceó 


Sq  acostumbrada  canción. 

{Abre  el  halcón.) 
Allí  está  el  barco..-  ya  llega... 
¡  Que  ande  en  eatos  pasos  yo ! 
{Yo,  doncella  recatada, 
Prototipo  del  pudor! 
Si  al  meiios  raerá  por  mí , 
Que  no  me  falta  aücion... 
{ Mas  ser  de  amores  ajenos 
Medianera ,  es  cosa  atroz! 

Vó%,  iCanta.) 

Ta  brillar  en  la  alU  reja 
La  luz  mito  ^oe  toe  llama  : 
No  te  ocultes  ¿  quien  ana , 
Astro  fiel,  oonsoladM'. 

A  los  pies  del  bien  qub  ad^ 
Sé,luEbella,sémiguia;  ^ 

Y  alli  muera  de  alegdá 
El  amante  pescador. 

Maria.  Yaatracaelbarce...  Echará 
La  escala...  La  ato  al  baleon... 
Bueno...  Asi...  Mas  «i  alguien  vl«ne... 
De  miedo  temblando  efltoy... 
No  es  posible ;  daerttien  lados , 
Y  ausente  está  mi  señor... 
Si  lo  supiera...  { Dios  mioé 
¡  No  habría  mala  ftoeM ! 


4  12 


MASANIELO. 


con.) 

Mas*  ¡Laora  mia...!  ¡  Ah!  que  eres  tá, 
Haría... 

Mario.  Tomáa,  yo  soy. 

MaM.  ¿Y  tuasiat 

Mario,  Está  en  wa  aposento. 

Ma»,  Paes  no  tardes,  yé... 

Maria,  iQoéardorl 

Cachaxa ,  qne  mi  señora 
Debe  usar  de  precaucioa 
Para  venir,  y  po  puede... 

Ma$.  ¡No  puede  I 

Alaria,  Sí  tal...  ya  voy 

A  avisar...  Si  acaso  tarda 
No  08  desesperéis. 

Mas.  No...  no... 

Mas  diie  qae  estoy  sin  vida 
llientras  no  llega  mi  sol. 

Maria,  Por  san  Genaro  bendito 
Que  e^  galán  el  pescador.  {Fa$e.) 

ESCENA  II. 

MÁSAMELO,  CATANEO,  CAFIERO. 

Mas,  ¡Qué  triste  presentimiento 
Hoy  rae  aflige  el  corazón ! 
Temo  que  nn  funesto  caso... 
Este  misterioso  amor 
No  puede  durar...  Es  fuerza 
Buscar  alguna  ocasión... 
Mas  ioá  amigos  aguarddn... 
Subid...  sí...  subid  los  dos. 

{Se  atcma  al  balcón ,  llama ,  y  suben 
por  él  Cataneo  y  Cafiero,) 

Caf,  Asaltóse  la  ventana : 
Ladrones  somos  de  amor. 

Cat,  Pues,  como  soy  Salvador, 
Que  lo  hago  de  mala  .gana. 

Mae,  ¿De  mala  gana? 

Cat.  Sí,  á  fe. 

¡Vive  Dios  que  es  desatino 
Andar  en  ento! 

Caf,  ¡Es  divino! 

Cat,  Es  necedad. 

Caf,  Y  ¿por  qué? 

^  Son  donosas  aventuras. 

Cat.  Todo  por  una  mujer. 

Caf,  Esto  se  llama  querer. 

Gas,  Estas  se  llaman  locuras. 

Ca/".  Amar  como  ama  cualquiera 
Maldita  la  gracia  tiene ; 
Pero  hacer  una  que  suene 
Con  casada  ó  con  soltera, 
Arrebatarla  ¡ó  delicia! 
De  entre  los  pat^inos  brazos , 
Andar  por  ella  á  trastazos, 


Dar  que  hacer  á  la  JostlGia , 
Es  el  saínete  de  amor. 

CaL  ¡Siempre  á  locuras  dispuesto! 

Caf.  Y  tú,  ¡siempre  con  mal  gesto! 

Coi,  ¿Qoé  quieres...?  gasto  ese  hamor. 

Caf,  ¿Qué  haces  ahí  pensativo? 

{A  MaeanielOf   que  mira  hacia  la 
puerta.) 

Mas,  Miro  si  mi  dueho  viene. 

Caf,  ¡Vaya  una  dicha  que  tiene 
Este  bribón...!  ¿Qué  atractivo 
Se  halla,  dime,  en  tu  persona 
Para  qne  te  amen  condesas. 
Mientras  que  yo  en  mis  empresas 
Solo  bailo  alguna  fregona? 

Mas,  ¡Casualidad! 

Caf.  Y  rá  íé  mia 

Que  la  niña  no  c»  albina! 
Su  tez  á  la  nieve  ultraja. 
Su  rostro  inspira  alegría, 
Sus  ojos  son  dos  estrellas , 

Y  so  cuerpo...  ¡  una  cintura,..! 
No  tiene  igual  hermosura 
Este  país  de  las  bellas. 

Mas,  ¿La  conoces? 

Caf.  Eso  es  llano : 

En  Ñápeles ,  por  su  fama , 
¿  Quién  boy  á  la  hija  no  ama 
Del  conde  de  Ckmversano? 

Cat,  Mas  conoddo  es  sa  padre. 

Caf,  Confieso  que  es  gran  bribón. 

Cat,  ¡  Ojalá  que  el  corazón 
Este  puñal  le  taladre ! 

Caf,  Vayase  con  Lucifer, 
Como  su  hija  nos  quede. 

Mas,  \  Cuánto  tarda...!  Algo  sucede 
Cuando... 

Caf.      Es  preciso  tener 
En  estos  lances  espera. 
Este  sillón  hallo  á  mano 

Y  en  sos  brazos  me  arrellano. 

(Toma  un  silUm  y  se  sienta  ^  quedánr 
úose  medio  dormido,) 

Cat,  No;  marchamos  mejor  fuera. 

Caf,  ¡Marcharnos...!  Y  ¿para  qué? 
Yo  me  encuentro  bien  ahora. 

Mas,  Y  á  la  que  mi  pecho  adora 
¿Por  ventora-no  veré? 

Coi.  ¿Tanto  es  tu  ajnor? 

Mas.  Es  inmenso. 

Cat,  Vé ,  me  inspiras  eompasion. 

Mas.  ¿Nunca  amó  tu  corazón? 

Caf,  i  Él...?  Ni  es  capaz  de  amar,  pienso. 

Cat,  I  Amar...!  ¿  á  quién...?  ¡  á  la  hija 
De  on  noble,  de  un  gran  señor! 
¡Vive  Dios  que  es  necio  amor. 
Ni  entiendo  á  qué  se  dirija ! 
¿  Presumes  con  ella  unirte  ? 
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Corre,  pon ,  y  la  pretende  i 
De  ira  veráB  caál  8^  enciende 
Sa  altivo  padre  al  oírte. 
De  qae  osado  á  tanto  aspires 
La  saogre  en  él  liervirá : 
Deshonrada  la  creerá 
Solo  con  que  tú  la  mires. 
Entre  esa  gente  y  nosotros 
Enlace  no  puede  haber : 
Solo  para  aborrecer 
Existimos  unos  y  otros. 

Aías,  No  ignoro,  no,  la  distancia 
Que  nos  separa  á  los  dos ; 
Pero  amor,  potente  Dios , 
Mas  Tenoe  cuando  hay  constancia. 
Tal  Yez..r  En  fin ,  si  es  locura , 
Si  en  pos  de  sombras  me  afano^ 
Todo  razonar  es  vano, 
Este  error  es  mi  ventura. 

Y  no  me  aconsejes  mas ; 
Que  al  contemplar  tal  tesoro, 
Yo  solo  sé  que  la  adoro, 

Y  no  pienso  en  lo  demás. 

CtU,  Haces  muy  bien ,  Masanielo; 
No  lo  debes,  no,  pensar; 
Pues  te  miro  preparar 
A  tu  amor  eterno  duelo. 

Mas.  ¿  Quién...?  ¿  yo  ? 

Cat.  Sí...  ¿  k>  has  olvidado  ? 

¿  Será  fuerza  te  lo  digan  ? 
«Qué  juramentos  te  ligan ? 
Di :  ¿qué  empresa  has  meditado? 

Mas.  Recuerdos  no  he  menester : 
Yo  vi  á  mi  patria  oprimida , 

Y  aon  á  costa  de  mi  vida 
Sus  hierros  juré  romper. 

Cat.  Pues  esta  casa  en  que  estás. 
Sus  dueños  que  envanecidos 
La  habitan  hoy,  convertidos 
En  cenizas  loa  verás. 

Miu,  I  Cómo  I 

Cat.  Cuando  con  furor 

Se -alce  el  pueblo,  y  su  venganza 
Sacie  en  la  justa  matanza , 
Responde :  ¿ tendrás  valor? 

Mcu.  ¿  Dudarlo  puedes  ? 

Cat.  Y  acaso 

¿Sabes,  Masanielo,  di, 
Lo  que  eligirá  de  tí 
La  patria  en  tan  üero  caso  ? 

Mas.  ¿El  qué? 

Cat.  Tú  mismo  la  eapada , 

De  esa  patria  en  el  altar. 
Sin  piedad  has  de  clavar 
Gn  el  padre  de  tu  amada. 

Mas.  ¡Yol 

Cat.  Y  su  aleve  corazón 

Traspasado,  palpitante , 


Será,  Tenturoao  amante, 
Lt  ofrenda  de  In  pasten. 

Mas*  Te  engañas :  do  morirá , 
Que  yo  sabré  defenderlo. 

Cal.  Y  entonces  traidor,  al  verlo, 
El  pueblo  te  llamará. 

Mas.  ¡Traidor!  ¡á  mí...!  Por  ventura 
Cuando  yo  me  armo  por  él 
¿  Me  quiere  también  cruel  ? 
¿Será  crimen  la  ternura? 

Cat,  Guando  al  son  de  libertad 
El  pueblo  baña  sus  manos 
En  sangre  de  sus  tiranos , 
Es  crimen ,  sí ,  la  piedad. 

Mas.  Al  ir  el  yugo  á  romper 
De  que  se  muestra  impaciente . 
Le  prometo  ser  valiente , 
Pero  no  bárbaro  ser. 

Cat.  Y  ¿á  qué,  pues,  alzarte  intentas? 

Mas.  ¿  A  qué  ?  para  darle  gloría , 
Para  borrar  la  memoria 
De  sus  antiguas  afrentas. 
Hora  á  levantar  del  suelo 
La  frente  se  atreve  apenas : 
Quitémosle  sus  cadenas, 

Y  álcela  erguida  hasta  el  cielo. 
Bella  lUlia,  tú  algún  diá 
Señora  del  mnndo  fuiste : 
¿Cómo  tan  bajo  caíste? 
¿Quién  tu  antiguo  ardor  enfría? 
Do  quiera  en  tu  su^lo  miro 
Triunfar  al  vil  extranjero  : 
Sufrir  este  aire  no  quiero 

De  esclavitud  que  respiro. 
Vuelve  á  tu  antiguo  esplendor, 

Y  mostrando  tu  pujanza, 
De  este  fértil  suelo  lanza 
A  tu  bárbaro  opresor ; 

Que  si  en  el  ocio  en  que  están 
Tus  viles  nobles  reposan, 
Lo  que  ellos  cobardes  no  osan 
Estos  plebeyos  lo  harán. 

Cat.  Aun  harán  mas :  de  esos  hombres 
Altivos,  raza  maldita 
Que  nuestro  furor  concita, 
Borrarán  hasta  l{fs  nombres. 
Del  suelo  desaparezcan 
Tantos  viles  cortesanos:  - 
Los  que  no  sean  villanos 
Gomo  nosotros,  perezcan. 
No  me  basta  libre  ser, 
Renuncio  gloría  y  honor. 
Si  este  implacable  rencor 
No  logro  satisfacer. 
El  que  una  vez  me  humillara 
No  espere  de  mí  piedad : 
Aun  mas  que  la  libertad 
La  venganxa  al  pueblo  es  cara. 
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Caf.  Pwo,  leftor,  ¿qaé  sandeeet 
Kitait  eoiartUMlQ  MÍ 
¡Macho  babUr,  y  détde  aquí 
lremo8  á  candar  peees ! 
Por  Dlo« ,  que  es  gnn  deMtino 
En  Ules  OOMS  pensar : 
Lm  dos  sois  loóos  de  atar 

Y  liabeis  ya  perdido  el  tino. 
\  Qué  gloria  ni  ealabatas ! 

I  Qaé  lilterUd  ni  qué  alférja ! 
4  Qaíén  tales  proyeetos  forja  ? 
I  Paes  de  héroes  tenemos  tratas  I 
Dejad  al  mundo  correr, 

Y  ande  la  bola :  yo  al  rico 
No  tengo  odio,  ni  tantico, 
Como  me  dé  de  comer. 
iQne  nos  manda  el  espabol ! 
De  quien  quiera  que  dependa , 
Mis  redes  serán  mi  hacienda, 

Y  mi  solo  abrigo  el  sol. 
Ahora  bien,  si  hacer  podéis 
Que  yo  también  rico  sea, 
Apruebo  entonces  la  idea , 

Y  muy  gran  favor  me  haréis ; 
Que  cuando  os  oigo  rormar 
Planes  tan  vastos  y  bellos. 
Solo  encuentro  bueno  en  ellos 
Lo  que  me  pueda  tocar. 
Logre  yo  tener  dinefo 
Cnanto  le  cumpla  á  ral  gusto; 

Y  que  otro  lo  tenga  es  justo, 
Bien  sea  noble  ó  pechero. 

Ma».  Callad ,  que  alguien  viene  ya. 
Caf.  Una  luz  allt  diviso. 
Ella  será...  sí...  preciso. 
M<u.  Ocultaos. 
Caf,  Bien  está. 

Pero  ¿dón<le? 
Ma$*  En  este  cuarto. 

{Sthalándo  el  de  lü  derecha.) 
No  salgáis  sino  á  mi  voz. 
Cáf.  En  él  me  meto  veloz. 
Cai.  De  este  embrollo  ya  estoy  harto. 
[Caianeo  y  Ca/iero  se  ocultan  en  el  ga- 
binete de  la  derecha.  Sale  Laura  azcH 
rada.) 

ESCENA  ni; 
MASANIELO,  LAURA. 

Laura,  ¡Masanielo! 

Mas,  iDuefiomio! 

¡  Cuánto  has  tardado !  ¿  Qué  tienes  ? 
¡Obi  ¡cuan  agitada  vienes ! 

Laura,  Vete  pronto.     > 

Mas,  ¡Qeé  desvio! 

¡Irme>o! 


Laura.  Si  te  detienes 
Perdidos  somos  los  dos. 

Mas,  ¡Perdidos...!  ¿qué  causa,  di«..  f 

Laura.  Mi  padre  se  encuentra  aquf; 
Márchate,  mi  bien,  por  Dios. 

Mas.  Pues  ¿  oo  estaba  ausente  ? 

Laura,  9í ; 

Mas  de  pronto  ha  regresado. 
Su  inesperada  venida 
Me  estremece :  hamo  abrazada 
'  Silencioso,  y  en  seguida 
En  su  estancia  se  ha  encerrado. 

Mas,  Querrá  descansar...  Mi  bien. 
No  temas...  ¡Ah!  ¡cuánto  anhelo 
Verle,  hablarte...!  Al  lado  ven 
De  tu  amante  Masanielo. 

Laura,  ¿1*0  quieres...?  Cuidado  ten 
Por  8i  alguien  viene,  María. 

{María,  que  la  habrá  acompañado,  If 
retira.) 

Mas,  Deja,  deja,  Laura  mia, 
Que  un  instante  aquf  te  mire, 

Y  luego  á  tus  plés  espire 
De  pasión  y  de  alegría. 
Toma  á  mi  tus  ojos  bellos, 
Tus  ojos  que  mansedumbre 
Derraman  entre  destellos, 

Y  á  los  rayos  de  su  lumbre 
Quede  abrasado  por  ellos. 
De  ese  rostro  angelical 
Contemple  yo  la  dulzura ; 

Y  este  placer  sin  igual 

Me  transporte  en  mi  ventura 
A  la  mansión  celestial. 

Laura,  Y  deja  que  yo  á  mi  ves 
Respire  tu  dulce  aliento, 
Oiga  tu  voz ,  cuyo  acento 
Ahuyenta  mi  timidez 
Mientras  grata  aquí  la  siento. 
Lleguen  hasta  el  corazón 
Esas  palabras  ardientes 
Que  pintando  tu  pasión. 
En  él  dejan,  elocuentes, 
Prorunda ,  eterna  impresión. 
¿Qué  magia  tan  poderosa 
En  tí,  dulce  dueño,  existe, 
Que  aunque  yo  Fo  quiera  ¡  ay  triste ! 
Subyugada,  temblorosa. 
Mi  razón  no  la  resiste  ? 
¿Cómo,  di,  te  apoderaste 
De  mi  alma,  de  mi  existencia  ? 

M<u,  ¿  Yo...  ?  No  conozco  mas  ciepcj| 
Que  el  amor  <)ne  me  inspiraste. 

Laura,  ¿Tanto  me  amas ? 

^(u.  Con  demeneta. 

¿  Ves  el  temido  volcan 
Que  arde  sobre  nuestra  frente, 

Y  cubre  airado,  imponente, 
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Los  campos  que  en  tori|«  eslén 
Con  olas  dt  lava  Sirviente  ? 
Paes  menos  activo»  si^ 
Es  su  fuego  destructor, 
Que  este  inexUnKttible  ardor 
Que  para  adorarte  á  ti 
Prendió  eo  mi  pecho  el  amor. 
¿Ve$  ese  mar  borrascoso 
Que  alza  sus  olas  al  cielo, 

Y  allá  en  su  abismo  espantoso 
Traga  el  navio  orgulloso 
Como  «1  frágil  barqliicbuelo? 
Así  alterado  se  ostenta 

Mi  fogoso  corazón 
Do  en  eterna  confusión 
Mueve  furiosa  tormenta 
Ardiente,  inquieta  pasiqn. 

Y  en  el  eontinuf»  afanar 
Que  este  pecho  martiriza, 
Cuando  los  llego  á  mirar. 
Con  el  volcan ,  con  el  mar 
Mi  eorazop  simpatiza  i 

Que  allá  en  la  cumbre  elevada 
Medir  el  cráter  me  agrada 
81  hierve  U  lava  en  él ; 
O  mecerme  en  mi  batel 
Sobre  la  onda  irritada. 

Laura,  ¡  Cómo  el  fuego  vehemente 
Con  que  tu  pasión  se  eigjioa 
A  mi  alma  se  comunica , 

Y  el  dulce  ardor  que  ya  siente. 
Con  el  tuyo  centuplica ! 

Al  verte  y  al  escucharte. 
Quién  er^s,  quién  soy  olvido ; . 
Que  si  la  suerte  criarte 
En  cuna  humilde  ha  queridOt 
Yo  nací  para  elevarte. 
¿  Qué  me  imperla  la  riqueza  ? 
¿Qué  los  antiguos  blasones? 
Muchi)  mas  que  oro  y  nobieta 
Yo  estimo  la  fortaleza 
Que  alienta  los  corazones* 
A  tu  arrojo,  á  tu  valor  * 
«No  debo,  dime,la  vida? 
Tú  del  mar  y  su  furor 
Me  salvaste :  agradecida 
Yo  la  consagro  á  tu  amor. 

Mas.  ¿Te acuerdas? 

Laura,  ^  ¿Puedo  olvidar 

Aquel  momento  dichoso  ? 
Cuando  en  los  brazos  reposo 
Del  sueño,  y  al  despertar. 
Siempre  te  miro  animoso 
lanzarte  á  la  mar  airada , 

Y  despreciando  la  muerte. 
Ante  la  turba  asombrada , 
Del  abismo,  desmayada , 
Sacarme  con  brazo  fuerte. 


Mas,  Aquel  día  deeldlé 
Por  siempre  de  mi  destino ; 
Pues  ¿cómo  pudiera  yo 
Ver  tu  semblante  divino 

Y  ser  insensible...?  no. 

Bien  conozco  que  es  demencia : 
¡  Un  noehguado  pescador 
Os%r  amarte,  ó  insolencia. 
Empañando  el  bello  honor 
De  tu  preclara  ascendencia ! 
Esto  tu  j>adre  dirá: 
Mi  amor  un  crimen  será; 

Y  al  ver  que  el  tuyo  consigo, 
Leves  para  mi  castigo 
Suplicios  mil  hallará. 

Laura.  Yo  me  arrojaré  á  sus  piéi|, 
Lf»  bañaré  con  mi  llanto, 

Y  al  contemplar  mi  quebranto... 
Afof.  ¿Olvidas,  Laura,  quién  e|? 

¡  Puede  el  prgullo  en  él  tanto  I 
A  sus  ojos  Masanielo 
Es  despreciable  villano; 
Mas  se  engaña,  vive  el  cielo, 
Si  piensa  que  este  gusano 
Se  arrastre  siempre  en  el  suelo. 
No,  que  el  insecto  tal  vez 
Su  vil  capullo  quebranta, 

Y  en  alas  de  brillantez 
Del  fango,  con  altivez, 
Hasta  el  cielo  se  levanta. 
Pues  yo  me  levantaré : 

Yo  me  haré  grande,  temible, 

Y  con  esfuerzo  invencible 
Tu  mano  conquistaré ; 

\  Nada  al  que  ama  es  impoáibl#  ! 
Ya  mi  primera  rudeza 
Perdí  de^e  que  te  adoro ; 
Que  á  impulsos  de  mi  terneza, 
A  abrir  para  mi  se  empieza 
Délas  letras  el  tesoro; 

Y  en  el  ardor  que  me  inspiras 
Todo  mi  alma  lo  ambiciona ; 
Pues  de  tal  poder  blasona, 
Que  el  pescador  que  aquí  miras 
Aspirara  á  una  corona. 

Zafira.  Si ,  mi  bien ,  te  ilustrarás  \ 
El  corazón  me  lo  dice : 
Tu  noble  ardor  me  predice 
Que  algo  grande  emprender^Ji 
Que  tu  nombre  inmortalice ; 

Y  cuando  al  fin  logre  vert^ 
La  sien  de  lauro  ceñida, 
Al  consagrarte  mi  vida , 
En  liigar  de  ennoblecerte 
Yo  seré  la  ennoblecida. 
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B9CBNA  IV. 

Dichos  ,  MARÍA. 

otaria»  Señora,  perdidos  somoi. 
Vuestro  padre... 

Laura.  ¡O  Dios  I  ¿Es  cierto? 

Maria,  Yo  le  be  visto :  acompañado 
Viene  de  dos  escuderos. 

Laura.  \  Ay!  lioye  pronto,  Improdeute: 
j  Por  qué  te  has  quedado  ? 

Maria.  Luego, 

Luego...  Marchaos...  Bi^ad. 

Moi.  Sí...  \a  voy. 

Maria,  Bajad. 

Mot.  ¡O  cielos  1 

{JpatU,) 
Y  esoa  que  quedan  ahi... 

Mario,  Que  ya  se  acerca. 

Laura.  ¿  Qué  haremos  1 

Mario.  Yo  me  escondo  en  este  cuarto. 

Laura.  Sí ,  si,  vamos. 

{Mario  va  á  entrar  sn  el  gabinete :  al 
eU^rir  la  puerta  ve  d  loe  que  etidn 
dentro,  y  retrocede  etpántada  dando 
un  grito.) 

Maria.  ¡  Ay  I 

Laura.  ¿Qué  es  eso? 

Maria,  }  Unos  hombres ! 

Laura,  ¡  Unos  hombres  I 

Mae.  Sí,  son  unos  compañeros. 

Laura.  ¡Masanieb! 

Mas.  Nada  temas: 

Era  tan  solo  mi  intento... 

Maria.  Ya  están  ahí. 

Laura.  \  Cielo  santo ! 

Mas.  Yo  á  defenderte  me  qtredo. 

Maria.  Cogiónos  en  el  garlito : 
Ya  puedo  rezar  el  credo. 

ESCENA   V.  , 
Dichos,  el  CONDE,  dos  Quados. 

Condíe.  Laura,  ¿qué  es  esto...  ?  ¿Por  qué 
En  este  sitio  te  encueritro? 
{ A  tales  horas  tú  aquí ! 

Laura.  ¡Padre...! 

Conde.  Y  ese  hombre  que-veo, 

¿ Quién  es ?  ¿qué  quiere  1 

Laura.  Es  un... 

Conde.  Habla. 

Si  he  de  juzgar  por  su  aspecto.;. ,  ' 
Algún  malhechor... 

Mas.  ¿Quién?  ¿yo 7 

¿Me  conocéis  7 

Conde.        i  Masanlelo ! 


Mas.  St,  conde. 

Conde.'  Y  ¿  i  qué  venf st 

Responded :  ¿qu¿  vil  proyecto...  P 
¿Por  dónde  entrasteis 7 
Mas.  Mirad. 

(Señalando  el  ftaleon.) 
Conde,  i Por  ese  balcón !  ¿Qué  es  esto  ? 
¡Una  escala...!  Y  ¿quién  os  pudo...? 
I  Ah !  ¡  malvados...!  ya  comprendo... 
La  turbación  de  estas  dos... 
I  Padre  infeliz...!  ¿Con  qae  es  cierto^..? 
No  me  engañaron...  [Venganza  I  — 
Venid  :  muera  este  perverso. 

[A  suB  eriadot.) 
Mas.  Nadie  se  acerque  ^  ó  sino... 

{Sacando  un  puhai,) 
Laura.  ¡Padre! 
{Interponiéndose  entre  Masaniélo  y  ei 

conde.) 
Conde.  Aparta. 

Laura.  Deteneos. 

{A  los  criados,  que  se  dirigen  armaáot 

hacia  Masaniélo.) 
Conde.  Vosotros,  já  qué  aguardáis? 
Herid.  (^  sus  eriados.) 

Mas.  Venid ,  compañeros. 
(Dirigiéndose  hdcia  la  puerta  del  ga- 
binete.) 
{Salen  Cataruo  y  Cáfiero,  y  abalan- 
zándose cada  uno  á  un  criado^  le 
coge  el  broto  y  le  pone  un  puñal  al 
pecho.) 
Caf.  Poco  á  poco,  camarade. 
CaU  Si  das  un  paso  eres  muerto. 
Conde.  ¿Qué  miro?  ¡Lazo  infernal! 
Ma^.  Quitadles  las  armas  luego. 
Cat.  Venga  acá.  {Desarmando  al  suyo.) 
Caf.  Si  té  resistes... 

{Lo  mismo.) 
Conde.  ¡  Cobardes...!  Yo  solo  puedo... 
Mas.  Estáis  en  nuestra  poder : 
Conde ,  envainad  el  acero. 
Conde.  No,  que  antes... 
Cat.  Verás  qué  pronto... 

{Apuntándole  con  una  pistola.) 
Laura.  ¡  Ah ! 

Mas.  Salvador,  ten  respeto 

Al  padre  de  Laura^.  Aparta. 
Cat.  Si  digo  bieif  que  eres  necio. 
Mas.  Dejadnos  solos...  Volved 
A  ese  cuarto. 
Cat.  Está  bien. 

Caf.  í  Y  éstos? 

{Señalando  d  los  criados.) 
Mas.  Que  entren  también  con  vosotros. 
Caf.  Venid. 

Cat.  Ea,  entr-ad  primero. 

{Haeen  que  los  criados  entren  con  ellot 
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en  el  gabinete  y  lé  encierran.  Maria 
habrá  aprovechado  el  anterior  diá- 
logo para  marcharse,) 

ESCENA,  VI. 

MASANIELO,  el  CONDE,  LAURA. 

(Míuanielo  va  á  la  puerta  de  salida 
y  la  cierra  con  llave.) 

Conde,  iüaé  estáis  haciendo? 

Mas,  Cerrando 

Esta  puerta :  ¿  no  lo  yeis  7 

Conde.  ¿A  qaé  fin? 

Mas.  Para  qne  nadie 

Entre :  ¿  para  qoé  ha  de  ser  P 

Conde.  Mas.«. 

Mas.  No  temáis. 

Conde.  Yo  no  temo. 

Mas.  ¿Receláis  de  mi? 

Conde.  Sí,  á  fe. 

Mas.  Tranquilizaos. ••  Guardad 
Esa  espada. 

Conde.     Asi  está  bien. 

Mas.  Excusada  precaución. 
Ya  sois  solo  contra  tres : 
Si  quisiéramos... 

Conde.  Al  menos 

Bien  vengado  moriré. 

Mas.  Guardad  la  espada ,  os  suplico, 
Y  procuremos  tener 
La  fiesta  en  paz. 

Conde.  Ya  la  guardo. 

Abora  ¿qué  me  queréis? 
Presto,  liabiad. 

Mas.  Sentaos. 

Conde.  No. 

Mas.  Sentaos.       [Dándole  una  silla.) 

Conde.  i  Qué  pesadez ! 

{Toma  la  sUla  y  se  sienta  con  enfado.) 

Mas.  Y  vos,  señora ,  no  asi  {A  Laura.) 
Tan  desconsolada  estéis. 

Laura.  ¡Ati!  Masanielo... 

Mas.  Por  Dios, 

Calmad...  Sentaos  también. 

Laura,  Mas  mi  padre... 

Mas.  Vuestro  padre.*. 

;Qué  pudierais  temer  de  él? 

Conde.  Su  muerte,  si  por  ventura 

{Levantándose.) 
Lo  que  no  llego  á  creer 
Fuera  cierto. 

Mas.         Y  defenderla 
Yo  entonces,  conde,  sal)ré. 

Conde.  ¿Luego  es  verdad...? 

Mas. 
Tomad  asiento  otra  vez. 


Conde.  ¡Paciencia! 

{Se  vuelve  d  sentar,  siempre  con  i'ra* 
Masanielo  da  una  silla  á  Laura  ^ 
que  se  sienta  afligida  y  llorando;  y 
él  hace  lo  mismo^  Junto  at  conde.) 

Mas.  Escuchadme ,  conde. 

Sin  duda  os  acordareis 
Del  día  en  que  de  las  ondas 
A  vuestra  hija  salvé. 

Cunde.  Si  vos  entonces  valiente 
Os  mostrasteis,  bien  sabéis 
Que  yo  también  generoso 
Con  vos  mostrarme  intenté. 
Mis  tesoros  os  abrí : 
Sin  tasa  en  ellos  coger 
Pudisteis,  y... 

Mas.  Sí,  riquezas 

Me  ofrecisteis...  Rehusé. 

Conde.  Y  ¿qué  mas -hacer  podia? 

Mas.  \  Oh !  Vosotros  no  sabéis 
Cuando  os  servimos  pagarnos 
Sino  con  oro :  á  ios  pies 
Nos  lo  arrojáis ,  y  el  desprecio 

Y  la  deshonra  con  él. 
Pues  yo  prefiero  guardar 
Del  beneficio  el  placer, 

Y  al  mismo  tiempo  el  derecho 
De  despreciaros  también. 

Conde.  \  Atrevido ! 

Mas.  Perdonad : 

Soy  altivo. 

Conde.  Bien  se  ve. 
Pero  al  fin... 

Mas.         Al  fin ,  señor, 
Esculpida  con  cincel 
De  fuego,  en  el  corazón 
Aquella  escena  guardé. 
Desde  entonces  á  mis  ojos 
Todo  la  ofrece: el  poder 
De  esa  beldad  avasalla 
Mis  sentidos.  Ora  esté 
El  fiero  mar  arrostrando 
En  mi  ligero  batel; 
Ora  en  mi  rústico  albergue 
El  cuerpo  al  descanso  dé; 
Ora  afanoso  recorra 
Ese  florido  vergel 
Con  que  Ñapóles  en  tomo 
Ostenta  un  segundo  Edén ; 
Ora ,  en  fin ,  quiera  aturdirme 
Con  el  bullicio  y  vaivén 
Del  pueblo  que  allá  en  la  plaza 
Hierve  en  confoso  tropel ;  ^ 

La  miro  hermosa,  radiante. 
Cercada  de  brillantez, 
Cual  la  reina  de  las  aguas 
Bajo  su  rico  dosel; 
O  miróla  desmayada 
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Caal  eadáter  i  mli  pKs, 

fÍQerU  It  Ipi  de  sos  ojos» 
abierta  de  palidez; 

Y  i  pew  df»  mis  combates . 
SiQ  quQ  me  paed^  vencer, 
tteoto,  se^or,  que  la  adoro, 

Y  siempre  la  adoraré* 

Conde.  ¡  Y  el  liTiano  pensamiento 
Te  has  atrefldo  á  poner. 
Tú ,  misero  pescador» 
En  la  bija  de.  .«I 

Mas.  ¿De  quién? 

4  De  un  conde  ?  |  Crimen  horrible  I 

Omde.  ¡Tú  amarla,  tú  1 

Moi.  ¿No?  Y¿por  qoé? 

4  No  tengo  en  mis  venas  sangre 
Qae  fainriendo  siento  correr? 

Y  ¿no  tengo  un  corazón 
Qoe  late  y  siente^*?  Par  diez 

Que  coando  á  la  par  de  un  grande 
Ojos  me  dio  con  que  ver 
El  cielo,  si  él  sabe  amar, 
Puedo  amar  lo  mismo  que  él. 

Conde.  Amad  á  vuestras  igoales. 

M(u.  Y  ¿amadas  no  pueden  ser 
Vuestras  hijas? 

Conde.         Por  vosotros. 
No. 

üfM.  ¿Per  quién? 

Conde,  ¿No  lo  sabeij)? 

Por  quien  no  haga  de  vergüenza 
Nuestra  frente  enrojecer. 

Mas.  Solo  hay  vergüenza  en  e|  crimen ; 

Y  mientras  tenga  honradez 
Un  plebeyo,  vive  Dios 

Qoe  es  tan  boeno  como  el  rey» 

Conde.  Asi  va  el  inundo. 

Mas.  No  tanto; 

Que  alguno  piensa  al  revés. 

Conde,  {Quién  sera! 

Mas.  $iA  ir  maif  lejos  f 

Lanra... 

Cofule.¡  Mi  hija  I 

Mas.  ^L 

Conde.  Pues  ¿qué...? 

Mas.  Qoe  si  yo  la  quiero  ^  ella , 
Ella  me  quiere  también. 

Conde.  ¡Que  sufra  yo  tal  agenta  I 

ifSe  levanta.) 
¿  Para  esto,  infam^ ,  la  habéis 
Salvado? 

Mas.   ¿Fuera  m^Jor 
La  dejara  perecer? 

Conde.  Y  con  tal  amor,  decid,- 
Malvado,  ¿qué  pretendéis? 

Mas»  ¿Qué  pretendo  preguntáis? 
Pues  nos  amamos... 

Conde.  ¿Y  bien? 


Mas.  4psgadte  Yoe* 

Conde.  No  lo  aieaoio  t 

Porque,  al  fin,  voeatra  altivos 
No  puede  á  tanto  llegar 
Que  aspire... 

Mas.         ¿  A  qué  os  detenéis? 
Hablad. 

Conde.  Rubor  da  el  decirlo. 
A  su  mano. 

Mas.       Si  quereie, 
¿Quién  lo  estorba? 

Conde.  fin  mi  ignopoinin 

¿Pensáis  que  consentiré? 

Mas.  Sé  que  de  altos  ascendientea 
No  puedo  gloriarme :  sé 
Que  soy  pobre  y  solo  tengo 
Unas  redes  que  ofrecer; 
Pero  en  cambio  traigo  aquí 
Un  corazón  que  tal  vez 
Gane  en  aliento  y  grandeza 
AI  del  mas  noble  marqués. 

Conde.  Pero.» 

Mas.  Sé  también  t  y  acaw 

Me  vais  esto  á  responder, 
Que  á  su  enlace  aspirarán 
Cien  proceres  y  otros  cien. 
Mas  esos  mismos  se  hallaban 
Presentes,  bien  lo  sabéis, 
Cuando  en  el  mar  ^n  la  muerte 
La  infeliz  luchaba;  y  ¿quién. 
Quién  de  ellos  para  salvarla 
Se  quiso  al  riesgo  exponer  ? 
Todos  cubierto  el  semblante 
De  espantosa  amarillez. 
Inmobles  la  contemplaban 
En  las  ondas  perecer. 
Solo  este  vil  pescador 
Nacido  de  entre  la  hez 
Del  pueblo,  entonces  aliento 
Supo  mostrar...  Ya  se  ve. 
Si  se  trata  de  morir, 
Buenos  somos  y  esté  bien ; 
Mas  cuando  de  nuestras  obras 
El  fruto  se  ha  de  coger. 
Os  toca  á  vos,  y  nosotros 
Somos  canalla  soez. 

Conde.  \  Eh  I  Basta  de  discurrir. 
Soy  su  padre,  y  por  la  ley 
Cual  me  plazca,  yo  tan  solo 
Puedo  de  ella  disponer. 

Mas.  S\  la  vida  Laura  os  debe , 
Me  la  debe  á  mi  también. 
¿Reclamáis  vuestros  derechos? 
Reclamo  los  mios,  pues. 

Conde.  ¿Deliráis? 

Mas,  Oid  :  po  exijo 

Que  á  ese  orgullo  renuncies ; 
Ni  me  deis,  siendo  yo  nada» 
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Hora  tan  precioso  bien. 
Aguardad:  tod^mé  dice 
Que  la  sabré  merecer. 
Otros  que  cual  yo  nacieron 
En  cuna  humilde ,  la  sien 
Han  \isto  ceñirse  osados 
De  victorioso  laurel, 

Y  con  hechos  inmortales 
Se  han  logrado  ennoblecer. 
Yo  como  ellos  algún  día... 

Conde,  lie  dais  comimsloa. 

Mas.  ¿Pues  qué. 

Dudáis? 

Conde,  Solo  on  necio  amor 
Puede  inspirar  tai  sapdes. 

Mm,  Pues  mas  de  lo  que  pensaia 
Quizás  ese  dia  esté 
Cercano. 

Conde.  Si ,  ya  saludo 
Al  guerrero  gloria  y  pres 
De  su  patria. 

M<u.  Temblad,  conde  $ 
Que  el  cielo,  en  so  alto  saber, 
De  pronto  al  pequeño  ensalza, 

Y  al  grande  pone  á  sus  pies. 
Conde*  ¿Me  amenazáis?  Viye  el  cielo 

Que  aunque  perezca,  yo  haré... 

(  Quiere  echar  mano  d  la  eepada : 
Laura ,  que  «e  habrd  levantado  y 
acercádoee  poco  á  poco  atenta  d  la 
conversación^  se  interpone  entre  los 
dos  y  le  detiene.) 

Laura.  {Padre I 

Conde,  Quita  tü ,  maWada, 

Deshonra  de  mi  Tejes  ; 
Te  desconozco,  y  mi  acero... 
Sabrá  castigar... 

Mas.  Tened, 

Que  yo  la  defiendo,  y  todo 
llenos  eso  sufriré. 

Conde.  Ea,  acabemos :  marebaos; 
Qae  si  mas  os  detenéis, 
O  vuestra  sangre  ó  la  mía 
Por  fnena  habrá  de  coi;rer. 

¿aura.  ¡  Ayl  Vete.       {A  Masemielo.) 

Mas.  i  Y  he  de  dejarte    . 

Entregada  á  ese  eruel  ? 

Laura.  ¿Qué  importa,  no  siendo  tuya, 
Que  el  hierro  ó  el  dolor  me  dé 
La  muerte  ? 

Conde.     ¿Qué  osas  decir? 

Laura.  Matadme;  pero  sabed 
Que  le  amo  mas  que  mi  vida. 

Cf^df*  ¡O  mfingual 

Mas.  Bien,  Laura, bien: 

Esa  sublime  pasión 
Me  engrandece*  ;Quénoharé 
Si  asi  me  alientas?— Scitor, 


Nos  amamos,  ya  io  veis, 
Nos  amamos ,  y  esta  llama 
Que  al  ciclo  plugo  encender. 
Es  pura,  es  inextinguible. 

Conde,  llasaníelo,  ¿os  marchareis? 

Mas.  Me  marcho...  pero  muy  pronto 
A  pedirla  volveré. 
I  La  negáis  al  pescador! 
No  la  negareis  tal  vez  % 

Al  que  mañana  os  hará 
A  todos  estremecer.  [proyecto...? 

Conde.   ¿  ^ué    escucho?    ¿Qué    atroz 

Mas.  Basta  ya.— Cataneo.  ven  : 
Salgamos.       (Salen  Cataneo  y  Cafiero.) 

Cat.       ¿Nos  vamos? 

Mas.  Sí. 

Cat.  Gracias  á  Dios. 

Mas.  Atended. 

(j41  <ionde.) 
Laura  queda  aquí :  yo  espero 
Que  el  furor  reprimií«is  J 

Y  que  un  padre  hallará  én  vos , 
No  un  verdugo. 

Conde.  Yo  obraré 

Como  guste.  ' 

Mas.         Es  que  si  acaso, 
Lo  que  no  puedo  creer, 
Olvidáis  que  es  hija  vuestra, 

Y  osareis...  Ya  me  entendéis. 
A  conocerme  hora  mismo 
Habéis  podido  aprender : 
Juzgad,  pues,  si  sus  ofensas 
Sin  venganza  dejaré. 

Conde.  Imbécil ,  tus  amenazas 
Desprecio.  ' 

Mas.  A  Dios.  Ya  lo  habéis 
Oido...  Dentro  de  poco  ^  ' 
A  pedirla  volveré. 


ACTO  mwm. 

El  taatro  representt  el  mercado  de  Nápolet. 
0raii  número  de  tiendas  de  iqdas  chises 
•dprnadas  con  gairnaldas  y  baaíderolas  de 
varios  oofores.  Puestos  de  flores. 
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CATANEO,  CAFIEBO,  AftPAYA,  GENARO, 
EL  Capitán  BABBARIDA,  Caballeros, 
Damas  ,  Hombres  t  Mujeres  deL  PtEBLO, 
Marineros,  Soldados. 

(jíl  lavaiHarse  el  téUm^  se  ve  el  movi-» 
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MASANIELO. 


itd$nio  é$  %ma  /iMfa  popula»'*  Jfti- 
ehúi  pmU$  é$  todmt  ela$$s  m  kaUan 
pas$ándoi$  6  paradas  en  grupos. 
Algunos  ssldn  sn  ios  puestos  com- 
prando flores.  Vatios  hombres  del 
pueblo  Juegan  ó  prueban  sus  fuer- 
ñas^  ó  estdn  tocando  la  bandola, 
Muehatkos  corren  por  todos  lados 
eon  banderolas  en  la  mano.  A  la 
isquietda  del  actor  ee kallanCataneo, 
Arpaya ,  Ger^iTOt  p  otros  formando 
grupo,  unos  en  pU  y  los  demds  sen- 
tados. JEn  medio  una  cuadrilla  de 
marineros  eitd  Reculando  una  danza. 
Caflero  Junto  d  ellos  los  anima-) 

Caf.  Eso  me  gusta «  muchachos  : 
Bailad ,  bailad,  Toto  á  orivas, 
Salud  y  Tiva  el  placer. 
Gataneo,  ¿tú  no  te  animas? 

Caz.  Yo  no  haUo. 

Caf.  I  Yo  no  bailo  1 

I  Vaya  un  gesto  I 

Cat.  Y  ¿quién  me  obliga..*? 

Caf.  Nadie. 

Cat.  Pues  déjame  en  paz. 

Caf.  Siquiera  por  ser  el  dia 
Del  Carmen...  ¿  No  ves  la  plaza  7 
Repara  qué  hermosa  vista, 
i  Cuánto  puesto  1  ¡  cuántas  flores ! 
Y  sobre  todo  { qoi^  chicas  1 

Cat.  Y  observa  quién  viene  allí. 

(Le  señala  al  capitán  Barbarida^  que 
se  acerca  despacio  con  un  piquete  de 
soldados,) 

Caf.  ¡El  capiUn  Barbaridal 
{Maldito... I  No,  pues  por  él 
No  he  de  perder  mi  alegría. 
Muchachos,  vuelta  á  la  danza. 

(Vuelven  á  bailar  los  marineros,  pero 
viendo  al  capitán  junto  d  ellos  se 
paran.) 

Cap.  Señores,  felices  días. 
¿  Qué  es  esto...?  ¿  Por  qué  se  acaba...? 

Caf.  (i  Espantajo...!!  {Aparte,) 

Es  que...  (¡Cuál  mira!)  {Aparte.) 
I  Qué  gentecita  hay  aquí ! 

Caf.  Es  toda  gente  lucida. 

Cap.  i  Qué  presidio ! 

Caf.  Estoy  por  darle... 

Cap.  Yaya,  cuidado,  y  prosigan. 

(Vase  con  su  gente  rondando  y  obser^ 
v€mdo  por  toda^  partes.) 

Caf.  Ya  nos  aguó  la  función. 

Cat.  \  Que  no  venga  todavía 
Masanieio  I 

(Un  caballero  se  acerca  á  dos  damas 
y  ofrece  flores  d  una  de  ellas.) 


Caballero.  Si  estai  flores 
Os  gostan,  hermoea  niña... 

Dama.  Bellas  son. 

Caballero.  Con  todo»  al  Yeros 

Las  marchitará  la  envidia. 

Dama.  Sois  galán  $  pero  guardadlas. 
Que  habrá  quien  selos  os  pida. 

{Salen  bailando  algunas  m%^eresdd 
pueblo  con  bandolines  y  panderetas.) 

Caf.  ¡O  qué  bellas  aldeanas ! 
No  he  visto  caras  mas  lindas. 
Voy  á  hablarlas. 

[Se  dirige  d  las  aldeanas ,  que  dejan  de 
tocar  y  bailar  y  se  paran  formando 
grupo.) 

ESCENA  n. 

Dichos,  MASANIELa. 

{Masanieio  sale  precipitadamente  y 
se  dirige  ai  grupo  donde  está  Cata- 
neo.  Al  verle  los  que  están  sentados 
se  levantan  y  todos  le  rodean.) 

Mas.  i  Hola,  amtgoe ! 

Cat.  Ya  pensé  que  no  venias. 
¿Y qué  hay? 

Mas,        Que  todo  va  bien  : 
Esta  es  la  ocasión  propicia. 
Los  tercios  que  aquí  se  hallaban 
En  este  instante  caminan 
AI  socorro  de  Milán , 
Do  el  condestable  peligra. 
Con  solos  doscientos  hombree 
Queda  el  virey...  En  Sicilia 
No  hay  soldados...  Llega  gente 
De  todas  las  cercanías 
A  ver  las  fiestas.. .  El  pueblo 
Ya  sordamente  se  agita , 
Y  murmurando,  tan  solo 
Quien  le  aliente  necesita. 

Cat.  Pues  ¿á  qué  aguardamos? 

Arp.  Pronto : 

No  hay  que  tardar. 

Mas.  ¿Prevenida 

Está  vuestra  gente  ? 

Cat.  Sí: 

La  del  Lavinaro  es  mía. 

Arp,  Todo  el  Mercado  me  sigue. 

Gen.  Yo  mando  en  la  Coochería. 

Mas.  Bien...  oíd. 

{Se  acercan  meu  unos  á  otros  y  que- 
dan  hablando  eon  misterio.) 

Caf,  Ea ,  mucbacluui , 

¿Qué  hacéis  paradas...-?  Tó,  niña» 
¿No  nos  podrías  cantar 
Alguna  cosa  bonita? 
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uíláéana.  Si  gnitaU... 

Caf,  ¿No  he  de  gastar  ? 

I Y  con  esa  voz  tan  linda  I 
Formad  corro...  Oid  Tosotros. 

(A  Cataneo.) 

Caí.  Si...  ya. 

Caf.  ¡Ya!  Me  da  ana  ira... 

aldeana,  {Cantando,) 

Sembrada  eslá  de  flores 
La  senda  del  amor; 
Placeres  y  delicias 
Promete  al  corazón. 
Tú ,  nifia ,  que  por  elia 
Corriendo  vas  veloz, 
¡Ay!  guárdate,  inocente, 
Dei  primer  resbalón. 

Caf,  ¡Divino!  Vamos...  mas... mas...— 
¡  Otra  vez  esta  estantigaa ! 

(priendo  junto  d  si  al  capitán  BarbO" 
rida.) 

Cap.  Quisiera  saber  por  qué 
Siempre  asusta  mi  Tenida. 

Caf.  Gomo  tenéis  esa  cara... 
Y  luego... 

Cap.     Continuad,  chicas, 
Que  yo  también  quiero  oir. 

Aldeana,  Pero  es  que... 

Cap.  ¿Queréis  lo  diga 

De  otro  modo? 

Aldeana.     No  por  cierto : 
En  cuanto  á  m| ,  ya  estoy  lista. 

Ma$.  Separémonos,  que  allí 

[A  les  que  le  rodean.) 
Está  el  capitán  que  mira. 

Aldeana.  {Cantando.) 

¿  Por  qué  la  pastoreilla 
Maldice  del  pastor? 
i  Por  qaé  infeliz  se  queja 
Con  lastimera  voz  ? 
¿Sabéis  lo  que  ocasiona 
Su  llanto,  sa  dolor? 
Es  que  dio  la  inocente 
El  primer  resbalón. 

ESCENA  m. 
Dichos,  MARÍA. 

ISaU  Maria  en  ademan  de  buscar  á 
alguno.  Fe  á  Masanielo  y  se  acerca 
á  él  eon  misterio.) 

Mario.  Masanielo. 

Mae.  ¿  Quién  me  llama  P 

Maria.  Yo  soy. 


Mas,  4  Qaé  veo...  t  { Maria ! 

Maria.  Ha  ya  dos  horas  que  os  busco. 
Mas.  ¿Y  Laura? 
Maria.      ^       MI  ama  me  enyia 
A  que  esta  carta  os  entregue. 
Mas.  Dámela. 
Maria,  Leed  á  prisa. 

Mas,  (Lee.)  «  Vamos  á  ser  separados  tal 

•  vez  para  siempre.  Mi  padre,  creyendo  que 

•  la  ausencia  será  capaz  de  extinguir  mi 

•  amor,  me  embarca  hoy  mismo  para  Es- 

•  paña,  donde  quiere  que  permanezca  hasta 

•  que  contraiga  otro  enlace.  Se  han  dado 
>  órdenes  para  tu  prisión.  Ocúltate :  salva 

•  tu  Tida ;  que  aunque  me  lleven  al  otro  ex- 
» tremo  dei  mundo ,  siempre  será  tuyo  el 
»  corazón  de  =  Lacra.  • 

I  Qué  leo  ?  I  Trama  infernal ! 
I Y  yo  habré  de  consentirla ! 
No,  vive  Dios...  Antes  juro... 
Dime,  ¿y  Laura t 

Maria.  ¡  Pobrecita  \ 

Allí  sola  la  he  dejado 
Llorando  á  lágrima  viva. 

Mas,  Mas  este  viaje... 

Mario.  Es  cosa 

Resuelta...  Si  está  que  trina 
El  padre. 

Mas.    Mas  ¿cuándo...? 

Maria.  Ahora ; 

Sí ,  que  el  conde  se  descuida. 

Mas.  ¿Ahora? 

Maria,  Ya  la  sacaban 

De  casa. 

Mas.    \0  Dios! 

Maria.  Metidita 

La  dejé  en  el  coche. 

Mas.  ¡O  rabia! 

Pero  ¿  dónde,  dónde  iba  ? 
Vamos,  habla. 

Maria,         Yo  sospecho 
Qne  hacia  el  puerto  la  encaminan. 

Mas.  I  AI  puerto... !  No  hay  que  perder 
Tiempo...  Acaso...  ¡  Y  me  la  quita ! 
Llegó  el  momento  fatal. 
Álcese  el  pueblo  y  extinga 
A  esos  crueles  tiranos. 
¡Hola,  Caflero! 

Caf,  ;.Quién  grita? 

Mas.  Escucha. 

Caf.  Espera,  que  estoy... 

Mas.  Ven ,  te  digo. 

Caf.  ¿Tanta  prisa? 

(Masanielo  lleva  aparte  d  Cafiero  y  le 
habla  bajo.  El  capitán  repara  en 
Masanielo.) 

Cap,  ¿Qué  veo...?  ¿No  es  mi  hombre 
Aquella  fisonomía...  [aquel  t 
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MASANIELO. 


Él  es...  no  hay  dada.,.  |*or  fin 
Hállele...  A  Yer  ai  está  liata 
Mi  gente...  Muehachos. 
{Se  r9un$  eotk  $u  genH  y\e  va  apr<MBi* 

mando  poro  d  poeo  á  Masanielo.) 
Caf.  Ya, 

(Bajo  d  ilfaeanifio.) 
Ya  entiendo. 
Moi,        Si  necesitas... 
Caf*  Nada ,  nada  :  es  mía  toda 
La  gente  de  la  marina. 
Voy. 
iíM.  No  tardes...  Yo  le  sigo, 
Caf,  Abur. 

Mas.  Vé  con  él ,  María. 

Ahora...  {Farae  CafUro  y  Maria.) 

Cap.   Mocito. 

{Deteniendo  d  Masanielo,) 
Mas.  ¿Qué? 

Cap,  Dése  preso  á  la  justicia. 
JUas.  ¿Yo? 
Cap,  Sí...  él. 

Cat,  «Quién?  ¡Masanielo! 

{Loe  marineros  y  gente  del  pueblo  se 
arremolinan  y  acuden  manifestando 
descontento,) 
Cap,  Vamos,  pronto;  no  resista. 
iR/as,  ¿Qué  causa...? 
Oip,  Cuando  le  ahorquen 

Es  regular  se  la  jigan. 
Mas,  Vive  Dios  que... 
Cap,  ¿No  obedece? 

Prendadle.     . 
Mas,      Si  alguien  se  arrima, 

(Sacando  una  pistola ) 
Le  dejo  muerto  á  mis  pies. 

Cap,  ¿Qué  es  esto  ?  ;  Armas  prohibidas ! 
Favor  al  rey. 

Mas,         Compañeros, 
A  mí. 

Cat,  Canalla  maldita, 
Si  no  os  vais... 
Places,         i  A  ellos ! 
Cat.  Su 

{Muchos  del  pueblo  sacan  puñales  y 
pistolas  y  se  abalanzan  d  los  sóida- 
dos.) 
Cap,  ¿Qué miro?  {Santa Lucía! 
I  Cuántos  puñales ! 
Foces.  A  ellos. 

Cap.  I  Favor...!  I  Ay  I  i  Que  me  asesinan ! 
{El  capitán  y  los  soldados  echan  á 
correr:  el  pueblo  quiere  seguirlos , 
Masanielo  le  detiene.) 
Mas,  Dejadlos,  que  ellos  no  son  , 
Gente  vil,  canalla  indigna, 
En  quienes  se  ha  de  cebar 
Vuestra  furia  vengativa. 


Otros  hay,  napollUnos, 
Otros,  si,  que  la  concitan, 

Y  que  reclaman  loa  goliwi 
De  la  popular  justicia. 
Otros  que  orgullo  ostentando 
En  rica,  elevada  silla , 

Os  imponen  las  cadenas 
De  oprobiosa  tiranía ; 

Y  que  gozando  sin  tasa 
Btquexas  mal  adquiridas. 
Con  vuestra  sangre  y  sudor 
Labran  su  insolente  dicha. 

Foees,  Sí..,  sí. 

Mas,  ¿  Quién  de  ndesttüs  nuüei 

Es  el  autor?  ^ Quién  nos  mira 
Como  á  míseros  reba&os 
Que  devora  su  codicia , 
O  como  esclavos  nacídoa 
A  servirles  de  rodillas? 
Esos  que  en  torno  á  nosotros 
Ricos  palacios  habitan , 
Palacios  qne  fabricamos , 
Moradas  donde  respiran 
Molicie,  lujo  insolente, 
Vicios  mil ,  torpes  delicias. 

Cat.  Si ,  pueblo,  esos  que  se  goxan 
En  tus  miserias,  qu^  cifran 
Su  ventura  en  nuestros  males, 
X  altivos  nos  tiranizan, 
Hoy  mismo  el  justo  castigo 
De  sus  crímenes  reciban. 
Miren  arder  sus  palacios , 
CélMnse  nuestras  cuchillas 

Ín  su  sangre  vil ,  y  asoml  re 
1  mundo  nuestra  osa$iÍa. 
Faces,  Vamos. 

Mas.  Ved  la  condición 

De  vue-tras  tristes  familias. 
De  hambre  pereciendo  están,  ' 

Y  trabajan  noche  y  dta : 
Escasos ,  sucios  andrajos 
Sus  flacos  miembros  abrigan  $ 

Y  ellos  la  guh  insaciable 
Hartan  en  mesas  opíparas , 
O  cubiertos  de  oro  y  seda 
En  plazas  y  estrados  brillan ; 

Y  aun  así ,  el  secp  mendrugo 
Que  estáis  royendo  os  envidian. 

Faces,  i  Venganza  1 

Mas.  Coii  mil  gabelas 

Lo  poco  que  os  queda  os  quitan. 
Por  vil  4oe  sel;  ¿qué  cosa 
De  sus  Impuestos  se  libra? 
Hasta  los  frutos  deí  árbol 
Que  nuestro  afán  fertiliza 

Y  para  sustento  nuestro 
La  próvida  tierra  cha. 
Viéndolo  estáis  |  el  tributo 
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Pagan  hoy  á  so  ayarttiUi  t 
Pronto  del  ágna  y  del  airé 
Veréis  también  <|ue  nos  privan. 

uírp.  No,  no,  pridiero  morir. 

CaU  Perezcan  ellos  y  viva 
El  pueblo,  y  naestra  vengaoia 
De  espanto  á  los  siglos  sirva. 

Mat,  Álzate,  pueblo,  del  polvo. 
Muéstrate  la  frente  erguida, 

Y  arrojando  las  cadenas 
Hoy  tu  libertad  conquista. 
El  yufao  del  extranjero 

Que  ha  tantos  aftos  te  humilla , 
Rompe  con  heroico  brio ; 

Y  de  hoy  mas,  ya  nunca  opriman 
Tu  fértil  suelo  los  hijos 
Detestados  de  Castilla. 
Libertad ,  inde^pehdencia, 

Tal  sea  nuestra  divisa. 
¿  Hay  uno  de  entre  voaotrol 
Que  no  se  inflame  al  oiría  ? 

f^oees.  Ninguno. 

Cat,  Libres  seamos. 

iP/of .  Libre  es  quien  lo  solicita ; 
Quien  su  sangre,  su  reposo 
Para  serlo  sacrifica. 
i  Estáis  á  ello  dispuestos  t 

Foees.  Si. 

Coi.  Ya  en  nuestras  manos  brilla 

El  vengativo  puñal, 

Y  arden  los  rostros  en  ira. 

Voeu.  I  Libertad  1  ¡Independencia! 

Ma$.  I O  If  ápoleSf  patria  mia ! 
Ya,  en  fin,  entre  las  naciones 
Be  ser  contada  eres  digna. 

Cat.  Vamos,  pues...  Mas  aguardad. 
Empresa  tan  atrevida, 
Si  no  queréis  malograrla. 
Un  caudillo  necesita. 

Atp.  Mi  voz  nombra  á  Masanielo. 

Voeet,  Masanielo,  si. 

Caí.  Podría... 

Voeet.  Él...  éi. 

CaU  \  Cielos  I        (jiparte.) 

Mas.  De  tal  puesto 

No  rehuso  las  ftitigas. 
¿Me  seguiréis? 

f^oees.         Donde  quieras. 

Caí.  Al  fin  legró  que  le  eljjan.  {jáparie.) 

Mas,  La  torre,  Catañeo,  donde 
Las  arnuis  se  depositan , . 
Vé  sin  tardanza  á  ocupar. 
Tú,  Arpaya,  antes  que  lo  impidan  * 
Corre  al  Mandraquio,  y  su  pólvora 
Quede  al  pueblo  reparada. 
Tú,  Genaro,  con  los  tuyos 
Vé  luego  á  Santa  Lucia ,   .    , 

Y  haz  que  resuenen  los  ecos  . 


De  su  campana  temida. 

Cat.  Marchemos.' 

járp.  Valor. 

Gen.  Audacia. 

Mas.  {O  raerte !  senos  propicia. 
A  la  gloria. 

Cat,        A  la  venganza. 

üfof.  I  Viva  la  libertad  I    . 

roces.  I  Viva  I 

(Ctítoneo,  Arpaya  y  Gsnmro^  seguidas 
cada  uno  da  pcerte  del  pueblo,  se  ean 
por  distintos  lados.  Másamelo,  eon 
otra  parle,  se  dispone  también  á  mar' 
eJIar  por  diferente  sitio,  euandfi  ve 
venir  al  conde  con  el  capitán.) 

ESCENA  IV. 
MASANIELO,  bl  CONDE,  kl  CAmAM, 

PCBBIX). 

Conde.  iCobardes,  y  habéis  huido  I 

{AteapUan.) 
Pues  yo  haré... 

Oap.  Señor... 

Mas.  ¿Que  veo  t 

{El  conde! 

Conde.    Si  en  mi  poder 
No  está  hoy  mismo  Masanielo... 

Mas.  ¿Le  buscas?  Aquí  le  tienes. 

Conde.  ¡Traidor! 

Mas.  Yo  mismo  me  entrego. 

Ven  á  prenderme,  si  lo  osas. 

yoees.  ¡Conversanol  A  él. 

Mas.  Teneos : 

Nadie  le  ofenda*. .  ¿  Lo  ves f 
Tu  vida  en  mis  manos  tengo. 

Conde.  Sabré  morir  con  valor«  ' 

Mas.  A^n  de  que  mueras  no  es  tiempo, 
Que  antes. . .  Di. . .  responde. ,. 

Conde.  iO  rabia! 

Mas.  «{Dónde  está  Laura^.?  Di  luego. 
i  Dónde  está  l^ura  P 

Conde.  Y  acaso 

¿De  ella  á  tí  responder  debp 9 

Mas.  Una  condición  te  hnpuse : 
¿La  has  cumplido...?  Di. 

Conde.  Altanero, 

Yo  no  admito  condiciones 
De... 

Mas.  De  tu  hija  ¿  qué  has  hecho  ? 

Conde.  Está  donde  tú  J^unás 
Vuelvas  á  verla.       . 

Mas.  ¡Perverso  I 

¿Y  osaste...?  .,, 

Conde.      Renunciar  puedes 
A  ese  amor  que  ^  t0f pe  fuego 
Arde  en  tu  Til  coraron. 
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Ni  aon  «d)rái  dónde  It  llefo. 

Mas*  Lo  sé;  mas  no  lognréli 
Conde,  tu  daftado  Intento. 

Cándt.  ¿Cdmo,  pQe8...P 

Jfof.  Qne  aun  no  ha  podido 

Tn  hija  salir  del  puerto, 

Y  en  brereM» 
Conde.       ¡aeloe! 

Mat,  La  aguardo 

Aquí  para  tn  despecho. 

Cénd9.  \  Infime !  ;  Quién  eres  tú 
Para  bnriar  los  proyectos 
De  nn  padre...  P  Pronto  el  cadalso.. . 

Mat.  Soy  quien  boy  mismo « ai  qnlero, 
A  ti,  á  todos  los  tnyos, 
Keducir  á  polvo  pneHo. 
De  Tuestras  vidas  y  haciendas 
Soy  el  absoluto  duc&o; 

Y  soy,  en  fin,  á  quien  todo 
Aqoi  se  encuentra  sujeto. 
Si  vivís,  si  respiráis* 

Es  porque  yo  os  lo  concedo. 

CmmIs.  ¿Qué  escucho?  Con  tn  pasión 
Sin  duda  has  perdido  el  seso* 

(<$*#  oyen  voces  del  pueklo  y  el  sonido 
de  la  comfMifia  ^ue  toea  á  rehalo*) 

Mas.  i  Escuchas  esos  clamores  P 
Pues  esa  es  la  voz  del  pueblo. 
¿  Escuchas  de  esa  campana 
El  son  lúgubre  y  tremendo? 
De  la  popular  venganza 
Son  los  terribles  acentos , 
Que  espanto  y  pavor  infunden 
En  vuestros  cobardes  pechos. 
Los  esclavos  se  cansaron 
Ya  de  sufrir ;  y  del  suelo 
Alzan  la  abatida  frente. 
Temblad ,  tiranos. 
^  Conde,  ¿  Qué  advierto  ? 

I  Os  osasteis  rebelár! 

Mas,  Jamás  es  rebelde  un  pueblo.— 
Pero  ¿  no  es  ella? 

Conde.  ¿Quién? 

"  Mas.  Laura,   [efecto, 

Conde.  ¿Qué  dices?  ;Mi  hija...?  En 
Ella  es. 

ESCENA  V. 

Dichos,  LAURA,  GAFIERO,  Harineros. 

{Salen  Cafiero  y  los  marineros  H'ayendo 
d  Laura.) 

Laura,  Dejadme*. •  ¿Dónde 
Me  lleváis? 

Caf.       No  tengáis  miedo. 
Seguidnos. 


Conde.  {Padre infeliz! 

Mas,  Con  que  al  fin...        (A  Cafiero.) 

Laura*  \  Ah !  Maaanielo , 

Libértame  de  estos  hombres 
Que  espantan. 

Caf.    Ahi  te  la  entrego.  (A  Masanielo.] 
Ya  cumplí  mi  comisión. 
No,  cuando  en  una  me  meto... 

M(u.  Calma  tu  espanto,  mi  bien : 
Piensaqueyo  te  protejo.  [miro? 

Laura,  {Ah...!  Ya  estoy...  Pero  ¿qué 
j  Mi  padre...  I  ¡  Cielos... !  ¿  Qué  es  eato  ? 

Conde,  Esto  es  ser » ingrata  hija , 
Un  padre  infeliz. 

Caf,  Abuelo, 

¿Estáis  también  con  nosotros? 
Voto  á  crivas,  que  me  alegro. 
I  Qué  aprensión !  i  Tan  linda  moza 
Quererla  mandar  tan  lejos  !-^ 
¡  Mira  que  si  me  descuido...! 

{A  Masanielo,) 
Ya  iba  andando  por  el  puerto 
El  falucho...  Pero  ¿  qué  hago  ? 
Junto  amigos...  de  los  buenos. 
Al  agua...  Dárnosle  caza... 
Al  fin,  á  fuerza  de  remos 
Le  alcanzamos...  Zafarrancho, 
Abordaje...  No  hay  remedio... 
Sacamos  nuestros  cuchillos... 
A  este  quiero,  á  este  na  quiero... 
La  presa  es  nuestra...  Ahi  está. 
Se  hizo  el  negocio^  y  laus  deo. 

Mas.  i  insigne  amigo.. !  Se&or, 
Ya  lo  veis  :  hoy  mis  derechos 
Puedo  sostener...  A  Laura 
Hora  en  mi  poder  conservo. 

Conde.  ¿Y  osarás  quitar,  malvadOi 
A  un  padre  su  hija  P 

Mas.  Debo 

De  vuestro  furor  librarla ; 
Mas  solo  hallará  respeto, 
Sumisión.^  Pero  ¿qué  gritos  P 
De  santo  entusiasmo  llenos 
Todos  acuden...  Miradlos. 
I O  espectáculo  soberbio 
El  de  un  pueblo  que  á  ser  libre 
Renace  de  entre  sus  hierros ! 

ESCENA  TI. 

Dichos,  CATANEO,  ARPAYA,  GENARO, 

Pueblo. 

{Súle  el  pueblo  armado  eon  areábuees^ 
lanzas ,  y  toda  clase  de  armas,) 

Caí,  Por  fin,  las  armas  son  nuestras. 
Vengan ,  vengan  Ibs  perversos ; 
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Conocerán  lo  que  puede 
Se  hombres  libres  el  esfuerzo. 
Mira ,  Maeanielo,  mira 
Cómo  presuroso  el  pueblo 
Corre  á  defender  la  patria 
Mostrando  noble  ardimiento. 
Ni  uno  hay  que  sordo  se  muestre 
De  nuestra  voz  á  los  ecos. 

il/ot.  Si ,  nuestra  empresa  gloriosa 
Protegen  los  Justos  cielos. 

Caí.  Pero  ¿qué  miro ?  i  A  tu  lado 
Ese  infame ,  y  no  le  has  muerto! 

Moi.  ;Qaé  dices,  Gataneo? 

Col  Amigos^ 

Llegó  por  fin  el  momento 
De  que  empiece  nuestra  saha 
A  dar  terribles  ejemplos. 
En  sangre  de  los  tiranos 
Bañemos  nuestros  aceros. 
Ahí  tenéis  uno,  el  mas  digno 
Del  odio,  del  furor  nuestro. 
Muera. 

Voce$.  ¡Muera! 

Laura.  ¡O  Dios! 

Cond».  ¡Infames! 

{Desenvainando  la  espada.) 

Mae.  ¡Ahí  tened...  Yo  le  defiendo.    , 

Cat.  ¿Tú? 

Mae.         Yo...  En  la  lid  mi  valor 
MoBlrar  peleando  quiero ; 
Mas  no  con  asesinatos 
Manchar  tan  noble  alzamiento. 

ObI.  i  Qué  importa?  Yo  al  enemigo 
Mato  do  quier  que  le  encuentro. 
Defiéndase  si  lo  puede ; 
SI  no  puede... 

Laura.        Masanielo , 
¿  Permitirás  que  á  mi  padre*. •? 

Mae.  No,  vive  Dios;  que  primero 
Pereceré...  Respetad 
Al  vencido,  al  indefenso. 

Caí.  Aniquilad  al  malvado. 
Sirva  su  muerte  de  ejemplo. 

Ví^eee,  Si...  sí. 

Otrae.  Su  sangre. 

Otrae.  Sn  sangre. 

Mae.  Pues  bien,  bárbaros,  detesto 
Vuestro  furor...  Sois  indignos 
De  ser  libres^.  Buscad  luego 
Otro  caudillo  que  os  guie 
A  la  matanza,  al  incendio. 
¿Es  esto  lo  que  buscáis} 
¿  Libertad  Uamais  á  esto? 
Renuncio  este  puesto  horrible 
Si  he  de  guardarlo  á  tal  precio. 
A  hombres  libres ,  generosos , 
Valientes ,  mandar  pretendo  i 
No  á  cuadrillas  de  asesinos 


Que  abomino,  que  desprecio. 

Cat.  ¿Qué  08  detenéis...?  Dad  oídos 
A  esos  viles  sentimientos  y 
Dejad  impunes  los  crímenes 
De  los  tiranos  soberbios, 

Y  en  breve  con  nuevo  yugo 
Sujetarán  nuestros  cuellos. 
¿Os  pretenden  generosos? 
Gomo  ellos  lo  eran  sedlo. 

Arp,  Sí,  venganza. 

Gen.  Es  necesario 

Que  Justos  hoy  nos  mostremos. 

Caf.  Justos,  si :  por  eso  estoy  ; 
La  Justicia  es  lo  primero. 
Pero  acogotar  á  un  hombre 
Sin  mas  forma  de  proceso, 
¿  Se  llama  acaso  Justicia? 
No...  Pues  oid  lo  que  pienso. 
No  le  matemos  ahora. 

Cai.  ¡Gomo! 

Caf.  Que  muefa  deseo, 

Pero  con  pompa ,  de  un  modo 
Solemne,  para  escarmiento 
De  los  suyos. 

Mtu.        ;Qué  pretendes? 

Caf.  Déjame  á  mí.  {Bajo.) 

Si,  formemos  (Alto.) 
Un  solemne  tribunal 
Donde  Juzguemos  al  reo  : 
Sentencia  al  canto ,  y  después 
A  la  horca...  ¿  Es  buen  pn^ecto? 

yoces.  Sí...  sí...  á  Juzgarle. 

Mae.  ¿Qué  haces? 

{Bajo.) 

Caf.  Salvarle :  no  hay  otro  medio. 

(/dem.) 

Mae.  Mas... 

Caf.  Salgamos  del  apuro , 

Y  démosle  tiempo  al  tiempo.— 

¿  Con  que  estamos  ?  {Alto.) 

Cat.  En  buen  hora. 

Caf.  ¿  Y  tú  ?  {A  Maeanielo.) 

Mae.  También  lo  consiento. 

Laura.  Que  permitas...  {A  Maeanielo.) 
Mae.  Nada  temas : 

Defenderle  te  prometo. 
Caf.  Pues,  conde  amigo,  paciencia. 

Yo  08  lo  mando :  daos  preso. 

{Le  d$earma,) 
Mae.  Bien,  compañeros :  ahora 

Sois  dignos  ya  de  mi  aprecio. 

Pero  la  patria  nos  llama; 

A  libertarla  marchemos. 
{Arranea  una  de  lae  banderolas  que 
adornan  lae  tiendeu.) 

Esta  bandera  será 

Vuestra  guia...  Guando  el  fuego 

Arda  de  la  lid ,  miradla , 
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Que  donde  eslé  el  mayor  riesgo , 
Allí  del  trlUDfo  y  la  gloria 
Yeréiala  abrir  el  sendero. 

Foeéi.  liarchemo:^. 

(fiante  todos  tiguiendo  á  Mcuanielo. 
Catan9o  $$  queda  atrás ,  y  llama 
aparte  d  Gsnaro.) 

Caí.  ¿  Viste,  Genaro , 

Cuál  quiso  salvarle? 

Gen.  Cierto 

Qoe  es  extraño... 

Cat.  i  No  sospechas 

Algún  oculto  inisterio  ? 

Gen^  Yo..« 

Caf.  Hay  uno. 

Gen.  ¿  Cuál  ? 

Obi.  Sabráslo. 

Hu  ven « calla ,  y  observemos. 


ACTO  TERCEBO. 

Bl  líMlra  represen u  una  cárcel.  La  pperta  de 
entrada  en  el  rondo  :  otras  á  los  lados.  A  la 
derecha  del  actor,  mesa  y  recado  de  escribir. 


ESCENA  PJEUDMEKA. 

Bl  CONDE,  GAFIERO. 

.  Caf.  Salid,  conde...  En  esta  pteía 
Podreift  respirar  mejor. 

Conde.  Gracias. 

\Se  kienta  junto  á  la  mesa.) 

Caf.  ¡Oti!  tt6  <tQleiro  sét 

Un  carcelero  feroz. 
¡  Carcelero !  Mal  he  dicho. 
t  Yo  tan  ruin  empleo  1  No ; 
De  estas  cárceles  ^horá 
Me  llamo  gobernador. 
¡  Ay,  amigo ,  h^os  medrado ! 

Conde.  Eso  bien  lo  creo  yo. 

Caf.  Y  ¿á  qué,  para  no  ganar, 
Hacer  la  revolución? 

Conde.  {Pues! 

Caf.  Algo  me  ha  de  valer 

Ser  héroe  y  libertador 
De  la  patria. 

Conde,      i  Oh  I  si...  |  la  patria ! 

Caf.  f  La  patria!  ¡  qlié  dulce  vei»! 
Sobre  todo  si  en  su  nombre 
Mejoro  de  condición. 

Conde f  8919  f^^neO  áio  meodé* 

Caf.  Claro : 


Jamás  á  mi  me  pasó 

Por  la  cabexa  esa  cosa 

De  libertad  y...  Señor, 

¿  Qué  mas  Ubre,  sí  yo  hacia 

Mi  gusto  en  toda  ocasión? 

Lo  que  yo  quiero  es  dinero. 

I  Oh !  y  este ,  gracias  á  Dios , 

No  ha  de  faltarme...  Es  verdad 

Que  también  euesta...  \  Qué  atroSt 

Pelea  !  \  Si  hubierais  visto ! 

{Qué  ti  ros  I  iqué  confusión! 

Los  malditos  alemanes 

Son  fieras ;  gente  feroz. 

Ellos  serian  doscientos 

Y  nosotros  un  millón : 

No  importa,  firmes  qué  tltmea ; 

{Luchando  con  un  valor! 

Pero  también  Masanielo 

Se  portó  como  un  león. 

Si  no  es  por  él  se  lo  lleva 

Todo  la  trampa.  iQué  ardor ! 

Conde.  Y  ¿áqué  me  contais  ámí...t 

Caf.  Estas  son  nuevas  que  os  dby. 
Como  estáis  preso,  imagino 
Que  en  ello  os  hago  un  fovor. 

Conde.  Bien,  decid. 

Caf.  Por  fin,  trinníámoi. 

Conde.  ¿Y  el  vireyP 

Caf.  Le  perdonó 

Masanielo...  Hizo  muy  bien. 
Que  al  cabo  es  un  buen  señor; 
Mas  que  nuestros  privilegios 
Restableciese  exigió. 
No  sé  de  dónde  han  sacado, 
Para  que  ahora  les  dé  él  Sbt , 
Unos  pergaminos  viejos. 
¡  Pamplinas  todas !  Yo  éMoy 
Siempre  por  lo  positivo. 
Es  verdad  qué  él  yá  sacó 
Un  buen  empleo :  sabed 
Que  Tomás  el  pescador 
Es  capitán  general. 

Conde.  ¿Os  burláis? 

Caf.  De  veras.  ¡OH! 

Bien  lo  merece...  Le  han  puesto , 
Muy  lleno  de  relumbrón , 
Un  magnifico  vestido 
Que  está.. . --Mirad  ,tRmblen  yo 
Me  he  engalanado...  Por  fuerza  t 
Ya  somos  hombres  de  pro. 

Conde.  Y  ¿  solo  el  ser  de  una  cAretí 
Alcaide  sacasteis  vqfs? 

Caf,  Esto  es  interino  t  luego... 
Al  pronto  la  ocupai^n 
No  era  grande..-  Ya  se  ve, 
El  pueblo  á  todos  soltó, 
Hasta  al  que  estaba  (m  eafiUa. 

Conde.  ¿TamMea? 
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Caf.  toma ,  y  con  raion  : 

Se  ha  portado  en  'et  combate 
Como  un  Roldan.  ^ 
;  Conai^  i  Con  que  soy 

El  único  á¿óra...? 

Caf.  ¡Qué! 

Luego  otra  vez  se  llenó 
La  cárcel. 

Conde,  ¿Cóndo? 

CaA,  ]  Qué  gente  I 

Esttidádé  loiiiejor 
De  Ñápeles...  duques,  condes  •. 
Muy  brillante  reunión. 

Conde.  ¡Dios! 

Caf,  No  08  avergonzareis 

De  tratarlos ,  eso  no. 
Pero  ¡  ay  cielos!  ¡  qué  cabeza  I 
Si  con  lá  conyersacion 
Se  me  olvidaba...  Tenéis 
ijna  visita. 

Condtm   ¿  Quién  ? 

Caf.  Voy., 


\  Y  mé  estaba... !  ¡  Pobrecita ! 
Entrad...  Yedle  allí...  A  Dios. 


ESCENA  n. 


\Va$e.) 


"       El  conde,  laura. 

Laura.  ¡Padre! 

Conde.  I  Qué  miro. ..  P  ¿Tú  aquí  ? 

Hija  culpable,  y  ¿aun  osas...? 
Aparta ,  vete...  Tu  vista 
Todo  mi  furor  provoca. 

Laura.  Señor... 

Conde.  Aparta ,  te  digo , 

Causa  vil  de  mi  deshonra. 

Laura,  ¡  Con  esa  crueldad  tratáis 
A  una  hija  que  os  adora ! 

¡Conde.  ¿  A  qué  vienes ,  dimeP  ¿Acaso 
A  insultarme? 

Laura.        Vuestra  cólera 
Qs  ciega,  sefeor...  Venia... 
Ya  veo  que  se  equivoca 
iili  ámof...  á  daros  consuelos. 

Conde,  ¡  Consuelos  tú ,  tú,  traidora , 
Que  á  tu  padre  y  á  tú  rey 
Osaste  vender ! 

Laura.  \  Yo ! 

Conde.  .  Goza 

be  tu  perfidia. 

Laura.        Señor... 
¡Ah!  mi  voz  el  llanto  ahb^á! 

Conde.  Llanto  hipócrita.*.  No  pienses 
Con  él  engañarme  ahora. 
Vé,  te  maldigo. 

Laura.  .  ¡  Perdón !  {Se  echa  d  sus  piét.) 

Úondé.  Alza ;  y  deja  qm  liie  esconda 


Do  nunca  te  vuelva  á  ver. 

Laura.  No...  Vuestra  piedad  implora 
Esta  infeliz...  perdonadme... 
¿Cuándo  un  padre  no  perdona? 
¿No  soy  vuestra  hija  ya , 
Vuestra  Laura,  vuestra  gloria, 
Vuestro  embeleso-..?  Acordaos 
Del  amor... 

Conde,    i  Cruel  memoria  I 
Si ,  ingrata ,  tú  eras  mi  bien , 
Mi  delicia...  ¡  Cuántas  horas 
En  dulce  filial  cariño 
Corrí  apacibles,  dichosas! 
¡  Ah !  ;el  recuerdo  de  aquel  tiempo 
Este  corazón  destroza ! 
La  ra.  Por  fin... 

Conde.  Y  bien ,  ¿  qué  me  quieres? 

Ya  lo  ves,  una  mazmorra 
Es  la  mansión  de  este  anciano 
Que  el  peso  del  tiempo  agobia. 
En  breve  tal  vez  me  espera 
Muerte  infame,  deslionrosa... 
¿Por  quién...?  Por  ese  perverso 
Que  tú  seducida  adoras ; 
Hombre  vil  que  á  un  triste  padre 
El  bien  mas  precioso  roba.  [teis 

Laura.  ¿Qué  decís.  .  ?  Pues  ¿no  le  vía- 
Contra  una  turba  furiosa 
Defenderos  ?  Si  vivís 
¿  No  es  por  él  i* 

Conde,         Y  '¿  qué  me  importa , 
Si  estos  dias  mas  de  vida 
Un  vil  cadalso  los  compra? 

Laura.  No  Ip  temáis...  Masanielo 
Os  salvará. 

Conde.    Te  equivocas : 
Ni  aun  él  mismo  lo  podrá. 
Laura.  ¿No? 

Conde.  Inocente ,  ¿  acaso  ignoras 

Que  ai  furor  de  todo  un  pueblo 
Dique  no  hay  que  se  le  ponga  ? 

Laura.  \  Ah !  Cual  yo  no  le  habéis  Visto 
Mover  y  calmar  las  ol»8 
De  ese  pueblo  que  á  su  voz 
Enmudece  ó  se  alborota. 
Su  noble  ardor ,  su  elocuencia 
Prendan ,  cautivan ,  asombran : 
No  es  hombre ,  es  una  deidad 
Que  todos  ciegos  invocan , 

Y  ante  so  absoluto  imperio 
Los  mas  osados  se  postran. 

Conde.  El  pueblo  sigue  obediente 
Al  que  halaga  su  ira  loca  ; 
Mas  ósele  resistir , 

Y  el  ídolo  se  desploma. 

Laura.  \  Ay  cielos !  ¿  Será  verdad? 
Conde.  Incauta ,  mira  tu  obra. 
Este  el  froto  es  de  tu  amor : 
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Tú ,  aedaetda ,  sin  honra ; 

Yo ,  muriendo  en  an  cadalso  ; 
Sumergida  en  sangre  toda 
Esta  opulenta  ciudad 
Que  ardientes  llamas  devora; 
Tu  rey,  tu  patria  vendidos... 
Uora,  desdichada,  llora. 

Laura.  Sí...  ya  lo  veo ,  y  horribles 
Remordimientos  me  acosan. 

Conde,  Pues  todo  te  lo  perdono , 
Hija ,  si  en  lu  pecho  ahogas 
Esa  funesta  pasión. 

Laura,  Yo...  señor... 

Conde,  ¿  Dadas? 

Laura,  Penosa 

Obligación,  imposible. 
.  Conde.  ¿  De  amarle  no  te  sonrojas? 

Laura.  Debo  olvidarle..,  lo  quiero... 
lias  mi  corazón  le  adora. 

Conde,  ¡11  usa  I 

Laura,  Mandad  que  muera ; 

A  dar-la  vida  estoy  pronta ; 
¡  Pero  olvidarle... !  Jamás. 

Conde,  ¿  Eso  me  dices ,  traidora  ? 

Laura,  Esta  pasión  me  avasalla , 
Me  con  runde ,  me  trastorna  , 

Y  solo  al  pensar  en  di 

Las  fuerzas  ¡ay !  me  abandonan. 
Por  todas  mis  venas  siento 
Correr  ardiente  ponzoña , 
Que  embriagando  mis  sentidos , 
El  alma  y  razón  me  roban. 
I  Olvidarle  yo «  Dios  mió ! 
Si  eso  dijera  mi  boca. 
Mintiera,  señor,  mintiera. 
I  Ah !  no  me  mandéis  tal  cosa. 

Conde,  i  O  flaqueza ! 

Laura.  Guando  un  pueblo 

Hoy  sus  virtudes  pregona, 

Y  al  poder  que  Dios  le  diera 
La  arrogante  cerviz  dobla , 
¿Cómo  una  triste  mujer 
Queréis  que  resista  sola? 

Conde.  Bien  está...  quiérele ,  Ingrata : 
Ya  sé  que  en  tu  alma  alevosa 
Mucho  mas  que  un  tierno  padre 
Un  indigno  amante  importa. 
Cuando  él  me  mande  matar... 

Laura.  No...  Vuestra  vida  aun  á  costa 
De  la  suya  salvará. 
Cuan  preciosa  me  es  no  ignora , 

Y  que  nadie  en  este  mundo 
Hay  á  quien  yo  la  anteponga. 
Si  burlase  mi  esperanza , 

Si  vos...  ¡  ó  idea  horrorosa  I 
A  pesar  de  esta  pasión 
Que  todo  mi  ser  destroza , 
Eterno  aborrecimiento 


Le  declaro  desde  ahora. 
Mas  necio  temor...  jamás... 

Conde,  {Cielos!  ¡él  es  I 

{priendo  entrar  á  Matanieio.) 

Laura,  ¿  Qué  os  asomhra  ? 

Quedaos...  Tal  vez  sus  labios 
Disipen  nuestra  zozobra. 

ESCENA  m* 

LAURA,  EL  CONDE,  MASANIELO. 

Laura,  i  Ah !  Masanielo  .. 

Ma$,  i  Laura !  \  Cuál  tas  ojos 

Anublan  hoy,  mi  bien  ,  crudos  pesares ! 

Laura,  ¿  Lo  extrañas  ? 

Mas,  No...  conozco... 

Laura.  Di ,  ¿  no  es  cierto 

Que  ningún  riesgo  aquí  corre  mi  padre  ? 

Mas.  ¿Puedes  dudarlo?  Qué,  ¿yo  con- 
sintiera... ? 

Laura,  ¿  Lo-ois  ?  ¡  Ah !  respirad. 

{Al  conde.) 

Conde.  Pero... 

Mas.  Aquí  nadie 

La  vida  vuestra  amenazar  osara. 
Yo  la  defiendo ,  yo. 

Laura.  No  en  vano ,  ó  padre . 

Confianza  tuve  en  él. 

Mas.  Agravio  fuera 

De  ello ,  Laura ,  dudar  un  solo  instante. 
Cálmate,  pues...  Calmaos. 

Conde.  En  mi  pecho 

Jamás  el  vil  temor  pudo  abrigarse,    [diera , 

Mas,  Bien...  Pero  oid...  Una  palabra  os 
Y  la  vengo  á  cumplir.  Esto  me  trae. 

Conde.  ¡Una palabra! 

Mas.  Sí.  • .  Cuando  una  noche 

Allá  en  vuestra  mansión... 

Conde.  i  Y  recordarme 

Osas,  traidor...! 

Mas.         i  Traidor...  I  Yo  os  lo  suplico , 
Moderad  por  ahora  ese  lenguaje.       [tienes. 

Conde.  ¡Tu  prisionero  soy... !  Si,  razón 

Mas.  Hijo  vuestro,  señor ,  mas  bien  11a- 

Conde,  ¡Tu  padre  yo !  [madme. 

Mas.        Me  acuerdo...  Vuestro  orgullo 
Cuando  osado  os  propuse  tal  enlace 
Se  estremeció  de  horror.,.  De  vuestra  casa 
Cubierto  de  ignominia  me  arrojasteis... 
Mas  también,  recordadlo,  os  dije  entonces 
Que  á  pedir  otra  voz  un  bien  tan  grande 
En  breve  volverla...  Ved :  ya  he  vuelto. 

Conde.  ¿  Y  en  mi  desgracia  vienes  á  In- 
sultarme? 

Mcu,  No  es  un  vil  pescador,  no  es  un 
villano , 
Ese  hombre  á  vuestros  ojos  despreciable, 
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El  que  hora  intenta  nnir  sa  sangre  innoble 
De  altivo  procer  á  la  ilustre  sangre : 
Es  el  Jefe  de  un  pueblo ,  el  que  ha  triunfado 
De  esos  soberbios  nobles  arrogantes , 
El  que  los  mira,  desde  el  alto  alcázar, 
Caer  vencidos  en  oscura  cárcel , 

Y  á  no  ampararlos  con  su  fuerte  escudo, 
Viera  en  su  sangre  vil  tintas  las  calles. 
Es  el  señor  de  Ñápeles  ahora. 

Ante  quien  todos  la  cerviz  abaten , 

Y  al  que  para  ser  rey  solo  le  falta 
Que  el  cetro  á  recoger  quiera  bajarse. 
Os  prometí ,  señor,  ennoblecerme : 
Ved  si  Tomás  Anielo  ofrece  en  balde. 

Conde.  Pues  con  ese  poder  de  que  bla- 
sonas, 
Aun  mas  ahora  te  desprecio  que  antes. 
Humilde  pescador,  te  perdonara  : 
Horror  me  causas  ya ,  rebelde  infame. 

Jlías,  I  Rebelde  yol 

Conde.  Rebelde ,  si ,  lo  dije  : 

Con  tus  iras  no  pienses  me  retracte. 

Mas.  ¡Rebelde—I   ¿Y  contra  quién...? 
¿Hay  por  ventura 
Quien  con  justo  derecho  aquí  nos  mande? 
Si  un  tiempo  el  español  nos  conquistara, 
La  fuerza  con  la  fuerza  se  deshace; 

Y  no  es  rebelde,  ni  traidor,  un  pueblo 
Que  recobrar  su  independencia  sabe. 

Conde,  La  conquista  dos  siglos  legiti- 
man. 
Mas.  Mas  oprobiosa  esos  dos  siglos  la 
hacen.  [sajero : 

Conde.  No  te  envanezca  un  triunfo  pa- 
Pronto  castigo  el  rey  mandará  darte. 
Mas.  ¡Felipe...!  ¿Ese  monarca  afemi- 
nado , 
Que  en  ocio  torpe  adormecido  yace , 

Y  entre  jardines ,  en  dorado  alcázar, 
Ve  con  mir^r  estúpido,,  cobarde , 

Al  son  de  fiestas  que  un  privado  inventa 
Su  dilatado  imperio  desplomarse  ? 
Temiera  yo  cuando  potente  en  armas , 
Leyes  ai  mundo  el  español  triunfante 
Le  dictaba  do  quier  :  mas  ¿qué  se  hizo 
Ei  temido  coloso  ?  Un  vano  alarde 
Quiere  hacer  de  sus  fuerzas,  y  postrado 
Rinde  ei  mustio  laurel  á  sus  rivales. 
Hoy  le  vence  el  francés;  Holanda  libre , 
Al  que  fué  su  señor  cubre  de  ultrajes^ 
Armado  el  catalán ,  en  sus  montañas 
Contra  ei  yugo  opresor  firme  combate ; 

Y  Portugjil  feliz,  rompiendo  ei  yugo, 
Nuevo  trono  en  su  suelo  mira  alzarse. 

Si  esos  pueblos  nos  dan  tan  noble  ejemplo, 
¿No  podremos  hacer  lo  que  ellos  hacen  ? 
¿  Será  fuerza  lidiar...?  Pues  bien ,  lidiemos ; 
Europa  así  nos  mirará  mas  grandes. 


Tras  larga  esclavitud,  debe  la  gloria 
Con  valerosos  hechos  rescatarse; 

Y  si  fuerte  ha  de  ser,  honrosa,  eterna, 
Se  ha  de  comprar  la  libertad  con  sangre. 

Conde.  Con  sangre,  sí...  pero  ¿qué san- 
gre? ¡ó  cielos! 
¡  Si  solo  la  extranjera  derramasen ! 
Pero  otra  de  mas  precio,  mas  copiosa » 
El  suelo  tiñe  de  los  patrios  lares. 
¡Independencia...!    ¡libertad...!  ¡O  nom- 
A  cuyo  son  los  corazones  laten !  [bres 

¿  Será  que  siempre  de  ambiciosos  tigres 
Las  pestíferas  bocas  os  profanen  ? 
¿Qué  llamas  libertad,  hombre  insensato? 
¿  Es  alzarse  del  polvo  tus  iguales, 

Y  en  ias  sillas  que  ocupa  el  poderoso, 
Mas  insolentes,  á  su  vez  sentarse? 
¿Es  trocar  los  andrajos,  cual  te  miro. 

Por  ese  rico  y  esplendente  traje ;     .  [mesas, 

Y  vuestra  hambre  aplacar   en   nuestras 
Hartos  ya  de  matanza  y  de  pillaje? 

¿  Es  acaso  insultar  antiguos  timbres , 
Nombres  que  veneraron  las  edades, 
Cubrir  ias  plazas  de  sangrientos  troncos, 
Palacios  incendiar  gloria  del  arte; 

Y  mentida  igualdad  apellidando , 
Proclamar  el  imperio  del  alfanje  ? 
¡Ventura  sin  igual!  Los  buenos  tiemblan. 
Se  ocultan  ó  perecen...  los  infames 
Marchan  la  frente  erguida  :  son  ministros 
De  la  santa  justicia  los  pufiales  : 

No  hay  leyes,  no  hay  honor  :  plebe  furiosa 
Dicta  con  el  cañón  sus  voluntades ; 

Y  cuando  en  el  temor  todo  enmudece , 

¡  Oh !  entonces  somos  ya  libres  y  grandes* 

Mas.  Abomino,  cual  vos,  tales  excesos; 
Mas  pueden,  si  queréis,  hoy  remediarse. 

Conde.  ¿Cómo? 

Mas.  Sed  nuestro. 

Conde.  ¿  A  proponer  te  atreves..*? 

Mas.  Que  su  Jefe,  señor,  el  pueblo  os 

Conde.  Jamás.  [llame. 

Mas,       Pues  si  os  negáis  á  conducirle, 
¿A  que  extrañar  que  su  furor  le  arrastre  ? 
La  senda  le  trazad :  dadle  ios  brazos, 

Y  en  ellos  le  veréis  luego  arrojarse.       [cia 
Nuestra  causa  es  común...  De  independen- 
¿ Quién  á  la  voz  habrá  que  no  se  inflame? 
Nobles,  plebeyos,  si  la  patria  sufre. 
Unan  para  salvarla  sus  a£anes. 

Vos  habéis  menester  la  fuerza  nuestra. 
Vuestro  saber  nosotros...  Al  combale 
Nuestros  brazos  guiad...  La  prenda  sea 
De  tan  feliz  alianza  nuestro  enlace  : 
Paz,  reconciliación,  jaremos  todos , 
Al  jurarnos  amor  en  los  altares; 

Y  ai  ver  tan  firme  unión,  tan  alio  esfuerzo, 
Nuestros  tiranos  temblarán  cobardes. 
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iMmra.  SI,  padra,  oldl«»  si  j  mirad  tus 
De  patrlAUco  ardor  brillar  radiantes  :  [ojos 
Ese  entaslasino  ved ,  que  engrandeciendo 
So  ser,  á  una  deidad  igual  le  hace. 
No  hay  duda,  venceréis ,  y  agradecida, 
La  patria  o«  deberá  sos  libertades,    [lonccs 
I  Oh!  ¿qué  gloria,  qué  timbres  habrá  en- 
Qaeásu  aiU  gloria  y  so  blasón  igualen? 
Do  quiera  el  pueblo  entusiasmado  al  verle 
Bendecirá  so  nombre  cuando  pase ; 
Padre,  libertador,  gritando  alegre, 
Le  coreará  de  palmas  triunfales; 
T  ¿do  habrá  una  familia  que  en  su  seno 
De  admitir  á  tai  héroe  no  se  ufane? 
Cuando  á  su  lado  caminar  me  miren , 

Y  ao  esposa,  su  bien ,  feliz  me  llame , 
De  Ñápeles  veréis  á  tas  mas  bellas 
Encarecer  mi  dicha  y  envidiarme,   [signios 

Conde.  Ilusos,  ¡ahí  callad...  Esos  de- 
Pantasmas  son  qne  desvanece  el  aire. 
Tti  renuncia  un  amor  que  te  envilece , 
Que  nunca  tograrás  :  tti ,  miserable , 
En  vano  aqui  de  una  virtud  estéril 
Pretendes  hora  hacer  pomposo  alarde  : 
Eaa  misma  virtud,  si  es  que  la  tienes, 
A  tu  ruina  mas  pronto  ha  de  llevarte. 
¿De  un  tribuno  cual  tú  la  suerte  Ignoras? 
Apréndela  de  raí ,  si  no  la  sabes. 
O  dejas  que  terribles  se  desborden 
Cual  torrente  las  iras  popularen, 
O  tiempo  llegará  que  al  contenerlas 
A  tí  también  sus  ímpetus  te  arrastren ; 

Y  de  ese  trono  efímero  arrojado. 
Con  muerte  horrible  tus  delitos  pagues, 
Aplastando  tu  frente  con  su  planta 
La  plebe  ingraU  y  vil  que  libertaste. 
Sábelo,  pues ;  y  ten  por  mas  seguro 
Este  mi  vaticinio  que  tus  planes, 

Laura.  ¡  Ah  í  ¿qué  decís,  señor...? 

Conde.  .     Basta...  Acabemos. 

Sal  ya  de  mi  presencia. 

Mas.  Na...  Dejadme... 

Maa  ¿quien  nos  interrumpe?— { O  Dios! 

,i^«^n«oI  plante. 

Laura.  Me  llena  de  terror  su  cruel  sem- 

ESGENA  ly. 

Dichos,  CATANGO. 

Cat.  I  Juntos  están,  vive  Dios! 

_^        „  ,.  l-^parte  al  entrar.) 

Mas.  ¿  Y  bien  ?  ^ 

2?'*  Necesito  hablarte. 

Mas,  Di ,  pues. 

Col,  Ha  de  ser  aparte ; 

Haz  que  salgan  estos  dos. 
Mas.  Sefior...  (^^  ^ónde.) 
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Conde.  A  Rjos. 

^^ra.  Permitid 

Vaya  con  vos,  padre  ipio. 
Masanieio,  en  tí  confio. 

Mas,  No  temas...  Tranquilos  id. 

{P^anse  Laura  y  el  conde, 

I9CENA  V. 

MASANlfLO,  CATANEO. 

Mas.  Babia  ahora. 

„  ^«<'  El  tribunal 

He  envía... 

Mas.       ¿  Ya  se  ha  juntado  ? 

Cat.  Y  so  fallo  ha  pronunciado,     [cuál? 

Mas.  jT^  pronto!  ¡O  DiQsUCuálo. 

Cat.  La  muerte. 

Mae.  í  La  muerte! 

Cat.  ^ 

il/a#.¡yiyefllof  píelos...! 

£?'•   „         ^  ¿Ue|;tra5|s? 

Mas.  No  puede  ser...  tú  me  engañas/ 

Cat.  Mira  la  sentencia  aquí.  ' 

Mas.  \  Traidores !  ¿  pues  no  sabéis 
Que  yo  libertarle  quiero? 

Cat.  Sí;  naas  la  patria  es  primero. 

Mas.  ¿Y  lo  que  á  mí  me  debéis? 

Caí.  ¿A  tí? 

Mae.  ¿Negarlo  osarás? 

Cat.  Lo  que  tú  has  hecho,  eso  hicimos- 
Y  pues  jefe  te  quisimos,  ' 

Bien  pagado  de  ello  estás. 

Mas.  Sin  mi  voto  esa  sentencia 
No  puede  cumplirse. 

P»*.  No : 

Por  eso  la  traigo  yo. 
Fírmala,  pues. 

Mas.  íQu^  insolencia  r 

¿Te  has  atrevido  tf  creer...f    ' 

Cat.  Que  olvidando  pasión  necia. 
Quien  dé  patriota  se  precia       '  ^  ' 
Cumplirá  con  su  deber. 
Mas.  Deber  horrible. 

„9"*-  Sagrado. 

¿Firmas? 

Mas.     No. 

Cat.  ¿Y  esa  respuesta 

Daré  al  tribunal? 

-^«.  "    áí.esta. 

Cat.  Bien  está :  yo  le  diré 
Que  esclavo  de  un  vil  amor, 
Masanieio  es  un  traidor 
Sin  patrioliSmo,  sin  fe. 

Mas.  ¡Cataneo,  gracias  le  da 
De  que  soy  tu  amigo  al  cíelo! 

Cat,  Donde  pérfidos  recelo, 
Amigos  no  Veo  ya. 
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Ma$.  ¡Yo  pérfido! 

Cat,  ¿No  ]o  eres? 

Dame  la  prueba  al  instante. 

Mas,  i  Que  al  padre ,  yo,  dé  mi  aipante 
Dé  muerte,  bárbaro,  quieres? 

CaU  La  patria  manda ,  obedece.' 

Mas.  ¿La  obedecieras  tú,  di 7 

Cai,  ¿tíuién  puede  dudarlo?  Sí : 
Todo  á  su  voz  enmudece ; 

Y  cuando  alradd  U  vengo, 
Haciendo  justos  castigos. 
Entonces  ni  amor,  ni  amigos. 
Ni  hermanos,  ni  padres  tengo. 

M<is,  'Pida  mi  sangre :  gustoso 
Guanta  tengo  se  la  doy. 

Cat.  Otra  sangre  pide  hoy. 

Mcu.  Es  sangre  de  los  vencidos. 

Cai.  De  sus  tiranos. 

Afas,  Lo  fueron. 

Cai.  Aon  podrán ,  pues  no  murieron , 
Serlo  otra  vez. 

Mas.  Abatidos, 

Si  somos  fuertes  y  honrados , 
La  frente  ya  úo  aUarán. 

Cat.  Mas  seguros  estarán 
En  el  sepulcro  encerrados. 

Mas.  Bárbaro,  no  he  de  manchar 
Tan  vilmente  mi  victoria  : 
Yo  me  armé  para  ia  gloria, 
Mas  no  para  asesinar.' 
Vé,  tus  furores  son  vanos. 

Y  ¿  me  hablas  de  patria ,  fiera  ? 
No,  la  patria  no  venciera 
Para  mudar  de  tiranos. 

¿  Qué  importa ,  si  sufre ,  quién 
De  su  mai  es  la  ocasión  ? 
Infames ,  si  ncMes ,  son , 

Y  si  plebeyos,  también. 

Cat.  Y  entonces,  ¿á  qué  vencimos t 
¿Para  que  malvados  seres 
Sigan  nadando  en  placeres 
Mientras  nosotros  sufrimos? 
¡O  gran  generosidad! 
¿Es  este  el  cambio  dichoso? 
¿Es  este  el  fruto  precioso 
De  la  ansiada  libertad  t 
t  Gloria ,  honor,  palabras  bellas ! 
Mal  nos  conoces,  Anielo, 
Si  piensas  que  nuestro  anhelo 
Se  satisface  con  ellas. 
Caigan  los  viles :  ya  es  hora 
De  saciar  nuestras  venganzas : 
Ahoguemos  sus  esperauzas 
Hoy  en  su  sangre  traidora. 
Que  en  ella  tintos  nos  vean 
Disfrutando  sus  festines : 
Sus  tesoros,  sus  jardines. 
Sos  palacios  nuestros  sean. 


Y  llámennos  inhumanos; 
Que  al  contemplar  tal  furor, 
Estremecidos  de  horror 
Se  ocultarán  los  tiranos. 

Mas,  Sí  el  pueblo  cual  tú  pensara, 
t^jos  de  ser  su  caudillo 
Quisiera  que  atroz  cuchillo 
El  pecho  me  traspasara  ; 
Que  mi  alma,  gracias  al  cielo» 
No  es  feroz  cual  tú  quisieras. 
Ni  para  mandar  á  fieras 
Ha  nacido  Masan  lelo. 

Cat.  Si  esa  alma  es  débil ,  mesqnina, 
Si  te  falta  corazón , 
El  jefe,  tienes  razón, 
No  eres  que  Dios  nos  destina. 
Cuando  esta  hazaña  emprendiste 
Consultaras  tu  valor : 
¿Entre  ternuras  y  amor 
Que  se  alcanzara  creíste  f 
Vé,  no  pretendas  mandar 
A  hombres  de  alma  y  brazo  fuerte : 
Renuncia  tan  alta  suerte. 
Conténtate  con  amar. 
La  mujer  que  te  embelesa 
Vé  á  gozar  lejos  de  aqni; 
Que  no  faltará ,  sin  tf , 
Quien  dé  cima  á  tanta  empresa. 
Mas.  Ese  serás  tú. 
Cát.  Quizás. 

Mas.  Doy  al  pueblo  el  parabién. 
Cat.  Y  qué ,  ¿no  podré  también...? 
Mas,  El  héroe  suyo  serás. 
Cat  Terminemos  la  pendencia^ 
¿Nuestro  jefe  quieres  ser? 
El  conde  ha  dé  perecer. 
Aquí  tienes  su  sentencia : 
Pon  tu  firma. 

Mas.  No  la  pongo : 

Lo  he  dieho  ya. 

Cat  Loco  estás : 

Mira  que  á  perderte  vas. 
Mas.  Mi  fama  á  todo  antepongo. 
Cat.  Por  tu  bien  esperaré.  , 

Quede  aquí  el  fallo  s  un  momento 
Que  en  ello  pienses  consiento. 
A  Dios...  Pronto  volveré. 
{Deja  la  sentencia  eneitna  de  la  mssa , 
y  vase.) 

ESCENA  VI. 

MASANIELO. 

Vuelve,  si ..  vuelve,  hombre  atroi, 
Que  lo  mismo  le  has  de  hallar. •• 
Y  ¡que  me  ose  aoMnaxaf 
Este  bárbaro  feroz  I 
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MASANIELO. 


*  I*  Ahí  Sa  mirar  altanero 
Oemacstra  qoe  harto  confia... 

Y  ¡  yo  el  Juguete  seria 

De  aa  maldad...!  No,  primero... 

Mas  tiene  raion...  airado 

El  pueblo...  I Y  bien...!  ¿No  soy  yo 

8a  Jefe?  ¿A  qué  me  eligió? 

i  Para  obedecer  postrado 

Sos  pasiones...?  ¡Dios!  ¿será 

Que  en  su  horrible  profecía 

El  conde  verdad  diria? 

I  Esto  de  mí  se  querrá ! 

{Yo  Terdugo...!  lAhl  pierdo  el  tino. 

Pues  qué,  ¿no  se  ha  de  poder 

De  la  patria  amante  ser 

Sin  ser  también  asesino? 

Mas  si  lo  manda...  si  es  cierto 

Que  sn  salTacion ,  su  honor... 

¿Entre  ella  y  un  torpe  amor 

Podré  Tacilar  incierto? 

Aunque  es  horrible  supUdo, 

Aunque  me  cueste  el  morir, 

¿No  es  forzoso  consentir 

Por  ella  este  sacrificio? 

No,  no :  tamaña  maldad 

La  patria  Jamás  consiente : 

Do  el  crimen  alza  la  frente 

No  hay  patria,  no  hoy  libertad. 

Pues  bien ,  firmeza  mostremos  : 

Es  mi  causa  noble,  santa, 

Y  ese  furor  no  me  espanta. 
Para  probarlo»  rasguemos... 

{Toma  la  sentencia  y  hace  ademan  de 
irla  á  romper.  Sale  Cafiero  precipi- 
tadamente y  le  detiene,)  , 

ESCENA  TU. 

MASANIELO,  CAFIERO* 

Caf.  ¿Qué  haces? 

Mae.  ílasgo  este  papel. 

Caf,  Por  Dios ,  no  hagas  tal  bobada. 

Ma$.  ¿Sisupieras*..? 

Caf,  Lo  sé  todo  % 

De  referírmelo  acaba  . 
CaUneo. 

Mae,  ¿  Y  puedes ,  Cafiero, 
Aconsejarme...? 

Caf.  Yo  nada 

Te  aconsejo...' £1  lance,  amigo, 
£s  apurado...  La  trampa 
Se  lo  lleva  todo  si... 

Mas*  No  he  de  consentir  tal  mancha. 

Caf.  No. 

Mae.       Es  un  crimen. 

Caf.  Uoa  infamia. 

Mae.  Horrible. 


Caf.  Atroz. 

Mae.  Que  estremece. 

Caf.  Que  aterroriza ,  que  espanta. 
Mae.  Que  no  puedo  consentir, 

Y  primero  me  matara. 
Caf,  Esono;queantes.*. 

Mae.  ¿Qué  dices? 

Tú  también... 

Caf.  \  Diablos  1  es  chanza 

Harto  pesada  el  morir; 
Y... 

Mae.  \  Cobarde! 

Caf.  ¿Yo?  ¡Caramba! 

Eso  de  cobarde...  Cuando 
Saqué  á  Laura  de  Us  garras 
De  aquella  gente...  Pues  digo. 
Después  en  la  gran  batalla 
Bien  viste  cómo...  Quien  hace 
Aquello,  no  es  ningún  siandria. 
Cabalmente  me  perezco 
Por  andar  á  cuchilladas. 

Mae.  Sí, pero... 

Caf.  Yo  te  diré. 

Me  intereso  por  tu  Laura 

Y  su  padre.  No  por  ellos , 
Que  ci  al  fin  es  un  canalla , 
Sino  por  tí...  Yo  bien  sé 
Hasta  dónde  un  amor  raya, 
Y...  vamos ,  es  fuerte  trago 
Para  quien  de  veras  ama. 

Mae.  {Buen  Cafiero  1 

Caf,  Bueno,  sí; 

Pero  nada  se  adelanta 
Con  eso...  Es  preciso  ver... 

Mae.  Mi  resolución  tomada 
Tengo  ya. 

Caf.     ¿Cuál? 

Mae.  La  firmeza 

En  esta  ocasión  me  valga. 
Me  presento  al  tribunal, 
Le  echo  su  crueldad  en  cara , 
Rompo  ante  él  esta  sentencia, 

Y  con  valor... 

Caf.  \  Patarata  I 

¿  Remedios  heroicos...?  Vamos , 
Tu  cabeza  está  tocada. 
¿  No  adviertes  que  te  perdieras 
Sin  que  á  los  otros  salvaras  ? 
Buenos  son  ellos...  Harán 
Alguna  barrabasada 
Contigo,  y  después  al  conde 
Matarán ,  y  á  su  hija. 

Mae,  ¿Osaran...? 

Caf.  Y  á  cien  hijas  que  tuviejra  j 
Sí,  que  se  paran  en  barras. 

Mae.  Pues  hagan  lo  que  quisieren , 
Salvo  á  lo  menos  mi  fama. 

Caf.  Bien ,  pero  antes...  Masque  faena 
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Aquí  se  re^utereioafit, 
¡Quéidea..«!8f...  8Í...  ¡famosa! 
Y  I  yo  que  no  me  acordaba ! 
ñfat,  ¿  De  qué  ? 

Caf.  Ya  está  libre  el  conde. 

jl/a«.  ¡Libre! 

Caf.  Sí. 

Ma$.  \  Libre  1  ¿  Me  engafias  ? 

Caf,  Libre,  digo. 

Mas.  ¡O  dicha  I  ¿Ed  cierto? 

JÉÍ...7  ¿Cómo...?  Di...  Vamos,  habla. 

Caf,  Firmarás  ese  papel. 

Ma$.  \  Yo ! 

Caf.  La  firmarás. 

Ma$.  Me  extraña 

Que  pretendas..» 

Caf»  Firmarás. 

Ma$.  Nanea. 

Caf.  Dale,  ¡qné  machaca! 

Firmarás. 

Ma$.     No. 

Caf.         .  Firmarás. 
^Guando  Cafiero  lo  manda! 

Mat.  Pero... 

Caf.  Dime :  á  mi  custodia 

¿No  está  ahora  coQÍlada 
La  cárcel? 

Ma».     ¿YqnéP 

Caf.  Pues  bien : 

Tú  firmas... 

Mas.      Hombre... 

Caf,  Cachata. 

Ellos  se  ponen  contentos ; 
Y  luego,  mientras  preparan 
El  suplicio,  saco  al  conde 
Caiiando,  y  salto  de  mata. 
Vienen ,  \en  que  ya  escapó 
El  pájaro  de  la  jaula. 
Rabian ,  gritan ,  alborotan , 
Arman  teriibie  asonada; 
Nos  siguen...  écliale  un  galgo : 
Listos  serán  si  me  alcanzan. 
Tú  entre  tanto  ios  sosiegas : 
La  cólera  se  les  pasa  : 
Nosotros  estamos  libres, 
Tú  servido,  y  santas  pascuas. 

Mas.  ¡O  amigo  noble  y  leal! 
\  Cuánto  te  del>o ! 

Caf.  Si ,  abraza. 

Pero  has  de  firmar,  ¿  entiendes  ? 

Mas.  Si,  sí. 

Caf.  N(^  andemos  con  chantas. 

¿  Lo  prometes  ? 

Mas.  Lo  prx)meto. 

Caf.  ¡Cuidado  con  la  palabra! 

Mas.  Me  cuesta  disimular  I 
Pero... 

Caf.  Que  vienen  :  aparta. 


ESCENA  Tin. 


Dichos,  CATANEO,  ARPAYA,  GENARO, 
Jueces. 

Caf.  Sí ,  amigo...  F.ste  sacrificio 
Exige  de  tí  la  patria  : 
Toda  otra  tos  enmudece 
Si  su  santa  voz  nos  habla. 
\  Ah !  compañerus ,  venid ; 
Que  Masanielo  os  aguarda 
Pronto  ya  á  cumplir  gustoso 
Cuanto  su  del)er  le  manda. 

CaU  Impaciente  por  saberlo, 
El  tribunal  me  acompaña. 
¿Es  cierto  lo  que  me  anuncia  ? 

(^  ^roMnitffo.) 

Mas.  Si. 

Cai.        ¿Luego  ya  está  flnnada 
La  sentencia? 

Mas.  No  lo  está. 

Caf.  Vuestra  presencia  esperaba 
Para  hacerlo. 

Mas.  Voy  al  pnnto. 

{Ss  acerca  á  la  mesa  y  ss  siwiaJ 

Cat,  Mucho  extraño  esta  mudanta. 
¿Cómo  es  que.. .P 

Caf.  Le  he  convencido. 

Cat.  ¿Tú? 

Caf.  Sí ,  yo...  ¡Jesús ,  qué  cara 

ESCENA  VL. 

Dichos,  LAURA. 

Laura.  Masanielo... 

Mas.  ¡Laura!  ¡cielos! 

Caf.  Esta  es  otra  que  Lien  baila. 
¿  A  qué  vendrá...? 

Laura,  Mas  ¡  qué  miro ! 

Estos  hombres... 

Caf.  La  malvada 

Lo  viene  á  echar  á  perder. 

Laura.  ¡  Ab!  sus  miradas  me  espantan. 
Masanielo. 

Mas.      ¡O  Dios! 

Laura.  ¿Qué  es  esto? 

¿Tiemblas? 

Mas.       ¡Yo! 

Laura.  ¿Qué  tienes? 

Mas.  Nada. 

Laura.  Algo  te  turba. 

3ías.  No  creas. 

{Cafisro  se  coloca  entre  los  dos.  Aparta 
á  Laura  y  luego  se  acerca  á  Masa-- 
nielo.) 

Caf.  Una  friolera.  —  Vaya , 
Valor. 
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MASáNIELO. 


ilfOJ.  No  |HI«d9. 

Caf.  Por  Diot. 

Min... 

l/<u.  Las  fuertai  me  faltan. 

Caf,  \  E.<tamos  frescos !  —Señora , 
Un  negoete  de  importancia... 

OH.  Marchaos.  {A  Lamrá.) 

Laura*  Vuestra  presencia , 

f  {A  Oifoneo.) 

Monstruo,  aqni,  terror  me  caos  i. 

Caf.  Vamos,  firma.      {A  ñfoiat^éló.) 

MoM.  Nunca. 

Caf.  Advierte 

Que  resistirte  es  matarla. 

Ma$.  lAh!  si. 

{Toma  la  pluma  para  firmar.) 

Laura.  ¿  Qué  papel  es  ese  ? 

Mas.  No  ]o  mires...  Marciía ,  marcha 

{Tapándolo  eoii  ambat  manoi,) 
Lejos  de  aqui. 

Laura,       ¿Tú  me  arrojas...? 

Moi.  tAh  I  por  piedad,  vete,  Laura. 

Laura»  i  Qué  misterio...? 

Caí.  ¿No  lo  oís? 


{La  agarra  por  un  hraxo  para  apar- 
tarla.) 

Laura.  Dejadme. 

Cal,  Insensata , 

jAq«do6empefiai8..it 

Ma$.  Anügo,  (A  Caflero.) 

Vé,  de  este  sitio  la  aparta. 

Caf.  Si,  pero  firma  primero. 

Mas.  ¿No?est 

Caf.  Firma. 

Mas.  Tu  paiabra... 

Caf.  La  cumpliré,  pero  firma. 

Mas,  Ya  te  obedetce.  (Firma.) 

Caf.  lADtoigracias! 

(Corrs  hada  Laura  y  procura  U9vár- 
sela,) 
Venid ,  señora,  segoitoe. 

Laura.  ¿  Dónde?  ¿A  qoéT  [carga 

Caf.  Tomás  me  en- 

Qoe  liberte  al  conde. 

Laura.  ¿^étmíú? 

Caf,  PrMsnels...  Si  os  escucharan... 

Laura,  i  Ah  I  Tamos  pronto. 

Caf.  Venid. 

(Cafiero  se  Itsva  d  Laura,  Catanas  ss 
diri§s  d  Masanielo,) 

Car.  ¿Y  la sentenoia? 

Mas,  Tomadla. 

(Dándús^.)  . 


ACTO  CUARTO. 


El  teairo  rtpresenU  ona  gran  plaia.  %a  el 
rondo  hay  un  arco  triunfal  heclio  con  ramas, 
yerbas  y  dores.  A  la  izquierda  del  actor  eslá 
la  entrada  de  la  cárcel.  A  i«  derecha,  en  el 
primer  plano,  entre  otras  casas ,  nao  eoa 
patria  y  baleon  praeilcables. 


ESCENA  PaniEAA. 

GAFIERO,  ALGiniAS  Giintt  del  Pwmui, 

(Al  levantarse  el  telón  i«  «a-é  vorifi 
trabajadores  gtie  están  acabandí^  de 
adornar  el  arco  con  guimaldoM*  üfo- 
brá  algunoM  grupos  de  gentsM  del 

pueblo.) 

Caf  Ea ,  chicos,  trabs^ , 

Traed  guirnaldas,  coronas; 

Todo  es  poco,  voto  á  brios. 

Para  celebrar  la  gloria 

Del  héroe  que  nos  I  iberia 

De  esclavitud  ominosa. 
Un  hombre.  ¿Cuá ndo«mpiiK|  la  túütífíat 
Caf.  Pronto  i  deetro  de  dos  horas» 

Cuidado  que  vengáis  todos 

Con  ramos...  Será  famosa... 

I  Qué  triunfo  I  Igual  no  se  ha  visto 

Desde  los  ¡lempos  de  l\ama 

Masanielo  pasará 

Por  ese  arco  en  su  eÉrrosa ; 

Las  calles  todas  colfadas; 

Luminarias  asombrosaa; 

Magnifico...  Vamos,  vamos, 

No  hay  que  pararse...  A  la  obra , 

Trabajad  todos ;  que  aqui 

El  que  no  trabaja  estorba. 

—  Mas  Laura...  (aradas  á  Dte 

Que  llega...  Venid,  seóora. 

ESCENA  n. 

Dichos,  LAURA,  MARÍA,  m  ^nuw 

Laura,  ¡Cuánta  geste  I 

Caf.  No  tenéis: 

Estáis  segura  á  mi  sombra. 
Aquella  es  la  casa..«  Allí 

{Señalando  la  de  la  d9r$ók€U) 
Podréis  estar  sin  sosobra 
Hasta  la  noche.  Dispuesta 
La  fuga  está  :  será  pronta 
Y  sin  peligro.  La  gente 
Que  la  cárcel  guarda  es  toda 
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De  mi  elecdoD :  yo  }•  i 

Y  hará  cuanto  se  le  Imponga. 
Laurm,  4  Estáis  cierto...  ? 

Caf,  Soja  amigos 

De  los  que  en  todas  mis  bromas 
He  acompañan...  Yo  respondo 
De  ellos...  Enteed...  No  os  eonozcan. 
Luego  que  llegue  la  noche 
Haremos  la  escapatoria 

Y  os  libemos  á  buscar. 
Latirá,  El  oieto  os  prot^a. 

Caf.  [Toma  I 

¿No  nos  ha  de  proteger? 
Esta  es  acción  meritoria ; 

Y  en  descuento  de  mis  culpas 
Se  la  doy,  que  no  son  pocas* 

Laura.  ¿Y  Másamelo  P 

Caf.  Estiauaenter 

Laura*  jDiosl 

Café  Su  ausencia  será  eorta. 

Ha  ido  á  PórticK ..  No  puede  • 

Tardar,  pues  la  ceremonia 
De  su  tflunfo  ya  le  espera; 

Y  8l  Torla  os  aeomod», 
Pedreit  desde  aquel  halooiiM. 
Será  una  función  hermosa. 
Pero  ¿qué  grupo  se  acerca  t 

¡  Cataneo !  ¿  Qué  querrá  ahora  f 
Pronto,  entrad.  —  Tú ,  no  te  apartes, 
María,  de  tu  señora.^ 
Tü,  guíalas,  y  cuidado : 

(Al  hombre  9ue  oeompolia») 
YamiQi  tíka»  te  portas. 

ESCENA  in. 

CAFIERO^  CATANEO,  ARPAYA,  GENARO, 

PUIBU>. 

Cat.  Si,  pueblo,  serás  vengado: 
Hoy  BQ  sangre  impura  corra. 
¿A  qué  eetebrar  con  fiestas 
Tu  mal  segura  victoria. 
Si  tus  infames  tiranos 
Aún  de  la  existencia  gozan? 
Hueraa  primero ,  y  después 
El  himno  det  triunfo  entona. 

Café  ¿Qué  medita  este  malvado ? 
Alguna  infernal  tramoya... 

Cat.  Cañero,  el  pueblo  dispone 
Que  peresca  sin  demora 
Ese  perverso,  ese  conde 
De  aborrecible  memoria. 
Aquí  cerca ,  en  el  Mercado , 
Reciba  una  muerte  pronta , 
Y... 

Caf.  (I Cielos t)  {Aparié.) 


;€ómo...7  ¿Qué  conde f 

Cat,  i  Eso  preguntas  ?  ¿Ignoras 
Quién  esT 

Caf     Ya  se  ve ,  si  hay  tantos 
Metidos  allí  en  chirona. 

Cat.  El  de  Gonversano. 

Caf.  (Pues:  l^paru.) 

Todo  mi  plasma  trastorna.) 
— Sí,  ya  estoy. 

Cat.  Sáralo  al  punto. 

Caf.  No  puedo,  amigo,  perdona. 

Ott.  ¿No puedes? 

Caf,  Todos  los  presos 

Están  bajo  mi  custodia , 

Y  sin  que  venga  una  orden... 
'Cat.  Esta  es  m  seiiteneia,  toma. 
Caf.  Biep ;  pero  dar  la  senteuda 

Y'cnmplirla  son  dos  cosas. 

'  Cat.  El  tribunal  lo  dispone :  * 

A  til  SQlo  cumplirla  toca. 

•  Caf.  ( ¡  Cómo  apura  I )  lApart$.) 

Masanleio 
Me  mandó... 

Cat.  ¿Qué  nos  imporU 

Lo  que  él  mande?  Aquí  del  pueMo 
Se  obedece  la  ley  sola : 
Sí  resistes t  entraremos, 

Y  de  una  manera  ó  de  otra... 
Caf.  Qué,  si  yo  no  me  resisto... 

( ¡  Mala  centella  te  coja ! }  {Apm>ié.) 

Al  contrario,  lo  deseo... 
La  alegría  me  rebosa... 

Y  tendré  un  gusto  en  mirar 
Cómo  le...  Yo  por  la  forma 
Lo  decía,  como  soy 
Responsable...  ¿  Y  á  qué  horaf 

Cat.  ¿No  lo  oyes?  Ahora  mismo: 
Allí ,  en  el  Mercado. 

Caf.  -    ¡Sopla!     lApar§$.) 

Coi.  Con  que... 

Caf.  Sí...  ya  voy...  ¡Qué goio 

El  ver  cómo  le  acogotan ! 
Yo  mismo  seré  capas... 

Cat.  ¿Qué  gente  tienes? 

Caf.  Famosa : 

Toda  del  puerto. 

Cat.  Está  bien: 

Encárgate  de  la  obra... 
Le  llevarás  al  suplido. 

Caf.  ¿Quién...?  ¿Yo? 

Cat.  Sí...  tú. 

Caf.  Me  acomoda.-- 

(Ya  respiro...  Tal  ves...)  (Apart$.) 

-^iBueao! 
tO  qué  tiros  en  la  cholla 
Voy  á  encajar  del  vejete !  — 
(¿Cómo  haré...?)  {Apart$.) 

Cat.  ¿Vasf 
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VASANIKLO. 


;Dale,  bola; 

{Jiparle.) 
\  Qtt<  prlMi ! )  —  Voy.  —  ( Paes ,  fenor, 

{Aparu.) 
Pecho  al  agua  y  arda  Troya.) 

{EiUra  9n  la  cárcel,) 

ESCENA  IT.  , 

GATANEO,  ARPAYA,  GENARO,  Pueblo. 

Cat,  No  hBy  tiempo,  no,  qne  perder. 
O  triunfa  nuestro  enemigo, 
O  pronta  de  este  castigo 
La  ejecución  ha  de  ser. 
Evitemos  la  presencia, 
Amigos ,  de  Masanielo ; 
Pues  no  calma  mi  recelo 
Que  Qrmase  la  sentencia. 
Harto  resistió;  y  sus  ojoe,  .    .  ' 

Que  en  cólera  oculta  ardían , 
Al  dármela  descubrían 
Mal  reprimidoá  enojos. 
No  hay  duda  :  Tué  6u  intención 
Burlarnos ;  mas  piensa  mal 
Si  pteiisa  del  iribú  nal 
Engañar  la  previsión. 
Si  salvarle  pretendía, 
Mas  pronta  nue  tra  venganza,.. 

Arp,  Es  Injusta  desconfianza; 
Pues  ¿cómo  Anielo  podría...  ? 

Cat.  Torpe  pasión  le  avasalla ; 

Y  donde  manda  el  afuor, 
A  su  halago  seductor 

La  voz  de  la  patria  calla. 
¿  Lo  creeréis  ?  Odiosos  lazos 
Ha  proyectado  Tormar, 

Y  amante  hoy  mismo  estrechar 
A  esa  famüia  en  sus  brazos. 
Entonces  ya  no  será 

El  humilde  pescador; 
Será  el  soberbio  señor 
QuCi^iervos  nos  llamará ; 

Y  del  pueblo  renegando 
En  inrame  apostasia... 

Arp,  Cierta  su  muerte  seria. 

Gen,  Otra  vez.  al  yugo  infando 
La  cerviz  no  doblaremos. 

Cat  No,  amigos,  antes  morir; 
O  antes,  mas  bien,  abatir 
Al  indolente  debemos. 
Mostrémosle  en  esta  acción 
Do  nuestro  poder  alcanza ; 

Y  pierda  asi  la  esperanza 
Que  alimenta  su  traición* 


V, 


Dichos,  CAFIERO,  el  CONDE, 
LUEGO  LAURA  T  MARÍA. 


Cat,  ¡Y  bien  I  ¿Cuándo  tobarás? 

(yí  Cafiero ,  que  sale,) 
Caf.  Ya  sale  el  hombre...  Miradle. 
{Sale  el  conde  rodeado  de  una* escolia 
armada  con  arcabuces,  Al  ^erle  él 
pueblo  se  alborota,) 
Voces,  ¡Él  es! 
Otras.  ¡Tirano  I 

.Otras.  Matedle. 

Caf.  Ea,  poco  á  poco...  atrás : 
•  {Alejando  el  pueblo  que  se  acerca  al 

conde.) 
Ved  que  al  que  se  acerque.., 
Voces.  i  Muera  I 

Caf.  Canalla,  vamos  callando. — 
Vosotros,  id  despejando. 

{A  los  de  la  es$olta.} 
(Algunos  hombres  de  la  escolta  alejan 
al  pueblo.  Laura,  oyendo  los  gritos^ 
se  asoma  a'  balcm,  reconoce  d  su 
padre  y  baja  precipitada.) 
Laura.  ¿Qué  voces  son  estas? 
Caf.  Fuera, 

{Al  pueblo,) 
Laura,  ¡Cielos!  ¡Mi  padre! 
Caf.  Marchemos. 

{A  la  escolta.) 
Laura,  ¡Y  le  llevan  á  morir ! 
Caf.  A  mí  lado  debéis  ir: 

{Rajo  al  conde,) 
Luego  que  al  ponto  llesuemuí... 

Cat.  ¡Con qué  arrogancia  camina  } 
En  e>tos  hombres  odiados 
Aun  cuando  están  humillados 
Ei  fiero  orgullo  domina. 
Venid  ..  sigamos.  {A  Arpayay  Genaro.) 
(Sale  Laura  s^!guida  de  Maria^  que 

procura  detenerla) 
María.  ¿Qué  hacéis? 

Laura,  Déjame...  quiero... 
AJaria,  Mirad... 

Laura.  Verdugos...  tened...  ¡ piedad  1 
Maria.  Ved,  señora,  que  os  perdéis* 
Laura,  \  Piedad ,  que  es  mi  padre  I 
Caf.  ¡O  cielo! 

{Aparu.) 
¡  Laura ! 


Conde.  ¡Mi  hija! 
Laura,  ¡Compasión! 

¡Padre! 
Cat.  |Sa  hUa...l  ¡Maldición! 
I  Se&oniyTanoreeelo... 
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LoMta.  D^adme,  dejadme  tos. 

{A  Caianto  con  indignación,) 

Conde.  ¿  A  qué  Tienes,  bija,  á  qué  ? 

CaU  Idos. 

Laura,      S{ ,  si :  ya  lo  sé : 
Queréis  matarle...  ¡Gran  Dios  ! 
No  será...  no-.,  no  lo  quiero.u 
Primero  me  haréis  pedasos 

(^^axándoh.) 
Que  arrancarle  de  mis  braxos... 
Si ,  matadme  á  mi  primero. 

Conde,  ¡Hija...  I 

Laura,  Pero  ¿  dónde  está  P 

{Mirando  al  rededor.) 

CaU  a  Quién? 

Laura*         Masan'elo...  Si...  ¿dónde, 
Dónde  está...?  ¿Por  qué  se  esconde  f 

Conde,  Mira  el  pago  que  te  da : 
Ese  ei  amnnte  sensible 
Es  á  quien  tu  amor  se  inclina; 
£1  que  á  tu  padre  asesina. 

Laura,  ¡Ah!  ¿qué  decís...?  No  es  po- 
sible... 
¿  Do  está...?  Llamadle...  Marchad... 
Salvarle  me  prometió. 

Conde,  El  pérfido  te  engañó. 

Caí.  Cumplimos  su  voluntad. 

Law^a,  Mentís...  Tanta  alevosía.. , 

Conde.  Pierde  esa  necia  ilusioa , 

Y  sobre  él  tu  maldición 
Caiga  cual  cae  la  mia. 

A  este  precio  te  perdono ; 

Y  un  padre  su  amor  te  deja , 
Rogando  á  Dios  to  proteja 
En  tu  mísero  abandono. 

A  Dios...  Vamos* 

Laura,  Aguardad. 

No  es  vana,  no ,  mi  esperanza. 

CaU  ¡  O  qué  enojosa  tardanza! 
¿En  qué  os  detenéis  ?  Marchad. 
Laura,  No  le  arrancareis  de  aqni. 
Cal.  Separadlos. 

Laura.  \  Monstruo  fiero ! 

¿Te  atreves...? 
Conde,         ¡Hija ! 
Laura,  No  quiero... 

Dejadme...  no...  no...  ^ay  de  mí ! 
{Separan  á  Laura  de  eu  padre  d  pesar 
de  sus  esfuerzos,  y  cae  al  sueto des- 
mayada. Maria  acude  d  socorrerla: 
OH,  Llevadle,  y  sin  mas  tardar... 
{Ca fiero  y  su  escolta  se  marchan  lle- 
vándose al  conde.  Le  sigue  una  parte 
del  pueblo :  otra  se  queda) 
Maria.  Se  ha  desmayado. 
Ctoí.  Dejadla^ 

{A  los  suyos.) 

Y  sigamos..* 


MatAa.     Amparadla. 

Cat,  Es  preciso  apresurar... 

Arp,  \  Dios !  ¿No  es  aquel  Masanielo  ? 

Cat.  ¿Qué  dices? 

•Arp.  Mírale,  si, 

Encaminándose  aquí. 

Cat.  ¡Él  es...!  Confúndame  el  cielo. 
Retirad  á  esa  mujer. 
¡  O  funesto  contratiempo  I 
Pero  ya  no  será  tiempo ; 
Vendrá  á  verle  perecer. 

ESCENA  ¥1. 

MÁSAMELO  ,     CATANEO  ,     ARPAYA  , 
GENARO,  LAURA,  MARÍA,  Pueblo. 

Mas,  ¿Qué  es  esto...?  ¡Qué  rumor...! 
¿Adonde  corre  [cucntro 

Aquel  pueblo  en  tropel...?  ¿  Por  qué  os  en- 
Agitados,  confusos...?  ¿  Qué  peligro     [esto? 
Nos  amenaza...?  En  fin,  decid,  ¿qué es 
Caí.  Que  ya  inipaciente,  de  aguardar 
cansado , 
A  vengar  sus  agravios  corre  el  pueblo. 
Mas.  ¡Cómo...!  ¿Qué  nuevo crknen...? 
{Beparando  en  Laura ,  que  empieza  á 
volver  en  si  sostenida  por  Maria.) 
Mas  ¿qué  miro? 
¡Una  mujer! 
Laura,      ¡AyDios! 

{f^olviendo  en  si.) 

Mas.  ¿Quiénes?  ¡O cielos! 

¡  Laura  I  ¡  Laura ! 

Cat,  Ella  es. 

Mas.  l  En  cuál  estado! 

¡Rárbaros,  por  vosotros...!  ¿Qué  habéis 

hecho  ? 
I  Ah !  vuelve  en  ti,  mi  bien,  ya  nada  te- 
mas; 
Qtfe  á  tu  lado  se  encuentra  Masanielo. 
Laura.    Deteneos...    crueles...    perdo- 
nadle... 
No  le  matéis...  piedad...  piedad  os  mego... 
Mas,    ¿Qué  escucho...?    ¡Santo  Dios! 
¡Sospecha  horrible! 
Habla,  Laura...  yo  soy...  Habla. 

Laura,  ¿Qué  veo? 

¡Miisanielo...!     ¡O placer!    ¡Mi   padre..,! 

¡MI  padre!  [pronto... 

Mas,       ¡Cómo! 

Laura,  Si...  ¡mi  padre! 

Mas.  Entiendo. 

{Con  furor.) 

Laura,  ¡Mi  padre...!  Allí...  allí...  Quie-* 

ren  matarle. 
Mas.  ¡Orabiá...!  ¡Infame,  tú  ..! 

{A  Cataneo,) 
Cat,  ¿Qné  culpa  tengo  f 
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Tat  órdenes  complú 

Ma$,  «        ^  Y  oeas,  malvado...? 

Laurm.  ifil...l  ;  Quién. ..' i£ll 

Cat.  Sí...  Mirad...  Ved  este  pliego. 

La  sentencia  del  eoode...  y  esta  firma ,  • 
jLa  conocéis? 

Müi.  {Catanfoi 

Laura.  i  O  Dios...!  |  fis  cierto ! 

I  Es  la  suya  1 1 0  maldad  1 

Mas.  LAura,  do  creas... 

Laura,  Aparta. 

üfot.Nas  ¡ó  Dios...!  Aun  será  tiempo... 
Si...  si...  córranos...  \  Ay  I 

[Oyete  una  descarga,) 

Ldwra,  { Ah  1  i  Ya  no  exi&te ! 

3íai  \  No  exUte...!  ¿  Qué ,  esos  tiros... r 

Laura.  Sí,  perverso. 

Si,  monstruo,  alégrate...   Por  fio,  cum- 

Tu  pérfida  traición...  Mi  padre  ha  muerto. 

Afof.  ¡  lia  muerto  1 1  Ha  muerto...!  Y  yo... 

Lauri^  Por  U ,  asesino. 

¡Y  te  he  podido  amar...!  ¡  Amor  fonesio, 
HorriUf,  detestable...!  Vé,  malvado; 
6i  te  quise  una  ves ,  ya  te  aborrezco. 

Mms*  (Tú,  Laura,  tú...l  i  A  mi  1 

Luurm.  Sí,  lo  repito, 

Meostruo  digno  de  horror...  Sí...  te  detesto. 
Huye  lejos  de  mí...  Tu  amor  maldigo, 
Y  mi  amor  criminal  m::ldi^o  á  un  liemp». 
Aaí  aobre  tu  frente  al  ominabte 
Kl  rayo  vengador  lancen  loa  cielos.  (Fa$e.) 

Ma».\\h\ 

BSCENA  Vn. 

Dichos  ,  menos  LAURA  y  MARÍA. 

(Mcuanielo  al  decir  j  Ah !  habré  que^ 
dado  como  aftauadade,  sostenido  par 
algitno  dé  los  suyos.  Permanece  en 
ést  i  situación  algún  tiempo t  y  des- 
p¥és^  como  vo' viendo  poco  m  poco  en 

•  f  < ,  ##  manifiesla  acometido  de  uh  re- 
pentino delirio.) 

J/oi.  ¡Te  aborrezco...! ; Te  aborrezco»..! 

lUoriiUe, 

Horrible  voz  ..!  ¿Por  qué  cuál  hondo  trueno 

Aquí  resuena ,  a  iuí...?  ¿  Qué  nube  es  esta 

Que  me  ofusca  el  mirar...?  ¿Quéetiorine 

peso...?  [mentira... 

I  Aborrecer.,.!  ¿Quién 7  ¡Eita...!   No» 

ño  es  cierto...  me  engañé...  Sin  duda  es 

BUCUO... 

Pero  ¡qué  sueño  atroz...!  Si  verdad  fuefte... 
I  ^¿  to4a  mi  razón...  No,  no  lo  creo. 
^  yo  lo  ai.  IM^...  ¿lo  habéis  oído 


También  voaoUna..,?  tQ«^*J  ¿OutnlaU 

•ileiido? 
Pérfidos»  ¿  lo  creereis...P  ¿Pues  por  mentira 
Que  me  adora  ignoráis?  Huid,  perveíaos. 
Vosotros  sois  loe  que  intentáis  aleves 
Arrancarme  su  amor...  { Vano  proyecto ! 
No  lo  conseguiréis...  siempre  mas  viva 
Esta  liamn  feliz  ardo  en  su  pecho. 
Preguntádselo,  sí.  Mas,  ¿do  se  encuentra.^ 
¿No  estaba  aliora aqui.«.P  ¿Porqué  tan  le- 
jos...? [trosf 
¿Quién  me  la  osó  robar...?  ¿Seréis -voeo- 
Id ,  hnacadla,  corred.— i  Ah !  ¡  ya  la  feo! 
Llega,  Laura,  bien  mió,  ven  y  di  les 
Que  me  amas,  que  me  adoras.  •*-  iDloa! 

iqnées  esto? 
A  tus  plantas  tendido ,  destrozado» 
De  ti  me  aparta  ensangrentado  cuerpo» 
\  Es  tu  padre...!  Su  sangre  hirvientecorre... 
A  mi  la  arrojas;  y  en  airado  acento. 
Oigo  otra  vez  tus  labios  que  repiten 
Esa  terrible  voz  \  yo  te  aliorrezco ! 
CaL  Infeliz,  su  razón  le  ha  abAndonado. 
Mas.  Pues  bien,  odíame,  sí...  Ese  odi0 
acepto. 
Amor,  dichas,  plaeer...  á  Dios...  ReBunelo 
Para  siempre  á  vosotros..»  solo  quiero 
Vivir  ya  para  odiar...  pero  mis  odios. 
Temblad  todos,  temblad ,  serán  futtestoa. 
Pues  1ú  me  los  arrojas,  lea  recojo, 

Y  los  vuelvo  á  mi  vez  al  mundo  entero. 
¿Qué  hacéis  ahí  vosotros ?  ¿Por  que  na 

miro 
Ociosos?  ¿Qué  esperáis.;,  t  ¿  No  Iwy  ya  pré- 

tervos 
A  quienes  castigar?  ¿No  hay  ya  venganaasT 
¿ Cómo  tan  libio  estás,  airado  pueblo? 
Caigan  e^oi  palacios  que  ie  insultan ; 
Sus  doradaa  techumbres  trague  el  fuego; 
Dispersad  las  riquezas  que  atesoran, 

Y  exterminad  á  sus  altivos  diieflos. 

Id,  yo  lo  mando...  Que  laa  msnoi 'vncttraa 
Esgriman  aln  piedad  la  tea ,  el  hierro; 

Y  eternas  ruinas  deítde  hoy  mea  el  nombro 
Recnerden  con  horror  de  Musanielo» 

Cat.  Si «  si  I  marrhad ,  obedeood...  es 
Al  mundo  dad  este  terrible  ejemplo,  jjuato; 

J^oofs»  Xñmoi* 

CaU  |A  la  vénganla  I 

FooM.  i  Al  eitormlnio ! 

Cat,  Pueblo,  no  haya  piedad. 

9^0069%  No...  no..,  n»aratiemo8. 

{SI  pM$hi»  se  dispersa ,  y  al  ou&o  de 
algún  rmio  se  ve»  por  tad^  iad^s  las 
llamas  de  un  incendio  que  mmitnta 
p»r  grados,  Masanielo  ha  vt$eHo  d 
quodi^r  9Wnf^  en  un  profundo  aba^ 
timiento.) 


ACTO  V,  ESGBIA  111. 


i%i 


Coi.  Ahora  el  Jifi  de  mtBdarnos  digno 
{^Mmtanieló,) 
En  ti  ya  rMoneieo.*.  Tu  alto  puesto 
Soplete  merecer •••  Te  espera  el  triunfo. 
Yen ,  eigaeme,  qut  alH... 
Moi.  DI...  ¿Será  cierto 

{Disinidó.) 
Qoe  Laura  me  alwrreeef 

Cat.  iQaé  delirio  I 

Yen,  desecha  ese  rano  penatmiénlo.*-** 
Mira  el  carro  trfcinfaJ. 

{Señalando  ai  fomb.) 
Mas,  Tai  Tes  al  Yerme 

Sentado  en  él ,  sn  amor  arda  de  nueTO. 
I  Es  tan  bella  la  gloria !  Mas  ¿qaó  llamas...? 
CaL  Las  mandaste  encender. 
MoM.  i  Yo.. .  ?  No  me  acoerdo. 

Pero  si...  vamos...  si...  Las  luminarlaa 
De  mi  triunfo  serán... 
(Da  algunos  pasos,  wéslve  á  caer  sn  su 
abatimiento,  y  diee  con  dolor  y  emar* 
gura :) 

¡Yo  te  detesto! 
{Catanso  Is  eogs  por  el  braxo  y  «e  lo 
¡(ova,  dejándose  él  ir  maquinal' 
mente,) 

ESCENA  Tin. 

El  conde,  CAFIERO;  luego  MASANIEU) 
en  el  carro  triunfal ;  pueblo. 

{Todo  el  pueblo  se  agolpa  hdeia  el 
fondo  ;  y  apenas  se  ha  marchado 
Masanielo ,  aparecen  en  el  proscenio 
Cafiero  y  et  conde  disfrazado.  Em- 
pieza á  anochecer,) 

Caf,  Venid ,  señor ,  venid...  Por  fin  lo- 
Engañar  tu  furor.  [gramos 

Conde.  \  Gaánt<^  te  debo ! 

O^f.  Huyamos  de  ese  pueblo  enrurecido. 
jOis  sus  voces  T' 

{tSe  oyen  dentro  voces  y  vivas.) 
Conde.  Si...  Pero  ¡qué  incendio ! 

Caf.  Es  cierto...  ¿Qué  será?  —  Mirad. 
Conde.  f  O  asombro  I 

I  Masanielo  trionfantc ! 
Caf.  Huyamos  luego. 

{Masanielo  apárese  por  el  fondo  en  el 
carro  triunfal.  Le  rodea  si  pueblo » 
llevando  ramas ,  palmas  y  teas  ^  y 
mUtoreándnfe.  El  incendio  aumenta. 
El  oonde  y  Cafiero  kuf/en  apresura- 
damente atravesando  el  proscenio*) 


ACTO  ODINTO. 


El  teatro  reprtsenta  m  lirdin :  é  «a  lado  «• 
pabellón :  bácia  el  fondo  el  palaoio  del  eonde.* 
en  medio ,  cerca  del  proscenio ,  UD  grupo  de 
árboles  con  üo  asiento  al  pié. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  conde,  ün  MARimcao. 

(i^ofen  el  eofuie  y  el  marinsro  dsi 
pabellón.  El  primero  leyendo  una 
carta.) 

Conde,  (Lee.)  «  Milagroso  es  el  modo 
w  con  qué  os  habéis  libertado  del  furor  de 

•  esos  asesinos.  Vuestra  vida ,  sin  embargo, 
»  peligrará  en  tanto  que  permanetcals  ahí , 

•  por  muy  oculto  que  estéis.  Hoy  mismo 
»  deben  llegar  fuertes  suficientes  para  ata- 
)»  car  á  los  rebeldes.  Venid ,  pues,  sin  tar- 
»  danza  á  este  eastllle ,  donde  en  breve 

•  podrá  ser  útil  la  presencia  de  tan  buen 
»  servidor  del  rey.  Vuestro.  =  El  dvqoc  OI 
»  Arcos.  » 

¿Tenéis  cerca  vuestra  lancha? 

Mar.  Ahí  en  esa  orilla  está 
Atracada. 

Conde.  ¿  Me  podréis 
Sin  riesgo  alguno  llevar 
A  Castel  dell  Ovo? 

Mar,  Puedo. 

Conde,  Pues  bien ,  id ,  y  me  esperad. 

{Fase  el  marinero,) 

ESCENA  n. 

El  conde. 

Es  preciso  no  perder 
Esta  ocasión...  ¿Si  vendri 
Laura...  ?  Infelis ,  ¡cuál  quedó  1 
I  En  un  deliquio  mortal 
Sumergida... !  En  ella ,  al  Ün « 
Venció  el  caí iuo  filial; 
Y  hora  ya  desengañada, 
Sumisa  obedecerd... 
Mas  hela  aquí. 

ESCENA  ni. 

El  CONDE,  LAÜHA,  CAFIEBO. 

{Lawa  ñega  corriendo  y  se  arrcítt  en 
he  braios  del  conde.) 
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MASAflfELO. 


Laura.        j  Padre  1 

Conde.  ¡Hija! 

Laura,  Padre  querido,  ¿es  verdad 
Queoe  voeiTo  á  ver?  I*ermltid 
Que  cien  vecf*s  y  cirn  mas 
Os  estret-he  entre  niis  brazos.*, 
i  No  es  ilusión  ?  { Vivo  estáis! 
¡Vivo,  ni  1 

Conde,  Dale  las  gracias 
Primero  á  Ulo* »  que  guardar 
Quiso  mi  vid'i ,  y  decpucs... 

Laura,  i  Ali  I  ¿cómo  recompensar^.  ? 

Caf.  Dejaos  de  eso...  Fué  idea 
Excelente,  voto  átal; 
Pero  no  mía  «que  tanto 
No  diMurro  >o  Jamás. 
Es  lance  que  ha  pocos  días 
A  un  amigo  oí  contar, 

Y  saceilió...  ¿dónde...?  ¿dónde...? 
No  me  acuerdo...  ;  qué  mas  da? 
Hice  de  el  memoria,  y  dije: 

«  Este  caso  no  es  igual  ? 
Pues  lo  mismo  hagamos...  Tiren 
Con  póivora  nada  mas : 
Pinjase  muerio  al  o  r 
Los  tiros,  y  estamos  ya 
Fuera  del  paso  ..  Ello  es  cierto 
Que  favoreció  mi  plan 
El  barullo  que  se  armó 
Al  presentarz^e  Tomás; 

Y  luego  el  incendio ,  el  triunfo... 
En  fin ,  se  pudo  escapar. 

Conde,  Entre  los  males  que  aQigen 
A  esta  infeliz  capital , 
Este  rasgo  de  heroísmo 
Consuela  la  humanidad. 
Sin  el  premio  que  merece 
El  rey  no  lo  dejará  ¡ 
Yo  mismo... 

Caf.         Si .  pero  ahora 
En  lo  que  debéis  pensar 
Es  en  huir.  Alterado 
El  pueblo  otra  vez  está. 
Intentó  vuestro  cadáver 
Después  del  triunfo  arrastrar  : 
Buscólo  :  uno  de  los  míos 
Les  contó  el  lance ,  y  están 
Que  braman. 

Laura.      Marchaos. 

Conde,  Si. 

Vamos ,  hija. 

Caf,  i  Qué ,  se  va 

Con  vos?  Pues  yo  imaginaba... 

Conde,  ¿Por  ventura  lo  dudáis? 

Caf,  ¿Y  mi  amigo? 

Conde.  ¿  Masanielo  ? 

Laura.  ¡Ah!  no  volváis  á  nombrar 
A  ese  infame. 


Caf,  dQaédedsP 

iVoeeaepafto  le  dais? 
Laura.  ¿Qué  otro  merece  on  traidor 

Asesinny  dfsieal? 

Caf.  I  Asesino!  ¿  Cómo  es  eto? 
i  Él  I  I  Maianielo... !  Mirad... 
Cuiílaiio,  que  hasta  ese  punto 
Las  chanzas  pueden  llegar. 
¡  Después  que  él  os  ha  salvado ! 

Laura.  ¿Quién?  ¿£i? 

Caf,  Él. 

Jjaura.  ¿  Será  Terdad? 

Caf,  Como  que  si  no  es  por  él , 
Estáis  en  la  eternidad. 

Laura.  ¿Lo  veis...?  Bien  me  k)  deeia 
El  corazón ,  que  capaz 
No  eia  de...  i  Que  haya  podido 
Un  solo  Instante  dudar...  \ 
I  Infeliz  I 

Caf.   Bien  infeliz: 
Tenéis  razón. 

Laura.       ¿  Qué  ? 

Caf.  ¿Ignoráis 

El  estido  en  que  se  encuentra? 

Laura.  ¿  Qué  le  ha  sucedido?  Hablad. 

Caf,  Tal  impresión  en  su  mente 
Hizo  el  suceso  fatal , 
Que  desde  ayer  la  razón 
Le  ha  trastornado  el  pesar. 
Perdido  el  Juicio,  do  quiera 
Corriendo  cual  loco  va. 
Ora  llora,  ora  sonríe, 
Ora  se  pone  á  gritar , 
Ora  taciturno  espanta 
Con  triste  y  sombiía  faz. 
Os  llama,  y  mas  se  enfurece 
Vuestro  nombre  al  pronunciar. 

Lauta,  ¡Santo  Dios  I  Yo  soy  la  causa... 

Caf.  Pero  allí  viene  :  mirad. 

Laura.  \  Que  á  tal  extremo  el  dolor... .' 
I  Oh  1 1  cuan  demudado  está ! 

ESCENA  IV. 
Dichos,  MASANIELO. 

Laura,  | Masanielo! 

Mas.  ¿  Quién  me  llama  ? 

¿Quiénes  sois? 

Laura.         ¿  Tú  lo  preguntas  ? 
¿No  me  conoces? 

Caf.  A  nadie. 

Mas.  ¿Yo...?  ¿  á  ti...?  No  te  vi  nunca. 

Laura  ¿  Ya  no  conoces  á  Laura? 

Mas.  ¡  Laura  1 

Laura,  Yo  soy. 

Mas,  I  Qué  fortuna  \ 

I  Tú  Laura...  I  Ven.  —  Embustera ; 


ACTO  V,  ESCENA  V. 


Hí 


No  lo  eres,  no...  tú  to  burlai* 
Lanra  eslá  IpJ')»  de  aquí ; 
Moy  ifjos...  Voy  en  su  busca. 

C9nd0,  ¡lufeiiz! 

Jifas.  Y  vos ,  ¿  q  uién  sois  f 

¡  Ah !  ya  lo  sé...  Sois  sin  duda 
De  Francia  el  embajador. 

Conde.  ¿Yo? 

Mas,  Paes  hablad :  ya  os  escucha 

El  dui...  ¿Reconoce  al  fin 
El  francés  nuestra  república? 

Caf,  I  Por  dónde  sale! 

Mas.  Decid 

A  Toestro  amo  que  quien  jura 
Ser  libre ,  cHal  lo  juramos, 
Pactos  tan  viles  rehusa : 

0  vence ,  ó  bien  en  la  empresa 
Entre  ruinas  se  sepulta. 

Caf.  I  Qué  embiOa<lor,  ni  qué..  J  Mira 
Que  es  el  conde... 
Mas.  \  El  conde  1 1 0  fnria ! 

1  El  conde  I  ¿Quién  hay  aquí 
Que  su  muerte  me  atribuya  7 
¿Sois  vosotros...?  No,  perversos « 
Mentffi. 

Caf.  Si  nadie  te  acu^a... 

Mas.  Mentís. .  es  falso...  jamis... 
Me  engañaron...  f  maldad  sunA! 
Yo  libertarle  qoeria ; 

Y  un  traidor.  Dios  le  confunda, 
Fingiendo  aflilstad,  o^ó.. 

Caf.  No  le  hagas  tal  Snjoria. 
Al  contrario. 

Mas.  i  Ah !  Vele  aquí. 
¿Dónde,  malvado,  te  ocultas? 
Hállete  ai  fin...  Morirás, 

Y  entre  mis  manos  robustas... 

{Se  abiUanxa  á  él,  y  h  agarra  á  la 

garganta.) 
Conde.  ¿Qué  hacéis?  . 
Caf.  Quita. 

Laura.  ¡Masanielo! 

{Laura  pronuncia  esta  palabra  fuerte- 
mente, Masanieto  suelta  d  Cafiero^ 
y  se  pone  d  escuchar  como  recono- 
ciendo la  vos,) 
Mas.  ¡Quévoz...l¿Oí8...?Eslasuya. 
Ella  es ,  sí ,  que  me  llama. 
I  Me  llama...!  ¡  Uura...!  lO  ventura  ! 
Voy...  voy...  no  me  detengáis. 
Voy...  voy...  voy...  {Fase.) 

ESCENA  V. 

LAURA^  EL  CONDE,  GAFIERO. 

Lawra.  \  Fatal  locura ! 

i  Ah!  Yo  le  sigo,  . 


Conde.  ¿Qué  intentas? 

Pensemos  solo  en  la  fuga. 

Laura.  ¿Y  he  de  dejarle? 

Conde.  Es  fonoso. 

El  justo  cielo  que  turba 
Su  rason,  sabrá  volvcruela 
Luego  que  á  sus  flnes  cumpla. 

Laura.  Y  nosotros  que  la  causa 
Somos  de  su  desventura , 
¿  No  tenemos  que  cumplir 
También  deberes?  ¡Ah !  nunca... 

Conde.  Incauta,  piensa  en  los  riesgos 
Que  aquí  do  qoier  nos  circundan. 

Laura.  Aunque  la  vida  me  caeste , 
A  mí  ninguno  me  asusta. 

Conde.  Y  ¿tu  padre? 

Laura.  ¡  Vos...!  Es  cierto... 

Conde.  Sigúeme...  vamos. 

Laura.  ¡O  dura 

Necesidad...!  Atended... 

Conde.  ¿Qué? 

Laura.  Tal  ves... 

Conde.  i  Ah  I  tü  rebosas... 

Laura.  No,  disponed  de  mi  suerte; 
Que  aunque  mi  pasión  es  mocha t 
En  mí  la  voz... 

Caf*  Poco  á  poco : 

¿  Y  aquí  á  nadie  se  consulta  ? 

Conde.  ¿Cómo? 

Caf.  Qoe  contando  estala 

Sin  la  huéspeda.  —  fil  hnya 
Coando  guste ,  pero  vos , 
Eso  no. 

Cofuie.  cQoién  dificulta 
So  partida? 

Caf.      .  Yo. 

Conde.  ¿Vos? 

Caf.  Sí. 

Sé  muy  bien  que  esto  no  os  gosta ; 
Pero  mi  amigo  es  primero. 

Conde,  ¿  Y  mi  autoridad? 

Caf.  Es  nula. 

Aqoí  mandamos  nosotros. 
Si  os  sigue,  adiós :  las  afufa 
Para  siempre,  y  nos  quedamos 
Sin  novia. 

Conde.  ¿Y  con  so  locura 
Insistís...? 

Caf.  Sí :  por  lo  mismo. 
Pues  ella  el  juicio  le  ofusca , 
Ella  es  quien  le  ha  de  corar. 
Los  físicos  lo  aseguran. 

Laura.  ¿De  veras? 

Caf.  Cierto...  Ya  veis... 

LaurcL  EoUnces... 

Cande.  iNegra  foitonal 

(Aparte.) 
Mas  disimolemos...  Pronto 
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MASANIELO. 


Volveré. 

Caf.    Luego,  la  ftagt 
De  loe  doi  08  expondrá 
A  que  por  ella  08  descubran. 
Dejadla :  la  cuidaremos. 
Mo  tomos  ninguna  chusma 
lolratable  y  dcecortés : 
Gastamos  también  finura 
Con  las  damas. 

C(md9,  Bien  está: 

Gomo  por  su  parte  cumpla 
Goal  debe... 

Caf.  Mas  ¿  no  es  Cataneo 

Aquel.. .t  Si ,  él  es...  { Qué  diablura ! 
Esto  es  malo. .  Si  os  descubre... 
Marchad  ,  marchad...  La  falúa 
Os  está  esperando...  Pronto^ 
Que  aquí  se  acerca...  £l  os  busca 
Sin  dada...  Yo  aquí  me  quedo 
Para  contener  su  furia. 

{F'ame  él  conde  y  Laura.) 

ESCENA  TI. 

CAFIERO,  CATANEO. 

Cát,  ¿Quién  es  aquel  que  va  allí  ? 
Caf.  Un  pescador.  ¿  No  lo  res 
Por  el  traje? 
Ckt,  Y  ella  es 

Laura. 

Caf,  Ya  se  ve  que  sL 

Cat.  ¿Dónde  va? 

Caf.  8e  va  á  embarear. 

Cat.  Aquel  es  su  padre. 

Caf.  fUien! 

¿  Esiái  en  tu  juicio?  ¿Y  quien 
Le  pudo  tesucitart 

Cat,  AlcaniándoNt  sabremos... 

Caf,  Atrás  :  de  aquí  nadie  pasa.* 

Cat,  La  ira  el  pecho  me  abrasa. 
¡Traidor! 

Caf,     No  nos  sofoquemos. 
Soy  testarudo,  lo  sabes; 

Y  es  empeño  que  he  formado. 

Cat,  Sí ,  porque  tú  le  has  salvado. 

Cáf.  Pues  siendo  asf ,  que  me  alabes 
JuFto  será. 

Cat.        ¿YoT 

Caf,  Sin  duda. 

¿  No  fuera  laudable  acción?  ~ 

Cat,  No  fuera  sino  traición. 

Caf.  La  palabra  es  algo  cruda. 
Mas  que  eea  é  no  bien  hecho, 
Le  he  Falvado,  sí  seftort 

Y  ¿  qué  tenemos...?  ¡  Traidor ! 
Poea  silo  soy ,  buen  provecho 

Me  haga...  pqes...  tRAbráiO  ¥!Mbf 


Coi.  Si  hubieras  sido  capaz... 

Caf.  Tengamos  la  fiesta  en  pai ; 
Porque  sino  ¡vive  Cristo...! 

Cat,  ¿Me  amenazas? 

Caf.  No  que  no. 

I  Con  fieros  á  mí  me  vienes ! 
Si  tú  buenos  puños  tienes, 
Buenos  puños  tengo  yo. 
Yeremos  quién  puede  más. 
Pero  mírale  embarcado. 
Pese  á  ti ,  ya  se  ha  salvado. 
A  Dios ,  señor  Fierabrás.  (^«^.} 

ESCEKA  yn. 

CATANEO. 

Me  ba  burlado,  vivo  Diot^ 
Mas,  ó  corazón,  respira, 
Que  victimas  de  tu  ira 
Hoy  mismo  serán  los  dos. 
A  un  rival  aborrecido 
Demos  el  golpe  funesta: 
Derroquémosle  del  puesto 
Por  mí  tan  apetecido. 
Te  libraste  de  la  muerte» 
Conde ,  y  me  debo  alegrar. 
Si  otra  sangre ,  en  tu  lugar. 
Que  mas  me  importa,  «e  vierte. 
Se  verterá;  que  ya  tengo 
Las  pruebas  de  la  traición. 
Albricias,  pues,  ambición, 
Yenciste. ,  ¿A  qué  me  detengo? 
Solamente  un  paso  ya 
Le  falta  dar  á  mi  encono: 
Yamos  á  darlo,  y  el  trono 
De  Italia  mió  aeré.  (^«w»-) 

ESCEMA  Tin. 

LAURA,  MASANIELO. 

(Sale  Lauta  observando  á  Cataneo  que 
te  marcAo.) 

Laura,  i  Ali !  va  se  fué...  respiío...  A!  fin 
mi  padre 
Las  oias  hiende  en  salvadora  barca. 
Proteged !e ,  Dios  mío;  y  de  sus  Iras 
El  tiempo  calmará  la  aduna  safla. 
Sí ,  yo  lo  espero  :  en  sus  paternos  brazos 
Algún  día  tal  vez...  ] Ilusión  vana! 
[Mnsanlelo  infeiiz!  Hoy  tu  locura 
La  flor  Vino  á  agostar  de  mi  esperanza. 
Pero  aquí, se  dirige.  — j  Quién  me  diera 
Sus  males  disipar! 

(Sale  Maeaniélo  Untammtt ,  pensMt^o 
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vim$  d  sentar  en  0I  baneo) 
JUiu»  No  pude  hfilÍ4iU... 

No  pude.,,  no...  y  el  bosque  he  recorrido, 

Y  el  verjel ,  y  el  palacio...  nada...  nada... 
Ella  rué»  fiíD  embacigo...  au  vos  era 

La  que  aquí  resonó...  su  voi  tao  grata... 
Aquella  vo«  que  el  corason  conmueve... 
No  m^  pude  eo^auar. 

Laura.  No  te  eogaftalMM. 

Era  ella. 

Mas,  \  Otra  vez...!  ¡O  dicha»..!  ;  Dónde , 

(Levantándose») 

DÓDde  ealás...?  ¿Eres  tú...?  No,  no  eres 

Laura.  {Oh!  sí.  [Laura. 

Mas.  Vete. 

Laura.  \  Cruel  1  ¿  Me  desconoces? 

Mas.  {Ahí  ya  comprendo...  <i Con  que 
tú  eres »  falsa,  ^ 
Quien  fingiendo  su  voz...? 

Laura,  Cálmate  :  el  cielo 

Para  aliviar  tu  pena  aquí  me  manda. 

Mas,  ¿A  ti? 

Laura.        Bi^nigno  de  tu  mal  se  duete« 

Y  lo  quiere  templar...  La  dulce  caima 
Yueive  i  tu  pecho,  y  la  razón  perdida 
De  nuevo  Inrontla  su  divina  llama 

En  tu  extraviada  mente...  O  Masanielo, 
c  Quién  compasivo  al  verle  no  llorara  ? 

Mas.  6í..,  SÍ.O  proeigue...  que  al  oírte 
siento 
Un  consuelo,  uaplacer.**  No  calles...  ha» 
Sabia.  [bla... 

¿aMrauNopuedo».«quemi  voz...el  llanto... 

[Le  Unna  una  mana  y  llora  sobre  eUa.) 

Mas»  4  Qué  haces...?  lUunto  fciis...( 
{ Cómo  derrama 
£a  mí  dulce  calor..*!  Dime  t  ¿quién  ete&l 
Tal  vez  un  ángel  que  del  cielo  baja 
A  conHHarroe...  Sí—  tan  so^o  un  ángel 
Es  hermoso  cual  tú...  i  Qué  tez  nevada  i 
iQtté  reatro  celestial...!  ¡que  bellas  for- 

0Ma...l 
¡Cuál  tu  ardiente  mirar  penetra  el  alma! 
Dimeqnién  eres,  sí. 

Laura.  iQueoo  conozcas 

A  la  que  amante  fiel...! 

Mai.  Neoia ,  ¿  tú  amas  ? 

¡  Ah !  Yo  también  amé...  Quise  á  una  her- 
mosa. • 
Tenia  tu  mirar...  Y  amela  ¡  ingrata  2 
Cual  no  se  puede  amar...  con  ya  delirio, 
Un  cie^o  frene»!  que  nadie  i^uaJa. 
Pues  bien...  ¿podrás  creerlo...?  meabor- 
Me  aborrece»..  eUa  misma...  [re.ce... 

Laura.  No,  te  engañas. 

Mas.  Pero  su  odio  es  fatal...  Sí,  lodo  mi 
pneblo 


Ese  aborrecimiento  befa  me  pega : 
Y  en  mi  furor... 

Laura.  ¿Qué  hiciste  ?  No  son  eeai 

Las  pruebas  que  á  tu  amor  le  pide  Lanra. 

Mas.  I  Laura...!  Su  nombre  eaese...  ¿La 
conoces?  [latra. 

Laura.  Laura  siempre  te  adon  •  to  Ido- 

Mas*  ¿Qué dices...? ¿Ella...?  (A  mil 

Laura.  Si* 

Mas.  j  Será  cierto? 

No  me  engañes...  por  DIoa...  toen  ona  In* 
Repítemelo...  sí...  [famia. 

Laura.  ¿(ómodeeirte 

Que  arde  y  muere  por  tí  la  desdichada  t 

Mas.  I  Ahí  me  mata  el  placer...  Uta 
¿ cómo  sabes. ..?  [ella  te  abraa  1 

Laura.  ¿No  ves  que  ella  está  aqui«  que 
Que  e«ta  voz  es  su  voz,  este  su  llanto? 
¡  Ah ,  <:ru6l !  mis  gemido:<«  mis  paiabraa , 
¿No  te  dijeron  ya  que  aquí  la  tieaei? 
¿Nada  tu  corazón  te  dicei  nada? 
Mírame...  mírame. 

Mas.  i  DÍOS...I  I  tiL  ..I  sí...  I  cleloa  f 

I  Ella  €8 1  ¡ellees! 

(Se  arroja  en  sus  bragos  oon  enlu- 
siasmo») 

{Prenda  del  alma  1 
Mas  ¿qué  es  esto?  El  plaeer...  aieole».. 
¡  Ay !  yo  fallezco.  {sostenme... 

(Cae  desfalissido  é  los  pUs  do  Lmttn.) 

Laura*  \  Santo  Dios  I  Le  faltan 

Las  fuerzas...  Nadie  aquí...  Mi  bien...  |  Abl 
Yueive  en  ti.. .  Masanielo.  [vuelve^ 

Mas.  ¿  Quién  me  llama? 

(Solviendo  poco  á  pooo  en  si) 

Laura,  \  Masanielo  1 

Mas.       ¿  Eres  tú...  Laura...  bien  mió? 
¿  Qué  es  esto..  ?  ¿  Dónde  estoy  ? 

Ijiura.  Ven ,  ven...  descansa* 

(Le  conduce  al  banoo  y  se  sientan  los 
dos.) 

Mas.  ¿Qué  es  lo  que  pasa  en  mu*»^  da 
ante  misojoa 
Un  espeso  vapor  pienso  que  apartan.  ■• 
Mas  puro  el  aire  me  parece...  el  pecho 
Fácil  respira...  el  corazón  se  ensancha.. ««» 
¿  Con  que  eres  tú  ?-.-}  Gran  Dio» !  Sin  duda 

un  sueño 
He  debido  tener...  pero,  ó  mi  Laura , 
I  Qué  sueño  tan  horrible!*^  Di... ¿tu p» 

Laura.  Mi  padre  vive.  [dre...? 

Mas.  i  Sí.. .?  pues  yo  J  umra*.. 

Pero  no  podo  ser. 

Laura.  Olvida,  amigo, 

Esas  tristes  ideas. 

Mas.  Y  tú...  ¿me  amas? 

¿«t4r«.  ^  Aun  puedes  preiiwtarl»? 

Mas,  Es  que. . ,  { leaura  \ 
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MASAlflELO. 


Laurm.  A  ta  lado  me  ves ,  y  ¿esto  no 

iMista?  [sé  romo... 

i#o«.   Es  ver<'ad...  es  verdad...   Mns  do 

Laura.  ¿  A  qué  en  eso  pensar...?  De  esta 

enramada 

Mas  bien  contempla  el  espesor  sombrío, 

Y  las  flores  briliames  qoe  embalsaman 
Cl  aireen  derredor,  y  de  aquel  cielo 
El  apacible  azul,  y  de  esas  aguas 

El  grato  murmurar,  y  esta  frescura 
Que  espareen  por  do  quier  suaves  auras. 
Gon  de  tantos  bienes  que  tu  pena 
Sabrán  desvanecer. 

JMas,  8í...  si. .  me  agradan ; 

Pero  habíame  de  ti ,  de  tí,  bien  mío ; 
Qoe  esto  solo  y  no  mas  quiero  con  ansia. 

Laura.  Pues  bien ,  llégate  aquí...  Diráte 
el  labio 
Cien  veces  y  otras  cien  que  te  idolatra 
Este  fiel  coraion  r|ue  por  tí  solo 
Arde,  palpita  y  en  amor  se  abrasa  : 
Dirá  que  eres  ol  bien  tras  que  suspiro, 
Que  todo  mi  existir  conmueve,  encanta, 
Por  quien  sin  vacilar  diera  al  desprecio 
El  brillante  et^plendor  de  cien  monarcas. 
¿Qué  á  mí  su  pompa?  Cuando  al  lado  mió 
Te  encoentro,  nada  á  mis  deseos  Talla. 
Pendiente  de  tus  labios,  oigo,  adoro 
Tu  dulce  razonar  embelesada. 

Y  en  ese  fuego  que  en  tus  ojos  brilla 
Bebo  el  ardor  que  el  corazón  me  inflama. 
Entonces  la  existencia  me  parece 

Veces  mil  mas  hermosa  y  mil  mas  grata  : 
Dije  mal  ¡  solo  entonces  sé  que  existo ; 
Pues  donde  tú  no  estás  la  vida  acaba. 
Sí,  tu  vida  es  mi  vida  :  no  respiro 
Sino  porque  hasta  mi  tu  aliento  pasa. 

Mas.  Y  yo,  triste  de  mí,   ¿qué  fuera, 
Si  con  igual  pasión  no  te  adorara  ?    [dlme, 
Tampoco  antes  de  verte  yo  existía. 
Porque  solo  al  amar  vida  se  llama  : 
No  amar  cual  suelen  los  vulgares  pechos, 
Con  tibio  fuego  en  insensible  ca^ma^ 
Sino  con  el  furor  que  en  hombres  fuertes 
So  eterna  gloria  ó  su  desdicha  labra. 
Mil  veces  en  mis  sueños  ambiciosos 
Postrado  el  mundo  ansié  ver  á  mis  plantas, 

Y  tales  sueños  no  creí  posibles 
Sino  cuando  tu  amor  me  dio  sus  alas. 
Entonces,  sí ,  des'ie  mi  humilde  choza, 
A  Impulsos  del  ardor  que  me  arrebata. 
Desafio  á  los  reyes,  y  á  mis  golpes 
Deshecho  en  ruinas  su  poder  se  aplana. 
Sin  ti  un  oscuro  pescador  yo  fuera ; 
Hora  al  cielo  por  tí  mi  frente  se  alza ; 
Mas  la  gloria  y  poder  que  me  circundan 
Sin  que  también  los  goces,  ¿'.qué  sont 

Nada. 


Ven,  pues :  el  pescador  hora  te  ofreoo 
De  triunfo  insigne  la  gloriosa  palma ; 

Y  un  puesto  te  dará  donde  entre  honores 
Tuyo  puedas  al  fin  llamarle  ufana. 

¿  Quieres  mas  todavía  ?  Habla...  Yo  poedo 
Tus  deseos  colmar ..  ¡  Qué  bien  sentara 
En  esa  frente  candida  y  hermosa 
La  esplendente  diadema  de  un  monarca ! 
Di  que  quieres  reinar ;  y  reina  al  punto 
De  Ñapóles  seiás,  de  toda  Italia. 

Laura,  Solo  quiero  ser  tuya.  ¿Qnéme 
importan 
Cetro  y  regio  dosel,  grandezas  vanas? 
Dame  tus  red(  s  y  tu  amor  con  ellas  : 
A  mi  felicidad  esto  le  basta. 

Mas.  Y  á  lamia  también.  ¿Qué mejor 
trono 
Qoe  mecida  en  el  mar  mi  pobre  barca 
Cuando  vogan«!o  de  la  costa  lejos, 

Y  viendo  solo  el  aire,  el  cielo ,  el  agua , 
Solos  en  la  natura  nos  creamos , 

En  una  confundiendo  nuestras  almas? 
Ni  adornará  tu  frente  una  corona 
Cual  de  rosa  y  clavel  fresca  guirnalda; 
Ni  menos  dicha  nos  ofrece  el  bosque 
Que  en  doradf*8  salones  regio  alcázar. 
¿  Ves  cuan  bello  está  aquí?  ¿  No  es  este  el 

templo 
Que  amor  propicio  á  sus  electos  guarda  ? 
Verde  y  fresco  dosel ,  florida  alfombra , 
Coro  armonioso  que  placeres  canta , 

Y  aquel  luciente  sol  que  allá  en  el  cielo 

Ve  y  aplaude  este  ardor  que  al  suyo  iguala. 
¿A  qué  esperamos,  pues?  Dios  nos  contempla : 
De  fe  tan  pura  el  juramento  aguarda. 
Ven ,  Laura ,  acércate :  recibe  el  mio; 

Y  el  tuyo  espero  aquí  puesto  á  tus  plantas. 
Laura.  Recíbelo,  mi  bien  :   tuya   por 

siempre «  [Alza ; 

Tuya  soy...  soy  tu  esposa...  ;Qué  haces? 
Que  tu  puesto  no  es  ese...  aqui  lo  tienes. 

(ó'e  abrazan.) 
Mas.  ¡Ah!  ;  quién  mi  dicha  ahora  no 
envidiara  ? 

£SGENA  IX. 

Dichos,  CAFIERO. 

Cáf.  Huid ,  huid ;  que  el  pueblo  enfnre- 
Aquí  penetra  ..  Su  implacable  rabia     [cido 
Una  víctima  busca,  y  ¿lo  creerías? 
La  víctima  eres  tú. 

Mas.  ¿Yo? 

Laura.  ¡O  Dios! 

Mas.  Te  engafias : 

No  es  posible. 

'  Caf.  Gataneo,  ese  malvado 
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Que  de  minas  y  sangre  nunca  se  harta , 
Va  gritando  traición...  Qee  le  has  vendido 
Le  dice  al  pueblo,  y  á  la  voz  de  patria, 
Goncitancio  los  ánimos  inquietos , 
Contra  ti  alucinados  loa  arrastra. 

Mat.  ¡Ouiaidad! 

(ó'e  oyen  aaeei  d$l  pueblo,) 

Caf.  ¿Oyes  ya? 

'  Mcu.  ¿  De  mis  afanes 

Es  este  el  premio...?  Con  tenaz  constancia 
Yo  sabré... 

Laura.  ¿Qué pretendes? 

Caf,  Que  ya  llegan. 

Laura,  Huye. 

Mas,  Jamás. 

ESCENA  \. 
Dichos,  CATANEO,  Pueblo. 

Cat,  Miradle.  Con  su  amada 

Le  encontramos  aquí ..  ¿  Qué  mayor  prueba 
Quercis  de  su  traición  ?  Venganza...  Caiga, 
Caiga  el  inr<ime  que  nos  vende.  Muera. 

f^oces,  i  Muera  el  traidor! 

Laura.  \  Piedad  I 

Cat.  No...  Sin  tardanza 

Herid. 

Caf.  Teneos...  Respetad,  malvados, 
Al  que  vuestras  cadenas  quebrantara. 
¿Osareis....? 

Cat,        Es  traidor. 

Caf.  Mientes. 

Cat.  O  pueblo, 

No  dejes  sin  castigo  tanta  infamia. 

Mas.  Pues  bien,  herid,  herid...  El  pecho 
Que  respetaron  enemigas  balas        [es  este 
Cuandu  entre  riesgos  mil  la  independencia , 
La  libertad  mi  brazo  os  conquistara. 
Herid...  ¿No  08  atrevéis? 

Cat.  Pueblo  I  nconstante , 

¿Ante  un  hombre  tan  solo  le  acobardas? 
Pues  yo...  {Oyense  tiros  de  canon.) 

Mas.     ¿Qué  es  esto...?  ¿Oí»? 

Cat.  El  canon  suena. 

¿Qué  será? 

Mas.     No  comprendo... 

Cat.  Mas  Arpaya 

Se  acerca...  Él  nos  dirá  .. 

ESCENA  U. 

Dichos,  ARPAYA. 

Arp,  Ycnid,  amigos  i 

Al  peligro  acudid  que  nos  amaga. 
Nuevos  refuerzos  al  virey  llegaron; 


Emhiste  el  puerto  poderata  eieiiadra ; 

Y  de  negra  traición  favoneidu, 

Ya  numerosaa  huestes  desembarcan. 
Amigos,  ¿lo  creerela?  En  ira  ardiendo, 
De  Con vei  sano  el  conde  es  quien  las  manda. 

Laura,  |Mi  padre! 

Foee$,  ¡Eleondel 

j4rp.  Si. 

Cat.  I  Atnn  perfidia! 

¿Lo  ves,  pueblo,  lo  vez?  Quien  le  sil  vara 
¿Es  leal? 

Foces,  No  lo  es. 

Cat,  Y  ¿qué  merece? 

Voces,  Morir. 

Caí,  Pues  bien,  ahí  le  tenéis. 

Voces.  ¡VenganttI 

Cat.  No  haya  piedad. 

Laura.  ¡Ay  Dios! 

Mas.  Cobardes,  solo 

Tenéis  valor  si  asesinar  os  mandan. 
¿  En  esas  manos  los  aceros  qué  hacen? 
¿Por  ventura  su  auxilio  no  reclama 
Mas  sagrado  deber...?  ¿  Oís...?  Si  queda 
Algún  resto  de  honor  en  vuestras  almas , 
Marchad  donde  esos  ecos  el  camino 
De  gloria  á  un  tiempo  y  libertad  os  marcan. 
Vuestro  puesto  es  alli :  si  osáis,  seguidme; 

Y  émulos  en  valor,  nuestras  hazañas. 
Sepultando  en  el  mar  á  los  tiranos, 
Dirán  quién  con  razón  traidor  f^e  llama. 

Cat.  No  le  crea^,  ó  pueblo,  no  le  creas : 
Mira  que  sulo  de  engaitarte  trata, 

Y  con  falaz  perfidia  conducirte 
Donde  indefenso  al  sacrificio  vayas. 
Marchemos,  sí,  contra  el  feroz  contrario; 
Pero  sea  después  que  castigada 

Quede  ya  la  traición.  Muerto  el  aleve, 
Fácil  del  triunfo  nos  será  la  palma. 
Voces.  Si,  sí. 
Otras.  Perezca. 

Cat.  Herid. 

Voces.  Muera. 

{Cataneo  y  otros  disparan  d  la  vez  sus 

pistolas  contra  Másamelo.) 
Mas.  ¡Dios  mío! 

{íieHdo.) 
Laura.  \  Bárbaros !  [tenme,  Laura. 

Mas.  i  Muerto  soy...!  Sos- 

Al  fin  lograron... 
{Laura  y  Cafiero  acuden  al  socorro  de 
Másamelo  y  le  sientan  en  el  banco. 
Continúan  los  cañonazos,    Oyense 
'    voces  dentro.) 
Arp.  La  vecina  playa 

Llena  está  de  enemigos...  Ya  penetran... 
Voces.  Huyamos. 

\eI  pueblo  se  dispersa ,  quedando  sot» 
Cataneo  con  unos  pocos.) 


■MAM«LO. 


JHm$.     {Ah,  wfciiiMMJ  Una 
T  mientrai en  ab  ^mm  wtmgn qMte, 
TeréliiM  «MnlMitir—  No  puedo. 

(Sé  liPMl*  f»  MltM«ii  é$  ffMNxAar  al 

^A  lOlnftuiiial 

Tú  no  t«  BaWarés. 
(Ca/Uro  óorr0  hdeía  Cálan$o,  y  tuién- 


¿Qaé  haces? 


á9 


No  tengo... 
buscar   una 


Cai. 
Caf. 
lliaei0ñdú 

arma.) 

ÜMiioiaipeita...  V«iW«..  No,  no  te  escapas. 
iOatmñéo  hace  ufu9r%o$  por  dsiasine, 

Ca/Uro  h  arrastra  9(m9tgo.  En  mío 

9aUn  joMoáoi  upaHoUs  y  #1  eonde 

ú9n$Uú$^) 


«GEMA  mMMA. 

Dichos,  £l  CONDE,  Soldados* 

Caf,  Prended  á  P£fe  traidor.  [ponto 

Cunde»  i  Cataneo!  AI 

En  un  cadalso  so  cabeza  catga. 
{Los  soldados  ss  llevan  d   Cataneo, 
Laura  ai  ver  á  su  padre  va  hdei(\ 
él  y  le  lleva  adonde  está  Masanielo,) 
Laura.  ¡Padre!  [¡MasaníeJoí 

Conde.  {Hija..  !  ¿Mas  qué  miro— 7 

Y  ¿quién...? 
Laura.     Ellos  han  sido ,  elfos  le  matan 
Mas.  Conde...  trianfaste  al  fia...  Mas  hoj  • 
al  menos 
De  ser  esclavo  su  ftiror  me  salva,  (ñluere,) 
Conde.  \  O  celestial  Justicia...!  ¡  Desgra- 
ciado! 
Ved  cómo  el  pueblo  á  quien  le  slnre  paga. 


DON  TRIFON, 

ó 

TODO  POR  EL  DMKRO, 

OOIIEÜIA  EN  CUATRO  ACTOS  Y  EN  VERSO. 

PEBSONAS- 


Don  TRIFON,  rtM  Mptuliiu. 
Don  UVORIO,  ttpMuUd*?. 
Dos  GARLOS .  i^YM  pMU. 
DoAa  LEONOR,  biit  do  don 
Trifon. 


Doü4  PETRA, 

Trifon. 
ÜN  Emribano. 
Alguaciles. 

POBBLO.—GaiADOt. 


Xa  Meena  «i  «n  MadHá  m  casa  de  4oi%  THf9tu 

Sala  adornada  eoft  al  vuj9t  lojo.  FuerUt  al  foro  y  á  U  derecha  4o  ioi  eipfeta4M«i 
baleonea  á  la  izquiorüa. 


ACTO  HUMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

DoflA  PETRA»  Doif  CARLOS. 

Petra.  Entre  usted»  señor  don  Carlos: 
Deseche  todo'teinor. 

Cari,  I  Ay,  do&a  Petra  de  mi  alma ! 
Temblando  todito  estoy. 

Petra.  Pero,  señor,  ¿á  qué  viene...  ? 

CarL  Lo  sé,  tiene  usted  razón ; 
Mas  ¿  qué  remedio  ?  Es  mi  genio. 

Petra.  ¡Maldito  genio...  I  Valor, 
Y  Témase. 

Cari,    i  Cómo  quiere 
Que  ai  Tef  este  easeron , 
Este  lujo,  estas  alfombras , 
Tanta  lámpara  y  reloj...  t  [bles, 

Petra.  ¿Teme  usted  manchar  los  mué* 


O  romper  algo? 

CarU  Eao  no : 

Ya  procuro  andar  con  tiento... 
Mas  debe  este  don  Trifon» 
Por  las  trazas,  ser  muy  rico. 

Petra.  í(o  está  mal  t  gradaí  á  Oloa. 
Yc-qué.?» 

CorL  Hágate  usted  cargo: 
Como  soy  un  pobretoo... 

Petra.  ¿  Es  deshonra  la  pobreía  f 

Cari.  Siempre  causa  algún  rubor... 

Petra.  Rico  lia  sido  usted  también. 

Cari.  Lo  fui...  pero  la  facción... 
Fábricas,  molinos,  casaa. 
Todito  me  lo  arrasé. 
Solo  me  queda  el  cortijo 
De  Córdoba...  el  Noguerol. 

Petra.  Ya  sé. 

Cari.  Tan  mal  atrendadi, 

Y  el  pago  muebo  peor... 

Petra.  Bien;  pero  usted adaméa 
Tiene  ascendientes  de  pro» 

Cari  Y  ;de  qué  itícvaMf  m^lt 
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EQ  IIM  ItTOlOCkNI  ? 

Vaya  oaiad  á  pretüntane 
Con  eso  a  etie  buen  leñor : 
I  Hidalgo  j  tía  un  ochavo  1 
Bella  raeomeiidaelon* 

Petra,  Noimpoita...  ; Qué  piensa  vstad 
Qoe  M  mi  bermaiio?  ¿  Algua  Nemrod? 
4  AlgUQ  tigre...  ?  Nada  de  eio : 
Un  boiubre  de  buen  humor. 
Muy  ala  pala  la  llana, 
Seudilole,  bonachón , 
Que  gaita  de  comer  bien, 

Y  de  beber  aun  mejor ; 

Que  habla  mucho  de  mlllonei, 
De  la  BuUa,  del  cupón... 
Algo  bruaco...  Ya  se  Ye ; 
Como  que  al  fin  no  nadó... 
¿Ve  at.ed  ahora  este  lujo 
Que  ostenta  y  este  esplendor  t 
Pues  hubo  también  un  tiempo 
En  que  él  dormía  eo  jergón. 

Cari.  ¡Calla!  Pues  ¿cómo...? 

Peira,  A  serrlr 

Vhio  aquí  el  afio  de  dos ; 

Y  el  de  diez,  con  sus  ahorros. 
Se  metió  en  la  provisión 

M  ejército...  Esto  es  siempre 
Guando  hay  guerra  lo  mejor. 

Cari.  Ya...  si. 

Aira.  Luego  con  la  Bolsa, 

Loa  bienes  de  la  nación , 
Lu  contratas,  las...  En  fin , 
Con  su  maña  y  su  primor 
Se  ha  Tormado  una  remita 
De  casi  medio  millón. 

CarL  ¡Mire usted! 

Petra,  Con  qae  es  preciso 

Animarse. 

CarL     Sí;  mas  yo... 

Petra,  Fuera  encogimiento :  nnnca 
Fray  Modesto  Toé  prior. 

Cari,  Pero  si  es  que... 

Petra.  ¡Me  da  rabia! 

¡  Ahí  metido  en  su  rincón 
Teniendo  instrucción,  talento! 

CurL  ¿Si  no  agrado  á  este  señor  P 

Petra,  Yo  respondo... 

Cari,  ¿Qué  sabemos  P 

Yo  no  soy  ningún  doblón... 

Petra,  Siempre  desconfiado,  siempre.  . 
Dígame  usted ,  ¿  no  temió 
Que  le  ^ libasen  también 
Su  comedia  ? 

Cari,        Y  con  razón. 

Petra,  Y  ¿no  andaba  atortelado 
El  dia  que  se  estrenó? 

Y  suspiraba ,  y  gemia , 
Exclamando:  ¡Maldicloni 


Estoy  perdido,  me  silban  t 
El  coliseo,  ¡qué  horror  1 
¡Será  una  plata  de  loros...! 

Cari,  ¡Ay!  a  ;uel  fué  dia  atros. 

Petra,  Y  á  pesar  de  sus  reeehjs. 
Alborotó  la  funciun , 

Y  era  aquello  un  entusiasmo, 

Y  pidieron  al  autor, 

Y  tuvo  usted  que  salir... 

CarL  \  ¡pasé  una  confusión  1 

Petra,  Pero  en  cambio  ¡  cuánta  gloria ! 

¡Qué  triunfo  insigne  I  ¡qué  honor  I 
Cari,  i  lA  gloria...!  ülso  si...  ¡  A  sa  nom- 

Palpita  mi  corazón !  pire 

No  apetezco  las  riquezas , 

No  anhelo  altos  puestos,  no : 

Quédense  para  el  que  ignora 

Este  entusiasmo,  este  ardor 

Que  el  alma  del  noble  Yate 

Eleva  hasta  el  mismo  sol. 

Solo  aspiro  á  la  corona 

Que  el  gran  Petrarca  ciñó, 

O  ¿  sentarme  en  el  Parnaso 

Al  lado  de  Calderón. 

Cuando  pulsando  mi  lira. 

Versos  el  deifico  Dios 

Baja  á  dictarme,  engrandece 

Mi  ser  la  alta  Inspiración. 

Entonces  siento  gozoso 

Que  mi  timidez  cesó , 

Y  siento  que  no  hay  empresa 
Que  se  oponga  á  mi  ambición. 
Miro  á  los  mortales  todos 
Con  desden,  y  supeiior 
Creyéndome  á  todos  ellos, 
Suena  imperiosa  mi  voz ; 

Qoe  es  subyugar  á  los  hombres 
Del  po<ita  la  misión. 
Petra.  Mire  usted  el  pazgnatlto« 

Y  ¡qué  pronto  se  inflamó  ! 

Y  ¡qué  desatinos  dice  I 
Déjese,  santo  vaion, 

De  entusiasmo  y  de  misiones : 
¿Es  usted  predicador? 
O  ;es  también  de  aquellos  entes 
Que  haciendo  uu  soneio  ó  dos. 
Exclaman :  «Yo  soy  un  genio; 
Sacro  numen  me  inspiró ; 
El  mundo  no  me  comprende ; 
Solo  el  cielo  es  mi  mansión  7  » 

Y  donde  estar  deoerian 
Es  en  Zaragoza. 

CarL  ¡Oh! 

Petra,  Eso  es  ir  por  los  espacioa 
Imaginarios...  Señor, 
¿No  vive  usted  en  el  mundo P 
Pues  bien ,  en  él  todos  son 
Muy  prosaicos...  Haián  mal. 
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Pero  así  Dios  nos  crió. 
Con  que,  amigo,  haje  nsted 
De  esa  elevada  región : 
Humanícese,  y  verá 
Que  le  va  mucho  mejor. 

Cari  Bien  está :  si  usted  se  empe&a... 

Petra,  Esta  es  muy  bueua  ocasión. 
Aquí  verá  usted  mil  gentes 
De  alta  clase  y  con  favor; 
Y  haciéndose  buen  lugar... 

Cari.  Lo  que  es  eso,  tengo  don 
De  gentes. 

Petra,    T  aun  con  las  damas 
No  hay  que  descuidarse,  no. 
Usted  es  Joven :  no  faltan 
Niñas  con  cierta,  afición 
A  los  poetas ;  y  acaso 
Alguna... 

Cari,    No  quiera  Dios. 

Petra,  Pues  qué,  ¿tan  malo  serla? 

Cari,  No;  pero... 

Petra.  ¿  Acaso  el  amor 

Le  ha  flechado  á  usted  ? 

Cari  ¡Ah!  sí. 

Petra,  ¿Tan  pronto  ?  Alguna  pasión 
Romántica...  ¿Será  hermosa 
La  ninfa? 

Cari,    Es  el  mismo  sol. 

Petra,  No  pregunto  á  usted  quién  es. 
Porque  fuera  indiscreción... 

Cari.  Ni  lo  pudiera  decir. 

Petra,  ¿Cómo? 

Cari.  Que  no  lo  sé  yo 

Tampoco. 

Petra,  Pues,  ¿no  lo  dije? 
Tapada  de  Calderón. 
¿Su  nombre? 

Cari,  Lo  ignoro. 

Petra,  ¿Nunca 

Habló  usted  con  ella  7 

Cari.  No. 

Petra,  ¿Ni  ella  sabe...? 

Cari,  Nada...  Solo, 

Cual  modesto  girasol , 
Suelo  seguirla  en  el  Prado. 

Petra,  Siempre  ilusiones...  No  doy 
Por  su  cabeza  de  usted 
Ni  un  ochavo...  Bay  precisión 
De  ponerle  en  cura. 

{Se  oye  toter  á  don  Trifon.) 
¿Qué  oigo? 
Mi  hermano. 

Cari,        Me  entra  el  temblor. 
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.  Dichos,  Don  TRIFON. 
{Sale  don  Trifon  eon  una  rica  hala,) 

Trif,  Abur,  hermana...  Ha  tardado..» 
Estaba  en  la  cama...  ¡Un  sueño 
Tenia... !  No  es  de  extrañar: 
A  las  cuatro  por  lo  menos 
Me  acosté  a}er. 

Petra,  Pues,  ¡tan  tarde! 

Trif,  Me  pillaron  en  el  juego...— 
¿  Es  este  nuestro  poeta  ? 

{Reparando  en  don  Carloi.) 

Petra,  El  mismo,  si. 

Cari,  Caballero... 

{Saludando,) 

Trif,  ¡Cosa  rara!  Creí  ver 
Un  mozo  alegre,  despierto; 

Y  el  señor  tiene  aire  triste, 
Pensativo. 

Cari.     Los  ingenios 
Solemos  ser  una  cosa , 

Y  otra  cosa  parecemos. 

Trif,  Gran  comedia  la  do  usted, 
Amigo :  aun  me  estoy  riyendo. 
Eso  es  lo  que  á  mi  me  gusta , 

Y  ¡no  esos  dramas  sangrientos...! 
Petra,  ¿Está  Leonorcita  en  casa? 
Trif,  Si  está.  Vistiéndose  ereo 

Para  salir. 

{f^a  y  tira  de  una  campanilla.) 

Petra,   Voy  á  verla. 

Cari.  ¿Me  deja  usted? 

{Bajo  á  doña  Petra,) 

Petra,  Sí ,  le  dejo.  {Lo  mismo,) 

Cari,  Y  ¿  á  solas  con...  ? 

Petra,  ¿Por  qué  no 7 

Cari,  Es  que  yo... 

Trif,  Pronto,  el  almuerzo. 

{u4  un  criado  que  eale.) 
¿Quiere  usted  desayunarse , 
Don  Carlos? 

Cari,        No...  bnen  provecho. 

Trif,  Con  franqueza. 

Cari,  Tengo  ya 

Mi  chocolate  en  el  cuerpo. 

Trif,  i  Chocolate !  |  chocolate  I 
¡Voto  á  Cristo,  buen  refuerzo! 
Yo  almuerzo  fuerte. ••  Jamón, 
Polios,  beeftcclL...— Dos  cubiertos. 

{Al  criado,) 

Cari.  Pero... 

Trif.  No  hay  pero  que  valga. 

Solo  el  choeolate  es  bueno 
Para  abrir  el  apetito.— 

29 


DOn  TRlkrOlf. 


bpaña  y  Jertt  leeo. 
I  (Al  criado.) 

^0  probtré  un  bocado, 
tinque  oiited  quiera,  doecienUM. 

Pitra,     Loe  dejo  á  ustedes. 
Hermano,  te  recomiendo 
Otra  tes  á  don  Garlitos ; 
En  servirle  tengo  empefio. 
Ya  te  he  dicho  qoe  sn  padre 
Fué  un  amigo  verdadero 
De  mi  difunto,  y  pagar 
Ahora  agradecida  debo 
Al  hijo  los  beneficios 
Que  nos  dispensó  :  si  tengo 
Bienes  cuantiosos ,  él  fué 
Quien  loe  caudales  primeros 
NoB  prestó  con  que  mi  esposo 
Pudo  entablar  su  comercio; 

Y  pues  la  desgracia  ahora... 
Trif.  Descuida. 

Petra.  Voy.  Hasta  luego. 

ESCENA  m. 

Don  TRIFON  ,  Don  CARLOS. 

[Durante  él  final  de  la  escena  anterior^ 
h$  criadot  habrán  traído  el  almuerzo , 
eoloedndolo  en  un  ancho  Mador.) 

Cari.  Parece  muy  buen  sngeto ,    {Ap.) 

Y  á  darme  valor  empieza 
Eüegenlo^  esa  llaneza. 

Trif,  Yaeslá  la  mesa...  Acometo, 
Y...  Vamos,  señor  don  Garlos, 
Tome  asiento.— Salchichón... 
Dos  perdices...  y  un  capón... 
I  Oh  I  pues  no  hay  que  perdonarlos. 

CarU  i  Nada  mas  que  esta  miseria  ' 
Toma  usted  por  la  mafia  na  t 

Trif.  ¿Por  qué  no,  si  tengo  gana? 

Cari.  {Jesús! 

Trif.  Es  parva  materia. 

Vino...  Beba  usted.        {Le  da  de  Mw.) 

Cari.  iBordeaux! 

¡Qué  perfume! 

Trif.  Laflt  puro  : 

No  hay  maca ,  yo  os  h)  aseguro. 
Pues  y  i etfte Champaña...!  ¡Oh! 
Vale  un  mondo  mi  bodega : 
Le  ha  de  gustar ,  á  fe  mia : 
Es  mí  sola  librería. 
Osted  á  Lope  de  Vega 
Tendrá,  y  á  Tirso...  Yo ,  Grave , 
Jerez  ai  que  siempre  alabo , 
Palma ,  Chipre  ^  Porto ,  Cabo , 
¡  Este  sique  es  autor  grave  I 


El  tenerlo  y  DO  gastar 
Es  solemne  desvarío ; 
Que  este  mundo,  amigo  mlO , 
Se  hizo  para  disfrutar. 

Cari.  Yo  los  placeres  prefiero 
Qoe  las  dulces  musas  dan. 

Drif,  Eso  si :  buenos  serán 
Para  cuando  no  hay  dinero. 

Cari,  Hacer  buenos  versos  ei 
Dicha  insigne. 

Trif.  ¡Linda  hazaña! 

Beba  usted  de  este  Champaña , 

Y  me  lo  dirá  después. 

Cari,  ¡Bueno!  '{Bebiendo,) 

Trif.  El  argumento  aprieta. 

Yo ,  amigo,  solo  soy  ducho 
En  ganar  dinero  mucho. 
¿  Cuánto  vale  el  ser  poeta  ? 

Cari.  Según...  De  algunos  sé  yo 
Que  al  gastar  no  ponen  tasa  : 
Tienen  caballos ,  gran  casa , 
Mesa  opípara  y  lando. 

Trif.  ¿  De  veras...?  Pues  no  pensé , 
Lo  confieso,  que  el  Parnaso 
Se  encontrara  en  ese  caso. 
El  ingenio ,  bien  se  ve , 
Sirve  de  algo. 

Cari.  En  los  cxtrafttA 

Reinos...  En  Franela,  Inglaterra... 
Mas  lo  que  es  por  esta  tierra , 
Dios  guarde  á  usted  mochos  años. 

Trif.  i  Bendito  Dios ,  que  no  qitlib 
Hacerme  ingenio  español ! 

Cari.  Gloria,  y  entre  col  y  col , 
Alguna  silva...  preciso... 
Esto  Apolo  nos  concede. 

Trif.  Poca  cosa..  Pero  al  graüo. 
Un  proyecto  soberano 
Medito...  á  ver  si  se  puede... 

Cari.  Diga  usted. 

Trif.  Estamos  lejos , 

Y  el  secreto  conviniera.— 
¡  Eh !  Vosotros  idos  fuera : 

(A  los  criados  Uvantdndose.) 
Llevaos  esos  trebejos. 

(Los  criados  se  llegan  elalfhuOrxo.  Don 
Trifon  y  don  Carlos  se  tientan  muy 
cerca  uno  de  otro.) 
Sentémonos ,  pues. 

Cari.  Ya  escucho. 

Trif.  ¿No  es  verdad  que  es  gran  bocado 
El  ser  uno  diputado? 

Cari,  Ya  se  ve  que  lo  es,  y  mudlb. 

Trif.  Y  ¿  qué  maña ,  con  franqueza , 
Piensa  usted  me  diera  yo...  ? 

Cari.  ¿  Para  serlo...?  ¿  Por  qué  no? 
¡  Lo  son  tantos... !  Su  riqueza 
De  usted  y  su  posición 


ACTO  I,  ESCENA  III. 


^51 


Vienen  aqaí  de  petílla; 

Y  hasta  la  dorada  silla 
También ,  sin  adulación , 
Padiera  usted  aspirar. 

THf.  ¿Ser  ministro...?  Me  acomode : 

Y  de  Hacienda  sobre  todo.  [gar...  P 
Carh  Paes  bien ,  ¿  hay  mas  que  intri- 
Trif.  A  eeo  voy..*  Tengo  esperanza 

Que  en  mi  provincia...  Ya  trato 
De  que  como  candidato 
Me  presenten...  Si  Gonñansa 
Puede  un  hombre  tener,  creo 
Que  obtendréu. 

Cari.  Por  deeontdflo « 

Ya  en  el  Congreso  sentado 
Paréceme  que  le  Teo. 
¡  Puede  haber  mas  ghinde  honor ! 
Del  pueblo ,  sin  duda  algnna , 
Los  fueros  en  la  tribuna 
Sostendrá  oHed  con  valor. 
Clamando  todos  los  dias , 
Dirá  al  poder  la  verdad , 

Y  pedirá  liberUd , 
Justicia  y  eoonomias. 

Lleno  de  ttplattsos,  de  gloria, 
Concluirá  su  ilustre  vida , 

Y  la  patria  agradecida 
Bendecirá  su  memoria. 

Trif.  Todo  éso  es  muy  bueno ,  li ; 
Pero  yo,  desde  que  vivo , 
Estoy  por  lo  positivo. 
La  gloria  ño  es  para  mi : 
Débil ,  deleznable  torre , 
Da  en  el  suelo  á  un  dos  por  tres ; 
Es  papel  sin  interés , 

Y  que  en  la  Bolsa  nó  eom^. 
Si  ser  diputado  anhelo , 

Es  que  á  mi  negocio  miro , 

Y  mi  comercio  y  mi  giro 
Tomará  entonces  mas  vuelo  : 
Hallaré  d^  mihisterló 
Siempre  abierta  la  raámiidfá  4 
Suavizándose  la  eára 

Del  portero  adusto  y  serio^ : 
Podré  optar  á  hi  eoseéha 
De  la  mies  ministerial ; 

Y  si  sé  votar...  tal  cual , 
Tendré  una  suerte  desecha  i 

Cati.  jAhi..!  lYa...!  Entonces;.. 

Trif.  iEatánSfed? 

Solo  una  cosa  me  apura. 

Cari.  ¿Cuál? 

Trif.  Aunque  ttihfjo  legara 

La  diputación ,  liiereed 
A  mi  poderosa  influencia , 
Sin  embargo ,  no  la  qatéi*o 
Deber  solo  á  mi  dinero , 
Sino  también  á  mi  ciencia. 


Cari.  Tiene  tfttednuoh. 

Trif.  Si  acaso 

Lograse  adquirirme  ftima 
Con  mi  pluma... 

Cari.  Eso  se  llama 

Pensar  con  juicio. 

Trif.  Es  el  caso 

Que  yo...  pues. 

Cari.  ¿Cómot 

Trif.  Yo... 

Cari.  ¿Qoép 

Trif.  Estode..*  ya  usted  me  enUende. 

Cari.  No. 

TVif.        La  ciencia  no  se  vende ; 
Y  como  yo  solo  vé 
Ganar  dinero... 

Cari.  Ya  estoy. 

Trif.  Esto  de  escribir...  clarito... 
No  lo  entiendo...  ni  maldito... 
Qué...  ni  palotada  doy. 

Cari,  i  Pues  és  chasco  I 

Trif.  ¿Ño  es  verdad? 

Cari.  Sí. 

Trif.        ¿Eh? 

Cari.  Si. 

Trif.  lYa! 

^^rl.  ¿Qué  remedio? 

Trif,  He  dado  yo  con  uq  medio. 

Cari.  ¿Ater? 

Trif.  fe  usted  la  bondad 

Tuviera  de... 

Cari,        ¡Cómo..,!  ¿Yo? 

Trif.  Pues...  de  hacer...  Nádale  coestá. 
Hay  mas  de  un  hombre  que  presta 
Su  pluma. 

CarL     Pero  yo  nb. 

7\if.  Allá  entre  sus  mamotretos 
Bien  tendrá  algunas  ensillas , 
Como  décimas,  letrillas, 
Acrósticos  y  sonetos... 
O  lo  que  yo  mas  estimo. 
Algún  drama  rozagante... 
O  lo  enjerga  en  un  Instante... 
Se  representa,  lo  imprimo, 
Por  supuesto  con  itii  nombre , 
Lo  mando  á  cada  elector, 
Y allelír  tanto  primor 
No  hay  uno  que  no  me  nombré. 

Cari.  Caballero,  ¡yo  escribir...  I 

_  (fSe  tevania,) 

Ttif.  ¿Qué  hay  de  extraño? 

CttrL  No,  Jamás. 

¡Qué  vergüenza  1 

^  Trif.  I  Porian  Blas.^ ! 

¿  Quién  nos  viene  á  interrumpir,^ 
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Dichos,  Doía  PETRA,  DoHa  LEONOR. 

Pura*  Tiifon,  me  llevo  á  la  chica 
A  dar  ana  Yuella. 

Trif.  Bueno. 

£aofi.  Mire  nsted  qué  gorro  eitreno. 

THf.  Mayando. 

Petra.  ¿Qué  tal  se  explica  ? 

{BqioáTrifon.) 

Trif,  Boen  muobacho. 

Cari,  \0  Dios...!  ¿  Qué  miro? 

(jéparU.) 
¿No  et  ella...?  La  misma...  si. 

L9on.  ¡CielOB...!  ¡El  del  Prado  aquí! 

i  {Aparte.) 

Trif.  Amigo...  [A  don  Carlos.) 

Cari.  Apenas  respiro,  {jiparte.) 

Trif.  Esta  es  mi  hija. 

Cari.  ¡Cómo...!  ¿Es...? 

TVif.  Mi  Leonor...  ¿  Qué  le  parece  ? 

Cari,  Que  idolatría  merece 
Tanta  beldad. 

Trif,  Aquí  ves  (^  Leonor.) 

Nada  menos  que  al  autor 
De  aquella  comedia. 

León.  ¿Cuál? 

Trif.  La  que  se  echd  en  el  Corral 
De  la  Cruz...  El  deeertor. 

León.    ¡Ah...l   si...     ¡Qué    bonita...! 
(¿  Quién  (jiparte.) 

A  casa  le  habrá  traído  ?) 

Cari.  Por  haberos  complacido 
Solo  me  parece  bien. 
{\  Qué  hermosa...!  Y  i  es  hija  anya  ! 

(jiparte.) 
Y  yo  que  le  iba  á  negar...) 

Petra.  Bien...  me  gusta...  eso  es  hablar. 
¡Qué  galán! 

Cari,        No  se  atribuya 
A  lisonja. 

Trif.    No  por  cierto ; 
Ya  sé  que  vale  un  perú. 
Vamos...  idos...  Hija,  tú 
Dame  un  abrazo. 

Cari,  Estoy  muerto,  (jiparte,) 

¿Quién  ya  para  despedirse 
Tendrá  valor  ? 

Petra.        Basta  luego. 

Cárl.  A  los  pies  de  usted...  (¡  Qué  fuego 
{jiparte.) 
Kn  los  ojos!) 

Trif,        Divertirse, 

León.  ¡  Cosa  mas  rara  I  (Aparte,) 


I  ESCENA  V. 

DonTR1FON«  Don  CARLOS. 


Cor/.  Es  preciso  (jiparte.) 

Ahora  ya  que  cedamos. 

Trif.  ¿  Con  que,  al  fin,  en  qué  quedamos  ? 

Cari.  Me  hallalia  un  poco  indeciso ; 
Mas  puesto  que  usted  insiste... 

Trif.  Eso  es  hablar  en  rason. 
AI  e>cribir...  sin  detención... 
Un  drama,  y  latu  tibi  Christe, 

Cari,  Bien...  pero  en  mi  pobre  jaicio. 
No  da  usted  en  el  busilis. 
Quiere  esto  tamt)éen  su  filis; 

Y  estarán  fuera  de  quicio 
Versos  en  tal  circunstancia. 
\  Salir  con  cosa  tan  sosa  ! 
En  política  la  prosa 

Tiene  mas  grande  importancia. 

Trif.  Tiene  usted  razones  mil. 
Hagamos,  mondo  y  lirondo, 
Un  artículo  de  fondo 
Que  arder  pueda  en  un  candil. 

Cari,  Mucho  mejor  que  el  articulo 
Será  un  opúsculo  suelto, 
En  alusiones  envuelto , 
De  patriotismo  vehículo. 
Hablará  usted  de  la  haciendaí 
De  sus  vicios ,  su  reforma , 

Y  esto  se  dirá  de  forma 

Que  hasta  el  mas  rudo  lo  entienda ; 

Y  algo  de  administración , 
De  la  ley  municipal , 

Y  al  gobierno ,  pesia  tal , 
Dará  usted  una  lección. 

Trif.  Eso  sí,  firme  al  gobierno, 

Y  no  le  demos  cuartel : 

No  habrá,  si  hablamos  bien  de  él» 
Quien  lea  nuestro  cuaderno. 

Cari,  \  Oh !  pero  fuera  gran  yerro 
No  haber  imparcialidad. 

Trif,  i  Y  la  popularidad? 
No  importa  :  es  carne  de  p^rro. 
Por  herirle,  y  no  os  asombre. 
Hay  tan  general  anhelo. 
Que  ni  bajado  del  cielo 
Lo  puede  alabar  un  hombre. 

Cari,  Prevéngole  á  usted  con  todo 
Que  yo  tengo  mi  opinión ; 

Y  no  consiento  el  borrón... 

Trif.  \  La  opinión !  Déla  de  codo» 
La  opinión  señora  es 
Que  muy  varios  puntos  calza  t 
Tiene  su  baja  y  su  alza 
Cual  deuda  con  interés. 
Mercancía  con  que  ogaño. 
Muchos  suelen  traficar, 
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Es  un  medio  de  aaear 
La  barriga  de  mal  año. 
Cari,  Mas  yo  mis  principios  tengo; 

Y  soy  hombre  de  conciencia  : 
Si  discordamos,  padeneia. 

Trif,  Qaé ,  si  yo  á  todo  me  ayengo. 
Demás ,  que  conforme  estoy  : 
¿No  será  de  oposición 
Ei  papel? 

Cari.   Es  mi  intención. 

TVt/.  Pues  mi  aprobación  ie  doy* 
¿Lo  Ta  usted  á  hacer,  en  suma? 

Cari.  Hoy  lo  tendrá  usted* 

Trif.  ¿Formai? 

CarL  Siendo  ante-ministerial , 
Corre  mas  fácil  la  pluma. 

Trif,  Hablemos  de  usted  ahora. 
¿  Cuánto  yale? 

CarL  ¡Caballero! 

Trif.  Pida  usted. 

CarL  Yo  nada  quiero. 

JVt/.  Nadie  mejor  ^Yaiora... 

CarL  Eso  es  hacerme  un  insulto. 

Trif.  Si  tengo  un  anhelo  tívo... 

CarL  Yo  por  dinero  no  escribo* 
(¡Habrá  un  hombre  mas  inculto!) 

(Aparte.) 

Trif.  Usted  trabaja,  yo  pago  : 
No  encuentro  cosa  pías  Justa. 

CarL  Pero... 

Trif.  Si  esto  le  disgusta... 

CarL  Solo  per  usted  lo  hago.  ^ 

Trif.  Lo  estimo...  Mas  { qué  toatuna ! 
¡De  balde...!  Pues,  á  fe  mia. 
Si  da  usted  en  tal  manía 
No  hará  en  su  vida  fortuna» 

ESCENA  TI. 

Dichos,  DonLIVORIO. 

Liv.  ¿Estorba? 

THf.  ¡Mi  donUYorio! 

Muy  bien  Yenido  :  adelante. 

Liv.  Felices  dias...  ¿  Qué  tal  ? 

Trif.  Estoy  como  un  gerifalte  : 
Famoso. 

Liv.    \  Carlos  aqui ! 

CarL  ¿Qué  veo?  ¡  Livorio ! 

Trif.  ¡Calle! 

¿Son  ustedes  conocidos? 

CarL  Amigos ..  pero  muy  grandes. 

Trif.  Me  alegro  mucho. 

Liv.  Paisanos, 

En  un  colegio  estudiantes, 
Luego  en  la  universidad ; 

Y  aunque  no  sean  iguales 

Ni  la  edad  I  ni  el  genio,  siempre 


Compinches. 

CarL        Siempre  ufia  y  carne. 

Liv.  Él  estudiaba  por  mí 
Las  lecciones. 

CarL  Y  mi  parte 

Te  comias  en  la  mesa. 

Liv.  ¡  Qué  diabluras  inrernales 
Hacíamos! 

CarL     Tú ;  mas  yo, 
Siendo  quieto  como  un  ángel , 
Pagaba  el  pato. 

THf.  ¡Los  genios! 

Liv.  Fuiste  siempre  pusilánime. 

CarL  Y  tú  el  mismo  Barrabás : 
¡Tan  diestro,  tan  insinuante! 

Trif.  Pues  no  han  variado  ustedes. 

CarL  Genio  y  figura... 

THf.  Ya. 

Liv.  Y  ¿qué  aires 

Te  traen  ahora  aqui? 

CarL  Cortaron  mis  olivares 
Lm  facciosos ,  incendiaron 
Mis  haciendas...  un  desastre. 
Basta  decir,  amiguito. 
Que  siendo  rico  bastante, 
Esos  infames  caribes 
Casi  me  han  dejado  in  al  bis. 

Liv.  \  Pobrecito !  Yo  al  contrario  : 
Era  no  mas  que  un  petate, 

Y  me  hice  ya  poderoso 
En  dos  años  no  cabales. 

CarL  Miren  lo  que  son  las  suertes. 
La  mía  es  fataL 

Liv.  Y  ¿qué  haces? 

THf.  Es  poeta  :  hace  comedias. 
¿Si  viera  usted?  Es  el  diantre 
Para  eso. 

Liv.     Mal  oficio. 
¿Quieres  morirte  de  hambre? 

CarL  AI  mismo  tiempo  pretendo 
Un  destino  :  hay  que  ingeniarse. 

Liv.  Bien  hecho;  y  ¿esperas  pronto...? 

CarL  Perder  paciencia  y  afanes : 
Llevo  presentados  ya 
Mas  de  treinta  memoriales ; 

Y  cuando  con  un  ministro 
Empiezo  ya  á  congraciarme , 
Hay  crisis,  viene  otro,  y  záa  : 
Se  acabó,  trabajo  en  balde. 

THf.  Asirse  á  buenas  aldabas. 

Liv.  ¿Sabes  de  alguna  vacante? 

CarL  En  la  dirección  de  rentas 
Hay  una...  seis  mil  reales. 

Liv.  La  misma...  bueno  es  saberlo. 

(AparU.) 

THf,  ¿Si  quiere  usted  que  ie  hable 
Al  ministro...?  Le  conosco.  [antes 

CarL  Pues  ¿  no  he  de  querer?  Y  hoy 
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nON  tñlWM. 


Que  HMfttna. 

Liv.  Yo  tanbiM 

Creo  que  podré  ayudarle. 

CarL  Díen,  muy  bien...  ¡Goáoto  agrá- 
Pero«  diablos,  es  ya  tarde»  [deseo...! 

T  tengo...  Corriendo  voy 

(A  dam  Tfifgn  MsváiHkiiele  ajMMlt.) 
A  hacer  aquello. 

Trif.  Sí,  no  hay 

Que  descuidarse* 

CarU  Me  bullen 

Aqoi  ideas  admirables. 

Trif.  Na  perderlas. 

Cari.  Verá  otted 

Vaá  ser  ana  eoia  fa  grande. 
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DoM  TRIFON,  DoR  LIVORIO. 

Trif.  Muy  hnen  moehaaha. 
Liv.  Kieele&ta. 

Trif.  Vamos  á  lo  interesanle. 
;Cóffio  está  la  Bolsa? 
Liv.  Ptola. 

Trif.  Es  muy  regular  que  b^e 
Dentro  de  poco. 

Liv.  De  fUo  t 

Las  noticias  son  fatales* 
Trif.  ¿La  gaceUt 
lÁv.  Nada  diea. 

7WA  Mala  señal  es  que  calle. 
lAü»  La  negociación  en  deraea 
Ha  Yuelto  á  desbaratarse. 
Trif.  Muy  bien. 

Lif).  Aqui  no  hay  dinero^ 

r^i  ya  de  donde  se  saque. 

Trif.  Perfectamente...  La  deuda 
Baja  á  quince...  feílta  me  hace. 
Liv.  Be  visto  ak  agente. 
Trif  ¿Y  bien? 

XáiL.  Ho  hay  qui^n  compie. 
Trif.  AKndie» 

Liv.  Kadie. 

Trif.  Pues  es  eeasien  da  haeerio. 
Liv.  ¿Tiene  usted  papel? 
Trif.  Bastante. 

Liv.  ¿Por  sopunto  á  piase P 
Trif  Sí. 

Liv.  ¿Y  en  irau^ 
Trif.  Ese  ya  s«  sabe. 

A  otra  cosa.  ¿Y  la  eontratat 
Liv.  Está  dura  de  pelaissu 
Trif.  Lo  siento » es  un  buen  nagooio. 
¡Áv*  Sin  que  un  ochavo  se  gaste» 
'  Han  da  quedar  cien  mil  pasos. 

T9if  Pues,  hembra,  no  dasauiáarse. 
f,iv.  Si,  qiiq me dii#nno 011  las  pa^; 


Mu  para  que  el  carro  1 

Se  necesita... 

Trif.  Ya  estoy : 

Pues  bien ,  si  es  preciso,  nntarle. 

Liv.  Me  encuentro  con  pocos  fendoa 

Y  para  un  negoeio  en  grande , 
Quisiera  unos  dies  mil  peses; 
Si  pudiera  usted  prestarme... 

Trif.  Con  mil  amores..*  Ahora, 
Cuando  al  escritorio  baje... 
Pero  ceioa  de  las  doce. 
Voy  sin  tardaasa  á  aviarae, 

Y  á  la  Bolsa  iienios  juntos. 

Liv.  Una  palabra...  Y  ¿mi  enlaoqP 
¿Cuándo  el  sospirado  dia 
Llegará  que  con  la  amable 
Leonor...! 

Trif.  Mucho  lo  deseo ; 
Pues  uniendo  los  eaodalea 
Podremos  entonces... 

Liv.  Mas 

El  que  tanto  se  retarde 
No  me  da  muy  buena  espina. 

Trif,  Yerno  de  tan  altas  partea 
Solo  puede  envanecerme; 
Mas  ciertas  diicuHades... 

X^.  ¿  Leonor  se  resiste? 

Trif.  fia: 

Pero  sea  mas  galante 
Con  ella...  Tan  buen  bocado 
Algunos  «bsaqoiea  vale* 

Liv.  ¿  Qué  quiere  usted...!  Loa  legaaios» 
Ya  pioeurará  aqnaendarme. 

Trif.  Luego  su  tia,  clartto. 
Es  nn  estorbo  del  diantre. 
No  le  puede  ver  á  usted. 

Liv.  Mas  ¿por  qué...? 

Trif.  -  Deá>ilídades 

De  mujeres. 

Liv,  No  haoev  caso* 

Trif,  Sí  tal ;  pues  usted  ya  sabe 
Que  es  rica ,  y  necesitamos 
Que  la  herencia  no  so  e^ape. 
Hay  que  conllevar  su  genieL 
Veremos...  mas  adelante. 
Usted  hágase  queies 
De  la  chica ;  que  mas  fácil 
Será  entonces.. • 

Liv.  idh!  YentoBM, 

Con  tan  pingües  capitales , 
Y  una  deidad  por  miyar, 
Soy  fallí. 

Trif.    Vamos,  qua  ea  tdvde. 
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ACTO  SECUNDO. 


ESCXNA  paniEB^^. 

DoM  TRIPÓN,  Don  CARLOS. 
{Eitán  leyendo  un  e$crU9^i 

Trif.  I  Qaé  magoíQco  papel ! 
¡Qué ideas!  ¡qué  estilo...! fodo 
Es  admirable...  Amiguito, 
Es  usted  de  ciencia  un  pozo. 

Cari,  4 De  Yeras?  ¿Le  gusta  á  ust64 
El  opuscuUlío? 

Trif.  ¡Y  cómo 

Si  me  gusta !  Me  arrelmta  : 
Estoy  con  él...  vamos...  loco. 
De  esta  hecha  con  su  ingenio 
De  usted,  me  hago  yo  famoso. 

CarU  Ya...  sí. 

Trif.  No  lo  sienU  q^ted ; 

Lo  mismo  acontece  á  otros. 
Pero  { qué  cosas  le  digo 
Al  gobierno!  ¡Gail  le  pon^ol 
Ha  estado  usted  muy  feliz... 
Con  este  escrito  alboroto; 

Y  Ya  á  causar  una  crisis 
Ministerial  esto  sola 

Cari.  ¡Tanto  ya! 

Trif  Vale  un  perú 

Especialmente  este  trozo : 
«  El  pueblo  está  ya  cansado, 
Su  paciencia  llegó  á  colmo, 
Alza  su  frente  abatida, 

Y  hunde  la  vuestra  en  el  polvo. » 
No  cabe  mas.  «  ¡Alza...  y  hunde  1  » 
¡Qué  contraste...!  Es  un  demonip 
Este  don  Garlitos...  Voy, 

Voy  i  que  lo  impriman  pronto, 
Que  estoy  rabiando  por  verlo 
En  letras  de  molde...  ¡O  gozo 
Cuando  lo  mire  anunciado 
En  un  cartelon  de  á  folio, 
Diciendo :  El  grito  dd  puefilot 
Por  don  Triron  Ruiz  de  OrozcQ; 

Y  esto  eon  letras  de  ^  varaf..! 
Pues  digo,  cu4^4(^  en  los  cotros 
De  la  Bolsa  oiga  alabar 

Este  talento  asombroso 
Que  Dios  me  dio.,,  digo,  usted , 
Pero  queda  entre  nosotros; 
Porque  usted  nada  dirá : 
¿No  es  verdad? 

Cari.  Nada. 

Trif  .  Pi^s  corro 


A  la  imprenta,  y  en  dos  credos...^ 
¡  Hola !  Señor  don  Livorio... 

[friendo  ialir  d  don  lÁWfrio.) 
Perdone  usted...  con  urgencia 
Me  llama  cierto  negocio... 
Pero  vuelvo...  Ahí  tiene  usted 
A  su  amigo...  Es  guapo  qiozo. 
Hasta  después...  En  el  cuerpo, 
VaDMNi,  no  me  eabe  el  gozo.        (^off ) 

EscmvAn. 

DoR  CARLOS,  Don  UVORIO. 

Liv.  ¿  Qué  tiene  ?  ¿  qué  le  sucede? 

CarL  No  sé...  Le  he  fncontr^do  asi, 
Tan  alegre. 

Liv.        ¡Cómo  corre! 

Carh  Algún  negocio  feliz... 

Liv.  ¡  El  bueno  de  don  Carli^ ! 
¡  Qué  diablura !  ¡  Tú  en  Madrid ! 

Cari.  §í,  amigo :  estoy  arruinado : 
Por  eso  me  ves  aquí. 

Liv.  Dios  te  abrirá  otro  camino. 
A  mejor  pueblo  venir 
No  has  podido...  Con  in^nio 
La  corte  es  un  potosí. 

Cari,  Eso  dicen...  Y  al  miiarto, 
Tú  que  fuiste  tan  cerril 
En  los  estudios. .. 

Liv.  Jamás 

Pode  aprender  el  latín; 
Mas  la  gramática  parda 
De  coro  me  la  aprendí. 

Cari.  Ya  veo  yo  que  esa  sola 
Nos  sirve  para  vivir. 
Ma^  4 en  qué  libros  se  estudia? 

Liv.  No  sé  halla  su  quis  yel  qui 
En  los  libros :  en  el  mundo 
Se  aprende  ese  arte  sutil, 
Al  verte  quftnar  en  ellos 
Las  cejas,  me  haces  reír : 
Mientras  quietecito  estudias. 
Yo  voy  de  aquí  para  allí ; 
Que  un  hombre  vale  mas,  cuanto 
Mas  le  miran  rebuMir. 
Si  huelo  algún  buen  ne^qcV> 
La  pista  sigo  hasta  el  fio  i 
Y  al  que  es  rico  ó  tiene  influjo 
Me  agarro  cqmo  la  vid. 
No  me  §rredra  empresa  algun^; 
Falla,  4 qué  se  me  da  á  ini? 
Yo  nada  pierdo,  y  aflojaa 
Otros  los  maravedís. 
En  fin,  la  fortuna,  amigo, 
La  es  forzoso  perseguir; 

Sufi  }fmás  en  Btiestr^  quas 
08  visita  la  incivil. 
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Cari.  Bien,  argüiré  tus  cornejos : 
Confloso  que  soy  así. 
Algo  pacato. 

Liv.  iQoé  diantresl 

Avivato.-  Debes  ir 
A  bailes.  Juegos,  tertulias. •• 
Deja  tos  libros  ahí. 
Yo  te  meteré  en  negocios : 
Coal  la  espoma  bas  de  subir... 
Y  luego  tú,  amigo,  que  eres 
Guapo  como  un  querubín, 
Te  verás  arrebatado 
Por  las  damas...  ¿Tienes,  di. 
Alguna  intriguilla  f 

CúrL  Alguna. 

Tú  me  pudieras  servir. 

Liv.  Cuenta  conmigo...  ;La  ninfa 
Te  acepta  por  paladín  t 

Cari.  Qué ,  si  nq  me  be  declarado. 

Liv.  ¡Tonto!  ¿Qué  aguardas? 

Cari.  Nací 

Con  estrella  Un  fatal , 
Que  es  muy  rica. 

Liv.  I  Por  san  Gil ! 

Pues  eso  es  miel  sobre  ojuelas. 

Cari.  Y  uu  poeta  baladi 
Gomo  yo,  ¿habrá  de  atreverse...? 

Liv.  ¿Por  qné  no?  Serás  un  Cid 
SI  conquistas... 

CarL  Pero,  amigo, 

Yo  sin  una  blanca  y  sin... 

Liv.  Por  lo  mismo :  es  la  ocasión 
De  hacerte  rico  en  un  tris. 
Me  imitarás :  también  cedo 
A  un  amoroso  desliz. 

CarL  ¿Te  casas? 

Liv.  Me  caso...  i  Un  dote ! 

Pasa  de  doscientos  mil 
Ducados...  ¡Y  una  hermosura! 

Cari,  Gran  bocado,  amigo.. 

Liv.  ¡üy! 

Figúrate  tú;  es  la  hija 
De  este  don  Trifon. 

Cari.  ¿Eh? 

Liv.  Sí : 

La  Leonorcita. 

Cari.  La...  ¿cómo? 

Liv.  La  Leonor...  un  serafin. 

Cari.  ¿  La  hija  de...? 

Liv.  ¿  La  conoces  ? 

Cari.  ¿Yo..  .?sí...  no...  nunca  la  vi. 
( ¡  Maldición  I )  (aparte,) 

Liv.  ¿Qué  tienes? 

Cari.  ¿Yo? 

Nada. 

Liv.  Sí  tal. 

Cari.  i  Hombre  vil !         {aparte.) 

Liv.  Algo  te  ha  dado. 


CarL  Es  que  tango... 

Un  cierto  dolor...  aquí... 
En  este  lado. 

Liv.  Algún  aire. 

Cari.  Un  aire...  pues...  (¡Malandrín!  (uíp.) 
Ya  perdí  toda  esperanza.) 

Lio.  Con  que,  vamos,  ¿quién  es ,  di , 
Tudulcinea? 

Cari.        Perdona : 
No  lo  puedo  descubrir. 

Liv.  Pues  entonces ,  ¿cómo  quieres...? 

Cari.  El  destino  me  es  hostil; 
Y  tengo  que  renunciar... 

Liv.  ¿  Renunciar  ?  Antes  morir. 

Cari.  Hay  obstáculos. 

Liv.  Se  allanan. 

Si  eres  pobre... 

Cari.  No  está  ahí 

La  dificultad. 

Liv.  ¿En  qué? 

Cari.  Que  con  otro  se  va  á  unir. 

Liv.  Y  ¿eso  te  arredra? 

Cari.  ¿Pues  no? 

Liv.  Mayor  lauro  para  tí. 

Cari,  Si  el  novio  fuese  un  cualquiera... 
Pero  es  mi  suerte  tan  ruin , 
Que  me  ha  dado  por  rival .. 

Liv.  ¿  Lo  acabarás  de  decir  ? 

Cari.  A  un  amigo. 

Liv.  {Amigo! 

Cari.  Pues : 

Ya  ves,  en  tal  caso,  si... 

Liv.  ¡Y qué! 

CarL  ¿  Cómo  ? 

Liv.  ¿Qué  mas  da? 

Cari,  i  Qué  mas  da !  Pues  ¿he  de  ir...? 

Liv.  ¡Qué pobre  hombre! 

CarL  Poco  á  poco: 

Ahí  es  un  grano  de  anís. 
I  Yo  faltar  á  la  amistad ! 
Fuera  ser  un  galopín. 
Mi  conciencia.. . 

Liv.  ¡Tu  conciencia! 

Mucho  medrarás  así. 

Cari,  ¿  Tú  me  aconsejas...? 

Liv.  Si  ruedes, 

Que  en  buena  ó  en  mala  lid 
Le  deshanques. 

CarL  Hombre ,  mira... 

No  te  pese..*  No  baya  un  quid 
Pro  qtio. 

Liv.     ¡Tontuna! 

CarL  Eilo  «s 

Que ,  si  por  trueque  sutil , 
Yo  fuera  él  y  tú  yo, 
¿  Me  deshancaras  á  mí  ? 

Liv.  Mucho. 

CarL  Alabo  la  frescura. 
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Xiv.  I  Qué  escrúpulo  tan  paeril ! 
Cari,  I  JesDs-.!  Vete ,  no  me  tientes. 
£iv.  Ven  acá ,  alma  de  Caín. 
Tú  eres  mi  amigo. 

Cari,  Lo  soy. 

Ziv.  Pues  un  ejemplo  entre  mil. 
¿  t^etendias  un  destino  ? 
Cari.  Si. 

Liv»        Pues  mi  hermanito  Luis 
Tftmbien  lo  necesitalui. 
Cari.  ;Yqué? 

Liv.  Que  yo,  que  sin  fin 

Te  estimo,  que  solo  anhelo 
Td  bien ,  ya  lo  conseguí.». 
Cari,  ¿Para mi? 

Ziv,  Para  mi  hermano. 

Cari,  ¡Tu  hermano...!  Es  una  acción  \¡K: 
Es  una  infamia. 

Ziv.  Otro  habrá; 

Y  entonces... 

Cari.         Nos  han  de  oir 
Los  sordos. 
Ziv.        i  Qué  necio ! 
Cari.  No :       {Aparte,) 

Mejor  será... 
Ziv,  ¡Qué  cerril! 

Cari.  Sí ,  sigamos  su  consejo  :       {Ap.) 
Yo  le  aseguro  al  malsín... 

Ziv.  Vamos ,  querido  Garlitos , 
No  te  enfades...  Si  yo  fui 
En  esto  un  poco  egoísta , 
Bien  te  puedo  resarcir 
£1  daño,  y  en  tus  amores 
Te  prometo... 

Cari.  ( ¡  Qué  fqsil  (^Aparte.) 

Tan  bien  empleado  I )  Bueno  : 
A  k)  hecho  pecho...  Si  unir 
Quieres  tu  esfuerzo  á  los  míos... 
Ziv,  Te  juro  por  san  Fermín 
Que  la  dama  ha  de  ser  tuya. 
Cari.  Y;  el  otro? 
Ziv.  Vaya  á  París 

A  buscar  noTia...  Será 
Algún  bruto,  algún  mastín. 
Cari.  No...  un  bribón. 
Ziv.  Pues  duro  en  él. 

\  Cómo  me  he  de  divertir ! 
Cari.  Y  yo  también. 
Ziv.  Ya  me  rio. 

Cari.  Fosco  como  un  puerco  espin 
Se  pondrá  cuando  lo  sepa. 
Ziv.  Con  un  palmo  de  nariz. 
Cari.  ¡Ahí  ¡ ah I         [Se  ri9n  loi  dot.) 
Ziv.  ¡  Ah.. . !  Galla  por  Dios ; 

Que  ya  me  duele .. 

Cari.  Si. .  sí .. 

Basta  ya. 
Ziv,     Masdime,  ¿quién 


Es  esa  ninfa  gentil...? 

Cari.  No  lo  puedo  hasta  mañana. 

Ziv.  ¿Porqué? 

Cari.  Pretendo  salir 

Primero  de  cierta  duda. 

Ziv.  Bien  está...  Asi  como  asi, 
Ya  se  hace  tarde ,  y  no  vuelve 
Don  Trifon...  Tengo  que  ir... 
Con  que  abur. 

Cárl.  Abur. 

Ziv.  Y  ¿  dónde 

Nos  veremos  7 

Cari.  ¿Dónde...?  Aquí. 

Ziv,  Dame  esos  cinco...  ¡Qué  broma! 
Mucho  vamos  á  reir. 

ESCENA  ni. 
Don  garlos. 

¡  Hola ,  señor  don  Livorio ! 
¿  Esas  tenemos  7  ¡  Qué  amigo ! 

Y  ¡qué  consejos  me  daba! 
Juro  á  Dios  que  he  de  seguirlos. 
¿  Para  que  Leonor  me  dé 
Calabazas...?  Sí...  preciso: 

¿  Qué  otra  cosa  he  de  esperar, 
Yo,  pobre  trompeta...?  Un  tísco 
Será  para  mi...  y  después 
Ese  pérfido,  ese  inicuo, 
Con  ella  se  casará. 
¡  Guando  no  me  pego  un  tiro... ! 
Mas  ya  sé  lo  que  he  de  hacer; 
Voy,  corro,  le  desafio, 
Y...  ¡Necedad  .. !  Ló  mejor 
Será  arriesgar...  Sí,  bonito 
Soy  yo  para...  con  mi  genio. 
Pues  no  señor,  por  lo  mismo : 
Donde  primero  la  encuentre 
Le  declaro  mi  cariño, 

Y  salga  después  el  sol 

Por  Antequera.  — ¿Qué  miro? 
jNo  es  ella...?  ¡Válgame  el  cielo ! 
La  vi...  ya  me  quedé  frió. 

ESCENA  tV.      - 

Don  CARLOS,  DoüA  LEONOR. 

Zeon.  ¡Ah!  ¿Es usted? 

Cari.  Señora..,  sí. 

Zeon.  Perdone  usted  :  yo  creía 
Que  mi  padre  estaba  aquí. 

Cafl.  Pues...  con  efecto...  ( ¡  Ay  de  mí ! ) 
(Aparte.) 
Se  hallaba  en  mi  compañía 
Hace  poco. 

Zeon.     ¿Dónde  ha  ido? 
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¿Nonbe 

Digo.^  iL.*  (Y«  me  he  aUir4Ulo.)  Ml^irlf.) 
Fué  á  una  bnyieoU* 

¿eon.  Vfamtíwn 

Parecióme  luiber  oldo..« 

CarU  Et  qiia  eeUbt  doo  Uf orio. 

Ltan,  iDonUvorio! 

CttrL  SeinMi[JparU.) 

La  eaosa  efecto  ooterío 
8a  nombre...  iMIaeniTo! 
Eitoy  en  nn  purgatorio. 

Lmm,  Poe«  itan  lolo,.,  I  Le  haré  un  poco 

Cari.  No  tal. 

Lmm,  ¿Qaenot 

Cérl.  i<e|iia!Woyloeo.(^j».) 

Vamos,  me  encuentro  fatal : 
i  Qué  deMtinoB  Mhoeo  I 

Zeofi.  Me  retiraré. 

Cari.  teoQ^r, 

Qoédeae  uated  pQv  favor  \ 
Diaculpe  mi  grosería : 
Con  tu  aapecVpi  leductor 
No  iQpe  lo  que  decia. 

Letm.  Disculpado  está  J^  qv^en 
Tan  lisonjero  1q  pide. 

Cari.  ( I Q  ^pQ  discreta  ee  taipbi($q ! ) 

;  Permite  usted  la  oouTide 
Con  un  asiento? 

León,  Moy  bien.    (Se  eientan.} 

Deje  usted  ahí  <d  sombrero. 

Cari,  Si ,  señora...         {Le  deja  caer,) 
)  Al^...!  ({Majadero! 
{4part,e.¡ 
¡Cometeré  mil  tfir^zai^l  ] 

(Se  quedamirdndala  sin  hablar :  Z^eQt|<?r 
empieza  de^u^i  de  unapama^), 

Lean.  Sembraao  está  de  bellezas 
Vuestro  drama...  ¿Es  ei  prir^ero 
Que  ha  dado  usted  al  teatro  ? 

Cari.  Mil  grapias  por  la  alabanza. 
En  mis  momentos  de  lu^ganza 
He  compuesto  mas  de  cuatro ; 
Pero  justa  descooSaa^j^ 
Me  hizo  arrojarlos  al  fuego. 

Leo»*  Rué.  ba  »)4«  risor  c^tge, 

Cari.  I O  qué  divina  beldad!    {Aparte*) 
Me  ha  de  quitar  el  s^egQu 

Lem.  Mwte  promete,  en  verdad. 
Quien  con  tgl  l^Uip  «e  ^nm^ci^. 

Cari,  ¿Piensa  «laiq^^^l  (Ndoy^^  cnlabon 

Cada  elogio  es  que  pronuncia.) 
¿  Quién  ya  á  la  glQfi9«  Wí>^^^        i4yMt 
Con  tan  dulce  aprobación  ? 
Loon,  Es  {K>bra|odftmfii«0 


La  escena  entre  loa  amantes : 
Hay  pfy;^amientos brillantes, 
Versificación  liermoaa... 

Cari.  \  Oh  I     {Deja  caer  loi  «tianlgí^ 

León.  Que  se  caen  los  goaotea. 

Cari.  Gracias. 

{Loe  coge  y  se  loe  psrewnía  4úlra{4a«) 
Tome  usted. 

León.  ;Amft 

Cárl.  ¡Ahí 

(Se  tapa  la  cara  (»v^¿N^i^4(to-) 

León.  Para  escr^Mr  asi 

tls  fuena  una  alma  tener 
Mnyseasible,muy... 

Cari.  EflO^: 

Una  ñ\m  ^^^  ascender 
Quisa  amor  lu  yíy|i  llapia  \ 
Una  alma  que  la  hermosura       , 
Con  su  dnlce  hechiao  InQaipa ; 
Llena  de  fuego  y  ternura ; 
Que  siente,  suspira  y  an^i» 

Xeon.  No  hay  cosa  como  un  po^ta : 
En  tocando  cierto  asunto^ 
Da  em  eaiillas  al  punto 
Sale  y  pierde  la  chaveta* 
I  Con  que  amáis ,  según  {lAnnnto  ? 

Cari.  Loco  ttiioy,  ciego  ^  nxm. 
Lo  confieso,  amo,  suspirat 
Por  una  herniosa  deliro, 

Y  mas  se  acrece  mt  ardor 
Cuanto  mas  la  hablo  y  í^  i^lf o. 
Sus  ojos  son  dos  lucero^ 

Que  el  sol  del  cielo  Q^precffit 
En  su  faz  Jazmines  crecen , 

Y  en  sus  labios  lisonjeros 
Risas  y  amores  se  mecen. 
Vence  á  la  rosa  de  abril 
Que  el  capullo  abre  gei>til 
Al  albor  de  la  Qiauana , 

Y  fresca,  pura,  lozana, 
Es  la  reina  del  pensil. 
Alegra  como  la  auror^ 

Que,  entre  púrpura  esplendente, 
Se  asoma  en  dia  naciente 
Al  campo  que  su  luz  dora 
Por  los  balconea  dé  oriente ; 

Y  és  tan  bella,  tan  cabal, 
Que  á  Venus  dándole  enojos , 
No  tiene  en  el  mundo  igual ; 
Mas  nunpa  ¡ay  Dios!  pjor  mi  0^ 
Pusiera  en  ella  los  ojos. 

León.  Tan  poéticfi  pintiira 
Vepdr4  de  molde  en  un  drama ; 
Mas  sepa  usted  que  es  locura 
Alabar  á  una  hermosura 
En  presencia  de  otra  4ama. 

Cari,  Yo,  señorita...  (Eslavista    (^-} 
Que  hoy  en  todo  lo  be  d€t  6{f|l^ : 
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Ya  86  enrada...  ¡Vive  Crista ! 

Procuremos  enmendar...) 

De  mi  elogio  no  desisto ;  (.M»*) 

Que  »i  á  hacerlo  me  atreví , 

Fué  porqué  una  imagen  viva 

De  mí  amada  en  usted  vi. 

León,  2 Vaya  unaaprensiOB  I  ¿En  mi? 
Cari.  Ese  mirar  que  cautiva 
Las  almas,  es  su  mirar, 
Esa  es  su  frente  nevada 
Do  el  amor  »e  va  á  posar, 
Y  esa  su  boca  rosada 
Que  exhala  dulce  aiahar. 
Si  hacer  ub  retrato  fiel 
Quisiera  el  diestro  pincel , 
Copie  ese  helio  semblante  i 
Las  gracias  hallará  en  él 
Por  las  que  suspiN»  amante. 

León,  ¡Ay,  don  Carlos!  Laqaavao 
Es,  que  otro  amor  figurando, 
Con  tanto  ambaje  y  rodeo 
Me  está  usted  enamorando. 

Cari,  Yo...  señorita...  no  Cree.*. 
¡Enamorarla...!  Jamás. 
No  es  usted  á  quien  yo  quiere. 

León.  No  se  canse,  ealuillere : 
La  advertencia  está  de  mas.    • 
Cari.  }Otra  pifia...!  ¡ Chapucen» f 

^jáparte,) 
Lean.  Pues  tan  franco  usted  ha  sido 
Conmigo  en  esta  oeasíoB, 
Yo  á  mi  ves  el  coraioa 
Quiero  abrirle. 
Cari,  -(Usted ! 

Lean,  CSupida 

También  me  arroló  su  arpón , 
Y  con  él  hirió  mi  peoho. 
Cari,  (i  Válgame  Dios  i  Istesahashat 
(jéparu.) 
Me  desáucia  la  taimada.) 
¿  De  varas...  ^  Bnamorada.. .  (^áHo.) 

Lean,  Un  si  as  no  es. 
CaifK  Buen  proveeho. 

Sin  duda  el  feliz  será 
Don  Livorio. 
León,        No. 
Cari,  iNoí 

Leon^  No. 

Cari.  Y  ¿la  boda t 
Jbmm.  Ko  sa  hará. 

Cari,  ¡Bravo! 

León.  ¿Se  akgia  asied  9 

Cú^  ¿Yo? 

¿Por  qué...?  A  mi  ¿quésa  asada! 
León,  Nada...  bieaseve. 
Cari.  Mas  iqutén  ? 

León.  HhMStra  hiatowi  sa  parece. 
Es  un  poeta  tamhiea. 


Cari,  I  Un  poeta  I 

León,  Y  qae  i 

Con  laurel  ornar  su  sien. 

Cari,  I  Ya ! 

León.         Suele  ea  frases  pcnpasaa 
Encarecer  mi  hermosura  > 
Dice  cosas  prinnorosaa : 
No  ha  roncho  que  de  las  rosas 
Daba  á  mi  tea  la  frescura, 

Y  mi  labio  era  un  coral , 

Y  era  cada  ojo  un  luaero... 
OiW.  Sahora,  si  dije  tal... 

León,  i  Se  ahima  usted  f  Haca  mal  t 
No  es  usted  á  quien  yo  quiero. 

Cari,  ¡Ah...l  no. 

León,  ¿LoersaráaataAí  Hay 

Por  primera  vei  le  he  hahiado } 
Pero,  cual  sombra ,  á  mi  lado 
Le  hallo  cuando  al  Prada  voy 
Contemplándome  enbobada. 

Cari,  Es  que  su  pasión  intensa, •• 

León,  Si  eon  usted  nada  va, 
¿A  qué  tomar  sa  defensa P 

Cari.  Coa  efecto. 

León,  Siempre  está 

Que,  en  verdad,  ao  sé  en  qué  pieasa, 
Ñi  mis  miradas  eompanda. 
Ni  lee  en  mi  corazón , 
Ni  hace  una  declaración 
Aunque  sus  ojos  eneienáa 
La  comprimida  pasión ; 

Y  sí  bien  algona  vei 

Se  esfuerza  y  romper  intenta , 
Está  que  apenas  alicata , 
Pierde  la  color  su  tez , 
Se  turba ,  calla.. .  y  se  sienta. 

Cari,  i  Ah !  ese  acento  lisonjero 
Disipa ,  en  fin ,  mi  temor; 

Y  ya  entusiasmado  espero... 
León.  I  Jesús !  modera  esa  ardor  t 

No  es  u^ted  á  quiíen  yo  quiero. 

Catl.  ¡Otra  vez! 

Leo».  Paes  cooia  diga : 

No  sé  qué  hormiguillo  trae ; 
Se  atolondra ,  habla  consiga. 
El  sombrero  se  le  cae , 
Hace  pifias  por  castigo...  , 

Cari.  Ya  no  hay  pacieada  411a  h^^» 

Y  lo  liando  todo  al  traste : 
Al  diablo  mi  timidez: 

Me  declaro  de  una  ves, 

Y  mas  que  ua  rayo  rae  aplaste. 
Pues  biaa,  la  ama  á  usted » satoa. 
La  adoro. 

Lean,    Pero... 
CwpL  Noeallo: 

Nada  me  contiene  ahora; 

Y  sea  aaal  f aere  ^  isUo , 
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Digo  que  mi  ainit  la  adora « 
Qoe  ardo  por  usted ,  ausplro... 
¿Qué  ei suspirar...?  No...  deliro: 
Solo  á  usted  toIos  dirige 
MicoraMD...  lUf!  respiro: 
Gracias  á  Dios  que  lo  dije. 

£eofi*  iQuétaravIlla*  Dios  mió. 
Después  de  taato  callar ! 

CúrL  Tanto  se  llega  á  apurar... 

Lion,  I  Duefto  yo  de  su  alttedrio ! 

Cari.  Usted,  si...  ¿lo  be  de  jurar? 

Léon*  Pues  antes  ¿no  me  negó...? 

Cmri.  SeOora ,  entonces  menti. 

Léon,  Entre  un  no  y  un  si,  ¿sé  yo.*.P 

Cari,  Mi  timidex  dijo  no ; 
Pero  mi  amor  dice  sí. 

£eon.  Y  ¿si ,  cual  usted  merece, 
Me  mantengo  yo  en  mis  trece? 
¿Si  por  un  hado  fatal 
Es  otro  el  que  me  enloquece  ? 

CarL  Me  arrojo  hoy  mismo  al  canal. 

Lwn.  i  Dios  mió,  qué  tentación ! 

CarL  Lo  haré  t. nadie  me  detiene, 

L$on,  Si  tal  pensamiento  tiene, 
No  quiero  ser  ocasión 
De  qoe  una  alma  se  condene. 

Cari,  ¿Cómo? lO Dios...!  ¿Puedo creer...? 

£eofi.  No  soy  tan  cruel  ni  esquiva ; 

Y  solo  porque  usted  viva 
Le  quiero  corresponder. 

CarL  ¡Ah!  mí  alma  siempre  cautiva... 
(^e  echa  á  sus  pies,) 

ESCENA  V. 

Dichos,  Doña  PETRA. 

Ptfíra.  ¡Bien,  muy  bien ! 

(Fisndo  á  don  Carlos  d  los  pies  de 

doña  Leonor,) 
León,  ¡ODios!iMitia! 

CarL  i  Doña  Petra... !  Bien  la  hicimos. 
Petra.  Miren  la  mosquita  muerta, 
Ei  tímido  corderino... , 

Y  parece  que  en  su  vida 

No  ha  roto  un  plato...  Bien  dicho 
Está  lo  de  aquel  refrán 
De  «  guárdate.  ••» 

CarL  Si  es  preciso     {Aparte.) 

Que  tenga  una  suerte  yo... 

Petra,  ¿Qué  murmura? 

CarL  Nada  digo. 

Petra.  Pues  yo  digo  que  es  usted 
Un  perverso,  un  fementido... 

Cari.  Señora... 

Petra,  Un  falso,  un  hipócrita... 

CarL  Pero... 

Petra.  £1  inocente,  el  niño... 


Enamorar  á  LeoooTt 
Y  teniendo  otro  cariño* 

£«ofi.  ¿Cómo?  ¿A  otra  quiere? 

Petra,  Sí  quiere. 

Fíense  ustedes... 

León,  I  Inicuo ! 

Cari,  Qué...  no,  señora...  liOonor 
Es  aquella. 

Petra.    ¿Quién? 

CarL  El  lindo 

Objeto... 

Petra,  ¿La  oculta  dama? 

CarL  Pues,  la  misma. 

£eofi.  Ya  respiro. 

(jiparte.) 

CarL  ¿Ve  usted  que  casualidad? 

Petra.  Es  decir  que  le  he  traido 
A  usted  con  mis  once  ovejas 
Yo  misma  á  que... 

CarL  Cabalito. 

I  Es  usted  tan  bondadosa  I 

Petra.  Pues  no,  no  he  de  consentirlo. 
Vayase  usted. 

CarL  Por  la  Virgen... 

Petra.  Es  que  si  levanto  el  grito... 
Vayase  usted  de  esta  casa. 

Cari.  Bien...  me  iré. 

Petra.  Pero  pronüto. 

(Don  Carlos  se  relira  al  fondo.) 
Miren  el... 

León.      Amada  tia... 

Petra.  Y  usted,  niña,  ¿lo ha  sufrido? 

Leonor.  Es  que  yo... 

Petra.  ¿  Cómo.. .  ?  ¿  Qué  es  eso ? 

¿Te  sonrojas... ?  Malum  signum. 
I  Bajas  ios  ojos?  ¡  Ay !  i  ay ! 
Mala  me  he  puesto...  Está  visto 
Que  no  puede. una  fiar... 
¿Con  que  te  agrada  el  mocito? 

León,  Yo. ..  señora.. . 

Petra.  Sin  yergúenza. 

León,  SI  me  diera  usted  permiso... 

Petra,  Creo  que  aunque  ño  lo  diera 
Sucedería  lo  mismo. 

León.  Mas  si  tía  lo  consiente, 
Esta  pasión  justifico. 

Petra,  ¡Ya  se  ve! 

León.  Y  agradecida, 

Verá  con  cuánto  cariño... 

Petra.  ¡  Picarilla...  I  Y  ¿qué  remedio 
Cuando  don  Carlos  se  ha  ido? 

León.  No...  si  está  allí. 

Petra.  \  Hola... !  ¿  A  ver  ? 

¿Qué  hace  usté  ahí ,  señorito? 

Cari.  Me  marchaba. 

Petra.  Se  conoce. 

Cari.  Bien  está...  ya  me  retiro. 

Petra.  Vamos ,  venga  acá. 
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Cari.  ¿Yo? 

Petra.  Sí. 

CarL  Aqui  estoy. 

Petra.  Miren  qué  listo. 

Acerqúese  mas.— Y  usted , 
Niña,  también,  un  poquito. 

Lean.  Ya  me  acerco. 

Petra.  ¿  Ello  es  decir 

{A  don  Carlos^) 
Que  á  usted  no  le  ha  parecido 
La  niña  costal  de  paja? 

Cari.  ¿  No  ve  usted  ese  palmito  ? 

Petra.  ¡Pues  ya!  ¿Ni  á  tí  le  parece 

{A  ^Leonor.) 
El  señor  costal  de  trigo  ? 

León.  Como  el  señor... 

Cari.  Yo  estoy  loco , 

La  amo  con  furor,  deliro... 

Petra.  Pero  es  que... 

Cárh  No,  no  hay  cuidado; 

Porque  aquí  Jugamos  limpio.       [niente... 

Petra.  Bien...  no  encuentro  inconve- 

Carl.  I  Qué  placer  I 

Lean.  ¡Qué  dicha! 

Petra.  Chito. 

Con  esto  no  hacemos  nada ; 
Pues  yo  aqui  no  toco  pito ; 

Y  mientras  no  quiera  el  padre... 
Cari.  Tiene  usted  rason. 

León.  ¡  Dios  mió ! 

Petra.  Ya  saben  que  don  Trifon 
Tiene  otro  yerno  elegido. 

León.  Nunca  ie  daré  mi  mano. 

Cari.  ¡ Bendita  boca!  Bien  d!<;ho. 

Petra.  Sí ;  mas  el  tal  don  Livorio 
Le  tiene  el  seso  sorbido. 
Lo  que  nos  conviene  ahora 
Es  con  pretextos  fingidos 
Ganar  tiempo. 

Cari.  Bien  pensado. 

Petra.  Y  en  tanto  los  tres  unidos 
Yer  si  podemos  de  un  golpe 
Derrotar  al  enemigo.   , 

Cari.  Sí  rSÍ ,  una  triple  alianza. 

Lean.  Él  Tiene. 

Petra.  ¡Chiton! 

Cari.  I  Maldito! 

ESCENA  VI. 

Dichos,  Don  LIYORIO. 

Lii).  Gracias  doy ,  bella  Leonor  , 
A  Dios  de  que  ai  fin  consigo 
Esta  ocasión  de  ofrecer, 
A  los  pies  de  usted  rendido, 
Uq  amante  corazón , 

Y  el  puro  afecto... 


Lean»  Lo  eslimo  .- 

Mfls  guarde  para  otra  vez 
Esos  obsequios  tan  finos , 
Porque  escucharlos  ahora 
No  me  es,  señor,  permitido. 
Asuntos  mas  importantes 
Reclaman  en  otro  sitio 
Mi  presencia :  con  que  asi , 
Beso  á  usted  la  mano ,  amigo. 

{Le  hace  una  cortesía  fria  y  vate.) 

Cari.  \  Famoso !  ¡qué  calabazas  I 

Liv.  Señora,  ¿qué  gran  motivo...? 

Petra.  Yo,  cabal iero ,  no  sé 
Sus  secretos...  Mas  le  aviso 
Que  busque ,  si  acaso  Dios 
L«  llama  para  marido , 
Otra  novia ;  porque  aqui 
Voy  temiendo ,  por  lo  vi^to , 
Que  tiene  perdido  el  pleito. 
Beso  á  usted  ia  mano ,  amigo. 

{Le  taluda  con  irania  y  vate.) 

Cari.  Se  ha  quedado  patitieso. 

Liv.  Señoi',  estoy  aturdido. 

Cari.  Voy  viendo  que  de  la  boda 
Se  te  ha  atascado  el  camino  : 
Pues  mira,  al  contrario,  yo 
He  andado  mucho  en  el  mío. 
Ya  me  dejé  de  chiquitas , 

Y  tu  consejo  he  seguido. 
Me  declaré...  soy  amado , 

Y  el  otro  hecho  un  basilisco 

Se  va  á  quedar...  ¡  Oh !  tendremos 
Unos  ratos  divertidos. 
¡  Qué  risa  ..  I  Ya ,  ya  verás... 
Beso  á  usted  ia  manor,  amigo. 

{Fateriyéndoie) 
Liv.  ¡  El  insolente  se  burla ! 
Vaya  que  he  quedado  frío. 
Leonor  me  deja  plantado, 

Y  con  aquél  airecito 
Irónico  doña  Petra... 

Pues  y  ¡  el  otro...  1  ¡  Vive  Cristo, 
Que  hay  aquí  gato  encerrado! 
¡Oque  sospecha...!  Sí...  fijo. . 
Él  ama  á  Leonor...  yo  soy 
El  amigo  escarnecido... 

Y  ¡me  burla  un  mentecato! 

Y  fui  tan  sandio ,  tan...  Digo , 
Juzgue  usted  por  apariencias  > 
¡El  pazguato!  ¡el  pobreclto...{ 

¿  Con  que  usted ,  señor  don  Carlos» 
Quiere  habérselas  conmigo? 
Bien  está...  Yo  le  sabré 
Enseñar  cuántas  son  cinco. 
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BSCfcNA  PEIMERA. 

Don  LIVORIO. 

El  iM^oelo  se  enmaraña ; 
No  hay  tiempo ,  do  ,  que  perder  : 
Ya  et  preciso  acometer , 
Pues  hay  rlTal  en  campafia. 
Para  ahayenUr  al  moecon, 
Caya  Tista  me  incomoda , 
Hoy  qalero  sobre  la  boda 
Aparar  á  don  Trifon... 
Perodofta  Petra  viene  : 
¡Qoé  colebron... !  Sin  embargo, 
Aaoque  el  trago  sea  amargo» 
Camelarla  me  conviene. 
La  herencia  no  es  de  perder : 
¡  Ocho  mil  duros  de  renta  1 
El  diablo  á  veces  me  tienta.  •• , 
Aun  conserva  muy  buen  ver. 
A  falta  de  la  sobrina 
Bien  con  ella  apechugara ; 
Qae  aun  á  la  mas  fea  cara 
El  oro  la  hace  divina. 
Mas  fuera  necios  antojos  : 
¿Quién  poede  pensar  en  tal. 
Cuando  tiene  renta  igual 
La  otra,  y  tan  bellos  ojos  ? 

ESCENA  IL 
Dos  LIVORIO ,  Doña  PETRA. 

Petra,  ¡Hola,  señor  don  Livorio, 
Tanto  bueno  por  aquí ! 

lAv»  Que  estuviera  presumí... 

Pura,  i  Mi  hermano  ?  En  el  escritorio 
Le  dejo...  Has  si  usted  quiere 
Que  se  le  pase  recado... 

Liv.  No,  sefiora ;  es  excusado ; 
Pues  ya  mi  afecto  prefiere 
Tan  amable  compaBía. 

Pttra  Muy  poco  amena,  en  verdad. 

lAv.  ¡Cómo,  sefiora! 

Petra.  Beldad 

Que,  sin  rebajar  undia. 
Cuenta  justo  medio  siglo, 
Poco  entretiene  y  halaga ; 
¿Qué  queréis  que  uo  Joven  haga 
Con  semejante  Vestiglo? 

Liv.  Amor  cansado  tal  vez 
De  juveniles  verddrés , 
Anima  con  sus  ardores 


Las  nieves  de  la  vejei; 

Y  usted ,  sin  adulación , 
Por  mas  que  esquive  su  laego , 
Aun  ofrece  al  niño  ciego 
Harto  linda  habitación. 
De  la  edad  vano  es  que  intente 
Echar  sobre  si  la  mengua ; 
Pues  lo  que  dice  la  lengua 
Esa  cara  lo  desmiente ; 

Y  la  hallo  tan  peregrina. 
Que  el  alma  yo  le  rindiera , 

Si  el  eielo  antes  no  me  hiciera 
Conocer  á  su  sobrina. 

Petra,  ¿Con  que  usted, amigo  mió, 
Ama  por  antigüedad? 

Liv»  No  goxa  de  libertad 
Quien  ya  rindió  su  aibedrío. 

Petra,  \  Pobrecito!  Se  resigna 
A  la  Joven...  ¡qué  dolor! 

Liv,  Pues :  no  siempre  el  ciego  amor 
Nos  sujeta  á  la  mas  digna. 

Petra.  ;Con  que  tanto  le  eselavlia 
Mi  sobrina,  á  lo  que  entiendo? 

Ztv.  iiesus !  Este  ardor  tremendo 
Hace  en  mi  pecho  una  risa- 
Petra.  Vea  usted ;]  y  de  ello  está 
La  pobre  tan  inocente  I 

Y  de  ese  ardor  que  usted  siente, 
Ni  tantico  se  le  da. 

Zttf.  ¡Cómol 

Petra.  A  usted  no  le  aceDgo|e 

Que  le  quiera  esclavisar : 
Lo  que  es  por  ella^  volar 
Puede  donde  se  le  antoje : 

Y  si  acaso  mi  presencia 
Hecho  le  hubiere  tili, 
Para  enamorarme  á  mi 
Cuente  usted  con  su  licencia. 

Liv,  ( ¡  No  te  parta  un  rayol)  {jípairU*) 
I  Cielos! 

Y  I  asi  la  eruel  me  trata! 

¡  Habrá  mujer  mas  ingrata ! 
d  Esto  alcanzan  mi|  desvelos  P 

Petra,  Eso  si :  ingrata,  h)  es  t 
No  quede  á  usted  duda  en  ello. 

Liv.  Me  echaré  una  soga  al  cueli», 

Y  he  de  ahorcarme. 

Petra,  No,  al  revea  : 

Consuélese  á  los  reflejos 
De  mujer  menos  esquiva  : 
Ella  quiere  que  usted  viva, 
Como  viva  de  ella  lejos. 

Liv,  \  Despreciar  mi  mano  blancal 

Petra,  Que  no  puede,  ni  pintado. 
Verle  á  usted ,  me  ha  confesado. 

Liv,  Pues  alabo  la... 

Petra.  Es  muy  frenes. 

Liv.  ¿Querrá  á otro? 
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Pttra,  ffo  sé  mal. 

Las  que  mas  francas  parecen 
Dicen  á  quien  aborrecen , 
Pero  á  quien  quieren ,  jamás. 

Liv,  \  Eh  I  Todo  eso  es  una  broma. 

Petra.  Pura  verdad. 

Liv.  iQilé  iojuslicia! 

¡  Oh!  péfo  usted,  'mas  propicia, 
Con  ella  sin  duda  toma 
Mi  defensa. 

Petra.      ¿Quién?  ¿Yo?  Nones. 

Liv.  i  No,  dice  usted  t 

Petra.  Por  supuesto. 

Liv.  ¿De  veras? 

Petra.  Sí. 

Liv.  ¿Qiié  pretekto...t 

Petra.  Tengo  yo  acá  mis  razone?. 

Liv.  ¿  Cuáles  t 

Petra.  Decirlas  no  debo. 

Liv.  Y  ¿por  qué? 

Petra.  Tal  v^z  hay  cosas 

Que  son  harto  vergonzosas 
Para  dichas...  No  me  atrevo. 

Liv.  ¿Si  será  que  el  vejestorio  (jiparte.) 
De  mi  garbo  se  enamora? 
¿Esas  tendremos  ahora? 
No,  pues  como  soy  Livorio 
Que  he  de  salir  de  la  duda ; 
Siempre  es  bueno  de  repuesto 
Tenerla ,  por  Si... 

Petra.  ¡  Qué  gesto    {Jiparte.) 

Pone !       * 

Liv.  Ello  es  qcre  la  viuda        (Jípitrte.} 
Es  rica ,  y  tal  vez... 

Petra,  ¿Qué  pletisat 

Liv.  Que  me  será  de  Leonor 
Menos  sensible  el  rigor, 
Si  otra  dama  fécompensá 
El  fuego  oculto... 

Petra.  ¿Qué  es  eso? 

¿Tiene,  según  la  ocasión. 
Una  ostensible  pasión, 
Y  otra  guardada  ? 

Liv.  Confieso 

Que  hay  tal  vez  ojos  traidores 
Que  con  perfidia  asesinan. 

Petra.  ¿Cuáles son? 

Liv.  ¿Nb  lo  adivinan 

Los  de  usted) 

Petra.        Tibios  ardores 
Son  ios  suyos. 

Liv.  (Ya  se  inflama.)     {Apafte.) 

i  Nd  sabe  usted  que  son  bellos  ? 

Petra.  ¿  Me  va  á  decir  que  Son  ellos 
Los  que  encienden  esa  llama  ? 

Liv.  Pues  bien...  (Vamos,  es  locura... 
{Aparte.) 
Fuera,  fuera  tentación... 


I  Jesús  I  ¡  qué  fea  visión ! 
Quita,  quita.) 

Petra.        ¿  Qué  murmura  ? 

Liv.  Nada,  señora...  (Me  voy*,  {Aparté.) 
No  haga  el  diablo  una  que  sUene.) 

Petra.  ¡  Qué  desasosiego  tiene ! 
Hable ,  que  escuchando  estoy-i 

Hv,  A  los  pies  de  usted...  (No  ll^b 

{ApaH^.) 
Mala  banderilla...  No, 
Pues  eso  de  ceder  yo... 
Ya  verán  qué  cisco  muevo.)  (F«W.) 

ESCENA  m. 

DoSa  PETRA. 

I  Caál  corre...!  Tenia  trazas 
De  hacerme ,  si  mas  se  espera , 
Su  declaración...  Quisiera , 
Para  darle  calabazas. 
Mi  renta  para  el  picaño 
Mucho  en  mi  favor  arguye , 

Y  de  mi  edad  disminuye 
Por  cada  talega  un  año ; 

Y  viendo  estoy  que  si  yerra 
Sustirosá  mi  sobrina. 
Bien  aceptará  esta  ruina 
Por  el  tesoro  quí  encierra. 

ESCfiNA  IV. 

DoíÍA  PETRA,  Doíf  TIllFON. 

Trif.  I  Viva  el  ingenio !  Aqdi  está 
El  autor  grande ,  profundo. 
.  Petra.  ¿Te  has  vuelto  loco,  Tftfoh? 

Trif.  i  O  qué  victoria  I  ¡  qué  triunfo ! 

Petra.  ¿Qué hay? 

Trif.  Hermana,dee8tahecha 

Me  hago  célebre  en  el  mundo. 

Petra  ¿  Sabremos...? 

Trif.  Ha  alborotado. 

Petra.  ¿El  qué? 

Trif.  Ya  miro  difunto 

Ai  ministerio...  Y  haré 
Segunda  edición ,  seguro. 

Petra.  ¿Del ministerio? 

Trif.  i  Borrica  í 

¡Qué  ministerio...!  mi  Opúsculo. 

Petra.  ¿Tu  qué? 

Trif.  Mi  folleto. 

Petra,  I  Ahí  tí: 

Ya  caigo ;  ese  papelucho 
Que  has  dado  á  luz. 

Trif.  iSácrllegío,: 

¡Papelucho! 

Petra.      Y  yO  pregunto  : 
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DON  TRIFON. 


¿Aqoét6inMMen...t 

7W/'.  Puw : 

¡  No  intereMii  los  asuntos 
Del  Estadol 

iPsfra.     Yo  no  digo... 

Trif.  I  Ha  de  ser  uno  d«  estoco ! 

Petra.  ¿Quién  pretende...? 

Drif.  ¡Un  d  udadano 

Agobiado  de  tributos ! 

Petra,  Bien;  mas  si... 

Trif»  i  La  patria  está 

Sobre  uQTolcan! 

Petra.  ¡  Qué  diluvio 

De  palabras...!  ¿Hay  peligro? 

Trif.  Sí,  señora  :  lo  hay,  y  mucho. 

Perra.  ¡Válgame  Dios !  ¿  qué  sucede? 

Trif,  i Suceden  cosas... !  ¡  Me  aturdo ! 
Lee  mi  folleto...  allí 
Las  verás...  allí  reasumo... 

Petra,  i Tú  escritor! 

Trif,  Y  ¿por  qué  no? 

Petra,  Pobre  lego,  sin  estudios. 

Trif.  El  patriotismo  me  enseña. 

Petra.  Pues  á  pesar  de  eso  dudo... 
¿Será  verdad  lo  que  dice 
Don  Livorío? 

THf.         á El  qué? 

Petra.  Que  alguno 

Ha  escrito  por  tí  el  folleto. 

Trif.  ¿Eso  dice? 

Petra.  Sí. 

Trif.  ¡Qué  insulto! 

Petra.  No  estoy  lejos  de  creer... 

Trif.  Quita  allá.  ¡  Qué  atroz !  \  qué  bruto! 
¡Qué... !  Pero  no,  no  es  verdad ; 
No  lo  ha  dicho. 

Petra.  te  aseguro... 

Trif.  Mentira. 

Petra.  ¡  Me  desespero ! 

Trif.  Imposible...  embrollos  tuyos. 

Petra.  ¿  Para  qué? 

Trif.  Sí...  tú  pretendes 

Malquistarnos...  Soy  astuto 

Y  te  conozco...  La  boda, 
Lo  sé ,  no  te  agrada, 

Petra.  Justo. 

Trif.  Quisieras  desbaratarla ; 
Pero... 
Petra,  Es  verdad,  lo  procuro; 

Y  si  tú  tuvieras  Juicio... 

Trif.  Un  yerno  que  si  le  busco 
Con  candil ,  no  he  de  encontrar 
Otro  mas... 

Petra.     Vete  con  pulso... 

Trif.  En  la  Bolsa  los  negocios 
Mas  granados  son  los  suyos. 

Petra,  Y  en  su  bolsa ,  según  dicen , 
No  existe  ni  un  peso  duro^ 


Trif.  Hace  muy  bien...  Capital 
En  circulación. 

Pefra.  Me  aburro. 

I  Qoe  seas  tan... !  Sobre  todo, 
¿Has  consultado  ya  el  gusto 
De  tu  hija? 

THf.       Y  ¿á  qué  cuento? 

Petra.  Porque  no  fuera  oportuno 
Violentar  su  inclinación. 

TMf.  I  Su  inclinación !  No  es  asunto 
Este  de  amor...  {Linda boda 
Haríamos...  I  Yo  calculo  : 
Tanto  por  parte  del  novio, 
Tanto  por  la  novia ;  sumo : 
Componen  tanto...  Caudales , 

Y  no  inclinaciones  junto. 

Petra.  ¿No  eres  ya  rico  bastante? 

Trif.  Y  ¡  que  lo  sea !  Por  macho 
Trigo  nunca  fué  mal  ano. 

Petra.  Mas  ia  codicia  á  menudo 
Rompe  el  saco...  Si  yo  fuera 
Que  tú,  buscara  un  futuro 
Para  mi  hija ,  antes  que  rico , 
Con  mas  nobles  atributos  : 
De  buena  familia,  honrado, 
Hombre  de  ciencia,  de  estudios... 
Sin  ir  mas  lejos,  ahí  tienes 
A  don  Carlos. 

Trif.  i  Buen  discurso ! 

¡Un  poeta !  ¡ Un  pobreton  ! 

Petra.  Sus  talentos ,  sus  profundos 
Conocimientos... 

Trif.  Es  cierto; 

Y  le  aprecio  cual  ninguno. 
Vaya,  eso  sí...  Pero  ¡darle 

A  mi  Leonor... !  Abrenuncio. 
I  Buen  negocio !  La  poesía 
No  tiene  en  la  Bolsa  curso. 
¿Quieres  que  haga  bancarrota  ? 
Versos  no,  dinero  busco. 

Petra,  ¡  Siempre  dinero  1 

Trif.  Hago  bien; 

Que  €8  hoy  el  poder  del  mundo. 
tA  gobierna  los  estados ; 

Y  así  el  artesano  oscuro, 
Como  el  monarca  mas  grande , 
Todos  le  ofrecen  su  culto. 
Jóvenes ,  viejos ,  mujeres , 
Nobles,  plebeyos,  no  hay  uno 
Que  no  se  afane  por  él , 

O  le  ponga  ceño  adusto. 

Hasta  en  virtudes  y  hazañas 

El  dinero  se  halla  oculto.  ^ 

¿  Estudian  ?  Es  por  dinero ; 

Buscan  dinero  en  los  triunfos ; 

Dinero  el  áulico  pide, 

Y  afisia  dinero  el  tribuno ; 
Por  dinero  es  uno  víctima , 
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Y  por  dinero  veidago. 
Allá  en  Asia  es  discreción 

Lo  que  en  Eoropa  es  absurdo ; 
Pero  en  Asia  y  en  Europa 
El  dinero  es  santo  y  justo. 
Espaitoles  y  franceses, 
Tártaros «  chinos  y  torcos, 
Tratándose  de  dinero, 
Tienen  todos  igo»!  gusto, 

Y  en  amarlo,  aunque  enemigos, 
Nunca  discrepan  ni  un  panto. 

Ni  clima,  ni  religión 

En  esto  ejercen  su  influjo : 

¿Es  usted  hombre?  pues  basta; 

Ei  dinero  es  su  Dios  único ; 

Y  desde  el  bueno  hasta  el  malo, 
Desde  el  .sabio  hasta  el  mas  rudo, 
Podrá  no  creer  en  Dios  ; 

Pero  en  el  oro,  es  seguro.  [Carlos  I 

Petra,  Hombre,  por  Dios...  ¡Mas  don 
Viene  agitado,  confuso... 

ESCENA  Y. 

Dichos,  Don  CARLOS. 

Cari,  ;Sábe  usted  la  novedad , 
SeftordonTrifonP 

^^A  ¿Qué  es  ello? 

Viene  usted  tan... 

Cari,  Es  que  importa  : 

Sin  perder  instante  Tengo 
Para  aTisarle. 

Trif,  Descanse. 

Petra,  ¡  Qné  sofocado  1 

Trif,  Este  asiento... 

(Ofreciéndole  una  siUa.) 

Cari,  No, gracias...  sepa...  ¡Qué  infamia ! 

TVif,  ¿Qué sucede? 

Cari,  Su  folleto... 

Trif,  Y  bien,  mi  folleto...  i  qué? 

Cari,  I  Ha  armado  en  el  ministerio 
Una  zambra...! 

Trif,  ¿Si...?  famoso. 

Cari,  (Un  escándalo! 

Trif,  Me  alegro. 

Cari,  Le  acusan  de  sedicioso. 

Trif.  Mejor. 

Cari,  De  infame  libelo. 

Trif,  Magnifico. 

Cari,  Y  lo  han  mandado 

Denunciar. 

7Yif.      I Eh I  ¿  Goma  es  eso? 

Catl,  El  jurado  en  este  instante 
Está  reunido. 

Trif,        ¿Es  cierto? 

Cari,  Me  lo  ha  dicho  un  regidor. 

7W^.  iHabráse  Tisto!  ¡  Perversos  t 


Cari,  { Un  folíelo  que  respira 
Patriotismo  1 

Trif,       Que  está  lleno 
De  máximas  provechosas. 

Cari,  De  saludables  consejos. 

Trif,  i  Si  no  puede  uno  escribir! 

Cari,  Tome  usted  la  pluma  luego. 

Trif,  I  Denunciarlo !  Porque  dice 
La  verdad. 

Cárl,     Por  eso. 

Trif.  Habremos 

De  ponernos  un  candado 
En  los  labios. 

Cari.  Es  su  intento. 

THf  Pero  me  alegro  i  mas  fama 
Me  voy  á  adquirir  con  esto. 

Petra,  Pe: o  si... 

Trif.  La  acusación 

Va  á  ser  un  nuevo  trofeo. 

Cari.  El  jurado  hará  justicia. 

Trif,  Venceremos,  venceremos. 

Petra.  Y  ¿  si  lo  condenan  ? 

Trif.  ¡Qnél 

Mujer,  tú  has  perdido  el  seso. 
I  Condenar  cuando  se  dice 
Que  los  ministros  son  necios! 
Me  voy  á  cubrir  de  gloria, 
Y  me  eligen  sin  remedio. 

Petras  Y  ¿si  lo  condenan  ? 

Trif,  I  Dale  I 

No  puede  ser...  Ya  me  veo 
Hecho  todo  un  diputado. 
Sentándome  en  el  Congreso, 
É  interpelando... 

Petra.  Con  todo, 

¿Si  lo  condenan? 

Trif  I  Qué  genio 

Tan  terco  te  ha  dado  Dios  I 
¿Por  qué,  majadera? 

Petra,  Pero 

Como  todo  puede  ser... 

Trif.  No  puede  ser. 

Petra,  Ya  veremos. 

ESCENA  VI. 

Dichos,  Don  LlVORrO. 

£dv.  i  Ay,  don  Trifon  de  mi  vida ! 
Huya  usted,  huya  usted  presto. 
Trif,  ¿Huir  yo...?  ¿ Por  qué ? 

^*»«  Porque... 

No  pueden  tardar...  corriendo. 

Trif,  \  Esta  es  otra...!  Pero  ¿qué  hay? 

Liv.  Hay...  hay...  {Jesús! 

Trif  Por  san  Pedro, 

No  nos  tenga  usted  así. 

Petra,  Hable  usted. 

%0 
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BM  fRIMN. 


Hv.  81  apesM  puado.. 

8«pi  Qtted*..  ¿Quién  loereyera...? 
Ooe  Tienen  ptn  pienderio. 

7WA  I A  mi! 

iPeíra.  |  A  mi  hermano  I 

CarL  lAlaeftorl 

Liv.  Aoeied^ii. 

TUf.  Pero  ¿qné  he  beeho...T 

Liv.  ¿Qué  es  lo  que  ha  hecho...t  SI  usted 
Tiene  el  demonio  en  el  auerpo. 

Trif.  Pero,  al  fin,  ¿con  qué  motlTO...? 

Liv.  Por  ese  maldllo  impreso. 

Peira.  ¡Pues!  ¿No  lo  decía  yo9 

Liv,  El  jurado  todo  entero 
Ha  condenado  el  eserito. 

Trif.  i  Es  posible! 

CarL  Noloereo. 

Liv.  Y  deelanique  ha  lugar 
A  que  se  forme  el  prooeso. 

Trif.iEiitá  usted  seguro P 

Liv.  Ahora 

Vengo  del  Ayuntamiento, 
Y  yo  mismo  he  presenciado... 

Peira.  ¿  Lo  tos,  lo  yes.  majadero  P 
iQué  condenar!  t  Desatino ! 
No  puede  ser...  fUn  folleto 
Tan  magnifico...!  A  cubrir 
Me  Toy  de  gloria...  ¿No  es  esto 
Lo  que  decías.  ..t  Pues  toma  , 
Toma  la  gloria. 

THf.  Estoy  lelo. 

iRI  jurado  condenar! 
i  Se  le  tiene  para  eso  P 

ESGEIVA  ¥11. 

Dkhos,  DoHa  LEONOR. 
(Sale  Leonor  earriendo  y  oitíetaéa,) 

León.  jAy,  papá...  si  viera  ustedl 

Trif.  ¿  Q^é  traes...?  ¿  Otra  tenemos? 

León.  Se  está  llenando  la  casa 
Con  unos  hombres  tan  feos... 

Trif.  i  Qué  dices.?»  ¿Serán  ladrones? 

León.  Alguaciles;  y  coa  elloi 
Un  escribano. 

Trif.  j  Pues!  Fijos 

Son  los  toros...  Ya  estoy  preso. 

León.  ¡Preso! 

Petra.  Sí,  vienen  por  él. 

León.  \  Por  mi  padre  I 

Trif.  ¡SanLoreniol 

¡Yo  en  la  cárcell 

León.  ¿Quédenlo...? 

Petra.  Por  el  maldito  cuadwoo 
Que  ha  publicado. 


THf.  SeAor, 

Y  ¿  á  esto  llaman ,  «mbostaroa, 
Libertad  de  impmita  P  |  Buena 
Libertad,  de  ella  reniego ! 
No  me  viera  yo  en  ehiroaa 
Si  hubiera  censores  regios. 

Petra.  Y  ¿á  qué  meterte  en  eamiM 
De  once  varas  ? 

(RodedndoU  y  aeueéndaU  t^éee.) 

León,  Por  supuesto. 

Liv.  Hombrso  eomo  usted  no  deboi 
Trocarse  en  escritorzuelos. 

Peira.  Ni  meterse  en  comprooiisoa. 

Xeofi.  Ni  damos  tal  sentimienlo. 

Liv.  Deje  usted  correr  la  bola. 

Peira.  ¿A  qué  desiicer  entaertoe  t 

Trif.  Pero... 

Peira.  Mal  hecho. 

Lean.  Muy  mal. 

TVt/.Slyo... 

Petra.  La  erraste. 

León.  \  Pues ! 

Liv.  Cierto. 

Trif.  ¡Eh !  Basta  ya ,  que  me  aturden. 
Pues  estoy-,  ¿QuéeuipateogoP 
Vaya,  que...  ¡Tanto  gritar! 
¿Yo  qué  sabia...?  ¡  Está  bueno! 
No  hay  que  venirme  con  eias  : 
Dejen  tales  aapavieatos, 
TanU  voz ,  Unto  alboroto, 
Para  el  autor  del  folleto. 
Que  yo  no  soy. 

León.  ¿Cómo  no? 

Petra.  ¿No eres? 

Trif.  Nolo8oy:8abedlo. 

Peira.  Puee  ¿  quién  es  ? 

Trif.  Es  el  señor. 

(Señalando  4  don  €^loi.) 

León,  y  Petra.  ¡Don  Cark^sl 

Trif.  Poa, 

Cárl.  cSon  efecto  J 

Yo  soy,  señ<»ra8, 

Trif.  Ya  veis. 

Petra.  ¿Con  que  usted  es,  caballero, 
(Vendo  furioea  hieia  don  Carlos.) 
Quien  compromete  á  mi  hermano? 

Cari.  Yo... 

León.  Usted  trata  de  perderlo. 

(ídem.) 
(Le  cogen  entre  loe  dos.) 

Cari.  Señorita... 

Petra.  Es  una  infamia* 

Cari.  Señora... 

León.  Un  deltto4i0nendo. 

Cari.  Señorita*.. 

Petra.  Mal  amigo. 

Cari.  Señora,.. 

Le^.  HombM  Til«  kamto. 
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Liv,  (Ya  se  Ya  amando  la  danta* 

{AparU.) 
I  Bravo  I  ¡  Famoso...  J  Aioeemos.)  [sabe...? 
¿Qué  ba   hecho  osted.  hombre?  ; Usted 

(rendo  hdeia  don  Carlos  «on  odeman 
irrUado.) 

Trif,  Por  usted ,  por  sus  oonsejos » 

{l/>  múmo  giM  dot^  Livorio.) 
Me  SQcede... 

Lit>.         I A  un  hombre  honrado  I 

Trif.  A  m  amigo. 

lAv.  Es  un  perterao. 

Petra.  Un  hipócrita. 

Trif.i  Uft  Infame. 

León.  Un  falto. 

Cari,  Sefíoret^mego 

A  ustedes... 

THf,       2  Sino  mirara...  1 

Petra.  CaUeotted. 

Trif.  Sálgate  pntto 

De  aqui. 

Liv,    Sí,  márchese. 

CatL  Yo... 

Sehores... 

Petta.  Aftaera. 

Liv,  Luego. 

ESCENA  Vm. 

Dichos,  ün  Escribano,  Alguaciles. 

Eee.  Deo  gradas.  {Hablando  gangoeo,) 

León.  Ellos  son. 

Trif.  Paas...  te  eoacluyó.*.  me  agarran. 

E$e.  El  señor  don  Trifon  Ruiz 
De  Oroico  ¿  se  encueotra  en  casa  ? 

Trif,  Servidor  de  usted. 

Eee,  Lo  soy 

Muy  de  usted...  A  mi  me  llaman 
Don  Braulio  Gil  de  Qul&onet. 

Trif  Por  muchos  años. 

Eee,  Gachaxa. 

Soy  escribano  real , 
Del  número  y  de  la  eámara  *, 
Secretario  de  la  reina 
Honorario. 

Petra.,   ¡Yaya  en  gracia  I 

Eec.  Y  soy  también  eaballero 
De  la  cruz  americana. 

Trif.  Buen  provecho. 

Eee.  Gomo  digo : 

Tengo  comisiones  varias... 

Trif.  Al  grano,  señor,  al  grano. 

Eec  Mis  titnloa  no  son  paja. 
Pues  como  digo  .*  yo  asisto 
Al  juez  de  primera  instancia 
Don  Juan  de  Soto  y  Rosales 
Con  honores... 


Petra.         \  Qué  machaca  t 

Trif.  Al  grano. 

Ese.  Y  por  ta  mandato. 

En  providencia  acordada 
Hoy  diez... 

TTrif       Déjese  de  fechat. 

Eee.  Pues  su  señoría  manda 
Que  recogido  este  escrito 
Do  la  Imprenta  donde  ettaba. 
Lo  cual  queda  ejecutado, 

Y  consta  en  avíos,  lo  triüga 
A  usted,  como  lo  ejecuto, 

Y  te  anotará  en  la  cansa, 
Para  que  reeonodcndo 
Esta  firma  con  qne  acaba. 
Diga  si  es  suya. 

THf  Sl,etmia. 

Ese.  ¿No  la  repele  por  Hatea  P 

Trif  No,  ttior. 

Ese.  Pues  como  digo  I 

Conste  <m  autos ;  j  «ttod  haga 
El  íavor  de  oir. 

THf.  Ya  escucho. 

Ese.  «  En  la  horéka  y  ooMnada 

(DeeoftoUemdo  un  proeeeo  y  fiywidé.) 
Yilla  de  Madrid...» 

THf  PorDIott 

Diga  solo  la  Mwtaneia, 

Y  nonos  futidlo. 
Ese.  Bien: 

Yo  soy  de  excelente  pasta , 

Y  no  gusto  molestar. 
Gomo  digo  &  la  sosuncia 
Es  que  por  este  folleto 
Se  le  procesa  y  encausa  \ 

Y  según  la  ley  previene , 
Artículo... 

THf     No  hace  falU. 

Ese.  CfncuenU  y  ocho,  y  tegon 
Providencia  rubricada 
Por  su  señoría,  es  fueni 
Que  usted  ahora  mismo  vaya 
Gonmigo  á  la  cárcel,  donde 
Hasta  el  final  de  la  causa 
Morará  i  quedando  libre 
Entonces  si  le  declara 
Absuelto  el  jurado,  ó  yendo 
A  algún  castillo  si  falla 
Dicho  jurado  que  es  justa 

Y  precede  la  demanda. 
Trif  \k  un  castillo  I 

Ese.  Por  seis  años. 

.  Trif.  ¡Esto  solo  me  faltaba! 
¡Aun  castillo! . 

Cari.  No,  señor, 

No  irá  usted. 

THf.         \  Ahi  qne  no  es  nada  I 

CarU  No  irá  usted...  Yo  me  declaro 
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DON  TRIPÓN. 


Autor  M  libro* 

7)rif.  Y  00  61  ehann. 

Cútt.  Bita  fli  mi  letra :  yo  solo 
Debo  en  eita  clrcunttaoclt 
Ir  ala  cárcel,  y  Ubre 
Quede  el  aebor. 

IVif.  AoerUda 

Rosolueloo. 

£•«•         t  O  il  él  fuera,..  I     (jiparte.) 

lA<m.  iQoégeoeroaol 

Ese.  NobasU 

Qoe  usted  lo  diga :  la  ley. 
Reo  al  firmante  declara.  [cell 

Trif.  ¿No  bay  pues  reanedlo t  t  ^  1*  cár- 

E$e*  Ahora  ,  ai  usted  no  le  enfada, 
Un  coche  tengo  á  la  puerta ) 
Porque  yo  cuando  se  trata 
De  sujetos  como  usted..* 

THf.  La  atención  es  eicnaada. 
Tengo  ei  mió. 

E$e.  Gomo  digo : 

Cuando  usted  quiera. 

TVi/.  ¡Malhaya! 

¿eon.  Por  Dloa,  sehor... 

PtíTUL,  Mire  usted... 

JSfe.  Esas  lágrimas  quebrantan 
Mi  corazón..  Mas  es  fuerza...— 
\  Muchachos...  1  [A  lo»  algwiúiUi.) 

Trif,  I  Ah  I  i  qué  desgracia ! 

2  Válgame  Dios! 

León.  iPadremiol 

Paira.  {Hermano! 

Trif.  \  Hija  mía  I  i  Hermana ! 

A  Dios ,  queridas ,  á  Dios. 

León,  y  Petra.  A  Dios.    {Se  abrazan.) 

Ese.  Me  parten  el  alma.— 

Tenedie  bien ,  no  se  escape. 

{j4  los  alguaciles.) 

Trif.  I  Funesto  escrito  I  ¡Qué  rabia! 

Cari.  Señor... 

Trif.  Quite  usted  allá: 

Por  usted  me  hallo .  canalla , 
En  este  lance  :  no  quiero 
Volverle  á  ver  en  mi  casa. 

{rase  eon  el  escribano  y  álguaeiles,) 

Cari.  (Ah  doña  Petra! 

Petra.  Muy  bien : 

Se  ha  portado  usted...  ¡  Caramba  1 
Si  me  dejase  llevar 
De  mi  geniOf  le  arañara.  (Fase.) 

Cari.  ¡Leonorctta! 

León.  No  se  acerque. 

¡  Bien  mi  cariño  me  paga  1 
No  me  hable  mas  en  su  vida : 
Le  aborrezco.  (Fase.) 

Cari.  ¡  Virgen  Santa  ! 

{ Ella  también  1  i  Ay,  amigo ! 

íiv.  Has  hecho  muy  linda  hazalia. 


¡GoQ  que  qneriai  birkurma 
Lt  noria...  1 1  Con  esa  cava 
De  santito,  que  parecea 
Un  infeliz ,  una  malTa ! 
Vote  ensenaré...  Mas  no  t 
Dame  un  abraso...  ¿  Pensabas 
Reírte?...  Pues  bien,  ahora 
Riete...  si...  i  qué  Jarana 
Tendremos...  I  Solo  en  pensarlo 
Suelto  ya  la  carcajada. 

(Tase  riy  ándase.) 
CarL  I  Lucido  quedo !  i  Buen  fin  (Solo.) 
TuTieron  mis  esperanzas  I 

Y  i  he  de  arredrarme?  No,  no; 
Que  no  es  mi  alma  tan  pacata. 
Soy  Umido,  ai ;  mas  coando 
Llega  un  lance ,  entonces  saca 
Fuerzas  de  flaqueza  el  pecho , 

Y  sé  armar  una  San  Francia. 
Me  presentaré  al  Jurado , 

Y  defenderé  su  causa ; 
Que  á  mi  me  toca  salvarle « 
Pues  yo  causé  su  desgracia. 

Y  le  salvaré ,  no  hay  duda : 
Una  voz  aquí  me  clama 
Que  le  salvaré...  Corramos ; 
Segura  miro  la  palma , 

Puesto  qoe  en  tan  noble  empresa 
Amor  y  amistad  me  inflaman. 


ACTO  COARTO. 


ESCENA  PRIMERA. 

DolíA  LEONOR. 

¡  O  qué  craeles  momentos ! 
I  Qué  zozobra  I  ¡qué  ansiedad  1 
¿Cuándo  acabará  ese  juicio? 
I  Cielos ,  si  le  absolverán ! 
Vuestra  clemencia  ai  Jurado 
Infundid ,  Dios  de  bondad : 
Haced  que  sea  la  boca 
De  don  Carlos  un  raudal 
De  elocuencia,  y  de  mi  padre 
Logre  al  fio  la  libertad. 
Pero  ¡  cuánto  tardan... !  Nadie 
Viene...  ¡Ay  Dios...!  No  puedo  mas. 

(Se  va  á  sentar  cuando  seUe  doña  Pe- 
tra.) 


ACTO  IT,  ESCENA  111. 
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BSGENAn. 


DoÜA  PETRA.,  DoíHa  LEONOR. 

Petra.  ¡Tietorial  ¡Victoria! 

[Salimdo  muy  sofocada  y  duordinado 
el  vosHdo.) 

León.  iTia! 

Petra.  ¡Vietorial  Ya  abtaelto  está. 

León,  i De  veras ?  ¿De  Yeras 7 

Petra.  Si. 

¡Ay!  d<yame  respirar. 
Vengo  muerta...  ¡Qué  calor ! 
¡  Qué  sofocación !  Capas 
Es  aquello  de...  {Jesús! 
Yo  pensé  qoe  me  iba  á  aliogar. 

León.  Descanse  usted...  Esta  silla*.. 

(Le  da  una  silla  y  doña  Petra  se 
sienta.) 

Pstra.  I  Qué  sudor  I 

León.  ¿  Con  qoe  está  ya...? 

Pstra.  Absueito,  querida^  absuelto. 

León.  {Absuelto!  ¡O  felicidad  I 
¿Vendrá  pronto? 

Petra.  Sí. 

León.  Mas  ¿cémo...? 

Pstra.  Voy  á  contarte,  verás. 
Fui  al  sitio  del  Jurado. 
¡Qué !  ¿  me  habla  de  quedar 
Sin  ver...  7  No,  señor...  ¡  Bonita 
Soy  yo...!  Pues,  amiga,  zas, 
Allá  me  emboco...  ¡  Qué  gente ! 
¡  Qué  oleadas !  Qué  gritar  ! 
¡  Válgame  Dios...!  Yo  crei 
Que  no  podría  jamás... 
Este  me  da  con  un  codo. 
Aquel  me  pisa...  Allá  van 
Por  un  lado  mi  mantilla, 
Por  otro  el  rodete  y  la... 
Yo,  avaniando.~Y  gritan  todos  : 
«  Afuera  la  vieja,  atrás. » 
—No  quiero,  no  quiero,  digo : 
He  de  verle,  be  de  llegar; 
Qoe  el  denunciado  es  mi  hermano, 
Mi  hermano,  hermano  camal. 
—Pues  que  pase.— Y  me  abren  calle, 
Y  llego  al  primer  lugar, 
Juntito  á  la  barandilla. 
Hablando  estaba  el  fiscal. 
¡Válgame  Dios,  qué  energümenol 
Aquel  hombre  es  Barrabás. 
¡Qué  cosas  dijo !  Al  oirle, 
Toda  me  puse  á  temblar... 
Casi  me  dio  una  congoja. 
Galló  al  fin...  ¡Qué  buen  degal 
Para  su  garganta  I— Entonces 
Don  Garlos  empeié  á  hablar. 


Aquello  ya  fué  otra  cosa, 

Y  todo  cambió  de  fas. 

¡Qué  elocuencia!  ¡qué  calor  1 

No  te  puedo  ponderar. 

A  cada  palabra  suya , 

jBien...!    ¡bravo..!   Aplausos...   iPlan, 

Sobre  todo,  cuando  dijo :  [plan ! 

«jOsaréisle  condenar 

Guando  so  provincia  acaba... 

Mira  qué  casualidad... 

De  nombrarle  dipotado  ? 

Ya  por  ella  absuelto  está : 

Al  elegido  del  pueblo, 

Jueces,  debéis  respetar. » 

En  fin,  hija,  le  han  absuelto. 

Sí,  por  unanimidad : 

Le  han  absuelto,  ya  está  Ubre : 

¡  Alégrate,  voto  á  san  1 

León.  ¡  O  placer !  ¿  Con  que  don  Garlos. .  .7 

Petra.  Sí...  Mas  oye. 

[Ss  oyen  voces  del  pueblo  y  vipos.) 

León.  j  Qué  será? 

{Se  asoman  al  baleen.) 

Petra.  Es  tu  padre...  Le  acompafta 
El  pueblo  en  marcha  triunfal. 
¡Qué  honor!  ¡qué  gloria ! 

León.  Corramos. 

Petra.  Soben :  mas  vale  esperar. 

ESCENA  lU. 

Dichas  ,  Don  TRIFON,  Don  CARLOS, 
Pueblo,  Crudos. 

[Sale  don  Trifon  llevado  en  bracos 
del  pueblo,  que  le  victorea.) 

Trif.  Basta...  basta...  por  piedad... 
Me  abruma  ya  tanta  honra... 
Seííores,  os  agradezco... 

Un  hombre.  Si  nuestra  presenda  estoi^ 

Trif.  ¿  Estorbar...?No...  Mas  estoy  [ba... 
Derrengado,  y  me  sofoca 
El  calor.— Traed  cerveza.— 

[A  los  eriados.) 
Si  gustáis...  ¡  Oh  Ma  hay  famosa 

(AlpaeMo.) 
En  casa. 

Hombre.  No,  muchas  gracias  : 
Nos  marchamos. 

Trif.  En  buen  hora. 

Hombre.  A  Dios;  y  esgrimid  con  bríos 
Esa  pluma  victoriosa, 
i  Viva- el  valiente  escritor! 

Pueblo.  ¡Viva! 

Trif.  Gracias. 

{Los  aeompaha.) 
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MN  TRIFON. 


Pcfro.  MoalliorataD 

Poco. 

Cari.  ¡Leonor...! 

£•01».  ¡Ahilon  Carlos  1 

Sé  qoe  Oi  de  oited  la  Tielorta  i 
Y  airadecida«.. 

TW/*.  Se  Iberon.      (^ohHtndú,) 

t  Gracias  á  DIO0...I  Pues }  ya  es  l>roina  I 
¡Ay!  layl 

iPifra.    ¿QoéeseíoP 

JYif.  No  es  Bada.. 

Nada...  Digo...  poea  eosa. 
El  cuerpo  tengo  molido. 
Ya  se  Te,  coa  sus  manotas 
Se  empeñaroD  eo  sabinne... 
I  Es  mucho  caento  la  gloria  1 
Vi  el  instante  an  que  mi  Árente 
Iba  á  dar  contra  una  losa. 

Ltón.  TMse  isted  asiente. 

Trif.  Si: 

Boena  fJilta  me  haee. 

{Se  HmUm.  Doha  PHra  ledatm  tato 

Pitra.  Toma. 

Trif.  I  Ay  I  Esto  me  TueWe  él  alma 
Al  cuerpo.— Mas.— -Me  conforta. 
Amigas,  mné  pico  de  oro 
El  de'don  Garios  I  Asombra. 
Mas  ¿dónde  está...?  Venga  usted, 
Picarillo,  no  se  esconda. 
Déme  un  abrazo. 

Cari.  Señor... 

7)rif,  \  Qué  Idea  tan  ingeniosa 
La  de  hablar  de  mf  elección ! 
Dio  gran  golpe;  y  ella  sola... 
Bies  mil  totos  he  tenido  : 
Diez  mil ,  amigas,  no  es  broma. 
¡  Ab  I  será  preciso  darles 
Las  gradas...  Esto  le  toca 
A  usted,  doñearlos.  Enjergue 
Una  epístola  oratoria 
En  un  saneti  amen,  y  haré 
Que  en  los  diarios  la  pongan. 
Puede  usted  en  mi  despacho 
Escribir,  si  le  acomoda. 

Cmi.  Con  mucho  gusto  :  lo  haré 
En  dos  instantes. 

JW/.  Vosotras , 

Para  ajostar  unas  cuentas , 
Dejadme  un  momento  á  solas. 

{yante  don  Carlos,   doña   Petra  y 
doña  Zaofion) 

ESCENA  IV. 

Don  TRIFON. 

Pues,  sehor,  salí  del  paso : 


No  me  he  llevado  mil  1 
I  Yo  á  un  castillo  1  Por  San  Jaste, 
Bueno  hubiera  estado  el  caso. 
Pero  no;  ya  cuanto  anhelas 
Hado  propicio  te  anuncia , 
Feliz  Tritón;  la  denuncia 
Ha  sido  miel  sobre  ojoelas. 
Mi  fama  va  por  Madrid 
Corriendo  de  boca  en  boca ; 

Y  al  yerme,  la  gente,  loes, 
Gritará  :  }  venid!  } venid  1 
Estoy  qne  no  me  conozco, 

Y  la  opinión  rectifico : 
Era  antes  Orozco  el  rico, 

Y  ya  soy  el  sabio  Oroseo. 
Sé  qoe  este  saber  profendo 
Es  otro  quien  me  lo  dio : 

Mas  ¿qué  Importa  ?  \  Hay  eomo  70 
Tantos  sabios  en  el  mundo  I 
Mi  nombre  es  una  potencia : 
Soy  diputado,  escritor; 

Y  el  gobierno  con  pavor 

Ve  mi  flsma,  mi  oro  y  ciencia. 
Cuantió  sentado  me  mire 
En  el  Espíritu  Santo, 
I  Uy  !  se  va  á  llenar  de  espanto, 

Y  es  fuena  qne  se  retire : 
Mi  entrada  será  se&al 

De  su  derrota  inminente) 

Y  empieza,  asi  que  rae  siente. 
La  crisis  ministerial. 

Y  entonces  ¿á  quién  eligen 
Para  reemplazarle,  á  quién  f 
Por  poco  cuerdos  qne  estén , 
Por  fuerza,  á  mí  se  dirigen. 
De  Gobernación  y  Estado 

No  sé  yo  que  nada  entienda  ; 
Pero  lo  que  es  para  Hacienda, 
Soy,  vamos ,  pintiparado. 
Donde  el  dinero  se  fragua, 
Allí  mi  elemento  encuentro : 
Estaré  como  en  mi  centro, 

Y  como  el  pez  en  el  agua. 
Arreglar  la  Hacienda  qnlero, 
Que  al  ^den  siempre  me  inettnn; 
Mas  para  abrir  el  camina. 

Yo  me  arreglaré  primero. 
Aquí  que  nadie  me  eacncha , 
Entiendo  bien  la  monserga, 

Y  como  un  ardid  se  enjerga 
Para  acrecentar  la  hucha ; 

Y  si  el  negocio  va  mal, 
Dejándome  de  chiquitas, 
Con  un  par  de  contratHas 
Redondeo  mi  caudal. 

Pues ,  señor,  negocio  heeho; 
Ya  mi  espíritu  se  entena ; 
Admitiré  la  poltrona  : 
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Que  sefá  lo  mas  derecho. 
Ble  siento  en  ella...  ¡qaé  bien  ! 
I  CétñiS  Trífon,  la  dominas ! 
Suele  tener  sus  e^inas; 
Blas  sus  dulzuras  también. 
Nos  quieren  hacer  el  coco 
Con  lo  duro  de  este  asiento ; 
Solo  una  falta  en  él  siento ; 
Y  es  lel  que  dura  tan  poeo  I 
Mas,  ¿  cómo  ha  de  ser  ?  PaeiODCia ; 
Mientras  dure,  aprovechar 
La  ocasión.».  Vamos  á  dar, 
Lo  que  es  por  ahora,  aadienda. 

ESCENA   V. 

Don  tripón  ,  DoíIa  PETRA. 

(Doña  Petra  tra$  una  oarfo.) 

Petra.  ¿Trifon? 

Trif,       ,:  Qué  es  e8o...P  ¿Qué  quieres? 

Petra,  Esta  caita. 

Trif.  ¿Un  memorial? 

Petra,  Del  agente  don  Pascual* 

THf.  Muy  bien. 

Petra.  Espera... 

Trif.  Que  espere. 

Los  negocios... 

Petra.         No  te  Impiden^.. 

Trif.  i  Viene  en  regla  ? 

Petra.  Han  encargado... 

Trif.  ¿  Estará  documentado  ? 

Petra.  ¿Qué  sé  yo? 

Trif.  Pues,.,  todos  piden 

Empleos. 

Petra.  ¿Te  has  vuelto  loco, 
O  estás  soñando? 

Trif,  i  Ah !  ¿  eres  tú  ? 

Petra.  Sí...  Llévete  Belcebá  : 
No  se  necesita  poco 
Para... 

Trif.  ¿Qué  quieres? 

Petra.  Que  leas 

Esta  carta  del  agente. 

Trif.  ¿De  don  Pascual?       (La  toma.) 

Petra.  '  Es  urgente. 

Trif.  Un  coche  y  unas  libreas  (Aparte.) 
Me  he  de  echar... 

Petra.  ¿Acabarás? 

Trif.  Ya  voy...  alguna  pamplina. 
( i  Qué  magniftca  berlina ! )  (aparte.) 

Petra.  Pero  ¿  en  qué  pieiisiit..«?  ¿  Leerás? 

{Don  Trifon  abre  la  carta ,  lee  y  ex- 
clama desesperado  t ) 

Trif.  ¡Woaroio!  ¡Batoy  arruinado! 

Petra,  f  Armiñado! 

Trif.  Poco  mmum* 


¿Para  cuándo  sontos  truooos» 
Dios  de  brael?  ¡Desgraciado! 

Petra.  Pero  ¿qué  sucede? 

Trif.  ¿Qué? 

¿  Qué  sucede...  ?  ¡  Ahí  que  no  es  nada  1 
I  Infames !  ¡  Buena  j  ugada ! 
Lee...  verás...  Moriré. 

Petra,  (Leyendo.)  «  La  fausta  noticia  de 

•  la  gran  batalla  que  se  acaba  de  ganará 

•  los  enemigos,  y  una  combinación  dies- 
»  trámente  preparada  entre  varios  capita- 
»  listas ,  han  hecho  subir  la  Bolsa  nada 
»  menos  que  de  un  cuatro  por  ciento.  Con 
»  este  motivo  todos  cuantos  tienen  opera- 
»  clones  pendientes  con  usted ,  han  acudido 
»  á  mí  para  realizar  inmediatamente  sui 
»  contratos.  Como  tiene  usted  arriesgadas  á 
»  la  baja  tan  considerables  sumas ,  y  esto 
»  ha  de  causar  notable  brecha  en  su  capi- 
»  tal,  se  lo  advierto  sin  pérdida  de  tiempo 
»  para  que  tome  sus  disposiciones. » 

Trif.  ¿Creerlas  tú...? 

Petra.  Yo...  ¿  qué  entiendo  f 

¿Mas  cuánto  pierdes? 

Trif.  Millones. 

Petra.  ¡Millones! 

Trif.  Pues...  Intenciones 

Me  dan  de...  Mas  voy  corriendo... 

Petra.  \  Es  posible  I 

Trif.  Yo  esperaba 

Algún  suceso  fatal... 
Derrotas...  Y  ;  pese  á  tal, 
Todas  mis  cuentas  erraba ! 

Y  el  ejército  cruel , 
Sin  huir  de  la  canalla , 
Ya  á  ganar  esta  batalla. 
¡  Maldito ,  reniego  de  él ! 

Petra.  Hombre,  eso  no;  porque  asi 
Libre  la  patria  se  ve. 

Trif.  ¡La  patria!  ¡la  patria...!  Y  ¿qué 
Me  importa  la  patria  á  mí  ?  ^ 

Petra.  ¿Que  nada  te  Importa? 

Trif.  No. 

Petra.  Antes  tu  pecho  la  amaba. 

Trif.  Si ,  cuando  ne  me  arminahi. 

Petra.  Pero... 

Trif.  La  patria  soy  yo. 

Petra.  ¿Tan  arruinado  le  queda»? 

Trif.  Aun  conservo  un  buen  pasar. 

Petra.  Pues  no  hay  que  deaeapcrar; 

Y  es  de  presumir  que  puedas... 
Trif,  Aquí  no  hallo  mas  enmienda 

(Aparte.) 
Que  el  apresurar  la  boda... 
Mas  que  nunca  me  acomoda  f 

Y  antes  que  nada  trascienda 
El  casamiento  trrenleouM. 
Si  con  don  Livorio  pillo 
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Bl  ansiado  eontratlllo, 
Vuelvo  á  ser  hombre...  Kormemoe 
Un  apante  de  la  dote , 
Tloego... 
P$tnu  Pero,teftor... 


ESCENA  VI. 

Dicaoi,  Don  CARLOS. 

Cari.  Hecho  está  ya  el  borrador. 

(Con  un  pap$l  9n  la  mano.) 
THf.  Llere  el  diablo  el  monigote. 

{Aparu.) 
CarL  Olga  usted  :  *  Aanqoe  Incapaz 
Soy  de...  » 
Ttif.     Bueno. 

Cari.  No ,  no  es  largo. 

Trif.  Bien...  lo  apruebo. 
Cari,  Sin  embargo... 

Trif,  ¡Eh!  Déjeme  ntted  en  paz. 

{Fa$9.) 

ESCENA  Vn. 

DoílA  PETRA,  Don  GARLOS. 

Cari.  ¿Qué  es  lo  que  tiene? 

Petra.  i  Ay,  amigo! 

Disimule  usted...  Sucede 
Una  gran  desgracia. 

Cari.  ¿Cuál? 

Pelro.  Que  casi  cuanto  posee 
Pierde  hoy  mismo. 

CbW.  i  Santo  Dios! 

Mi  alma ,  señora ,  lo  siente ; 
Mas  si,  siendo  menos  rico. 
En  mi  enlace  consintiese , 
Yo  le  probaré  quizás 
Que  la  dicha  no  está  siempre 
En  la  riqueza  :  ó  si  acaso 
Echa  de  menos  sus  bienes, 
Trabajando  noche  y  día 
Haré  que  los  recupere. 

Petra.  \  Buen  joven!  ¿Quién  cual  usted 
£1  ser  su  yerno  merece? 
I  Mas  don  Livorio!  A  esperarme 
Vaya  usted  al  gabinete. 

{/^flwe  don  Cario» y  y  sale  don  Livorio 
muy  alterado.) 

ESCENA  VIII. 

DofU  PETRA,  Don  LIVORIO. 

lAv»  ¿Está  en  casa  don  Trifon  P 
Petra.  Sí  está. 


Liv.  Me  Interesa  verle. 

Quisiera  que  le  aTiaasen. 
Petra.  Yo  iré.  (f^ate,) 

Liv,  Gracias.— No  se  paede 

Perder  tiempo.  Esta  subida 

Me  ha  baldado.  ¡  El  diablo  lleve 

La  Bolsa  y  el  agiotaje! 

Be  de  hacer  una  que  suene. 

I  Pagar  yo  veinte  mil  duros ! 

¿Con  qué...  ?  Como  no  remedie 

Mi  situación  esta  boda. 

No  hay  recurso,  antes  que  llegue 

El  plazo,  salto  de  mata, 

Y  que  allá  en  Francia  me  pesquen. 


ESCENA  t\. 

Don  LIVORIO,  Don  TRIFON. 

(Se  acercan  el  uno  al  otro  haciéndose 
muchae  eortesias  con  risa  afectada.) 

Liv.  ¡Don  Trifon  dueño  y  señor! 

Trif.  ¿  Es  usted ,  don  Livorcito? 

Liv,  ¿Cómo  ha  ido  ese  valor? 
¿  Bay  salud ?  ¿  hay  apetito? 

Trif.  Me  voy  sosteniendo,  amigo: 
No  lo  hago  del  todo  mal. 

Liv.  Cuidarse. 

Trif,  Lo  mismo  digo. 

Liv.  Hace  un  tiempo  muy  fatal. 

Trif.  Este  calor  nos  sofoca. 

Liv.  { Es  mucho  cuento! 

Trif.  ¡Ahí 

Liv.  jOh! 

{Se  limpian  las  frentes  con  los  pa- 
ñuelos.) 

Trif.  ¿Se  ha  hecho  hoy  algo? 

^*^'  Una  bicoca. 

¿Y  usted? 

THf.      No  he  jugado. 

Liv,  ¿No? 

Trif.  Con  mi  asunto,  hágase  cargo. 

Liv,  Es  verdad  :  se  me  olvidaba. 
Pues  ha  habido  papel  largo. 

THf.  ¿  La  gente  se  calentaba? 
Ya  se  ve,  con  la  subida.-. 
{Hombre,  qué  buena  ocasión! 
Y  no  habrá  sido  perdida. 

Liv,  Alcanzo  un  buen  dobleton. 

THf,  I  Famoso  I  No  descuidarse.. • 
¿Y la  contrata? 

Liv.  Es  segura. 

Trif,  Pronto  debe  adjudicarse. 

Liv,  Lo  que  es  eso  no  me  apura  : 
Lr  tengo  por  mi». 
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Trif.  ¿Sí? 

Ya  sabe  usted... 

Liv,  No  hay  que  hablar. 

Trif.  Para  usted  y  para  mi. 

Liv.  Pues  c  pudiera  yo  (altar...  ? 
Siempre  unidos ,  siempre.— Y  ¿  cuándo 
La..? 

Trif.  ¿U  qué...?  Ya  estoy...  ¿La  boda? 
En  ella  estaba  pensando. 

Liv.  ¿De  Teras? 

Trif.  Si  le  acomoda, 

Esta  semana. 

Liv.  i  Tan  pronto ! 

Trif.  ¿Le  pesa  á  usted? 

Liv.  ¡Santo  Diosl 

De  placer  me  TnelTO  tonto. 

Trif.  Ya  que  aqni  estamos  los  dos 
Ahora  solitos,  hagamos 
Nuestras  estipulaciones. 

Liv.  Si...  bien  pensado...  Yeamos. 

Trif.  Diré  á  usted  mis  condiciones. 

Liv.  Yo  á  todo  estoy  convenido, 
¡lesusl  Me  sonroja  hablar..» 

Y  ¿cuáles  son? 

Trif.  He  extendido 

Unos  apuntes...  Tratar 
Siempre  es  bneno  con... 

Liv.  Le  escucho 

A  usted  por  condescendencia. 
(El  dote  debe  ser  mucho.)  (Aparte.) 

Trif,  Ello  es  preciso. 
Liv.  Paciencia. 

¿  Con  que.. .P 
Trif.         Dice  así :  at^cion. 

{Saca  un  papel.) 
Liv,  Estoy  con  mi  alma  en  un  hilo. 

{Aparte.) 
Trif.  El  dote  será  un  millón. 
Liv.,  ( i  Un  millón ! )  (Aparte.) 

Si  no  vacilo : 
Digo  que  paso  por  todo. 
En  Leonor  solo  me  agrada 
^   Su  gracia «  virtud^  buen  modo , 

Y  la  tomara  sin  nada. 

Trif,  Tampoco  á  mi  me  conduce 
Ningún  mezquino  interés : 
Solo  en  usted  me  seduce 
Ese  carácter  cortés... 

Liv.  ¡Obi 

IVif.         Amable,  pundonoroso... 

Liv.  ¡Obi 

Trif.         Su  talento... 

Liv.  ¡Por  Dios! 

Trif.  Su  honradez... 

Liv.  Me  es  vergonzoso..  • 

Trif.  I  Qué  buenas  migas  los  dos 
Hemos  de  hacer ! 

Liv,  Eso  si. 


Trif.  ¡  Cuánto  de  esta  anión  me  alegro! 

LAv.  ¡O  qué  dicha  para  mi! 

THf.  ¡Amigo! 

Liv.  i  Querido  suegro! 

TVi/L  Un  abrazo. 

Liv.  Sí ,  un  abraso. 

(Se  abraxan.) 

Trif,  ¡  Ah !  casi  á  llorar  me  obliga. 

Liv.  ¡Qué  sensible!  ¡qué  bonazo! 

JVif.  Prosigamos. 

Liv,  Si...  prosiga. 

Trif,  «  Será  un  millón...  »  (Leyendo,) 

Liv.  i  Que  contento ! 

(Aparte.) 

Trif.  «  Del  cual  daré  el  interés 
A  razón  de  un  tres  por  ciento.  » 

Liv .  ¿  Cómo*.  >  ?. ¿  Qué  es  eso ? 

Trif.  Que  á  un  tres 

Por  ciento... 

Liv.  ¡Yaya  un  embrollo! 

¡  Hacerme  á  mi  tal  propuesta! 
Eso  es  íaha  de  meollo. 

Trif.  Pues  una  dote  como  esta... 

Liv,  ¿Piensa  usted  soy  algún  zote? 

Trif.  ¿  Ann  pide  mas  gollerías? 

Liv,  Al  caso...  Un  millón  de  dote... 

Trif.  Si...  que  hasta  el  fin  de  mis  diu 
Guardo  en  caja. 

Liv.  ¿Y  yo  percibo    ~ 

Solo  de  ese  capital 
Los  réditos  ? 

Trif.        Mientras  vivo. 

Liv.  ¿Al  trea por  ciento? 

Trif,  Cabal. 

Liv.  ¿  Es  decir,  que  hecha  la  cuenta , 
En  todo  habré  conseguido 
Treinta  mil  reales  de  renta  ? 

Trif,  Perfectamente  entendido. 

Liv.  Pues  iba  á  hacer  buena  boda. 

Trif  ¿Que  no  es  buena  boda  ? 

Liv.  No. 

Déme  usted  la  suma  toda  : 
Con  la  renta  ¿qué  hago  yo  ? 

7Yif.  La  suma  es  de  usted  desde  hoy, 
Mas  yo  se  la  hago  valer, 
Y  Sus  productos  le  doy  : 
Me  lo  debe  agradecer. 

Liv.  Bien  la  haré  valer  yo  mismo. 

Trif.  Póngase  usted  en  razón. 

Liv.  Pues  no  era  mal  embolismo. 

Trif.  Esa  es  ya  mucha  ambición. 

Liv.  Traigo  un  capital  conmigo. 
Otro  capital  me  dad ; 
Porque  un  matrimonio,  amigo, 
Es  una  cuenta  mitad. 

Trif.  \  Qué  pensamiento  tan  ruin  ! 

Liv.  ¡  Qué  padre  tan  cicatero! 

Trif.  ¡  Y  es  la  novia  un  serafln  I 
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MU  TRirON. 


U:  ilMMtaMria  él  diiiero! 

Trif.  No  daré  iil  os  eoarto  nat. 

lÁv.  Ni  yo  admito  on  cuarto  menos. 

Trif.  Vanot,  ya  mto  ps  por  demás. 

lÁv.  \  Teniendo  Ion  cofres  llenos ! 

Trif,  Y  el  iMnor  de  emparentar 
Ganmlfo  ¿es  moco  de  p«To? 

ÍAv*  i  Qalere  á  su  hija  easar 
8ln  soltar  la  mosca?  Alabo 
La  frescura. 

Trif.       4  Por  80  dote 
Usted  la  pretende  »olo  ? 

£áp.  No  soy  ningún  monigote : 


7W/1  Y  yo  ningún  boto. 
lAv,  Avarieioso. 
7W/:  IntrlgaotOi 

lAm*  UsQiaro. 
THf.  EsUfador, 

Qnitcse  usted  de  delante. 
tÁv.  No  profoqoe  mi  furor. 
Trif.  La  boda  se  ha  eonelaldo. 
lÁv.  Ya  DO  hay  nada  entre  loa  doa^ 
Trif.  No  aaa  heoBss  conoeMo. 
Liv.  Bies. 
Trif.        M»y  bien. 
Idv.  A  Dios. 

Trif.  A  Dios,— 

Oiga  usted :  mis  diez  mil  dnrsa. 

Liv.  Los  daré. 

THf.  De  eso  sa  trata. 

Liv.  No  estoy  en  tantos  aporos* 

Trif.  Bis|ar. 

Liv*  Pero  la  contrata 

No  es  ya  suya. 

Trif.  Nllaqolera 

Liv.  Abnr. 

Trif.  Abar. 

Liv.  Es  d  caso    {Apmie.) 

Que  si  Tuelvo  ese  dinero.-. 

Trif.  Diablos  f  mucho  me  retrasa  (Ap.) 
Si  la  contrata... 

Liv*  £a  mi  ruina         {Idefn.) 

Tal  rompimiento. 

Trif  Tuviera  {Idrni.) 

En  la  contrata  una  mina. 

Liv.  St  alguna  suma  añadiera...  (Id$m.) 

Trif  AlH  está.  (ídem.) 

Liv.  liira  hacia  aquí.  {Idétn.) 

Trif  i  Y  bien,  don  Litorio? 

Liv.  d  Y  bien? 

Trif.  ¿Nos  separamos  asi  ^ 

Liv.  ¿  Quién  tiene  la  culpa ,  quién  Y 

Trif.  Vamos  ,  venga  «stcd  acá. 

Liv,  Dése  usted  algo  á  psrtidoi. 

{Salé  doika  Pura  por  al  f^mio  y  $e 
quéáé  ptirmáBt » eyaiwlo;) 


Trif.  Bien  está :  se  aomenf ara 
El  tres  por  ciento  ofrecido 
Con  uno  mas. 

Liv.  No  es  bastante  s 

Que  necesito  eonfleso 
Algún  dinero  contante. 

TVif.  Pues  no  riñamos  por  eso. 
Quédese  con  los  dies  mil , 

Y  otros  diez  añadiré  i 
No  es  ofrecimiento  vil  : 
¡Veinte  talegasi 

Liv.  No  á  Te. 

Pues  corriente ,  me  eonvengo. 
Trif  No  tenemos  mas  qoe  liidMar. 
lAVé  So  palabra  de  usted  tengo. 
THf  i  Eh !  pelillos  á  lámar; 

Y  venga  un  abrazo,  yerno. 

Liv.  Suegro,  sí ,  con  mil  amores. 

(Se  akrtunm.) 

THf  }  Qué  abraso  tan  dulce  y  tierael 

Liv.  Afuera  ya  sinsabores. 

Trif.  Voy  á  buscar  á  Leonor  : 
Aguárdeme  usted  aqui ; 
Quiero  en  pago  de  su  amor 
Que  ahora  mismo  to  dé  el  si.  {f^9ée.) 

ESCENA  X. 

Doii  LlVOmO,  Doña  PETBA. 

Petra.  ¿  Qoé  escucho.. .?  Seria  ch«Mo 

{j^teiné.) 
Que  la  niña  consintiera. 
Por  debilidad  tnjdiera... 
Paremos  pronto  el  ehobasco. 
ün  pensamiento  me  ocurre... 
Déme  la  Virgen  acierto. 

Liv,  Kl  cielo,  en  fln ,  miro  abl^éHo : 
Todo  á  mi  dicha  concurre. 
Pero  ¿qué  veo...?  ¡la  vieja! 
¿A  qué  vendrá  la  maldita....? 

Petra.  ¡Dio»  mió,  Virgen  bendita! 

{Haciendo  grandes  éxclamaeitmn  como 
si  no  viese  á  don  Livorio.) 

Liv.  ¿  Qué  es  eso?  ¿  De  qué  se  queja? 

Petra.  ¡Ah...!  ¿Es  usted»..?  Sí,  cierto 
Afíise  mi  corazón.  [asunto 

Liv.  Perdone  mi  indiscreción , 
Si  cuál  es  á  usted  pregunto. 

Petra.  Una  terrible  desgracia. 
No  la  diga  por  ahi  friera , 
Que  á  Trifon  comprometiera. 

Liv.  Antes  bien ,  can  efieaela 
Mt  celo  podrá  servirle. 

Petra.  Es  verdad :  diee  astea  bien. 

Y  al  fin,  ¿quién  como  usted,  qttién...? 
Mas  no  vaya  á  descübitrle 
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Que  >íy  j^ 

Liv,         Pierda  cuidado. 
Diga  usted...  vamos...  por  Dloi. 

Petra,  Aquí  para  «ntre  los  doa « 
Trifon  se  eucueotra  arrulnaida. 
Liv,  I  Arruinado! 
Petra.  Caai  toda 

Su  fortuna  ya  voL4» 
Liv.  Usted  se  chancea. 
Petra.  No. 

Liv.  (Pue9  ita  á  baeer  ttnmk  boda.) 

ÍA^arU.) 
Mas  ¿cómo...? 
Petra.  ¡U  Bolsa  i 

Liv.  ikoMú 

La  subida? 

Petta.    Gabalito : 
Cayó  al  fin  en  el  larlito. 
I  Oh !  si  de  mi  hiciera  caso».. 
Hv.  Mas  4qtté  prueba  ? 
Petra.  Gste  pap«l 

{Enseñando  la  carta  del  ogrenfa.) 
Del  agente  don  Pasooal. 

Liv,  A  Ter,  á  ver. .  i  Pesia  tal  I 
No  hay  duda  :  la  letra  es  de  él. 

Petra.  A  cuatrociealoe  mil  duros 
Sobe  la  pérdida. 

Liv.  ¡Pillo! 

Petra,  Ahora  acude  á  mi  iwlsilio 
Para  sacarle  de  apuros. 

Liv.  ¡  Y  asi  me  hurlaba,  kifomal 
Por  esto,  I  qué  alevosía ! 
Tanta  prisa  ahora  tenia 
Porque  yo  suegro  le  llame. 
Petra,  io  creo  :  ¡  no  ea  mal  laijartal 
Liv.  Y  la  dote  escatimaba. 
Petra,  i Mire  usted!  Y  ¿cuánto  dabaf 
Liv.  Un  millón. 

Petra»  i  Si  usteé  yo  nn  coarto ! 

Liv,  ¿Es  decir  ganada  tiene? 
Petra.  Casi  se  quedó  por  puertaa, 
Liv.  ¿  Y  mis  eaperansas  ? 
Petra.  Muertas. 

Liv.  ¡Ya  DO  sé  qué  me  contiene...! 
Petra,  Pero  usted ,  cual  buen  amigo, 
Le  socorrerá. 
Liv.  ¿  Quién  ?¿To? 

Petra.  ¿  No  va  á  ser  su  yerno  ? 
Liv.  No. 

Petra.  Pues  yo  pensaba... 
Liv.  No,dig«^ 

Petra,  ¿  Y  le  hemos  de  abandonar  ? 
Liv.  Haga  de  su  capa  un  sayo. 
Petra.  Por  mi  parte  no  desaayo ; 
Y  algo,  al  fin ,  le  podré  dar. 
¡  Con  diez  mil  daros  de  renta ! 

Liv.  i  Otes  mil !  No  crei  llegase 
A  tont». 


Peirn.  Y  puada  f«a  pasa. 

Lue^o,  sihago  bien  la  cuenta, 
Otros  treinta  mil  de  ahorro. 
Liv.  ¡Treinta mili 

Petra.  ¡No  as  mala  huella  I 

Liv.  ¡Oido  que  tal  escucha!     {AporU.) 
Petra.  Casi  me  sirven  de  «igorro. 
Liv.  No  me  sucediera  á  mi  t 
Bien  pronto  los  colocara. 
Petra.  ¡Mujer  sola! 
JU«.  iSi  yo  osara...  ? 

(Aparté.) 
Petra.  Sin  entender  de  eso«  ni... 
Liv.  La  tes  es  bastante  fresca.  (Aparté,) 
Petra.  ¡  Tantos  oortijos  y  olivos! 
Liv.  Aon  tiene  los  ojos  vivos.  {Apareé») 
Petra.  Gnidarloa  es  una  areaca. 
Crea  usted  que  si  eneontraae 
Un  hombre.*» 

Liv.  De  actividad » 

Honrado... 

Petra.    Pero  á  mi  edad 
Imposible  es  que  me  casa. 

Liv.  ¿  Por  qué  no...?  Lo  tengo  dicho  : 
Aunque  se  baga  la  chiquita « 
Todavía  á  esa  viudita 
No  ha  puesto  amor  antfedicho. 
Petra.  ¿De  veras? 
Liv.  VaflM»a»n>alaaaa. 

Petra.  ¿Con  que  usted  se  va  á  casar? 
Liv.  Ya  en  eso  no  liay  que  pensar. 
Petra.  ¿No...?  Pues  la  razón  no  alcanso... 
Liv.  A  no  ser  que  á  usted  le  pese... 
Petra.  |  Ay !  i  A  mí...?  ¿No  sabe  oMed...  ? 
(¿Si  le  haré  caer  en  la  red?)        {Aparte.} 
Ya  es  preciso  lo  confiese : 
Esa  boda  me  afligía. 
Liv.  Siempre  mi  enemiga  hié. 
Petra.  Enemiga  no. 
Liv.  Pues  ¿qué? 

Petra.  Eso  yo  bien  lo  diria ; 
Mas  la  vergüeniame  impide*** 
¡Jesús!  No  estoy  hecha  á  esto. 

Liv.  \  Qué  obstáculo  tan  molesto! 
( A  poco  mas ,  se  decide. )  {ApeMe.) 

Petra.  No  es  siempre  el  odio  aparenta 
Del  alma  intérprete  fiel : 
Tal  vez  se  oculta  con  él 
Lo  que  dentro  el  pecho  sienta. 
Liv.  Expliqúese  usted. 
Petra.  ¡  Brlbwi ! 

O  es  mucha  su  ceguedad, 
O  se  burla  sin  piedad 
De  este  pobre  corazón. 

Liv.  i  Yo  burlarme...!  ^  sorteras, 
Mujer  injusta...  Estoy  nwerlo  , 
Fof .«.  {A  decir  no  lo  aelerta       (Aparte.) 
Ahora  que  va  de  veras.) 
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DON  TRiron. 


Ptfra.  I  MIclM»  tortaclon  t 

Uv.  PeiriU  bermoBa...  {\  Qoé  iporost 

Prro  lot  treinta  mil  diiroi«.. 

Lhrorio,  resolución.) 

Ya  m  vil  temor  callar  tanto.  {AUo,) 

Aunqoe  arrostre  In  rigor... 

Conoce  por  fin  mi  amor... 

(No  puedo  mas :  me  atraganto.)  {Apart:) 

Petra,  ¡Ta  amor! 

Liv*  Si...  mi  amor...  me  abraao... 

Me... 

Pitra,  Calla :  no  digas  mas ; 
One  aqni  morir  me  verás. 

Liv.  (Déjalo  por  si  roe  caso.)   lAparf.) 
Aguardo  ya  mi  sentencia. 

P$tra,  81  ese  amor  es  verdadero... 

lAv.  ¿Lo  dnda  usted? 

PHra,  MI  dinero... 

Liv.  La  amo  á  ostcd  con  tal  demencia , 
Que  una  cabafta  y  su  mano 
Solo  mi  afecto  apetece. 

Petra,  ¡O  cuánto  ese  amor  merece! 
Pues  bien ,  ya  resisto  en  vano ; 
Tal  vez  hago  un  desatino; 
Mas  soy  de  usted. 

I4v.  I O  alegría! 

(En  u o  cortijo ,  si  es  mia ,  ( Aparte.) 

Antes  de  on  mes  la  confino.) 

ESCENA  XI. 

Dichos,  Don  TRIFON,  Doma  LEOKOR, 
Don  CARLOS. 

(Don  Trifon  trae  por  ia  mano  á  doña 
Leonor, como  llevándola  á  la  fuerza,) 

Trif,  Vamos...  ven. 

León.  \  Padre,  por  Dios ! 

Trif,  Le  has  de  dar  ahora  ei  si : 
¿Entiendes? 

León,       I  Triste  de  mi ! 

Cari,  Pero,  sefior... 

Trif,  Callad,  vos  : 

¿  Qué  tenéis  que  ver  en  esto  ?— 
Mira  que  en  ello ,  l^eonor,  {Bajo,) 

Van  mi  fortuna  y  mi  honor. 

León,  \  O  sacrificio  funesto! 

Trif,  Aquí  eslá  ya,  don  Livorio, 
Mi  hija  que  ¿  todo  se  aviene. 

Liv,  y&yíi  una  prisa  que  tiene : 

[Aparte,] 
No  le  urge  poco  el  casorio. 

Oírl.  ¡Doüa  Petra! 

{Bajo  acercándose  á  ella  en  tono  de 
túpliea.) 


No  hay 


DonTrifoD, 


Psirs. 

Calle  1 

Cari»       Pero.M 

Petra.  Cblton. 

THf,  Con  qoe...  vamos*. 

Liv. 
Perdone  nstad...  lo  he 
Mejor...  y  ya...  con  franqueza... 
No  conviene... 

Trif,  ;Cómoeseso7 

lÁv,  Aquello  fué,  lo  confieso. 
Una  pora  Ugereía ; 
Y... 

Trif,  ¿Se  vuelve  usted  atrás? 

Liv,  Lo  siento...  pero... 

León,  i  O  contento ! 

leparte,) 

Liv.  Tengo  ya  otro  casamiento 
Que  roe  iroporta  mucho  mas. 

Trif.  ¿Qué  escucho  ?  Y  ;  usted  se  atreve.  ••? 
I  Pues  me  deja  usted  bonito! 
\  Bribón ! 

Liv,    No  hay  que  alzar  el  grito. 
Cierto  que  alabarse  debe 
Usted  también. 

Trif,  ¿Cómo,  pues? 

Liv,  Cuando  me  estaba  engañando 
Como  un  chino. 

Trif.  ¿Yo? 

Liv,  Ocultando 

Su  ruina,  para  después... 

Trif,  ¿Quién  ha  dicho...? 

Liv,  ¡Acción  infame! 

Trif.  El  infame  será  usted. 

Liv,  No  he  caldo,  no,  en  la  red. 

Trif,  Poco  á  poco. 

Liv,  Otra  vez  tram^ 

Con  mas  arte  sus  enredos. 

Trif,  ¡Por  vida...!  Si  no  mirara... 

Liv.  ¿  No  se  le  cae  la  cara 
De  vergüenza  ? 

Trif.  ¡  Cepos  quedos ! 

Mire  qoe... 

Cari.       No  hay  que  gritar. 

León  Padre,  por  Dios. 

Tríf.  Acabóse. 

A  mi  ninguno  mellóse. 
Vayase  luego  á  buscar 
A  esa  otra  novia. 

Liv,  Sí,  iré. 

Trif,  La  enhorabuena  le  doy. 
¿Quiénes  la  feliz? 

Petra.  Yo  soy. 

2  rt/.  ¡  Tú  ! 

Cari.       ¡Vos! 

León,  ¡Mitia! 

Petra.  Sí,áfe. 

Trif,  ¡Jesús!  (Pereignándoee,) 
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Pura,         No  hay  qae  hacene  eraeet. 

Trif.  i  Si  es  una  Inrbarldad  I 
¡  Con  esa  facha  I  { A  ta  edad  I 
I  Tú  la  novia !  Pues  te  luces. 

Petra,  ¡Qué  quieres! 

Trif.  Mas  i  va  de  veras  ? 

¿  Piensas  casarte  en  efecto  ? 

Petra.  Por  ventura  ¿es  mal  proyecto? 

TVt/l  I  Eh  I  déjate  de  quimeras. 
No  puede  ser. 

Petra.        ¿Porqué  no? 

León,  Pero,  tia... 

Carh  Doña  Petra*.. 

Petra,  Veréis  que  lo  hago  á  la  letra 
Gomo  lo  digo. 

Liv,  \  Bravo  I 

2W/.,  Leim,  y  Cari,  ¡Oh  I 

Liv.  \0  Petra  del  alma  mi  a  I 
(Ya  sus  haciendas  agarro.)  (jéparte.) 

Petra.  Esposo  joven,  bizarro. 
Generoso,  { qué  alegría  I 

Liv.  Será  nuestra  casa  un  cielo. 

Trif.  ¡Veo  visiones! 

Carh  ¡  Un  hielo 

Estoy  hecho! 

Liv.  ¡O  qué  mujer 

Tan  divina ! 

Petra.  Mas  no  es  Justo, 
Cuando  á  ser  felices  vamos , 
Que  aquí  solos  lo  seamos. 

Liv.  Tu  gusto,  Petra,  es  mi  gusto. 

Petra.  Si  depones  tu  rigor, 

l^  don  Trif on.) 
Dos  casamientos  haria 
El  cura  en  un  mismo  dia : 
El  nuestro...  y  el  de  Leonor... 

Trif.  I  El  de  Leonor...!  Y  ¿con  quién  ? 

Petra.  Con  don  Carlos. 

Trif.  Quita  allá. 

Petra.  Puesto  que  no  casa  ya 
Con  don  Uvorio,  mi  bien...  ^ 

Trif.  i  Si  es  tan  pobre  I 

Petra.  Hay  un  remedio 

TVt/.  ¿Cuál? 

Petra.  Su  sublime  pasión 

^Señalando  d  don  Livorio.) 
Me  ofrece  en  esta  ocasión 
El  mas  generoso  medio. 

Liv.  ¿Qué  diablos  intentará  ?  (Aparte.) 

Petra.  Dllo,  pues. 

Cari.  Si,  diga  usted. 

Petra.  Livorio  es  rico,  merced 
A  su  ingenio ;  y  tomará 
MI  mano ,  cual  la  desea , 
Monda  y  lironda ;  que  amor, 
Si  le  inflama  un  puro  ardor. 
No  necesita... 

lAv.  \  Qué  idea  I 


Petra.  Mi  haelenda  yo  les  daré 
SI  consientes  esta  boda. 

Liv.  Qué,  ¿toda  la  hacienda? 

Petra.  Toda : 

Ni  un  olivo  guardaré. 

Y  los  treinta  mil  de  ahorros 
También  regalo  á  Trifon  : 
Para  amarnos  con  pasión 
Así  quedaremos  horros. 

Liv.  I  MU  centellas  que  te  abrasen ! 

{AparU.) 
I  Me  ha  burlado  la  maldita ! 

Trif.  ¿Hablas  de  veras,  Petrita? 

Petra,  De  veras. 

TVt/.  Pues  que  se  casen. 

Cari.  I O  dicha! 

León.  I O  felicidad  I 

Petra.  Esta,  Livorio,  es  mi  mano  : 
Tómala ,  bien  soberano. 

Liv,  (^Divinos  cielos, piedad  I)  (Aparte.) 
La  estimo  mucho...  es  hermosa...    (Alto.) 

Y  de  un  precio  para  mí... 
Pero  es  tarde...  Las  tres,  sí... 
Pues...  las  tres...  Prenda  preciosa... 
No  me  puedo  detener... 
Vuelvo...  y  entonces  ios  dos 

Nos  casaremos...  A  Dios. 

Petra.  Pero... 

Liv.  Si  vuelvo...  A  mas  ver. 

(Ahí  es  un  grano  de  anís  :  (Aparte.) 

¡  i^  vieja  sin  los  dineros  I) 
Hasta  luego,  caballeros.  (AUo.) 

(Ya  no  paro  hasta  París.) 

(Aparte  t  y  vase.) 

ESCENA  ULTIMA. 

Don  trifon,  Don  CARLOS,  Doma  LEONOR, 
DofiA  PETRA. 

Petra.   ¡Ah!  ¡ah!  ¡Qué  chasco...!  No 
Mala  pildora  en  el  cuerpo.  [lleva 

TVt/.  ¿Teries? 

Petra.  ¡Pues  no! 

Trif.  ¿Y  tu  boda? 

Petra.  ¿Yo  casarme?  Ni  por  pienso. 
¡A  mis  años!  Fué  tan  solo 
Desengañarte  mi  Intento. 

Trif.  Ya  lo  estoy...  Pero  tus  bienes... 

Petra.  Retractarme  no  pretendo, 
Si  consientes. 

Cari.  No,  señora : 

No  permito  que  á  tal  precio... 

Petra.  Vamos ,  no  me  venga  usted 
Con  ideas  de  otros  tiempos. 
Sea  el  caudal  de  quien  sea, 
¿  Qué  importa?  Si  hijos  no  tengo. 
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¿Qiüétt  te  ét  Iwnáaif  Bb  tasto 

Y  si  me  Miaii.** 

CarL  Eso  sieoi|ire. 

Ptfim.  A  U,  Trifoo.  te  aeomeje 
llojM(iMtinaiál«Mn; 


Re  poblkpiee  mas  folletos , 
Reouada  de  dfpatado 
El  caneo. 

Trif.   Te  lo  prometo. 
Mi  familia  y  nada  mas. 
¡Si  hicieraii  otros  lo  mesmo ! 


MATILDE, 

6 

k  m  Wm  lAMA  Y  ESPOSA, 

BRAMA  EN  CUATRO  ACTOS  Y  EN  VERSO. 

PERSONAS. 


GUILLELMO  I>  rty  de  Sieilú. 

SIFREDO. 

MATILDE,  bija  de  Sifredo. 

GOSTANZA,  princesa  de  la  sangre 

real  de  Sicilia. 
El  GOmBSTABLB. 
LOTlftlO,  Moudero  éú  rey. 


Lk  SOPERIORA  »l  m  CORVUITO. 
ALBERIGO,  criado  de  Siíredo« 
Una  Gámarbea  di  Matilpk. 

NOBLBS. 

Gaballbros. 

Damas. 

Pajbs.- 


La  neewk  9$  en  Pakrmo^  y  9u$  etreanias  (año  de  1154)* 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  al  orille  O»  Sífrede. 


ESCENA  PBIMERA. 

MATILDE,  GUILLELMO. 

{Matilde  está  tentada  bardando  nna 
banda,  Guillelino  de  pié  é  su  lado 
mirando  la  labor,) 

Guill.  «  Amor  y  fld«lidi|d. » 
Precioso  mote. 

Mat»  A  Ob  agrada? 

Guill.  Toda  nU  dichu  cifrada 
Miro  en  é). 

Mau      ¿Será  verdad t 

Gtit7/.  ¿Dadas  de  mi  fot 

Mat.  Nodtt4«, 

Que  eso  mi  muerte  seria. 

Guill.  I^i  iDgraUtud,  úi  falsia 


Jamás  en  mi  caber  p«do^ 

Mat.  Me  da  Yida  esa  sapomast. 

Guill.  Bien  elegiste  eü  color  i 
Es  emblema  de  mi  amor. 

Mat.  Per»  sajeto  á  modABsa. 

Guill.  Ya  sa.en  eso  diferente. 

Mat.  El  tiempo  nos  io  dirá. 

Guill.  ¡  Qué  bien  la  banda  estará 
Sobre  mi  cota  esplendente  I 
Con  ella  me  he  de  lucir 
Del  rey  mi  padjre  en  la  corte. 

Mat.  Puede  que  ea  elU  ot  importo 
Banda  y  amor  encubrir. . 

Guill.  No  haré  sino  muy  ulano 
Dar  envidia  con  los  dos. 

Mat.  ¿Deveras...?  Quiéralo  Dioo. 

Guill.  ;  A  qué  ese  recelo  vano? 

Mat.  No  lo  sé;  pero  oprimido 
Este  amante  corazón , 
Lanza ,  tal  vez  sin  razón « 
Involuntario  gemido. 
Miro  la  banda  preciosa 
Que  amor  ale|re  bordara, 
Y  surca  en  tanto  mi  cara 
Una  lágrima  enojos^ : 
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Lágriaa  que  lin  querer 

Del  pacho  arraacarme  siento , 

Y  cuando  miagaría  iotento 
Ta  en  vuestra  cifra  á  caer. 

GuiU.  Desecha  necios  temores, 
Matilde  hermosa ;  ¿  no  te  anu 
Mi  pecho  con  pora  llama  ? 
nacieron  estos  amores « 
Bien  lo  sabes,  en  la  Infancia, 

Y  creciendo  con  los  aftos 
Jamás  cosecha  de  engafios 
Darán ,  sino  de  constancia. 

Mol  Sois,  señor,  hijo  del  rey, 

Y  vos  Ignoráis  quita 
Lo  que  exigiros  podrá 
De  estado  la  dura  ley. 

GuiU*  Si  sangre  real  me  abona , 
Qne  reoelar  nada  tienes ; 
Jamás  ceñirá  mis  sienes 
De  Sicilia  la  corona. 
Tan  bello  cetro  á  mis  manos 
No  les  es  dado  tocar, 
Pues  quiso  Dios  colocar 
Entre  él  y  yo,  dos  hermanos. 
Por  esto  la  previsión 
De  mi  padre,  á  quien  no  heredo, 
Al  tuyo,  el  sabio  Sifredo, 
Encargó  mi  educación ; 

Y  en  este  oculto  castillo, 
Desde  mis  años  primeros, 
Cual  los  simples  caballeros 
Vivo  sin  lujo  y  sin  brillo. 
Alguna  ves ,  en  verdad , 

La  sangre  bace  en  roí  su  oficio, 

Y  á  mi  despecho  codicio 
Del  trono  la  majestad. 
Siento  aquí  no  sé  que  ardor 
Que  mi  humildad  me  reprende, 

Y  late  el  pecho  y  se  enciende 
Ansiando  gloria  y  honor. 

De  mis  ínclitos  mayores 
Los  altos  hechos  recuerdo, 

Y  floro  el  tiempo  que  pierdo 
Aqu(  sin  fama  entre  amores. 
Mirólos  de  Normandía 
Cual  peregrinos  llegar, 

Y  con  la  espada  fundar 
Este  imperio  en  solo  un  dia ; 

Y  oscura  y  pobre  familia , 
Conquistar  con  noble  fuego 
Del  sarraceno  y  del  griego 
A  Ñapóles  y  á  Sicilia. 

Vil  descendiente  sin  gloria 
De  Tancredo  y  de  Guiscardo, 
De  correr  cual  ellos  ardo 
Al  combate,  á  la  victoria ; 
Pero  este  noble  deseo, 
Que  abrasa  mi  oorazon , 


MATILDE. 


Cuando  eseucho  mi  pasión 
Huir  cual  homo  le  veo ; 
Pues  mi  alma  al  ver  tu  beldad 
Aun  mas  que  las  lides  te  ama ; 
Que  en  ellas  está  la  fama 

Y  en  ti  la  felicidad. 

Mol  No,  no,  que  jamás  mi  amor 
De  tus  d<fberes  te  aparte ; 
Mi  gloria  fundo  en  amarte, 
Pero  primero  es  tu  honor. 
No  ha  nacido  la  mujer 
Para  humillar  al^errero; 
Que  antes  su  amor,  si  es  sincero , 
Mas  le  debe  engrandecer ; 

Y  en  la  reñida  batalla , 
Para  alcanzar  la  victoria, 
De  su  dama  en  la  memoria 
Nuevo  ardor  y  alientos  halla. 
Sigue  el  sendero  glorioso 

Que  tus  padres  te  han  traiado, 

Y  á  par  que  fuerte  soldado , 

Sé  amante  fiel ,  tierno  esposo : 
Si  á  ser  constante  te  obligas , 
Rival  no  puedo  temer. 
Pues  la  gloria  y  la  mujer 
Viven  cual  buenas  amigas. 
Esto  te  pido  no  mas. 
Esto  exige  mi  pasión. 
Tenga  yo  tu  corazón 

Y  no  importa  lo  demás. 
Apenas  supe  sentir 

A  mi  lado  te  encontré , 
A  tu  lado  respiré , 
Contigo  aprendí  á  existir : 
Mi  vida  á  tu  amor  está 
Unida  con  tal  rigor 
Que  donde  acabe  ta  amor 
También  ella  acabará ; 

Y  si  llegaras  por  suerte 
En  brazos  de  otra  á  pasar, 
A  no  matarme  el  pesar, 

Yo  misma  me  diera  muerte. 

Guill.  No  lo  temas,  no,  bien  mio; 
Desecha  idea  tan  triste ; 
Tampoco  Guillelmo  existe 
Sino  por  tí.  Yo  confio, 

Y  este  es  solo  mi  deseo. 
Que  tanto  amor  coronando 
Unirá  con  yugo  blando 
Nuestras  suertes  himeneo. 
Tu  padre  nuestra  pasión 
Conoce  ya ;  mas  primero 
Pretende  del  rey  Rugiero 
Obtener  la  aprobación ; 

Y  á  Palermo  ha  pocos  días 
Con  este  objeto  ha  marchado. 

MaU  Y  si  el  monarca  ha  negado... 
GuilL  ¿Eso,  Matilde,  creerías? 
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En  linaje  no  te  excedo, 
Sangre  real  te  ennoblece , 
Y  mayor  premio  merece 
La  lealtad  de  Sifredo. 

ESCENA  n. 

DiCBOSf  ALBERICO. 

Alb.  Se&ora... 

Mat,  ¿Qué  me  queréis t 

^Ib*  Con  un  séquito  lucido 
Llega  abora  mismo  una  dama 
A  las  puertas  del  castillo. 

Mat.  ¿Quién  podrá  ser? 

uilb.  La  princesa 

Gostanza,  según  ba  dicho 
Un  escudero.  A  cazar 
Esta  mañana  ha  salido, 
T  vencida  del  calor... 

GuilL  De  la  princesa  soy  primo, 

Y  si  permitís  iré. . 
jílb,  Vedla  :  ya  llega. 

Mat,  ¿Qué  miro? 

2  Cuan  Jóyen  es  y  cuan  bella ! 
GuilL  Mas  no  compite  contigo. 

ESCENA  IH. 

Dichos,  GOSTANZA,  Criados. 

Cost  Perdonad f  bella  Matilde, 
Si  turbo  vuestro  retiro. 
Tan  distante  de  mi  quinta, 

Y  con  un  calor  tan  vivo... 

Mau  De  este  castillo  y  sus  dueños 
Podéis,  señora,  serviros. 
Tomad  asiento. 

CótU  Eso  haré, 

Qne  en  verdad  lo  necesito. 
¿Y  vos...? 

Mat.      Estoy  bien  asi. 

Cost.  {Ahí  no  puedo  consentirlo. 

Mat,  Lo  haré  por  obedeceros. 

[Los  criados  acercan  sillas  y  las  dos  H 
sientan*) 
¿Queréis  algo? 

Cost,  No...  lo  estimo ; 

Solo  me  aqueja  la  sed ; 
Y  un  poco  de  agua... 

Mat.  Alberico, 

Traed...  (P'ase  Alberico») 

Cost.  No  ha  sido  este  solo 
De  haber  entrado  el  motivo. 
Conoceros  deseaba 
También;  que  en  este  recinto 
La  fama  de  esa  hermosura 
Contenerse  no  ha  podido : 


Hasta  la  corte  ha  llegado; 
Y  aunque  ser  ponderativo 
Suele  el  vulgo,  hora  confieso 
Qne  esa  foma  no  ha  mentido. 

Mat.  Lisonjas  son  cortesanai  t 
Como  tales  las  recibo ; 
Pues  al  ver  vuestra  belleza, 
Que  otra  se  alabe  no  admito. 
CosU  j Tenéis,  Matilde,  un  hermano? 
{Reparando  en  GuilUlsMty  mirándoU 

con  sunus  atención») 
Mat.  Ninguno. 
Cost.  Pueá... 

Mat.  Yaadiviaos 

Lo  diréis  per...  {Señalando  d  GudiMmo ) 

Guill.  Permitid 

Que  el  homenaje  debido 
Aquí  os  ofrezca. 

(Sale  Alberieo  «on  wm  salvilla.) 
Alb.  Se&oriw.. 

Cost.  Dejadlo  ahí. 

(Alberieo  coloca  la  salvilla  em  wna 
mesa;  Cosíanga  coniinu»  tH^tmidaJ) 
Habéis  dicho 
Que  el  señor... 

Guilh         Goillelmo  soy. 
De  Rugiero.el  tercer  hijo. 

Cost.  ¡  Ah... !  si...  ya  sé...  Por  Sifredo 
Educado  en  este  sitio... 
iRfol.  i  Cuál  se  ha  turbado  al  mirarle  I 
(Aparte.) 
Cost.  ¿Qué  es  esto,  corazón  mió? 

(Aparte.) 
Mat.  Señora,  olvidáis.. • 

(Señalando  la  sarilla.) 
Cost.  Es  cierto. 

GuilU  Permitireisme  serviros. 
Cost.  ¿Vos...?  Si  gustáis... 
(GuilMmo  toma  la  salvilla  yeola  pre* 
senta  á  Costanxa,) 

Buen  copero: 
De  servir  á  Venus  digno. 

Guilh  Sin  merecer  tanto  honor 
En  este  instante  la  sirvo. 
Mat.  ¡  Válgate  Dios  por  lisonjas !  (Ap^) 
(Al  tomar  Costanza  la  copa  la  vierte 

un  poco.) 
Cost.  ¡Jesús I 

Guill.  Cuidad..^  se  ha  vertido. .. 

Cost»  No  es  nada...  no...  ( ¡  Fuego  bebo! ) 
(Aparte.) 
(Devuelvo  la  copa  sin  hacer  mas  que 

llegarla  á  los  labios.) 
Guai.  ¿Dejais...? 
Cost.  Sí... 

Mai.  iZelosnmiignos! 

(y4parle,) 
No  infundáis  torpes  sospecha?. 
31 
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Sif'  Seftora , 

Teneos ;  paes  neeesifo 
Hablaros  también. 

Cost.  ¿A  mí? 

Sif.  Nuevas  traigo  que  es  preciso 
Escuchéis  todos  :  en  ellas 
Se  eifran  vuestros  destinos. 
Co9t.  Hablad,  pues. 
GuilU  ^        ¿Quesera? 

(Aparta.) 

Mat»  Tiemblo. 

{j4part$,) 

Sif.  A  vuestras  plantas  rendMo, 

(niñeando  ¡a  rodUla  ante  GuilMmo,) 

S^or,  saludo  á  mi  rey. 

OuilL  \  Yo  vuestro  rey !  j  qué  delirio  i 
Sif.  Rey  sois  de  las  Dos-Sicilias. 
Cost.  I  Él  I 

Maté  2  Cielo  santo  I 

GuilL  ¡Dios  mío  I 

¿  Y  mi  padre  ? 

Sif.  Ya  no  existe. 

GuilL  i  Y  mis  hermanos  ? 
Sif>  L<o  mismo. 

GuilL  ¡Hanmn«rto! 
Sif.  «. 

GuilL  i  Qué  desgracia...? 

Co$t^  jVá  espero !  {Aparte.) 

Mat.  iHn  mi  he  perdido  r 

{Aparte.) 
Sif.  Una  horrorosa  tormenta 
Al  rey  privó  de  sus  hijos. 
Del  África  vietoriosos 
Volvían ,  donde  en  reñidos 
Combates  al  sarraceno 
Hamllló  su  brazo  Invicto, 
Dando  á  su  nombre  mas  fama 

Y  al  reino  nuevos  dominios. 
Cerca  ya  de  nuestras  costas 
Se  alzó  el  mar  embravecido, 

Y  en  los  peñascos  del  puerto 
Vino  á  estrellarse  el  navio. 
No  fué  posible  salvarlos; 

Y  sus  cadáveres  fíios 
Arrojados  en  la  playa , 
Tan  solo  mudos  testigos 
Que  el  fiero  golpe  probasen 
Al  triste  Rugiero  han  sido. 
De  pena  el  anciano  rey, 
Dando  lastimeros  gritos, 

A  tan  terrible  infortunio 
Sobrevivir  no  ha  podido  ; 

Y  en  aquella  misma  noche 
Exhaló  el  postrer  suspiro, 
Feliz  aún  porque  en  vos 
Deja  un  heredero  digno 

Que  de  su  nombre  y  su  gloria 
Sabrá  conservar  el  hrillo. 


Guill,  Sueños  de  noble  amIíU'lon' 

(Aparte.) 
Que  me  halagabais  altivos, 
Ya  dejasteis  de  ser  sueños, 
Que  al  fin  os  habéis  cumplido. 
Donde  el  deseo  me  alzaba 
Hoy  me  eleva  mi  destino, 

Y  la  envidiada  corona 
Brillar  en  mis  sienes  miro.  ' 
Sueños,  sed  realidad : 
Tenga  mi  poder  principio. 

Sif.  Suspensos  todos  estáis. 

GuilL  Con  razón,  Sifredo,  ha  sido; 
Que  tan  impensado  golpe 
Bien  merece  confundirnos ; 

Y  la  sorpresa ,  el  dolor. 
Embargando  mis  sentidos. 
Ni  á  la  voz  para  quejarse, 
Ni  al  llanto  dejan  camino. 

Sif.  Los  magnates  de  la  corte 
Que  vienen,  señor,  conmigo, 
A  presencia  de  su  rey 
Desean  ser  admitidos. 
Conforme  á  la  usanza  nuestra , 
Corona,  cetro  y  armiños, 
De  vuestro  excelso  poder 
Venerados  distintivos, 
Para  rendiros  leales 
Pleito  homenaje ,  han  traído. 

GuilL  Que  entren.        (Fa9e  Sifredo.) 

Mat.  Dejadme,  recelos. 

{Aparte.) 

Coit.  Con  fieros  temores  lidio.    {ídem.) 

ESCENA  V. 

MATILDE,  COSTANZA,  GUILLELMO, 

SIFREDO,  EL  CONDESTABLE, 

Magnates  del  reino. 

{El  condestable  trae  un  manto  regio ^ 
una  corona  y  un  cetro  ^  y  los  presenta 
á  Guillelmo  doblando  la  rodilla.) 

Cond.  Hijo  excelso  del  monarca 
Que  entrambas  Sicilias  lloran , 
Recibid  de  nuestras  manos 
De  estos  reinos  la  corona. 
La  estirpe  cuyas  hazañas 
Al  mundo  aterrado  asombran , 
En  vos  hoy  se  perpetúe 
Mas  temida ,  mas  gloriosa ; 

Y  abarcando  en  sus  dominios 
Desde  el  ocaso  á  la  aurora , 
Ocupe  siglos  eternos 

De  la  alta  fama  las  trompas. 
Permitid  que  estos  vasallos 
A  vuestras  plantas  depongan , 
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MATILDE. 


Con  Itt  núm  imigiilu. 
La  fi  que  el  pecho  acritda ; 

Y  Jorando  la  obediencia 
Qoeeade  leelealeí  propia. 
Den  á  Tiieilre  amor  ana  abnu, 

Y  811  brawá  Toeetnagloriaf. 
Guül.  Alad ,  noblea  alcUianoe ; 

Que  poea  la  fama  preflona 
De  an  polo  al  otro  loa  tUnbrea 
Que  Tueatra  lealtad  abonan. 
No  be  meoetlerqne  á  mia  piéa 
La  aaegare  Toeelra  boca. 
Inexperto  aoeeaor 
De  an  rey  á  quien  Ja  vletoria 
Paaeó  en  triunfante  carro 
Del  mar  de  Greda  hasta  Rmna » 
Mal  puedo  ocupar  el  puesto 
Do  el  mundo  admiró  sus  obras, 

Y  oonoico  son  mis  faenas 
JPara  reemplaiarle  pocas ; 
Pero  las  que  á  mi  me  faltan 

Sé  bien  que  en  voeotroe  sobran , 

Y  hará  al  menos  el  Tasallo 
Lo  que  el  rey  hacer  no  logra. 
Hoy  á  vuestro  nombre  tiemblan 
África  y  Gonstantínopla » 

Os  respeta  el  alemán , 

Y  Lombardía  os  implora  : 
Sostener  con  mi  valor 
Tantos  blasones  me  toca, 

Y  ya  que  no  los  aumente 
Sabré  guardarlos  con  honra. 

Sif.  ¿Jarais ,  señor ,  en  el  puesto^ 
Donde  hoy  oi  cielo  os  coloca 
Nuestras  leyes  respetar? 

GuilL  Si  y  Juro  guardarlas  todas. 

Sif.  iiüTtás  el  bien  del  Estado 
Tener  tan  solo  por  norma , 
Sacrificando  á  su  dicha 
De  vuestro  existir  las  horas  ? 

GuilL  Si, ¡uro. 

Sif.  Y  ¿juráis  también , 

Cuando  esa  dicha  lo  imponga , 
Sacrificar  á  la  patria 
Hasta  vuestra  dicha  propia , 
Vuestros  gustos  y  pasiones , 

Y  aun  las  mas  caras  personas? 
Guill  Si,  prometo  hacer  por  olla 

Cuanto  al  honor  no  se  oponga. 

Sif.  Bien  está.— Vos,  condestable, 
Decid  á  su  alteía  ahora 
Cual  es  del  difunto  rey 
La  voluntad.— Todos  oigan. 

Cand.  Siempre  atento,  el  gran  Rugiero 
De  estos  reinos  á  la  gloria , 
Para  acabar  pretensiones 
Que  engendrar  pueden  discordias , 
Dispone  en  su  testamento 


Que  puea  paaa  la  eorooa 
A  Guillelmo ,  tamUén  sea 
Coatama  bella  su  esposa. 

GuiiL  ¡Cleloal 

üfol.  iQnéescucho! 

OmmL  ¡Ofartuna! 

Mía  eaperansas  se  logran. 

Mai.  i  Muerta  estoy ! 

Sif.  HIja.Talort  {B^jo.) 

Tu  serenidad  recobra. 

Cbff.  ¡O  eoal  me  goio  el  despecho 

{aparte. 
En  ver  de  aquella  ambldoea ! 

Sif.  ¿Qué,  sd&OFt  nada  decís? 

GuüU  La  rabia  mi  voi  ahoga. 

Sif.  Pero... 

Guül,         Sifredo ,  ¿  ignoráis...  .^ 

Sif.  Nada  mi  lealtod  ignora. 

Gwill.  Pues  entonces ,  responded 
Vos  mismo. 

Sif.        i  Que  yo  responda ! 

Guül  Si;  conocéis  mis  afectos: 
Ved  lo  que  maa  os  importa. 

Sif.  ¿Luego  aprobareis,  señor,  (Bajo,) 
Lo  que  pronuncie  mi  boca  ? 

Guill.  Lo  apruebo. 

Sif.  Ved  que... 

Guill.  A  la  vneitra 

MI  voluntad  se  aeomoda. 

Sif.  Bien  está. 

Cotí.  ¿Qué  trataren?      (Ap.) 

Mi  alma  agitan  mil  soaobras. 

Sif.  El  rey «  nobles  sidlianos , 
Que  solo  d  bien  amhldona , 
Con  la  voluntad  postrera 
De  su  padre  se  conforma. 

Guill.  I  Cómo! 

Sif.  Su- mano  dará 

A  CoiBtanza  sin  dentora , 
Para  que  la  pat  del  reino 
Afiance  unión  tan  dichosa. 

Guill.  Sifredo ,  ¿  qué  osala  dedr  f 

Mat.  ¡Padre! 

Cost.  tVend! 

Guill.  No,  que  es  otra... 

Sif.  Callad,  señor ,  ú  oa  perdéis  : 

{Bajo^  asiéndole  por  una  mano  y  eon 
energía.) 
Cuando  un  vasallo  sofoca 
Su  ambidon,  bien  puede  un  rey 
Ahogar  una  pasión  loca. 

Cond.  Con  júbilo  d  pueblo  ohrá 
Noticia  tan  venturosa, 
Y  do  quier  veréis  al  punto 
Que  voces  mil  la  pregonan. 
Guarde  Dios  á  vuestra  altesa. 

Xraeeeonioeffrandei.) 

iP/af.  Mi  pecho  «1  dolor  destrwa.    (Ap.) 
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Coél  Grande  es  la  dicha  qae  logro , 
Guillelmo...  Veréisme  pronta 
A  cumplir  obligaciones 
Aun  mas  gratas  que  fonosas ; 

Y  si  lo  que  siente  el  alma 
Expresar  mis  labios  osan , 
Sabed  que  el  deber  en  mí 
Hoy  en  dicha  se  transforma. 
(Anonadada  ha  quedado  {jéparH*) 
Matilde  con  mi  victoria... 

Pero,  amor ,  no  te  descuides : 

Hay  que  asegurarla  ahora.)  (Faie.) 

ESCENA  VI» 
MATILDE,  GUILLELMO,  SIFREDO. 

Guill.  I  Yerto  y  sin  toz  he  quedado! 
i  Qué  habéis  hecho? 

Sif.  Mi  deber. 

Guitl.  ;No  sabéis? 

Sif*  Que  eso  oa  iqiporta : 

Esto  solamente  sé. 

Guill.  ¿YMaUIde? 

Sif.  Nada  tiene 

Mi  hija  que  ver  con  d  rey. 

Guill,  Pero  su  amor... 

Sif  Sí,  no  ignoro 

Que  á  un  principe  quiso  bien ; 
Mas  tal  principe  np  existe. 

Guill.  ¿No existe? 

Sif.  Lo  mismo  es. 

Guill.  Mientras  yo  Tiva... 

Sif  No  sois 

Hoy  ya  lo  que  erais  ayer. 
Vasallo  entonces,  hoy  ciñe 
La  corona  vuestra  sien; 

Y  lo  que  puede  un  vasallo 
No  lo  puede  un  rey  hacer. 

Quill.  ¿Quién  mi  voluntad  sujeta? 

Sif  ¿  Quién  la  sujeta  ?  La  ley. 

Guili.  ¿Dónde  está  la  que  me  manda 
Olvidar  mi  amor ,  mi  fe  ? 

Sif.  Una  hay  poderosa. 

Guill.  ¿Cuál? 

Sif.  Lo  que  al  Estado  debéis. 
A  un  lado  se  halla  la  patria, 
Al  otro  amor :  escoged. 

Guill.  ¿Sacrificar  mi  ventara 
A  esa  patria  deberé? 

Sif.  Y  ¿no  sacrifico  yo 
Mi  eievacicm,  mi  interés? 
Pensad  que  lo  habéis  Jurado. 

Guill.  Juré  al  honor  no  ofender. 

Sif'  Pues  esto  el  honor  os  pide. 

Guill.  Mi  palabra  ya  empeSé. 

Sif.  Yo  os  la  devuelvo. 

GuiU.  ¿Vos? 


Sif.  Si. 

Guill.  Y  por  ventara  ¿podéis...? 

Sif.  Pues  soy  á  quien  Interesa 
Bien  la  puedo  devolver. 

Guill.  Vuestra  hija... 

Sif  Mi  hija  nada 

Importa  donde  yo  esté. 

Mal.  ¡Ah!  padre... 

Sif.  MatHde,  calla; 

Que  harto  tengo  que  vencer, 

Y  no  me  hagas  con  tu  llanto 
Este  esfueiio  mas  cruel. 

MaU  Considerad... 

Sif.  No  te  canses  > 

Que  esto ,  Matilde ,  ha  de  ser. 

Mat.  Mi  ventura... 

Sif  ¡Tu  ventura! 

¿  En  qué  piensas  tú  que  esté  ? 
¿  Acaso  á  ocupar  un  trono 
Aspirará  tu  altivez? 

Guill.  ¿Por  qué  no? 

Sif.  No  quiero  verla 

Desde  tan  alto  caer. 

Guill.  Si  en  él  mi  amor  la  sostiene... 

Sif*  Eso  podrá  ser  muy  bien ; 
Pero  á  mi  lado,  sefior , 
Mas  segura  la  tendré. 

Guill.  Que  otro  diera  ese  consto ; 
Pero  vos... 

Sif.         ¡Os  sorprendéis! 
Bien  sé  que  de  engrandecerme 
Tengo  esta  ocasión  :  bien  sé 
Que  es  grato  el  ver  á  una  hija 
Ocupar  regio  dosel ; 

Y  sé ,  en  fin ,  que  á  consentirlo , 
Un  reino  viera  á  mis  pies ; 
Pero  hombres  de  mi  linaje 
Piensan  con  mas  honradez , 

Y  no  los  deslumhra  un  trono 
Cuando  les  habla  el  deber. 

Guill.  Crimen  fuera  el  usurparlo; 
Mas  si  se  ofrece... 

Sif.  También : 

Que  no  es  alhaja  que  á  todos 
Les  es  lícito  escoger. 

Guill.  En  vuestra  hija  á  mis  pueblos 
Virtuosa  reina  daré. 

Sif.  No  daréis  sino  discordias. 

Guill.  Aplacarlas  me  veréis. 

Sif>  Habrá  guerras. 

Guill,  Venceremos. 

Sif.  Corr^  sangre. 

GuiU.  Si  es 

Be  traidores,  poco  importa. 

Sif.  Os  haréis  aborrecer. 

Guill.  Me  obedecerán. 

Sif.  Amado 

Mae  obediencia  baliareiSf 
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MüTlLBE. 


GuiU,  Qoe  me  amen  ó  me  aborrescan , 
Solo  mi  guato  he  de  hacer. 

Sif.  Las  máiímab  no  son  eftU, 
Principe,  que  os  enseñé. 
I  Ah  1  miradme  á  vueatraa  plantaa; 
Por  vuestra  pai,  por  el  bien 
Del  Estado ,  esa  pasión 
Ahogad  que  os  ha  de  perder. 
Ved  que  un  padre  os  lo  suplica, 
Un  padre  cuya  vejez 
Se  envaneciera  logrando 
Tanto  honor ,  tanto  poder. 
¿Pensáis  que  este  sacrificio 
No  es  penoso,  no  es  cruel  ? 
¿Creéis que  nada  me  cuesta? 
Harto,  señor,  harto,  á  fe. 

Y  ¿tendréis  menos  valor  ? 
¿  Menos  fuerza  mostrareis? 
Quien  ha  de  mandar  á  tantos 
;  No  ha  de  mandarse  y  vencer 
Sus  pasiones  ?  Tal  flaqueza 
No  se  hallará,  no,  en  mi  rey. 
Escuchad  mi  voz  amiga , 

A  las  súplicas  ceded 

De  un  anciano  que  ansia  solo 

Para  vos  grandeza  y  prez , 

Y  os  pide  aquí  su  desgracia 
Cual  pidiera  una  merced. 

GuilU  Alzad  :  os  cansáis  en  vano  : 
¿  De  qué  me  sirve  ascender 
Al  trono ,  si  hasta  ese  extremo 
Sujeto  quieren  que  esté  ? 
Matilde  será  mi  esposa. 

Sif»  Vive. Dios  que  no  ha  de  ser. 

GuilL  ¿  Quién  puede  estorbarlo  ? 

Sif.  Yo  t 

Sin  que  mi  permiso  dé 
No  ha  de  casarse. 

GuiU.  Daréíslo. 

Sif.  Para  otro  esposo  tal  v^. 

Guill.  i  Para  otro ! 

Aí<U.  Nunca. 

Sif»  O  un  convento... 

Mat.  Ese  solo  elegiré. 

GuiU.  No,  Matilde,  no. 

f,Ao%redndos^  á  ellcL) 

Sif.  Señor, 

{Poniéndose  entre  l&s  dg^,) 
Respeto  á  un  padre  tened. 

GuiU.  ¡O  rabia! 

Sif.         .  Si  esto  os  enoja 

Ved  aquí  mi  pecho,  en  él 
Podéis  clavar  vuestra  espada, 
Mas  que  ceda  no  penséis» 
Para  la  gloria  de  entramboa 
Solo  esto  nos  está  bien  : 
Haced  vos  lo  que  quisiereis « 
Yo  sé  lo  que  debo  hacar, 


Ven,  hija»  sigúeme. 

Mat.  i  Padre  1 

Sif.  Sígneme,  te  digo...  Veq. 
A  Dios,  señor...  A  Matilde 
Mirad  por  última  vez. 
Si  mi  lealtad,  si  mi  celo 
Os  ofenden,  llevaré, 
Luego  que  la  haya  salvado. 
Mi  cabeza  á  vuestros  pies. 

(Fate  Uevdndose  á  Matilde.] 

GuiU.    Detente...    ¡O rabia...!    ¡Y   la 
I Y  ha  de  burlar  mi  poder !  [pierdo  I 

Tanto  como  la  pasión 
Me  empeña  ya  esa  altivez, 
Pero  empuñemos  el  cetro. 
Que  hoy  ha  venido  á  caer 
En  mi  mano,  y  temblará 
Quien  me  resista  después. 


ACTO  SEGUNDO. 

La  celda  de  un  convento.  Puerta  al  foro.  Cn 
reclinatorio  á  la  derecha.  Es  de  noche.  Lam- 
pan encima  de  una  mesa. 


ESCENA  PRIxMERA. 

MATILDE,  uSUPF:R10RA. 

{McUUde  tstd  en  traje  de  novicia.) 

Stíp.  Secad,  hermosa  Matilde  y 
Secad  ese  triste  llanto, 

Y  dad  treguas  al  dolor 
Para  gozar  del  descanso. 
La  dulce  pas  que  contino 
Reina  en  este  asilo  santo. 
Penetrando  en  vuestro  pecho , 
Consuelo  al  fin  sabrá  daros. 

Mat.  ¡Ah!  señora,  resi^na^n 
Mi  desgracia  he  conllevado  ; 
Pero  la  auseneia  de  un  padre 
Hoy  aumenta  mi  quebrada 
Con  él  mi  solo  consuelo 
El  cielo  me  ha  arr^^atada. 
Él  fortaleza  infundía 
A  ese  corazón  tan  flaco, . 

Y  faltándome  su  apoyo. 
Valor  en  mi  pecho  no  hallo. 

Sup.  Pedidlo  á  ese  mismo  deilo ; 
Que  Dios  j^más  lo  ha  negado 
Al  que  con  luego  Ü^viente 
Busca  en  él  favor  y  ai»|avq. 
3reve  la  auseraa  será 


ACTO  II,  ESCENA  11. 


487 


De  Yuestro  padre. 

Mat.  Y  ¿Éi  acaso 

En  el  combate  á  sa  yida 
Da  fin  enemigo  dardo  ? 

Sup.  No,  no  :  volver  le  tere!» 
Cefiido  de  noble  lanró  : 
Desechad  taños  temores. 

Mat.  I  Ah  t  ¿  por  qaé  me  tía  abandonado? 

Sup.  Fué  preciso :  con  la  nraerte 
Del  gran  Rúglero  cobrando 
Los  ^ciegos  Talor,  la  ApuUa 
Acometer  lian  osado, 

Y  no  hay  leal  caballero 

Que  al  riesgo  no  acuda  ufano. 
Cuando  á  la  lid  corren  todos 
Negar  no  ^uede  su  brazo 
Sifredo  á  la  patria.  Jere 
Los  barones  le  han  nombrado, 

Y  es  ya  tan  digna  elección 
De  la  victoria  presagio. 

Mat.  Y  de  mi  muerte  también. 

Sup»  Hija,  por  DioS ,  sosegaos. 
¿Será  que  arda  todavía 
En  vos  vuestro  amor  Infausto? 

MaU  Para  sofocarlo  han  sido 
Todos  mis  esfuerzos  vanos  t 
Con  él  lucho,  y  mas  vencida 
Quedo  cuanto  mas  batallo. 
Eata  fuego  que  arde  en  mi 
Desde  mis  mas  tiernos  anos , 
No  puede,  no,  madre  mia. 
Ser  fácilmente  apagado. 
¿  Lo*  creeréis  ?  á  mi  pesar. 
Has  crece  con  los  obstáculos, 
>  Y  siento  que  en  este  amor 
Hoy  como  nunca  me  abraso. 
Perdonadme  tal  lenguaje 
En  este  sitio  sagrado 
Do  solo  el  amor  divino 
Debiera  estar  en  mis  labios; 
Mas  mi  erlmloal  flaqueza , 
Madre,  no  quiero  ocultaros, 
Pues  si  ha  de  encontrar  remedio 
En  vos  sola  puedo  hallarlo. 

Sup»  Hija,  sí ,  lo  encontrarás  1 
Esa  flaqueza  no  extraño, 

Y  es  fuerza  que  el  triunfo  cueste 
Si  ha  de  ser  al  cielo  grato. 

Yo  también  quise  cual  tú , 
Yo  también  en  este  claustro  - 
Vine  á  sepultar  mis  penas 

Y  de  amor  crueles  engaños. 
Regué  son  llanto  abundoso 
Del  sagrado  «Itar  el  mármol , 
Creyendo  que  eternos  fuerftn 
Mis  males,  mi  amor  insano. 
Pero  al  fin  Dios  en  mi  pedbo 
Vertid  saludable  bálsamo , 


Y  borró  la  religión 
De  mi  pasión  hasta  el  rastro. 
Cuando  con  Costanza  se  una 
El  rey  en  eterno  lazo, 
Cuando  ampare  tu  cabeza 
Este  velo  sacrosanto, 
Cuando,  en  fin,  ni  aun  te  seduzca 
De  esperanza  el  torpe  halago , 
La  calma  recobrará 
Tu  corazón  resignado. 
Pereciendo  tus  deseos 
Con  el  poder  de  lograrlos. 

M(U.  Así  lo  espero,  y  conozco 
Solamente  al  escucharos, 
Que  al  fin  Dios  se  apiadará 
De  esta  Infeliz. 

Sup,  Entretanto 

Con  fervientes  oraciones 
Ruégale. 

Mat.  Siempre  lo  hago. 

Sup.  A  Dios,  hija,  qué  al  reposo 
Es  hora  ya  de  entregarnos. 

Mat.  Madre,  á  Dios. 

Sup,  La  Virgen  santa 

Dé  á  tus  pesares  descanso.  {Va$€.) 

ESCENA  II. 

MATILDE. 

¡  Ay  I  en  vano  mi  pasión 
Del  pecho  arrancar  intento  : 
Para  perpetuo  tormento 
Clavada  en  el  corazón 
Has  cada  di  a  la  siento ; 

Y  siento  que  enardecida 
Con  tan  fiero  batallar. 
Esta  llama  combatida 
Solamente  ha  de  acabar 
Con  la  llama  de  mi  vida. 
\  Mirar  la  dicha  cercana, 
Tocarla,  gozarse  en  ella, 
Verla  mas  grande ,  mas  bella , 

Y  como  niebla  liviana 
En  un  instante  perdella ! 
Nunca  rey  le  apetecí. 
Bastábame  con  su  amor. 
Mas  ¿  por  qué  injusto  rigor 
Ha  de  ser  desgracia  en  mí 
Lo  que  en  él  dicha  y  honor? 
I  Porque  una  corona  tienes 
Tu  esposa  no  puedo  ser  ! 

j  Necia  ocasión  de  desdenes  I 

¿  No  la  podrán  sostener 

Gomo  las  tuyas  mis  sienes  ? 

Si  un  trono  ocupando  estás , 
I  No  ensalces ,  no ,  tu  ventura: 
'  Otro  en  mi  peeho  tehdrás 
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Labrado  por  mi  teroura. 
«Gaál  de  loa  doa  vale  mag? 
I  Qaé  digo  ?  I  Nocla  Jactancia ! 
Humíllate,  peosamiento, 

Y  esa  tQ  altiva  arrogancia 
Confunda  en  este  momento 
La  lobregues  de  cata  estancia^ 
Toaoo  «tyal ,  santo  Telo, 
Celda  oscura ,  eterno  duelo. 
Son  hoy  de  mi  amor  los  dones  : 
£n  esto  lian  parado  i  ay  cielo ! 
Mis  alegres  ilusiones; 

Y  él  en  tanto,  á  mi  rlTal 
Dando  la  fe  que  era  mia, 
No  goardtfrá ,  por  mi  mal , 
Ni  memoria,  ni  señal, 
Del  amor  que  le  tenia. 

ESCENA  lU. 


MATILDE,  GUiLLELMO. 

(Estando  diciendo  Matilde  lot  últi" 
tnoi  venos  se  deja  ver  á  ia  puerta 
Guiílelfno  embozado  en  una  capa;  y 
arrojando  esta ,  se  presenta  repenti^ 
ñámente  d  Matilde ,  poniéndose  d  su$ 
pies.) 

GuilL  No  te  ha  olvidado,  no;  que  aquí  le 
tienes- 

MaL  ¡Ciclos...!  ¿Qué miro..?  ¡Él  es! 

GuilL  Yo  soy,  Matilde... 

Yo...  que  á  tus  pies...  [sueño...? 

Mat.  ¿Es  ilusioi)...t  ¿Es 

Por  Dioj...  no  os  acerquéis. 

GuilL  jQué  temes,  dime? 

Mat.  ¡Vos...!  ¡  ah...!  No  puede  ser...  A 
tales  horas... 
¡Kn  este  sitio...!  no...  sombra  es  que  finge 
Mi  mente  extraviada. 

GuilL  No,  bien  mió : 

Guillelmo  soy,  Guillelmo,  que  mas  üime , 
Mas  amante  que  nunca,  hora  en  tus  brazos... 

Mat»  ¿Con  que  es  cierto?  ¿Sois  vos? 

Dejad  que  mire...  [¡  ó  triunfo ! 

Sí...  si.*,  no  hay  duda*.,  él  es...  ¡  O  dicha! 

¡  O  placer  sin  igual  I— ¿  Qué  dlgo.J»  ¡  ay  triste  1 

Yo...  y  i  es  posible...!  Mi  razón  se  ofusca... 

Yoatreverme.....  no no marchad 

huidme. 

GuilL  i  Huirle !  [¿Quién  pudo. .? 

Ma'U  ¡Vos  aquí...!  ¿Cómo...? 

Y  este  sagrado  asilo  que  os  prohibe 
La  religión  pisar,  habéis  osado..*         [siste. 
GuilL  De  un  monarca  al  poder  nada  re- 
Aunque  en  el  seno  del  infierno  mismo 
V¡Q  bajara  á  ocultar  padre  inflei^ible, 


De  allí  me  vieran  con  valor  sacarte , 

Y  á  mt  ardiente  paskm  restituirte. 
Mat.  Y  bien,  ¿qaé  me  queréis F  «Con 

eoál  intento 
Osasteis  penetrar...  ? 

GuiU,  ¿Qué  quiero,  dices  ? 

Pnes  ¿ no  h>  sabes  ya?  ¿Te  has  olvidado 
Del  luego  abrasador  qne  aquí  encendiste  ? 
Quiero  verte,  adorarte,  á  loe  pies  tayoa 
Rendir  nn  corazón  que  por  ti  vive : 
Quiero  que  el  triunfo  nuestro  amor  corone, 

Y  de  goio  y  placer  después  mmrírme. 
MaL  ¿  Luego  al  sagrado  altar  estáis  ya 

A  conducirme  ?  [pronto 

GuilL  Yo... 

MaL  ¿Dudáis...?  Oídme. 

Mucho  os  llegué  á  querer :  mi  amor  ardiente 
Llama  fugaz  no  es  que  un  .soplo  extingue ; 
Pues  del  tiempo  cobrando  nuevas  fuerzas. 
Siempre  en  mi  corazón  mas  viva  existe. 
Sin  vos  hallar  felicidad  no  puedo : 
Si  el  hado  injusto  en  su  rigor  me  impide 
Ser  vuestra,  moriré...  Mas  nunca  elbriHo 
Penséis  empañe  de  mi  noble  estirpe : 
Soya  me  llamará  solo  un  esposo: 
Ved  si  lo  podéis  ser. 

GuilL  Me  io  prescribe 

Mi  amor,  y  lo  seré...  Mas  tú  no  sabes 
¡  Ay !  cuánto  el  trono  mi  querer  comprime. 
No  bien  sentado  en  él,  se  alzan  furiosos 
Mil  contrarios  y  mil :  el  griego  embiste 
De  allende  el  mar  las  fértiles  comarcas, 

Y  enciende  el  sarraceno  nuevas  lides. 
Sus  derechos  Costanza  reclamando. 
Do  quier  apoyo  á  los  barones  pide; 

Y  estos,  cual  siempre,  á  rebelarse  prontos, 
A  defender  su  causa  se  aperciben. 
¿Quieres  que  encienda  importuno  enlace 
En  estos  reinos  sedición  horrible, 

Y  de  himeneo  la  sagrada  antorcha 

Se  trueque  en  tea  de  discordia  y  crimen  ? 
Deja  que  vencedor ,  con  altos  hechos. 
Mi  regio  solio  vacilante  afirme, 

Y  ceñiré  á  tu  frente  la  diadema 

Cuando  todo  á  mis  pies  su  frente  humille. 
Mat.  Y  ¿á  qué,  si  débil  os  juzgáis  ahora. 
Si  teméis,  si  tembláis,  si  no  estáis  libre, 
Me  venis  á  turbar?  Si  esposa  vuestra 
No  puedo  ser,  ¿qué  pretendéis,  decidme? 
Idos  de  aquí...  marchad...  Tal  ves  el  cielo 
Ese  valor  protegerá  sublime; 
Conquistad  el  poder  que  os  pertenece. 
Venced  á  esos  contrarios  tan  temibleB, 

Y  cuando  rey  al  fin  podáis  llamaros 
Aquí  me  encontrareis. 

GuilL  No ,  no  es  posible 

Separarme  de  tí  t  me  son  odieeos 
Trono ,  gloria  y  poder  do  tú  no  eiiístes. 
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Ese  trono  con  légriouB  de  Bangre 

Ya  le  aprendí  i  regar :  sn  aspecto  aflige , 

Y  entre  el  brillo  engañoso  que  le  cerca, 
Solo  afones ,  dolor,  delitos  viven. 
Todo  en  él  me  atormenta  y,  lo  conoicd, 
Mi  ofuscada  razón  ya  no  me  sirve. 

En  vano  quiero  los  asuntos  graves 
Del  reino  conocer...  Amor  lo  impide : 
Tu  dulce  imagen  sin  cesar  me  ofrece , 

Y  ocuparme  de  tí  solo  permite* 
Deja  vanos  cuidados ^  necias  penas. 
Con  poderosa  voz  aquí  me  dice  : 
¿Quieres  felicidad^..  ?  Solo  en  sus  brasos , 
Solo  felicidad  hay  en  Matilde. 

¿  Quieres  fuerza ,  poder...? busca  en  sus  ojos 
El  ardor  indomable  que  despiden. 
¿  Quieres  tranquilidad...?  si  ella  te  falta , 
Inútil  es  que  á  descansar  aspires. 

Y  yo,  fuera  de  mí,  confuso,  ciego, 
Cedo  al  0n  á  esa  voz  irresistible* 
Matilde  buscan  mis  ardientes  ojos, 
Matilde  sin  cesar  mi  vos  repite; 

Y  vengo  á  que  Matilde  ya  me  salve , 
O  bien  con  sus  rigores  me  aniquile. 

JkíaU  Y  ¿qué  tormentos,  pues,  serán 
Si  tú  tales  tormentos  padeciste?  [iosmios, 
¿  Tengo  yo  la  grandeza ,  tengo  un  trono 
Con  qué  alivie  mi  mal,  mi  amor  olvide? 
Mi  palacio ,  lo  .ves ,  es  esta  celda ; 
Mis  galas  solo  este  sayal  humilde; 
Mis  fiestas  la  oración ;  y  mi  consuelo 
La  lucha  eterna  que  mi  pecho  oprime. 
Aquí  sola  me  encuentro  noche  y  dia^    [te! 
Con  mi  amor  y  con  Dios ;  y  ¡  ay  de  mí  tris» 
En  este  corazón  que  te  idolatra 
En  vano  el  cielo  con  mr  amor  compite. 
A  los  pies  del  altar  me  postro  y  lloro. 
Mi  alma  para  olvidarte  fuerzas  pide ; 

Y  tras  largo  rogar  y  ardua  vigilia ,        [ble. 
Se  enciende  aun  mas  mi  llama  inextingui- 
¿Miro  en  tomo  de  mí...?  no  hallo  un  objelo 
Qoe  repugnancia ,  espanto  no  me  inspire : 
Silencio,  soledad  y  penitencia, 

Estos  los  bienes  son  grandes,  sublimes , 
Con  que  hoy  pretenden  reemplazar  mis 

Y  aquellos  de  placer  sae&os  felices,  [glorias. 
No ,  no  son  estas ,  implacables  hados , 

Las  promesas  falaces  que  me  hicisteis, 
Ni  para  sepultarme  entre  estos  muroá 
Me  hizo  el  cielo  nacer...  Dejad  que  aspire 
A  mas  altos  destinos..  •  Solo  es  mió 
Del  dulce  amor  gozar...  Radiante  brille 
La  diadema  en  mi  frente...  ¿Qué  pronun- 
¡  Ah !  yo  deliro...  No  creáis...  Si  dije...  [ció? 
Mentí...  mentí...  No  me  conozco...  Vete, 
Hombre  funesto,  vete,  y  te  despide 
Para  siempre  de  mi...  D^ame  al  menos 
Que  aquí  tranquila  y  virtuosa  espire. 


GuilL  ¿Para  qué  resistir...?  Tapeehot* 
A  su  imperiosa  vos  al  fin  te  rinde,  [hablas 
Ven ,  sígneme. 
MeU.  lamáa. 

GuilU  Sí...  sí. 

Mau  Dc^iadme. 

Guili,  Mia  tienes  qne  ser. 
Mat.  i  Sagrada  virgen « 

(rmdo  d  arroáülarté  al  r9elinaU)tio 
delante  dé  una  imdg$n.) 
Soeorredme...!  i  piedad! 
GuiU.  Ven...  es  preciso.- 

Mat,  Apartaos,  señor. 
Gum.  ¡Así  resistes  1 

Mat.  Para  vencer  mi  amor  fuerzas  no 
tengo; 

[lAV€míándo$9  eon  ruolwfion,) 
Mas  no  penséis  que  al  deshonor  me  hu- 
mille. 
Idos...  Si  mas  estáis,  mi  voz  tronando 
Va  al  punto  á  convocar... 
Guill.  ¿Qué  es  lo  qne  dices ? 

Mat.  Flacas  mnjeres  somos,  pero  el 
A  los  reyes  abate  mas  temibles,         [cielo 
Y  haré  con  su  poder  que  á  nuestras  plantas 
Esa  frente  orgullosa  al  fin  se  incline. 
GttÜh  Y  antes  que  lleguen  yo  sabré  eo 
el  pecho 
Este  pnhal  á  tu  presencia  hundirme. 
Mat.  ¡Ahí  IHorrwixada.) 

GuilU  Llama,  pues. 

MaL  Por  Dios,  aquí  postrada, 

{Arrodillándote  ante  é/*) 
Vuestra  piedad  imploro. 

Guill.  No  es  posible 

Que  á  marcharme  de  aquí  yo  me  resuelva, 
Si  á  seguirme  también  no  te  decides. 
Mat.  Ya  os  lo  he  dicho ,  señor :  solo  á 
un  esposo 

{Aliándote  eon  dignidad.) 
La  honrada  hija  de  Sifredo  signe. 
Guill.  {Ah!  ya  comprendo ;  lo  qne  tú 
ambicionas 
Es  la  diadema  que  mi  frente  ciñe. 
¿Reina  pretendes  ser  ?  Pues  bien,  serásio. 
Si  suscita  esta  unión  guerras  civiles , 
Si  alzado  el  reino  por  Costanza ,  hiunda 
Su  fértil  suelo  en  detestables  lides. 
La  sangre  siciliana,  ¿  qué  te  importa  ? 
Al  fin  reinado  habrás...  Mas  tú  lo  exiges  : 
Mi  corona  deseas...  ya  está  pronta.^ 
A  recibirla  ven. 

Mat.  ¿  Quién  os  la  pid*e  ? 

¡Ese  agravio  me  hacéis!  ¡ámí!  ¡qué  in- 
grato! 
¡  Querer  yo  esa  corona  aborrecible! 
¿  Era  acaso  reüüar  lo  que  yo  ansiaba 
Cuando  olvidado ,  en  condición  hnmilde , 
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Oi  Joré  eterno  amor...  ¿Poes  conocedme. 
0«  amo  j  y  todo  en  mi  pasión  Bublímc 
Os  lo  puedo  inmolar...    Sí,  todo...  etcepto 
Mi  propia  estimación...  ¿Me  amáis...?  Se- 
guidme : 
Hoy  mismo  nuestro  enluce  un  sacerdote 
Con  misteriosos  ritos  solemníze. 
Esta  secreta  unión.  jan:á?...  lo  juro... 
Mis  labios  lá  dirán...  Aunque  InsufribTe 
Me  sea  el  deslionor,  rrsigriaréme 
Sin  que  mi  oculto  titulo  ptiiiiiqoe. 
Confio  á  vuestro  amor  la  suerte  mía  : 
I..OS  riesgos  respetando  que  os  afligen 
Sabré  esperar,  cual  obediente  esclava, 
A  que  Ilamaime  suya  el  rey  se  digne; 

Y  de  su  esposa  el  nombre  recobrando, 
Lhnpia  y  radiante  mi  ínoeeneia  btille. 
Cubro  mí  frente  de  rubor,  mas  puro 
Será  mi  corazón...  Guillelmo,  ¿admites? 

GuHL  ¡khl  mi  felicidad  labras  con  eso. 
Sí ,  vamos  al  altar :  nii  fe  recibe ; 

Y  los  santos  derechos  Dios  consagre 
Que  un  dia  al  regio  trono  te  sobtimen. 
Pronto  á  mis  plantas  mis  contrarios  fieros 
Humillados  verás ;  y  entonces  libre 

Mi  deuda  pagará ,  mandando  ufano 
Que  en  tí  su  reina  ambas  Sieilliis  miren. 
Vamos. 

Ma$.  Sí...  vamos...  Mas  oid,  Ouillelmó: 
SI  antes  qne  et  nuevo  sol  nos  ilumine 
Vuestra  esposa  no  soy,  mi  propia  mano 
Hará ,  lo  juro,  que  un  puñal  castigué 
Esta  imprudencia  en  mí. 

Guill.  Nada  receles. 

Basta ,  Matilde ,  que  en  mi  honor  confies. 
Antes  de  un  hora  compihré  tus  votos. 
Mas  no  ha  de  saber  nadie... 

-W«í*  Dios,  que  asiste 

A  esta  secreta  unión  sabrála  solo. 

i^uilL  ¿Lo  Juras? 

Mai,  Sí,  lo  juro. 

Ou(ü.  Ven,Matfhfe. 


ACTO  TERCERO. 


Salón  magDÍfioo  en  la  casa  que  habiu  Matiláf 
en  Palermo :  el  fondo  se  ha  de  abrir  4  n 
tiempo.  A  tos  dos  lados  dos  mesas  con  can- 
delabros encendidos. 


ESGEBÍA  PRIAffiRA. 

MATILDE,  GUILLELMO. 

( Matildt    está  sentada   leyendo   un 
pliego.) 

GuilL  \  Siempre  mirando  ese  pliego! 

Mat.  Solo  su  vlfeta  eonsnela 
Mi  afligido  corazón. 

GuilL  i  Qué  mal  fundada  tristeza! 

Mat,  ¡Ah!  en  vano  de  sí  lanzarla 
Esta  alma  oprimida  intenta. 

Guill.  i  Quá  temes  ?  ¿  No  eres  ini  esposa  ? 
i  Dudas  de  mt  fe  sincera  ? 
i  No  te  he  jurado  en  el  ara 
Amor  y  eonsiancia  eterna? 
¿  No  tienes  en  ese  pli^o 
De  nuestro  enlaee  las  proebas? 
Mira  mi  sello,  mi  firma  : 
En  tu  poder  los  conservas ; 

Y  ni  pienso  retraetarme, 

Ni  es  posible  aunque  lo  qoiera. 

Mat,  Mi  amianto  pecho,  sefior. 
De  vuestra  fe  no  recela , 
Pues  ¿cómo  sin  injusticia 
Abrigar  viles  sospechas  T 
¿ No  eohnésteis  ya  mi  anhelo? 
Solo  el  título  de  reina 
Me  falta,  y  nr  lo  ambiciono. 
Ni  mas  felis  con  él  fuera. 
Mas,  señor,  es  insufrible 
Efiíta  infamia  qne  me  cerca  x 
I  Siendo  honrada  consentir 
Que  por  culpable  me  tengan  ! 
¡  Llevar  grabada  en  la  frente 
Del  vil  deshonor  la  mengua , 
Obligada  á  un  dlsimnlo 
Que  aja  mi  pura  inocencia, 

Y  como  otrtis  de  virtud , 
Ser  hipócrita  de  afl-entas  I 
Do  quier  me  preseoto,  miro 
Que  c(wi  el  dedo  me  muestran , 
Asomándose  á  los  labios 
Risas  de  desprecio  y  bela ; 

Y  por  huir  las  mkadas 

Que  me  persiguen  y  asedian , 
En  el  ftmdo  de  este  ffibeigne 
Vengo  á  ocultar  mt  yergüenza. 


ACTO  lUi  mCEMk  II. 
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Elntonces  ¡  a\  I  necesito 
Que  otra  vez  mis  ojos  Iqan 
Este  escrito  que  declara 
Que  es  Matilde  esposa  vuestra. 
En  él  busco  mi  disculpa , 
Quiero  acallar  mi  conciencia , 

Y  pido  al  cielo  me  dé 
Para  sufrir  nuevas  fuerzas. 

Guill,  Cálmate,  mi  bien;  ya  poco 
De  tanto  sufrir  te  resta; 

Y  en  breve  robustecido 
Mi  poder,  echará  fuera. 
Este  disfraz  con  que  encubro 
Designios  que  el  pecho  encierra. 
Ya  victorioso  en  la  Apulia 

Tu  padroy  libre  me  deja 
Para  abatir  los  contrarios 
Que  alzan  aquí  su  cabeza. 
Pronto  volverá,  y  entonces.... 

Mat,  ¿  Cómo  sufrir  su  presencia? 
¡  Ah!  si  á  saber  ha  llegado... 
Sobre  esta  hija  perversa 
Mil  veces  su  maldición 
Habrá  lanzado  tremenda. 

Guill.  No  lo  creas,  no. 

Mat.  Contino 

Su  imagen  se  me  presenta. 
Miro  sus  ojos  airados, 
Escucho  su  voz  que  truena , 
A  esta  hija  envilecida 
De  su  honor  pidiendo  cuenta. 

Guill.  ¡Por  Dios! 

Mat,  i  O  noche  terrible , 

Noche  para  mí  funesta 
En  que  dejando  el  asilo 
Do  su  piedad  me  escondiera, 
Fui  sacrilega,  perjura...! 
¿Y  en  aquella  noche  horrenda, 
¡O padre!  pude  olvidarte? 
¡Y  tu  imagen  que  me  aterra, 
A"  ponerse  entre  ci  delito 
No  vino  y  esta  proterva ! 
Menos  infeliz  ahora, 

Y  mas  digna  de  tí  fuera.  , 

Guill.  i  O  qué  enojosos  recuerdos! 
Esos  terrores  desecha, 

Y  tan  solo  en  los  placeres 

Que  hora  nos  aguardan  jpiensa. 
Mas  triste  estás  hoy  quo  nunca ; 
Hoy  que  una  brillante  liesta 
Debe  en  mansiojí  do  delicias 
Trocar  esta  estancia  reuin. 

Mat.  I  Fiestas  !  ¡  fiestas.,.!  Y  ;por  que 
Atormentarme  con  ellas? 
No  concebís  ef  suplicio 
Que  es,  cuando Joprimeu  las  penas 
El  corazón,  ungir  dichas, 
Mintiendo  faz  placentera  ^        , 


Mostrar  la  risa  en  los  labioi 
Mientas  el  alma  se  queja, 
Y  las  lágrimas  que  asoman 
Hacer  que  liácia  atrás  se  vuelvan. 
¿  Per  qué  no  dejais  (lue  sola 
Consuma  aquí  mi  extsiencIftT 
Al  menos  soltar  podria 
Al  triste  llanto  la  rienda... 
Sí...  sí...  dejadme  llorar. 
Que  el  llorar  tarabiea  ooBSuela. 

Guill.  No  es  posible...  todo  está 
Dispuesto...  la  hora  bo  acerca* 
¿Qué  dirían...?  Ten  valor... 
Si  hora  afligida  te  encuentraa, 
Luego  la  música«  el  baile  i 
Disiparán  tu  tristeza. 
Vamos,  enjuga  ese  llanto. 

Mat,  Voe  lo  queréis...  señor...  sea. 
Lo  enjugo...  sí...  ya  no  llorOf». 
¿Lo  veis...?  se  acabó...  no  queda 
En  mis  ojos  fú  una  lágrima.... 
Mostraré  la  faz  risueiía..* 
Así...  ¿no  es  esto? 

Guill.  Sí,  sí. 

Mas  voy,  mientras.te  sosiegas  , 
A  ver  si  están  esas  salas 
Cual  tú  mereces  dispuestas. 
Cálmale,  por  Dios,  bien  jnio} 
Que  espero  por  recompensa 
Mostrarte  en  breve  á  mis  pueblos 
Como  espora  y  como  reina. 
Mas  oye ;  eh  tanto  no  olvides 
Cuan  precisa  es. la  reserva  : 
Acuérdate  que  has  jurado 
Nuestra  unión  tener  secreta , 

Y  que  si  este  arcano  á  alguno 
Osa  revelar  tu  lengua. 

Perdiéndonos  á  los  dos,  .    - 

Mi  ira  sobre  tí  cayera.  {Fqh.) 

£SG£NA   U. 

MATILDE,  UKA  CAMARfiS^» 

Mat^  No  tencas ,  no ;  que  el  castigo 

"{Sola,) 
Es  este  de  mi  imprudencia  , 

Y  esta  copa  de  amargura 
Hasta  el  fin  justo  es  que  beba. 
Mas  este  escrito  guardemos. 

[Guarda  la  escritura  en  m»  cti¿on  de 
la  mesa  de  la  izquierda,  Saie  um» 
camarera.) 
Cam.  Señora,  hablaros  desea 
Una  dama. 

Mat.     ¿No  sabéis 
Quiénes? 
(Jam,    No;  que  está  cubierta 
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Con  an  vtlOt  y  no  ha  querido 
Dar  aa  Dombre. 

MaU  Qoiiia  venga 

A  Implorar...  Dejadla  que  entre. 

{FoM  la 
En  medio  de  tantea  penaa 
Al  menoael  haeer  bien 
Alguna  Tei  me  conaoela* 


ESCENA  m. 

MATILDE,  GOSTANZA. 

(SaU  OMarnta  tapada  etm  un  te/o 
que  aiza  ai  UMNiiefifo.) 

MaL  4  Quién  aoia,  ae&ora? 

Cmí.  Mirad. 

jif al.  i  Goatana  I 

Coitm  La  misnia  aoy. 

Mat,  iVea...!  i Cielos...!  { Pasmada  es^ 

Coit,  ;0s  sorprendeisT  [toy ! 

Mai,  En  verdad 

Que  no  esperaba... 

CoiU  Lo  creo  : 

Sin  duda  en  tan  bello  dia 
Turbo  aquí  vuestra  alegría. 

Mat.  I  Ni  alegría  ! 

Co$u  Sí...  io  veo. 

MaU  ¿Qué  motivo.. «7 

ComU  Bella  estáis. 

¡  Qué  bien  las  galas  os  sientan ! 
¡  Cuál  vuestras  gracias  aumentan ! 
Al  mismo  sol  eclipsáis. 

Mat,  Que  06  burláis,  señora,  pienso  : 
Tales  lisonjas  dejad. 

Coit»  Ante  esa  hermosa  deidad 
Hoy  todos  queman  incienso. 

Mat.  Basta. 

Coit,  ;  Mi  elogio  os  ofende  ? 

Mat,  Me  ofende,  sí. 

Cóst.  Sois  extraña. 

Mat.  También  un  elogio  daña. 

Coit,  Mi  intención... 

MaU  Cual  es  se  entienden 

CosU  Muy  mal  segura  tenéis 
La  conciencia ,  según  eso : 
Sobre  ella  carga  algún  peso; 
Pues  tan  pronto... 

Mat»  ¿Acabareis? 

Decid  de  una  vez «  señora , 
La  causa  que  os  trae  aqui. 

Cost,  ¿Me  conocéis? 

MaU  ¿  A  vos...?  Si. 

Costanza  sois. 

Co9U  Nadie  ignora 

Mi  estirpe  regia. 

MqU  La  sé. 


MATILDE. 


Catt.  MI  derecho  á  la  corona 
Toda  Slellla  pregona. 

MaU  Bien  puede. 

Co$u  Y  lo  Boetendré. 

Mat.  En  buen  honu 

Cm(.  Destinada 

Estoy,  bien  lo  sabéis  vee, 
Al  monarca. 

MaU         I  Bien,  por  Dios! 

Y  ¿qué  tengo  qne  ver...? 
OmI.  Nada 

Si  en  eite  aitio  oa  mostráis 
Hija  digna  de  SlfMo: 
Nncho,  si  cual  temer  pnedo 
Su  claro  honor  mancilláis. 

Mat.  iNandllar...!  Señora...  i  Yo ! 
Refrenad  la  lengua  os  ruego. 

CotU  Decid :  del  santo  sosiego 
De  un  claustro  i  quién  os  sacó? 
¿Por  qué  habéis  la  celda* oscura 
Por  un  palacio  trocado , 

Y  en  vez  de  sayal ,  brocado 
Adorna  vuestra  hermosura  ? 
¿Por  qué  el  rey ,  si  es  que  la  fama 
No  miente ,  fino ,  obsequioso. 
Fiestas  os  da,  y  generoso 

Por  vos  tesoros  derrama? 

MaU  A  tan  extrañas  preguntaa 
No  debo  yo  responder ; 
Que  puédenlas  solo  hacer 
Necedad  y  audacia  juntas. 

Cojf.  Mirad  que  con  tal  respuesta 
Mucho  mas  os  condenáis. 

Mat.  Y  ¿con  qué  fin  intentáis...? 

Cojí.  Si  á  escucharme  estáis  dispuesta, 
Quizá  sea  en  vuestro  bien. 

Mat.  ¡En  mi  bien...!  Deliráis...  Idos. 

Cost.  No  :  atención  vuestros  oidos 
A  mis  palabras  les  den. 

Mat,  \  Qué  apurar... !  Pues  bien ,  decid. 

Cost.  Desechad  esa  aspereza , 

Y  hablémonos  (oa  franqueza. 

(Astutos  zelos ,  fingid.)  (^fiarle.} 

Imperiosa  obligación 

Al  rey  destina  mi  mano; 

Pero  el  deber  habla  en  vano 

Cuando  calla  el  corazón : 

No  porque  yo  resistiera 

Enlace  que  roe  está  bien ; 

Mal  puedo  ver  con  desden 

Lo  que  á  gran  dicha  tuviera ; 

Mas  si  por  razón  de  estado 

DelK)  ocupar  aquel  pecho, 

Amor ,  que  es  mayor  derecho, 

Ya  en  él  os  ha  aposentado; 

Y  no  es  bien ,  ni  puede  ser , 
Que  amor  que  niño  empezi^ , 
Pe)e  el  pueato  que  ganó, 


ACTO  III,  ESCENA  IV. 
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Caando  ha  llegado  á  eiecer. 

Mat.  No  lo  niego  t  ya  en  la  infiínela 
Goillelmo  y  yo  nos  amamos, 
Guillelmo  y  yo  nos  Járamos 
Fidelidad  y  constancia^ 
Mas  hora ,  i»ara  mi  daño , 
Saerte  contraria  diapone 
Qae  él  Toestro  afecto  corone ; 

Y  asi  eloiros  extraño... 

CosU  La  paz  es  mi  única  gata ; 

Y  si  iedeho  olvidar, 
Otros  consuelos  hallar 
Podré  tal  ves... 

Mat  I O  alegría! 

¿GonqaevoB...? 

Cost,  Oid...  Sacadme 

De  una  duda...  La  malicia 
Del  Yttlgo  con  injasticia 
Habla  de  tos...  Dispensadme 
De  ofender  Tnestro  podor 
Con  lo  que  hoy  en  vuestra  mengua 
Repite  mas  de  una  lengua  : 
Señora  f  os  juzgo  mejor. 
Sin  duda  secreto  enlace... 

Mat.  iQuédeds! 

Cott.  Se  turba.    (jíparU.) 

Mat.  ¡Cielos! 

Co$u  (Ciertos  son  ya  mis  recelos.) 

(^fKirfs.) 
No  extraño  que  amor  disfrace, 
Si  lo  exige  la  ocasión... 

Mat.  Señora )  os  equivocáis* 

Co»t.  Eso  es  decir  que  negáis... 

Maí.  Sí  y  niego...  ( \  Qué  humillación  1 ) 
(Apaiul) 

CosL  Y  ¡amáis  al  rey  I  y  j  él  os  ama ! 

Y  ¡  le  admitís... !  Perdonad  s 
Quien  tal  consiente,  en  verdad  i 
Si  no  es  su  esposa ,  es  su  dama. 

Mol  ¡Su dama! 
Cost.  Sí...  De  esa  tez 

£1  rubor  lo  ha  confesado, 

Y  en  tierra  el  mirar  clavado, 
Goal  un  reo  ante  su  juez. 

Mai.  ¡Señora! 

Cotf •  No  alcéis  la  frente 

Que  en  el  suelo  debe  estar. 
Ni  ya  qne  lá  oséis  mirar 
La  esposa  del  rey  consiente.  - 

Mat.  ¡Vos  su  esposa...  1  Nonoa...  no. 

Coif.  ¿  No,  decíSi..?  |  Ah !  mi  venganza. <» 

Mat.  Renunciad  á  esa  esperanza , 
Porque  su  esposa  soy  yo. 

Co9t.  ¡Vos! 

Mai.  Sí...  yo...  sabéislo  ya. 

Orgnllosa ,  no  te  engrias , 
Pues  hora  á  las  plantas  mias 
Eres  tú  quien  estará. 


Co$t.  ¡Saefpoaa.MUGoiiqQéet  verdad? 

Mai.  iQaé  he  dieho,  eleloe  sagrados? 
(Apone.) 
I O  improdeneia! 

Cosf.  En  fin,  malvados « 

Me  buriásttís...  t  Ah !  temblad. 

Mat.  No  es  cierto...  no».,  no  erealt... 
Os  engañé».,  loca  estoy..  • 
¡Su  esposa  yo...  I  No  lo  soy... 
Soy  solo...  lo  que  queráis. 

Coii.  ¿Qué  escucho?...  ¿Negáis  ahora...? 

Mat.  La  verdad  digo...  jamás... 
Fué  necia  ñccion  no  mas... 
Podéis  creerlo. 

Co$t.  ¡Traidora! 

Mat.  Perdonad...  estoy  sin  seso... 
Por  ocultar  mi  vergüenza... 

Coif.  No  penséis  que  me  convenza... 

Mat.  Creed  todo  menos  eso. 
Creed  antes...  ¡Santo  Dios! 
No  sé  qué  decir...  me  ofusco... 
Razones  en  vano  busco... 
¡  Ah  I  dejad  que  huya  de  vos. 

{ttacé  ademan  de  marehane.) 

ESCEIU  IV. 

Dichas,  GUILLELMO. 

{SaU  GnilMmo  y  detiene  á  Matilde.) 

Guill.  Matilde... 

Mat.  ¡Guillelmo! 

Guill.  Ven; 

Qoe  ya  llenando  esas  salas, 

La  impaciente  reunión 

Solo  tu  presencia  aguarda. 

Do  quier  la  pompa  oriental 

La  vista  alegra  y  encanta , 

Asombrando  con  su  lujo, 

Sorprendiendo  con  su  magia : 

Raudales  de  pura  luz 

El  oro  y  piedras  realzan , 

Y  en  los  ricos  pebeteros 

Arden  perfumes  de  Arabia. 

Ven,  que  entre  tantas  bellezas 

Tu  belleza  solo  falta.-- 

Abrid. 
{Se  abren  loe  puertas  del  foro^  y  apa-- . 
rece  on  ealon  de   baile  Heometiía 
adornadú  é  iluminado.  Está  lleno 
de  máscaras  que  sucesivamente  van 
ocupando  todo  el  teatro.  Guillelmo 
y  Matilde  las  van  recibiendo  á  to^ 
das;  y  entre  tanto  dice   Costanza 
r$tir€ída  á  un  iodo : ) 
Cost,  Al  íln  descubrí 

El  secreto  que  buscaba. ' 
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MáTlLDE. 


Sa  eonfotion  Jo  daclan; 
Mas  Di  too  así  lograrás 
Subir  al  trono ,  maWada « 
Porque  «Has  que  lo  profanes 
Has  de  probar  mi  venganza^ 
Sin  que  Güilísimo  me  vea , 
Confundida  entre  estas  máscaras « 
Me  quedo  á  observar...  Veremos 
Quien  al  fin  el  triunfo  alcansa. 

(Se  oeulta  entre  ia$  f|idifare#0 
Guill,  Amigos ,  hoy  la  alegría 

Y  los  placeres  nos  Jiaman  s 
Desechad  tristes  cuidados, 
Dejadlos  para  mañana , 

Y  embriagúese  esta  noche 
En  mii  delicias  el  alma  > 

Que  al  son  de  plácidas  músicas 
Se  formen  ligeras  danzas, 

Y  que  luego  en  el  festín 
Nos  halle  alegría  el  alba. 
Yo  mismo  daré  el  ejemplo  : 
Ven ,  pues ,  Matilde  adorada  -, 

Y  al  contemplar  nuestra  dicha , 
Todos  la  envidien  y  aplaudan. 

(Da  la  mano  á  Jkf atilde  ^  y  en  este 
instante  Sifredo,  cubierto  el  rostro 
con  una  careta ,  se  pone  entre  los 
dos  y  los  aparta,  'Confusión  entre 
¡qs  concurrentes  al  baile ,  los  cuales 
á  los  pocos  versos  de  la  siguiente 
escena  se  van  todos  descubriendo,) 

ESCENA  V. 

MATILDE,    COSTANZA,    GUILLELMO , 
SIFREBO,  Caballeros,  Damas. 

Sif.  ALni.s. 

GuilL        ¿Qué  es  esto?     , 

Sif,  Atrás ,  digo. 

Mat,  ¡O  cielos! 

Guilf,  ¿Tenéis  la  audacia...  ? 

Sif.  Atrás ,  08  vuelvo  á  decir  : 
No  os  atreváis  alocarla. 

Mat.  ¡QiiQ  voz! 

Guill,  Y  ¿quién  sois? 

Sif.  Mirad. 

(Quitándose  la  eareta.) 

Guill.  ¡Sifredol 

Mnt.     .  ¡Mi  padre  I 

Guill.  .¡arabia  I 

Sif.  Yo  soy « si ,  príncipe  ingrato ; 
Yo  soy ,  «í ,  hija  malvada : 
Miradme  bien ,  i  cOQocéisme  ? 
Soy  p1  padre  á  quien  se  ultraja. 
;  Os  est  remecéis ,  traidores  ? 
Lo  veo,  no  me  esperabais. •• 


Mas  para  castigo  vuestro 
Me  Irae  aquí  )a  vensanza. 

Gi4t7í.  ¡O contratiempo  fatal ! 

Mat,  Señor...  padre  mió... 

*5V.  Aparta. 

¿Qué  haces  aquí*..?  Dime...  el  sitio 
i  Es  este  do  te  dejara? 
¿Es  este  el  sagrado  albergue 
Que  tu  inocencia  amparaba? 
¿Cómo  te  salíale  de  él 7 
¿Quién  te  ha  vestido  esas  galas? 
¡  Ah !  en  vano  el  oro  y  las  perlas 
Altiva  ostentas  y  ufana ; 
A  su  pesar,  en  th  frente 
Yo  solo  veo  la  infamia. 

Mat.  ¡O  venganza  celestial! 
¿  Me  quieres  mas  castigada? 

GuilL  Sifredo,  ved  donde  estala; 
Y  dejad  sospechas  vanas. 

Sif.  Y  vos ,  decidme ,  señor , 
¿Por  qué  aquí  Matilde  se  halla  P 

Guill,  Y  decidme  vos  primero  i 
I A  Palermo  quién  os  llama  ? 
\  En  la  corte  se  presenta 
Quien  debe  estar  en  campaña ! 
¡Así  ufi  caudillo  leal 
Sus  guerreros  desampara! 

Sif.  Este  caudillo,  señor, 
Si  oaa pisar  esta  estancia. 
Es  porque  trae  la  frente 
De  noble  laurel  ornada. 
Vencido  el  fiero  enemigo 
En  dos  sangrientas  batallas , 
Huye,  amparado  en  sus  naves, 
Lejos  ya  de  nuestras  playas. 
Pero  después  de  dejar 
Vencedoras  vuestras  arnms , 
Vengo  donde  mi  presencia 
El  sagrado  honor  reclama ; 
Pues  no  es  justo  que  el  pastor. 
Mientras  el  redil  le  guardan , 
Al  perro  que  fiel  le  sirve 
Le  desgarre  las  entrañas. 

Guill.  Y  porque  hasta  vos  llegasen 
Ciertas  voces...  tal  vez  falsas..» 

Sif.  \  Falsas.., !  ¡Phigulese  á  los  délos 
Que  lo  fuesen...!  Por  desgracia 
Son  harto  ciertas ,  loson , 

Y  mi  deshonra  harto  clara. 
Yo  tam))ieB  tardé  en  creerlo : 
También  pensé  me  engañahan ; 

Y  el  pliego  horrible ,  fatal , 
En  qué  anunciármelo  osaran. 
Rasgué  furioso,  arrojando 
Sus  pedazos  á  las  llamas. 

No  es  posible ,  me  decia ; 
No,  mi  hija,  mi  hija  adorada, 
En  la  frente  de  su  padre 
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No  puede  arrojar  tal  mancha : 
Ni  es  creíble  que  mi  rey 
Que  yo  amoroso  educara « 
Una  alma  tenga  á  tal  panto 
Aleve ,  perversa ,  ingrata. 

Y  mis  lágrimas  coriian , 

Y  mi  frente  se  abrasaba , 

Y  en  perdurable  vigilia 
Días  y  noches  se  pasan. 
Mi  mente  por  el  dolor 
Veces  mil  extraviada , 
En  un  horrible  delirio 
Enardecida  se  abrasa. 

Sí ,  la  razón  me  abandona , 
Ciego  furor  me  arrebata ; 
Que  en  nobles ,  leales  pechos 
Donde  el  honor  es  el  alma , 
No  es  mucho  se  pierda  el  juicio 
Cuando  ése  honor  también  falta. 

AíaU  ¡Infeliz...!  Y  yo  he  podido... 
Terror  su  vista  me  cansa.. • 
No  tiene  perdón  mi  culpa... 
Huyamos. 

Sif.       ;  Qaé  haces  ?  ¿  Te  marchas  ? 
No...  detente...  aqní  te  queda; 
Que  ya  de  mi  no  te  apartas. 

GuiH.  Calmaos,  noble  Slfredo  : 
Ho  06  turben  quimeras  vanas. 
En  su  virtud ,  en  mi  honor, 
Tened ,  señor,  mas  confianza : 
Tenedla  ;  y  cuando  á  la  luz 
De  la  verdad  Inego  se  abran 
Vuestros  ojos... 

Sif.  Nada  quiero 

Saber...  ¿entendéislo...?  Nada. 
'  Gon  lo  que  he  llegado  á  ver 
En  este  sitio  me  i^ta. 
Yo  sé  lo  que  hacer  me  toca. 
Matilde ,  ven...  sin  tardanza 
Sigúeme.  (La  coge  por  $1  brazo») 

Mat.    Yo... 

Guill.  ¿Qué  intentáis 

Hacer? 

Sif.   ¿No  lo  veis?  Llevarla. 

Guill  Y  ¿pensáis  que  lo  consienta  P 

Sif*  Y  ¿quién  estorbarlo  osara  ? 

Guill.  Yo. 

Sif.  ¡Vos! 

GuilU  Sí...  Yo  soy  el  rey. 

Sif.  Y  yo  su  padre. 

Guilh  \  Hola ,  guardias ! 

ufar.  ¡Ahí 

Sif.  Respetad  mi  derecho,. 

Señor,  respetad  mis  canas. 

GuilL  Qué ,  ¿no  puedo. . . ? 

Sif»  ¡Vospodetl 

¿Por  qué?  ¿porque  sois  monarca? 
Toda  autoridad,  señor, 


Ante  la  de  un  padre  c^Ua. 

L^  mia  me  la  da  el  cielo , 

La  acata  el  mundo,  es  sagrada, 

Y  aunque  os  presentéis  á  mi 
Con  la  pompa  ^ol)e^ana,  . 
Al'ver  el  sello  de  Dios 

En  esta  frente  arrugada, 
La  vuestra  con  su  corona 
Vendrá  á  humillarse  4  mis  plantas. 

GuilL  Pues  bien,  si  Matilde  (|uiere» 
Vaya  con  vos ,  libre  se  halla. 
Su  voluntad  es  la  mia« 
Elija. 

Sif,  No  es  necesaria 
Su  voluntad  donde  estoy. 
Vamos.  (4  Afy^ld^) 

Mat,  Seño;-...^ 

Sif.  ¿Que  le  tardas  2 

Sigúeme. 

M(it'    Escuchad.*. 

Sif.  ¿Resistes?  . 

Mat.  Yo...  no,  señor...  pero... 

Sif  ¡a  Infamia! 

¿Puedes  dudar? 

Mat.  Si  supierais... 

Tal  vez  un  deber  me  mandu... 

Sif.  ¡  Perversa !  i  Con  qué  prefieres 
Tu  amante  á  tu  padre...?  ¿Callas? 
No  he  menester  saber  mas. 
Vé,  yo... 

Mat,    Perdón.  ,    (Se  echa  á  ius  pies.) 

Sif.  No...  levanta... 

Huye  de  mi...  Te  maldigo. 

Mat.  i  Ah !  ¿qué  decís  ? 

Sif.  Bija  Ingrata» 

Sí ,  te  maldigo...  En  tu  frente 
La  maldición  de  Dios  caiga 
Con  la  mia. 

Mat.         No...'  perdón... 
Perdón...  ya  os  sigo. 

Gmll. .  ¡  Insensata 

Maldición... !  Ved... 

Sif.  Vos,  dejadme, 

Vil  seductor...  ¡  Así  pagas 
Mis  servicios...  í  ¡Justos  cielos. 
Venganza  os  pido,  vengania ! 
Vuestros  rayos  en  cenizas 
Su  inicua  frente  deshagan. 
Sicilianos,  ved  al  rey 
Que  un  trono  ilustre  profana : 
Estas  sus  acciones  son ; 
Mirad  qué  nobles  hazañas : 
Seducir  á  la  inocencia , 
Verter  sobre  ella  la  infamia, 

Y  liasta  de  los  santos  templos 
Sacrilego  arrebatarla. 
Vosotros  los  que  tenéis 
Hijas,  esposas,  hermanas, 
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Temblad  t  qué  yt  el  vil  raptor 
Lis  Medit  con  sae  garras. 
Si  las  amala,  desdichados, 
OoBlUdlas,  ocQltadlas. 
(MmUfÚÉia  katlarH  •ntr$gado  á  «n 

úréi$ni§  MiHo.) 
Guítt.  ¿Qoéescncho...?  Traidor,  sofrir 
Taola  losoleoeia  me  cansa ; 
Y  pronto  Joslo  castigo... 
Mtf.  tAh!  perdonad... 
GmüL  No...  SQ  andada... 

Mai,  4  No  advertís  qne  le  abandona 
Snraion? 
Sif.      Sí...  si...  guardadlas... 

(Delirando.) 
Qne alH Tiene...  ¿No levéis...? 
Mas  ¿qné  nabe,..T  ¡cuál  me  abrasa 
La  frente!...  do  estoy...  ¿qué  es  esto...  7 
¡Cielos... !  las  fuertas  me  faltan. 
{raeila ,  acuden  á  sottenerU  y  le  iien^ 

tan  en  un  iiUon*) 
Mat,  ¿Lo  veis? 
GuiU,  Socerredle. 

JUaU  Sí... 

Venid...  t  Padre  t 

Sif.  ¿  Quién  me  llama  ? 

¡Padre...!  Lo  fui...  Tuve  un  dia 
Una  hija...  mas  la  ingrata 
Me  abandona...  ¡SI  supiera 
La  infeliz  cuánto  la  amaba ! 

Mat,  ¡Ah!  ¡  me  parte  el  coraion ! 
Permitid  que  en  esta  estancia 
Con  él  á  solas  me  quede 
Cortos  momentos...  Mis  lágrimas^ 
Mis  consuelos ,  tal  vez  logren 
Restituirle  le  calma. 

GuiU,  Bien,  lo  consiento...  Reprimo 
En  tanto  mi  Justa  saña. 
Oiga  la  razón ,  y  quede 
Nuestra  dicha  asegurada. 
[p^anse  todos  y  $0  cierran  lau  puertae 
del  foro,) 

ESCENA  VI. 

MATILDE,  SIFREDO* 

(Sifredo  queda  Mentado  y  iin  fnovimiento, 
aplanado  por  tu  delirio,  Matilde^  dee^ 
pue$  de  ategwarse  de  que  todo»  se  han 
retirado^  se  acerca  á  él  lentamente,) 

Mat,  I  Ah... !  En  esa  frente  que  el  dolor 
La  venganza  de  Dios  escrita  leo.    [abruma,. 
El  instante  llegó...  Mi  honor  lo  exige : 
Decirle  es  fuerza  este  fatal  secreto. 

Sif,  ;Qué  miro...?  ¿dónde  están...  ?  En 
este  sitio 


Mil  gentes  ere!  ver...  ¿por  qud  se  fueron? 

Mat,  SeAor...      {Se  arroja  á  sus  ptái.) 

Sif.  ¿Quién  sois...?  ¿Por  qnéá 

i  Qué  me  queréis?      [mis  pléa  postrada.  J 

jifol.  Perdón. 

Sif,  I  Vos...!  No  comprendo*. 

Jfol.  MI  llanto  { ay  triste!  mealras  plan- 

Sif,  Alsad...  sefiora...  alzad,   [tas  riegs. 

Mai,  Este  es  mi  poesto. 

Hasta  que  pura  mi  inocencia  brille* 
No  me  levanto  de  él...  i  Un  padre  tierno 
Me  Jnsga  criminal !  ¡^cruel  suplicio ! 
2  Ah... !  no  me  maldigáis  y  oíd  primero. 
Es  cierto...  os  ofendí..»  sí...  vuestro  nombre 
He  entregado  á  la  infamia,  al  Tilipendío; 
Mas  creedme,  señor.  Jamás  el  crimen 
Ha  osado  amancillar  mi  noble  pecho. 
Solo  imprudente  he  sido...  El  cielo  me  oye, 

Y  sabe,  padre  mió,  que  no  miento. 
Amo  al  rey,  es  verdad...  pero  esta  llama 
Es  legítima,  es  pura...  el  himeneo 

La  ha  consagrado  ya...  su  fe,  su  mano, 
Amante  dióme  en  el  altar  Guillelmot 

Y  solo  causa  mi  fatal  desdicha 
Temerario  y  terrible  Juramento. 
Pero  vuestro  dolor  y  vuestro  enojo 

No  me  es  dado  sufrir...  Mirádmelos  ruego. 
Miradme  y  no  dudéis... 

Sif.  \  Qué  hermosa  estancia ! 

¡El  oro,  el  mármol,  relumbrar  contemp'o 
En  ella  por  do  quier...!  ¡O  cual  la  alegran 
Luminarias  sin  fln  con  sus  reflejes! 

Mat,  ¿No  me  atendéis,  señor  ? 

Sif,  I  Qué  alegres  cantoi  1 

{Levantándose,) 
¿Oís  el  son  de  dulces  instrumentos? 
Escuchad,  escuchad. 

Mat.  \  Aún  delira ! 

<^*/*  ¿Qué  hace  esta  gente  aquí...?  Ved 
Cuan  extraños  vestidos...      [cuan  diversos, 

Mat,  ¡Padre  mío! 

^if»  ¡Qué bulla!  ¡qué alborozo...!  ¡Ah! 
ya  comprendo. 
Es  juna  fiesta,  sí...  La  danza  empieza... 
Alegrémonos  pues...  también  yo  quiero... 

Mai,  ¡  Por  Dios,  padre... ! 

Sif.  Dejad... 

Mat,  \  Cíelos  piadosos ! 

{Compasión!  ¡compasión! 

Sif.  ¡  O  qué  contentos... ! 

¿  Quienes  son  esos  dos...?  Braxo  con  braxo, 
Acercándose  van...  ¡O  Dios  I  ¡Son  ellos! 
Mi  hija,  Guillelmo...  ¿No  los  veis...?  ¡Trai- 
dores I 
Y I  os  osáis  presentar !  y  \  aquí  os  encuentro! 
Huid...  huid. 

Mat.  ¡Señor! 

Sif.  ¡Monarca  odioso! 
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Y  :  eres  tú  quien  de  oprobio  me  has  cubierto ! 
¿  Ignorabas  quién  soy  ?  ¿  Piensas  acaso 
Porque  tu  débil  mano  rige  un  cetro, 

Ser  mas  noble  que  yo...?  Sicilia  toda 
Te  dirá  quienes  eran  mis  abuelos. 
No»  cual  ios  tuyos,  ignorada  estirpe, 
06  la  bárbara  Ncustria  aqui  vinieron ; 
Que  escritas  con  su  sangre  en  nuestros  fastos 
Sus  virtudes  están  y  heroicos  hechos. 

Y  ¿osaste  deshonrarlos?  ¿No  has  temido 
Que  de  la  oscura  tumba  se  alcen  fieros, 

Y  sobre  ti ,  en  venganza  á  ultraje  tanto, 
Se  abalancen  sus  lívidos  espectros  ? 

Aíat.  Padre,  volved  en  vos...  Restituidle 
Su  perdida  raxon,  divinos  cielos. 
Sí...  que  me  reconozca  y  que  me  mate. 
Piedad,  ó  á  vuestros  pies  pasadme  el  seno. 
Mirad...  Matilde  soy...  soy  vuestra  hija... 
Mi  llanto  contemplad...  oid  mi  acento... 
Véngaos,  si  queréis...  Dadme  la  muerte... 
Mas  sabed  mi  inocencia...  y  feliz  muero. 

Sif.  ¡O  cuan  hermosa  es...!  También  lo 
era 
MiMatilde...yaunma8«  .  ¡Triste  recuerdo! 
Asi  miraba,  asi. 

Mai,  ¡Que...!  todavía... 

Sif  ¿Quién  me  dijera  que  aquel  ángel 
Habla  de  manchar  con  torpe  crimen    [bello 
La  frente  virginal  que  le  dio  el  cielo? 
Un  triste  anciano  soy...  En  luengos  años 
De  azaroso  vivir,  2  qué  de  tormentos, 
Qué  de  males  probé...!  roas  me  quedaba 
Una  hija  por  fin  para  consuelo. 
I  Cuál  alegraba  mi  mansión  dichosa  I 
De  su  armoniosa  voz  los  dulces  ecos , 
Su  amable  sonreír,  eran  mi  encanto, 
Mi  placer,  mi  delicia,  mi  embeleso. 

ilfol.  ¡  Es  verdad !  ¡  es  verdad ! 

Sif.  ¿Lloráis...?  ¿  Qué  cansa...? 

Pnes  yo  no  lloro...  ved...  yo  ya  no  en- 
cuentro 
Lágrimas  en  mis  ojos...  la  desgracia 
Las  ha  secado  todas...  ¿0$  han  hecho 
De  Matilde  el  retrato...?  Su  hermosura), 
Su  candor  os  dirían...  todo  es  cierto. 
Pues  nada  queda  ya ,  nada...  que  el  cri- 
men 
Todo  lo  empeña  y  es  el  suyo  horrendo. 

Mat,  Yo  os  desengañaré  :  verán  ahora 
Mi  justificación  los  ojos  vuestros. 

(Corre  hacia  la  mesa  y  saca  de  ella 
el  contrato  de  matrimonio ^  que  pre- 
setUa  á  su  padre,) 
Mirad...  leed...  leed. 

Sif»  ¿  Qué  pliego  es  este  ? 

{Tomándolo,) 
¡  Ah!  la  carta  fatal...  ¡pliego  funesto! 
¿Por  qué  me  la  enseñáis...?  Endia  aciago 


A  mis  manos  llegó...  de  ella  me  aeuerdo. 
Sí...  de  mi  hija  aquí  está  la  Infame  historia. 
E&tos  rasgos  su  amor  me  lian  descubiertii. 
la  leí...  la  leí. 

Mai,  ¡Que  no  comprenda...! 

Leed,  padre,  leed. 

Sif,  No,  yo  no  quiero 

Que  este  padrón  de  infamia  que  declara 
Mi  afrenta  y  deshonor  dure  mas  tiempo. 
Desaparezca...  sí.    (Lo  rompe  con  furor,) 

Mau  ¡  Cielos ! 

Sif  No  quede 

Ni  aun  la  memoria  de  él. 

{Acerca  uno  de  los  pedazos  á  la  luz 
del  candelabro  y  lo  enciende  :  Ma* 
tilde  quiere  estorbarlo ,  pero  él  con 
la  otra  mano  la  contiene  sin  dejarla 
arrimarse,) 

Aíat,  \k\\\  i  qué  habéis  hecho? 

Dadme...  No...  no. 

Sif  Apartad. 

Mat.  üadme...  ¡  No  puedo ! 

{Fuera  de  si  corre  hacia  el  foro  y  da 
gritos  llamando.) 
Venid...  pronto...  venid. 

Sif,  i  Cuánto  á  mis  ojos 

{Mirando  con  alegría  arder  el  pliego.) 
Es  hermosa  esta  llama ! 

Mat.  Venid  luego. 

ESCENA  Til. 

Dichos,  GtnLLELMO,  COSTANZA, 
Caballeros. 

{Salen  Guillelmo  y  los  demás  precipi- 
tadamente,) 

Gti^».  ¡Matilde! 

Mat.       i  Por  piedad...!  Acudid  pronto. 

GuiíL  ¿Qué  sucede?    « 

Mat,  Allí...  allí...  mirad. 

Guill.  No  acierto... 

Mat,  ¡Noloveis...!  ¡no lo  veis...!  Iré  yo 
misma... 
¡  No  existe  ya...!  ¡Gran  Dios.»!  ¡Ah!  Yo 
fallezco. 

{Cae  desmayada  en  brazos  de  Guillel- 
mo :  acuden  d  socorrerla,) 

Guill.iMn{\\áel 

Cost,  ¿Quesera? 

{Sé  acerca  á  Sifredo  :  este  toma  el 
otro  pedazo  del  pliego^  se  lo  enseña 
y  hace  ademan  de  acercarlo  á  la  luz 
para  quemarlo  también,  Cosianza 
se  lo  arranca  apresuradamente  y  lo 
lee,) 

*^»/'  Mirad  ¡cuál  anlpJ 
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Cé9t.  Traed. 

«Vt/.  No...  no...  (lejftd... 

Co$t,  ¡Cieloi...!  ¿  Qué  leo? 

{Lo  guarda  con  preUeza*) 


ACTO  CUARTO. 

Sata  M  6l  paUcio  de  Palermo. 


ESCENA  PRIMERA. 

SIFREDO.  MATILDE,  LOTARIO. 

LoL  El  rey  86  halla  en  el  consejo  : 
Altoa  cuidados  le  ocupan, 
Y  no  podrá... 

MaL  Nada  Importa : 

Le  he  de  ver. 

Loí»  Y  ¿  que  interrumpa 

Seréis  los  graves  negocios 
qué  la  dicha  se  funda 
Det  Estado? 

Mat.       Esperaré; 
Pero  al  salir  de  esa  junta 
Decidle  que  estoy  aquí. 

JjOL  Mas, señora.. 

3íat,,  ¿Nuevas  dudas  ? 

¿Es  el  celo  quien  las  dicta 
O  vuestro  amo  por  ventora  ? 

Lot.  Creed  que  solo  mi  celo... 

Mat  Entonces  son  importunas. 

Lot.  Siento,  señora ,  enojaros ; 
Pues  no  puedo  olvidar  nunca 
Que  generoso  labró 
Vuestro  padre  mi  fortuna. 
Grabada  en  mi  pecho  está 
La  gratitud  mas  profunda ; 
Pero  cuando  habla  el  deber, 
Es  fuerza... 

Sif.  Basta  de  excusas. 

Obedeced. 

LoU      Dios  os  guarde.  (Faie,) 

ESCENA  II. 

MATILDE,  SIFREDO. 

éíif,  ¿Lo  ves,  infeliz?  ¿Qué  buscas 
En  este  sitio  ?  Desprecios  , 
Desengaños...  paga  justa 
De  tu  flaqueza. 

Mat,  Es  forzoso 

Que  mis  destinos  se  cumplan  : 


Es  forzoso  que  se  acabe 
Este  afanar,  esta  duda 
Que  en  perdurable  tormento 
Llena  mi  existir  de  angustia. 
Vuestra  horrible  maldición 
Honda  en  mi  pecho  retumba , 

Y  sin  que  el  vivir  me  cueste , 
No  es  dable ,  no ,  que  la  sufra. 
Todo  lo  sabéis,  señor  : 
Pasajero  es  por  fortuna 

Ese  funesto  delirio 
Que  vuestros  sentidos  turba  : 
Yt  en  vos  la  razón  de  nuevo 
La  mente  serena  alumbra, 

Y  es  justo  que  á  vuestros  ojos 
También  mi  inocencia  luzca. 
Hoy  la  muerte  habrá  de  dar 
Término  á  mis  desventuras , 
O  rasga  mi  esposo  el  velo 
Que  nuestro  himeneo  oculta. 

4$*//.  {Tu  esposo!  ¿Qué  dices,  necia? 
¡O  cuál  la  pasión  te  ofusca! 

Mat*  Lo  es,  lo  es.  .  Ante  Dios 
Me  dio  su  fe...  Yo  soy  suya ; 

Y  los  lazos  que  nos  unen 
Solo  los  rompe  la  tumba. 

Sif.  I  Ües'lichadat  ¿Has  olvidado 
Que  yo  en  mi  fatal  locura...? 

Mat  Es  cierto...  es  cierto...  ¡  Dios  mió! 
Si  osa  negar...  si  se  burla 
Del  sagrado  juramento 
Que  pronunció...  ¡Virgen  pura! 
¿  Cómo  probar...?  No  es  posible 
En  él  tanta  infamia,  nunca. 
¿No  es  verdad  que  no  lo  es? 
No  negará...  estoy  segura 
Que  no...  Decid».  ¡Ah!  ¡calláis! 
¡ Dios  mío,  qué  afrenta! 

4$*//.  Injusta 

Será  tal  vez  mi  sospecha ; 
Mas  el  malvado  que  oculta.-. 

Mat»  Pero  él  todavía  ignora 
Que  la  fatal  escritura 
No  exis'te  ya...  todavía 
Teme  que  yo  le  confunda 
Con  ella ,  y  que  publicando 
La  verdad... 

Sif.         No  sé...  Me  abruma 
Un  recuerdo... 

Mat.  ¿Qué  decís? 

Sif»  Es  una  idea  confusa... 
¿Decías  que  en  mi  delirio, 

Y  con  repentina  furia, 
Rasgué  aquel  pliego...? 

Mau  Asi  fué. 

Sif*  Y  que  á  pesar  de  tus  súplicas, 
LujBgo  á  una  luz... 
Mat,  Sí,  la  llama 
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Aniquiló... 

Sif.        ¿Todo? 

MaU  ¿  Alguna 

Parte  quizás...? 

Sif.  Tú  llamaste. 

3íat,  \  Qué  sospecha  I 

Sif,  Entraron  muchas, 

Muchas  gentes. 

Mat  Desmayada, 

Ya  no  vi... 

Sif.        Se  me  figura 
Que  entonces  una  mujer... 

Aíat,  I  Una  mujer! 

Sif.  Sí...  no  hay  duda..* 

Me  arrebató  de  las  manos... 

Mat.  \  Ella  iué !  ¡  negra  fortuna ! 
Gostanza...  ¡O  Dios...!  La  malvada 
Tal  vez  con  pérfida  astucia 
Logrará  que  el  rey...  Mu  importa  : 
Razón  tengo  y  Dios  me  ayuda. 
Si  el  inconstante  Guillelmo 
A  reconocer  se  excusa 
Mis  dereclios,  hoy  mi  voz 
Resonará  tremebunda, 
De  horrible  pavor  y  espanto 
Llenando  su  alma  perjura. 
Veremos  si  ante  las  aras. 
Ante  el  Dios  que  nos  escucha , 
Osa  negar  el  perverso 
Los  lazos  que  nos  anudan. 

Sif,  í\o  los  negará ,  Matilde ; 
Que  varones  de  mi  alcurnia , 
Ni  aun  de  su  rey ,  tanta  afrenta 
A  tolerar  acostumbran. 
Pues  qué ,  cuando  mi  lealtad 
Para  ti  un  trono  rehusa , 
Generoso  anteponiendo 
A  mi  grandeza  la  suya , 
I  Le  he  de  consentir  que  pague 
Mis  servicios  con  injurias? 
Guardárase  su  corona , 
Su  esplendor  no  me  deslumhra , 
Mas  mi  fama ,  vive  Dios , 
Es  fuerza  que  limpia  luzca. 
Pues  que  su  mano  te  ha  dado , 
Mano  y  corona  son  tuyas  ; 
Que  á  lo  que  un  dia  el  honor 
Me  hizo  dar  nob'e  repulsa , 
Ese  mismo  lionur  ahora 
A  guardarlo  me  estimula. 

MaU  ¿Qué ,  en  fin ,  aprobáis...? 

Sif.  ¿Quién?  ¿Yo? 

¿  Aprobar  tu  enlace?  Nunca. 
Mas  habla  el  honor ,  y  es  fuerza 
Que  á  su  voz  potente  acuda. 
Consiga  yo  verte  honrada , 
Y  después..* 
Mat.        ¡Después...? 


Sif.  Mi  justa 

Indignación  me  extravia. 
Dios  en  su  clemencia  suma 
Te  perdone. 

Mat.        Y  ¿vos? 

Sif.  ¡Ahí  Yo... 

Eres  mi  hija...  ¿  I^  preguntas  P 

Mat,  Luzca  mi  inocencia ,  dadme 
Vuestra  bendición  augusta , 

Y  muera  después. 

Sif.  La  tienes. 

Hija  del  alma. 
Mat.  ]0  fortuna  I 

Sif  Pobre  mujer » lo  conozco  : 

Es  tu  alma  virtuosa ,  pura ; 

Mas  sola  y  abandonada 

En  tan  peligrosa  lucha, 

¿  Por  qué  extrañar  que  al  halago 

Seductor  al  fin  sucumbas. 

Creyendo  santas  promesas 

L»s  que  son  viles  astucias? 

Nunca  de  mi  te  apartara  : 

Tuya  no,  mía  es  la  culpa. 

Injusto  contigo  he  sido  : 

En  mi  arrebatada  furia 

Osó  mi  voz  maldecirte : 

Me  arrepiento...  O  Dios,  no  cumplas 

Tan  detestable  sentencia, 

Y  apiádete  nuestra  angustia. 
Hacia  esta  infeliz  mujer 
Baje  una  mirada  tuya 

De  compasión...  Dios  piadoso, 
En'su  amarga  desventura 
Dendiceia :  solo  caiga 
Tu  furor  en  quien  la  injuria. 

ESCENA  in. 

Dichos,  LOTABIO. 

Mat.  ¿Y  bien,  Lotario? 

Lot.  Ya  el  rsy 

Sale  del  consejo...  Adusta 
Su  regia  frente  y  sombría , 
Oculto  pesar  anuncia. 
Gostanza »  que  le  esperaba , 
Mostrando  impaciencia  suma, 
Al  punto  ha  querido  hablarle. 

Mat.  Ya  mi  desdicha  es  segura. 

Sif.  Ven ,  Matilde;  á  tus  deseos 
No  es  ocasión  oportuna. 
Mas  tarde  podrás... 

Lot.  Ya  llegan. 

Sif  Ven. 

Mat,        Mas ,  señor... 

Sif.  Ven  ;  ¿  qué  dudas? 

{Fante  Sifredo  y  Matilde.) 


.-.ÜU 


MATILDE. 


ESCENA  IV. 

GÜII.LELMO,  COSTA>Z.\,  LOTAHIO. 

GuüL  Dfjadno»  solos  :  marchad ; 

(^  Mario.) 
Mas  no  os  alejéis  de  aqui.  {Va$9  Lolario.) 
i  Hablanne  os  importa  ?      ( A  Costanza. } 

Co$i.  Sí. 

Guill.  Ptrn  ya  os  escocbo ;  empezad. 

Co$U  ¿  Podré  saber  la  opinión 
Del  consejo? 

GuUL        Agradecida 
Debcisle  estar :  por  mi  vida 
Que  os  defiende  con  tesón. 

Cost»  Cumple  así  con  sn  deber. 

GuilL  Y  Ul  Tes  así  me  ofende  : 
Ya  que  senriroe  pretende 
Mal  medio  sopo  escoger. 

CosL  No  ofende  la  majestad 
Quien  recuerda  lo  que  es  justo. 

GuUL  No  he  de  sujetar  mi  gusto 
A  la  ajena  voluntad. 

CoH  No  la  sujetáis ,  lo  só  t 
De  ello  tengo  indicios  claros. 

GuilL  Señora... 

Cost.  No  hay  que  turbaros. 

Aunquo  agraviada  yo  esté , 
Mi  justo  enojo  contengo  : 
Perdono  vuestro  desden , 
Y  á  daros  el  parabién 
Por  tanta  ventura  vengo. 

Guill,  No  os  entiendo. 

Cost.  I  Bello  enlace ! 

Union  perfecta  y  dichosa , 
Que  á  esta  nación  generosa 
Grande,  ilustre  y  feliz  hace. 

GuilL  ¿  De  que  unión  hablando  estáis  7 

Cost,  La  que  vuestra  dicha  sella 
Con  Matilde  noble  y  bella. 

GuilL  (¡Cielos...!  ¿Sabrá,..?)     (^p.) 
¿Deliráis?  (jílto.) 

Cost»  ¿A  qué,  Goillelmo ,  negar 
Lo  que  tanto  os  engrandece? 
¿  Quién  Guai  Matilde  merece 
Ser  vuestra  esposa  y  reinar?  [do...? 

GuilL  ¡Mi  esposa... I  ¿Quién  decir  pu' 

Cost.  ¿Quién...?  Ella  misma. 

GuilL  i  Ella ! 

CosL  Sí. 

GuilL  ¿Cómo...?  ¿cuándo...?  ¿á  quién? 

CosL  A  mí. 

GnilL  ;  A  vos ! 

Cost.  ¿Dudaislo? 

GuilL  Sí  dudo. 

Cost.  Admiro  esa  sencillez. 
Vana ,  hermosa,  amante  y  llera , 
¿  Pen^sais  que  KUardar  pudiera 


Tal  secreto  su  altivtt? 

GuilL  ¡Matilde...!  ¿Es cierto? 

CosL  ¿Queréis 

Una  prueba  irrecusable? 

GuUL  2 Una  prueba! 

Cost.  Sí. 

GuUL  ¿Cnál? 

CosL  Hable 

Este  pliego...  ¿Negareis 
Vuestra  firnu,  vuestro  sello? 

GuilL  ¡Qué  es  lo  que  veo! 

Cost.  Mirad... 

Miradlo  bien,  y  negad 
Después  enlace  tan  bello. 

GuiU.  i  En  vuestra  mano  este  pliego? 

CosL  ¿  Os  pasmáis  ? 

GuilL  Si,  vive  Dios. 

¿Qué  miro...?  Partido  en  dos. 

Y  ¿el  resto? 

CosL        Abrasólo  el  fuego. 

GuilL  {El  fuego! 

CosL  A  tiempo  llfgiié ; 

Que  si  mas  tarde  acudiera 
En  él  también  pereciera 
Este  resto  que  salvé. 

GuilL  ¡O  perQdia...!  ¿Osado  habéis...? 
Sé  de  lo  que  sois  eapaz, 

Y  en  vuestro  despecho  audaz... 
Cost.  ¿  A  culparme  os  atrevéis  ? 

Dejad  la  vana  ilusión 
Que  necio  amor  alimenta. 
Considerad  vuestra  afrenta, 
Descúbrase  la  traición. 
¿Sabéis quien  osó  rasgar 
Esta  prueba  de  los  lazos 
Que  08  unen  ?  ¿quién  sus  pedazos 
A  las  llamas  arrojar  ? 
No  soy  yo ,  triste  de  mi , 
Que  despreciada  os  adoro , 
Que  en  siJencío  sufro  y  lloro 
Desde  el  instante  que  os  vi : 
Es  la  que  un  impuro  amor 
Sobre  mis  ruinas  encumbra , 

Y  á  quien  su  beldad  deslumhra 
Con  desprecio  de  su  honor : 

Es  su  padre  á  quien  la  ira 
Dando  atrevida  esperanza, 
Por  ambición  ó  venganza 
A  vuestro  «lito  asiento  aspira. 

GuilL  ¡Éi!¡Sifredo! 

CosL  Publicad 

Esa  unión  grande ,  dichosa ; 
Sepan  quienes  vuestra  esposa, 

Y  al  regio  solio  la  alzad. 

GuilL  ¡Al  solio...!  Jamás...  Primero 
En  pago  de  su  traición... 

Y  ¡  así  paga  mi  pasión ! 

]  Ingrata...!  Y  ;  aun  Ja  quiero  í 
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ComL  Amor  noble,  amor  Bublimc, 
Digao  de  vos ,  de  un  gran  rey ; 
Id,  temblad  bajóla  ley 
De  eaa  mujer  que  08  oprime  : 
Temblad  ante  la  belleza 
Que  08  ofusca  de  tal  suerte  : 
Será  el  desprecio,  la  muerte, 
Premio  de  tanta  flaqueza. 

GuilL  No,  no  será...  Yo  prometo 
Que  antes  mi  justo  furor... 
Co$t.  Cobra  ya  esperanza,  amor.    (Ap») 
GuilL  \  Así  guardas  tu  secreto  I 
¿No  juraste,  fementida...? 
Esto  es  hecho,  corazón  : 
Ahoguemos  tan  vil  pasión 
Mas  que  me  cueste  la  vida. 
Mis  furores  probarás , 
Pérfida...  A  tu  padre,  á  tí... 
¿  Qué  digo  ..?  No  estoy  en  mí... 
Deliro...  Jamás,  jamás. 
{Se  deja  caer  abismado  de  dolcr^  sobre 

un  sitial.) 
Cost.  Me  dais  compasión...  ¡O  afrenta! 
¿Sois  vos  el  fuerte  guerrero 
Hijo  digno  de  Rugiero? 
¿  Su  alma  altiva  en  vos  alienta? 
No,  no  lo  sois...  Y  ¿lloráis? 
Hombre  débil ,  rey  cobarde, 
De  valor  no  hagáis  alarde , 
Ceded,  ceded ,  ¿qué  tardáis? 
Ante  esa  mujer  llorad 

Que  de  humillaros  blasona; 

Llevadle  cetro  y  corona, 

Con  ella  feliz  reinad. 

iReinar  vos...!  No  lo  penséis: 

Otro  destino  os  espera. 

Del  trono  con  muerte  üera 

Pronto  arrojado  os  veréis : 

En  él ,  ambicioso ,  ufano , 

Sifrcdo  se  sentará , 

Y  otro  amante  gozará 

De  la  que  adoráis  la  mano. 
Guill.  Sí,  si,  lo  conozco  ya, 

La  pérfida  me  vendía ; 

Mas  su  infame  alevosía 

Castigo  en  breve  tendrá. 

I  Maldigo  mi  amor  funesto, 

Mi  ceguedad,  mi  locura! 

Falaz ,  perversa  hermosura , 

Te  abomino  t  te  delesto. 

Resuelto  estoy...  Romper  quiero 

Esta  cadena  ominosa... 

Costanza,  serás  mi  esposa. 

Triunfe  ya  tu  amor  sincero. 

Honor  y  deber  lo  mandan ; 

Bs  preciso  obedecer. 
Cosí.  Mas  si  esa  astuta  mujei 

Os  vence  aun...  si  os  ablandan 


Sus  lágrimas.  .• 

Guilh  ¡Ah! 

[Ocultando  $1  semblante  con  las  ma- 
nos») 

Cost.  Lo  veo: 

Ese  suspiro,  señor, 
Dice  todo  ifuestro  amor. 
¡Vos  mi  esposo... !  No  lo  creo. 

Guill.  Perdonad...  ¡ la  quise  tanto ! 
Tenéis  razón...  es  preciso... 
Pero  mi  pecho  indeciso 
Jamás  podrá...  Cielo  santo, 
¿Dónde  valor  hallaré...? 
Nunca...  imposible.  — Escuchad... 
Vos  sola  podréis...  Marchad... 
Cuanto  hagáis  aprobaré. 
Que  de  estos  sitios  se  aleje... 
Disponed  vos  su  partida... 
Que  luego,  la  fementida, 
A  Sicilia,  á  Italia  deje. 
No  hay  que  verla,  que  escucharla... 
Marchad  pronto...  ¿qué  os  tardáis? 
Si  otra  palabra  aguardáis, 
Será  para  perdonarla. 

Cost.  Voy. 

Guill.         Mas  oíd. 

Cost.  ;0  furor! 

GuilL  No  vayáis  vos...  Crueldad  ftiera 
Que  de  vuestra  boca  oyera... 
Abonémosle  este  dolor. 

{Se  levanta,  va  hdcia  el  foro  y  llama: 
sale  Lotario.) 
¡Hola! 

Lot.  Señor... 

GuilU  A  Costanza, 

Fiel  Lotario ,  acompañad ; 
Cual  mies,  ejecutad 
Sus  mandatos  sin  tardanza. 

Cost.  Como  suyos :  ¿lo  entendéis? 

{A  Lotario  con  intención,) 

Lot.  Sí ,  señora ;  pronto  estoy. 

Cost.  Al  fln  á  vengarme  voy.  (jiparte.) 

Guill.  Marchad,  marchad.. .  no  aguardéis. 
{Vanse  Costanta  y  Lotario.) 

ESCENA  V. 

GUILLELMO. 

Triste,  fatal  sacriñcio I 
Mas  es  forzoso...  Y  ¿por  qué? 
¿Porqué,  pregunto...?  La  ingrata, 
Con  insolente  altivez , 
¿No  ha  revelado  un  secreto 
Que  pudo  á  los  dos  perder  ? 
Y  su  padre  ¿no  se  atreve 
Hasta  mi  regio  dosel  ? 
Mas  ¿quién  lo  dice-.?  Costanza. 


¿ot 


MATILDE. 


Y  ¿si  me  eogami  UmbieD  f 
Pero  este  pliefo...  ¿Sé  )'o 
Cómo  lo  Heno  atener? 
¿Sé  yogué  knflimfs  a'dldet 
Puede  iDYpntof  la  dobla 
De  una  mujer  vengatifa 
Que  desprpcia«la  se  v«  ? 

Si  es  ioocenle  M.i tilde, 
SI  no  me  llegó  i  ofender, 
Si  he  sido  inju^uo  eon  ella, 
Si  teDgo  su  aoior.  su  fe , 

Y  eo  fin ,  ¿ si  aun  siendo  culpable , 
Mi  amor  la  liabrá  de  absolver? 
¿Qué  aguardo,  cielos,  qué  aguardo  ? 
Vamos,  pronto,  antes  que  den 

Las  órdenes...  Homl>re  débil, 

¿Nu  has  de  veneerte  ana  vex? 

i  No  has  de  hacer  lo  que  la  patria 

Esige  de  tí...  ?  1^  haré , 

Lo  haré ,  sí...  i^o  es  mi  espost : 

j Puedo  este  lazo  romper? 

Sí,  puedo,  si...  que  ai  romano 

Pontiflce  acudiré ; 

Bienes  daré  á  las  iglesias ; 

Y—  Pero  ¡ó  Dios!  Ella  es.     («ye  Hento.) 

ESCENA  TI. 

GUILLELHO,  MATILDE. 

3fat.  Señor... 

Guill.  Vos...  Matilde...  ( i  Cielo ! 

lAparíe.) 
¿Cómo  es  dable  que  resista...? 
¡  Ay !  de  mi  yator  recelo.) 

Mat,  ¿Os  causa  enojo  mi  vista? 

GuüL  ¿A  mi...?  no...  mi  ardiente  anhelo 
Fué  siempre... 

JUat  No,  me  engáñala: 

En  esa  frente  sombría 
Leo  la  desdicha  mia. 
Necio  sois  si  imagináis 
Conmigo  usar  de  falsía ; 
Que  á  los  ojos  del  amor, 
Linces  en  tal  circunMancia, 
No  hay  oculto  sinsabor ; 

Y  á  conoceros ,  señor, 
Aprendí  desde  la  infancia. 

GuiU  Es  cierto...  oculto  pesar... 
Mas  ¿qué  queréis? 

3íat.  ¡Lo  qoe  quiero! 

¿Osaismelo  preguntar? 
¿  O  de  anoche  el  trance  fiero 
Habéis  podido  olvidar? 

GuiU,  I  Recuerdo  fatal  I 

Mol  doillelmOf 

Mi  padre  está  aqoi :  tu  afrenta 
An¿eao  layar  Intenta. 


Mi  padre  se  halla  en  Palermo, 
De  80  honor  pidiendo  cuenta , 

Y  á  mí  me  la  pide,  á  mi. 
Responded :  ¿qué  le  diré? 

GuiiL  Pues  ¿DO  sabéis...? 

Mai,  Lo  qiM  m 

Es  que  no  salgo  de  aquí 
Sin  que  satisfecha  esté. 

CuUL  Mas  ¿cómo  quieres...?  Advierte... 

ñfat.  El  cómo  miradlo  vos. 
Hoy  se  ha  de  fijar  mi  suerte : 
O  yoestra  roano,  ó  mi  muerte : 
Eiegid  entre  loe  dos. 

GuiU,  i  MI  mano... !  Poea  ¿no  teneli 
Las  pruebtis  de  nuestro  enlace  ? 
¿Tal  prend»  noosaatisface? 
Si  guardado  las  baljeis, 
¿Quién  tan  recelosa  os  hace  ? 
I)ad  que  ingrato  á  vuestro  amor. 
Mis  Juramentos  quebnntu , 
¿No  tendréis  de  este  traidor 
Un  testigo  acosador? 

Mat,  No  tendré  sino  mi  llanto. 

GuUl.  Qoe  aun  las  conserváis  entiendo. 
Ese  pliego  ¿dónde  está?  (Se  levanla,) 
Mostredlo...  ¿Os  turbáis...?  Comproido. 

Mai,  Piedad  de  mi  estado  horrendo, 
Si  sabéis  no  existe  ya. 

GuUL  ¿  No  existe ..  ?  ¿  Quién  lo  rompió 
A  la  llama  destructora 
¿  Entregarlo  quién  osó  ? 
Si  asi  quebrantáis,  señora, 
Nuestros  lazos...  también  yo. 

AíaU  ¿Quebrantarlos?  ¿Eso,  aleve. 
Tu  lK>ca  á  decir  se  atreve  ? 
¿  Son  cual  ese  pliego  vano 
Que  consume  el  fuego  insano 
O  se  lleva  el  viento  leve? 
En  él  tan  solo  grabado 
No  está  nuestro  Juramento: 
Que  lo  está  en  el  firmamento, 
Lo  está  en  tu  pecho  malvado 
Que  acosa  el  remordimiento. 
No  aliente  tus  esperanzas 
Que  el  mondo  lo  ignore,  no; 
Un  Dios  Justo  lo  escuchó; 

Y  ese  Dios,  de  sus  vengaostt 
En  el  libro  lo  escribió. 

GuUl.  Pues  bien ,  lo  confesaré , 
Pues  tú  lo  quieres,  perjura t 
Mi  voz  dirá  que  te  amé, 

Y  á  tu  falaz  hermosura 
Mi  deber  sacrifiqué. 

Diré  que  elevarle  al  trono 
Quise  con  tan  dulces  lasos ; 

Y  que  hoy  justo  te  al>andono. 
Porque  con  pérfido  encono 
Me  ahogabas  entre  tus  brasos ; 
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Y  mientras  tu  falso  amor 
He  adormía  en  sueño  blando, 
Mi  corona  ambicionando, 
Tu  padre  aleve,  traidor. 
Mi  muerte  estaba  fraguando. 

MaU  ¿Quién?  I  Mi  padre!  ¡  Inicua  trama  t 
¡  Ah!  Señor,  no  liableis  asi : 
Para  apagar  nuestra  llama 
Basta  me  infaméis  á  mí , 
Pero  respetad  su  fama. 
¡Él ,  él  traidor...  I  Mas  comprendo : 
Sé  ya  la  lengua  alevosa 
Que  de  esa  suerte  mintiendo, 
Empañar  su  lealtad  osa. 
Gostanza. 

Guill.   Sí...  Cuidadosa 
De  mi  fama... 

MaU  Miente,  miente. 

GuilL  ¿  Miente  este  pliego  también  ? 
De  tu  criminal  desden 
Hé  aquí  la  prueba...  Desmiente 
Lo  que  hora  tus  ojos  ven. 

MaU  No  me  causa  admiración 
Hora  en  vuestras  manos  vvrlo: 
Lo  esperaba  con  razón. 

GuiXU  ¿Confiesas,  pues,  tu  traición  ? 

Mat,  Mas  ¿cómo  logró  tenerlo? 

Guill.  Siendo  tú  fíilsa  y  perjura. 

MaU  ¿No  08  lo  ha  dicho  por  ventura? 

GuilU  No,  en  verdad. 

Mat.  ¿Querélslo  oir? 

Guill.  Di. 

Mat.  Mi  padre  en  su  locura 

Me  ha  llegado  á  maldecir. 

GuilL  Harto  lo  sé. 

Mat,  Y  ¿sabéis  vos 

Lo  que  ese  anatema  encierra  ? 
El  del  cielo  liega  en  pos ; 
Porque  un  padre  es  en  la  tierra 
La  imagen  viva  de  Dios. 

GuilL  ¿Y  bien...? 

Mat.  Si  el  vuestro  alentara, 

Si  como  juez  inflexible. 
Con  voz  airada,  terrible, 
De  un  crimen  os  acusara, 
Crimen  detestable,  horrible, 
¿  Pudierais  sufrirlo  ? 

GuiU.  ¡Oh!  no. 

Mat.  Y  ¿si  del  error  insano 
Que  sus  iras  inflamó, 
Tuvierais  en  vuestra  mano 
Las  pruebas,  ¿qué  hicierais? 

GnilU  ¿Yo? 

MaU  ¿Se  las  enseñarais  ? 

GuilU  Luego 

¿Mostraste  al  tuyo  este  pliego? 

Mat.  Hice  en  ello  mi  deber. 

GuHU  ¿  Y  él  es  quien  lo  osó  rompci*, 


Quien  lo  osó  arrojar  al  fuego? 

Mat.  ¡  Ah!  lo  que  hacia  Ignoraba. 
Sabéislo :  ciego  delirio 
Sus  sentidos  trastornaba : 
{Ni  aun  pudo  leerlo! 

GuiU.  Acaba. 

Mat.  Considerad  mi  martirio. 
Mi  fuerza  á  impedir  no  alcanza 
Su  loco  intento...  Mas  grito: 
Entráis  vos,  entra  Costanza ; 
Yo  bácia  vos  me  precipito, 

Y  ella  al  pliego  se  abalanza. 
Guill.  ¿Qué  dices?  h  Será  verdad? 
Mat.  Por  vos,  por  mi  amor  lo  Joro, 

Y  por  la  eterna  deidad. 

Guill.  Con  que  tu  ardor  siempre  puro... 

MaU  ¿Si  es  puro...?  ¡O  Dioe!  Eflcuehad. 
Jamás  con  mayor  violencia 
Amor  un  pecho  inflamó, 
Ni  su  loca  vehemencia 
Mas  fiero  estrago  causó; 
Que  no  es  amor,  es  demencia. 
No  sois  mi  amante,  en  rigor. 
Sois  mi  dueño,  mi  señor. 
Que  cual  sierva  humilde  imploro; 

Y  por  decirlo  mejor. 

Sois  el  Dios  á  quien  adoro. 
Os  veo,  y  naturaleza 
A  desparecer  empieza : 
Pierde  el  cielo  su  arrebol. 
No  tiene  el  campo  belleza. 
Ni  rayos  el  mismo  sol ; 
Bien  puede  silbar  el  viento. 
Bien  puede  rugir  el  mar, 

Y  tronar  el  firmamento. 

Si  entonces  lle^aisme  á  hablar. 
Oigo  solo  vuestro  acento; 

Y  ese  acento  me  estremece , 

Y  siento  que  al  escucharlo 
Mi  espíritu  desfallece, 

Y  sin  poder  remediarlo 

Me  subyuga  y  me  enloquece. 
Tierna  flor,  por  solo  estar 
En  vuestro  pecho  una  hora, 
Me  consentí  marchitar. 
Pudiéndome  aun  mirar 
Del  pensil  reina  y  señora. 

(¿uill.  ¡  Ah?  tu  amor  no  excede  al  mio; 
Que  éi  también  es  grande,  inmenso. 
{Dudar  de  ti...!  ¡Desvarío ! 
Ya  un  instante  de  desvío 
Con  un  trono  recompenso. 
Afuera  vanos  temores: 
Basta  ya  de  ingratitud: 
Callarán  necios  clamores 
Cuando  miren  entre  amores 
Sentada  en  él  la  virtud: 
A  pesar  del  negro  encono, 
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Al  verlo  brillar  allt, 

Sabrán  que  §1  te  coiono, 

No  es  quien  te  bonra  el  trono  á  ti. 

Sino  tú  quien  honra  el  trono. 

Kl  numen  en  él  serás 

Que  labre  mi  eterna  gloria: 

Tú  mi  aliento  Inflamarás, 

Tú  la  senda  me  abrirás 

Que  conduce  á  la  victoria ; 

Y  verán  que  en  la  refriega 
Laureles  mi  brazo  allega, 
<«ual  en  los  estivos  meses 
(javiilas  de  rubias  mleses 
Ka  hoz  del  rústico  siega. 
Mire  espantada  la  tierra 

Que  este  imperio  aún  naciente 
Kn  su  faz,  siempre  creciente, 
A  la  antigua  Homa  encierra 

Y  las  regiones  de  Oriente ; 

Y  cuando  naciones  tantas 
Doblen  la  cerviz  humilde, 
Kl  pueblo  que  así  levantas 
Uiiii,  rendido  á  tus  plantas : 
Ksta  gloria  es  de  Matilde. 

ESCENA  Yll. 

Dichos,  COSTANZA. 

Cost.  ¿  Que  veo...?  Señor,  ¿aun  dais 
A  esa  vil  mujer  oidos? 
Salid  de  vuestro  letargo. 
Acudid  pronto  ;;!  peligro. 
Si  t  irdats,  no  será  tiempo. 
Es! ais,  Guiilelmo,  vendido. 

Guill.  ¿Cómo...?  ¿Qué  decís? 

Mat.  ¿Qué  nueva 

Impostura...? 

Coii.  Pronto,  digo : 

Mientras  astuta  esa  infame, 
Con  sos  halagos  fingidos 
Vuestro  valor  adormece. 
En  lazos  de  amor  cautivo, 
Su  padre  en  ocultas  tramas 
Contra  vos  conspira  inicuo. 

CuilL  ¡Su  padre! 

Mat,  Mentís. 

Guill.  Mirad 

Lo  que  decís. 

Cost,  Hora  mismo, 

En  su  casa  congregados, 
Reanense  con  sigilo 
Del  irritado  Sifrcdo 
Los  partidarios  altivos. 
El  condeslahle  y  los  noble?, 
Por  el  traidor  seducidos, 
Pnra  arrancaros  el  cetro 
Corren  a  ofrecerle  auxilio. 


Mat.  Ved  que  os  engaña,  ae&or. 
¿Podréis  creer...? 

Cost,  Si  he  mentido. 

Si  soy  yo  quien  os  engaña. 
Las  pruebas  han  de  decirlo. 
Venid  .*  podéis  todavía 
Sorprenderlos  reunidos. 
No  tardéis. 

GuiU.      ;Qué  confusión, 
Qué  intrincado  laberinto 
Es  este...  P  ¿  Quién  es  aquí 
El  traidor,  cielos  divinos? 
;Qnién  me  engaña...?  Lo  sabré; 
Y  pronto  justo  castigo... 
Vamos,  vamos. 

Mat,  Aguardad. 

GuiU,  ¿Tembláis...?  ;Gnál  es  el  motivo? 
¡Ah!  si  es  cierta  esa  traición 
Estremeceos... 

Af€a.  Ya  os  sigo. 

Guill,  No,  señora,  no...  salir 
De  este  palacio  os  prohibo. 
Mis  órdenes  soberanas 
Aguardad  en  este  sitio. 

{Fame  Guiilelmo  y  Coiíansa.) 

ESCENA  VIII. 

MATILDE. 

¿  Qué  nueva  desgracia  es  esta  ? 
Cuando  creí  fenecidos 
Mis  males,  ante  mis  pies 
I  Se  abre  mas  hondo  el  abismo! 
;Será  verdad  que  mi  padre...? 
No  cabe  en  él  tal  delito : 
No...  Mas  él  es. 

ESCENA  IX. 
MATILDE,  SÍFREDO. 

Mat.  \  Ah !  decid : 

;Es  cierto  ^ 

Sif.         ;EI  qué? 

Mai.  Proferirlo 

Apenas  puedo...  Costanza 
Pretende  qne  vengativo, 
Ambicioso,  contra  el  rey, 
Fraguando  planes  impíos, 
Aspiráis  á  su  corona. 

Sif.  \  A  la  corona...  I  ¿  Eso  ha  dicho  ? 

Mat,  Y  que  los  nobles  por  vos 
Congregados  con  sigilo 
En  vuestra  rasa... 

Sif.  Es  verdad  : 

Muchos  leales  amigos 
Su  protección  generosa 
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Me  ofrecen  eo  tal  cunfliclo ; 
Pero  DiDgano,  y  vilmente 
Mintió  quien  liego  á  decirlo, 
Desnudar  contra  &u  rey 
Osara  el  acero  invicto. 

MaU  ¡O  feiicidüdl  Sabed 
Qoe  ya  Guillelmo  rendido... 

ESCENA  X. 

Dichos,  LOTARIO;  luego  Soldados. 
[Sale  Lotario  por  el  foro,) 

Zot.  Señora... 

Sif.  ¿Sois  vos,  Lotario? 

Lot.  Vengo... 

Jlíat  Hablad  :  ¿qué  me  queréis? 

LoL  Siento,  señora... 

Sif*  ¿Qué  tLHunc'm 

l¿sa  mustia  palidez? 

LoL  Desdichas  que  el  alma  afligen  : 
Vengo  de  parte  del  rey... 

Mat  íDel  rey! 

Lot  Me  manda  traeros 

Un  triste  mens'ijc. 

Mat.  ¡Y  birn! 

Decid. 

Lot,  No  sé  como... 

Sif*  Hablad : 

Nada  temáis. 

Loi.  Dios  os  dé 

Fortalexa. 

Sif,       Hablad,  os  digo: 
Juzgo  lo  que  podrá  ser. 

Mat.  Aunque  me  traigáis  la  muerte, 
Con  valor  escucharé. 

Lot,  ¡Ayj  Eso  mismo,  sonora. 

Sif»  \  0  furor ! 

Mat.  i  Hombre  cruel ! 

¡La  muerte.. !  ¡A  mí...!  No...  no  puedo... 
.  No  puede  ser...  ¡A  mi...!  Ved 
Que  os  engañáis. 

Lot  ¡Ojalá! 

Mat,  ¡Guillelmo...!  ¡A  mí...í  Sí...  Ya  sé 
Que  es  capaz...  sí...  de  su  amor 
Tal  prueba  debo  tener. 

Sif*  ¡0  pérfido...!  Mi  venganza... 

Mat.  Pues  bien...  lo  que  quiera  haré. 
Resignada  estoy...  Decidle 
Que  otro  pago  esperé  de  él. 
Mas  pues  lo  manda... 

{FMario  abre  la  puerta  del  foro  y  apa- 
recen soldadot  :  un  escudero  tiene 
en  la  mano  una  copa,) 

Lot,  Mira<l: 

En  aquel  vaso  tenéis... 


Sif,  ]Un  veneno! 

Mat.  \  Cielo  santo  \ 

Sif,  No,  jamás  consentiré... 

Y  á  traernos  tal  mensaje, 
;Vo8,  Lotario,  os  atrevéis? 

Lot,  Señor... 

4^t/.  ¿Así  los  favores 

Me  pagáis  que  os  dispensé? 

Lot,  Que  están  por  siempre  grabados 
En  mi  corazón  creed. 
Mas  la  obediencia... 

Sif,  Si...  si. 

Lot,  Bfandadme,  y  os  probaré...    - 

Sif,  No,  yo  me  basto  á  mí  propio : 
Vengarme  solo  sabré. 
No  pienses,  no,  rey  Guillelmo, 
Que  impune  me  has  de  ofender. 
Límites  en  un  vasallo 
La  lealtad  tiene  también; 
Harto  te  prolté  la  mia , 
Mis  iras  te  probaré. 
Pues  sangre  quieres,  la  tuya... 

Lot,  Sif  redo,  ved  lo  que  hacéis ; 
Que  mi  lealtad  no  consiente... 

Sif,  Mi  furor  ocultaré.         (jéparté,) 

Lot,  Su  muerte,  por  lo  que  os  debo, 
Os  ofrezco  suspender. 
Marchad...  hablad  al  monarca; 

Y  á  vuestros  ruegos  tal  vez... 
Sif.  i  Yo  suplicarle...!  Jamás. 
Mat,  No,  no...  lotario,  traed... 
Sif,  ¿  Estás  resuelta  á  morir  ? 
Mat,  Con  dudarlo  me  ofendéis. 

Entre  la  infamia  y  la  muerte, 
No  vacilo  en  escoger. 

Sif,  Bien,  hija  mia,  conozco 
En  tí  mi  sangre...  Ven ,  pues ; 
Que  hoy  Palermo  con  asombro 
Quien  es  Sifredo  ha  de  ver. 
Ya  que  mueras,  á  lo  menos 
Tu  fama  rescataré. 
¿  Puedo,  Lotario,  contar 
Con  vuestro  auxilio  esta  vez  ? 

Lot,  Contad;  y  si  hubiere  un  medio... 

Sif,  Hay  uno. 

Lot.  ¿Cuál? 

Sif.  a  Osareis...? 

Lot,  Todo,  menos  quebrantar 
La  lealtad  que  debo  al  rey. 

Sif.  Pues  venid...  Hija,  valor. 

Mat,  Que  no  me  falta  veréis. 

{Vanee  todoe  por  la  puerta  del  foro^ 
que  cierran.  Salen  por  otro  lado 
Guillelmo  y  $1  condeetabJe.) 
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ESCENA  XI. 

GUILLELMO,  CONDESTABLE. 

GuilL  ¿Es  Terdfld?  cPnf*clo  creer 
Lo  que  decís,  condestable? 

0>nd,  Tan  nejara  traición,  señor, 
En  nuestros  pechos  no  c»be, 
Que  cual  cumple  á  su  nobleza 
Hacen  de  lealtad  nlanle. 
Dispuestos  siempre  por  vos 
A  derramar  nueMrn  sansre, 
No  temáis  quü  á  la  obediciii:i.i 
Gfttos  vasallos  os  fallen ; 

Y  quien  lo  contrario  diüa, 
Vi?e  Dios  que  es  un  infame. 
Desdichas  llora  Sifredo, 
Deber  nuestro  es  consotarle; 
Que  el  ser  amigos  sensibles 
No  arguye  el  ser  desleales. 
Este  nuestro  Intento  fué ; 

Y  ni  él,  si  otro  nos  llevase, 
Nos  permitiera  pasar 

De  su  puerta  los  umbrales. 

Gtíill.  Bien  está...  Dejadme  solo. 
Marchaos. 

Cond.    El  cielo  08  guarde.       [yate,) 

ESCENA  XII. 

GUILLELMO. 

i  O  cielos,  cómo  destrozan 
Mi  pecho  rudos  combates ! 
¿Será  verdad  lo  que  dice, 
O  me  engaña  el  miserable  ? 
No  es  posible;  siempre  fieles... 

Y  ¿á  qué  fin  asi  juntarse? 
Fiel  era  también  Sifredo, 

Y  esta  noche  osó  no  obstante... 
Mas  su  hija...  Le  mandó 

Que  en  esie  sitio  esperase. 
¿Por  qué  no  la  encuentro  aquí? 
Es  fuerza  que  en  el  instante 
Sepa... 

ESCENA  XIII. 

GUILLELMO,  LOTARIO. 

Guül,  iLotarío...!  ¿Qué  Indica 
Ese  turbado  semblante? 
¿Y  Matilde? 

LoU  Ya  no  existe. 

GuüL  I  No  existe  I 

Lot,  Sin  vida  yace. 

GuilU  Me  engañáis,  no  puede  ser. 

Z«f.  Aunque  de  ello  me  petase 


Vuestras  órdenes  cumplí. 
GutlL  ¡Mis órdenes!  ¿Cómo?  ¿Cuala? 
LoL  Con  un  veneno... 
GuUL  ¡Un  veneno! 

Y  ¿has  Oi-ado,  miserable...? 
Lot,  Solo  obedecer  me  cumple. 

Señor,  lo  que  el  rey  me  mande.        ^  [dad« 

GuilU  \  Mandar!  \  mandar...!  Y  ¿he  mm 
Que  á  Matilde  envenenases? 

LoU  Vos  no  ..  pero  la  princesa... 

GuilL  ¡Costanza! 

LúU  ¿No  me  encargásleis 

Que  como  preceptos  vuestros 
Los  suyos  ejecutase? 

GuUL  ¡  Ah  !  es  verdad. 

Lot.  Pues  ella  lia  sido.- 

Guilh  ¡Ella!  Mujer  déte  table ! 

Lot,  Que  era  vuestra  voluntad 
Me  dijo. 

GuUL  Mintió  la  infame. 
Ya  sus  engaños  conozco, 

Y  sus  tramas  inWnales. 
Pero  quizás  aun  es  tiempo. 
Socorramos... 

Lot,  Será  en  Balde. 

Sin  vida  ca>ó  á  mis  pies, 

Y  no  hay  poder  que  la  salve. 
GuUl,  Al  menos  pretendo  verla. 
LoU  ( I  Que  tanto  Sífredo  tarde ! ) 

(-raparle.) 
¿  A  qué  con  tan  fiera  vista  {Alto,] 

Aumentar  vuestros  pesares? 
No  en  ella  encontrareis  ya 
La  hermosa  á  quien  adorabais « 
Sino  un  rostro  denegildo 
Donde  del  fatal  brebaje 
Pintadas  dejó  la  muerte 
Las  espantosas  señales. 

GuUL  Monstruo,  yo  he  sido...  Matilde 
Infeliz,  he  de  vengarte. 
Sí...  yo  mismo...  {Quiere  tacar  la  efpada.] 

LoL  Deteneos. 

¿Qué  hacéis  ..?  Mirad  á  su  padre. 

GuUL  {Su  padre...!  ¡O  Dios...!  Sostener 
Su  presencia  no  me  es  dable. 

{Se  deja  caer  abismado  de  dolor  tobre 
un  sitial  y  ocultando  el  rostro  eon 
las  manos,) 

ESCENA  XIV. 

GUILLELMO,  SIFREDO,  LOTARIO, 

Nobles. 

Sif.  Señor,  dignaos  escuchar  á  un  padre 
Que  llega  á  vuestros  pies... 

GuUL  Ábrete,  ó  tierra, 

Y  escóndeme  en  tu  seno. 
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óif.  Una  hija  tuve, 

Bella, Tirtaosa,  que  el  encanto  fuera 
De  mi  triste  vejez...  ¿Do  está,  decidme? 
¿Qué  hicisteis  de  ella? 

OuiU.  íYoI 

Sif.  ¿Qué  hicisteis  de  ella 7 

Habeismela,  señor,  arrebatado, 

Y  08  la  vengo  á  pedir. 

GuilL  ¡Horrible  pena! 

¡Ah!  vuestra  hija... 

Sif.  ¿Y  bien? 

Guill  Mirad  mi  llanto. 

Mi  desesperación. 

Sif,  ¿Qué  me  interesan 

JLas  lágrimas  á  mi...7  Yo  os  pido  á  mi  hijat 
¿Me  la  devolvereis? 

GuHL  Su  suerte  fiera 

¿  Por  ventura  ignoráis  ? 

Sif.  No,  no  la  ignoro. 

Harto,  señor,  la  sé :  ni  au  inocencia. 
Ni  su  amor,  ni  su  edad,  Di  su  hermosura. 
La  han  podido  salvar.  La  furia  vuestra  .. 

GuilL  Callad,  por  Dios,  callad...  Son  un 
tormento 
Para  mí  vuestra  voz,  vuestra  presencia. 
Yo  he  sido  un  monstruo,  si...  ¿Cómo  po- 
dría...? 
Cuanto  queráis  pedidme...  Mis  riquezas, 
MI  trono,  hasta  mí  vida,  todo  es  vuestro. 
Hablad. 

Sif.    I  Asi  insultáis  á  mi  nobleza  I 
¡  Riquezas  me  ofrecéis  I  ¿  Dónde  hay  tesoros 
Que  me  puedan  pagar  tan  cara  prenda  7 
¿Pensáis  se  compran  con  el  oro  infame 
Mi  ventura,  mi  honor?  Mayor  afrenta 
Es  esa  para  mi. 

GuilL  ¿  No  hay  sacrificio 

Que  hoy  resarcir  vuestras  desdichas  pueda? 

Sif.  Uno  solo. 

GuilL  Decid :  veréisme  pronto. .. 

Sif.  Matilde  pereció..  Solo  me  resta 
Su  memoria  salvar  y  á  par  la  mía : 
Todo  lo  olvido  si  el  honor  me  queda. 
Hora  el  suyo,  señor,  por  vuestra  causa, 
De  lenguas  maldicientes  es  la  presa : 
Decid  una  palabra,  y  al  momento 
Recobrará  ante  el  mundo  su  pureza. 
No  lo  podéis  negar,  en  los  aliares 
Vuestra  fe  recibió,  vuestras  promesas : 
Era,  en  fin,  v^iestra  esposa...  Declaradlo; 

Y  el  secreto  fatal  ya  todo^  sepan. 
Guill.  Sí,  lo  declararé...  Sí,  yo  lo  juro. 

{Levantándote.) 
Matilde  era  mi  esposa  .-  aunque  secreta, 
Efita  unión  fué  legitima  :  ante  el  cíelo 


Suyo  por  siempre  ser  juró  mi  lengua, 

Y  mi  mano  le  di...  Solo  aguardaba 
Que  libre  de  los  riesgos  que  me  cercan, 
Proclamando  un  enlace  tan  honroso. 
Alzarla  al  solio  sin  temor  pudiera. 

(Se  abre  la  puerta  del  foro^  y  iepre^ 
senia  en  eila  Matilde  con  la  copa  de 
veneno  en  la  mano,) 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  MATILDE,-  luego  COSTANZA. 

Mat.  Ya  lo  oís,  sicilianos,  soy  su  esposa, 

Y  vuestra  reina  soy. 

GuilL  ¡Matilde! 

Sif.  Es  ella. 

Guill.  ¡Ah!  ¡me  habéis  engañado!  Fe- 
Probareis  mi  furor.  [mentidos, 

Sif.  Ya  su  inocencia 

Reconocida  está,  so  honor  salvado: 
Mandad,  señor,  ahora  que  perezca. 

GuilL  \  Trama*  inicua  I 

Mat.  Señor,  vuestros  deseos 

Colmados  quedarán...  ¿  Queréis  que  muera? 
Pues  bien,  yo  moriré.  •  Que  á  vuestras  di- 
Ob&táculo  jamás  mi  vida  sea.  [chas 

Perdonadme  este  ardid :  con  él  buscaba 
La  fama  que  perdí,  no  la  grandeza. 
El  tósigo  fatal  que  destinado 
Habéisme,  vedle  aquí...  mi  amor  lo  acepta ; 

Y  pues  logro  morir  reina  y  honrada. 
Vivid  dichoso  vos. .  muero  contenta. 

[Llega  la  copa  á  los  labios.) 
GuHL  ¡Ahí  detente. 
MaL  Dejad. 

Guill.  ^0,  no  consiento... 

Matilde,  otra  será  tu  recompensa. 

(Le  arranca  la  copa  y  la  tira.) 
MaL  ¿  Qué  hacéis  ? 

GuHL         Escuchad  todos.— Sicilianos, 
¿Prometéis  en  el  trono  defenderla? 
lodos.  Lo  juramos. 

GuHL  Pues  bien...  eres  mi  esposa. 

Jurémosle  postrados  obediencia. 
{Guillelmo  y  todos  los  demás ^  menos 
Sifredo^  se  arrodillan  delante  de 
Matilde.  En  este  instante  sale  Cot- 
tanza  ^  y  se  queda  pasmada  al  var- 
los.) 
MaL  \  O  dicha  sin  igual ! 
Cost.  I  Cielos !  ¿Qué  miro  ? 

Sif.  A  sus  plantas  caed...  Es  vuestra 
reina. 
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DRAMA  EN  CUATRO  ACTOS  Y  EN  VERSO. 


PERSONAS. 


El  REV  Doa  FELIPE  IV. 

El  GONDE-DUQUB  de  OLIVARES. 

La  condesa  di  OLIVARES. 

DoAa  SERAFINA. 

Doü  FERNANDO  CARDONA,  amante  de 

dofia  Serafina. 
DoAa  JESUSA,  daefia  de  dofia  Serafina. 
ANDRÉS  DE  LEÓN,  médico  de  palacio 

y  eonfidenle  del  conde-duque. 
Don  PEDRO  CALDERÓN  db  la  BARCA.i 


|l  Don  FRANCISCO  de  QUEVEDO. 

I  Un  Alcalde  de  Goete. 

I  Un  Posadero. 

I  Un  Esccdeeo. 

;l  PALENCIA,  criado  de  don  Fernando. 

•\  Una  Gamaeeía  de  la  Condesa. 

¡I  Vaeios  Poetas  del  tibmfo  de  FelifeIV. 

I  Ceiados  del  Conde-Duque. 

!¡  Alguaciles. 

!  Mozos  de  la  posaoa.-Üna  doncella. 


La  escena  te  figura  e¡  primer  acto  en  una  posada  cerca  de  jéranjueXj  y  iot 
demás  actos  en  Madrid  (año  de  1643}. 


ACTO  PRINERO. 

£1  (ealro  représenla  la  sala  de  un  mesón  á  las 
inmediaciones  de  Aranjuez  Puerta  grande  al 
foro :  otras  mas  pequeñas  al  mismo  (oro  y  á 
la  izquierda  del  actor.  Ventana  A  la  dereclia 
dando  al  campo. 


ESCENA  PRIMERA. 

Doña  JESUSA. 

{j4l  levantarse  el  telón  se  oye  una  tor- 
menta   acompañada  de   un  fuerte 
aguacero.     Doña  Jesusa   sale  del  ¡ 
cuarto  de  la  izquierda  mas  cercano  \ 
a^  proscenio  y  se  queda  un  rato  á  la  ' 
ptierta^  como  hablando  con  una  per- 
sona que  estd  dentro.) 

Sí,  señora,  pronto  vuelvo  : 
Voy  un  ralo  á  In  cocina.— 


Bien...  haré  que  sin  tardanza 
Nos  preparen  la  comida. - 
Son  las  doce.— ¿  A  pasear  ? 
¡  Si  está  la  tormenta  encima  !— 
A  la  tarde  si  despeja. 
{Cierra  la  puerta  y  da  algunotj^'' 
suena  un  trueno  muy  fuerte») 
\  Santa  Bárbara  bendita ! 
¡Qué  trueno  I...  Yo  estoy  temblando... 
I Y  solas  allí  metidas ! 
¡  En  aquel  cuarto !...  ¡ qué  miedo! 
I  Vaya  una  aprensión  de  niña ! 
Y  ¡sin  hablar!...  Es  matarme. 
¡  Yo  sin  hablar  todo  un  día ! 
No,  señor...  Vamos  abajo... 

ESCENA  II. 

Dona  JESUSA,  ix  POSADERO. 

Pos.  Tia  Jesusa ,  buenos  días. 
Jes,  Aprenda  á  tener  crianza. 
Pos.  ¿Yo? 
Jes.  Sí :  no  me  llamo  tia. 


í  Deberá  representarse  de  edad  de  unos  cuarenta  años ,  cuando  era  todavía  seg'*'* 


ACTO  r  ESCENA  II. 
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Doña  Jesusa  me  llamo. 

Po$.  Por  muchos  afios. 

Je$,  Es  limpia 

Mi  sangre :  los  Santillanas 
Le  dan  lustre  á  mi  familia; 

Y  hasta  del  rey  don  Pelayo 
Desciendo  por  recta  líneti. 

Po$.  Bien  está :  por  eso  no  hay 
Que  regañar...  Señoría 
Os  daré,  cuanto  mas... 

J€9.  Lnego 

Las  tocas  siempre  son  dignas... 

Pot,  Bueno...  basta. 

Jts,  Es  que... 

Pot.  Si  digo... 

Jes.  En  tocándome  á  la  honrilla... 

Poi.  Pero... 

Jet.  Y  tengo  ejecutoria  ; 

Y  al  que  lo  dude... 

Pot.  {Qué arpia!  [Aparte.) 

Ya  se  acabó. 

Jet.  Se  acabó. 

Pot.  i  Está  doña  Serafina  ? 

Jet.  En  su  cuarto. 

Pot.  ¿Sola? 

Jet.  Sola. 

Pot.  \  Qué  diablos !  ¿  No  se  fastidia  ? 

Jet.  Ese  es  su  genio. 

Pot.  Escachad. 

(¿a  llama  con  mitterio  al  lado  opuetto 
del  cuarto  de  doña  Serafina.) 

Jet.  ¿Qué? 

Pot.  Venid... 

Jet.  Pero... 

Pot.  Querría... 

Jet.  i  Que  queréis !      {Como  atuttada.) 

Pot.  No  hay  que  asustarse. 

Es  solo  una  preguntita. 

Jet.  ¡Ah!...  Ya. 

Pot.  Decid...  Esa  dama 

i  Quién  es  ? 

Jet.         i  Quién  ?. ..  ¿  Mi  ama  ? 

Pot.  La  misma. 

yef .  ¿ La  que  está  allí? 

Pos.  ¿Tenéis  otra  ? 

Jet,  ¿Aquella? 

Pot.  Sí. 

Jet.  ¿Veis  qué  linda? 

Pot.  Parece  un  ángol. 

Jet.  ¿Tan  joven? 

Pot.  Sí...  mucho. 

Jet.  '  ¿Tan  modosita? 

Pot.  \  Encanta ! 

Jet^  Pues  bien,  se  llama... 

Pot.  Eso  lo  sé...  Serafina. 

Jet.  Pues  ¿  qué  mas  queréis  s  ibcr  ? 

Pot.  Quiero  saber  su  familia  : 
Quién  es  su  padre :  si  (s  nol)le : 


Si  es  plebeya,  pobre  ó  rica ; 
Si  es  casada,  ó  bien  soltera ; 
De  dónde  es,  dónde  camina  : 
En  suma,  toda  su  historia 
Desde  que  nació  hasta  el  día. 
Jet.  \  Todo  eso  queréis  saber ! 
Pot.  Sí...  vamos* 
Jet.  Yo  os  lo  di  fia 

Sin  una  dificultad. 
Pot.  ¿Cuál  es? 

Jet.  Una  muy  sencilla  : 

Que  yo  no  lo  sé  tampoco. 

Pot.  i  No  lo  sabéis?...  ¡  Bah!...  Mentira. 
¿Cómo?... 
Jet.        A  fe  de  dueña  honrada. 
Pot*  ¿Cuándo entrasteis  á  servirla  ? 
Jet.  Dos  años  ha. 
Pot.  Y  ¿no  sabéis? 

Jet.  Es  un  misterio  su  vida. 
Pot.  ¿No  tiene  padres? 
Jet.  Lo  ignoro. 

Pot.  ¿Dónde  ha  vivido? 
Jet.  En  SevMlfl. 

Pot.  ¿  Quién  cuidó  de  ella  ? 
Jet.  Una  anciana. 

Pot.  ¿Vive? 
Jet.  lia  muerto. 

Pot.  ¿  Y  ya  sólita 

Se  ha  quedado  en  este  mundo? 

Jet.  No  tal ;  que  está  protegida 
Por  una  señora. 
Pot.  ¿Sí? 

Jet.  Y  de  muchas  campanillas. 
Pot.  ¿,Quiéa  es? 
Jet.  Tampoco  lo  sé  : 

No  vive  en  Andalucía. 
Pot.  ¿Dónde? 

Jet.  En  Madrid...  Y  ahora  vamos 

A  buscarla. 

Pot.       Poca  prisa 
Tendrán  cuando  se  detienen. 
Jet.  Si  esperamos  su  venida. 
Pot.  ¿Aquí? 

Jet.  Si :  en  esta  posada. 

Pot.  Extraña  cosa  á  fe  mia. 
Y  ¿áqué?... 
Jes.  No  sé. 

Pot.  Nada  sabe : 

No  vi  dueña  menos  lista. 

Jet.  Si  aun  Serafina  lo  ignora, 
No  puedo  ser  adivina. 

Pos.  Bien  está...  mas  ¿no  habéis  nunca 
Visto  á  esa  desconocida  ? 

Jes.  Sí...  suele  todos  los  años 
Hacernos  una  visita. 
Debe  ser  muy  gran  señora ; 
Que  aunque  va  como  á  escondidas... 
Pot.  Vaya...  algún  desliz  antiguo. 
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J$»,  Pact :  ya  plenu  con  malicia. 

P99.  Yo  DO.,,  pero  cuando... 

J99'  Es  cierto 

Qoe  la  quiere  como  á  hija. 

Po$.  ¿No  lo  dije? 

Ju.  Por  su  traje, 

Sa  porte  y  maneras  finas, 
Yo  la  tengo,  cuando  menos. 
Por  condesa. 

Po9.         Es  cosa  fija. 

Y  el  traérsela  á  Madrid, 
Siendo  ya  grande  y  tan  linda , 
Debe  ser  para  casarla. 

Je»,  \  Ay  cielos !  No  lo  permita 
Sa  divina  Majestad. 

Po».  ¿Por  que  uoT 

Jm,  Se  morirla. 

Po».  \  Hola  I...  ¿  Hay  amante  en  campaña? 

/a«.  ¡Hay  uno,  sil  {Suspirando,) 

Pof.  ¡Qué  afligida 

Lo  decís! 

Je$,      Es  qoe  está  ausente. 

Po$,  Volverá. 

Jet,  \  Dios  quiera ! 

Pos.  ¿Habría 

Temor  de  infidelidad .' 

Je$,  \  Los  hombres  \ 

Pos,  ¡  Caál  se  remilga  i 

{jiparte,) 

Jeu  No  Babemos  ya  qué  es  de  él. 

Pos,  Todo  es  misterios  y  enigmas. 

Jes,  Fué  á  la  guerra  habrá  seis  meses. 
Como  el  pobre  no  tenia 
Caudal,  quiso  hacer  fortuna ; 

Y  acaso  alguna  maldita 
Bala  á  estas  horas... 

Poe,  La  erró : 

i  Por  qué  no  se  fué  á  las  Indias  ? 

Jes,  \\\  Fe  ve...  Jéven  valieme... 

Pos,  Muy  fuerte  €hasco  seria... 
Pero  á  bien,  que  si  ese  falta, 
Otro  ai  puesto.— ¡  Santa  Rita ! 
¡Qué  oscuridad  I...  ¡Uy!...  ¡Qué  nubes J 
Mirad,  mirad. 

{Se  pono  muy  oscuro  :  el  posadero  y 
Jesusa  abren  la  ventana  y  se  aso- 
man mirando  al  campo.  Un  gran 
relámpago  y  trueno,) 

Jes,  íAy  r  ¡la  vista!... 

Pos,  ¡Vava  un  trueno  J...  ¡Cómo  llueve!... 
i  Si  es  un  diluvio  I...  En  mi  vida 
Vi  la!  aguacero...  Qué, 
Si  yu  todu  la  campiña 
Está  inundada...  ¿Qué  veo? 
Caminando  á  toda  piisa 
Seis  caballeros...  Ya  llegan... 
Voy...  voy...  |  Corrillo!...  ¡  María  I 

{F'ase  corriendo,) 


ESCENA  III. 

Doña  JESUSA. 

I  Cómo  corre!— Ya  han  entrado. 

(F'olviendo  d  mirar  por  la  ventana,) 
¿  Quienes  serán  ?...  Gente  rica 
Debe  de  ser  por  la  traía. 
Por  fin.  tendré  compañía, 

Y  charlaremos;  qqe  es  mucho 
Fastidio  estar  detenida 

Aquí  sin  ver  mas  que  muías 

Y  arrieros...  Y  ¡  qué  comidas  I 

I  Qué  oamas!...  {  Con  un  enjambre 
De  bichos  quesumban,  plcanl... 
¡Jesús!  Dios  me  lleve  pronto 
A  Madrid,  y  en  mi  casiU... 
Pero  ya  llegan...  El  uno 
Es  viejo...  y  ¡  qué  maia  pinta ! 
Pero  el  otro  ¡qué  galán  I 
¡Querubín!  ¡Dios  le  bendiga! 

ESCENA  I¥. 

El  REY,  EL  COXDE-DÜQÜE  de  OLIVARES 
Dona  JESUSA,  el  Posadero,  Mozos  de  la 

POSADA. 

{Salen  el  rey  y  Olivares  can  grandes 
capas  y  sombreros.  El  posadero  le» 
precede  muy  solicito,) 

Pos,  Hidalgos ,  entrad  aquí. 

fiey.  Nunca  vi  tal  chaparrón. 

Oliv,  A  no  ser  por  nuestras  capas... 

Rey,  Calado  estoy ,  vive  Dios. 

Oliv,  Y  gracias  que  hemos  hallado 
Al  pasar  este  mesón. 

Pos,  No  existe  otro  mas  famoso 
Diez  leguas  en  derredor, 

Hey   i  Cuánto  estamos  de  Aranjuez? 

Pos.  Unas  dos  leguas ,  y  aun  no. 

Jiey,  Quitémonos  estas  capas. 

Oliv,  Buena  mujer,  tomad. 

{Dando  su  capa  á  doña  Jesusa  ) 
^^'*'  ¿Yo? 

Buscad  un  mozo  que  os  sirva. 

Oliv,  ¿No  sois  de  casa? 

rtf *     «      .  N°  soy. 

Oliv.  Pensé... 

Pos,  Venga  acá  ..  La  vuestra. 

{Quitando  las  capas  al   conde  v  al 

rey,)  ^ 

Je»*  ¡Vaya  una  equivocación! 

if^aseporelforo.) 
Pos.  Corre ,  y  ponías  á  secar. 

{Dando  las  capas  d  un  criado,) 


ACTO  I,  ESCRNA  T 


Sil 


Oliv,  Aun  llueve  á  mas  y  mejor. 

{Mitrando  por  la  ventana,) 
Rey.  ¿Habéis  dicho  á  nuestras  gentes?... 
{^cercándote  y  hablando  bajo  d  Oli- 
vares») 
Oliv,  Que  no  descubran  quien  sois. 
JPos»  ¿Vienen  de  lejos? 
Rey»  Del  sitio. 

J^ut.  ¿  Está  el  rey  nuestro  señor  ? 
Rey.  Sí ,  pero  vuelve. 
I^os.  ¿  Le  habéis 

Visto? 

Oliv.  Si...  Una  vez  ó  dos. 

J^os.  Es  gran  rey  Felipe  cuarto. 

Oliv,  ¡Oh!  con  vuestra  aprobación... 

I^os.  ¿Son  de  allí? 

Oliv.  ¡Cuánta  pregunta! 

i>of.  ¿Apetecen  algo? 

Oliv  No. 

Pos.  Pueden  pedir  cuanto  gusten , 
Qne  de  todo  hay  provisión. 

Oliv.  ¡Qaé  machaca! 

Rey.  Hombre,  la  caza 

Me  ha  dado  apetito. 

Oliv,  ¿  A  vos  ? 

Rey,  A  mí ,  sí...  ¿  Es  algo  extraño? 

Oliv.  No;  pero  en  este  figón... 

Pos.  ¡Figón  mi  venta! 

Rey.  Yo  como 

Donde  tengo  hambre. 

Pos,  El  señor 

Dice  muy  bien. 

Oliv,  Si  gustáis... 

Rey.  Vamos  á  ver ;  ¿ qué  hay,  patrón ? 

Pos,  Aunque  fuerais  vos  el  rey... 

Rey,  Figuraos  que  lo  soy. 

Oliv,  ¿Si  supiera  que  es  verdad? 

(Bajo  al  rey.) 

Rey.  No  me  descubráis,  chiton.  (Bajo,) 

Pos.  Pues  ni  al  rey  en  su  palacio 
Le  pueden  servir  mejor. 

Rey.  Veamos. 

Pos.  Hay  un  conejo. .. 

Rey.  No...  pasad  ese  renglón. 

Pos,  ;Por  qué? 

Rey.  Tengo  mis  razones. 

Pos.  Pues  pichones  con  arroz. 

Rey,  Mejor  será» 

Pos.  Dos  perdices ; 

Y  huevos  y  salpicón. 

Rey.  Sobra  con  eso...  Y  buen  vino. 

Pos.  De  lo  puro. 

Rey.  Pronto. 

Pos.  Voy. 

(Sale  corriendo  4tn  mozo  de  la  posada,) 

Mozo.  Nuestro  amo,  otro  caballero. 

Pos.  ¿Sí?...  Que  entre. 

(Sale  don  Femando  con  Palencia.) 


Descansad ,  hidalgo,  aquí 
Currlllo,  sirve  al  señor. 


A  la  par  de  Dios. 

(^ase.) 


ESCENA  V. 

El  REY,  OLIVARES,  Don  FERNANDO. 

Fern.  Cuida  el  caballo,  Palencia; 

(A  Palencia,  qt*e  se  va  luego.) 
Que  saldremos  á  la  tarde.  — 
Señores ,  el -cielo  os  guarde.  . 

(Al  rey  y  Olivares.) 

Rey.  Buen  talle,  buena  presencia. 

(Bajo,) 
Conde-duque,  ¿  qué  os  parece ? 

Oliv.  Que  es  muy  gallarda  persona. 

Rey.  Su  aire  marcial  aficiona. 

Fern,  Dichas  la  suerte  me  ofrece , 
Hidalgos ,  en  este  dia , 
Puesto  que  alegrar  intenta 
Las  molestias  de  una  ventn 
Con  tHn  grata  compañía. 

(Salen  el  posadero  y  criados  eon  una 
mesa  y  cubiertos^  y  la  eoloean  en 
medio  del  teatro.) 

Rey.  Las  dichas  nuestras  serán; 
Que  es  bien  que  tales  las  nombre 
Quien  conoce  á  un  gentil-hombre 
Tan  <-ortés  y  tan  g.-ilan. 

Fern,  Criado  vuestro  llamadme. 

Rey,  Amigo  mas  bien  decid.  — 
Otro  cubierto  añadid ,  {Al  posadero.) 

Patrón. 

Pos,  Bien. 

Bey.  Disimuladme 

Si  con  sobrada  franqueza 
Os  pido,  aunque  os  molestéis , 
Que  mi  pobre  mesa  honréis. 

Fern,  Agradezco  una  fineza 
Hecha  con  tal  cortesía, 
Siendo  deber  aceptar; 
Que  tal  vez  el  rehusar 
Tuvierais  por  grosería. 

Rey.  No  cabe  en  tan  noble  pecho. 

Fern.  ¿Quién  á  serviros  se  niega? 

Bey.  De  aquel  que  primero  llega 
Solo  usamos  el  derecho. 

Fern.  Tal  vez  en  otra  ocasión 
De  este  favor  me  desquite. 

(Se  sientan  los  tres  d  la  mesa :  el  rey 
enfrente  f  Olivares  d  su  derecha  y 
don  Fernando  á  la  izquierda  en  los 
lados.  El  posadero  y  tnozos  sirven.) 

Rey.  L.a  pobreza  del  convite 
Disculpareis ;  que  un  mesón 
Ofrece  escaso  contento 
Al  paladar  delicado. 
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/Vm.  El  hambre ,  por  d«  contailo, 
Ka  et  DMjor  condimento ; 

Y  esta  noDca  le  faltó 

Al  qoe  viajando  madruga. 

R0y.  Pennltid  que  esta  pechuga 
Oa  alnra. 
i  /*fm.  Dejad...  que  yo... 

Olfo.  Muy  buena  eatá,  Tive  Dioe. 
Solo  una  cota  me  inquieta ; 
Que,  aegnn  dice  el  poeta , 
Para  doa  perdicea ,  doa ; 

Y  aqoi  aon  doa  para  trea. 

Rey,  Mal  ae  reparte ,  en  verdad ; 
Maa  aúplalo  la  amistad. 

F9m,  SI  no  fuera  descortés, 
Hldalgoa,  oo  preguntara 
A  quien  debo  tanto  honor. 

Hey.  Félix  de  Montemayor 

(iMrigiendo  d  OHvmret  ut%a  mirada 
de  dUimulo») 
Me  llamo. 

Oliv.     Yo,  Juan  de  l^ra. 

it«y.  Tierras  tenemoa  cercanas ; 
En  una  quinta  vivimos; 

Y  en  la  caxa  divertimos 
El  ocio  de  las  mañanas. 
¿Si  queréis  favorecer 
Nuestro  hogar?... 

Jüliv.  ¿Está  en  su  juicio? 

{jéparíe.) 

Fern.  Fuera  causarme  perjuicio, 
No  me  puedo  detener. 

ñey.  ;Vais  á  Madrid? 

Fern,  De  alli  vengo ; 

Mas  de  paso. 

Oliv.  ¿Tan  de  prisa 

Dejáis  la  corte? 

Fern,  Es  precisa 

Obligación.  Deudas  tengo 
De  amor  que  en  Sevilla  aguardan 
El  justo  pago,  y  son  zelos 
Cuando  engendrando  desvelos, 
A  satisfacerse  tardan. 

Rey.  En  tal  caso  á  su  deber 
Nunca  falta  un  español. 
Será  vuestra  dama  un  sol ; 
l^ues  si  ha  de  corresponder 
A  vuestro  merecimiento... 

Fern,  Ponderaciones  de  amantes 
Siempre  son  extravagantes : 
Es  á  mi  ver  un  portento. 

OHv.  Bien ,  por  Dios ;  y  lejos  de  ella 
¿No  habéis  temtiio  marchar? 

Fern.  En  su  fe  puedo  (lar ; 
Que  es  honrada  cuanto  bella. 

Rey.  Motivos  de  gran  valor 
Para  vuestra  ausencia  habría. 

Fern,  No  van  siempre  en  compañía 


1.a  fortuna  y  el  amor. 
Hidalga  sangre  me  abona  , 
Pero  solo  en  una  espada 
La  riqueza  está  cifrada 
De  don  Fernando  Cardona. 

Rey,  No  es  poco  tesoro,  á  fe , 
Cuando  aprovechar  se  sabe. 

Fern,  Aunque  no  es  bien  qoe  me  alabe, 
Algo  manejarla  sé : 
De  ello  testimonios  puede 
Dar  el  suelo  catalán. 

Rey,  Do  los  Cardonas  están 
A  nadie  su  valor  cede. 
¿En  Cataluña,  decís. 
El  vuestro  se  ejercitó? 

Fern.  Mas  de  una  vez  bumilló 
En  ella  á  la  flor  de  lis. 

Rey,  Recompensado  vendréis 
Cual  vuestro  esfuerzo  merece. 

Fern,  Por  alia,  según  parece, 
Hidalgo,  estado  no  habéis. 

Rey.  Pups  qué,  ¿no  fuera  rsion?^.. 

Fern.  Siempre  en  esta  triste  E«paña. 
Uno  ejecuta  la  h<i7.:irin , 

Y  otro  lleva  el  galardón. 
Rey.  Kl  rey... 

Fern.  ¡El  rey!  ¡Lindo cmpeiw. 

¿Sabe  Felipe  siquiera 
Si  hay  guerra  ó  no.«  ¡Bueno  fuera! 
; Quién  le  saca  de  su  sueño? 
Siempre  pensando  en  placeres, 
Poco  de  sus  reinos  cuida. 
Gastando  una  inútil  vida 
Entre  pompas  y  mujeres. 

Oliv,  No  es  caballero  leal 
Quien  do  su  rey  habla  asi. 

Fern.  Perdonad  si  me  excedí: 
Tal  vez  en  ello  hice  mal. 

Rey,  De  un  buen  vasallo  el  l)lason 
Estriba  en  amar  ai  rey. 

Fern,  Eso  si :  quererle  es  ley 
Grabada  en  mi  corazón; 
Mas  bien  puedo  conocer 
Sus  defectos,  en  verdnd, 

Y  estar  por  él  con  lealtad 
Siempre  pronto  á  perecer. 

OLiv,  No  obstante,  poco  le  ama 
Quien  sus  defectos  pregona : 
Postrada  ante  su  corona, 
Grande  la  Europa  le  llama. 

Fern,  Mas  un  epigrama  citan 
Que  no  redunda  en  su  honor ; 
Que,  cual  un  hoyo,  es  mayor 
Cuanta  mas  tierra  le  quitan. 

Rey.  ¡  Vive  Dios,  que  es  desacato . 

{Levantándose  eontro'j 

Fern.  Sosegaos,  no  hay  por  qné 
Sofocarse. 


ACTO  I,  ESCENA  VI. 
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ÍUy,      fH>rinll^,  (jiparte.) 

Que  si  prosigue,  le  mato. 

{f^uélvBte  á  tentar.) 

OUv»  Con  respeto  se  ha  de  hablar 
Del  rey  en  nuestra  presencia. 

Fem,  Pues  bien,  con  vuestra  licencia. 
Vamos  por  él  á  brindar. 

Oliv,  Eso  si. 

Fern*  Llenad  los  vasos ; 

Que  por  el  rey,  en  verter 
Nuestra  sangre,  y  en  beber, 
Nunca  hemos  de  ser  escasos. 

Oliv.  Bien  dicho. 

{Se  alzan  los  tres  y  brindan.) 

Fern.  A  que  el  mundo  llene 

Con  su  poder  y  su  gloria. 

Oliv^  A  que  en  breve  la  victoria 
Sos  enemigos  enfrene.  {Siéntame.) 

Rey.  Enmendasteis  vuestro  error. 

Fern,  Perdonad  tal  ligereza 
A  la  militar  franqueza. 
Callar  fuera  lo  mejor ; 
lias  no  puedo  ver  en  paz 
Que  un  rey  tan  noble  y  tan  bueno 
Se  deje  hundir  en  el  cieno 
Por  un  favorito  audaz. 

Oliv.  ¡Ya escampa! 

Fern.  Gobierne  él  solo, 

T  glorioso  reinará ; 
Y  su  fama  volará 
Entonces  de  polo  á  polo. 
Pero  con  dos  mil  millares 
De  diablos,  mande  al  infierno 
Al  valido  sempiterno 
Conde-daque  de  Olivares. 

Oliv.  ;Qué  osáis  decir? 

Fern.  .  Ese  si 

Que  es  un  solemne  bribón. 

Oítt>.  ¿Quién?  ¿Yo? 

Fern.  ¿Cómo  vos? 

ñey.  Chiton: 

{Bajo.) 
Ahora  te  toca  á  ti. 

Oliv.  Digo  que  yo  no  permito... 

Fern.  Pues  no  hay  que  abogar  por  él : 
A  ese  no  le  doy  cuartel . 
Con  que  asi... 

Rey.  Seguid. 

Oliv.  i  Maldito  I  (jiparte.) 

Fern.  ¿Queréis  le  haga  su  sermón 
De  honras? 

fíey.        Si...  si...  concedido. 

Oliv.  Pero... 

Rey.  Será  divertido. 

Oliv.  ¡Pues  me  gusta  la  aprensión ! 

(aparte.) 

Fern.  ¡Mal  año  para  el  tal  conde  I 
I  Caál  DOS  ha  puesto  la  España ! 


Nunca  vi  peor  zizaña. 
¿De  dónde  vino,  de  dónde? 
Sin  duda  que  Satonás 
Por  nuestro  mal  nos  le  trajo  : 
Todos  del  Ebro  hasta  el  Tajo 
Le  maldicen  á  cual  mas. 
Por  lucir  coches  y  galas, 
Not  tiene  el  reino  arruinado : 
Inventa  el  papel  sellado, 

Y  aumenta  las  alcabalas. 
De  riquezas  no  se  sacia, 
Boba  millón  tras  millón ; 

Y  nos  pierde  el  Rosellon , 
La  Valtelina  y  la  Alsacia. 
Por  él  nos  zurra  el  francés, 

Y  el  catalán  se  desmanda , 

Y  Draganza  cual  rey  manda 
Al  rebelde  portugués. 

Por  él  nadie  llega  á  ver 

Al  rey,  aunqne  el  mundo  se  arda ; 

Pues  le  vigila  y  le  guarda 

Cual  zeloso  á  su  mujer. 

Por  él... 

Oliv.  ¿Cuándo  acabareis? 

Fern.  Son  muy  largas  letanías  t 
Si  tengo  para  ocho  dias. 

Oliv.  Es  que  ya... 

Rey.  No  os  enfadéis,     . 

Boen  Juan  de  Lara;  que  el  lance 
Tiene  chiste. 

Oliv.         \  Para  vos  1 

Rey.  Me  hace  reir,  vive  Dios : 
Siga  el  curioso  romancé. 

Fern.  Si  gustáis .. 

Oliv.  No,  por  piedad. 

Rey.  Ahora  vendrá  bien  un  trago. 

Oliv.  No. 

Rey.  Si  tal. 

Oliv.  Veneno  trago. 

(jiparte.) 

Rey.  Yo  os  quiero  servir...  tomad. 

{Le  echa  vino.) 

Fern*  Brindemos  otra  vez. 

Rey.  Sí. 

Fern.  Al  conde...  Dios  le  confunda. 

Rey.  No  ha  llevado  mala  tunda. 

{Aparte.) 

Oliv.  Yo  me  vengaré  de  tí.     {jiparte.) 

ESCENA  VI. 
Dichos,  PALENGIA. 

{Sale  apresurado  Patencia  y  se  dirige 
á  su  amo.) 

PaU  Señor,  señor. 
Fern,  i  Qué  me  quieres  ? 
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Páí,  EacQchad. 

F9m,  4  Importa  t 

PoL  Importa* 

Fem.  Con  vuestra  licencia ,  hidalgoe. 

ñey.  La  tenéis. 

{Don  Fernando  m$  levania  y  u  aparta 
con  Paiencia  á  un  lado.) 

Fern,  ;Quée8ello? 

Pal,  Cosa 

Qoe  oe  va  á  sorprender. 

Fem.  Di  prooto* 

Pal.  Que  Serafina  en  persona 
Está  aquí. 

Fem,     ¿Dónde? 

Pal,  Aqai  mismo. 

Fem,  ¿En  el  mesón? 

P<il>  Si,  DO  es  broma* 

Entre  ha  poro  en  la  cocina; 
Y,  sepultada  entre  tocas, 
\i  á  una  vieja  Junto  al  fuego 
Charlando  como  cotorra. 
Paréceme  conocerla, 
Me  acerco,  la  miro...  toma, 
Es  ella  misma. 

Fem.  ¿Quién?...  DI. 

Pal.  La  tia...  no...  mi  señora 
Do&a  Jesusa  la  dueña, 
Con  sus  sesenta  á  la  oola; 
Tan  arrugada  y  tan... 

Fem.  Bueno : 

¿La  has  hablado  ? 

Pal.  Si...  Una  hora 

Me  ha  estado  contando...  qué. 
No  me  acuerdo...  mil  tramoyas. 

Fem.  En  fin,  ¿Serafina  está 
Con  ella? 

Pal.      No ;  se  halla  sola 
En  su  cuarto. 

Fem.         tamos...  ¡Cielos! 
¡  Qaién  tal  venida  ocasiona  I 

{fiante  los  do$,) 

cscENA  vn. 

El  rey,  OLIVARES. 
(Se  levantan  y  quitan  la  meea.) 

Rey.  Se  marchó  sin  decir  nada. 

OUv,  La  del  humo.*.  ¡Asi  le  coja 
Un  rayo  I 

Rey.      No  08  enfadéis, 
Conde-duque,  fué  una  broma. 

Oli^,  Harto  pesada,  y  exige 
Venganza  ejemplar  y  pronta. 

Rey.  No  tal. 

OUv.  Vuestra  majestad 

Se  pierde,  si  le  perdona. 


ilay,  ¿Sabia  con  qniéa  liaUaba? 

OUv,  Aprenda  á  sellar  sa  boca. 

Rey,  I  Tantea  habrá  que  lo  mismo 
Estén  diciendo  á  eatas  boraa! 

OUv.  ¿Imagináis.-? 

Rey,  Qae  loa  reyea 

Debieran  basta  las  choias 
Bajar,  sin  ser  conocidos; 
Y  asi  libres  da  lisof^as. 
Escucharían  verdades 
Que  al  trono  subir  no  logran. 

OUv.  Es  falsedad  cuanto  dije. 

Rey.  \  Pluguiera  al  cielo  I 

OUv,  De  forma 

QiM  al  cveeia... 

Rey,  Yo  bien  só 

Que  creer  algo  me  importa. 
En  fin,  para  otra  ocasión 
Quédense  tan  enojosas 
Reflexiones...  La  tormenta 
Se  ha  disipado :  ya  es  bora 
De  que  volvamos. 

{Se  oye  un  preludio  de  guitarra  «it  si 
cuarto  de  Serafina.) 

¿Qué  es  esto? 
¿Oís? 

OUv.  Si.é.  Por  aquí  tocan... 
En  aquel  cuarto. 

Rey,  Callad. 

Serafina.  ( Canta  dentro. ) 

En  vano  el  cielo  quiso 
De  ti  alejarme : 
Qae  grabada  en  el  peclio 
Llevo  tu  imagen. 

Y  cada  legoa 
Que  más  de  mi  te  apartas  , 
Mas  bonda  queda. 

Rey,  ¡  Oh  qué  linda  voz  ! 
OUv.  Preciosa. 

Rey.  Y  es  de  una  mujer.— Mirad : 
[Arrimándose  á  la  puerta  y  meranéo 
por  el  agujero  de  la  Uave,) 
Por  aqoi  se  ve. 
OUv,  Está  sola.       (Mirando.) 

Rey.  ¿La  cara? 
OUv.  Está  vuelta. 

Rey,  Oigamos. 

Serafina.  (Canta.) 

Amor  mi  alma  ha  partido 
En  dos  pedazos , 
T  el  uno  al  ausentarte 
Te  iabas  llevado. 

y  hasta  que  vuelvas 
No  gozaré ,  -bien  raio , 
Del  alma  ealeía. 
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Muy,  ¡Qué  acento! 

Oliv.  Mirad  ( qué  hermosa  I 

Rey.  A  ver...  ¡Cielos!  ¡Es  un  ángel! 
¡Qué  ojosl  ¡qué  rostro!  ¡qué  formas  I 
Y  I  qae  en  un  mesen  se  encuentre 
Mujer  tan  encantadora ! 

Oliv,  ¿Con  que  nos  vamos  ? 

Bey.  ¡Marchamos! 

¡  Cuando  hallamos  una  diosa ! 
¿Quién  será? 

Oliv,         Tal  vec  nos  diga 
El  posadero... 

Hey.  .  ¿  Ese  idiota  P 

¡Qué  ha  de  saber!...  No...  mejor 
Será  entrar...  Sin  ceremonia. — 
Está  cerrado. 

Oliv,  Llamad. 

Rey.  Tenéis  razón...  si...  ¿Señora? 
(Uama  con  to  mano  á  la  jpaerta.) 

ESCENA  Tin. 

Dichos,  SERAFINA. 

Ser.  ¿Quiénes?...  ¡Cieloal 

Rey.  Perdonad, 

Señora,  si  descortés... 

Ser.  CahallerOy  no  os  conozco. 

Rey.  SI  disculpa  alguna  Tez 
Merece  un  atrevimiento ,. 
Esta  sin  duda  ha  de  ser ; 
Pues  ¿cuándo  tal  hermosura 
Vieron  mis  ojos  sin  él? 

Ser.  ¿Cómo»  cablaleroY...  solo..* 

Rey.  Por  conoceros  llamé. 

Ser.  Y  ¿habéis  osado?... 

Rey,  Culpadme, 

Gastigadme»  si  queréis. 

Ser.  No  haré  sino  retirarme. 

Rey.  Eso  fuera  ser  cruel ; 
Que  después  de  ver  la  aurora 
En  tinieblas  quedaré. 

Oliv,  En  viendo  un  par  de  ojos  negros 
MjKirle.) 
No  se  acuerda  de  que  es  rey. 

Ser.  Mi  decoro  no  •permite... 

Rey.  ¿En  qué  se  puede  ofender? 

Ser.  Si  sois  noble  y  caballero, 
Extraño  lo  preguntéis. 

Mey.  La  franqueza  de  un  mesón 
No  aprueba  tal  rigidez. 

Ser.  Pues  bien,  con  esa  franqueza 
Os  digo  que  á  Dios  quedéis. 

Rey.  Delente ,  mujer  hermosa, 
No  tan  rigorosa  estés ; 
Que  con  dos  ojos  tan  bellos 
La  crueldad  no  sienta  bien. 


Detente  :  mira  que  esta  alma 
Que  hoy  queda  presa  en  tu  red, 
Si  te  ausentas ,  pues  la  robas , 
Muerto  me  deja  á  tus  pies. 
'Deja  al  menos  que  te  siga,  v 

Y  de  tu  beldad  seré 
Girasol  que  vivifique 
De  tu  labio  el  rosicler. 

No  encierres  tantos  enojos 
En  prisÍMnes  de  clavel ; 
Que  si  tu  amor  da  la  vida 
Asesina  tu  desden. 

Ser.  Caballero  cortesano, 
Todo  lisonjas  y  miel, 
¿De  qué  comedia  sacado 
Esa  relación  habéis? 
Sin  duda  que  allá  en  Madrid 
Al  corral  fuisteis  ayer, 

Y  me  repetís  ahora 

Lo  que  escuchasteis  en  él. 
No  soy  tan  boba,  á  fe  mia , 
Que  así  me  deje  prender. 
Ni  crea  lisonjas  vanas 
Cual  artículos  de  fe ; 

Y  aunque  niua,  bien  conozco 
Que  amor  en  posadas  es 
Como  quien  se  aloja  en  ellas  : 
Entra,  sale  y  á  mas  ver. 

Oliv.  La  niña  sabe  explicarse. 

{Sajo  al  rey.) 
Rey.  Discretísima  es  también. 
OUv.  Podéis  tocar  retirada, 
Que  \a  no  pica  este  pez. 
Rey*  ¿Quién  sabe  ?  No  es  tan  esquiva, 

Y  si  insisto,  podrá  ser... 
Faltan  los  grandes  recursos* 

Ser.  Caballeros... 

(Saludando  en  ademan  de  retirar $€•) 
Rey.  Atended... 

ESCENA  I\. 

DiCHOa,  Don  FERNANDO ,  JESUSA. 

Jet.  Venid...  aquel  es  su  cuarto... 

Iu4  don  Feriando.) 
Masvedla...  allí  la  tencis. 

iS'er.  (Don Fernando! 

Fern.  ¡Serafina! 

Ser.  ¿Eres tú? 

Fern.  ¿  Tú  aquí,  mi  bien  ? 

Ser.  ¡Qué  feliz  casualidad! 
¿Cómo  pudiste  saber...  ? 

Fern.  Iba  á  Sevilla  á  buscarte, 

Y  por  la  lluvia  aquí  entré. 

Rey.  ¡Calla !...  ¿  Es  este  el  dulee  objeto 
De  que  hablado  noa  habéis  ? 
Fern.  El  mismo...  Ved  cuan  hermoM. 
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Hey  Eioytyoloobscnrí.      {aparte*) 

Ftrn,  \  Qué  feltx  luerte  la  mia 
De  Italiana  aquf  I 

Rey.  Muclia...  pues. 

/em.  ¿No  celebráis  mi  ventura  ? 

/}ey.  Os  damos  el  parabién. 

Férn,  \  Hermosa !  {A  Serafina.) 

Ser.  l  Dueño  querido  I 

[Don  Femando  y  Serafina  se  quedan 
kablando  en  voz  baja,  y  también 
algo  distantes  el  rey  y  Olivares.) 

Rey.  \  Que  chasco,  amigo!  (/í  Olivares*) 

Oliv.  Y¿quéharci8? 

Rey.  También  es  casualidad.. • 
j  Qué  diablos  hemos  de  hacer  ? 

Oliv.  Nada*.,  tomar  el  portante 
Desde  aqui  para  Aranjuex. 

Rey.  Y  la  muchacha  es  alhaja. 

Oliv,  Y  I  tanto  como  \o  es  I 

Rey  Sus  ojos  me  han  hechlxado. 

Oliv.  Ella  es  bocado  de  rey. 

iley.  Su  TOS  tiene  una  dnizura 
Que  conmueve. 

Oliv.  ¡Ya  se  ve! 

Rey.  Es  fuerte  chasco  perderla. 

Oliv.  ¿Quién  sabe? 

Rey.  \  Cómo ! 

Oliv.  Tal  vez... 

Rey.  ¿Tenéis  alguna  esperanza? 

Oliv.  No  :  mas  suelen  suceder 
Tales  cosas... 

Rey.  Si  pudiera... 

Oliv.  Torres  mas  fuertes  se  ven 
Venir  al  suelo. 

Rey.  Mas  ¿cómo? 

Oliv.  Sois  monarca,  ella  mujer. 

Rey.  Diera  por  esta  conquista... 

Oliv.  Dejadme  á  mí...  yo  veré  .. 

Rey.  Pues  queda  á  vuestro  cuidado. •• 

Oliv»  Bueno...  Ahora  es  menester 
Irnos. 

Rey.  Llamad  á  mis  gentes.  — 

{Fase  Olivares  y  vuelve  á  poeo  eon 
Andrés  de  León  y  criados  del  rey.) 
Don  Fernando,  toda  vez 
Que  en  tan  buena  compañía 
Os  dejamos,  nos  daréis 
Vuestra  venia. 

Fern.  Perdonad 

Si  por  grosero  pequé , 
Cuando... 

Rey.     A  los  fueros  de  amor 
La  amistad  debe  ceder. 
Quedad  con  Dios. 

Fern.  Él  os  guarde. 

Rey.  Señora ,  besóos  los  pies. 

Ser.  Id  con  Dios,  el  caballero 
De  las  palabras  de  mf6i. 


üey.  Ellnlclo llevo  perdido :  {jifarU.) 
I  Válgate  Dios  por  ronjer ! 

Oliv.  Oíd...  ¿  Veis  á  aquella  jórent 

{A  Andrés  de  León  aparte  y  mun 
bajo.) 

León,  SÍ ,  sefior  conde. 

Oliv.  Pues  bien, 

Sin  que  lo  note,  quedaos 

Y  seguidla  hasta  saber 
Donde  va  á  parar.— ¿  Estáis? 

León.  Descuidad :  asi  lo  haré. 

ESCENA  X. 

DofiA  SERAFINA ,  Don  FERNANDO,  Mi 
JESUSA. 

Jes.  ¡El  bueno  de  don  Femando! 
Ahí  le  tenéis,  tan  buen  mozo, 
Tan  rozagante  y... 

Ser,  ¡Jesusa! 

Jes.  Bien,  callaré...  y  si  os  estorbo... 

Ser.  No,  quedaos. 

Jes.  Confesad, 

Se&ora  mía,  con  todo. 
Que  me  debéis  este  encuentro; 
Porque  á  no  estar... 

Ser.  Lo  conozco ; 

Pero... 

Jes.  Vamos,  regañadle: 
Ahora  mismo  diga  como 
Hace  ya  mas  de  tres  meses 
Que  no  os  escribe.  ;  Qué  novio! 
¡Tres  meses  sin  dar  razón!... 

Ser.  Es  cierto...  tal  abandono... 

Fern.  Mal  herido,  y  prisionero , 
En  un  negro  calabozo 
He  pasado  tristes  dias 
Dirigiendo  á  Dios  mis  votos, 
Mas  que  por  mi  libertad , 
Porque  enjugase  tu  lloro. 
Logré,  por  fin,  escaparme 
Con  mil  riesgos;  y  tan  pronto 
Como  llegué  á  Zaragoza, 
Aun  antes  que  á  mis  negocios 
Atendiese,  te  escribí ; 
Mas  creyendo  que  era  poco, 
Una  Ucencia  he  pedido; 

Y  ya  corría  afanoso 

A  Sevilla,  cuando  hallarte 

Impensadamente  logro.  , 

Jes.  Pues  ;cuártdo  escribisteis  qoe... • 
Fern.  Habrá,  si  no  me  equivoco, 

Quince  dias. 
Jes.  Que  salimos 

Hoy  mismo  hace  diez  y  ocho 

De  Sevilla ;  y  no  es  extraño..* 
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Ser.  {Cuánta  lágrima  y  Bollozo 
Me  ha  costado  t  ay  Dios !  ta  ausencia ! 
Ya  Tíctima  de  tu  arrojo 
Te  creta,  y  por  tu  muerte 
Yertia  llanto  abundoso; 
Ya  llegaba  á  recelar, 

Y  esto  no  me  lo  perdono, 
Que  á  nueTa  amante  ofrecías 
Mi  memoria  por  despojos. 
Todo  ya  me  daba  enfado, 

Y  me  era  e\  vivir  odioso. 
Tú  solo... 

F'em.    Mi  bien,  respira  : 
Mírame  lleno  de  gozo 
A  tu  lado ;  y  pronto  espero 
Que  con  nudo  yenturoso... 
Mas  ¿porqué  le  encuentro  ac^uí? 
¿  Qué  extraño  suceso...  ? 

Ser.  Todo 

Te  lo  diré ;  pues  conviene 
Que  sepas... 

Jet.  {Es  ella! 

(Jotrando  por  ¡a  puerta  del  foro.) 

Ser.  ¿Cómo? 

Jes.  Apostarla.. • 

Ser.  ¿Qué  es  eso? 

Jes.  Por  el  aire  la  conozco, 
A  pesar  del  manto. 

Ser.  ¿  Quién  7 

-  Jes,  Nuestra  protectora. 

Fem.  ¿Qué  oigo? 

(uparle.) 

«S'er.j  Será  verdad? 

Jes.  Allí  viene 

Con  el  poeadero. 

Ser.  Corro... 

{Corriendo  d  ¡a  puerta.) 
¿Esa  tapada? 

Fem.        ¿Quiénes? 

Jes,  Es...  yo  no  sé...  lo  supongo. 

ESCENA  M. 

Dichos,  la  CONDESA  de  OLIVARES,  el 
Posadero. 

Pos.  Miradla  allí. 

{A  la  condesa^  señalando  á  Serafina,) 

Cond.  I  Serafina  I 

{Destapándose.) 
Ser.  i  Madre!...  Perdonad  si  tomo 
Este  nombre. 

Cond.        Asi  me  agrada, 
Y  quiero  no  me  des  otro. 
Hija  mia.— Caballero... 

{Saludando  á  don  Femando.) 
Fem.    i Señora!...    (¿Qué   raro  em- 
brollo?...) {Aparte.) 


Cond.  No  eitra&eis  que  dos  amigas... 

Fem.  Si  por  ventura  incómodo... 

Cond.  No  tai...  nos  retiraremos 
A  otro  cuarto. 

Pos.  Uno  hay  famoso 

Aquí  al  lado,  y  si  queréis.  • 

Cond.  Bien  está. 

Fem.  De  ningún  modo 

Consentiré...  Retirarme 
Me  corresponde  á  mi  solo. 

Ser.  ¿Os  vais? 

Fem.  Si  no  mandáis  algo... 

Ser.  Que  nos  veremos  supongo 
Luego. 

Fem,  Bien...  esperaré. 

Cond.  Pues  ¿qué  importante  negocio?.*. 

Ser.  Señora... 

Cond.  ¿Bajas  la  vista? 

Creo  leer  en  tu  rostro... 

Ser.  ¿Qué? 

Cond.         Nada.— Marchad,  hidalgo : 
Dejadme  con  elia  un  poco ; 
Que  nos  veremos  después. 

Fem.  En  buen  hora.— (No  sé  cómo    , 
{Aparte.) 
Halla  para...) 

Cond.        Acercad 
Sitiales. 

Fem.  Aquí  me  escondo.  [Aparte.) 

[El  posadero  y  Jesusa  acercan  unas 
sillas,  y  mientras  tanto  don  Fer^ 
nando,  que  se  habrá  acercando  á  la 
puerta  del  foroy  como  para  retirarse , 
se  esconde  en  un  cuarto  inmedicUo. 
La  condesa  hace  una  seña  y  aquellos 
dos  se  marchan.) 

ESCENA  XII. 

La   CONDESA,   Doña  SERAFINA;  luego 
Don  FERNANDO. 

Cond.  Siéntate,  Serafina...  Aquí...  mas 
cerca. 
; Qué  tienes?...  ¿Qué  temblor?...  Algo  te 

Ser.  ¿  A  mí ,  señora?  [turba. 

Cond.  Si..,¿ Sientes  acaso 

Verme?  [tal  duda... 

Ser.    ¡Yo!...  ¿Qué  decís?...  ¡Ah!  que 

Cond.  Ya  comprendo...  Ese  joven...  ¿  Te 

Ser.  ¿Pensáis...?  [sonrojas? 

Cond.  Creí  notar...  A  mi  ternura 

No  ocultes  nada,  no...  ;Le  amas? 

Ser.  Señora... 

Cond.  ¿  Temes  hallar  en  mí  mujer  adusta 
Que  un  tierno  afecto  cual  delito  mire? 
No,  que  inocente  amor  nunca  fué  culpa. 
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<ftr.  (Oh  ppaé  bondad!. .  Pnet  Meo...  le 
amo...  808  prendaa 
Es  cierto,  han  b^ho  aquí  llasa  profonda. 
Cond.  ¿Dónde  le  has  conocidot  [Sevilla. 
Ser.  Allá  en 

Cond,   Bien.,  tu  amor  no  me  enoja; 
pero  escucha. 
81  una  persona  que,  cnal  tierna  madre, 
A  to  suerte  atendió  desde  la  cuna , 
Te  llegara  á  decir  :  Hija  querida. 
En  tí  mis  dichas  y  mi  honor  se  fundan  t 
Ese  amor  que  alimentas  las  destruye; 
Pues  bien,  por  ella  á  to  pasión  renuncia. 
¿Qué  harías,  di? 

Ser,  Metadme ,  le  dijera ; 

Mas  tal  mandato  no  penséis  que  cumpla. 
Cond.  Hija...  pues  es  preciso.        t^^a, 
Ser.  Y  TOB,  se- 

¿Lo  podéis  exigir? 

Cond,  De  mi  ternura 

El  solo  premio  es  este. .. 
Ser,  I  Premio  horrible  t 

Cond.  Y¿a8i  pagar  tu  ingratitud  rehusa...? 
(Se  levantan.) 
Ser.  Cobrad  vuestros  favores  con  mi  vida; 
Pero  no  los  cobréis  con  mi  ventora. 
¿Qué  pretendéis  de  mi?...  ¿Queréis  acaso 
De  otro  amor  sujetarme  á  la  coyunda?... 
Cond  No;   que  es  vano  pensar  en  tu 
himeneo; 
Pues  vedadas  te  están  i  ay !  sus  dnixuras. 
Ser.  ¿Que  decís?  [nombres 

Cond,  Himeneo,   amor,  son 

Que  olvidar  te  prescrile  suerte  injosta. 
Ko  existe  para  ti  mas  que  un  esposo. 
Ser  ¿Quiénes? 

Cond.  Dios.        [tes  la  tumba. 

Ser.  ¡Ah!  Jamás...  An- 

Condm  ¿Eso  á  decir  te  atreves?    [»fecto 
Ser.  Vuestro 

¿En  un  oscuro  claustro  me  sepulta  ? 

Cond,  Un  destino  fatal  asi  lo  manda : 
Yo  siento  á  par  contigo  tu  amargura; 
Pero  es  forzoso...  ven...  De  aquí  no  lejoe 
Existe  un  santo  a)»ilo  donde... 

Ser.  Nnneo. 

¿Para  esto  me  llamáis^  y  con  engaño 
Me  alejáis  de  las  már&enes  fecundas 
Que  me  vieron  nacet?...  ¿Con  qué  derecho? 
¿Qsién  sos  para  impomrme  tal  clausura? 
Bienes  mil ,  bien  lo  sé ,  desde  iá  infancia 
Vertisteis  sobre  mi...  Sin  vuestra  ayuda, 
De  la  miseria  ¡ay  triste!  horrible  presa, 
Acaso  en  breve  á  su  rigor  sucumba... 
Mi  bienhechora  sois...  Cual  tierna  madre, 
Respeto,  ardiente  amor  mi  alma  os  tributa... 
Mas  con  la  gratitud  dadme,  señera. 
Que  abnegación  tan  ciega  no  conftinda. 


Pan  tal  aacrlflelo,  !•  rapilo. 
Derecho  no  teoeie. 
Cond.  ¿Asi  te  ofascssT 

Y  ¿tanto  puede  tu  pasión  que  olvidas, 
Ingrata,  tu  debei?...  ¿Quién soy  pregontil! 
Pues  ¿no  lo  has  conocido f...  ¿Ta  aiot 

¡ó  cielos!  [dQdu 

Nada  te  ha  dicho  ya...  { nada  í.m  qoe  un 
De  quien  yo  puedo  ser?...  Este  earias. 
Estos  tiernos  cuidados  queaoimaia 
Mi  amor  sobre  tu  frente,  y  este  llanto 
Que  hora  mi  rostro  á  mi  pesar  inunda, 
¿No  te  dicen  quien  soy?  ¿No  lias  conoddo 
Que  te  abi  aza  una  madre...  y  que  es  ii  ta^? 
Ser.  i  Mi  madre  vos  1  [dsdtriot 

Cond.  Lo  8oy...  «Pim^ 

¿  Por  qué  en  toa  manea  el  semblante  scoltai? 
¿Te  avergüenzas  de  nú  P 

Ser.  De  mi  tan  solo 

Me  avergüenzo.  Perdón. 
Cotid,  ¿Dequéteieatts? 

Ser,  ¿  Yo  ?...  de  mi  ingratitud,    [bruos, 
Cond.  Vené  mis 

Y  da  ai  olvido  en  ellos  tus  injurias. 
Ser.  ¡Ahí...  sí.  {Seéhram) 
Cond.             Ven,  hija  mía,  ven...  |C«»n 

grato 
Es  estrecharte  aquí!...  ¡Con  qué  dainrai 
Contra  mi  pecho  maternal ,  el  tuyo 
Siento  latir  también!.. .  ¡  Ah ! i  cuánto alvaina 
Un  secreto  fatal  cuando  impacieote 
De  un  débil  pecho  por  salirse  pugna! 
Paréceme  que  libre  de  una  losa 
Está  mi  corazón...  que  me  circonda       ^ 
Otro  ambiente  mas  puro...  ¡HijaddalBW. 
¡Al  fln  te  lítímo  así!...  MorUl aogustit 
Era  verte,  abrasarte,  y  este  nombre 
Nunca  poderte  dar. 

Ser.  ¡Madre! 

Cond.  Sí...  iBi^* 

Muchas  veces  así  quiero  me  llames. 

Ser.  ¡Madre!] madre!  [^«"í?' 

Cond,  ¡Hija  m¡a!  lU"' 

De  tua  labios  oir  nombre  tan  dulce! 

Ser.  Y¿.iuerei8queeetadicha6econcIay« 

¡Alejarme  queréis  I 
Cond.  ¡Ahimeestrtmooíí 

Pero  abora  lo  debo  mas  que  nanea. 
Ser.  ¿Por  qué?  [m»*"^" 

Cond.  Porque  es  un  crimen  e" 

Este  nombre  de  madre;  pw^*** *""!*jLtJ 
Vergüenza ,  maldición ;  porque  en  vÁ  iv» 
Imprime  el  sello  de  mujer  impura; 
Porque  tengo  un  esposo,  y  e-leospow 
No  te  puede  llamac  i  ay  I  hija  suya. 
^r.iOhDiosl         -         í¿ComPJ«;f 
Cond.  ¿ Comprendes  mi  wr- 

Mi  triste  situación?...  Tú  mUmt  oealtas 


ACTO  11,  ESCENA  I. 


La  frente  de  yergtam. ..  ¿  Qué  hará  el  vulgo, 
Si  ya  una  liija  sin  honor  me  Juzga? 

Ser,  ¿  Yo  ?.  ^  <{  Lo  podéis  creer  ?     [bargo, 

Cond.  Ysinem- 

Mi  conciencia  sin  mancha  no  me  acusa. 

Ser.  Jamás  lo  dudaré. 

Cond.  Si  por  lo  menoe , 

La  suerte  mia  ñsese  humilde,  oscura , 
Ignorada  también  oorilera  entonces 
La  infamia  cuyo  aspecto  hora  rae  atóela; 
Pero  Dios  me  elevó  donde  mas  grandes 
Un  infausto  esplendor  hace  las  culpas. 

Ser,  Nunca  tupe  quien  soto :  este  secreto 
¿Será  que  un  velo  impenetrable  cubraT 
f  Ah !  conozca  yo  al  fin ,  pues  sois  mi  madre , 
Cual  es  la  mano  que  meci^  mi  cuna. 

Cond.  ¿Sin  duda  Diste  hablar  deese  valido 
Que  tan  alto  el  favor  del  rey  encumbra , 
,       Y  rige  el  cetro  de  este  inmenso  estado 
Con  mano  firme  y  «on  prudencia  sumat 

Ser,  ¿El  conde-duque P      [es  mi  esposo. 

Cond,  El  mismo...  Ese 

,  Ser^  I  Vos  la  condesa  de  Olivares ! 

Cond,  Juxga 

,       Si  le  debo  á  mi  honor  Justos  ciudades. 
Émulos  ambiciosos  nos  circundan 
Que  oontino  acechando  nuestros  yerros , 
^       Los  publican  do  quier  y  los  aboltan. 

Si  á  penetrar  llegasen...  si  mi  esposo... 
I       I  Ay,  esta  sola  idea  me  conturba , 

lie  estremece !...  Hija  mia ,  tú  me  puedes 
Salvar. 

Ser,  Y  os  salvaré...  Solo  me  Impulsa 
Vuestro  amor,  vuestra  fama...  todo,  todo. 
Lo  olvido  ya  por  vos...  Mi  afecto  os  Jura 
Sumisa  obedecer .->Pero,  señora, 
¿Es  acaso  forzoso  que  se  cumpla 
Tan  triste  sacrificio?...  ¿  INnlrá  solo 
Vuestra  ftrnia  salvar  mi  desventura? 
¡Ah!  Si  este  llanto  conmoveros  logra, 
Si  algo  merece  mi  obediencia  suma , 
Permitid  que  en  el  ara  sacrosanta 
Premien  ios  cielos  mi  pasión  tan  pura , 
Y  en  tierra  extraña  con  mi  esposo  luego 
Quede  por  siempre  mi  existencia  oculta. 
Sí...  lejos  de  estos  sitios...  de  los  mares 
Mas  allá,  si  queréis...  con  rauda  fuga 
Vercisnos  alejar...  y  á  par  conmigo 
Vuestro  secreto  se  hundirá  en  la  tumba. 

Cond,  Pues  bien...  si  lo  prometes...  lo 
consiento  : 
Tu  llanto  me  desarma  y  tu  dulzura. 
Sé  feliz...  sé  su  esposa. 

(Don  Femando  sah  de  repení9  dM  eitto 
en  qtte  te  habia  escondido,) 

Fem,  ¿ Es  cierto  ?....  |  Oh  dicha ! 

Ser,  ¡Fernando! 

Cond,  t^ballero! 


5t9 
tTal  fortuna 


Fern, 
Alcanzo  en  este  dia  I 

Cond,  i  Habéis  osado 

Escuchar?... 

Fern,        El  amor  es  mi  disculpa. 
Y  á  vuestros  pies... 

Cond,  Alzad. ..  Tal  imprudencia 

Merece...  Pero  no...  la  dieha  suya 
Mi  solo  objeto  es  ya...  Ven,  Serafina... 
Don  Fernando,  venid...  Dulce  coyunda 
Vuestra  suerte  unirá...  Yo  misma,  en  breve 
Seré  quien  á  las  aras  os  conduzca. 
Mas  antes  estos  brazos... 

Ser,  I  Madre  mia ! 

Fem,  ¡Señora! 

{Se  abrazan  los  tres  ;  pero  al  punto  la 
condesa^  como  asustada,  se  desprende 
de  sus  brazos.) 

Cond,     ¡Justo  Dios!...  Si  nos  escuchan... 

Fern,  No...  nadie...  no  temáis,  [salgamos. 

Cond.  De  aqn< 

[Hacen  ademan  de  irse;  la  condesa  loe 
detiene ,  los  ase  por  la  mano,  y  arri- 
mandólos  d  ella,  les  dice  en   voz 
baja : ) 
Oid...  ¿Nunca  diréis  á  nadiet 

Fem.  y  Ser,  Nunca. 


ACTO  SEGUNDO. 

Salón  del  palacio  de  Madrid. 


ESCENA  PRIMEBA. 

OLIVARES  ,  ANDRÉS  oe  LEÓN. 

Oliv,  ¿Traéis,  León  «buenas  nnevas? 

León,  Señor  ,  y  malas  también. 

Oliv,  Decid  las  buenas  primero  : 
Las  malas  para  después. 

León.  Las  segundas,  sin  embargo... 

Oliv.  Sé  ya  las  que  podrán  ser. 
Vals  á  decir  que  peligra 
Mi  privanza  con  el  rey ; 
Que  los  grandes  me  aborrecen , 
NI  me  quiere  el  pueblo  bien; 
Que  la  reina  con  empefto 
Combate  mi  alto  poder, 
Y  de  Austria  el  embajador 
Igualmente  me  es  infiel. 
Sé  que  de  Ocaña  ha  venido , 
Fingiendo  hambre  y  desuudez , 
Esa  duquesa  de  Mantua 
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le ;  y  aun  se 
Ooe  doAa  Anacía  Dodrlia, 
GoDftkndala  Dioa,  amon, 
Pidiendo  M  me  dettierre, 
Del  rey  te  ha  echado  á  loe  pies. 
Ya  lo  Teis«  que  nada  ignoro* 

Lmm*  Y  ¿con  eea  impaTidei 
Lo  decís?—  Y  ¿no  tembláis? 

Oiiv,  Recelo,  y  no  poco,  á  fe ; 

Y  no  cfloy  Un  sosegado 
Como  aparentar  me  Tels. 

JLeofi.  En  tan  deshecha  borrasca 
¿  Cómo  os  podréis  sostener  ? 

OHv.  Una  tabla  en  el  naufragio 
He  enoontrado  ya* 

Xeon.  ¿Cuál  es? 

OUv.  Esa  Joven. 

Lean.  ¿Serafina? 

Otív*  La  misma. 

£eof».  Permitiréis 

Que  eitrahe... 

Oliv.  Débil  recorso 

Os  parecerá  tal  ves : 
Con  todo ,  sé  que  nos  puede 
En  esta  ocasión  valer. 

L$on.  No  alcanxo... 

Oliv.  Mas  avisado 

Os  creí,  maese  Andrés. 
Vos  que  sois  todo  un  doctor , 

Y  físico;  que  sabéis 

Tantas  ciencias ,  y  de  bechisos 
Se  os  alcanu  algo  también  : 
Vos  educado  entre  frailes 
Que  os  llegaron  á  expeler, 
Siendo  por  el  santo  oficio 
Penitenciado  después ; 
¿Ignoráis  lo  que  hacer  pueden 
En  rostro  de  blanca  tez 
Dos  ojos  como  dos  soles 

Y  unos  labios  de  clavel  7 

Leotí,  Sé  que  amor  logra  portentos : 
Mas  ¿qné  tiene  eso  que  ver...  P 

OUv.  Veo  que  la  condición 
Del  monarca  no  entendéis. 
En  apuros  semejantes 
Me  be  visto  mas  de  una  ves , 

Y  ya  conozco  el  remedio 
Que  al  mal  se  debe  poner. 

i  Quieren  que  el  cuarto  Felipe 
Brille  solo  en  su  dosel, 

Y  solo  maneje  el  cetro 
Que  no  puede  sostener! 

1  Necedad !  Otro  al  instante 
£1  dueño  se  hiciera  de  él ; 

Y  si  ha  de  ir  á  otras  manos , 
En  las  mias  está  bien. 
Estos  negocios  molestos 
Con  su  inmensa  pesadez 


Abruman  al  qoe  es  Un  s6lo 
Nacido  para  el  placer. 
Fiestas  y  amores  desea , 

Y  siempre  será  de  aquel 
Que  adulando  so  pasión « 
Fiestas  y  amores  le  dé. 

Mas  precia  en  lides  de  amor 
Que  en  las  de  Marte  nn  laurel , 

Y  pierde  sin  pena  nn  reino, 
Si  conqnlsU  á  ona  mujer. 
Esto  supuesto ,  me  rio 

De  que  oonspirando  esten 
En  mi dafto,  reina,  grandes» 
La  eorU  entera  :  sabré 
Con  solo  esa  Serafina 
Mi  crédito  sostener. 
Perdido  por  ella  está 
Desde  que  la  ha  visfo  el  rey : 
De  ella  me  habla  á  todas  hérss; 

Y  si  le  envuelvo  en  so  red . 
Ya  asegurado  le  tengo 
Postrándose  ante  mis  pies 
Mis  émulos...  Mas  decid: 
¿La  habéis  visto? 

Zeofi.  Ejeeuté 

Vuestras  órdenes.  Quédeme 
En  el  mesón ;  maa  saber 
Nada  pude.  A  poco  rato 
Vino  una  dama  :  su  tren 
Manifestaba  opalencia; 
Pero  verla  no  logré « 
Que  un  largo  y  tupido  manto 
La  impedia  conocer. 
A  Serafina  llevóse , 

Y  á  nuestro  galán  Umbien. 
OUv.  i  Aquel  don  Fernando? 
Lean.  Sí. 
OHv.  Mido :  podrá  entorpecer... 
León.  Seguí  á  lo  lelos...  Llegaron 

A  Madrid,  calle  del  Pez. 
Dejóla  la  dama  allí... 

OUv,  ¿Y  el  otro?  . 

£ean.  También  se  fué. 

Puse,  pues,  mis  baterías; 

Y  habrá  dos  dias  ó  tres 

Que  he  logrado  hacerme  amigo 
De  la  dueña. 

OUv.        Bien,  muy  bien. 

Lean.  ¡Qué  dueña!  Para  tercera 
Dios  la  ha  querido  escoger. 
Curiosa  y  entremetida 
Habla  sola  mas  que  seis : 
Con  pretensiones  de  moza 
En  su  arrugada  vejez, 
Se  le  chispean  los  ojos 

Y  toda  se  hace  una  miel , 
Cuando  á  vueltos  de  un  doblón  i 
Con  muestras  de  no  querer, 
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Le  encargan  que  dé  un  recado 
O  que  deslice  un  papel. 

Olt'v.  ¡Famoso  hallazgo! 

León,  Por  ella 

He  conseguido  saber 
Que  Seraflna  se  casa. 

Oliv.  ¿Con  el  don  Fernando? 

JLeon,  Pues. 

Oliv.  [Maldita  boda!...  Con  todo, 
Antes  quizá  lograré.., 
Pero  conviene  andar  listos  : 
No  hay  tiempo,  no,  que  perder. 
Ved  otra  yes  á  esa  dueña , 
Cuanto  queráis  orreced... 
En  fin ,  nada  necesito 
Deciros...  Vos  ya  sabéis 
Bli  intención...  Como  se  logre, 
Cualquier  medio  aprobaré. 
Marchad...  Hii^  que  igualmente 
Va  eo  este  vuestro  interés. 
Tras  mi  calda ,  la  vuestra. 

León»  Mi  celo  conoceréis.  {f^ase.) 

ESCENA  II. 

OLIVARF-S. 

"^      Buen  rey ,  ¿  queréisme  escapar  ? 
¡  Vive  Dios ,  poco  podré, 
O  no  es  este  todavia 
Tiempo  de  que  lo  logréis ! 
Pero  él  llega...  Pensativo 
Está...  Será  menester... 

ESCENA  IIL 

El  REY,  OLIVARES. 

(El  rey  $al9  penscUivo  y  sin  reparar  en 
el  conde'^tique.) 

Hey.  Mucho  me  piden...  á  tanto 
No  es  fácil  que  me  resuelva. 
Es  desgraciado ,  lo  veo... 
Su  privanza  me  acarrea 
Males  sin  cuento,  es  verdad... 
Pero  es  fiel ,  y  mal  se  premian 
Tantos  servicios...  Jamás 
Tendré  valor...  Si  él  quisiera... 

Oíiv,  Señor... 

R»y>  i  Quién  está  ?.. .  ¿  Sois  vos , 

Conde? 

Oliv,  Tal  vez  mi  presencia 
Os  molesta... 

Rey,  No. 

0/tt?.  Parece 

Qae  algan  disgustóos  inquieta. 

Rey»  Alguno...  si...  Considero 


Que  mi  hijo  el  príncipe  llega 
A  edad  en  que  ya  conviene 
Ostente  mayor  grandeza. 
He  pensado,  por  lo  tanto, 
Ponerle  casa ;  la  reina 
Lo  exige,  y  nuestro  decoro... 
Oliv.  Quince  años  tiene  su  alteza , 

Y  es  Justo... 

Rey.         Decid  :  ¿qué  cuarto 
Habrá  en  palacio  que  pueda 
Convenirle  ? 

Oliv.       Yo  no  encuentro 
Ninguno,  como  no  sea 
El  del  cardenal  infante* 

Rey.  Pues ,  conde-duque ,  ¿  no  fuera 
Mejor  el  vuestro  ?  En  él  siempre 
El  hijo  del  rey  se  hospeda : 
Mi  padre  y  yo,  siendo  príncipes, 
Le  tuvimos. 

Oliv.       Bien...  si  vuestra  {Turbado.) 
Majestad  quiere... 

Rey.  Lo  quiero. 

Oliv.  Pronta  será  mi  obediencia. 
(¿  Qué  es  esto ,  cielos  ?.. .  Será       {Aparte* ) 
Que  ya  mi  desdicha  empieza? } 

Rey.  (Esto  basta  por  ahora :    {Aparte,) 
Así  puede  que  comprenda...) 
Demos  vado  á  los  negocios :  ( Alto. ) 

Ya  es  hora  de  la  academia. 
Mirad,  conde,  si  están  ya 
Nuestros  ilustres  poetas. 

{El  conde-duque  da  un  at>úo,  y  salen 
Calderón,  Quevedo ,  etc.) 

ESCENA  IV. 

El  REY,  OLIVARES,  CALDERÓN, 
QUEVEDO,  VARIOS  Poetas  de  la  época. 

{El  rey  se  sienta  en  un  sillón  gue  eS" 
tara  puesto  al  lado  de  una  mesa  en 
la  cual  habrá  luces.  El  eonde-duque 
se  coloca  en  pii  d  su  lado^  y  los  de-' 
más  personajes  en  frente,) 

Rey.  Insignes  vates,  salud  : 
Gloria  del  suelo  español. 

Cald.  Pierde ,  señor,  ante  el  sol 
Cualquier  astro  su  virtud; 

Y  así  por  mas  que  cursemos 
Del  Parnaso  la  alta  cumbre. 
De  vuestro  ingenio  á  la  lunóbre 
Es  fuerza  nos  eclipsemos. 

Quev.  Mientes,  bellaco,  lo  niego; 

{aparte.) 
Que  aunque  la  musa  le  sopla , 
Bien  puede  hacer  una  copla ; 
Mas  siempre  es  copla  de  ciego. 
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it«y.  Solo  iMMMyr  pretendo  dar 
A  las  masas  con  mi  ejemplo; 
Pero  de  la  fama  al  templo 
No  es  mió  poder  llegar. 

Cáld.  Poco  la  fnma  os  Inqnleta 
Que  de  las  musas  proviene : 
Quien  tantas  coronns  tiene 
Desprecia  la  de  poeta ; 
Que  á  quererla,  su  laurel 
Os  cediera  el  mismo  Apolo. 

Jt$y,  Por  concederlo  á  vos  solo 
Se  ba  quedado  ya  sin  él. 

Cald.  A  tanto  aspirar  no  puedo. 

Quev,  Cada  cual,  si  no  os  enoja, 
De  él  tiene  también  su  hoja. 

ñ9y.  I O  don  Francisco  Queredo! 
¿Ya  nos  volvemos  á  vprT 

Y  ¿qué  tal  haliefs  venido? 
Quev.  De  san  Marcos  be  traído 

Un  Ikumor  de  Lucifer. 

Bey.  i^s  gracias  vendrélsme  á  dar 
De  que  os  saqué  de  prisión. 

Qtieo.  Las  diera  con  mas  razón 
De  no  haberme  hecho  encerrar. 

Oliv.  Nunca  mojarais  con  biel 
Vuestra  ploma  en  derto  escrito. 

Quev.  Con  este  genio  maldito 
No  puedo  :  soy  pintor  fiel. 

ñey»  ¿Se  ensayan  ya.  Calderón, 
Las  comedias  del  Retiro? 

Cald,  De  vivir  casi  me  admiro : 
Gara  me  está  la  función. 

Jtey.  ¿Cómo,  pues? 

Cald*  Cierta  pendencia 

Con  ios  comedtontes  tuve : 
A  cuchilltidas  anduve 
Por  castigar  su  insolencia , 

Y  una  herida  en  esta  mano 
Recibí. 

Key,  ¿De  gravedad? 

Cald.  Poca  cosa...  Ello  e«  verdad 
Que  no  la  hicieron  en  vano. 
Rodando  fué  una  gran  pieza 
Cierto  galán  de  la  dama  , 

Y  Velasco  se  halla  en  cama 
De  un  mandoble  en  la  cabeza. 

Bey.  ¿Morirá? 

Cald,  No :  todo  el  mal 

En  dos  dias  se  remedia : 
No  faltará  la  comedia. 

Bey.  Ese  ardimiento  marcial 
Guardadlo,  buen  Calderón, 
Para  mi  servicio. 

Cald.  En  él 

Ya  cogí  mas  de  un  laurel. 

Bey.  Lo  sé...  Pero  en  conclusión 
¿Será  la  función  famosa? 

Cald.  Otra  igual  no  hubo  en  España 


Por  lo  briltante  y  extraña. 

En  combinación  viatoea, 

Arcos  mil ,  con  flores  varias , 

Del  estanque  en  derredor 

Ostentarán  el  primor 

De  esplendentes  luminarias. 

Sobre  el  liquMo  elemento 

De  aquella  naumáquia  inmensa, 

Cosme  Letti  elevar  piensa 

De  su  arte  un  nuevo  portento; 

Que  á  su  ingenio  no  es  bastante 

Tramoyas  bellas  crear. 

Aun  nos  pretende  asombrar 

Con  un  teatro  flotante. 

Do  entre  las  ondas  movibles , 

Y  auras  y  estrellas  y  encantos, 
Resuenen  los  dulces  cantos 

De  las  musas  apacibles ; 

Y  en  primorosas  barquilla» 
La  alegre  costa  bogando. 
Se  extasiará  contemplando 
Tan  no  vistas  maravillas. 

Oliv.  No  ha  de  haber  debajo  el  sol 
Monarca  mas  (estejado. 
Quev.  Ni  pueblo  mas  estrujado 
^  {Jpartt') 

Que  el  triste  pueblo  español. 

Bey.  Grande  placer  nos  darán 
Espectáculos  tan  bellos. 

Quev.  Y  mientras  se  ricn  ellos , 

(Jpam'] 

¡Cuántos  llorando  estarán! 

Bey.  i  Nos  traéis  algunos  versos 
Que  alegren  estos  instantes? 

Cald.  Aunque  unos  tengo  flamantes, 
No  los  leo  por  perversos. 

Bey.  Eso  en  vos  es  mala  excusa. 
¿Mas  Quevedo?... 

Quev.  ¡Versos  yo? 

Perdonad :  se  me  secó 
En  el  convento  la  musa. 

Bey.  ¿  Qué  haremos  ?  ( I  Feliz  ^J^^V^^i 

Así  declarar  intento 
Al  conde  ral  pensamiento, 
Aunque  rebozado  sea.) 
Una  comedia,  señores,  ,  .  ,,\ 

(>/<o  íevantando^^'i 

Propongo  que  improvisemos; 

En  ella  á  un  tiempo  seremos 

Todos  poetas  y  actores. 
Cald.  I  Pensamiento  peregrino! 
Bey.  Conde-duqociquéosparecei 
Oliv.  Que  mi  aprobación  merece : 

Será  alegre  desatino. 
Bey.  También  un  papel  tendréis.    ^ 
Oliv.  ;Yo,  señor?...  ¿estáis  en  vos. 

Disimuladme ,  poi*  Dios. 
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Jtey.  ¿Acaso  tom»  no  Imeie? 
Oliv*  AYWtt,y  nrayáespaeio; 
Y  con  todo  08  causan  risa. 
¿Qué  serán  he<-ho8  de  prisa? 
Vaya ,  la  función  desgracio. 

Rey.  No  importa...  Solía ,  Giierara  > 
Rojas ,  vosotros  también. 
Oliv,  Hasta  Queyedo. 
Quev.  May  Mea. 

(  Tai  vez  te  salga  á  ia  cara.)        {Aparf») 
Cald.  Primero  es  VMr  qué  argnmento. 
Rey.  Eso  á  mí  me  corresponde. 
Oíd...  Acercaos...  Cíonde, 
Escuchad. 

Quev.    Y  va  de  cuento. 

iFortnán  toáoi  wfTo  ni  rtded^  del 

rey.) 
Rey.  Será  en  PoU>nia  la  escena , 
Y  Segismundo  su  rey , 
Reinando  según  la  ley, 
Do  quier  sn  alabanza  suena. 
Todo».  Bien. 

Jtey.  Mas  un  infiel  privado... 

Oliv.  ¿Cómo? 
Quev.  Dn  privado. 

{Ctm  ioeamntfria.) 
Oliv.  Ya...  tí. 

Rey.  Un  tal-Boleslao...  así 
Le  llamaremos...  se  ha  altado 
Con  el  mando...  ¿CoMprendeIfi? 
Cald.  Si ,  señor. 
Quev.  Como  en  Bppaha. 

(Bajoé  Calderón.) 
Cald.  Callad.  {Bajo.) 

Rey.  Al  fin ,  que  le  engaña 

Conoce  el  rey. 
Oliv*  ¿Lo  creeréis? 

(Sobreealiado.) 
Re\f.  No...  si  esto  sucede  allá. 
Oliv.  |Ah! 
Quev.  La  indirecta  me  place. 

[Bajo  á  Calderón.) 
Cald.  Callad ,  por  Dios.  (Bajo.) 

Quev.  No  le  hace.  ( Id.) 

Rey.  Enojado  el  rey  está; 

Y  á  Oten...  que  este  podrá  ser 
El  galán...  le  da  el  encalco 
De  que  le  diga... 

Quev.  Que  largo, 

Y  no  vuelva  á  parecer. 
i  No  es  esto  ? 

ñey.  Bien...  si  os  agrada , 

Eso  dirá. 
Oliv.    j Santos  cielos!  [Aparte.) 

Rey.  Lleno  de  rabia  y  de  lelos 

Saca  el  privado  la  espada, 

Y  á  Otón  intenta  matar; 
Mas  sale  el  rey  con  enojo, 


Y  por  castigar  sn  arrojo... 
Quev.  Le  hace  al  punto  degollar. 
Oliv.  ¿Osáis...?  {A  Quevedo.) 
Rey.                   Quevedo,  no  tal : 

Pronto  acábate  la  comedia. 

Cald.  Apenas  hay  para  media 
Jornada. 

Quev.  Es  muy  buen  final. 

Rey.  No  :  le  encierra  en  una  torre : 
Huye  luego  y  se  rebela ; 

Y  aunque  al  moscovita  apela, 
Otón  á  su  rey  socorre , 

Da  la  batalla ,  le  prende ; 

Y  entonces  conforme  quedo 
Con  el  final  de  Quevedo. 

Quev.  ¿Lo  del  degfiello? 

Rey.  Se  entiende. 

Quev.  Ya  sabia  yo  que  en  eso 
Había  al  fin  de  parar. 

Cald.  Y  amores  ¿han  de  faltar? 
¿  No  ha  de  haber  dama  ? 

Quev.  I  Camueso ! 

¿Quién  ha  de  hacer  esa  dama? 
¿  Yo  acaso  con  este  gesto? 

Cald.  Eso  lo  arreglamos  presto. 
Supongamos  que  Otón  ama ; 
Que  es  su  rival  el  privado».. 

Rey.  ¿Y  la  dama? 

Cald.  ¿Qué  mas  da? 

El  menos  feo  la  hará. 
Solis. 

Rey.  Pues  bien...  aprobado. 
El  rey  lo  puedo  hacer  yo. 

Cald.  Por  derecho  os  corresponde. 

Rey.  Y  el  privado...  ¿  quién  ?...  el  conde. 

Oliv.  ¿Yo,  señor? 

Rey.  Y  ¿por  qué  no? 

Oliv.  Yo  os  he  dicho... 

Rey.  No  hay  excosa. 

Oliv.  Bueno...  (Mi  desdicha  es  cierta 

(Aparte.) 
Si  mi  prudencia  no  acierta 
A  enmendarla.) 

Quev.  Ya  le  acusa 

(Bajo  á  CaUkrúá.) 
La  conciencia. 

Rey.  Hará  el  galán 

Calderón. 

Quev.  Y  ¿no  hay  gracioso? 

Rey.  Ese  le  haréis  vos. 

Quev.  ¡F&moso! 

Rey.  Ya  los  papeles  están 
Repartidos.  Empezemos. 

Cald.  ¿Quién  sale? 

Quev.  ¿Eso  preguntáis? 

Siempre  que  vos  empezáis 
Al  gracioso  y  galán  vemos. 

Cald.  Pues  conviérteme  en  Otón. 
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Quéü.  Y  ¿  el  nombre  de  mi  papel  ? 
;Soy  Motquiío  ó  Meecalel? 
iley.  Motquito. 

Su$v*  Pico...  y  icliUonl 

e  iientan  el  r$y  y  Im  d$tmá$  for^ 
mando  un  circulo  donlro  M  cual 
qu$dan  Calderón  y  Quevedo^  qué  $e 
pon$n  d  r$pr€$9ntar  con  alguna  afee 
focion.) 

Quw.  Di  me  ta  pena,  feñor, 
Que  á  dar  remedio  me  obligo. 

Cald.  No  me  preguntes,  amigOt 
La  cansa  de  mi  dolor. 

Qu$o,  O  mi  malicia  me  engaña, 
O  lo  que  será  recelo* 
¿Picaste  ya  en  ei  ansuelo  ? 
¿Tenemos  dama  en  campaña? 

Cald.  Desdichas  tenemos  solo 
Que  conmigo  lian  de  acabar. 
SI,  de  amor  en  el  altar 
Mi  lealUd  acrisolo. 
Finesas  debo  á  mi  dama 
Que  á  los  cielos  me  subliman, 
Mas  ¿cuándo  no  desaniman  ^ 
Los  zelos  al  que  bien  ama  ? 
Zel08  tengo,  y  claro  está 
Que  esta  pasión  homicida. 
Si  al  amor  le  da  mas  vida, 
A  mi  muerte  me  dará. 

Qu9v.  De  oírte  me  despepito ; 
Si  te  ha  picado  el  amrr, 
Hoy  sanarán  tu  dolor 
Picadoras  de  un  Mosquito ; 
Que  nn  clavo  saca  otro  clavo, 

Y  si  sigues  mi  consejo, 
Sin  zelos  ni  amor  te  dejo, 
Pues  de  mata^amor  me  alabo. 

CákL  Quita  los  zelos,  mas  no 
El  amor  que  es  pasión  noble. 
Qucv.  Fuera  ese  milagro  doble ; 

Y  á  tanto  no  alcanzo  yo. 
Si  sanarte  por  entero 
Pretendes,  deben  salir 

Los  dos ;  pues  siempre  ha  de  ir 

La  soga  tras  el  caldero. 

Mas  tú  no  has  de  renunciar 

A  tos  amantes  desvelos. 

Ni  amor  renuncia  á  sus  zelos: 

Con  que  dejarlo  y  andar ; 

Y  pues  hoy  quiso  tu  estrella, 
Si  no  lo  he  entendido  mal, 
Que  tengas  dama  y  rival , 

Di  quien  es  el  y  quién  ella. 

Cald.  Tu  ingenio  tal  vez  alcance 
Para  este  enredo  salida. 
Escucha,  pues,  por  tu  vida. 

Quev.  Oigo;  y. vaya  de  romance. 

Cald,  Ya  sabes  que  en  Viena,  corte 


Del  sacro  romano  Imperio, 
Vi  la  lus,  y  me  honra  sangre 
De  los  Césares  excelsos; 
Pues  son  loa  nobles  Otones, 
Raza  invicta,  mis  abuelos; 

Y  en  fe  de  qae  en  mí  reviven, 
Oten  me  llamo  como  ellos. 
Desdichas  áe  mi  familia 

Que  por  prolijas  no  cuento. 
Me  arrojaron,  naevo  Eneas, 
Del  dulce  nativo  Boelo« 

Y  á  esta  corte  me  acogí 
Donde  Segismundo  el  bueno 
De  los  Titos  y  Antoninos 
Eclipsa  los  nombres  belioi. 
Dando  modelo  á  loa  reyes 
Con  sus  generosos  hechos. 
De  sus  tropas  eontra  el  turco 
Confióme  el  mando  supremo  ^ 

Y  di  victorias  á  sns  armas 
En  repetidos  encuentros; 
Mas  si  en  el  campo  ganaba 
De  Marte  nobles  trofeos. 
Aquí  me  hacían  esclavo 
Las  leyes  de  un  niño  ciego; 

Bien  que  empresa  mas  que  humana 
Fuera  no  entregar  el  pecho 
A  Elena,  á  cuya  hermosura 
Rinden  tríbulo  los  cielos; 
Ei  ena ,  de  Segismundo 
Hija  amada,  y  de  sus  reinos 
Heredera,  á  cuya  vista 
Huye  avergonzada  Venus. 
Esta ,  pues,  mujer  hermosa , 
Este,  pues,  raro  portento. 
Es  quien  cuerdo  me  trae  loco, 

Y  por  quien  viviendo  muero ; 

Y  aunque  de  ocultos  favores 
La  insignia  dicha  le  debo. 
El  saber  cuan  poco  valgo 
Trueca  en  pesar  mi  contento, 
Que  una  cosa  es  conseguirlos, 

Y  otra  cosa  merecerlos. 
Con  todo,  yo  los  gozara 
Mas  dulces  por  ser  secretos, 
A  no  turbar  nuestras  dichas 
Impensado  contratiempo. 
Atrevido  y  descortés, 

Y  mas  que  atrevido,  necio, 
Hay  un  hombre  poderoso 
Que  da  materia  á  mis  zelos. 
Este  tal  es  Boleslao, 
Aquel  ministro  soberbio..* 

Quev.  ¡Boleslaol...  Disimula 
Si  proseguir  no  te  dejo; 
Que  aunque  es  eortumbre  en  c 
Que  el  romance  todo  entero 
Diga  el  galán,  trastornar 


ACTO  n,  ESCENA  V. 
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La  antigua  coitumbre  qaiero. 

(  Digamos  cuatro  ycrdades         {Aparte*) 

Al  conde,  aquí  que  do  pecoO 

¿  Es  el  pervereo  privado  ( Alto») 

Que  trae  sorbido  el  seso 

Al  pobre  rey  Segismundo 

Causando  sus  desaciertos? 

Mal  vasallo,  peor  ministro, 

ladrón,  tirano,  avariento. 

Engaña  á  su  soberano, 

Y  chupa  la  sangre  al  pueblo. 
Mala  centella  le  coja 

Al  perro  conde. 

Cald,  I  Quevedo ! 

Quev.  Por  allá  también  hay  condes  ,* 

Y  yo  mis  noticias  tengo 
De  que  también  Boleslao 
Fué  conde,  y  no  de  los  buenos. 

Cald.  Pero^. 

Quev.  Y  se  quejaban  todos, 

Y  era  bellaco,  soberbio... 
Cald.  ¡Por  Dios!... 

Que\).  Y  también  mandaba 

Poetas  á  los  conventos. 

Oltü.  Pero,  señor...  [Al  rey.) 

Rey.  Basta  ya : 

A  nueva  escena  pasemos. 

Qutv.  Pues  punto  en  boca.  (No  tiene 
{Aparte,) 
Mala  pildora  en  el  cuerpo.) 

Rey.  Ahora  salgo,  y  si  no  yerro, 
En  razonamiento  breve 
A  Otón  mandaré  que  lleve 
La  orden  de  su  destierro 
A  Boleslao :  después 
Vos,  conde,  podréis  salir. 

O/tv.  Mas,  señor,  ¿á  qué  insistir?... 
Si  lo  haré  todo  al  revés. 

Rey*  Por  Dios,  que  estáis  pertinaz. 

OUv.  No  encontraré  el  consonante. 

Cald.  Id  sin  reparo  adelante. 

O/tt).  Si  no  me  siento  capaz... 

Quev.  Tiene  muy  duro  el  testuz. 

{Aparte.) 

Oliv.  Negóme  Apolo  su  ciencia. 

Quev.  Yo  ie  apuntaré  á  vuecencia. 

Oliv.  ¿Vos? 

Quev.  Si...  (Con  un  arcabuz.) 

{Aparte.) 

Oliv.  En  fin,  señor,  la  ocasión, 
Perdonad,  no  es  oportuna... 
Hay  ciertas  noticias...  y  una 
Tan  grave... 

Quev.       Algún  mentiron. 

(Bajo  d  Calderón.) 

Rey,  ¿Porqué  no  me  la  habéis  dado? 

Oliv.  Por  no  afligiros  el  alma. 
Gozad  vos  de  dulce  calma, 


Y  á  mí  d^adme  el  euldado. 
Rey.  Si  á  mis  reinos  interesa, 

El  cuidado  ha  de  ser  mió. 
Oliv.  Es  que  deshacer  confio... 

Y  no  corría  tal  priesa... 
Bástala  que  yo...  Por  esto 
Tengo  la  cabeza  así... 
Pero  no  quede  por  mí : 
Marcharéme  si  os  molesto. 

Rey.  No...  Basta  ya...  Se  hace  tarde, 

Y  dejémoslo  por  hoy. 
Señores,  gracias  os  doy. 
Despejad. 

Cald.    El  cielo  os  guarde. 

{Planee  todos  los  poeteu.) 

ESCENA  V. 

El  rey  ,  OLIVABES. 

(El  rey  se  sienta  algo  pensativo.) 

Oliv.  Corrido  estoy,  vive  Dios.  {Aparté.y 

Rey.  No  me  salió  mal  la  traza :       {Id.) 
Ha  comprendido... 

Oliv.  ¿Qué  haré ?    {Aparte.) 

¿Cómo  parar  tal  desgracia? 

Rey.  Sin  embargo,  siento  ya...  (Aparte.) 
Ha  sido  burla  pesada. 

Oliv.  No  desmayes,  corazón ;  (Aparte.) 
El  disimulo  me  valga. 

Rey,  ¿Y  bien,  conde? 

CHiv.  ¿Qué  mandáis? 

Rey.  ¿  Esas  noticias  ?.,. 

Oliv.  No  hay  nada : 

Fué  tan  f  olo  por  decir. 

Rey.  ;Pues  cómo?... 

Oliv.  Se  me  apuraba , 

Y  me  ocurrió...  ¡Tal  empeño 
En  que  también  versos  haga ! 

Rey.  Inocente  diversión. 

Oliv.  Yo,  señor,  ya  peino  canas ; 

Y  las  musas  piden  mozos 
Como  los  piden  las  damas. 

Rey.  Pues  yo  sé,  buen  conde-duque, 
Si  es  que  no  miente  la  fama. 
Que  si  esquiváis  las  primeras. 
Las  segundas  no  espantan ; 

Y  si  teméis  con  las  unas 
Las  arrugas  de  la  cara. 
Aun  conserváis  con  las  otras 
Pretensiones  temerarias. 

Oliv.  Flaqueza  humana,  señor: 
Mucho  duran  malas  mañas. 
Demáá  que,  bien  lo  sabéis, 
Privilegio  es  de  la  plata 
Agradar  aun  en  cabellos ; 

Y  amor,  por  leyes  extrañas, 


&M 


UN  MONiüiCÁ  Y  SU  HUVÁDO. 


Mire  eual  «dad  florida 

VcjM  qoe  6tlá  Mra  doreda. 
il«y.  A  fe  que  leoeis  raBon : 

Las  mouB  aon  mas  uraftat. 
OHv.  Y  luego,  como  mi  pecho 
{Aetreándoié  y  apoifondo  ¡a  mano  a» 
ía  $iUa  M  rey.) 

Por  imitaros  se  afana. •• 

Voa,  señor...  no  os  enojéis, 

SI  mi  lengua  es  bario  fraiiea... 

Cursáis  con  igual  fortuna. 

Si  es  que  do  miente  la  lama, 

Los  dulces  templos  de  Venus, 

De  Apo^o  las  doctas  aulas. 

Yo,  pobre  de  mi,  igualarot 

En  un  todo  deseara ; 

Pero  solo  á  la  mitad 

Mi  escaso  mérito  alcanza : 

Que,  al  fin,  debe  entre  un  vasallo 

Y  su  rey  haber  distancia. 
Jtey.  Devaneos  juveniles 

Fueron  esos;  pues  tiranas, 
Las  flechas  día  amor  se  atreven 
Hasta  herir  las  regias  almas. 
Mas  ese  error  ya  pasó. 

Oliv.  Pues  aun  no  hace  una  semana 
Que  á  pique  de  renovarlo 
Os  vi...  1^  niña  era  alhaja, 
A  ia  verdad,  y  no  exiiaho... 

R$y.  ¿  La  Joven  de  la  posada? 

(Levantándose  enardecido.) 

OHv,  Pues...  e»a  misma...  (Se  acuerda, 
(Aparte.) 

Y  ios  ojos  se  le  inflaman. 
¡Bueno!) 

Jtey.      ¡Ay,  amiga  I  Jamás 
Vi  tai  belleza ,  tal  gracia. 
¡  Qué  ojos !  ¡  qué  la  bies !  i  qué  tez  I 
{Qué  talle!  {que  todol  ..  Vaya, 
Desde  entonces,  lo  confieso , 
Tengo  su  imagen  grabada 
En  el  pecho ,  y  ni  un  instante 
Del  pensamiento  se  aparta. 
A  todas  horas  ia  veo, 
Dulces  sueños  la  retratan ; 

Y  aquella  voz  deliciosa 

Aun  me  embelesa,  me  encanta. 

OUv.  (¡  Famoso  1...  Mas  que  pensé 

(Aparte.) 
La  cosa  está  adelantada.) 
Pues,  señor,  bella  es  sin  duda ;      (Alto.) 
Mas  ¿qué  remedio?  Olvidarla. 

Rey.  Por  fuerza...  En  esto  be  querido 
Portarme  como  un  monarca. 
Reprimir  una  pasión 
Es  propio  de  grandes  almas. 

Oliv.  ¿Quién  lo  duda?...  Y  cierto  estoy 
De  que  aun  cuando  se  encontrara... 


Bey.  ¡Cómo!...  ¿Qoé  deda?...  ¿Acaso 
Sabéis  donde  está? 

OUv,  ¿Yo?...  nada. 

Es  un  decir. 

Rey,        Ya  se  ve : 
Hay  diflcaltad. 

Oliv.  ¡Y  Unta! 

Rey.  No  lo  digo  porque  yo... 
De  verla,  sí,  me  alegrara... 
Mo  oon  mal  fin. 

Oliv.  Por  supuesto. 

Rey.  Me  pareció  que  no  estaba 
Muy  bien  :  y  que  era  la  suerte 
Con  ella  sobrado  avara. 

Oliv.  Y  vos  hubiereis  querido 
Enmendar  con  mano  frenea 
Su  Injusticia... 

Rey.  Ciertamente. 

Y  ha  sido ,  en  verdad ,  extraña 
Imprevisión...  Voe  liabeis 
Cometido  una  gran  falla  : 
Deber  vuestro  es  preveninne 
En  mis  benéflcaa  ansias. 

Yo  en  todo  no  puedo  estar ; 

Y  cuando  á  mí  se  me  escapa 
Una  buena  acción ,  es  fuena 
Que  los  ministros... 

Oliv.  Meaivida. 

¡  Para  que  luego  me  abrumen 
Con  mil  calumnias  é  infamias ! 
¡Para  que  digan  que  solo 
Ejercito  mi  privanza 
En  servir  vuestros  amores , 

Y  qué  sé  yo  qué  patrañas! 
No,  no, señor. 

Rey.  ¿  Qué  os  importal 

Yo  estoy  satisfecho  y  basta. 

Oliv.  Y  en  fin ,  si  hubiera  sabido 
Que  con  intención  tan  santa... 

Rey.  ¡Pues! 

Oliv.  Yo  bien  sé  que  pndiéraii 

Remediar  su  suerte  escasa. 

Rey.  Eso  quisiera. 

Oliv.  Un  regalo , 

Con  el  fin  de  no  humillarla. 

Rey.  3ien  pensado. 

Oliv.  i  Hay  dianantlstas 

Que  con  un  primor  trab^an ! 

Rey.  Algún  aderezo,  es  cierto. 

Oliv.  Y  luego,  como  es  tan  gnita 
La  presencia  de  personas . 
&n  quien  bienes  se  derraman... 

Rey.  Proseguid. 

Oliv.  Bueno  serla 

Visitar  su  pobre  estancia. 

Rey.  Bien  rao  parece. 

Oliv.  Tan  solo 

Por  darla  alivio  y  honrarla. 


üey.  Cabal. 

Oliv,  Bien  está...  si  es  eso, 

No  he  perdido  la  esperanza... 

Rey,  ¿Cómo? 

Oliv .  Que  bien  se  podría . . . 

Jiey.  ;El  qué? 

Otiv.  Digo :  si  el  hallarla 

Ofl  interesase... 

Rey.  Mucho. 

Oliv.  Se  buscará. 

Rey-  Sin  tardanza. 

Oliv,  Y  muy  pronto...— En  fin,  señor, 
¿  A  qué  gastar  mas  palabras? 
I  Queréis  ver  á  Serafina  ? 

Rey»  ¡Siq^oiero! 

Oliv.  Pues  está  hallada. 

Rey.  ¿Qué  decís? 

Oliv.  Que  la  he  seguido ; 

Que  sé  su  calle ,  su  casa ; 
Que  tengo  ya  relaciones 
Con  una  de  sus  criadas ; 
Que  por  mí  todo  es  á  hecho 
Y  á  vos  toca  lo  que  falta. 

Rey,  ¿  De  veras  ?  ¡  Oh  qué  fortuna  I 

Oliv.  No  hay  que  alegrarse :  cachaza. 
Se  encuentra  un  escollo. 

R^y-  4  Cuál? 

Oliv.  Que  la  tal  niña  se  casa. 

Rey.  ¿Con  quién? 

Oliv.  Coq  el  don  Fernando. 

Rey.  ¿\9uel  que  en  la  venta  esUba? 

Oliv.  El  mismo. 

Rey*  ¿Y  de  sobremesa 

Cantó  vuestras  alabanzas? 

Oliv.  Pues...  aquel...  En  un  castillo 
Puede  ir  á  completarlas. 

Rey,  Fuera  venganza  mezquina. 

Oliv,  Y  ¿si  nos  estorba  para...? 

Rey,  Tenéis  razón ;  con  ascenso. 
Le  mandaremos  á  Italia. 

Oliv.  Pues  á  Italia. 

Rey»  Y  ¿cuándo iré? 

Oliv.  Mejor  es  hoy  que  mañana. 

Rey,  Pues  dentro  de  media  bora 
Esperadme  en  esta  sala. 

Oliv.  Muy  bien. 

Rey.  I  Y  quise  alejarle! 

(yaparte  y  yéndose.) 
¡Necedad I  ¡  Si  es  una  alhaja! 

Oliv.  Me  parece  que  el  remedio   (j4p,) 
Obra  ya  con  eficacia. 
Por  esta  vez  la  tormenta 
También  está  disipada. 


ACTO  ni ,  ESCENA  I.  ^^7 

ACTO  TERCERO. 


Sala  en  casa  de  Serafina.  En  el  foro  ona  reja 
que  se  abre.  A  la  derecha  del  actor  la  paerla 
de  eDirada.  A  la  izquierda  otras  dos  :  una 
para  el  interior  de  la  casa ,  y  otra  de  un  ga- 
binete. Mesa  con  luz  y  libros. 


SSGENA  PRIMERA, 

El  rey,  ANDRÉS  de  LEÓN,  JBSIttA. 

(Andrés  de  León  ettd  enseüandó  d 
Je$u$a  un  aderezo.  El  rey  examina 
la  habitación.) 

Jet.  ¡ Qué  diamantes !  ¡Cuánta perla! 

León,  ¿  Veis  como  brillan  ? 

Jes.  Deslumhran. 

León.  I  Qué  riqueza  I  ¡  qué  trabajo! 
Ni  la  duquesa  de  Osuna 
Tiene  otro  igual  adeiezo. 

Jes,  Habrá  costado  sin  duda... 

León.  Poco  ?  veinte  mil  ducados. 

Jes.  ¿Poco decís? 

León.  Poco. 

Jes,  Asusta 

Tanto  dinero. 

León.         I  Si  es  dueño 
De  cuanta  plata  se  acuña! 

Jes,  ¡7esus,qué  rico  será  I 

León.  Con  él  ni  hasta  el  mismo  Fúcar 
Tiene  que  ver. 

Jes.  I  Santo  Dios! 

Parece  cosa  de  burla. 
Miren  lo  que  es  el  hidalgo. 

Lean,  Esto  no  es  nada  :  concurra 
Vuesarced  con  su  honradez 
Al  honesto  fin  que  busca , 

Y  verá  que  en  esta  casa 
Un  Potosí  se  sepulta ; 

Y  á  la  par  de  Serafina , 

Si  también  joyas  os  gustan , 
Veréis  topacios ,  rubíes 
Realzar  esa  hermosura. 

Jes,  ¿De  veras  ?  |  Lástima  grande 
Que  las  tocas  no  lo  sufran ; 
Que  es  mucha  su  rigidez! 

Rey,  Pues  esto  las  sustituya. 

{Acercándose  y  presentándole  un  bol- 
sillo.) 

Jes,  ¡Eh! 

León.        Y  esto. 

{Presentándole   otro   bolsillo  por   el 
otro  lado,) 
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UN  NON  ARCA  Y  SU  PlUYADO. 


J9U  ¡Eh! 

L0on,  ¿  Qaé  os  sucede  ? 

Jes,  Me  be  quedado  tan  confusa... 
XEsparami? 

ñey.  Si. 

Jes*  ¡Dios  mió! 

No  sé  á  coál... 

León,  Pues  vayan  Juntas. 

Jes,  Eso  será  lo  mejor ; 
Qoe  asi  el  elegir  no  apura. 

(Coge  cada  bolsillo  can  una  mano  y 
abre  uno  de  ellos,) 
¡Y  son  doblones! 

León*  De  á  ocho. 

Jes,  I  Qné  nuevecitos ! 

León,  La  lluvia 

SoB  de  Danae. 

Jes,  ¿Dana...  qué? 

León.  Cierta  fábula  que  oculta 
Una  verdad. 

Jes,  {Cosa  rara ! 

Jurara  que  esta  figura  (Al  rey,) 

Se  08  parece. 

Rey.  Se  da  un  aire. 

Lean,  La  nariz  es  mas  aguda. 
Pero  guardadlo. 

Jes.  Eso  haré 

Donde  el  sol  no  les  dé  nunca. 

Key.  Vamos  al  caso;  ;  qué  hacemos? 

Jet,  Yo...  por  mí... 

(León  coloca  el  aderezo  encima  de  la 
mesa,) 

Rey.  ¿Veis  esa  suma? 

Jes.  Sí,  señor. 

Rey.  Pues  bien,  como  ella 

Tendréis  otra  y  otras  muchas, 
Si  logro  feliz  mi  amor. 

Jes,  Pero... 

Rey.  Dejaos  de  excnsas : 

De  lo  contrario,  una  cárcel 
Por  medianera  y  por  bruja. 

Jes.  ;  Bruja  yo!  ¡  Yo  medianera ! 
Es  una  Infame  calumnia. 

Rey.  Pues  probad  que  no  lo  es 
Dando  á  mi  designio  ayuda. 

Jes.  Eso  fuera  confesarlo. 

l^on.  Si  para  el  señor  hay  bula. 

Jes.  Si  es  para  lo  que  Dios  manda... 

Rey,  O  lo  que  el  diablo  os  confunda. 

Jes.  Es  que  tiene  Serafina 
Su  novio  ya ;  y  ante  el  cura 
Con  el  se  debe  enlazar 
Mañana  en  primeras  nupcias. 

Rey,  Y  bien,  ¿qué  tenemos? 

Jes.  ¿Qué? 

Que  pues  la  alhaja  es  ya  suya, 
Hagáis,  si  queréis  lograrla, 
Sobre  ese  otro  novio  puja. 


Rey.  Pues  para  eso  hablarla  qniero. 

Jes.  La  petición  es  muy  Justa ; 
Mas  ahora  no  está  en  casa. 

Rey,  Ella  ha  de  volver. 

Jes,  Sin  dada. 

Rey,  Pues  la  espero. 

Jes»  ;Y  si  no  viene 

Solar 

Rey,  ¿Recibe tertulia? 

Jes,  Nadie  entra  aqui ;  mas  vendrá 
Primero  el  señor  Juan  Ursa 
Su  escudero. 

Lean.        Ese  no  importa. 

Jes,  Luego  el  otro... 

Rey»  No  me  asusta* 

Jes,  A  mi  si ;  que  el  don  Fernando 
Suele  tener  malas  pulgas. 

Rey.  Yo  sé  muy  bien  espantarlas* 

Jes.  Pues, pendencia...  ¡Santa  Justa  ! 

León,  No  la  habrá. 

Jet.  Será  un  escándalo. 

La  vecindad  que  murmura, 
La  Justicia... 

Rey.  No  haya  miedo. 

Jes.  ¡Ay,  este  hombre  me  atribula  ! 
Mirad... 

Rey,   No  hay  que  replicar : 
Es  preciso  que  se  cumpla 
Mi  propósito...  He  de  verla. 
Lo  quiero...  ¿Loois? 

Jes,  ¡Quéfurial 

Yo...  señor...  ¡Ay!  tiemblo  toda. 

Rey,  { Ah ,  ah ,  ah  ! 

Jes,  Pues  ¿no  hace  burla? 

Rey,  Lo  dicho  dicho...  Aqui  espero. 

(Se  sienta  Junto  d  la  mesa  y  toma  un 
libro.) 

Jes.  \  Y  se  sienta !...  Pues  me  gusta. 

Rey,  Por  mí  no  os  Incomodéis. 
Per  siles  y  Segismundo,  ( Leyendo.) 

Novela  del  gran  Cervantes. 
Con  esta  amena  lectura 
Se  me  hará  el  tiempo  mas  breve. 

Jes.  ¡Se  va  á  armar  una  trifulca ! 
¡Amigo!  (A  León,) 

León,  ¿Y  bien  ? 

Jes,  ¿No  veis  esto? 

León,  Por  Dios,  no  seáis  testarada. 

Jes.  ¡Qué miedo! 

León.  Ensanchad  el  pecho. 

¿No  Obtoy  yo  con  vos  ?  ¿  Qué  os  turba  ? 

Jes,  Eso  ahuyenta  mi  jnquietud. 

León.  ¿Nada  mas? 

Jes,  ¿Quemas? 

León,  ;  Jesusa! 

Jes,  ¡  Señor  Andrés  1 

León,  Estos  tragos 

Amargos,  ¿quién  los  endulza  ? 
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Jet.  ¿Necesito  yo  decirlo? 

León.  ¡Ay! 

Jes.  ¿Suspiráis? 

León.  Garatusas 

Me  hace  el  coraion. 

Jeu  ¿  Por  quiéh  ? 

León.  ¿Por  qaicnP  { Vaya  una  pregunta! 
¿No  lo  sabéis? 


Jes, 


\  Qnién  creyera ! 


León,  \  Esas  tocas  lo  que  ocultan ! 

Jes.  ¿El qué? 

León.  Yo  bien  lo  diria ; 

Mas  la  ocasión  no  me  ayuda. 

Jes.  Buscedla. 

L^on .  i  Cómo  lie  de  hallarla  ? 

Jes.  Amor  el  ingenio  aguza. 

León.  Algo  haced  por  vuestra  parte. 

Jes.  Propicia  estoy  como  nunca. 

f^eon.  Si  yo  me  atreviera... 

Jes.  ¿A  qué? 

León,  A  hacer  una  corta  súplica. 

Jes.  Hablad. 

León.  Quisiera  pediros... 

Dna  entrevista  nocturna. 

Jes.  ¿Porqué? 

l^on.  Porque  do  esos  ojos 

La  claridad  me  deslumhra ; 

Y  el  sol  9  reflejando  en  ellos. 
Con  dobles  rayos  me  ofusca. 

Jei.  Los  cerraré. 

León.  No,  por  Dios ; 

Que  fuera  dejarme  á  oscuras. 
En  la  sombra  brillarán 
Placidos  como  la  luna, 

Y  ya  no  habrán  menester 
Esas  gafas  importunas... 

Jes.  i  Seductor  I 

León.  Conque..* 

Jes.  Pedís 

Con  tal  gracia. . 

León.  Amor  me  apunta. 

Jes.  Es  el  caso  que  la  puerta 
Tiene  tales  cerraduras... 

León.  Pues  bien,  será  por  la  reja. 
Se  abrirá  sin  duda  alguna. 

Jes.  Aquella.   {Señalando  Ja  del  foro.) 

León.  Y  así  será 

Mas  chistosa  la  aventura. 
¿La  llave? 

Jes.        La  tengo  aquí. 

[Señala  un  llavero  que  lleva  eoigaio 
de  la  cintura,) 

León,  i  Jesús,  cuántas  llaves  juntas ! 
¿Cuál  esP 

Jetf       Esta...  ¿La sacáis? 

(£fon  saoa  la  llav9  del  lUtV9r0*) 
.  ¿iotí*  Me  la  goardo. 

i/ff,  |Qitéio«ural 


Dádmela.  {Quiere  quildrsela.) 

León.    Ved  que  repara 
El  otro. 

Jtey.   Bueno...  me  gusta. 
Seguid. 

Jes.  Yo,  señor... 

León.  ¿Mandáis    (jélrey.) 

Algo? 

Jtey.  Nada. 

Jes.  I  Ay,  virgen  pura ! 

¡Qué  calor! 

Lean.       Pues  en  tal  caso, 
Si  no  hago  íálta... 

Hey.  r<inguna. 

León.  Me  voy...  (Conseguí  la  llave : 

(aparté.) 
Bien  he  engañado  á  esta  bruja. 
Llevémosla  al  conde-duquo.) 

Jes.  ¿Os  vais? 

Xeofi.  Si...  la  suerte  cruda 

Me  aleja  de  vos. 

Jes.  Adiós. 

Zeofi.  ElcielooBguarde...  (enla  tumba.) 
{aparte.) 

Jes.  ¿Hasta  cuándo? 

León.  Hasta  después. 

Jes.  ¡Ay!  (Remilgándose.) 

León.        ¿A  qué  hora? 

Jes.  A  la  una. 

ESCENA  n. 

El  rey,  DofiA  JESUSA. 

Jes.  {Ay,  virgen  del  Tremedal! 
¡  Con  este  á  solas  me  quedo ! 
Él  es  galán,  bien  portado... 
Con  todo,  me  inspira  un  miedo... 

Bey.  ¿  Qué  es  eso,  buena  mujer  ? 

Jes.  i  Buena  mujer  i  i  qué  respeto  ( 

Jiey.  Me  parece  que  tembláis. 

Jes.  Si...  sí ,  señor...  algo  hay  de  eso. 

K^'  ¿Qué  os  asusta? 

Jes.  Nada...  Y  qué, 

¿No os  marchareis? 

ñey.  No  por  cierto. 

Hasta  ver  á  Serafina... 

Jes.  Pues  también  es  buen  empeñe... 
(Suena  la  campanilla.) 
lAy! 

Msy.  Ahí  está. 

Jes.  Sisera: 

Mas... 

Rey.  Id  á  abrir. 

Jes.  No  me  atrevo. 

Rey.  Marchad, 

Jes,  Si  alguien  !a  acompftñq. . « 

/{ay,  4Qú^  nos  importa  ? 
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UN  MONARCA  T  Se  PHITADO. 


Af.  Tendremos 

Funrion.  {f^uelvfn  é  llamar.) 

Allá  Tan. 

Bey.  jNooiftf 

Id. 

J«t.  Si...  Siquiera  escondeos 
Por  de  fronte. 

7{«y.  ¡Qoé  pesada! 

{Otra  V9X  la  campanilla  con  mas 
fuerza.) 

Jee.  Allá  van...  Por  Dios,  os  mego 
Hasta  ver... 

Aey,        Bien...  pero  ¿dónde? 

7m.  En  aqael  eoarto...  Si...  luego. 

ira  é  aMr.) 

iféy.  Baon  lance  de  Calderón. 
Ya  el  escondite  tenemos : 
Si  remata  en  cuchilladas» 
No  pnede  ser  mas  completo. 

{Se  erura  en  el  gabinete  de  ¡a  iz- 
quierda,) 

ESCENA  m. 

DoüA  SERAFINA,  JESUSA,  on  Bsoodero, 
OKA  Doncella. 

Ser,  ¿Qoé  hacia  doña  Jesosa 
Que  tanto  ha  tardado? 

Jes.  El  sueño... 

La  soledad... 

Ser,  ¿Nadie  vino? 

Jes.  Nadie. 

Ser,  Tomad...  Idos  allá  dentro. 

( ^  la  doneelia ,  dándole  el  manio^) 

(Fase  la  don^Ua.  SereifinQ  H  sienU^ 
junto  á  la  mesa,) 

Jes.  Mucho  habéis  tardado. 

Ser,  Sí; 

Era  U9  escribano  virjo 
Y  torpe. 

Jes.    ¿  Está  hecho  el  contrato  í 

Ser.  Mañana  le  firmaremos. 

Jes,  ¿Y  cuándo  las  bendiciones? 

Ser.  El  domingo,  según  creo. 

Jes.  Pues,  señor,  por  muchos  años. 

Ese.  Y  que  Dios  los  haga  buenos. 

4^er.  Luego  marchamos  á  Italia. 

Jff.  ¡A  Italia!  ¡Jesús I  ¿Tan  lejos? 

Ser,  La  señora  asi  lo  quiere. 

Esc,  Muy  buen  pal?. 

Ser.  i  Conocéislo  T 

Esc,  He  guerreado  en  Milán. 

Jes,  Eso  debió  ser  en  tleoipo 
De  Carlos  quinto. 

Eic,  Esyerdad:   . 

Qnando  vuestro  «aoimleiito. 

Jes,  ¿Es  decir  que  yo  soy  j)¡9^^ 


Ese,  No  Ul :  ¿quién  túm  df  derlt 

Vuestra  edad? 
Jes,  Miren  el... 

Ser.  Vamos ; 

No  hay  que  reñir. 
Jes,  I  Estafermo  I  | 

Ese,  Ve  voy...  i  me  dais  mis  des  reales? 
Jes,  Tomadlos. 

(Saea  un  boMllo  y  se  los  da.) 
Ese,  Vengan... 

(El  rey  abre  la  puerta  del  gabinete  y 
saea  la  cabeza  .*  el  escudero  repara 
en  él.) 

¿Qnéteot 
J!if.  i  Qoé  lenelsT 

Esc.  9e  Tlsto  un  hombre. .. 

Jee,  I  Ghltea ,  por  Dios ! 
Esc,  I  Ah !  Ya  entiendo.      I 

Dadme  otros  dos  por  callar. 
Jes.  Tomad...  y  marchaos. 
Esc,  f ;  Bueno ! 

(aparte.) 
\  Otro  galán  en  campaña ! 
Pues  de  novios  nos  cernemos.) 
Muy  buenas  noches,  señoras.  (AHe.) 

Ser,  Bosta  mañana. 
Esc,  i  Qoé  enredo  I 

(uéparte.) 
Y  el  otro...  Mas  ¿qoé  me  imperta? 
A  mi  rosarlo  y  callemos.  (Feue.) 

ESCENA  IV. 

DofÍA  SERAFINA,  JESUSA;  fctiBOO 
EL  BEY. 

Ser.  Aun  es  temprano :  leeré. 

Jes.  ¡Ahora  es  ella !  (Aparte.) 

Ser.  Mas  ¿  qué  es  estoP 

(l^íparando  en  el  estuche.) 

Jes.  ¿Elqné? 

Ser,  Esta  saja. 

Jes,  Es  verdad. 

Ser.  i  Qué  diamantes  tan  soberbios ! 
¿Quién  ha  tfaldo  «sio  aquí, 
Doña  Jesusa? 

Jes.  Yo  ptenso 

Que  será... 

Ser.        Sí...  si...  yr caigo. 
Li  señora...  El  aderes»  : 

Para  mi  boda...  ¡  Qué  buena  1  ! 

Ju,  Pues...  sin  duda. 

(Sale  el  rey  precipitadamente  del  yor 
hinete  y  se  éiriyé  4  doéa  Sera/lna.) 

Mei$.  Mormoso  dueño. 

Ser.   ¿Qué  miro),.,    i  Un    liombra)... 
¡ FavoKl  iftmtl .  [¿ Quién  mIs' 


ACTO  Ilf,  fiSGKffA  tf. 


Sil 


{CcTTé  á  Ul  tifiü ,  la  akf%  y  $e  pom  á 

gritar.) 

Jei.  ¿Qoé  habéis  hecho? 

{Al  rey.) 
¡Sin  avisarla ! 

ñey.  Atended...     {A  Serafina,) 

Ser,  i Pator !...  ¡  Vecinos! 

{Por  la  reja  se  ve  aparecer  un  alcalde 
con  su  randa,) 

Ale,  ¿QaéeaeaoP 

Ser,  Señor  alcalde,  venid; 
Qae  un  hombre... 

Ale.  ¿Ladrón  tenemoe? 

Allá  voy. 

(Serafina  corre  á  la  puerto  para  aMr.) 

Jes,       I  Pues ,  un  alcalde ! 
l'So  lo  dljeT  Estamos  frescos. 

Rey.  Tranquilizaos. 

Jes,  Nos  lleva 

A  la  cárcel ,  por  lo  menos. 

Rey,  ¡Y  qué  I 

Jes,  Luego  nos  aborean. 

Rey.  ¡Y  qué! 

Jes,  Miren  el  perverso. 

I  Qué  calma  I 

Rey,  Valor. 

Jos,  Ya  llega. 

Rey,  Pues  que  venga :  aqui  le  espero. 

{Se  emboxa  y  se  sienta  junto  d  la  mesa,) 

SSG£NA  \. 
El  rey,  serafina,  JESUSA,  AlmlU, 

ALGQAQlLBt. 

Ale.  ¿Dónde  está? 

Ser,  Vedlc. 

Ale.  ¡Hola!  ¡Hola! 

Guardad  las  puertas.   (A  los  atguaciles,) 

Rey.  No  hay  miedo : 

No  me  escaparé. 

Ale,  ¡Y  sentado  I 

I  Asi  me  falta  al  respeto ! 
Buen  hombre. 

Rey,  Pico  mas  alto. 

Ale,  ¡Hidalgo! 

Rey,  Soy  caballero. 

Ale,  Acerqúese  á  la  justicia, 

Y  entonces  quien  es  veremos. 
Rey.  Si  quiere  saber  quien  soy , 

Acerqúese  ella  primero. 
Ale,  Aqui  represento  al  rey ; 

Y  el  que  no  le  acate... 

Rey,  Es  cierto. 

{Levantándose,) 
Aquí  me  tenéis. 
Ale,  ¿A  ver? 


{Se  acerca ,  mira  por  el  emboto  y  to- 
noce  al  rey.) 
¿Qué  miro?...  ¡Señor! 

Rey,  ¡Silencio!  {Be^o,) 

No  me  descubráis. 

Ale,  ¿  Queréis  !^... 

Rey,  Nada.  Salid, 

Ale,  Obedezco. 

Ser,  ¡Y  bien! 

Ale,  Quedaos  con  Bies. 

Ser,  Mas  ¿eómo? 

Ale,  Fuera  el  sombrero, 

{A  la  ronda.) 
Vosotros. 

Jes.      Veo  visiones. 

Ser,  ¿No  le  prendéis? 

Ale,  ¡Jesús! 

{Se  persigna.) 

Ser,  Pero... 

Ale,  Vamos,  mnchachos. 

Ser,  Oid. 

Ale,  Señorita ,  á  los  pies  vuestros. 

{Fanse  el  alcalde  y  los  alguaciles  ha- 
ciendo muchas  cortesías.  Fase  p^m^ 
bien  Jesusa.) 

ESCXNA  TI. 

El  rey,  DofiA  SERAFINA. 

Ser,  ¡Pasmada  estoy! 

Rey.  Ya  lo  veis : 

Dueño  del  campo  me  quedo. 

Ser,  ¡Cielos !...  Oomprender  no  puedo... 
¿Quién  sois? 

Rey.  ¿No  me  conocéis? 

Dejad,  Serafina,  el  miedo. 

Ser,  Con  efecto...  me  parece 
Haberos  visto  otra  vez. 

Rey,  ¿Qué ,  ni  un  recuerdo  os  merece 
Quien  por  vos  de  amor  perece  ? 

Ser,  ¡Ahí  sí...  cerca  de  Araujuez. 
El  caballero  galán 
De  las  palabras  de  miel; 
El  que  con  fingido  afán. 
Me  estuvo  hablando  de  imán, 

Y  prisiones  de  clavel... 

Rey,  El  que  desde  entonces  ciego, 
Loco  de  amor,  os  adora ; 
El  que  ardiendo  en  dulce  fuego^ 
Viene  á  buscar  el  sosiego 
Que  por  vos  perdió  en  mal  hora; 
El  que  á  la  luz  de  esos  ojos 
Fuera  de  si  se  enajena, 

Y  arrostrando  sus  enojos, 
Rinde  i  tan  dulce  sirena 
El  corazón  por  despojos; 

Y  f  en  fin ,  el  que  en  su  dolor, 
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No  tMM  ter  atitrldoi 

Y  aooqoe  et  digno  de  rigor. 
Os  pide  bomilde,  rendido. 
Una  mirada  de  amor. 

Ser.  Noble  y  cortea  eabaUefO^ 
Que  tal  oe  qotero  creer, 
Bien  pnede  á  honrada  mqjer 
Fino  obeeqnio  pasajero 
En  posadas  no  ofender ; 
Que  entoQcea  la  eortesia 
Qne  en  nobles  pechos  reside , 
Finesas  al  amor  pide 
Por  alegrar  compahia 
De  quien  loego  se  despide ; 
Mas  peca  ya  en  descortés, 

Y  por  atrevido  orende. 
Quien  á  mqjer  qne  pretende. 
Olvidado  de  qaien  es , 

De  esta  manera  sorprende; 

Y  no  alegue  su  pasión, 

Qne  amante  tan  loco  y  necio 
No  entrará  en  mi  coraion, 

Y  le  echaré  con  desprecio 
De  mi  casa  cual  ladrón. 

Rey.  De  hermosas  es  perdonar 
Amantes  atrevimientos; 
Pues  amor,  para  agradar. 
Tal  vez  erige  so  altar 
En  tan  livianos  cimientos. 
No  08  ofenda  mi  osadía; 
Que  la  amorosa  palestra 
Exige  audacia  y  porfía, 

Y  el  amor  con  cobardía 
Nunca  de  lo  que  es  da  muestra. 
Osar  con  su  dama  debe, 
Aunque  se  arriesgue  á  perdella; 
Como  mariposa  leve 

Que  aun  á  la  llama  se  atreve 
Por  mas  que  perezca  en  ella. 
Yo,  señora,  un  dia  os  vi; 

Y  de  esos  ojos  prendado, 
Cual  aquel  insecto  alado, 
Su  luz  divina  seguí , 

Y  en  ella  quedé  abrasado : 
Gomo  él,  pndiendo  tal  vez 
Subir  con  ala  ligera 

Del  cedro  á  la  cumbre  (lera, 
Preílero  á  tanta  altivez 
Flor  humilde  en  la  pradera ; 
Porque  jamás  tanto  brilla 
De  amor  la  potente  ley, 
Como  si  á  los  pies  humilla 
De  ignorada  pastorcilla, 
Cual  á  los  vuestros ,  un  rey. 

Ser,  I  Vos  rey!...  Dejadme  reír; 
Donoso  está  el  artificio. 

JIsy.  4  Pensáis  que  osarA  fingir?... 

Ser^  No,  Hqo  qu^  e«t2^is  |lq  Juicio. 


üsy.  De  él  por  vos  h€  de  saltar. 
Ser,  Pero  ¡  ay  Dios  1  comprendo  ahora... 
Lo  del  alcalde...  i  Ei  verdad  P 
ñey.  Sí ,  rey  es  quien  os  adora 

Y  os  proclama  su  señora. 

Ser.  Vos...  sefior...  i  ah  I...  perdonad... 

Jtey,  Rey  soy ;  pero  en  este  instante 
De  serlo  ya  no  me  alabo. 
Puesto  que  rendido  amante , 
Vos  sois  la  reina  triunfante , 

Y  yo  tan  solo  el  esclavo. 

Al  yugo,  en  mi  dulce  pena. 
Esa  beldad  me  condena ; 
Mas  con  amorosos  lazos 
Dadme  solo  por. cadena 
Esos  torneados  brazos. 
De  ambos  mundos  la  riqoeía 
En  cambio  vuestra  será, 

Y  de  esa  ansiada  belleza 
Cada  preciosa  fineza 

Un  tesoro  pagará; 

O  si  en  mas  precio  tenéis 

Un  amante  corazón, 

Que  ya  traspasado  habéis, 

Postrado  por  su  pasión 

A  vuestras  plantas  lo  veis.  (Se  arrodilla.) 

Ser,  Bien  parece,  no  lo  niego, 
O  dulce  á  lo  menos  es. 
De  un  rey  el  humilde  ruegOt 
Si  pinta  su  amante  fuego 
De  una  mujer  á  los  pies ; 

Y  por  mas  que  lo  resista , 

Si  he  de  habisros  sin  ficción , 
Adulando  su  ambición. 
Hace  tan  gustosa  vista 
Cosquillas  al  corazón. 

Y  así  en  ocasión  como  esta , 
Vos  rey  y  subdita  yo, 
Quien  sin  enfado  os  oyó 

No  eitrañeis  si  algo  le  cuesta 
El  contestaros... 

Jtey,  ¿Qué) 

Ser,  No. 

üey,  ¿No,  decís? 

Ser.  ¿  Eso  os  admira? 

Aey,  i  Luego  despreciáis  mi  amor? 

Ser,  ¿Despreciarlo?...  No,  señor j: 
Vale  mucho ;  mas  no  aspira 
Mi  humildad  á  tanto  honor. 

Rey,  Razón ,  si  con  él  se  gana , 
Para  resistir  no  encuentro. 

Ser.  Es  cual  podrida  manzana  : 
Por  de  fuera  muy  lozana, 
Mas  muy  amarga  por  dentro. 

Rey,  i  Que  amargor  receláis  de  él  ? 

Ser,  El  de  la  manzana  de  Eva. 

Rey,  No  hay  serpiente  aqu(  crqel 
Que  á  ofrecérosla  se  (ttreva. 


ACTO  lll,  ESCENA  Vil. 


53S 


Ser.  Una  veo.*»  y  harto  infiel. 

Jtey,  No  será  sino  leal. 

Ser,  Bien...  Mas  necesito  ahora 
Consultar,  por  no  obrar  mal , 
Con  una  persona. 

Hey.  ¿Cuál? 

Ser,  Con  la  reina  mi  señora. 

Jley.  Por  Dios ,  eso  es  delirar. 

Ser,  i  No  queréis  la  sustituya? 

Jtey,  ¡Con  ella  queréis  contar! 

Ser.  I  Jesús !  y  i  la  he  de  robar 
Una  prenda  que  ya  es  suya? 

Hey.  En  sus  dominios  amor  * 
Hoy  tales  hurtos  permite. 

Ser,  Tal  vez  hiciera  ese  enor, 
Si  al  propio  tiempo,  en  desquito , 
No  me  hurtara  á  mí  el  honor. 

Jtey,  Podréis  tener  joyas  mil. 

Ser,  Mi  honor  es  mas  rica  alhaja. 

Jtey,  Aquí  ninguno  lo  ultraja. 

Ser,  Es  tan  sensible  y  sutil , 
Que  el  menor  soplo  le  aja. 

Key.  Os  daré  tanta  riqueza , 
Tanta  gala  y  esplendor... 

Ser,  Que  me  desprecien  mejor. 
Bien  me  estoy  con  mi  pobreza  : 
Mil  gracias  por  el  favor. 

Jiey,  Ya  que  os  explicáis  así , 
Admitid  siquiera  aqui 
Un  corazón  que  os  destino. 

Ser.  Tengo  otro  no  menos  fino, 

Y  que  hecho  está  para  mí. 
hey.  Comprendo...  Mas  ese  ya 

Veréisle  alejarse  en  breve. 
Partir  para  Italia  debe  : 
Dada  la  orden  está. 

Ser,  i  O  Dios !  ¿Por  ventura  aleve?.. 

jRey,  Es  una  amorosa  treta 
Que  redundará  en  su  bien. 
Gobernador  de  Gaeta 
Le  he  nombrado. 

Ser.  No  me  inquieto  : 

Si  él  se  marcha ,  yo  también. 

Bey.  ¿Eso  decís? 

Ser.  Por  supuesto : 

Si  él  mi  marido  ha  de  ser, 
Donde  él  se  halle  ¿no  es  mi  puesto? 

Rey.  Mas... 

Ser,  Perdonad :  soy  en  esto 

Escrupulosa  mujer. 

Y  no  08  tenéis  que  cansar ; 
Vuestra  porfía  es  en  vano; 

Que  aunque  gran  monarca ,  es  llano 
Todo  no  lo  ha  de  alcanzar 
El  poder  de  un  soberano; 
Ni  08  sirva- de  desconsuelo 
Obstáculo  tan  mezquino ; 
Que  una  nube  oculta  el  cielo, 


Y  la  guija  de  un  camino 
Echa  una  carroza  al  suelo. 
Por  todo  un  rey  obsequiada , 
Seré  neda  en  despreciarle, 
Mas  tengo,  si  no  os  enfada , 
Dos  causas  para  no  amarle ; 
Que  amo  á  otro  y  soy  honrada. 

Y  ni  esos  diamantes  bellos 
Con  su  brillo  seductor 
Podrán  menguar  mi  valor ; 

Que  es  claro  mi  honor  como  ellos , 
Firme  como  ellos  mi  amor. 

Jley.  Pues  bien...  {Tócala campanilla.) 

Ser,  ¿  Llaman?  ¿qué  será  ? 

I A  estos  horas  I 

Rey,  Si  teméis, 

Ese  aposento  podrá 
Esconderme. 

Ser,  No  os  marchéis ; 

Que  eso  culpable  me  hará. 

ESCENA  VII. 

Dichos,  Don  FERNANDO,  JESUSA. 

{Sale  Je$u$a  queriendo  detener  á  don 
J^emando/) 

Je»,  Esperad ,  avisaré. 

Fem,  Es  inútil. 

Ser,  {Don  Femando! 

Jei.  A  estos  horas... 

Fem,  i  Qué  pesada ! 

Vaya ,  quitoos  del  paso.— 
I  Cielos !  {Fiendo  al  rey.) 

Ser.    ¡Sois  vos! 

Jes*  Pues,  señor, 

No  hemos  hecho  mal  fregado. 

Fern.  {Un  hombre  con  Serafina!  (^p.) 

Ser.  ¿Veis,  señor? 

(j41  rey  con  tono  de  reconvención-) 

Rey.  No  hay  que  asustaros. 

Fern.  ¡  Ah !  su  turbación  me  prueba... 
(Aparte*) 

Ser.  No  esperaba... 

Fern.  Sí ,  está  claro, 

Al  veros  ton  bien  servida , 
Que  aquí  no  era  yo  esperado. 

Ser.  ¿Sospecháis?... 

Fem.  Nada  sospecho : 

Digo  lo  qae  á  ver  alcanzo. 

Rey,  Son  los  Cardonas  tombien 
Zelosos,  si  no  me  engaño. 

Fern.  Y  llevan  consigo  espada 
Para  vengar  sus  agravios. 

Rey.  Tranquilizaos :  no  habéis 
Con  los  zeios  reparado 
Que  aqui  tenéis  un  amigo. 
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Fém.  Os  he  eonoddo,  bltUlgo  s 

Y  Mpero  que  me  »igiie 
Donde  habremos  do  eipliearoos. 

ñey.  Por  mi  no  había  de  quedar  ( 
Si  es  vuestro  ftusto.  Migamos, 

Ser,  ¿Qué,  sehor,  eonsentireii» ?••• 

Jtey.  Lances  de  honor  do  rechaiow 

Ser,  ¿  Y  vuestra  vida? 

Jley.  i  MI  vidat 

Ser.  Si  algiin  golpe  desgraciado... 

Kty.  No  hayáis  receio  i  mi  espada 
La  asegura  en  estos  casos. 

/*«m.  ¿Qué escucho?...  «Por  él  teroaisf... 

S0r.  Fernando,  temo  por  amlMS : 
Por  vos,  porque  §oís  quien  sois. 
Porque  cual  esposo  os  amo ; 

Y  el  señor,  si  lo  ignoráis , 
Porque  es  vuestro  soberano. 

I^em,  I  Mi  soberano! 

Ser.  Loes: 

Vuestro  rey  Felipe  cuarto. 

Fern.  ¿Qué  escucho?  Amor,  honor  mios, 
¡Que  DO  he  de  poder  vengaros ! 

Ser*  I  Vos  sospecháis  de  mi  fe! 
Disculpas  pudiera  daros ; 
Mas  por  indignas  sospechas 
A  disculpas  no  me  bajo. 
Mas  debiera  yo  esperar 
Del  amor  que  habéis  jurado ; 

Y  mas ,  si  me  conocéis , 
Vos  tambiea  de  mi  reato ; 

Que  siempre  limpio  de  mi  bODor« 
Nada  es  capas  de  empañarlo, 

Y  á  quien  ose  dudar  de  él 
NuDca  entregaré  mi  mano. 
ái  en  esta  casa  á  deshoras 
Habéis  al  rey  encontrado, 
Ni  yo  08  puedo  decir  edmo. 
Ni  «e  toca  el  aclararlo ; 

Y  así,  don  Fernando,  á  Dios  : 
Coa  su  majestad  quedaos  i 
Que  él « como  tan  entendido, 
Sabrá  en  caso  tan  extraño, 

A  vos  sin  injustcs  zelos , 

Y  á  mi  con  honra,  dejarnos.  {Fun.) 

ESCENA  VHI. 

El  REY,  Don  FERNANDO. 

Rey.  Por  Dios,  que  estoy  desgraciado  : 
(jiparte,) 
Bien  he  venido  á  quedar. 
Fern.  Ni  aun  me  es  licito  vengarme  : 

{AparU.) 
Honra  mia^  buena  estás. 
{Se  quedan  loe  dos  un  rato  siZewcio9o#.) 
fiey.  Pensativo  estáis,  Cardona, 


Fern.  Pienso  que  sois  Dii  rival » 

Y  que  el  respeto  me  impide 
Justa  vénganse  tomar. 

Rey.  Duéleme  que  hayáis  sabido 
Aquí  mi  alta  dignidad; 
Pues  lo  que  hora  hace  el  respeto 
Vierais  á  mi  espada  obrar. 

Fern.  Con  todo,  dadle  las  gracias  : 
Sin  él  no  alentarais  ya* 

Rey,  Valiente  sois,  buen  Cardona ; 
Vive  Dios ,  que  me  agradáis : 

Y  os  perdono  la  amenaza 
En  pro  de  ese  aire  marcial. 

Fern,  No  os  perdono  yo,  seaor. 
La  herida  que  aquí  de  jais. 
Rey.  Desechad  esos  rencores 

Y  pelillos  á  la  mar. 

Fern.  Es  muy  profundo  el  agravio. 

Rey.  Tenéis  razón  :  queréis  mas  ? 
Ambos ,  como  caballeros» 
Este  asunto  ventilar 
Con  la  espada  ,  cual  convieBe« 
Debiéramos  en  verdad ; 
Mas  pues  viene  lo  monarca 
Lo  caballero  á  estorbar» 
Cumplida  satisfacción 
Este  monarca  os  dará : 
Que  en  mí,  cual  rey,  está  bioE 
Lo  que  en  otros  tal  vez  mal. 

Fern.  Bien  os  pudiera  i  señor. 
Mi  franqueza  perdonad, 
Lo  monarca  y  caballera 
Al  veros  aquí  negar; 
Porque  no  conozco  á  un  rey 
Bajo  tan  torpe  disfraz, 
Ni  este  tampoco  es  el  sitio 
Que  hora  debiera  ocupar ; 

Y  en  cuanto  á  lo  caballero» 
Dudas  hay  si  lo  será 
Cuando  mostrarse  no  puede 
En  un  lance  como  tal. 

Rey.  ¡Atrevido! 

Fern.  Si  os  ofendo. 

Mí  osadía  castigad ; 
Mas  este  es  el  privilegio 
Que  á  mí  la  razón  me  da , 

Y  este  también  el  castigo 
Que  os  reporta  el  obrar  mal. 
Allá  en  el  regio  palacio. 
Cercado  de  majestad , 
Todos  en  vuestra  presencia 
Postran  humildes  la  faz , 

Y  allí  os  adoran  rendidos 
Todos  cual  ser  celestial; 
Mas ,  señor ,  en  este  sitio 
A  tal  punto  os  rebajáis , 
Que  perdiendo  la  corona 
Al  pasar  aquel  umbral , 
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Hora  8oy  el  soberano , 
Vos  el  vasallo  no  mas ; 
Yo  la  frente  alzo  orgulloso. 
Vos  al  suelo  la  humilláis. 

Juey,  i  Que  esto  sufra  I 

Fern.  ¡Este  es  el  rty 

Que  á  tantos  hace  temblar! 
i  Este  el  señor  de  dos  mundot 
Felipe  el  Grande  I...  Mir«d 
En  lo  que  emplea  el  poder 
Que  casi  á  Dios  le  hace  igual : 
En  seducir  alevoso 
La  inocencia,  en  arrancar 
A  quien  por  él  da  su  sangre , 
Amor  y  felicidad. 
¡  O  digna  hazaña !  Y  en  tanto 
Sus  dominios ,  ¿  cómo  están  ? 
Véncenle  sus  enemigos ; 
Pierde  ciudad  tras  ciudad; 
Alzan  traidores  la  frente; 
Se  va  el  reino  á  desmembrar ; 
No  importa ,  mísera  España , 
Tus  derrotas  llorarás; 
Pero  en  cambio ,  mientras  triunfan 
De  ti  Francia  y  Portugal , 
De  tu  indolente  monarca 
Los  amores  contarás. 

ñey,  ¡Infeliz!  ¿Y  así  te  atreves 
Tu  soberano  á  insultar? 
¿Sabes  que  castigar  puedo 
Tu  ciega  temeridad, 

Y  que  con  solo  una  voz...? 
Fern.  Decidla ,  ¿  qué  mas  me  da  ? 

Quitadme  también  la  vida , 
Pues  la  dicha  me  quitáis; 

Y  á  fin  de  que  nada  os  deba , 
Tomad  ahora ,  tomad. 

(Saca  un  papel  y  quiere  entregánelo.) 

Rey,  i  Qué  es  esto  ? 

Fern.  Mi  nombramiento 

De  gobernador. 

Rey.  ¿Pensáis 

Que  yo...? 

Fern.     Ufano  á  Serafina 
Le  venia  á  noticiar 
Esta  nueva ,  de  mi  rey 
Bendiciendo  la  bonda^. 
\  Necio  que  no  adivinaba 
Que  era  una  trama  infernal 
Con  que  de  ella  me  quería 
El  mismo  rey  alejar ! 
Tomad,  tomad...  ó  No  queréis? 
Pues  bien,  yo... 

{Hace  ademan  de  rasgar  el  papel ;  el 
rey  le  detiene.) 

Rey.  ¡  Eh !  basta  ya. 

Ciega  pasión  os  ofusca  : 
Yo  debiera  castigar 


Vuestra  insolencia...  y  lo  haré 
Cual  cumple  á  mi  dignidad. 
Dad  gracias  á  que  aquí  nadie 
Oyó  ese  lenguaje  audaz , 
Que  á  no  ser  asi ,  yo  mismo 
No  08  pudiera  perdonar ; 
Pero  solos  nos  hallaooos , 

Y  á  saber  no  llegarán 

Que  hay  quien  se  atreve  á  su  rey 

Y  ya  en  la  tumba  no  está. 
Libre  aquí  soy  en  nús  heclMW , 

Y  pues  agraviado  estáis, 

Y  yo  el  ofensor  he  sido , 
Todo  lo  quiero  olvidar  ; 

Que  esta  acción  será  mas  propia 
De  mi  carácter  real , 
Mucha  mayor  fortaleza 
Debiendo  en  ella  mostrar. 
A  errores  mil  nos  conduce 
Del  amor  la  ceguedad; 
Harto  lo  sé  yo...  y  por  eso 
La  indulgencia  bien  me  está. 
Decid  ahora  si  en  mí 
Al  monarca  no  encontráis. 
¿Enmudecéis?...  Bien,  por  Dios: 
Vuestra  altivez  ¿  do  está  ya? 
Si  vos  sois  el  soberano 

Y  yo  el  vasallo  no  mas, 
¿Cómo  es  que  yo  alzo  la  ^^ente, 

Y  vos  la  vuestra  humilláis? 
Fern.  ¡Ah!  señor... 

(Se  arroja  á  $u$  piée.) 
Rey.  Ved  el  castigo 

Que  vuestro  monarca  os  da ; 

Y  otro  mayor  todavía 
Os  guarda. 

Fern.     ¿Cuál? 

Rey.  Su  amistad. 

Fern,  ¿Es posible? 

Rey.  Levantaos , 

Dadme  esa  mano. 

Fern.  Tomad. 

Rey.  Id,  don  Fernando ,  mañana 
A  palacio  :  allí  os  dirá 
El  rey  don  Felipe  cuarto 
Cómo  se  sabe  vengar. 
Entanto,  de  Serafina 
La  inquietud  tranquilizad. 
Mirad  que  es  digna  de  vos. 

Fern.  No  lo  he  dudado  jamás. 

Rey.  Quedad  con  Dios,  don  Femand*. 

Fern.  ;  Cómo,  señor,  así  os  vais? 

Rey.  ¿Pues qué?... 

Fern.  Tarde  es  ya :  las  cales 

No  muy  seguras  están , 

Y  es  mi  deber  en  tal  caso 
Vuestra  vida  resguardar. 

Rey.  Pero  Serafina  inquieta... 
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Fém»  El  amor  tgoardtrá ; 
Puw  donde  manda  el  deber 
Le  correaponde  callar. 

it«y.  Venid. 

Fern.  Jeaosa, 

Jet.  ¿Señor?  {SaU&ndo.) 

Ftm.  Yo  voy  con  su  majestad ; 
Mas  decid  á  Serafina 
Que  vuelvo. 

Jei.  Se  le  dirá. 

(F'aniéel  r$y  y  don  Femando*) 

ESCENA  IX. 

JESUSA. 

I  Que  este  es  el  rey !  ¡  Ciclo  santo! 
¡  Vaya  unas  cosas  que  vemos ! 
¡  Un  rey  de  España ,  ahi  es  nada , 
Andar  en  tales  enredos! 
¡Yo  que  pensaba  ser  cosa 
Del  otro  jueves  el  verlo , 
He  estado  con  él  aquí 
Mano  á  mano!  Es  mucho  cuento. 

Y  i  qué  llano !...  Pues  ¿  y  el  otro? 

¿  Quien  será?...  ¿ Quién  ?...  Por  lo  menos 

Almirante,  condestable... 

¡  Qué  sé  yo!...  Mucho  sogeto 

Debe  de  ser...  sí...  preciso. 

I  Ay  mi  Dios!  Coando  me  acuerdo... 

Poco  á  poco,  corazón , 

Que  este  ya  es  mucho  contento. 

I  Yo  un  amante  condestable  I 

I  Jesús !  Toda  me  estremezco. 

Y  i  que  ai  cabo  de  mis  años 
Se  me  entre  así ,  sin  saberlo, 
Tal  fortunen  por  las  puertas! 
Bien  dicen  que...  Mas  ¿  qué  es  esto? 
¿Qué  ruido  en  la  reja!*...  i  Ay  Dios  I 
4  Él  es ! ...  I  Terrible  momento  I 

ESCENA  X. 

JESUSA,  ANDRÉS  de  LEÓN,  Criados. 

(León  abre  la  reja  y  entra  con  mieterto.) 

León.  ¿Estáis  sola? 
Jes,  Sí,  bien  mió. 

León.  Y  i  Serafina? 
Je$,  Allá  dentro. 

Zeofi.  Y  ¿  no  hay  nadie  mas  en  casa  ? 
Jet.  Solo  la  doncella. 
León.  Bueno. 

Entrad. 
{León  va  á  la  reja  y  llama  á  tut  hom- 

bres ,  los  cuales  entran  por  ella.) 
Jes.     ¿Que  hacéis?...  Esos  hombres... 


Xaofi.  Son  para... 

Jes.  ¡Jesús! 

Lean.  Silencio. 

«/«t.  ¡  Si  serán  ladrones !  ¡  Ay  I 

León.  Gallad  os  digo. 

Jes,  Si...  pero... 

León,  Id  y  sacadla  al  instante. 

{Aloe  hombres  que  se  entran  por  la 
segunda  puerta  de  la  izquierda.) 

Jee.  ¿Sacarla?  i  A  quién? 

León,  Caro  dneño. 

No  temáis. 

Jes»         Es  que... 

León.  ¿Novéis 

Que  estoy  yo  aquí  ? 

Jes,  Ya  lo  veo... 

Mas  esos  hombres... 

León,  No  importa. 

Jet,  Tienen  todos  un  aspecto... 

(Se  oye  dentro  gritar  á  Serafina.) 

Ser.  ¡  Ay !  ¡  ay  I...  ¡  Socorro  í 

Jes.  ¿Qué  escucho? 

¡  La  señorita ! 

Xeofi.         Teneos : 
No  os  mováis  de  aquí...  sino... 

Jes.  ¡Favor! 

léCon,  No  gritéis. 

Jes.  No  puedo. 

León,  Pues  yo  os  haré  que  podáis. 

(Echa  mano  á  la  daga.) 

Jes.  ¡Ah!...si...  sí. 

León.  Vamos...  al  suelo. 

Jes.  Sí ..  si. .  ya  estoy.     {Se  arrodilla.) 

León.  Si  os  alzáis... 

Jes.  No...  no  temáis. 

(Zoj  hombres  salen  llevándose  á  la 
fuerxaá  Serafina  y  á  la  que  habrán 
tapado  la  boca  con  un  pañuelo.) 

León.  Bien...  corriendo 

[A  los  hombres.) 
Con  ella  al  coche. 

Jes,  i  Ama  mia ! 

León.  ¿  Qué  decís  ?  {A  Jesusa.) 

Jes.  Nada...  ¡San  Pedro 

Me  valga! 

León,    Sin  ruido. ..  pronto. . . 

{A  los  hombres.) 

{Los  hombres  sacan  á  Serafina  por  la 
reja,) 

Jes,  Se  la  llevan...  no  hay  remedio. 

León,  No  miréis.  {A  Jesusa.) 

Jes.  No  miro. 

León.  Bajos 

Los  ojos. 

Jes.     Sí...  ya  los  tengo. 

León.  Así  os  habéis  de  quedar , 
O  se  os  rebana  el  pescuezo , 
Hasta  que  eche  andar  el  coche , 


ACTO  IV ,  ESCENA  I. 


¿37 


Y  os  dé  el  a?i80  el  estruendo 
De  las  raedas. 

Jé«.  Si. 

León.  Bien  mió, 

Adiós...  sólita  te  dejo... 
Mas  paciencia...  Cuando  vuelva, 
Pichona,  nos  casaremos. 

ESCEIWA  XI. 

JESUSA. 

{Permanece  de  rodillas  y  con  la  cabeza 
baja ,  buscando  el  rosario  temblorosa 
y  procurando  rezar.) 

¡Virgen  santa !...  Mi  rosario... 
Gracias  á  Dios  que  le  encuentro... 
Santa  María,»,  \  Qué  susto ! 
Madre  de  Dios..,  ¡  Ay,  qué  miedo! 
Líbranos  de  iodo  mal,,. 
\  Jesús ,  ni  á  rezar  acierto ! 
{Se  oyen  voces  al  otro  lado  de  la  reja, 
y  se  ve  aparecer  por  ella  d  don  Fer^ 
nando,) 

ESCENA  XII. 

Don  FERNANDO,  JESUSA. 

Foz.  ¿Quién  va? 

Fem.  Quién  puede. 

Voz.  Atrás. 

Fem.  No. 

f^oz,  A  la  fuerza. 

Fem.  Allá  veremos. 

Acercaos..;  Mas  ¿  qué  miro  ? 
¿  Cómo  es  que  aquí  se  halla  abierto  ? 

{Entra  por  la  reja,) 
¿  No  hay  nadie?...  ¡  Ah !  sí...  ¿No  es  Jesusa? 

Jes.  Creo  en  Dios  Padre,.. 

Fem.  ¿Qué  es  esto? 

Doña  Jesusa ,  ¿  qué  hacéis  ? 

Jes.  Señor...  si  no  grito...  rezo. 

Fem.  Alzaos. 

{La  hace  levantar  á  la  fuerza.) 

Jes.  ¡Ay !  t  Don  Femando! 

¿Vos aquí?...  ¿Sois  también  de  ellos? 

Fem,  i  De  quienes  P 

Jes.  De  los  ladrones. 

Fem.  ¡Ladrones! 

Jes.  ¡Ahí  ¡Ya  se  fueron! 

Fem.  ¡Ladrones! 

{Oyese  el  ruido  de  un  coche  que  echa  d 
andar.) 

Jes.  Que  ee  la  llevan. 

Fem.  ¿A  quien? 

Jes.  SeraGnu. 


Cielos! 


Fem. 

Jes,  En  ese  coche. 

Fem.  ¡Ese  coche! 

Jes.  Sí,  señor...  el  compañero 
Del  rey. 

Fem.  i  Del  rey ! 

Jes.  El  que  vino 

ConéU 

Fem.  ¿Qué decís?...  ¡Perverso! 
Y  me  decia...  ¡  Creed 
En  palabras  de  un  rey  luego! 
(■orramos...  Aun  oigo  el  coche  : 
No  puede  hallarse  muy  lejos. 
Quizás  le  alcance.  ¡  Infeliz 
El  que  llegue  á  encontrar  dentro! 
Aunque  fuere  el  mismo  rey. 
Juro  atravesarle  el  pecho. 

{Fase  precipitadamente  por  la  reja) 


ACTO  CUARTO. 

Sala  en  casa  del  conde -duque.  Puerta  de 
entrada  general  por  el  foro.  Paertas  late- 
rales. Mesa  y  escribanía. 


ESCENA  PRIMERA. 

OLIVARES,  ANDRÉS  de  LEÓN. 

Oliv.  Dejadme,  León ,  por  Dios. 

León.  Señor,  no  hay  por  qué  enojarse. 

Oliv.  ¿No  veis...? 

León.  Ya  veo  que  todo 

A  pedir  de  boca  sale. 

Oliv.  Pero... 

León.  El  rey  con  Serafina 

Se  quedó  hasta  ya  muy  tarde. 

Oliv,  Y  tan  solo  consiguió 
Desengaños  y  desaires. 

León.  Luego  el  robo  proyectado 
Tuvo  efecto  en  un  instante. 

Oliv,  Y  el  otro  que  llegó  á  punto 
Nos  alborotó  la  calle. 

León,  ¿Qué  importa,  si  ya  tenemos 
A  buen  recaudo  á  su  amante? 
El  fruto  se  consiguió 
Por  íln  de  nuestros  afanes, 
Y  dueño  de  la  que  adera, 
El  rey  deberá  alegrarse. 

Oliv.  Pues  no  se  alegra. 

León.  ¿Xo? 

Oliv.  No. 

Hemos  trabajado  en  balde. 
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lA9m.  4  Qaé  decís  f 

Gil  V.  K%i  lo  creo. 

L»on*  Y  i  qaé  motlTo  Un  grande?.*. 

Oliv.  Tan  solo  os  puedo  decir 
Qoe  cuando  me  llegué  á  darle 
La  noticia  lisonjera 
De  tan  bien  logrado  lance , 
En  vei  de  alegre  sonrisa 
Moatró  wvero  el  semblante. 
Yo  le  conosGO,  y  noté. 
Por  mas  que  disimulase , 
Que  lo  del  rapio  le  babia 
Causado  enojo  bastante. 

Ltím,  Y  ¿  de  cuándo  acá,  señor» 
Le  dan  escrúpulos  tales  ? 

Oitv.  Algún  caprlcbo  sin  duda... 

/>on.  Pero  en  fin,  ¿  mostró  enojarse? 

Oit'v.  Disimuló,  ya  os  lo  be  dicbo ; 
Y  es  señal  que  no  me  place. 

L%on.  Y  i  no  hubo  mas? 

0/<v.  Preguntó 

Con  gesto  algo  mas  afable 
Dónde  Serafina  estaba. 
Se  lo  dije }  y  con  cierto  aire 
Misterioso,  contestó 
Qne  iba  á  verla. 

Zeofi.  «Si?...  ¡Quédlantres! 

Eso  es  bueno. 

0/tv«  Me  ofrecí. 

Por  supuesto,  á  acompañarle ; 
Mas  díjome  que  quería 
Ir  solo. 

¿eon.  Bien  ¡  ¿  qaé  le  bace? 
Toda  compañía  estorba 
Siempre  en  easos  semejantes. 

OUv.  Pero  aquel  gesu>,  aquel  tono... 

Léon.  Meras  cavilosidades. 

Oitv.  Al  cabo  bien  podrá  ser. 
Pues  siempre  tengo  delante... 
No  hablemos  mas  del  asunto, 
A  otra  cosa» 

lAon»        Sí,  roas  vale. 

0/<v.  Os  quiero  dar  cierto  encargo. 

Lton.  ¿Secreto? 

Gli'ü.  Mucho. 

lAo/n.  Explicadme.** 

OliMt  Cuidado,  que  esto,  León , 
No  lo  ha  de  traslucir  nadie. 

lAQ/a*  Nadie. 

O/tv.  ;Lo  creeréis?...  Me  cuesta 

Cierto  empacho  el  explicarme. 
Os  vais  á  reir  de  mi. 

Lean*  «jQué  es,  señor?... 

Oitt?.  Un  disparate. 

A  mis  años  es  ridículo. 

lAon.  Vamos,  ¿también  algún  lance 
De  amor  ? 

Oliv,    {Ojalá! 


lAon.  ¿Pues  qué  ?... 

Oii%3*  Llegad...  si  nos  escue 

Zaon.  No  hay  nadie. 

O/tv.  Pues...  tengo  i 

JLeon.  ¿Quién?...  ¡Vos!...  Será  qne  los 
La  condesa  ?  [easae 

O/tf.        No  han  llegado. 
Es  cierto,  á  formalixarse; 
Pero  me  atormenta  un  duende... 
Aun  es  joven,  bella,  amable. 

L901U  Pero  ¿cómo  una  señora 
De  su  virtud...? 

Oli%i*  Sé  que  sale 

Con  gran  misterio  á deshoras, 
Que  va  donde  no  se  sabe... 

LfiWi»  Algún  objeto  piadoso... 

Oliv.  Podrá  ser  eso;  no  obstante , 
Será  bueno  averiguar... 

León*  Y  ¿queréis  que  yo  me  encargue...  ? 

G/tv.  Si,  quiero...  Mas  ella  viene. 
Id  allá  fuera  á  esperarme,     (/^ase  XeoM.] 

ESCENA      • 

OLIVARES,  LA  CONDESA. 

GItv.  i  Aun  DO  habéis  visto  á  la  reina? 
Coná.  No  la  veré  hasta  mas  tarde. 
G/tt7.  Mal  hecho :  nuestra  privanza 

Va  menguando  por  instantes  : 
La  reina  es  quien  sobre  todo 
Con  mas  tesón  la  combate , 

Y  es  preciso  aprovechar 
Toda  ocasión  favorable... 

Coi\d.  i  Por  qué  no  dejais  ia  corte  ? 
Esto  fuera  en  mi  dictamen 
Mas  acertado. 

GWtJ.  ¿Queréis 

Que  á  mi  puesto  otro  se  ensalce  ? 

Oon4.  Lo  que  quiero  es  salgáis  de  él 
Primero  que  os  lo  arrebaten. 

Qliv*  Si  tal  hiciese,  condesa , 
Me  tacharan  de  cobarde. 
Cuardarélo,  si  Dios  quiere, 
Hasta  que  otra  cosa  mande. 
Por  lo  tanto,  es  menester 
Que  vos  apoyéis  mis  planes ; 

Y  con  la  reina.. « 

Coíid.  Mi  afán. 

Es  hacer  cuantooe  complace ; 
Mas  permitidme  que  abora 
Cierta  diligencia  evacué. 

G/tv.  ¿  Vais  á  salir  ? 

Cofuí.  Me  es  preciso... 

Olix),  ¿  Qué  importa  que  se  retarde  ?... 

Coná.  Señor... 

0\w,  (En  esto  hay  misterio ; 

(aparte,) 
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Mas  yo  sabré...)  Perdonadme ;         (^íto.) 
La  reina  puede  salir, 

Y  el  deber  exige  que  antes 
Os  presentéis  :  en  palacio 
Vivíalos ;  tengo  la  llave 

Que  abre  paso  á  la  real  cámara, 

Y  en  menos  de  dos  instantes 
Despachamos. 

Cond.  Mas... 

Oliv.  Vendréis 

Conmigo  :  es  indispensable. 

Cond.  Vuestro  querer  es  mi  gusto. 

Oliv.  (Se  le  ha  alterado  el  semblanle.) 
(aparte.) 
Voy  á  dar  algunas  órdenes.  (Mío.) 

Pronto  vuelvo  :  aquí  esperadme.     {Fon,) 

ESCENA  III. 


Ul 


La  condesa. 

iQué  es  esto?...  Nunca  le  vi 
Tan  adusto,  ni  mandarme 
Con  tal  imperio...  ¿Será 
Que  á  sospechar  ya  llegase...? 
No  es  posible...  Sin  embargo, 
Fuerza  es  que  luego  se  marchen. 
El  peligro  aumentará 
Cada  dia  que  aquí  pasen. 
Pero,  ¿cómo  haré?...  Debía 
Hoy  el  contrato  firmarse. 
Me  esperarán...  Es  preciso 
De  esta  tardanza  avisarles. 
Escribiré...  Que  lo  firmen ; 

Y  que  luego  me  lo  manden. 

{Se  sienta  y  escribe  :  saie  una  cama* 
rera») 

Cam.  Señora... 

Coná.  ¿Qué  me  queréis.^ 

Cam.  ¿Podéis  recibir? 

Cond,  A  nadie. 

Cam,  Es  una  dueña. 

Cond.  ¡Una  dueña  I 

Cam.  Jesusa  dice  llamarse. 

Cond,  {Jesusa!...  ¿Ella  aquí?  ¡Dios  mió  I 
i  Qvé  será  ?...  Decid  que  pase. 

{Se  levanta  dejando  sobre  la  mesa  la 
carta  que  había  empezado  á  escribir,) 
¡Jesusa  venir  aquí! 
¿Cuando  ni  siquiera  sabe...  ? 

{Salen  Jesusa  y  la  camarera.) 
Quedaos  vos  ahí  fuera ;  (^  la  camarera!) 

Y  si  alguien  viene,  avisadme. 


ESCENA  IV. 


La  CONDESA ,  JESUSA. 

Cond.  ¿Ybien?...  ¿Qué  sucede?...  ¿Quién 
Os  ha  dicho...? 
Jes,  Don  Fernando... 

Cond.  i  Don  Fernando ! 
•^«*'  Si...él]neenvia 

Porque  quería  avisaros... 
Cond.  Y  ¿por  qué  no  viene  él  mismo? 
Jes.  Él  se  ha  metido  en  palacio 
A  hablar  al  rey. 

Cond.  ¿Qué  decís? 

¿Qué  ha  sucedido?...  Explicaos. 
Jes.  Señora,  una  gran  desgracia. 
Cond.  Hablad» 

Jes,  Que  se  la  llevaron. 

Cond.  ¿A  quién? 
Jes.  Doña  Serafina. 

Cond.  ¡Serafina! 
Jes.  Unos  malvados 

Han  penetrado  esta  noche 
En  casa  y... 
Cond.       i  Gran  Dios !  ¡  Un  rapto ! 
Jes.  Pues...  un  rapto...  yo  no  sé 
Cómo  penetrar  lograron ; 
Mas  ello  es... 
Cond,        ¿Estáis  cierta? 
Jes.  Delante  de  mí  ha  pasado. 
I^a  metieron  en  un  coche, 
Y  en  seguida... 

Cond.  i  Cielo  santo ! 

i  Es  posible!...  ¡Infames!  ¡Ah! 
No  perdamos  tiempo...  vamos... 

(Sale  corriendo  la  camarera.) 
Cam.  Su  excelencia  viene. 
Cond.  \  El  conde ! 

Si  os  hallase  aquí...  ocultaos.  {^  Jesusa.) 
Lleváosla...  por  allí.       {A  la  camarera.) 
Cam.  Venid.  {A  Jesusa.) 

Cond.  Pronto. 

Jes.  I  Vaya  un  caso  I 

{Fase.) 
Cond.  \  El  conde  I  í  A  qué  tiempo  I  ¿Cómo 
Ocultar  mi  sobresalto  ? 
{Se  sienta  junto  d  lá  mésa^  toma  Un 
libro  y  aparenta  leer.) 

ESCENA  V. 

La  condesa,  OLIVARES. 

Oliv.  Turbada  está...  ¡Condesa? 
Cond.  -Ah! 

Oliv.  ¿Todavía 

Ataviada  ño  08  hallo? 
Cond.  Os  esperaba ; 
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Y... 

Oltr.  Gonmo^idiMtaís. 
Cónd.  {Yo!... 

OUv.  Si...  i  Qué  penas 

Os  pueden  afligir? 

CofiA  No  tengo  nada : 

Nada...  Esuba  leyendo. 

OUv.  ¡Pues  tan  triste 

Es  ese  libro ! 
C<md*        Si«..  mncho. 
Oiiv.  ¿Se  llama...? 

(Tomando  el  libro.) 
El  ingenioio  Hidalgo...  ¡Oh  I  si...  no  hay 
Muy  triste.  (duda; 

Oond.      Es  que... 
OHv.  tSefiora! 

(Con  temeridad.) 
Cond.  I  Oh  qué  miradas ! 

(Aparte.) 
¿  Qué  me  queréis  ? 

OUv.         ¿Yo?...  nada...  Id  á  TesUros, 
Y  xplved  pronto. 
Cond.       Bien.  Voy.  ( ¡  A  Dios  gracias ! } 
(Aparte,) 
Oiiv.  Yo  en  tanto  escribiré. 
(Olivares  $e  acerca  d  la  mesa  para  es- 
cribir. La  condesa,  que  estará  ya 
cerca  de  la  puerta ,  se  acuerda  de  la 
carta  que  dejó  empezada,  y  vuelve 
precipitadamente.) 
Cond.       ( I  Dios  I...  ¡  Qué  imprudencia  I 
(Aparte,) 
Olvidada  he  dejado  allí  mi  carta.) 
¡Señor!... 
Oiiv.    ¿Qué? 

Cond.  Permitid...  Esos  papeles... 

OUv.  Verdad  es :  aquí  miro  principiada... 
Cond.  Es  cosa  indiferente. 
Oiiv,  Sin  embargo, 

(Observándola.) 
De  modo  lo  decís... 
{priendo  que  la  condesa  se  abalanza  á 
coger  la  carta,  pone  la  mano  en- 
cima.) 

Tened...  dejadla. 
Cond.  ¡Señor  1... 
OUv.  La  he  de  leer. 

Cond.  Pero... 

Oiiv.  Lo  quiero. 

Cond.  No...  no  permitiré... 
(Olivares  aparta  con  una  mano  á  la 
condesa,  y  con  la  otra  toma  la  carta 
y  principia  á  leer,) 
OUv,  ¡Hija  adorada! 

¡Ciclos! 
Cond.  ¡Perdón!  ¡perdón! 
Oiiv.  Ea,  apañaos. 

Ui^peliéndola.) 


Cond*  ¡Inrelii!...  ¡Soy  perdida  I.  ••  f  Dios 

me  Taiga ! 
(Se  deja  caer  llorando  sobre  un  sillón.) 
Oiiv.  \  Hija  adorada !  —  ¡  O  Dios  I. . .  ¿  Qué 
horrible  arcano?... 
Ansio  y  tiemblo  saber...  Fnerxaame  faltan 
Ya  para  proseguir...  ¿Es  por  ventura 
Mayor  de  lo  que  pienso  mi  desgrada  ? 


(Lee  para  si  mostrando  grande  agi- 
tación.) 

Si...  no  hay  duda...  ¿Quémaspmeba?. . 
¡  Cierto  su  crimen  es,  cierta  mi  infamia ! 
Cond.  ;Ah!  escuchadme... 

(Levantándose  y  yendo  hacia  él.)      j 
OUv.  Decid...  ¿cuál  hija  es  esta?     i 

La  nuestra. ..  lo  sabéis...  tiempo  ha  descansa 
En  la  tumba...  Explicad...  Probad  que  es  falso 
Esto  que  estoy  ieyendo...  ilusión  yana...  J 

¿Que?...  ¿calláis?...  ¡Maldición!...  ¡Para     ] 

engañarme , 
Señora «  no  encontráis  ni  nna  palabra  ! 
Cotid.  ¡Ah!...  ¿Qué  os  podré  decir?... 
Solo  roe  es  dado, 
¡  Triste  de  mí !  llorar  á  vuestras  plantas. 
(Se  arroja  á  sus  pies.) 
OUv.  Alzad,  señora,  alzad...  Pronto... 
aquí  mismo...  [halla? 

Decid...  ¿cuál  hija  es  esta?...  ¿dónde  se 
¿Por  qué  hora  la  escribís?...  Quiero  saberlo... 
Pronto,  decid,  hablad...  ¡  O  qué  tardanza ! 
Cond.  ¿A  qué  intentáis  saber?... 
OUv.  Mujer  perversa, 

Y  ¿aun  lo  osas  preguntar?...  ¿Ves  esta  es- 
En  su  vil  corazón  una  vez  y  otra,    [pada? 

Y  en  el  tuyo  después,  quiero  clavarla. 
Cond,  ¡En  el  mió  podréis...  nunca  en  el 

suyo! 
Venid,  saciad  en  mí  vuestra  venganza. 
Pero  antes  escuchad...  Mas  que  la  vida 
Aprecio  á  vuestros  ojos  ser  honrada : 
Dadme  la  muerte ;  pero  sea  solo 
Luego  que  mi  virtud  quede  sin  mancha. 

OUv.  ¿Qué  es  lo  que  osas  decir ?•••  De 
alucinarme 
¿Aun  conservar  pretendes  la  esperanza? 
¿Tu  crimen  negarás? 

Cond.  Todo  me  acusa : 

Venganza  justa  vuestro  honor  reclama ; 
Mas  nunca  os  ofendí,  nunca,  lo  juro. 
Nunca  fui  criminal ,  fui  desgraciada. 

OUv.  Bien...  suspendo  mis  iras...  yate 
escucho. 
Habla...  descubre  tan  horrible  trama: 
Sepa  yo  la  verdad...  sí...  toda  entera. 
Mas,  desdichada,  tiembla  si  me  engañan. 

Cond.  I  Ah !...  me  sostengo  apenas  ..  ¡icr- 
milidmc.  ' 
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Oliv.  Sentaos.  (Lé  da  un  sitial,) 

Cond.         Dadme  fuerzas,  Virgen  santa. 
Antes  qae  el  himeneo  nuestra  suerte 
Estrechara,  señor,  con  fiel  lazada. 
Allá  en  Sevilla,  en  el  ardiente  estío, 
De  mi  quinta  una  noche  regresaba; 
Que  en  ella  del  frescor  y  de  las  flores 
Fuera  alegre  á  gozar  con  otras  damas. 
Palafrenes  soberbios  nos  traían 
Entre  gritos,  canciones  y  algazara, 

Y  apenas  reprimían  nuestras  manos 
Su  ardor  que  alegres  voces  aguijaban. 
Numerosos  criados  y  escuderos 
Iban  en  derredor,  pero  sin  armas. 
Ahuyentando  las  sombras  de  la  noche 
Con  la  movible  luz  de  ardientes  hachas. 
Salíamos  del  bosque,  y  ya  lucían 

Dei  rio  cerca  las  sonantes  aguas. 
Cuando  á  los  ojos  nuestros  se  presenta 
De  mozos  bulliciosa  cabalgata 
Que  con  tenaz  empeño  descorteses, 
Dándoles  el  licor  sin  duda  audacia, 
Detenernos  intentan,  empleando 
El  insulto  grosero  y  la  amenaza. 

Oliv.  i  Dios  mió !  (Turbado.) 

Cond,  ¿Qué  tenéis.^ 

Olii) .  Nada. . .  un  recuerdo. . . 

Seguid,  por  Dios,  seguid. 

Cond,  ¡Ay!  Asustada, 

Temando  solo  del  temor  consejo, 

Y  prestando  la  espuela  al  corcel  alas. 
Huyo  por  la  pradera ,  y  mas  me  asusto 
Al  ver  que  un  caballero  ya  me  alcanza... 

Oliv,  {Cielos!...  ¿Con  que  erais  vos  Y... 
A  vuestros  gritos, 
Sin  freno  ya,  vuestro  bridón  se  espanta, 
Ciego  en  el  bosque  lóbrego  se  interna, 
Allí  en  el  suelo  sin  sentido  os  lanza ; 
Y...  [¿cómo?...  ¡Cielos! 

Cond,  ¿Qué  oigo 7...  ¿Ya  sabéis?...  Mas 
¿Quién  os  pudo  contar?... 

Oliv,  Esposa  cara, 

Alza  ya  sin  temor  la  frente  pura. 
Que  harto  estás  á  mis  ojos  disculpada. 

Cond»  ¡Disculpada! 

Oliv.  Lo  estás ;  y  yo  gozoso. 

Rendido  mi  perdón  pido  á  tus  plantas. 

(Se  arrodilla.) 

Cond.  ¡Vuestro  perdón! 

Oliv.  Si...  si...  que  el  atrevido 

Que  echara  entonces  en  tu  honor  tal  man- 
Mirale  aquí  á  tus  pies. ..  Era  el  esposo  [cha. 
Que  un  Dios  reparador  te  destinaba. 

Cond.  ¿Quien?...  ¡Vos!...  No  me  enga- 
ñéis... ¡  Vos !  i  Cielo  santo ! 
¿Cómo  creer .^.t  No..»  no...  fortuna  tanta«.* 

Oliv*  Sí...  yo  fui.,  no  lo  dades...  Aun 
Una  crpa  d9  rubíes  quo  llevabas,  [conservo 


Y  al  huir  te  arranqué. 

Cond.  \  Bondad  divina , 

Hoy  c«n  usura  mis  desdichas  pagas! 

Oliv.  Si...  ven...  querida  esposa...  en 
este  pecho 
El  llanto  del  placer  hora  derrama. 
¡O  dicha  sin  igual!...  i  Con  qae  otra  hija 
A  reemplazar  vendrá  la  que  lloraba  1 
¿Concibes  mi  placer?...  ^  Ah!  de  contento 
Yo  me  debo  morir  al  abrazarla.  [to... 

Pero  ¿dónde  se  encuentra?...  Vamos...  pron- 
Llévame  donde  está.. «Ven,  pues :  ¿qué  tardas? 

Cond.  ¡Ay! 

Oliv.  ¿  Qué  es  esto  ?.. .  ¿  Suspi ras  ? 

Cond.  Esa  hija 

Que  era  mi  dulce  amor  y  mi  esperanza... 

Oliv.  ¡Y bien! 

Cond,  Bella,  sensible,  candorosa» 

Modelo  de  virtudes... 

Oliv,  Vamos...  habla. 

Cond,  Ayer  ¡ay  cielos  I  la  estreché  en  mi 

Y  hoy...  [seno, 
Oliv.  Prosigue. 

Cond.  Me  ha  sido  arrebatada. 

Oliv.  ¡  Arrebatada  1...  Di...  ¿  Cuándo  ? 

Cond.  Esta  noche. 

Oliv.  ¿Dónde? 

Cond.  En  Madrid. 

Oliv,  i  O  Dios !...  ¿  Cómo  se  llama  ? 

Cond.  SeraQna.  [fiemo, 

Oliv.  \  Ella  es  !••.  Ábrete ,  in- 

Y  hunde  á  este  criminal  en  tus  entrañas. 
Cond.  \  Ah !...  ¿ Qué  decís,  señor?. ..  ¿  Sa- 
béis acaso. 

Quién  es  el  monstruo  atroz  que  osó  robarla? 
Oliv.  Sí...  le  conozco.  [vive  I 

Cond.  ¿  Conocéislo  ?. .  •  ¡  y 

Y  ¿todavía  del  verdugo  el  hacha 
Su  cuello  no  cortó? 

Oliv.  ¿Quieres  vengarte? 

Cond.  ¡Si  lo  quiero,  gran  Dios!        [daga, 
Oliv,  Toma  esta 

Y  clávala  en  mi  seno. 

Cond.  I  Horrible  crimen  I 

¡Vos  habéis  sido! 

Oliv.  Sí...  Ven»  y  me  mata. 

Cond.  ¡  Monstruo  infame ! 

Oliv.  Lo  soy. 

Cond.  \  Vos  I...  ¿  Con  qué  intento  ? 

¿Qué  hicisteis  de  ella,  hablad?  ¿  Qué  hor- 
rible trama?... 

Oliv.  No  lo  preguntes,  no...  si  lo  supie- 

Cond.  Si  lo  supiera...  ¿  y  bien  ?      [ras... 

Oliv,  Te  horrorizaras. 

Cond.  ¡Ahí 

^«S'e  oculta  la  cara  eon  las  manos.) 

Oliv.  Noqniero  decirle...  no...  por  siempre 
{j4part9*) 
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C&nd.  Pa«  qué ,  sefior,  ¿sabéis  ya...  ?. 
Aiy.  Me  lo  ha  dicho  habrá  un  momento. 
{Toma  d  Serafina  par  la  mano  y  m 
aetrea  á  Olivares ) 
Conde ,  aliad ;  que  virtuosa , 

Y  tan  pora  como  hermosa , 
A  vuestra  bija  oa  presento. 

Oliv.  ]Ah!  señor...  ¿será  verdad? 

it«y.  Aqui  la  tenéis;  miradla. 

Ser,  ¡Padre I 

Bey»  ¿Qué  hacéis?...  Abrasadla. 

{FÍ9néo  que  Olifmret  está  indeciso  y 
como  mirándola  asombrado,) 

{Olivares  se  levanta  y  abraza  eniU' 
siaswusdo  á  Serafina.) 

Oliv,  ¡Hija  mía! 

ñey,  Y  vos,  llegad, 

(A  don  Femando.) 
Don  Femando. 

Fem.  ¿Permitís...? 

(Acercándose  d  Olivares,) 

Oliv.  ¡Ved  qué  hermosa!       {Al  rey.) 

Rey.  \  A  quien  lo  dice ! 

Ser.  \  De  hoy  mas  me  creo  felice! 

Rey,  Gonde-doqiie,  ¿no  advertís 
Que  otro  hijo  os  da  los  brazos  ?        [Venid , 

O/tv.  ¿  Quién  ?...   ¡Don    Fernando!... 

Y  los  míos  recibid. 

Fern.  ¿Aprobáis  tan  dulces  lazos? 

Oliv.  \  Pues  no  los  he  de  aprobar ! 

Fern.  Colmáis,  señor,  mi  ventura. 

{El  rey  se  separa  yva  d  la  mesa ,  se 
sienta  y  se  pone  á  escribir.) 

Oliv.  ¿  Quién  tal  dicha  me  procura , 
Trocando  en  ella  el  pesar  ? 

Fern*  El  rey  mismo;  apenas  fui 
A  su  presencia  guiado 
Cuando  gozosa  á  su  lado 
A  mi  Serafina  vi. 
Supe  entonces  la  verdad , 
Quién  el  robo  ejecutara , 

Y  en  fin ,  que  él  le  conservara 
Honra ,  esposo  y  libertad. 

Oliv.  \  Oh  cómo  pagar  podremos, 
Gran  monarca!...  Pero  ¿dónde?... 
Fern.  Allí  está  escribiendo. 
Rey.  Conde, 

Aguardad;  que  hablar  tenemos. 
{Dobla  el  papel  que  acaba  de  escribir^ 
y  se  acerca  con  dignidad  d  los  demás 
personajes.) 


Gozad ,  amantes  esposos , 
De  tan  placentera  unión, 

Y  el  cielo  vuestra  pasión 
Corone  haciéndoos  dichosos. 
Mas  huidme  presurosos, 

Y  perdonadme  si  os  ruego 
Que  os  alejéis  de  mí  luego; 
Pues  aunque  he  jurado  ahogar 
Mi  aiBor ,  no  es  bueno  dejar 
Las  tttopas  junto  al  fuego. 
Vos,  conde,  en  este  papel 
Mis  órdenes  recibid , 

Y  sin  tardanza  cumplid 
Lo  que  va  prescrito  en  cU 
Me  habéis  sido  amigo  fiel , 
De  lealtad  hacéis  alarde; 

Mas  ya  conozco,  aunque  tarde, 

Y  aunque  el  corazón  me  aflige, 
Lo  que  mi  corona  exige ; 

Y  lo  hago  al  fin.— Dios  os  guarde,   {f-^ase.) 

1^     JBSCENA  ULTIMA. 

La  CONDESA,   Doña  SERAFINA,  Don^ 
FERNANDO.  OLIVARES. 

Cond.  ]  Cielo  santo !  ¿qué  será ? 

Oliv.  i  Harto  el  alma  lo  recela  1 
Mi  sangre  toda  se  hiela. 

Cond,  Abrid ,  pues. 

Oliv.     *  Leamos  ya. 

(Abre  el  pliego  y  lee.) 

«  Conde-fKique ;  resuelto  como  lo  estoy , 
»  á  gobernar  en  lo  sucesivo  por  mí  solo^  el 
»  reino ,  os  relevo  de  todos  los  cargos  que  , 
»  os  tenia  confe4|^dos ;  siendo  mi  voluntad 
»  vayáis  á  descansar  de  vuestras  fatigas  al 
»  palacio  de  Lo8ches.--Yo  el  ret.  » 
¡  Cielos !  ¡  Mi  desdicha  es  cierta ! 

Fern.  No,  no;  pensadlo  mejor; 
Ese  decreto,  señor, 
De  afanes  mil  os  liberta. 

Oliv.  ¿  Quién  podrá ,  triste  de  mí , 
En  mi  caida  espantosa 
Darme  consuelo? 

Cond.  T»  esposa. 

Fern.  y  Ser,  Y  vuestros  hijos. 

Oliv.  ¡Ah!...  :bI! 

(^Mirándolos  con  ternura  y  abrazan^ 
dolos.) 


FIN. 
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